
Acerca de este libro 

Està es una copia digitai de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterfas de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo corno parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en linea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos anos corno para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio publico. El que un libro sea de 
dominio publico significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el periodo legai de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio publico en unos paises y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio publico son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta dificil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras senales en los màrgenes que estén presentes en el volumen originai apareceràn también en este archivo corno 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio publico a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio publico son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tornado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 

Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos disenado la Busqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
corno tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envie solicitudes automatizadas Por favor, no envie solicitudes automatizadas de ningun tipo al sistema de Google. Si està llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automàtica, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resuite util disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envienos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio publico con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verà en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Busqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legai. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio publico para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo serà también para los usuarios de otros paises. La legislación sobre derechos de autor varia de un pais a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si està permitido un uso especifico de algun libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Busqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y util de forma universal. El programa de 
Busqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrà realizar busquedas en el texto completo de este libro en la web, en la pàgina http : //books . qooqle . comi 
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or qué, pregunla Jesucristo à los judlos, no conoceis milen- 
guaje? Por no poder escucbar mi palabra. Vuestro padre es el dia- 
Dio, y no quercia hacer màs que lo que vuestro padre desea: iQuare 
loquetam meam non cognoscitisf Quia non potesti* audire sermonem 
rheum. Vos ex patte diabolo estis , et desiderio patrie vostri vultis facero. 
(Joann. Vili. 43. 44.). No quereis escucharme porque estais entre- 
gados à vuestro orgulto, a vuestra avaricia, à vuestro odio, à 
vuestros c^§s y à vuestra envidia contra mi: no quereis escucharme 
porque ewuchais al demonio. Por esto no quereis conocerme ni 
oirme. 

No podian oir, dice S. Agustin, porque si hubiesen oido y creido 
se hubieran corregido y convertido; y no lo querian: Ideo audire 
non poterant, quia corrigi credendo nolebant. (Homil. in Joann.). Lo 
mismo habia diche el Reai Profeta: No ha querido comprender, por 
no obrar bien: Nofoit intelligere, ut bene ageret. (XXXV. 4.) 

Soy el camino, la verdad y la vida, dice Jesucristo: Ego tura via, 
et veritas, et vita. (Joann. XIV. 6.). Soy la luz del mundo; el que 
Tom. ni.—2. 
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6 INCREDULIDAD. 

me siga no andarà en las tinieblas, paes tcndrà la luz de la vida: 

, Ego sum lux mundi ; qui sequitur me, non ambulai in tenebris, sed ha- 
lebit lumen vita ?. (Joann. vili. 12.). Asi pues el incredulo no quiere 
seguir à Jesucristo; reniega do él en su corazon y en sus actos. Y 
no bay para él camino, ni verdad, ni vida, ni luz. De abi procede la 

incredulidad qué se apodera dèi cspiritu y del corazon. 

Sois incrédulos, (lice Jesucristo, porque no sois ovcjas mias. 
Mis ovejas escuchan mi voz; las conozco, y me siguen: Vos non cre¬ 
dule, quia non estis ex ovibus meis. Oves mece vocem meam audiunl ; 
et ego cognosco eas, et sequuntur me. (Joann. X. 2tì. 27.) 

Padre justo, dice Jesucristo dirigiéndose àsu Padre, el mundo no 
os ha conocido: Pater juste, mundus le non cognovit. (Joann. XVII. 
25.) 

Jesucristo, dice S. Juan, era la verdadera luz que ilumina lodo 
hombre que viene à esle mundo. Estaba en el mundo, y el mundo 
ha sido becho para él; pero el mundo no le ha conocido: Eral lux 
vera quce illuminai omnem hominem venientem in hunc mundum. In 
mundo erat, et mundus per ipsum faclus esf, et mundus eum non co¬ 
gnovit. (Joann. 1. 9. 10.). El mundo no ha querido conocerle, ni 

escucharle, ni recibirle. flé aqui la9 causas de la incredulidad. 

Doy, corno en tiempos de nueslro Seùor, la incredulidad quiere 
ser y perraanccer incredula. 

Juan vino, anade Jesucristo; y porque no comia ni bebia, dicen 
que estaba poseido del demonio. El Hijo del hombre ha vcnido; y 
porque come y bebe dicen que es un hombre que se da buona comi- 
da. y es amigo del vino y amante de los pecadores y publicanos (1). 

Se manlienen en su incredulidad interpretandolo lodo en mal 
sentido, y atacando, ora la ley v la religion, ora h los cnviados 
para inslruir é iluslrar. Nicgan lo que ignoran, olvidando lo que 
han aprendolo, y desprecian lo bueno que saben, y aquello de que, 
à posar suyo, algunas véces se acuerdan. 

jDesgraciado de li, Corozain; desgraciado de li, Belhsaida! exclama 
Jesucristo; porque si los prodigios que ban tenido lugar en vueslro 
seno se hubiesen verilicado en Tiro 6 en Sidonia, habrian en otro 
liempo becho penitencia, cinéndose cilicios y cpbriénuose de ceniza. 
Por eslo os digo: Jiénos rigor babrà para Tiro y Sidon en el dia del 
juicio que para vosotros. ( ilallh . XI. 21. 22.). Y Iti, Capharnaum, 
^te levantaràs basta el cielo? Bajaràs basta los infiernos; porque si x 
los prodigios que se han veriGcado en tu obsequio se hubiesen obra- 
do à favor de Sodoma, tal vez habria permanecido de pié basta 
boy dia. ( Slatth . XI. 25.) 

DMgraela de Ei primer efecto de la incredulidad es la cegnedad espirilual. 

corao * os ciegos ni siquiera ven la luz del soP, los incrédulos 

eeguedad. 

Yenlt Joannc*, neque tnandacans nequa Libena; et dicuat: Daemonium babet. Venlt Filiua 
hominia manducarli et bibena, et dicuat: Ecce homo varai, et patator viui, publicaaorum et 
pecca lo rum amicas. Haillu XI. 18. 19. 
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INCREDULIDAD. 7 

no ven à Dios, ni sns deberes, ni el triste estado de sa alma. Sin 
embargolalazde Dios brilla en medio de las misraas tinieblas de 
la incredulidad, con la luz de la razon..., y por medio de la voz de 
lascriaturas animadas éinanimadas, inteligentes y desprovislas de 
inteligencia..., por medio de la ley naturai..., de la lev anligua..., 
de la nueva ley..., de los doclores..., de los predicador'es..., de los 
milagros..., de los monumenlos, de la Iglesia..., de las santas inspi— 
raciones..., de los reniordimientos..., de la hermosura de la virtud 
y de la fealdad del vicio..., de la vida de los Santos..., eie. 

0 incrédulos, ^quereis veros yconoceros? Creed. La luz no està ni 
pnede estar con las tinieblas. Y no siendó la incredulidad olra cosa 
que densas tinieblas, scòrno habeis de ver permaneciendo en élla? 

Jesucrislo es la verdadera luz: Erat lux vera. (Joann.-I. 9.). 1.® 
Luz increada... 2.® Luz con su doctrina... 3.® Luz con su gracia; 
su gracia ilumina el alma màs vivamente que el sol à la tierra... 
4.® ES la luz universal... 5.® Es la luz con la verdad de su ser, de 
su espirila, de su palabra y de sus obras. Ilumina à todo kombre 
que viene à este mundo, en cuanto es posible y necesario para que 
el ciego incredulo no tenga excusa. Si no ven darò los incrédulos, la 
culpa es suya, y sólo deben acbacar su desgracia à su misma con- 
ducta. Los incrédulos no ven, no sienten, no comprenden nada. i Es 
Dios el autor de està espanlosa desgracia? No; ellos mismos son los 
verdaderos aulores, porque no quieren ver, sentir ni comprender... 
Los judios tambien permanecieron y permanecen en su incrédula 
ceguedad; y ^ban sido por eslo y son acaso inocenlcs? Han sido y 
son todavia muy culpables, pues es muy cierto que los judios podian 
y debian conocer y creer perfectamenle que Jesus era el Mesias: 
f.® por sus milagros, pues con este fin los obraba Jesucrislo... 2.® 
Bizo todos los milagros pronosticados por los profelas... 3.® Aunque 
varios profelas y muchos Santos kayan heclio milagros, no han sin 
embargo verificado tantos corno Jesucrislo. Y por otra parte los 
profelas y los Santos no bacian milagros por su propia virtud, sino 
con la invocacion y virtud de Dios; miéntras que Jesucristo los bacia 
por su propia virtud, por su autoridad y poder, corno Senor que era 
de todas lascosas. Bacia milagros evidentes, pùblicos, muy grandes, 
numerosisimos, de repente, con una sola palabra y en todas partes; 
milagros de toda especie, y siempre en su propio nombre, etc. Este 
poder absoluto y està virtud perpètua sólo perlenecen à Jesucrislo, 
asi corno su divina moral, etc. 

Los judios debian pues conocprle, y su incredulidad es un gran 
crimen, un crimen de ceguedad muy volunlaria y obstinadisima. 

({No es està la conducta de los incrédulos de todos los siglos? ^No 
tienen que eebarse en cara la misma ceguedad voluntaria? 

Los judios podian y debian saber y creer que Jesós era el Mesias 
prometido. porque lodo lo que babia sido anunciado del Mesias se 
cumplió en Jesucristo. Si, soy el prometido Mesias; hago lodo lo que 
de él se ha diebo: asi pues soy cl Mesias. 
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8 TNCRKDDL1BAD. 

Soy el Mesias por el cumplimienlo de todas las Escrituras en mi; 
por mi doctrina, mi moral, mi vida, mia obras, mia milagros, la 
voz de mi Padre, la conversion de los gentiles, eie. Praebo mi 
mision y mi diviaidad. [0 ciegos judios! eàcudri&ad las Escrituras; 
ellas manifiestan quién soy: Scrutamini Scriptum; ilice testimonium 
perhibent de me. (Joann. V. 39.). Por esto dice S. Pablo que Jesucris- 
to es el fin, el término, el cumplimiento y el fin de loda la ley: 
Finis legù Christus. (Rom. X. *.). Tódos los profeta» le dan este 
testimonio, dicen las Actas de los Apòstoles. [X. 43.) 

El qae lea, consulte y medito la Escritura, ballarà à Jesocristo 

r >r todas partes, ó claramente, 6 bajo sombras y figura»; asi pues, 
los incrédulos son ignorantes, ó gente de mala fe. Por està razon, 
dice el gran apóslol, no habiendo recibido el amor de la verdad pa¬ 
ra salvarne, Dios los entregarà al poder del error, para que creau 
en la mentirà, y à fin de que sean condenados todos los que no bau 
creido en la verdad, y ban mauifeslado su aquiescencia à la ini- 
quidad (1). 

Las linieblas no han comprendido la luz, dice el Evangelio: Tene - 
Ira eam non comprehenderunt. (Joann. I. 5.). Todo es tinieblas para 
el incrédulo, Jesucristo, la revelacion, la Iglesia, los Sacramento», 
la ley, el dogma, el culto, la moral, la oracion, el ,juicio, el paraiso, 
el innerno, la sanlidad, la sabiduria, la virtud, la gracia, la sal- 
vacion, etc.. 

iPorqué, dice el mismo Séneca, porqué nos seducimos? El mal 
no està fuera de nosolros, està en nosolros, en nuestras propias en- 
tranas. Por està razon es muy dificil que nos curemos, porque ig- 
noramos nuestra enfermedad (2). Por esto la incredulidad es un mal, 
una locura incurablo. El loco lo ve lodo de diferente manera que el 
bombre cuerdo, y siempre se equivoca. Tal es la reprimenda que 
Jesucristo dirigió à los do3 discipulos que iban à Emmaus. ;0 insen¬ 
sato», les dijo, bombres de corazon tardio en croer todo lo que han 
dicho los profetasi ;0 stulti et tardi corde ad credendum in omnibus 
qua loculi sunt propheta! (Lue. XXIV. 25.) 

La Escritura baco raciocinar asi à los incrédulos: El Senor no nos 
verà, ni lendrà conocimiento de lo que bacemos: Dixerunt: Non 
videbit Dominus , nec intetliget (Psal. XG1II. 7.); y se adormecen en 
este error. 

Atenienses, dico S. Pablo, he hallado en medio de vosolros un ~ 
aliar dedicado al Dios desconocido: Ignoto Deo. (Act. XVII. 23.). 
iNo merecen los ciegos incrédulos igual reconvencion? jNo descono- 
cen tambien à Dios? 

0e«iiBi« «fee* Ei incrédulo tiene el lenguaje y los aentimientos de Faraon. ^Quién 

(ode la ftn- 

e^folluro» (0 Eo quod etri talem ventati* non recepernnt ut salvi Cereo t, mittet illis Dette operatio* 
elmleoto. * nem error i R > ul credant menda (io; ot judicentur omoes, qui ooo crediderunt ventati, eed con sen¬ 
te ruol iniquitati. // The»** //. io. 1 1. 

(*) iQaid not deci pirati»? Non est estrinseca» matura nostrum; intra nos est, in visceribus ip- 
sìs sedet. Et ideo difficulter ad sanitatem psrveoimtta, quia no* «grolare nescimus. Lih* de 
med. Fortuit* 
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INCREDULI D AD. 9 

es el SeBor, para qae escuche su voz? dice aquel rey endurecido. 

No conozco al Seùor: iQuis est Dominiti^ ut audiam vocem ejusl Mo¬ 
scio Dominum. (Exod. V. 2.) 

4 N 0 podeinos decir à los incrédalos lo qae Abrahan respondió al 
mal rico qae del fondo del iofierno le rogaba env iase à Làzaro à sus 
hermanos para adverlirles que procurasen no ir à parar à aquel la- 
gar de tormenlos? Tienen à Moisés y à los profetas, decia, qae los 
escucben! Si no escuchan à Moisés y à los profetas, aunque resucite 
& algun muerto, no lo creeràn tampoco. [Lue. XVI. 29-31.) 

La incrednlidad prodace el endarecimiento. Y jqué es un empe- 
dernido? pregunta S. Bernardo. Es aquel cuyo corazon no late, 
aquel que no se conmueve por la virtud ni los rnegos, que se rie de 
las amenazas, resiste y se rebela conira los golpes, olvida los bene- 
ficios, se boria de los peligros y no teme à Dios ni à les hombres. 

Tal esel verdadero caràcter del empedernimiento. (Lib. /. de Consid.). 

La incredulidad es el màs incurable de lodos los males... 

Kscuchad al Reai Profeta: El insensato hadicho en su corazon: No w JJ7»tawìI 
bay Dios. Se han pervertalo, se han corrompido en la iniquidad, y daiuua» 1 * 
no bay uno que obre bien, ni uno. Se ban extraviado, han caido en 
la disolucion; no bay ano qae obre bien, ni ano. Su boca es un se- BOa * 
palerò abierto, su lengaa destila la mentirà, y sus labios ocultan un 
adivo veneno. Sa boca està Mena de maldicion y de amargura; sus 
piés se mueven de prisa para derramar sanare. Las angustias y la 
desolacion estàn en su camino; no han conocido el sendero de la paz, 
y el temor de Dios no està ante sus ojos. (Piai. XIII. 1-3.) 

El incrédalo puede aplicarse aquellas palabras del Salmista: Mia 
llagas se ban gangrenado y corrompido à causa de mis exlravios: 

Pulruerunt et corruptm sunt cicatrices mea. à facie insipientice meco. 

(XXXVII. 6.) 

Los incrédulos estàn corrompidos, cargados de crimenes; y porqna 
estàn cargados de crimenes y son mny corrompidos, son precisa- 
mente incrédulos. La corrupcion del espiritu y del corazon engen- 
dra la incredulidad, y la incredulidad aumenta la corrupcion del 
espirila y del corazon. 

Incrédulos, arrancadde vueslro corazon la impureza, yde vues- 
tro espirila la blasfemia; y dejaréis de ser incrédulos, y tendreis fe.... 

Las ramas, dice S. Pablo, es decir los judios, han sido rotas por la c d "*'^ 
incredulidad: Propter incredulitatem (radisunt. ((Ioni. XI. 20.). Por lldiuli abati. 
su incredulidad han dejado de ser el pueblo de Dios, se ban vuel- 
to paganos; Dios los ha rechazado, y malditos estàn de Dios y de los 
hombres. 

Asi trata los corazones incrédalos el Dios que quiere que se crea 
en él, que se le ame y adore. 

Los incrédulos tienen la suerte de I 03 réprobos, con la diferencia 
de que los réprobos se ven obligados à retirarse de Dios, y Dios 
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io INCREDULIDAD. 

tambien se ve obligado à separarse de los incrédulos. E1 abandono 
de Dios es la roayor de las aesgracias!. 

Quinto gSj.li incrédulo està ya juzgado. E1 mismo Jesucristo lo asegura: E1 
dniidad: eì que me desprecia, dice, y no recibe mi palabra, tiene quién le juz- 
ìstemund “ B ue: @' il s P ern > ( me < et non accipit verbo mea, habet qui judicet eum. 

(Joann. XII. 48.). Y en otra parte: El que no cree, ya està juzgado: 
Qui non credit, jam judicatus est. (Joann. HI. 18.) 

Quien no quiera oir las palabras que diga el Profeta en mi nom- 
bre, me hallarà por vengador, dice el Deuteronomio: Qui verbo 
^XVIII* c^ Ue ^ ur ,n nomtne meo au d* re no lucri t , ego ultor existam. 

8 ii‘?ne r ?edau* incrédulo vive corno un rèprobo; ^no ba de morir corno répro- 
dadii« nucr. bo, à no ser un gran roilagro de la gracia, milagro à que Dios no 
obligado? 

clo “* El que se enorgullezca, sin querer obedecer el mandamiento del 

sacerdote, dice el Senor, sufrirà la pena de muerte: Qui superbierit 

' nolem obedire sacerdoti imperio , morietur homo ille. (Deuler. 

XVII. 12.) 

Si no creeis en lo que sois, dice Jcsucrislo, morircis en vuestro 
pecado: Moriemini in peccatis vcslris, si non credideritis quia ego 
sum. (Joann. Vili. 24.) 

^Cuàl serà, dice el apóslol S. Pedro, el fin de los que no creen 
en el Evangelio de Dios? Y si dificilmenle puede salvarse el justo, 
^quéserà del impio y del incrédulo? iQuit finis eorum, qui non cre- 
dunt Dei Evangelio? Et si juslus vix salvabitur, impius et peccator 
iubi parebuntl (I. IV. 17. 18.) 

Differente*Sièmpre ba castigado Dios à los incredulo?. Los judios en el de- 
i“"nerédu- s ' or ^° n0 cre y eron en la palabra del Senor, dice el Salmista, y ni 
iììin* re ’oyeron su voz; y entónces levantó la mano sobre cllos para exter- 
minarlos en el desierlo: Non crediderunt verbo ejus, non exaudierunt 
voccm Domini. Et elevavit manum suam super eos , ut prosternerei eos 
in deserto. (CV. 24. 20.). El fuego de la ira del Senor se encendió 
contra la raza de Jacob, y su furor estalló contra Israel porque no 
habian ci eido en el Senor. ( LXXVIl. 25. 26. ) 

Citando los incrédulos, Senor, han declarado que no os conocian, 
ban sido heridos con la fuerza de vuestro brazo, y han sido asalta- , 
dos por aguas nuevas, porgranizo y tempestades, y consumidos por 
el fuego (l). 

Noè, durante los cien aiios que empieo para construir el arca, no 
cesò de participar à los hombres el castigo que les amenazaba; los 
bombres so burlaron de él, fueron incrédulos, y el castigo de su 
incredulidad fuè el diluvio universal. 

(l ) Negante* te nosse impii, (Domine), per fortitudinem brachi! tui flagellati *ant, novi* «qui* 
et grandiaibus, et pluviis peiscculioncm passi, et per igntìm eonsurapti. Sapientia XVI. 16. 
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iQuiéa hizo perecer à aquellos que Lolli queria librar del fuego 
de Sodoma? La incredulidad. Se burlaban de él, dice la Escrilura: 

Visus est eis quasi ludens loqui. (Gen. XIX. li.) 

Y ^quieti provocò las diez plagas de Egiplo? ^Por qué Faraon y 
seiscientos mil egipcios fueron sepullados en los abismos del mar 
rojo? Porque fueron incrédulos. 

Zacarias no quiso creer lo que Dios le anunciaba, y se quedó mudo 
en castigo de su incredulidad: Et ecce eris tacens, et non poteris lo¬ 
qui, prò eo quod non credidisti verbis meis. (Lue. I. 20.) 

Los judios fueron exterminados y maldecidos por su incredulidad. 

iCuàl es el fin de los incrédulos de todos los siglos? Su muerte 
essemejante à su vida: han vivido sin fe, y mueren ensu incre¬ 
dulidad. 

Los incrédulos son enemigos de Dios y de los hombres. Sus ac- 
ciones, sus escritos, su vida, su muerte y su repùlacion son exe- 
crados en el cielo y en la tierra. 

Ya en su tiempo, se quejaba Isaias de los muchos incrédulos: ;,quién Gr *"|J 1 0 er ** 
cree en nuestra palabra? dice: iQuis credidit audilui nostro? (Llll. 1.) “““"nere- 

Todos no obedeeen el Evangelio, dice S. Pablo: Non omnes obe- du,0 •• 
diunt Evangelio. (Rom. X. 16.) 

Tiempo vendrà, dice S. Pablo à su discipulo Timoteo, en qùe los 
hombres no sufran ya la sana doclrina, y cerrando el oido à la ver- 
dad, se plazcan en creer fàbulas: Erit tempus cum sanam doctrinam 
non sustmebunt , età ventate audìtum avertevi, ad fabulas autem con- 
verlentur. (II. IV. 3. 4.) 

Todos los siglos han tenido numerosos incrédulos, y el nuestro 
los tiene màs que ningqn otro. 

Cuando venga el Ilijo del bombre, dice Jcsucristo, ^pensais que 
hall ara fe cnla tierra? Filius hominis veniens, iputas, inveniet fidem 
in ferra? (Lue. XVIII. 8.). Si viniese hov, ;cuantos incrédulos ha- 
llaria !..... 

Todos los que abandonan la ley de Dios, la religion y los Sacra- 

mentos, viven court) incrédulos. En vano diràn que creen: la fe 

sin las obras es cosa muerta, corno dice el apóstol Santiago. (//. 26.) 

Day pocas virtudes cristianas porque falla la fe. El que es Scré¬ 
duto obra siempre infielmente, dice Isaias: Qui incredulus , infideli- 
ter agii. (XXI. 2.). Asi pues, muchlsimos so conducen mal y viven 
infieles à Dio?, à su ley y à su conciencia. 

El incredulo no tiene un alma recla, dice el profeta IlabacuC: Ec¬ 
ce qui incredulus est, non est recto anima ejus. (II. 4.). jCuéntos se 
parecen al Scréduto en este punto! 

lo * 

1. Hemos de dirigir muchas veces à Dios aquella oracion del Rey B e mcd | 0(IC0n . 
Profeta: Iluminad, befior, mis ojos, para que no me duerma un dia ì" er ®* 
en la muerte, y no pueda decir mi enemigo: He prevalendo con- " * ' 
tra él: Illumina oculos meos, ne umquam obdormiam in morte, ne 


Digitized by ^.ooQle 









l'2 INCREDULISAB. 

quando dica! inimicus meus: Prcevalui adoersus eum. (XII. &5.). Ilu- 
minad, Sefior, mistinieblas: Illumina tenebrai meat. (Psal. XVII. 31.) 

2. ° Hemos de temer perseverar en la incredulidad. Si oU la voz 

del Senor, dice el Salmista, procurad no cndnrecer vuestros corazo- 
nes: Hodie si vocem tjus audieritis, nolite obdurare còrda vestra. 
(XGIV. 8.). Pensad en la misericordia de Dios, que os basca y atrae 
à pesar de vaestra incredulidad. Oidle por boca de Isaias: Todocl 
dia be alargado los brazos à un pueblo incrédulo que anda por las 
tinieblas: Expandi manus meas tota die ad populum incredulum , qui 
graditur in via non bona. (LXV. 2.). Y sobrelodo, dice aquel gran 
Dios, he extendido mis manos en la cruz para abrazar al mundo 
enlero. 

3. * Hemos de huir de los incrédulos. Desechemos lodo irato con 
aquel que no obedece nueslra palabra, dice S. Pablo: Quod si quis 
non obeail verbo nostro , ne commisceamini curri ilio. (II. Thess. in. 14.) 

4. ° Ante lodo hemos de obedecer la ley naturai y la voz de la 

conciencia; y la incredulidad desaparecerà muy pronto. 

5. ° Hemos de evitar el pecado, y creeremos sin trabajo. 





Digitized by ^.ooQle 





13 


IPiDIFMCii 


^HEJktendemos por indiferentes à I 09 qtfe no se ocupan de reli-**««*«• 
gion alguna. Sean lodas -verdaderas ó falsas, 6 ona verdadera, y 

sea la que quiera, poco Ics importa; no se ocnpan de tal cosa. 

Si bay un Dios, si se le debe un culto , qoé cullo se le debe, 
qué hemos de creer, si exislen ó no dogma 9 sagrados, qué he- 
mos de practicar, y qué debe evitarse, si el alma es inmortai, si 
bay un juicio despues de la muerlc, un cielo, un inlìerno, una eter- 
nidad, si el hombre tiene un fin, y qué Gn es éste, son cuestiones que 
no les inquietati ni les ocupan absolalamenle. Poco les imporla que 
haya una revelacion, ni que Dios baya bablado y mandado ó prohi- 
bidè algo.: su religion es no tener ninguna. 

Todos los que descuidan las pràcticas religiosas, son màs ó ménos 
indiferentes; la indiferencia es la que mantiene en ellos està deplo- 

rable perora espiritual.flunque crean, por otra parte, (odo lo que 

la Iglesia ensena; no praclicàndolo, caen en la indiferencia, su fe 
està muerla. 

Los indiferentes son aquellos séres nulos de que habla el Salmis¬ 
ta: Simul inutiles facti tunt. (XHI. 3.)- No esludian la Sabiduriani 
la ciencia de los Santos, diccn los Proverbios: A'on didici tapien- 
tiam, et non novi scientiam Sanctorum. ( XXX. 3.) 

Le9 daré leyes, dice el Senor por boca del profeta Osea;; pero 
no se ocuparàn de ellas, y las miraràn corno exlraiias: Scribam ei 
leges meas , qua velut aliena computata tunt. (Vili. 12.) 

No buscan al Senor, y quieren ignorarle, dice el profeta Sofonias: 

Non quasierunt Dominum, nec investigaverunt eum. (I. 6.). Dijeron 
à Dios: Retirate de nosotros; no queremos conocer tus érdenes: Di - 
xerunt Deo: Recede à nobis ; scientiam viarum tuarum nolumut. (Job. 

XXI. 14.) 

En el camino de està indiferencia, que encierra un culpable des- 
precio, hay un abismo, dicen los Proverbios: In itinere contemptorum 
vorago. (XIII. 18.) 

No os engaiieis en elio, dice el gran Apóstol; nadie puede bur¬ 
iarse d6 Dios. El hombre recogerà lo que siembre: Nolite errare: 

Deut non irridetur. Qua teminaverit homo , hae et metet. (Gal. VI. 

7. 8.) 


Dios, dice Bossuet (Oracion fùnebre de Ana de Gonzaga ), ha he- ce*nea»a y 
cbo una obra en medio de nosotros, que, desprendida de todas las «e JMtadife? 
demàs causas, é independiente de lodo, llena todos los tiempos y 
lugares, y (leva por loda la far de la lierra, con la impresion de su 
mano, el caràcter de su autoridad: tal es Jesucristo y su Iglesia. 

Tou. ni.—3. 
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14 INDIFERENCIA. 

Paso en està Iglesia una sola autoridad, capaz de abatir el orgullo y 
de lcvanlar al bumilde, y que, igualmente idònea para los sabios 
que para los ignoranles, imprime à uno* y à olros un mismo rcs- 
peto. Contra està autoridad se robelan los liberlinos con an aire de 
desprecio, y los indiferentes la miran con desden. Pero ^qué han 
visto eslos genios cxtraordinarios, qué han visto màs que los olros? 
jQué grande es su ignoranza, y cuàn fàcil seria coBfundirlos, si 
débiles y presuntuosos no lemiesen ser instruidos! Nada ban visto, 
nada oyen, y ni siquiera les es licito establccer aquella nada à que 
aspiran despues de està vida, ni pueden coniar con tan miserablo 
ventaja! No saben si ballaràn à un Dios propicio 6 à un Dios con¬ 
trario. Si le hacen igual al vicio y à la virtud, jqué idolo! Y 6 de 
dónde ban sacado que lodo lo que puede pensarse de este primer sòr 
sea indiferenle, y que lodas las religiones que se ven en la tierra 
sean igualmente buenas? Porque baya algunas falsas, ^bemos de 
decir que no bay ninguna verdadera, y que no podemos yaconocer 
al amigo sincero por estar rodeados de enganosos? ^De dónde ban sa¬ 
cado que la pena y la recompensa sólo sean para los juicios huma- 
nos, y que no haya en Dios una justicia, cuyo destello es la que 
brilla enlre nosotros? Y r si existe tal justicia sòberana, y por consi¬ 
gliente inevilable, divina, y por consiguienle infinita, iquién nos 
dice que no obre nunca sogun su naturaleza, y que una justicia in¬ 
finita no se'manifieste al fin con un suplicio infinito y eterno? ^Dón¬ 
de cstàn pueslos impios y los indiferentes, y qué seguridad lienen 
conira la venganza eterna con que se les amenaza? ilràn, à falla de 
mejor refugio, à sumergirse en ùltimo termino en la sima del ateis¬ 
mo, y cifrario su reposo en un delirio que no tabe en el espiritu? 
iQuién resolverà sus dudas? Su razon, que toman por norie, sólo les 
presenta conjeturas y tropiezos. Los absurdos en que caen negando 
y despreciando la rcligion, son màs insostenibles que las verdades, 
cuya profundidad les asusta; y por no creer misterios incompren- 
sibles, siguen uno tras otro todos los incomprensibles errores. iQué 
es pucs en ùltimo resultado, v qué significa su (jespreciada incredu- 
lidad, su imperdonable indiferencia, sino un error sin fin, un error 
criminal, una temeridad que todo lo avenlura, un aturdimiento vo- 
luniario, y en una palabra un orgullo tan desmedido que no puedo 
sufrir su remedio? 

iQué culpable ceguedad, qué irreparable desgracia pasar la vi¬ 
da entera en una indiferencia culpable sobre el porvenir del alma, 
y olvidar totalmente los deberes de hombre, de cristiano, viviendo 
y muriendo en està ciega indiferencial ;Qué terrible sera el momen¬ 
to de despertar en la eternidad! Levanlaos, vosolros que dormis, 
dice el Apóslol de las Genles, levantaos de entre los muertos; y Cris¬ 
to os iluminarà: Surge, gui dormii, et exsurge à mortuis; et illumi- 
nabitte Christus. (Epties. V. 14.) 
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infierno. 


l inferno es la privacion de lodos los bienes y la reunion 


de todos los tormenlos. El inGerno es la privacion de lodos los 

bienes: ya no màs riquezas..., no màs honores..., no màs place- 
res..., no màs liberlad..., no màs alegria..., no màs dicha..., no 
màs consueto..., no màs luz..., no màs esperanza..., no màs cari- 
dad..., no màs reposo..., no màs gracias..., no màs Dios..., eie. 
eie. 


derno f I." 
ori v nel «n 
«e (odoeloe 
bienes. 


Gl infierno es la reanion de lodos los tormenlos y de todos los 
males. 

Fu ego terrible y eterno. Id léjos de mi, malditos, id al fuego 
eterno: Disceiite à me, maledieti , t'n ignem ceternum. (Matth. XXV. 41.) 

Aquel fuego, dice Lactancio, arderà y alimentari à los réprobos 
para consumirlos de nuevo, y siempre con igual fuerza y poder; y 
devolverà al condenado lodo lo que le quile devoràndolo: aquel fue¬ 
go terrible seri un alimento eterno de los impios: Divinut ignis una 
eademque vi alque potentia, et cremabit impios, et recremabit , et quan- 
lum é corporibus ubsumet, tantum reponet; ac sibi t'psi CBtemum pa¬ 
bulum subministrabit. (Lib. VII. c. XXI.) 

B1 fuego del infierno produce en el alma separada del cuerpo los 

mismos torroentos que experimenlaria si luviese cuerpo. 

, Los réprobos, dice S. Palilo, estàn en medio de las llamas por no 
haber querido conocer à Dios, ni obedecer el Evangelio: In fiamma 
ignis dantis vindictam iis qui non noverunt Deum, et qui non obediunt 
Evangelio. (II. Thess. i. 8.) 

Halle vuestra mano, Senor, à lodos vueslros enemigos, dice el 
Salmista; extiéndase vuestra dieslra sobre todos los que os abor- 
recen. Seràn enlregados al fuego: el Senor Ics consumirà en su fu¬ 
ror, y el fuego devorarà sus reslos: Inveniatur manus tua omnibus 
inimicis tuie; dextera tua inveniat omnes qui te oderunt. Pones eos 
ut clibanum ignis: Dominus in ira sua conturbabit eos , et devorabit 
eos ignis. (XX. 8. 9.) 

Se ba encendido un fuego en mi ira, dice el Sefior en el Deutero¬ 
nomio, y este fuego arderà basta en las entraiias del infierno: Ignis 
succensus est in furore meo, et ardebit usque ad inferni novissima. 
(XXXII. 2?.). El infierno es el peor de los males relativamente al 
soplicio y à la venganza divina. Y esto, l. # , porqne aquel fuego es 
un fuego de azufre, un Diego infernal, segun aquellas palabras del 
Beai Profeta: Harà dover sobre ellos sus redes; el fuego, y el azu¬ 
fre, y el vienlo de las tempestades serà el càliz que les prepare: 
Pluet super peceatores laqueos; ignis, et sulphur, et spiritus procella- 
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16 INFIERISCI. 

rum, pars calicis eorum .(X. 7.). 2.* Es un fuego muy ardienlc, 

muy acerbo y' penetratile... 3.” Consume inmediatamenle las al- 
mas lo mismo quo los cuerpos.... 4.® El fuego del infierno no ila- 
mina; es una densa tiniebla, y alormenta à los réprobos no sólo con 
su intensidad, sino lambien con sus linieblas, su bumo y su insu- 
frible olor de azufre. De su boca, dice el Apocalipsis, sale fuego, 
bumo y azufre: De ore eorum proctiti ignis, et fumus, et sulphur. 
(IX. 17.). Aquél beberà vino puro de la ira de Dio*, vino prepa- 
rado en el càliz de su ira, y serà alorroentado con fuego y azufre. 
Y el humo de sus tormento» se levanlaró en los siglos de los si¬ 
gio», y no habrà reposo dorante el dia, ni dorante la nocbe, para 
los que bayan adorado à la bestia y su imàgen, llevando el caràc- 
ter de su nombre: Et hic bibet de vino ira Dei, quod mixtum est 
mero in calice ira ipsius, et cruciabitur igne, et sulphur e. Et fumus 
tormentorum eorum ascendet in secala seculorum, nec baleni requiem 
die ac nocte, qui adoraverunl bestiara, et imaginem ejus , et si quis 
acceperit characteremnominis ejus. (XIV. 10. 11.). Fueron arroja- 
dos vivos enei eslanque llenode fuego y azufre: Fisi misti sunt 
in stagnum ignis ardentis in sulphure. (XIX. 20.). En cuanto à los 
timidos, afiade el Apocalipsis, los incrédulos, los abominables, los 
homicidas, los lujuriosos, los envenenadores, los idólatras y todos 
los menlirosos tendràn su parte en el abrasado estanqoe de fuego y 
azufre, que es la segunda maerte: Timidis autem, et incredula, et 
execratis, et homicidis, et fomicatoribus, et veneficis, et idololatris, et 
omnibus mendacibus, pars illorum erit in stagno ardenti igne et sulphu¬ 
re, quod est more seconda. (XXI. 8.). Aquel fuego es eterno; ho 
puede apagarse ni disminuir. 

Uedilad estas terribles verdades, diceS. Agustin.y oponed aquel 
fuego del infierno à las llamàs de la pasion y de la codicia que os 
atormentan en està vida. El fuego material de que nos servimos, se 
apodera de los objetos que recibe y los consume; pero el fuego del 
infierno devora à los réprobos, y los conserva enleramente para 
el castigo. Lo ila man inexlinguible no sólo porque no se apaga nunca, 
sino lambien porque no mata ni destruye à los que consume. Nin- 
guna lengua, ninguna palabra puede baccr comprender, ni puede 
esplicar el poder de aquella pena y de aquel faego (1). 

Venid, venid à ver el borrible espectàculo de las 'victimas del 
fuego del infierno! Entraden esplritu en aquellas càrceles ardientes, 
y ved aquellos cautivos amarrados con cadenas. candentes. No sólo 
estàn en el fuego dice Jesucristo, estàn sepultados en él: Sepultus 
est in inferno. (Lue. XVI. 22.). jVeis aquel fuego salir de aquellos 
ojos lienos de adulterio, de aqaetlosojos que se fijaban en tan ver* 

(i) H»c recordar», et ignea) il lum gebenn» bit, qua te nuoc exagitant, flammts libidini» et cu- 
piditatis oppone. Ignis hic, qui in presenti eit vita, absùmit cuocta qn« recipit; alle vero.qoos 
suiceperit, aetnper cruciat. et peen»su» feemper integro» servai. Propterea enitn et inexstinguibi- 
Ita dici tur, non solaio quia ipae non exstinguitur, aed quiq nec eoa quos susceperit, exstinguit aut 
periroet. Hujus autem pan» et ignis illin» potentiam nulla vox expouere, nullus poterti armo 
esplicare. Surm. CLXXXI . 
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gonzosos objetos! jVeis aquel fuego que entra y sale à oleadas de 
aquellas bocas que tanlas vece» vomitaron cantos impuro», pala- 
bras desbonestas, execrable» blasfemia» y envenenadas murmura- 
cionesl i Veia aquel fuego corno se adhiere à lodo» los roiembros, 
corno penetra basta la médula, y corre por todas las vena», para 
convertir al reprobo en un carbon ardienle! [Qué lerrible sois, jus- 
ticia de mi Dios! Aquellas desgraciadas vidima» no ven màs que 
fuego, no locan, no tragan, no sienlen y no 6on màs que fuego: 

Crucior in hac fiamma. (Lue. XVI. 24.) 

iQuién de vosoiros, exclama Isaia», podrà habitar en el fuego de- 
vorador? ^quién de voeotros podrà aguantar los ardore» eternos? 
iQuis poterit habiiare de vobis eum tane decoranteì iquis habitabit ex 
vobis cum ardoribus sempiterna? (XXX11I. 14.) 

El fuego de la tierra, que e» ya tan ardienle, es fuego de la bon- 
dad de Dios; pero el fuego del infierno es fuego de la justicia y de 
la ira de Dio». 

Lo» rèprobo» eslàn en linieblas densa» y eterna»: In ceternum non ».• Tiniebiaa 
videbit lumen. (Psal. XLVI1I. 20.). Son arrojados en el profun- T 

do abismo, en lugares de tinieblas y en la noche de la muerte: 

Posuerunt me in lacu inferiori , in tenebrosi i, et in umbra morti ». 

(Psal. LXXXV1I. 7.). Los depositan en las tinieblas, corno muerlos 
eterno»: In tenebrosi collocava me. quasi mortuós sempiternos. (La- 
ment. 111.6.) 

El pecador, el impio buscaba la» tinieblas durante su vida para 
entregarse à su» brutale» deseos; y balla en el infierno tinieblas 
sin tasa y sin fin, en castigo de su» negra» pasione». 

El infierno, que es el reino de Salanàs, e» el reino de la» tinieblas... 

Figurao» à un desgraciado encadenado en una càrcel infecla y 
oscura, y condenado à no salir jamàs, à no ver jamà» la luz; jque 
posicion tan alerradora? jDébil imàgen de la desgracia de los rè¬ 
probo» sumergidos en las negras y densas nubes del infierno, nubes 
tenebrosa» formadas por el bumo del fuego de azufre, ménos borri- 
ble que el horror de los crimenes de los condenàdos!.... 

En el infierno, en el fuego que arde siempre, dice Jesucristo, el *.« GaMM 
gusano que roe à los rèprobo» no muere: Ver mie eorum non mori- r#ed,r * 
tur. (Marc. IX. 43.) 

El Seiior, dice la Escritura, darà la carne de los pecadores à la 
llama y à lo» gusanos, para que-sean consumidos y atormentados 
eternamente: Debit ignem et vermes in carnès eorum, ut u rantur, et 
seniiant ueque in sempiternvm. (Judith. XVI. 21.) 

Me horroriza el pensamiento de aquel gusano roedor: Homo ver- 
mem mordacem. (Lib. V de Consid.). 

Aquel gusano roeder indica principalmente los remordimientos 
è inutile» pesare» de lo» rèprobo». 

Oigamos à S. Girilo: Los rèprobo», dice, gimen sin cesar, y nadio 
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se compadece de ellos; gritan desde el fondo del abismo, y nadie los 
oye; se lamentan, y ningnn sér les da libertad; lloran, y ningon co- 
razon se conmueve. ;0 pecadores réprobos! /Dónde està ahora la 
jactancia de este mando? /dónde la vanagloria? /dónde las delicias, 
los deleites, el poder, el fausto, el reposo, los adornos, el oro, la 
nobleza, la fuerza, la enganoza hermosura, la audacia imprudente 
y desenfrenada, la alegria en el crlmen? [De Exitu anim.). 

S. Efren se vale de las mismas palabras: Los réprobos, dice, llo¬ 
ran amaramente, y gritan diciendo: j Oh ! /.còrno hemos podido pasar 
el tiempo en medio del descuido é inaccion? |0b! /.Còrno bemos po¬ 
dido enganarnos asi? ;0b! /qné bien ba caido sobre nosolros la burla 
y el desprecioque nos inspiraban las cosas santasl Dios nos bablaba, y 
noie escuchàbamos; ahora grilamos, y aparta de nosotrossu rostro. 
/De qué nos han servido las grandezas dèi mondo? /Dónde està el 
padre que nos engendró? /.Dónde està la madre que hos diò à luz? 
/Dónde estàn nuestros bijos, nueslros amigos, nuestras riquezas y 
nuestros bienes? /Dónde està la muchedumbre que nos rodeaba? 
([dónde los festines, las diversiones y lospaseos? (Sem.). 

Aquel gusano que les roe no muere: Fermi* eorum non moritur. 
(Marc. IX. 43.) 

El gasano raedor de la conciencia, dice el Papa Inocencio III, 
desgarra à los condenados de tres maneras: los desgarra por medio 
de la memoria, de la penilencia demasiado tar'dla y de las angusti. 
Los condenados recnerdan con un sentimiento y un remordimienlo 
infinilos lo que han hecho con demasiado piacer; ©1 aguijon de la 
memoria mortifica con snstormentos à aquellos à quienes el aguijon 
del crimen babia empujado al mal. {In lib. Sap.). 

El gusano roedor no muere, dice S. Bernardo; es el recnerdo del 
pasado: posesionàndose este gusano del alma, ó naciendo màs bien 
alti con el pecado, se adbiere fuertemente, y jamàs abandonarà al 
rèprobo. No deja un instante de roer la conciencia, y Baciando 
su hambre en aquel alimento imperecedero, perpetua asi su exis- 
tencia (1). 

El mismo santo doctor pone las siguientes palabras en boca del 
rèprobo: i Ay, madre miai /por qué babeis dado à luz un nino de 
dolor, onnijode amargura, de indignacion, de làgrimas y de eter- 
nos senlimientos? jHeu me, ma ter meni iut quid me genuisti jilium dolo - 
ris, filium amaritudinis, indiqnationis, et plorationii eeterneel (Lib. 
M de Consid.). ' 

El gasano de la conciencia, que roe hasla la médula de los huesos, 
y roerà eternamente à los condenados, les habla asi: /Còrno babeis 
vendido vuestra alma tan preciosa, aquella alma inmortai y unica,, 
à tan vii precio? /Còrno la babeis vendido por un poco de barro al 
demonio y al infierno? /Còrno por un corto y degradante deleite os 


(i) Hic eat Termi* qui non montar, memoria pneteritorum; semel injeetus, Tel potine ionatus 
per pecca t*m, bassit firmiler, nequaquam deincepa arellendua. Nec cessat rodere conactealiaro, 
eaque paatua aeica,utique inconsumptibili, perpctoat ritam, Lib. V. de Consid. 
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babeis arrojado ea estos fuegos espantosos é inextinguibles? Podiais 
serviros segua la volunlad de Dios de lo que era-vuestro, y merecer 
la gloria eterna, y tener un lugar entre los bieaaventurados y los 
àngeles; pero, insensatos. jbabeis preferido abusar de lodo! Por esto 
vueslra suerte ha de consistir cn estar eternamente con los demonios. 
;flb, insensatos! ^Por qué habcis sido tan poco previsores y tan crue- 
les para vosolros rnismos? ;,Por qué babeis trocado la felicidad eterna 
por un alimento tan vii? ^Porqué babeis compi*ado por un momento 
de piacer una elernidad tan desgraciada? 6 De qué os sirve actoal- 
menle vuestro orgullo? ^De qué os sirven vuestros criminales goces? 
Todo pasó corno pasa un sueào, una sombra, el humo. 

Los réprobos ven sus extravios. y se los echan en cara à si rnismos. 

: Ah! dicen, si, vlctiroas à lo menos de un implacable destino, no 
nubiésémos podido evitar nuestra suerte fatai, nos conformariamos 
con la cruci necesidad, y serlamos ménos desgraciados; pero nos 
bemos perdido parasiempre por culpa nuestra, pues podiamos sal- 
varnos. jSobrc nosotros cae esclusivamente la rcsponsabilidad de 
nuestra horrible desgracia! Nosotros somos los aulores de nueslro 
infortunio; nuestra es la culpa de la pérdida inGnila é irreparable 
do Dios. Podiamos poseerle eternamente en el cielo y reinar con los 
Santos que allieslàn ahora, pues la puerta de aquella dicbosa mora- 
da tan abierta estaba para nosotros corno para los demàs; pero no 
bemos querulo entrar, bemos dejado lasenda que alti conduce para 
seguir el ancho camino que nos ha conducido à la perdicion. 0 Israel, 
Ui^jpérdida viene de li mismo: Perditio tua ex te, Israel. (Osee. 

;Qué ciegos é insensatos éramos! jPor bienes tan fràgiles, que no 
han hecbo màs que pasar por nuestras manos; por un torpe y de¬ 
gradante piacer, del que no nos queda màs quo el triste recuerdo y 
la vergiienza, habiaraos de perder bienes eternos, delicias inefables 
que gozariamos abora en la mansion de la gloria? ^babiamos de 
aficionarnos à nna indigna criatura con preferencia al Griador, que ' 
es el ùnico que podia Menar la vasta exlension de nueslros deseos? 

jCuàntas amarguras y dolores ocasionarà à los réprobos està vo¬ 
lontaria pérdida de Dios, del Cielo y de la salvacion! ;Qué borribles 
y punzanles seràn sus remordimienlos! Gn aquel infierno, en que el 
alma, encerrada en si misma, no tendrà ya medio de huir, de cal- 
marse ni de distraerse, sentirà todo el rigor de aquellos eternos re- 
mordimientos; la rodearàn y morliGcaràn por todas partes; y de 
cualquier lado que se vuelva, se verà sobre espinas que penelraràn 
en su suslancia basta no poder ya arrancarse. Sin cesar recordarà 
y se ecbarà en cara los pecados cometidos, los que hizo cometer y 
el abuso de las gracias de su Dios. Los pecado3 que comelió é bizo 
cometer se le presentaràn, no confusamente, ni unos trasolros, sino 
con claridad, juntos v en toda su deformidad, diciéndole: «^Nos co- 
noces abora? Tu nos hiciste; somos obra tuya.» Y este cruci pensa¬ 
mento che perdido à Dios por culpa mia,» no abandonarà nunca 
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al rèprobo, y le ocuparà, le afligirà, y lo atormentarà siempre. 
òQué be becbo, (les(lichado? dirà para si. Do sacri Scado à mi Dios, 
mi alma y mi eternidad; me he hecho digno de soplicios eternos; be 
abusado de la sangre de Jcsucristo, y he menospreciado todas sus 
gracias. iAhi veo et calvario à mi tado, veo la sangre de Jesucrislo 
que cae sobre mi, y alimenta la Dama que me devora. 

;0 desdichados rèprobo», ahora veis vuestros exlravios; pero ya 
es lardel | Desdichados 1 Nadie os compelia; el mundo, el demonio, 
las pasionea no os violentaban; tan sólo os balagaban y solicitaban. 
Vosotros habeis libremente elegido la muerle en vez de la vida, el 
demonio en vez de Dios, y el infierno en vez del cielo. 

Meditcmos, miéntras todavia es liempo, tan terribles verdades. 

*•* Los réproboa estàn atados y encadenados juntos, y cada ano tie- 

Mrrikie. ne sas cadenas propias: cadenas parliculares, cadenas generale». 

Gstas cadenas son cadenas enrojecidas en fuegos ardientes; eslàn lem* 
piada» en sus làgrima» para que jamàs se rompan ni desgasien. 

Eslàn encadenados, dice la Sabiduria, en los lazo» de las linie- 
blas y de una larga nochc; encerrados, y yacen en mansione» de 
desesperacion; ellos, los fugilivos de la eterna Providencia: Vinculxt 
tenebrarum , et longtB noctis compediti, inclusi sub tectis, fugitivi per - 
petum Providentice jacuerunt. (XVII. 2.) 

Todos eslàn atados con una cadena de linieblas: Una catena <e- 
nebrarum omnes erunt colligati. (Sap. XVII. 17.) 

La asamblea de los roalos, do los réprobos, dice el Eclcsiàslico, es 
corno un monton de paja; estàn consumidos por medio de las llamas: 
Stappa colicela synagoga peccanlium, et consummatio illorum fiamma 
ignis. (XXI. 10.) 

, Goged primero la zizana, dice Jesucristo, y atadla en baces para 
quemarla: Colligite primum zizania , et alligate ea in fasciculos ad 
comburendum. (Mal. Xlll. 30.) 

En los presidio», los facinerosos estàn atado» por grupos ó parejas, 
y cuando uno de los presidarios anda, se detiene, sube ó baja, im¬ 
prime k los demàs los mismos movimienlos: jdébil imàgen de lo 
que en el infierno pasa! Todos los réprobos, atados unos con otros, 
se ven obligados à suffir los movimienlos y las agilaciones de cada 
rèprobo, y cada rèprobo los movimientos y la agilacion de todos. 
I à consecuencia de esa furiosa é incesante sacudida, todos los ecos 
del infierno repiten el ruido confuso y àtronador de todas las pesa- 
das cadenas arrastradas por la multitud innumerable de los demo¬ 
nio» y de los réprobos. ;Qué horrible especlàculol.... 

Asi corno un leon encadenado y furioso se abalanza, y en sa rabia 
muerde su cadena, y la roe rugiendo; los condenados estàn eterna¬ 
mente ocupados en limar sus cadenas con el rechinamiento de sus 
diente», y en tratar de romperla» sin jamàs poder conseguirlo. 
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A la llegada de un rèprobo enei infierno, dicelsaias, la mansion»-*® 4 ®»®*®®** 
de la muerte queda turbada basta el fondo de sus abismos; delan- i *«“ 7 iTÌ*“ 
te de él se lanzan los principes que la babilan; todos los demonio» *„ ‘* <l 
y los rèprobos levantan sus voces, y dicen: ;Pues quél tu tambien 
bas sido berido corno cada uno de nosotros; ya eres semejanle à 
nosolros; tu gloria ba caido en cl abismo, y tu cadàver està exlen- 
dido en la tierra; los inseclos te dcvoran, y los gusauos forman tu 
veslido (1). 

Todos los demonios van à buscar à aquel rèprobo à la pucrta del 
abismo, y todos le gritan con infernal alegna: uén, condenado, vén 
à vivir con nosotros, con un fuego devorador, con llamas^elernas; 
vén en medio del bumo de los tormentos que sube durante siglos de 
siglos; vén, vamos à recompensarte y à pagar tu obcdiencia à nues- 
tras excitaciones; nos has escucbado y seguido en la tierra cuando 
tedeciamos: Bebe csle licor del delei te, embriàgate con blasfemias 
é ira. Nos escuchabas; escucha todavia, escucba en este momento: 

Bebe el càliz de fuego y de azufre; bebe el càliz de la ira del Dios 
vivo; bebe en la copa de nuestro furor. 

Todos los demonios se encamizan, persiguiendo y baciendo sufrir 
al rèprobo. Vidima en la tierra de las pasiones que ellos le sugerian, 
es en el infierno la viciima de su incesanle furor. 

Pecadores, meditad estas terribles, pero saludablcs verdades..... 

La separacion de Dios es la pena principal de los cóndcnados. jUn * 

Dios perdido, el bien por excelencia, el autor y el mananlial de lo¬ 
da dicha: ;què pérdida! No puede apreeiarse todasu amargura, ni 
medirse toda su extension. No, no podria ser comprendala. Para 
tener una idea de elio, recordad aquel deseo invencible que todos 
los hombres cxperimentan defelicidad. Este deseo es un senlimien- 
lo profundo que nos domina y nos sigue por todas parlcs; es cl 
móvil de todos nuestros pasos, nueslras empresas y accioncs. Este 
deseo es obra del mismo Dios; Dios lo ba colocado en cl corazon 
del hombre al formar à ésle. T sólo Dios puede satisfacerlo: ba becbo 
el corazon del hombre para si; y sólo él puede Menarlo. Por esto 
aquel corazon Maina àsu Dios corno à su ùnico y soberano bien. 

Sin embargo, el hombre se distrae con las inclinaciones y afectos 
que sus sentidos le sugieren: se apat ia de Dios, y busca en otra 
parte el cumplimienlo de sus deseos; pero, corno està exlraviado, 
le turba la privaciondel objelo que ùnicamente puede bacer su di¬ 
cha. Por esto, £qué agilacion no es la suya durante su pasajera 
existencia en la tierra? Viajero en este mjindo, si en vez de levan- 
tar los ojos al Cielo, los fija en lo que le rodea; si juzga que las ri- 

(i) Inferni» subterconlurbatus est in occursum adventus tui. Offrine* principe snrrèserunt 
de Bolli* lui»; universi dicent tibi: El tu vulnerati!» c* ticul et no», ; dosi ri simili» efieclus es; de* 
tracia est ad infero» superbia tua, cóncidit radaver tuUm; subter te sternetnr linea, et operi* 
tneulum luum erunt vermes, XIy. 9-11. 

Tom. ih.— i. 
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quozas, los honores y los placcres pueden hacerle feliz, ;con qué 
impetuoso ardor va en pos de talos quimeras! Nada puede entor- 
pecer su ràpida marcha; nada pucde hacerle desistir. Los tropiezos 
y los peligros sólo sirvon para aumentar su deseo, y los obstàculos 
irrilan su ardor. Ved al guerrero; arrostra mil veces la muerte en 
los combales para adquirir alguna gloria. E1 negociante abandona 
su patria, sus amigos, sa familia, y atravicsa los mares, se espone 
al naufragio, y baja à una ribora lejana para procurale alguna 
fortuna. Y icuàl no es la \iolcncia de los deseos del que està domi- 
nado por el amor de las criaturas? La pasion se apodera de todas 
sus facultades; cl menor retardo le impacienta; la neccsidad de po- 
seer lo que ama, le absorbe enleramente, y algunas veces es basta 
màs imperioso que cl amor de la vida; pues vemos à desdichados, 
y no son pocos, que sesuicidan de desesperacion, se matan por no 
haber podido aicanzar el fantasma que creian habia de ser su dicha. 

Ciegos mortalcs, ^no veis que nada en la ticrra puede llenar el 
corazon? lleùnansc todos los goces, variense, multipliquense sin tér- 
mino; y à pesar de eslo no tardaremos en conocer su insuQciencia y 
su vado. Incapaces de apagar el hambre del corazon, cstos frulos 
de la lierra, seduclores por fuera, ocultan todos una pronta y desa- 
gradable amargura. Los placeres, los afectos se gaslan dolorosamente 
y muy luogo. Todo pasa, y no deja tras si màs que disgusto, ansic- 
dad y aquel inexorable fastidio que constituye el fondo de la vida 
humana. 

No, no, nada en la lierra puede llenar y saciar el corazon. El co¬ 
razon es màs grande que el mundo; pide à su Dios, quiere à su 
Dios, y a su Dios buscaba, cuando un objeto enganoso vino à preci¬ 
pitarle en la ilusion. 

En la lierra, el hombre distraido y cngaiiado por todo lo que està 
al redcdor suyo, no rellexiona bastante sobre està verdad, que pasa 
desapercibida para la gente del mundo; pero en el inficrno no hay 
dislracciones, porquo no hay ya ilusion. El alma del pecador que 
dormia en la lierra, se despierta en el infierno, y se despierta para 
no volver à dormir. Ve à su Dios; ya no hay ilusion: le ve corno à 
su unico bien, corno al ùnico objeto quo pudiera hacerla feliz: se 
lanza enlónccs con la velocidad del rayo; pero un brazo invisible la 
detiene, la rechaza; unintervalo inmenso la separa de su Dios. Asl 
contestò Abrahan desde lo allo del Cielo al mal rico, que, sumergi- 
do en el infierno, le pedia con inslancia una gota de agua. Como 
cslaba en los tormentos, dice cl Evangelio, alzando la vista, vió de 
léjos à Abrahan y à Làzaro en su seno; v, dando un grito, le dijo: 
Padre Abrahan, tened làslima de mi, y enviad à Làzaro, à fin de 
que humcdezca el estremo de su dedo en cl agua para refrescar 
mi lengua, pues sufro horriblcmenle co està Uama. Y Abrahan le 
contestò: Hijo mio, un abismo inmenso nos separa, de modo que si 
alguno quisiera pasar de uno à otro lugar, no le seria posible. (Lue. 
XVI. 23-26'.) 
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Sin embargo, . quella alma, en el inQerno, dirige sin cesar sus mi- 
radas bàcia el Cielo; ve siempre à su Dios, conoce su grandeza, y 
abarca lodas sns perfecciones. Gran Dios, exclama, jserà verdad? 
Osbe perdido; y perdiéndoos, lodo lo be perdido! ;Hermoso Cielo, pa¬ 
ra el cual babia sido creado, jamàs, jamàs te veré! ;0 feliz man- 
sion, deliciosa patria mia, tus puerlas eslaràn eternamente cerradas 
para mi! jTenia alti preparado un trono de gloria, y he renunciado. 
à él para siempre! jQueridos padres, queridos amigos que all! habi¬ 
tat, para siempre me be despedido ya de vosotros! [Jamàs gozaré 
con vosotros de, la presencia de mi Dios; jamàs beberé aquel torrente 
de delicias que os inunda; jamàs tornare parte en vuestra gloria! 
iEn vuestra radiante cabeza brilla la corona de la inmortalidad, y 
la que me estaba destinada la he dejado caer de mi cabeza para 
siempre! |Todo està conci nido, lodo lo be perdido; y mi pérdida es 
irreparable! 

Sin embargo, aquellaalma se inflama con nuevoardor, y selanza; 
pero, ;vanos csfuerzos! la detienen en su cauliverio cadenas que no 
puede romper. ^Quién puede tener idea de su tormento? Atraida 
sin cesar v empujada bàcia el Ciclo, se ve rechazada al inlierno. 
Tiende à Dios corno à su centro, se dirige bacia él con impeluosi- 
dad, y el oleaje de un 'mar borrascoso que se estrella sin cesar 
contra las rocas, es una muy débil imàgen de su agilacion. &A dón¬ 
de vas, alma criminal? jVuelas ante tu Juez, te prccipitas entre los 
brazos de un enemigo, bajo los golpes del Dios omnipolente y ven- 
gador! Ni aquella consideracion, ni aquellas alarmas, ni los casligos 
que se prepara, son capaces de detener el violento impulso que la 
arraslra. Se lanza por la necesidad de su naturaleza; y lodo el peso 
de su iniquidad le bace volver à caer sobre si misma; su pecado 
forma una muralla impenclrable à sus màs impctuosos deseos. Se 
levanta por la necesidad apremiante é inmensa que tiene de su 
Dios, y todas las perfecciones divinas que ba ultrajado se apresuran 
à recnazarla, y Dios la reebaza lambien por el odio que necesaria- 
mente tiene al pecado. Se lanza otra vez, y la rapidez de su esfuer- 
zo le bace comprender que estaba creada para gozar de Dios; se ve 
rechazada, y el empuje del golpe que la aplasia, le bace sentir 
mejor que ba prccisado à Dios à que la rechazase. Todo su sér, to¬ 
das sus inclinaciones la arraslran al seno de la Divinidad, y la mis¬ 
uro mano que imprime eslos movimienlos en su voluntad,. la recha- 
za con una fuerza invencible. Se levanta por desesperacion, y Dios 
la rechaza por jusla venganza. ttecibe constantcmeote el impulso 
de dos terribles movimienlos; uno irresistible bàcia Dios para po- 
seerle, y léjos de los demonios y del fuego para evitarlo»; pero se 
ve obligada à volver à caer, impelida por-la ira de Dios y arraslra- 
da por los demonios; se lanza siempre bàcia Dios, y Dios la reebaza 
siempre; huye siempre de los demonios, y los demonios, teniéndola 
encadenada, la arraslran siempre al fondo del abismo. Dios, à quien 
ella quiere, buye; y los demonios, à quienes no quiere, la aprisionao. 
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Huye de si misma sin poderse escapar. Snspendida entre Dios y los 
demonios, entre el colmo de la felicidad y el colmo de la desgracia; 
igualmente desgraciada cuando se esfuerza en aproximarse al roa- 
nantial de todos los bienes, corno cuando se ve arrancadade allicon 
violencia; igualmenle alormenlada cuando sale de si misma, corno 
cuando se ve obligada à entrar en si misma, halla su Dios sin poder 
poseerlo; lo desea, sin póder gustar ladulzura de sus deseos; lo 
aborrece, sin experimentar el triste consuelo que da algunas veces 
el odio; pasa de las tinieblas à la luz, de la luz à las linieblas; se 
precipita de abismo cn abismo y de horror en horror; lleva el in¬ 
ferno hàcia el Cielo, y vuelve à llevar la imàgendel Cielo basta al 
mismo iufierno. ;0 crueles tormentosi 

•'* MonucionDesde el momento en que el soberano Juez fulmine su espantosa 
?*•"!*■ e ?".' maldicion contra los pecadores que entren en la elernidad con un sólo 
pr«b«», pecado mortai: cAparlaos de mi, maldilos, é id al fuego eterno: Pisce- 
dite dine, maledirti,™ ignem (Matth. XXU. 41.),* los ré pro¬ 

bo» eslaràn eternamente bajo el peso de aquella maldicion divina. 

Para tener una idea de la fuerza de la maldicion de Dios, es 
menesler que él mismo la explique por medio del Reai Profeta: Ha 
amado la maldicion, y caerà sobre él; no ha querido la bendicion, 
y se alejarà de él. Se ha cubierto con la maldicion corno con una 
capa, y ésta ha entrado corno el agua en susenlranas y corno el aceile 
en sus huesos. Sea para siempre el vestidocon que se cubra y el cinto 
que quebrante sus rinones: Dilexit maledictionem, et veniet ei; et no- 
luit benediciionem, et elongabitur abeo. Et induit maledictionem sicut 
vestimentum, et intravit sicut agua in interiora ejus, et sicut oleum in 
ossibus ejus. Fiat ei sicut vestimentum, quo opfritur; et sicut zona qua 
. setnper prcecingitur . (CV1II. 18. li).). He ahi pues cuatro terribles 
efeclos do la maldicion de Dios: l.° rodea exleriormente al rèpro¬ 
bo...; 2.° entra adentro,y se agarraà las potencias del alma...; 3.° 
pasa aun màs léjos; penetra corno el aceite hasta la raédula de sus 
huesos y atraviesa basta el fondo de su sustancia...; 4.° està maldi¬ 
cion serà siempre permanente. Tal es el desgraciado eslado de 

los condcnados. 

[Verse un alma creada à imàgen de Dios, rescatada con la san- 
gre de un Dios, y hecha para gozar de Dios durante la eternidad; 
verse maldecida por su Dios, su creador, redenlor, su salvador y su 
ùnico y soberano bien! ^Puede tan suprema desgracia comprender- 
se y explicarse? No...; pero podemos evitarla. 

•.-■.•a «toni*. Durante la vida, los demonios no dejan de adular à los pecadores 
eéB^loa'ré" P ara 8e ducirlos y precipitarlo» en el infierno. Como à nuestros pri— 
probo»*" Io» meros padres, ofrecen à cada instante frulos probibidos, diciendo: 
maidieen «tNo morirei*; sereis corno dioses: Nequaquam morie mini; eritis sicut 
no» é atro ». dii. (Gen. III. 45.). Pero en el infierno no adularàn ya; maldeciràn 
sin fin à aquellos ciegos que han tragado el veneno de la seduccion... 
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En la horrible morada donde se sufren los eternos tormentos, se 
ballaràn reunidos los cómpafieros de orgias que se enardecian mu¬ 
tuamente para saltar todos los limites del pador. A1H los amigos 
seràn los verdagos de sas amigos, se llenaràn de amargas qnejas, y 
se cubriràn de insaltos, de sangrientos ultrajes y maldiciones. Alli 
ballarà à su hijo el padre negligente y escandaloso, y tendrà que 
escucbar de él estas palabras: Desgraciado padre, tu me has guiado 
en los caminos de la ioiquidad; tu me ensenaste à enganar à mis se- 
mejanles; tu arrojaste en mi corazon los gérmenes'de la ambicion; 
de li aprendi à profanar el domingo, à blasfemar, à embriagarme y 
à despreciar todos los preceplos de la Iglesia; tu eres la causa de mi 
desgracia; te maldigo, y te maldeciré eternamente! 

AHI, la bija se arrojarà sobre sa madre corno un ave de presa, 
corno una furia: Desgraciada, ^por quéme disic à luz siquerias dar- 
me una eternidad de suplicios? No bas dejado de ensenarme el mal 
con tu criminal y frivolo descuido, con tns inmodeslias y cobardia. 

Me has perdido! (Ab! ]Màs hubiera valido que con lus crueles roanos 
me bubieses abogado en la cnna! Maldita seas para siempre! Y todos 
los ecos del infierito repeliràn: Maldita seas para siempre!... 

Libertinos escandalosos, alti encontraréis à las victimas de vues- 
tras seducciones;. os perseguiràn, y no os dejaràn ningun descanso; 
cada una de sus quejas serà un dardo agudo y abrasador que atra- 
vesarà vuestro corazon: Corruptor abominable, cruci asesino, seduca 
tor bipócrita, me arrebataste mi inocencia, mi virginidad, mi dicha 
y mi corona; mataste mi alma, y me bicisle perder k mi Dios! 

Ah! demonio encarnado, ^qué te babia hecbo mi alma inmortai, des- 
linada à la vida de la eterna gloria, para que le dieses el golpe de 
eterna muerle? Sufce, cruel, sufre para siempre! jTe maldigo en mi 
odio implacable! 

Oigamos al Rey Profeta: Seràn aroontonados en el inGerno corno re- amene en 
banos, y seràn presa de la muerte: Sicut oves in inferno posili suni , el 
mors depascet eos. (XLVlll. 15.). |Qué jusla es està comparacion! di¬ 
ce S. Bernardo. Dcspues de haber perdido el vello de las riquezas, 
los réprobos dura y completamente despojados, seràn arrojados 
desnuaos à las llamas eternas. La muerle se alimenlarà de cllos, por- 
que moriràn siempre para la vida, y viviràn siempre para la muerte; 
su cuerpo serà enlregado à los gusanos, y su alma al fuego, basta 
que por una desgraciada y nueva union sean asociados junlos en 
borribles tormentos, ellos que habian vivido unidos en todos los 
vicios (1). 

El pecado mortai engendra la muerte, dice el apóslol Santiago: 

Peccalum , cum consummatum fuerit, generai mortem. (I. 15.). No bay 
muerte, dice S. Agustin, tan lerrible y miserable corno aqueila en 

(i) Quam bene sicutoves, qui detracto veliero diritiarum, dure pretseque detonai, sempi¬ 
terni! nudi deputantur incendia. Mora depascet eoa, quia semper moricntur ad ritam, et semper 
rirent ad mortem. l£rgo bic caro vern^bus. illic anima ignibua deputatur; donec ruraus infelici col- 
Jegio eolligati tormenti! pcenaliLus aocienlur, qui aocii fuerint in vitiis. Serm.II in Evang . 
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que nunca se intiere: Nulla major et ptjor est mors, guata ubi non 
moritur mors. (Lib. VI Civit., c. ultim.). 

En el infierno, dice S. Gregorio, el alma pierde la vida de ladi- 
cha, pero no su sér; por cuya razon està en la dora necesidad de 
sufrir la muerle sin morir, de perecer sin perecer, y de acabar siem- 
pre sin acabar, pueslo que por ella la moerte es inmorlal. Es una 
consuncion sin consuncion, y un fin sin fin; asi pues es para ella una 
muerle sin muerte, un lérmino sin lérmino, una deslrucciou que no 
destruye (I). 

La muerle los lomarà por alimento: Mors depascei eoe. (Psal. 
XLV111. 15.). La muerle, dice S. Jerónimo, seri el pastor de los 
réprobos. Es muy juslo que sean guardados y alimentados por la 
muerle aquellos que uo quisieron tener à Jesucristo por buen pastor: 
Mors pastor erit eorum. Merito pascentur d morte qui Christum no— 
luerunt kabere pastorem bonum. (Commenl.). 

El rèprobo, dice S. Gregorio, pagarà todossus crimenes, pero no 
sera deslruido. No serà aniquilado por la muerle, pues si la vida 
de aquel muerlo fuese destruida, deiaria de exislir; pero, à fin de sor 
alormentado sin término, se verà ouligado à vivir en los suplicios; 
para que aquel cuya vida en la tierra ha sido una muerte en el 
pecado, sufra enei infierno una muerle que sea vidaen el castigo (2). 

El pecador muerie aqui para la vida; en el infierno vivirà de la 
muerte. La muerle vive para ti, ó desgraciado rèprobo, y tu fin 
empieza siempre, dice S. Gregorio: Tibi mors vivi!, et finis semper 
incipit. (Lib. XV Moral., c. XII.) 

[Qué triste y terriblees la muerte de los condenadosl Porque, asi 
corno los cadàveres sirven de pasto à losgusanos, la vida de las al- 
mas réprobas serà alimentale de la muerte durante la elernidad.... 

En el infierno, la muerte vive siempre; alli posee una fecundidad 
segura; alli està su trono, alli su reino. Si quereis pues saber lo que 
es el infierno, os lo diré: El infierno es la morada y el reino de la 
muerle; porque la muerte eterna domina por derecbo absolnto, y 
reina sobre todos los condenados, hombres y demonios; y su reino 
no lendrà lérmino. En la tierra estàn los pecadores en el vestibolo 
de la muerte, y en el infierno estàn en la mansion y en las entra- 
fias de la muerte. 

El Cielo es el reino de la vida, porque Dios es su rey; el infierno 
es el reino de la muerte; ella sola manda y reina alli. 

La muerle tiene en el infierno por presa à los condenados, y los 
condenados à su vez sealimenlan y viven de la muerte. 

Tengo horror de la muerle que siempre vive, dice S. Bernardo; 
tengo miedo de ser presa de aquella muerte que es una vida, y de 

(i) Anima tllic positi bene esse perdit, et ètte non perditi qua ex re temper cogitar at 
modera fine morte, et defedata fine defeda, et fiaem fine fine patietar. Quetenn* ei et mora 
immortali* *it, et defeda*indeficiens, et fini*infiaitus.Fit ergo miseria mora aine morte, finis aine 
fine, defectua sine defeda. Lió. IV, di alo g. XLV. 

r«) Luetquie fecit omnia, nec tamcn consumetar. Non morte consumi tur, quia si conati me- 
returvita mo rienti a, etiam trita finiretur. Sedaioe fine craciatnr, vivere in poena compellitar; ut 
eujus vita mortuabicfuitin culpa, illic cjus mora vivatin pana» Lib. XV MoraLc. XII. 
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aquella vida qae es nna maerte. Està es la seganda maerle que 
Dunca priva del sentimiento, y sio embargo siempre mala. ^Quién 
darà à los réprobos el consaelo de morir ana vcz para no morir 
eternamente? Homo mortem vivacem. Horreo incidere in manus mor¬ 
ti* viventi» et vita morieniis. Hcec est secunda mors, qum numquam 
peroccidit , sed semper occidit. iQuis detillis temei mori, ut non mo- 
rientur in ceternuml (Lib. V de Gonsid., c. XII.) 

En el infierno, dice S. Gregorio, el alma es mortalmente inmor¬ 
tai, é inmortalmenle mortai. Es inmortai de manera que pneda morir; 
es mortai de manera qae no paeda dejar de vivir; pues el vicio y el 
saplicio le arrebatao la vida feliz, pero ano y otro le dejan la vida 
esencialmente unida à su ser (1). 

Los réprobos dicen à las montanas: Gacd sobre nosotros; y à las 
colinas: Sepulladnos. (Osee X. 8.). Desean la maerte para librarse 

de los castigos; y no pneden morir. Hablando asi, iqué quieren 

los condenados, dice S. Bernardo, sino la maerle de la maerte, 
para poder morir al fin 6 escapar de la muerte? Pero invocaràn la 
maerte, y nanca vendrà à libertarlos: Qui dicunt montibus: Cadile 
super noti et collibus: Operiti nos ; £ quid ni si mortem mortis beneficio 
aut finire aut evadere volunt? Invocabunt mortem , et non veniet. ('Lib. 

V. Consid.). 

Los réprobos estàn excomulgados y separados para siempre de Dios, 
de losàngelesy de la lglesia. No reciben, ni pueden recibir auxilios**-* 
de Dios, de los àngeles, de los bombres, ni de ninguna crialura; es- [naern«. a * 
tàn definitivamente abandonados de Dios, del Cielo y de la tierra. 

No tienen ya tienipo para bacer penilencia; sus oraciones no lienen 
ya valor; no puede aplicàrseles la redencion; estàn para siempre 
fuera de la misericordia; estàn irrevocablemente condenados à no 
ver jamàs à Dios y à estar eternamente con los demonios en un fuc- 
go qae jamàs ba de apagarse; todas las criaturas visibles é invisibles, 
corpóreas y espirituales son enemigas suyas; se aborrecen unos à 
otros; estàn privados de loda caridad, y se hallan sin esperanza de 
reconciiiacion; comprenden muy à las claras, y sienten may viva¬ 
mente lo que han perdido para siempre, y los males que se han 
atraido con el pecado, viéndose en la imposibilidad de poder nanca 
amar à Dios. 

* En este espanloso estado, bacen los réprobos recbinar sus dientes, 
abandonàndose à la màs horrible y cruel desesperacion. Dicen con 
la rabia de su irremediable desgracia: Mi fin està perdido, ya no 
no bay esperanza! Et dm: Periit finis meus, et spes mea A Domino. 

(Lament. 111. 18 .). Mi pérdida no tiene remedio; ya no tengo vida, 
ya ba terminado; ya no tengo la esperanza de ver el fin de mis 


(i) Attinia mortaliter est immortali», et imraorlaliter mortali*; ita enira immortali! est. ut 
mori posiit; ila mortali* est, utmori noa possit. Nam beate vivere, ai ve per vitium, sire per supplì» 
cium perdit. Gsseolialiler autem vivere, ucque per ritium, acque per luppliciutu perdit. Lib. IV 
Morol., c. VII. 
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males; jamàs acabaràn mia desgracias; jamàs me veré libre; jarnàs 
tendré reposo, libertad, alegria, consueto ni Dios. ; Negra càrcel, de 
la que ya no he de salir, no tienes puerla! Periti finii metti , et tpes 

mea/Esto le somerge en la rabia y baco rechinar sua dienles. 

Entregados à la horrible descsperacion, pronuncian eslas desgar- 
radoras. despedidas: Adios, vosoiros lodos log justos; adios, apósloles, 
profelas y màrtires; adios, asamblea de los palriarcas; adios, esèrci¬ 
to de los sanlos anacoreias; adios, jcruz preciosa y vivificante! 
adios, eterno reino de los cielos; adios, ccleslial Jerusalen, madre 
de los elegidos; adios, paraiso de las delicias; adios, vos lambien, 
Senora noeslra, madre de Dios, madre de Aquel que amò tanto à 
los bombres; adios, padres y madres, bijos è bijas, esposos y espo- 
sas, no volveremos à vernos nanca! (S. Ephren. Traci, de Abrenunl. 
et variti inferni pcenii.) 

«.♦ eniot. Un juicio muy rigoroso espera è los poderos'os del siglo, dice la Sa- 
»ppu*io». * biduria, y por consiguienle un infierno mas terrible que à los demàs 
réprobos: ìndi cium durissimum hit quiprmunt, fiet. (VI. 6). Los po- 
derosos seràn poderosamente atormentados; los mas famosos en el 
crimen, en la seduccion, en el escàndalo y en los puestos que indig- 
namente ocupan: Potentet potenter tormenta patientur (Sap. \J1. 7.). 
A los màs grandes està destinado el suplicio màs grande: Fortiori- 
butfortior instai cruciatio. (Sap. VI. 9.) 

Hay muchas habilaciones en la casa do mi padre, dice Jesncristo: 
In domo Putrii mei mantiones multce tunt. (Joann. XIV. 2.). Los ele¬ 
gidos oblienen una gloria proporcional à sus mérilos, porque Dios da 
a cada uno segun sus obras. Lo mismo sucede en el infierno. Qay 
varias moradas; y cuanlo màs culpables son las almas que all! se 
hallan, màs bajan en el inGerno, màs cerca eslàn de los demonios; y 
màs graves son sus suplicio3. La justicia reina cn el infierno corno en 
el Cielo. Los Apósloles en el Cielo tienen un lugar distinguido enlre 
los demàs elegidos y estàn màs cerca de Dios. Judas, el apóslol pèr¬ 
fido, tiene en el infierno un lugar muy distinto del de muchos olros 
réprobos. Cada pecado mortai merece el infierno; asl pues el que va 
al infierno cargadode mil 6 de cien mil pecados morlales, debene- 
cesariamenle sufrir mil 6 cien mil veces màs que el rèprobo conde- 
nado por un sólo pecado mortai, suponiendo que su pecado no tenga 
màs gravedad que cada uno de los mil ó de los cien mil del otro; 

pues los pecados màs graves reciben mayor pena. 

Dios, infinitamente sabio y justo, lodo lo pesa, y da à cada cual lo 
que le perlenece, sea en recompensas, sea encastigos. 

;Qué ciego es el bombre y desgraciado si no aumenta à cada ins¬ 
tante sus mérilos y su corona, y aumenta, por el contrario, sus peca¬ 
dos y su suplicio! 

*».* T°do«ilo* Uscucbad àSan Cipriano: El rèprobo,’despojado de todo vestido, ar- 
“*n d"u*e* e en derà cn las llamas incorruptibles; el rico, vestido boy con pùrpurà, 

el Infierno. 
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serà enlregado desnudo à loda la actividad do un fuego devorador. 
Las pasiones ballaràn su tormento y sa eterno alimento eo sos prò* 
pio» ardores; los desgraciactos rèprobo» seràn coosumidos en calde- 
ras candenles. jLugar cruci es el que se Dama intierno! Lugar de 
uniycrsales murmuraciones, de universalcs quejas, de gcmidos y 
llantos universalcs. El condenado respira y aspira el horrible incen¬ 
dio del humeanle abismo, y las llamas que, furiosa», se lanzan co¬ 
rno de un cràter en la horrible noebe de las tinicblas. Monta&as de 
fuego corrcn desde las abrasadas rocas sobre todos y cada uoo de 
los rèprobo», y los aplaslan; lava» birvicnlcs è inflamadas de azufrc r 
de pez y betun, corno formando un torrente impetuoso, los arras- 
tran y los bac^n rodar al fondo del abismo, stendo alti anegados y 
sepultados corno Faraon y su ejército enei fondo del mar Rojo. Las 
ardientes llamas que llenan el inlìerno, saldrian si hallasen salida; 
pero, corno el inGerno està bcrméticamcnte cerrado y tiene el sello 
del Dios vengador, aqucllas llamas que cubren las bóvedas del in- 
fierno, vuelven à caer y se encorvan sobre si mismas, rodeaudo 
milione» de vece» à los rèprobo». ( Serm . de Ascens. Dotn.). 

llurió el rico, y fué sepullado en el inGerno, dice Jesucristo: Mor- 
twu est dives, et sepultus est in inferno. (Lue. XVI. 22.). Durante su 
vida, habia sepullado su alma ejtla cràpula; y ahoracstà en lase- 
pullura del inGerno. Aquel rico pide una gota de agua. (0 rico mi- 
serable! exclama S. Crisòstomo, pides à Abraban, y estàs en un er- 
ror: Abrafaan no puede ya dar ni otorgar; sólo puede recibir. |Ved 
à un rico que necesita al pobre. (Corre. 1 de Lazaro.) 

La (lama me abrasa, jdadme una gota de agua! exclama aquel 
desgraciado rico. Pero, dice S. Pedro Crisólogo, si el fuego del ia- 
fierno le posee enteramenle, si la llama te rodea y te aprisiona, £por 
qué no deseas màs que el alivio de tu lengua?.... [Ahi continua 
aquel gran Santo, e6 que su lengua sufre y se abrasa màs cruel- 
mente; aquella lengua que insultaba al pobre y le negaba una limos¬ 
ità. (Serm. CXXIV.). Desea una gota de agua de aquel que le pedia 
una migaja de pan, dice S. Agustin, y la misericordia se le niega 
à proporcion de su avara opulencia. Aquel rico quiere venir en au¬ 
silio de sns hermano 9 , él, siempre desapiadado y harto tarde mi¬ 
sericordioso; nada obtendrà de lo que pide. El pobre Làzaro compra 
. la bienavenluranza con su misma pobreza, y el mal rico con su oro. 
;0 rico! con qué cara osas pedir una gota de agua à aquel à quien 
negaste una migaja do pan? Tendrias lo que pides, si bubiescs da¬ 
do lo quetepedian. (Serm.CX. de Temp.). 

En el inGerno, el mal rico tiene por palacio el mismo inGerno; 
por comidalos reptiles, el fuego, la hiel y la amargura; por perfu- 
mes, olores infeelosé insoportables; por amigo», à los demonio»; por 
adoladores à lo» verdugos que le insullan; por sinfonia, quejas, 
gritos y abullidos horribles; por sol y luz, tinieblas; por pórpora, 
«as llamas; por veslido, la pez y el azufre, y por sociedad à los con- 
denados, que corno perros rabiosos se desgarran entre si. En Gn, lo- 
Tom. ut.—5. 
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dog log sentidos, lodos log miembros, todas lag fuerzas, lag poten- 
cias y lag facultades del alma que babian servido para log placereg, 
60 Q atormentados sin fin por todoa log cagligog propios de cada sen- 
tido y de cada facultad. 

Efiéprobo, dice el Apocalipsis, beberà vino de la ira de Dios, que 
està mezclado con el vino puro en el càliz de gu ira, y serà ator- 
meutado con fuego y azufre. (XIV. 40.) 

Mediten los pecadores lodos estog horribles suplicios, y veràn 
log frutos y los castigos del pecado: i.° el pecador beberà vino de la 

ira de Dios, es decir, la biel de la ira de Dios.2.° Esle vino està 

mezclado con lodos los suplicios, sin agua y sin una gota de Con¬ 
suelo. 3.° El rèprobo està alormentado con fnego y azufre..... 4.® 

Es objelo del desprecio y de la burla de los àngeles; y eslo en pre- 

sencia del Corderò. o.° El humo de sus lormenlos sube de siglo 

en siglo.6.® Jamàs tiene reposo. 

Meditando estas Jerribles verdades, diga de una vez el pecador: 
No seré lan insensato que por un poco do enganosa miei, por un 
transitorio deleite, compre para siempre un oceano de biel, y por 
un vii piacer me arroje para siempre en losfuegosdel infierno; 
porque lo que place sólo dura un momento, pero lo que alormeota 
en castigo de este ligero piacer, es eterno, dice S- Agustin: Momenta- 
neum qnoi deleclat, ceternum quod cruciai. (Serm. CX.) 

Hay en el infierno unfrio intolerable, al mismo liempo que un fue¬ 
go inextinguible; sin cesar estàn presentes los borribles demonios y 
los espeelros, que es la reunion de todos los asesinos, adùlteros, la- 
droncs, eie., que ha habido y babrà basta el fin del mundo. 

El infierno, dice Hugo de S. Victor, es un lugar que no puede me- 
dirse, un abismo sin fondo, lleno de lodos los doloresy lormenlos 
imaginables. ( Lib. IV. de Anima.) 

Cada pasion tiene en el infierno su especial castigo: el borracho 
lendrà una sed devoradora, y beberà hiel; el orgulloso se verà cu- 
bierlfrde vergiienza; la bermosura se cambiarà allien fealdad horri- 
ble; el impudico no tragarà roàs que fuegos; el vanidoso sólo tendrà 
repugnantes barapos, y el perezoso serà eternamente perseguido, y 
nnnea tendrà descanso, sucediendo lo mismo con los demàs crimi- 
nales. 

Dios, dice el Salmista, cubrirà à los pecadores con sus redes; el 
fuego, el azufre y el vienlo de las tempestades son el càliz que les 
prepara: Pluet super peccatores laqueot ; ignis, el sulphur t et spirilus 
procellarum, pars calici* eorum. (X. 7.). Dios tiene en su mano unaco- 
pa de vino turbio; la inclina à uno y otro lado, y la bez no se agota; 
todos los pecadores* la beberàn: Calix in manu Domini vini meri ple~ 
nus misto; fex efus non est exinanita; bibent omnes peccatores terra. 
(Psal. LXX1V. 9.) 

Todose vuelve contra el rèprobo, baciéndole una guerra cruel.... 
El pecador de lodo se valia en la tierra para sus crìmenes, y lodo 

lo manebaba; en el infierno, lodo servirà para su tormento. 

» 
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La Sabidoria oos presenta un cuadro espanloso de los espectros 
del infierno; all! bay animales de una espocio desconocida, llenos de 
nn foror inaudito, gue respiran llamas y esparcen un homo negro, 
lanzando por los ojos borribles cenlellas; exterminan con sus raor- 
deduras, y sólo su soplo baco morir de espanto: Novi generis , ira 
plenas, ignotas bestias, caporem ignium spirantes, fumi odore m pro¬ 
ferente, horrendas ab ocuhs scintilla/ emittentes, quorum non solum 
IcBsura poterai illos exter minare, sed et aspectus per timorem occidere. 

(XI. 19. 20.). El ruidodelas picdras que caen, el movimiento de 
- los animales, la voz bronca de las bestias salvajes, el eco qne repitc 
todos aqnellos espantosos midos, todo les baco desfallecer de terror: • 

Sonus praeipitatarum petrarum, animalium cursus, mugientium vali¬ 
da bestiarum vox , resonans de altissimis montibus echo, deficiente fa- 
ciebant silos pra timore. (XVII. 18.) 

Todos los snfrimientos, todos los suplicios y todos los faegos de 
este mondo, comparados con el fuego y los diferentes torraentos del 
infierno, no son màs qne una débil imàgen; sou corno un cuadro al 
lado de la realidad. 

Amontonaré sobre ellos los males, y agotaré conira ellos mis fie- 
chas, dice el Seiior en el libro del Deotoronomio: Congregabo super 
eos mala; et sagittas meas complebo in eie. (XXXII. 23.). Enviaré 
contra ellos la rabia de Ia9 bestias salvajes y el furor de las serpien- 
tes y de todo9 los animales. (Deuter. XXXII. 24.) 

No bay en el infierno màs que gemidos é incesantes làgrimas, te- 
mor y rechineo de dientes. Es un ocèano inmenso de nn fuego que 
se precipita à lo léjoe; es el ruido de las olas airadas que se levan- 
tan basta el cielo. En este ocèano agitado se hallan una multitud de 
dcmonioB y de bombres que profieren sin descanso lamenlos desgar- 
radores y llenos de desesperacion. 

Hallarse en el fuego, dice S. Girilo de Alejandria; pedir auxilios,. 
y no recibirlos; no poder salir de aquella negra càrcel, de aquel os¬ 
curo càos; ballarse rodeados de guardas feroces, llenos de cade- v 

nas indestructibles, perseguidos sin cesar por demonios de unas de 
buitre, azotados con làtigos llenos de nudos; estar sumergidos en las 
llamas, en un torrente de pez derrelida, en azufre envenenado; es¬ 
tar acostados en lechos de carbone9 encendidos, enbraseros inextin- 
guib les; estar perseguidos por el gusano roedor y por un juez sin 
misericordia; no tener ningunadefensa, ni poder ser defendidos por 
nadie, y verse aousados por todo lo que exisle, tal es el estado de 
los réprobos. {Orat. de Anima excessu.) 

Los réprobos son devorados en el infierno por la envidia, la ira, 
la trisleza, el odio, la blasfemia, las angustias, el remordimiento y 
la desesperacion. 

La pena del infierno es una pena muy larga, es eterna; es una 

S ena muy extensa, pues alcanza todos los sentidos, todos los miem- 
ros, todas las potencias del cuerpo y del alma; es una pena muy 
alla, pues priva de Dios, del Cielo y de" la felicidad de los elegidos;. 
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es una pena muy profunda, pues crueifica el interior del alma, y la 
mantiene en el fondo mismo del inGerno. 

]Qué grande es, exclama S. Pròspero, la desgraeia de vernos ex- 
cluidos de està inefable alegria de la divina contemplacion, vernos 
privadosde la bienaventurada sociedad de todos los Santos, y con- 
denados à no ser jamàs ciudadanos de la patria celeslial; vernos 
muerlos para la vida del Cielo, vivicndo para la muerte eterna; 
vernos arrojados para siempre con el dragon y sus àngéles en el fuego, 
donde se balla la segunda muerte, el destierro, la condenacion y el 
supticio de la vida; hatlarnos en las Uamas tenebrosa*, no ver nada, 
sentir todos los tormento», y estar sepultados en el fuegol Pensar en 
estos y en olros suplicios seraejanles, es bastante para rechazar to¬ 
dos los vicios y enganosas concupisceneias. Alti bay continuo» gemi- 
dos, tormento» eternos y dolore» inGnitos. [Lib. III. de Vii. con¬ 
templai.). 

El fuego castiga en el inGerno la lujuria de los rèprobo»; un gra¬ 
nilo de piedras calcinadas destruye su fausto y su orgullo; el hambre 
castiga su gula; la muerte hìere 6U vida impia y escandalosa. Los 
diente» de bestia» feroce» casligan justamente la violencia y la ti- 
rania con que oprimian à las almas pobres y piadosas. El leon les 
desgarra, el escorpion biere su crueldad, y las serpientes persiguen 
su malignidad y envidia. 

jVerguenza y confusion eterna! Alli los mas ricos son los màs 
pobres; los màs elevados son colocados en ultima Già; los màs cuer- 
dos quedan convencidos de haber sido los màs insensato»; los hom- 
bres que se vanagloriaban de tener bonra, son deshonrados; los màs 
vanidosos, los que se gloriaban de su hermosura, son los màs bor- 
ribles; los que se perfumaban, son los màs hediondos; los que eran 
amantes de dominar, se encuenlran esclavos de todos, etc. 

;0 inGerno, exclama Job, tierra de dolor y de linieblas, por 
donde se extiende la sombra de la muerte, la turbacion y un horror 
eterno! Terram miseria et ienebrarum , ubi umbra morlis, et n ullus 
ordo , sei sempiternus horror inhabitat. (X. 22.) 

ii.*n«nuu ÌLo que es superior à todos los suplicios del inGerqo, es su elerni- 
rfei'Tnftern*! dadi Alli, dice S. Ggnslin, el 6n empezarà siempre: Finis semper 
incipiet. (T. Ili, c. LUI.) 

Todos los réprobos sufrirào ; siempre estaràn en medio de la tur¬ 
bacion y del horror; siempre viviràn de la muerte, y siempre esta¬ 
ràn sin esperanzade misericordia y de perdoni Io que es la desgraeia 
jde las desgracias, y el inGerno de los inGernos. Jamàs lendràn es- 

peranza. jTormentos eternos!. jNo ver jamàs à Dios, ni à la 

8 anlisima Virgen, ni à los Santos, ni à los aroigos, ni à los dichosos 
parientes, ni el Cielo, oste sera el soberano supliciol.... 

Ahi jSi à lo roénos bubiose un tèrraino para todos los malcs del 
inGerno! Pero no lendràn Gn, gran Dios! ;Quó infinita desgraeia!.... 

La sangre de Jesucrislo que fué derramada, no baja al inficrno; los 
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pecadores de la lierra la ban bebido, dice S. Cipriano: Non detee n- 
dii ad inferos sangvis qui effusus est super terram; biberunt omnes 
peecatores terree. (Serm.). No bay redencioo para el infierno. Los 
condenados, dice el gran apóslol, sufriràn la pena de una perdicion 
eterna: Pcenas dabunt in inleritu aternas. (Thess. I. 9.) 

Apartaos de mi, malditos, id al fuego eterno, dira el soberano 
Joez: Diseedite à me, maledicti, in ignem cetemum. (Matlh. XXV. 
41.). Y éstos iràn al suplicio eterno, y los jnstos à la vida eterna: 
Et ibunt hi in supplicium cetemum, insti antera in et tam aternam. 
(Mattb. XXV. 46.) 

Ha blando Daniel de la rcsurreccion generai, dice: Los aueduermen 
en e) polvo de la tierra, se despertaràn, unos para la vida eterna, y 
otros para el oprobio, para quo vean siempre: Qui dormiunt in ter¬ 
ra puleere, evigilabvnt; alii tn vitam esternata, et alti in opprobritm, 
ut videant semper. (XII. 2.) 

La miseria de la pena, dice Hugo de S. Victor, caerà en la miseria 
de la falla, para estar siempre unid&s; y mièntras dure la falla du- 
rarà la pena; y corno en el infierno la falla existe por loda la eter- 
nidad, queda tambien la pena y el castigo. (Lib. de Anima.) 

Los impios, dice S Gregorio, hubieran querido vivir siempre, si 
bubiesen podido, para pecar siempre; y prueban, en efecto, que de- 
sean vivir siempre en el pecado, pues no dejan de pecar en tanto que 
viven. Es, pues, muy propio de la suprema justicia del Juez, que los 
que en la lierra nunca ban querido separarse del pecado, no eslén 
nunca libres del suplicio: Votuissent, si potuissent, sme fine vivere, ut 
potuissent sine fine peccare; ostendunt enim quia in peccato semper 
vivere cupiunt, qui numquam detinunt peccare aum vivunt. Ad magnata 
ergo justitiam judicantis pertinet, ut numquam coreani supplicio, 
qui in hac vita numquam voluerunt earere peccato. (De Poenit., 
can. LX.) 

La voluntad que quiso tener el goce eterno del pecado, dice S. 
Agustin, està castigata con una eterna severidad de venganza: Vo- 
luntas punitur, qua ceternam voluit habere peccati fruitionetn; et ideo 
aternam inveniet vindicla severitatem. (In apecul. peccai.). 

Todo pecado mortai de por si merece ser castigato con un suplicio 
eterno. El bombre que cae en pecado mortai, se mata por (oda la 
eternidad, y no puede resucitar ya sin el poder de Dios. Esto mila- 
grò de la resurreccion, à que Dios no està obligado, sólo se verifica 
en el liempo: no puede suceder on el infierno. El que pasa à laeter- 
nidad con un pecado mortai, conoceque su pecado y la pena de aquel 
pecado son elernas. 

Dios es infinitamente bneno, porenya razon debe aborrecer el pe- 
cado mièntras el pecado subsista, y no siendo el pecado destruido 
en la eternidad, serà eternamente castigado por el odio eterno que 
Dios le profesa. 

La Escrilura, que nos ensc&a que Dios tiene entranas de miseri¬ 
cordia para los hombres, nos deelara al propio tiempo que bay un 
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infierno eterno. No nos es licito dudar de la eternidad del infierno, 
ni de la misericordia de Dios. 

Lo cierto e9 que Dios impone siempre la pena del pecado al qoe 
la merece. 

La accion criminal darà poco, e9 verdad; pero el mal no està abi; 
està en la malici», la desobediencia, el nllraje y la volantad. La 
jnslicia bumana castiga para siempre el crimen de an momento, 
condenando à maerte al calpable. tEs injasticia? No. 

Dios ha decretado penas eternas conira el pecado. iQuién se atre- 
verà à decir qne no es josto?. 

El bombre pecador, dice S. Jerénimo, debe satisfacer eternamente 
à DÌ 09 , porqoe sa volantad era resistir eternamenle'à Dios. ( In Piai. 
XVIII.). En nna volantad pervèrsa, dice S. Agustin, no es precisa¬ 
mente e) efecto lo que bemos de mirar, sino àun màs la volantad, 
el afecto del corazon; y aunqne falla el efecto, porqne no depende 
del bombre, es jnsto que la volnntad sea casiigada y qne lo sea con 
una pena proporcionaaaà su mala disposicion: Merito malus punitur 

affectus, etiatn cum non succedit effectus . (Civit.). Pero, jqué qni- 

siera el pecador obstinado? Vivir siempre y bariarse siempre de 
Dios y de sa conciencia. 

El acto del pecado no dora, pero el afecto al pecado dura siempre 
en aqnel corazon. 

En el infierno el pecador està privado de la gracia, y sin la gracia 
nopoede alcanzar el perdon de su pecado. 

El pecado es un alejamiento de Dio9,.... 

El pecado es un voluntario alejamiento de Dios, un desprecio for¬ 
mai de Dios, nn amor de la criatura preferida à Dios; es la iniuria 
màs grave hecba à la divina majestad. lledid la gravedad de tal 
injnria por la grandeza del Dios que ultraja; y vereis qne es infinita 
en su objeto, pueslo que menoscaba una grandeza infinita. Pero un 
sér finito en su esencia no puede sufrir una pena infinita en su 
intensidad; por està razon existe la pena infinita en duracion. 

Los pecados (delos réprobos), dice Jeremlas, estàn escrilos con un 
borii de hierro y una punta de diamante, y grabados en loda 
la exlension de sus corazones: Peccatum scriptum ett stylo fer¬ 
reo, in ungue adamantino, exaratum super latitudmem cordis eorum. 
(XVII. 1.) 

Los pecados de los réprobos estàn escrilos con un buril de hierro 
y una punta de diamante; es decir, estàn escrilos en cl libro de 
maerte en letras de fuego, y dorante toda la eternidad no podràn 
ser borrados ni destruidos por agna ni làgrima alguna. Estàn escri¬ 
los en el constante recnerdo y en la conciencia de los réprobos, que 
corno nn gusano roedor ha de perseguirlos, roerlos y devorarlos. 

[Qué desgracia, gran Dios, acjuella eternidad de tormentosi jQué 
desgracia verse condenados à vivir envueltos en las llaraas eternas! 
;0 locura de los hombres, que por el vii piacer de un instante se pro- 
cipitan en lormenlos sin fin! |0 eternidad de fuego, de aznfre y de 
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desesperacion! |0 eternidad, tormento incomparabtel [0 muerle, que 
jamàs tiene cumplimiento! ;0 vida, que es una maerte eterna! 

Beben algunos, beben, juegan, se entregan alganos al deleile de 
un momento; aquel momento pasa, y de repente se presenta ana ca- 
lamidad eterna. |Asi se va, riendo, à la eterna mansion de la suprema 
desgracia! Van, y no vnelven; porque el fin de la vida presente es 
el principio de la eternidad, y e9te principio es el fin de las cosas 
de la lierra. {0 fin que no termina! jO maerte que no es la muer¬ 
le! Cuando cierras el liempo abres la eternidad, que nunca acaba! 

Vivid paes en esle mundo de modo que merezcais vivir eterna¬ 
mente. 

Ilio* no es el autor del pecado, pero ps su justo apreciador y elcon- 
servador del órden; castiga la deshonra de la falla con el honor de «•» u j»«- 
la justicia. Todo lo quo Dios ha hecho, es muy bueno, dice el Gène- “ ,a * e * 
sla: Et erant calde bona. (I. 31.). Asi pues, Dios no ha hecho Io que 
es malo en el bombre. Lo que es malo en el bombre, es un desórden, 
y todo desórden debe ser castigado. Para castigar este desórden, di¬ 
ce S. Aguslin, es preciso castigar à su autor. El autor del desórden es 
el mismo bombre, rebelde à Dios. Este castigo del bombre rebelde 
no es un desórden, ànles bien es el órden, La pena es el órden del 
crimen. Cuando digo pecado, digo desórden, porque expreso la re- 
belion; cuando digo pecado castigado, digo que e9 una cosa bien 
ordenada, porque es un órden muy equitativo que la iniquidad sea 
castigada. 

El pecador, corno frenètico, se suicida para la eternidad; se lo ad- 
vierlen, y no hace caso: justo es que le castiguen. 

No os enganeis, dice el gran Apóslol à los Gàlatas, nadie se rie 
impunemente de Dios: Nolite errare. Deus non irridetur (VI. 7.); 
porque el bombre recogerà lo que siembre. El que siembre en la 
carne, recogerà carne de corrupcion; y el que siembre en el esplri- 
lu, recogerà del espirilu la vida eterna: Qua enim seminaverit 
homo, heee et metet. Quoniam qui seminai in carne tua, de carne et 
metet corruptionem; qui autem seminai in spiritu, de spirita metet 
vitam aternam. (Gal. VI. 8.) 

El pecado es la verdadera causa del infierno, dice la Sabiduria: 

Persecutionem passi ab ipsis fctctis suis. (XI. 21.) 

El pecado es lo que constituye el infierno, y no la pena. Et ostar 
separados de Dios, que es la soberana bienavenluranza, es lo que 
constituye el infierno: asi pues, sólo el pecado es el que separa de 
Dios. Pecadores obstinados, vosotros llevais vuestro infierno dentro 
de vosotros mismos, porque llevais el crimen que os precipita vi- 
vos al infierno. 

Dios dejaria de ser Dios, si no fuese justo. Debe dar à cada uno 
seguo sus obras..... 

iPorqué ha de habor un infierno, siendo Dios lan bueno? El in¬ 
fierno es precisamente necesario porque Dios es bueno; porque, 
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Adónde estaria sa bondad si el desórden moral qaedase impone? Si 
los jueces sentadosen el Tribunal dejasen sin castigo el parricidio, 
el bomicidio, la violacion, el incendio y eì robo, ^qué seria de la 
juslicia y de la socicdad? Si queremos un paraiso para recompensar 
ì los buenos, ^por aué no ba de haber un infierno para castigar 
à los malos? Dios es buono y juslo; pero hay mucbas virtudes he- 
ròicas, corno el martirio, que no tienen recompensa en este mundo; 
y hay tambien muchos crimenes que no son casligados, demostran¬ 
do osto la necesidad de un cielo y de un infierno. 

Los medios de evitar el infierno son: 

1. ° La oracion. Digamos àDios con elReal Profeta: Haced, Se- 
fior, que la tempestad de las aguas no me sumerja, que el abismo no 
me trague y el pozo no cierre sobre mi su brocal: Non medemer- 
gat tempeslas aquce , n eque absorbeat me profundum, neque urgeat su¬ 
per me puteus os swm. (LXVII1. 16.) 

2. ° Gl pensamento del infierno. Bajemos al infierno durante nuestra 
vida para no tener que bajar despuesde nuestra muerte, dice un Sto. 
Padre: Descendamvs in infernum viventes, ne descendamus morientes. 
iQuédichosocs, exclama S. Agustio, el que sabe ocuparse tanto de 
este lerrible suplicio que pueda librarse de él en la hora de la muer¬ 
te! jOjalà comprendieseis lo que es el mundo y lo que es el infierno! Es 
bica seguro que entónces temeriais & Dios, deseariais las cosas del 
Cielo, despreciariais el mundo, yos causaria horror el infierno: Felix 
esse comprobatur, qui sic cogitai de supplicio, ante supplicium, utpos- 
tea supplicii effugiat periculum! Utinam saper es, et xntelligeres quce 
mundi sunt, et provideres quce inferni sunti Profecto Deum timer es, 
superna appeteres ,. mundum contemneres, et infernum horreres. (In 
Specul. peccai.). 

iQuién de vosotros, exclama el profeta Isaias, podrà babitar en un 
fuego abrasador? ^Quién de vosotros aguanlarà los ardores eternos? 
iQuis poterti habitare de vobis cum igne decorante 1 } iquis habitabit ex 
vobis cum arioribus sempiterni? (XXXIII. 14.) 

3. ° El temor del infierno... 

4. ° Gl senlimiento de la falla cometida... ^Quiéndaràà mi cabeza la 
abundancia de aguas, dice S. Bernardo, y à mis ojos la fuente de là- 
grimas necesaria para evitar con mi sentimienlo los gemidos eternos 
y el eterno rechineo de dientes? Quis dabU capiti meo aqrnrn, et oculis 
tueii fontem lacrymarum, ut prceveniam fietibus fletum et stridorem 
dentivm ? (Serm. X\J1. in Cani.). 
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^■Uos hombres que cometen injusticias, son: l.° los ladrones...;»irer«ii4e«i»- 
2 .° los que conservali mestamente la hacienda del prójimo...; 3.® 
los usureros...; 4.® los enoubridores...; 5.® los criados y obreros que 
no cuidan de losbienes de sus amos...; 6.® los jueces negligentes ó 
corrompidos que por dinero ó regalos pronuncian un fallo inicao...; 

7.® los falsos lestigos...; 8.® los abogados que porcobrar bonorarios 
defienden una causa visiblemente injusta...; 9.® los comerciantes 
que enganan...; 10.® loscolonos que ocullan parte de los frulos que 
bande dividir...; 11.® los merodeadores...; 12.® los que leniendo 
deudas, no pagan, ya porque no quieren, ya porque malgastan el 
dinero que es do sus acreedores, etc., etc. 

Jueces y grandes de la lierra, dice la Sabidurla, siendo ministros Crimea de la 
de Dios, no babeis andado segun la volunlad de Dios: Cum essetis mi- , “J Mrt,eto * 
nistri regni ilUus, non recte judicaslis, nec custodisti} legem iustitioe. 

(VI. 5.) 

Los hombres injustos devoran las enlranas de los hombres* y bebeu 
su sangre, ahade la Sabiduria: Comestores viscerum hominum, et de- 
voratores sanguini. (XII. V.) 

No cometereis injusticia, dice el SeSor: JSon furtum facies. (Exod. 

XX. 15.) 

La balanza tram posa es aborrecida del Senor, dicen los Prover- 
bios: Si j ter a dolosa abominatto est apud Dominum. (XI. 1.). La ba- 
Janza precisa es: l.° el redo juicio de la razon...; 2.® la Sagrada 
Escritura y la divina ley...; 3.® la conciencia recta é ilustrada...; 

4.® aquclla balanza debe pesar las palabras y las acciones. 

El fìjarse en las personas es una mala disposicion que impide 
juzgar reclamente, anaden los Proverbios: Accipere personam non est 
bonum, ut declina à versiate judicii. (XVIII. 5.) 

Un peso y otro peso, -una medida y otra medida son dos cosas 
abominables ante Dios, dice la Escritura: Pondus etpondus , mensura 
et mensura, ulrumque abominabile est apud Deum. (Prov. XX. 10.) 

El que haga dislincion de personas en sus juicios, dice S. Bernar¬ 
do, no podrà aguanlar la vista de Dios: Qui cognoscit in judicio fa- 
ciem , àfacie Dei utique stare non poterit. (Epist.). 

El falso testigo, dice la Escritura, es un dardo, una espada, un 
punal en el corazon del prójimo: Jaculum, etgladius, et sagitla acu¬ 
ta, homo qui loquitur contra proximum suum falsum testimonium 
(Prov. XXv. 18.); porque quitasiempre la repulacion, à menudola 
fortuna, y algunas veces la vida del prójimo, y tiene la culpa de que 
el juez condene al inoc ente. Ocasiona ademàs una profunda y dolo- 
Tom. m.—6. 
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rosa benda en el alma de un hermano, y la desbonra. Con las pala* 
bras de la Escrilura se \e que la lengua injusta es mas danosa que 
ningnna clase de armas, porque hiere gravemente à los que muenas 
veces no son culpables. 

Es preciso que el juez escuche y falle con los ojos cerrados, es 
decir, sin dislincion de personas. Obrar de olra manera, es tener un 
alma venal ó apasionada, y despreciar el bonor, la fe y la justicia.’ 

■ El bombre injuslo vende su conciencia y su alma. 

* La fortuna mal adquirida dejada por el hombre injusto à sus 
berederos, idulcificarà acaso el ardor de las ilamas del inGerno, à 
donde le babrà sumergido su injuslicia? El beredero nadarà en la 
abundancia y en las delicias; pero el difunto tendrà bambre y tor¬ 
mentosi el beredero vivirà en los placeres; y el difunto eslarà en 
los fuegos eternos. ;0 desgraciada codicia! jDesgraciados los que co- 
meleis injuslicias, pues tantos castigos amonlonais sobre vuestra 
cabeza culpable!. 

Vcd lo que dice la Sagrada Escrilura: Maldito sea el qué perviér- 
te la justicia conira el extraniero, el huérfano y la viuda! Y todo el 
pueblo responderà: Amen: jUtaledictus qui pervertii judicium advena, 
puntili etviduee! Etdicet omnis populus: Amen. (Deuler. XXVli. 19.). 
[Maldito sea el que recibe regalos para derramar sangre iaocente! 
I todo el pueblo dirà: Amen: jMaledictus qui accipit munera ut per- 
cutiat animam sanguini] innocentis! Et dicet omnis populus: Amen. 
(lbid. XXVII. 25.) 

La berencia de un bien injustamente adquirido no pasa à torcer 
beredero, dice un poeta: De male gucesitisnon gaudet lertius beerei. 

Los principales castigos que caen sobre el bombre iniusto, son: 
1 .® la lurbaciony el remordimienlo de la conciencia...; 2.® la pér- 
dida de los bienes mal adquiridos...; 3.® la maldicion de Dios...; 
4. # el odio y la maldicion de los hombres...; 5.° el horror de la muer- 
te y del juicio...; 6.® la infamia y la desbonra...; 7.® el bien adqui¬ 
rido injastamente es la ruina temporal y espiritual del que lo ha 
adquirido y de los que lo heredan; pues éstos se pierden no resti— 
tuyendo unos bienes que saben han sido adquiridos por la injuslicia...; 
8 .® la condenacion eterna. 

Es juslo que el que pierde à los demàs con sus injuslicias perezea 
él tambien por causa de eslas mismas injuslicias. 
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lì, 


u inmorlalidad del alma, 
tan importante, que es necesario 
vivir indiferentes en lo relativo 


dice Pascal, es cosa para nosotros "***•“•*„*£ 
haber perdido lodo sentimienlo para intnoAaiiaad 
à està materia. Todas nuestras ac- -el 


ciones y todos nuestros pensamientos deben emprender caminos tan 
diferentes, segun tengamos que esperar bienes elernos ó nò, que es 
imposible dar un pasocon sentido y juicio sin determinarlo en vista 
do este pian, quo aebe sor nuestro primer objelo. ( Pensamienlos.) 


Il alma es inmortai; asl lo cnsefia la Escritura. ’aJl’JEnSl 

Dios dijo: Hagamos el bombre à nuestra imàgen y semejanza: uttm. 

Faciamut hominem ad imaginem el similitudiuem nostram. (Gen. I. beritSn. 1 * 
26.). Y es muy cierlo que Dios no muere. 

El Senor formò al bombre, derramó sobre su rostro un soplo do 
vida, y ci hombre luvo una alma viva. (Gen. 11. 7.) 

Dios, dice la Sabidurla, creò el bombre inmortai, y lo bizo à imà¬ 
gen y semejanza suya: Deus creavit hominem inexterminabilem , et ad 
tmaginem stmililvdinis suor fecit illum. (11. 23.). Dios hacomunicado 
al hombre con su soplo el esplritu de vida. {Sap. XV. II.) 

Jesucristo dijo à los judios: Dios no es el Dios de los muerlos, si¬ 
no el Dios de los vivos; Aon est Deus mortuorum, sei vivorum. (Marc. 

XII. 27.) 

Los justos, dice la Sabiduria, viviràn para siemprc; su recompen¬ 
sa està al lado del Senor: Justi in perpetuum vivent, et apud Dominum 
est merces eorum. (V. 16.) 

Los que duermen en el polvo de la licrra, se desperlaràn, dice 
Daniel, unos para la vida eterna, y otros parael oprobio, à fin de 
que vean para siempre: Qui dorpiiunt in terree puloere, evigilabunt, 
alii in vitam alernam, et alii in opprobrium. ut videant semper. 

(XII. 2.) 

Aguardamos, dice Tobias, aquella vida que Dios darà à los que 
no abandonan la fe que le hao prometido: Vitam illam exspectamus 
guatn Deus daturus est iis, qui fidem suam numquam mutant ab eo. 

(II. 18.). Cuando Dios haya recibido mi alma, dijo à su hijo, da se¬ 
poltura à mi cuerpo: Cum aeceperit Deus animam meam , corpus 
meum sepeli. (IV. 3.) 

Enlónces, dice Jesucristo, el rey dirà à los que estén à su de- 
reeba (en el dia del juicio): Venid, bendilos de mi Padre, venid à 
poseer el reino que os està preparado desde el origen del mnndo. 

Y dirà à los que estéu à su izquierda: Aparlaos de mi, malditos, id 
al fuego eterno preparado para el demonio y sus àngeles. ( Matih . 

XXV. 34-4/.). Y éstos iràn al eterno suplicio, y los justos à la. 
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■vida eterna: lbunt hi in supplicium aternum, insti vero in vitam ater- 
nam. (Matth. XXV. 46.) 

Los Padres de la Iglesia atcstiguan la inmortalidad del alma. 

Es un dogma sagrado. 

Màximo de Tiro, filòsofo platoniano, dice: Lo que los hombres Ila— 
euranqneei man muerte, es cierlamenle el principio de la inmortalidad y la in- 
troduccion à la vida futura: Hoc quod mortem homines vocant, idip- 
sum est immortahlatis inilium, et futura vita procreatio. (Serm. 

xxv.; 

Segun Strabon, los Brachmanes afirman que la mucrte es cl na- 
cimiento de la vida verdadera y dichosa: Mortem esse nativitatem ad 
illam veram atque felicem vitam. Saliendo el alma del cuerpo corno 
de una càrcel de muerle, dice Pàlades, vuela bàcia el Dios inmortai: 
Anima è corpore, tamqnam i carceribus mortis, fugit ad Dtnm immor- 
tqlem. (Anton, in Meliss.). Elien cuenta que ballàndose enfermo Cer¬ 
chia, y preguntàndosele si dejaba de buena gana la vida, contestò: 
iQué decis? Me aiegro de la separacion de mi alma de su cuerpo, 
porque subirò à aquellas alluras eu donde be de ver à Pitàgoras en 
medio de los filósofos, à Homero en medio de los poelas, à Olimpo 
en medio de los mùsicos, y à I 03 demàs que han sobresalido en to- 
das las ciencias. Sòcrales, ànles de poner sus labios en la copa que 
contenia su muerle, dijo: jCuànlo no debeis envidiar la felicidad que 
lendré de poder conversar en la olra vida con Orfeo, Homero, etc? 
iQué piacer no ha de ser el mio al unirme con Pàlades, con Ajax y 
con tantos otros que han sido condenados por el juicio de los hom¬ 
bres inicuos? ( Ila Laertius.) 

Leyendo Caton el libro de Platon sobre la inmortalidad del alma, 
se suicidò para ir à gozar„ de aquella vida eterna. ( Ita Maxim.). 

Segun Jenofonle, Ciro dijo al morir à sus hijos: No creais, bijos 
mios, que cuando salga de està vida esté muerto: viviré. 

Ciceron, en su libro de la Repùblica, dirige las siguientes pala- 
bras à Escipion el Africano, ya muerto: Estate, estate con todos los 
que han conservado, protegido y becbo prosperar la patria; pues 
es muy cierto quo bay un cielo donde se disfruta una vida eterna: 
Certum esse in calo, ac definitum locum ubi avo sempiterno fruantur. 
Aun viven, aùade, los que han roto las cadenas de su cuerpo; han 
volado corno si bubiesen salido de una càrcel. Està vida terrestre 
que llamais vuestra vida, es la muerle: Hi viount adhuc, qui ex cor- 
porum vinculis, tamqnam è carcere evolarunt. Vestra vero qua dicitur 
vita, mors est. La muerle, dice, no es la deslruccion, sino una mar- 
cba y un cambio de vida que conduce à los bombres célebres al cie¬ 
lo: Mors non est interitus , sed queedam quasi migratio commulatioque 
vita, qua in Claris viris dux in calum solet esse. (Tusculan. I.) 

Las razones quedan los filósofos paganos para demostrar que el al¬ 
ma es inmortai, son las siguientes: El alma del horabre concibe, con¬ 
templa v desea el cielo y la inmprtalidad; asi pues es inmortai. El 
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alma, en està vida, no se satisfece, ni balla un lugar, ni nn bien en 
el que pueda descansar y tener la paz y la dicha; asi pnes ba de te¬ 
ner estas ventajas en la otra vida: de lo contrario seria mas desgra- 
ciada que las demas criaturas. Todo lo que es corruptible es mate¬ 
ria ó cosa accidental; pero el alma del hombre no es corpòrea, no 
es accidentali asi pues es incorruptible é inmorlal. 

La creencia en la inmorlalidad del alma ba sido siempre la creen- 

cia de todas las naciones y de todos los pueblos.Se encuentra 

entre los egipcios, los griegos, los romanos, los indios, los chinos, etc. 

La fe en la inmorlalidad del alma se ballaba en el nuevo mando 
àntes de que Crisióbal Colon lo descubriese. ^Do dónde ha podido 
proceder està universal creencia, sino del mismo Dios, que, en efecto, 
bizo el alma inmorlal?. 


El cuerpo se descompone, se disuelve; pero el alma no lleva en si i 
misma ningun principio de corrupcion. Simple é indivisible corno 
el pensamienlo, no puede alcanzrarle ningun elemento. La muerte 
no es màs que una desagregacion de las parles materiale?; pero, 
siendo el alma espiritual y sin figura, y no sicndo en nada seme¬ 
nte al cuerpo, no debe ni puede experimentar naturalmente se- 
mejanle disolucion. Y sicndo el cuerpo enleramenle distinto del al¬ 
ma, se comprende que puede perecer sin que perezca el alma. 

El alma, que es màs perfecla*que el cuerpo y es el sér creado à 
imàgen de Dios, no debe cesar de exislir; porque el mismo cuerpo 
exisle aun despuesde su muerte: cambia de figura; pero no se des- 
truye en seguida. jY habria de destruirse el alma, infinitamente 
màs grande, màsnoble y màs preciosaque el cuerpo! Mi un àtomo 
ba sido aniauilado dospues de la creacion; y el alma, que es la reina 
y la obra maestra del universo, habria de ser aniquilada! iEn dónde 
ha de hallar el materialismo una prueba para afirmar que sólo el 
alma se aniquila? 

La espiritualidad del alma esla prueba de su inmorlalidad. 


minima 
turalesa del 
alma, que ea 
eaplrltual 
prueba que 
cs Inmorlal. 


lil hombre està creado para la dicha, y la desea invenciblemenle. E J **»«© *© 

Pero nada puede satisfacer este deseo en la tierra. Este desco es ptuóiiaVaui 11 . 

mmenso, infinito, y todo lo que està limitado no puede Menarlo. To- 

das las riquezas, todos los bonores y piacere? del mundo entero no * * 

son capaces de satisfacer este deseo de felicidad. Es necesario un 

piacer puro, fijo y permanente, un reposo duradero y seguro; 

pero, idónde ballarlo en la tierra? Si no bay otra vida; si el alma 

no es inmortai, «{quién explicarà esla ilusion del alma?. 

Deseo sor feliz; pero yo no he inventado este deseo: jquién lo ha 
puesto en mi? El que lo ha puesto en mi, quiere salisfacerlo con una 
eternidad de dicha; ó si no quiere salisfacerlo, lo ha puesto en mi 
para atormentarme. En tal caso el Creador se burla cruelmente de 
mi. Este deseo de dicha y de inmortalidad procede de Dios, y Dios 
po engana; asi pues mi alma es inmorlal. Busco la felicidad'corno 
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49 INMORTALIDAD DEL ALMA, 

mi unico fin; pero, si he de ser aniquilado, la felicidad no es mi fin, 
ni Dios tampoco es mi fin; mi fin serà la nada. Pero la nada no es 
un fin, un término. Sin la inmortalidad del alma lodo està confon¬ 
dilo y destruido para el hombre. iQuó significarian esos pocos y 
miserables dias en la tierra, si no hubiese nada màs allà de la tom¬ 
ba? Mejor hubiera sido permanecer eternamente en la nada. 

E mi*» r to a de la ^ v ' ene » en efecto, està secreta aspiracion à sobrevivir, àha- 
»•«*■ futura cer nuestro nombre inmorlal? ^Quién da al guerrero aquella fnerza y 
« òr tiudud valor para arrostrar todos lospeligros, todas las privaciones, 
dei alma, y mil veces la muerte? El deseo dedejar un nombre memorable. Pe¬ 
ro, si el alma no es inmorlal, /de qué servirà la fama? ^De qué sir— 

ve à los muertos la alabanza o el vituperio?. 

Y al sabio que no cesa de trabajar, de investigar para legar à la 
posleridad obras que sean inmorlales, ;qnién le gaia sino el sen- 
timiento de la inmortalidad de su alma? ;A qué, si està destinalo à 
no ser nada, darse lantos cnidados, lantas penas y abreviar su vi¬ 
lla, deiando obras buenas! Han de vivir los libros; t y so autor ha 

de hallarse reducido à la nada?. 

Se enallece al que muere por su patria. Si el alma es inmorlal, 
comprendemos que ha hecbo muy bien sacrificando su vida; pero, si ' 
muere realmente y para siempre, ha sido un insensato; porque 
enlónces ba sacrificado el ùnico v verdadero bien, que es la vida 
presente. 

Aquellos millares de màrlires que dieron su vida por la fe con 
tanto valor y alegria, y arrostraron todos los tormentos, fueron unos 
iusensatos, si el alma no es inmortai. Y si murieron con tanto herois- 
mo y desprecio por la vida presente, ino fué por la inmortalidad? 
Es cierlo que la vida presente es preferire à la nada; pero, si no 
hay olra vida, el que sacrifique su vida prefiere la nada. Y £mere- 
ce semejanle hombre elogios y monumenlos? El mismo Caton decia: 
Jamòs bubiera emprendido lantos trabajos civiles y militares; à creer 
que mi gloria debia acabar con mi vida; pero yo sabia que al sa¬ 
lir del mondo empezaria à vivir. (Ita Plutarchus.) 

Eieulto de §i todo acaba para el hombre en la muerte, ià quéesas fùnebres 
pruehu que y pomposas ceremonias? in qué esos soberbios y grandes mauso- 
tùmÒrtui. c * * e08 ) ® 8as suntuosas tumbas? ià qué ese respelo bàcia los difuntos, 
que se ve en todos los siglos, en todos los lugares y en todos los 

pueblos, de cualquiera religion que sean?. <{Qné mèrito tienen 

* esas cenizas para que se les tribuie un culto tan respeluoso? [Ah! 
La creencia de la inmortalidad es el móvil y el principio de todo lo 

que hacen los vivos para los muertos. 

Aqui es, dice un cèlebre escrilor, donde la natoraleza humana se 
manifiesta superior à lo restante de la creacion y se nos presenta en 
sus allos destinos. jConoce el bruto la tumba, y se inquieta acaso por 
sus cenizas? iQuè le importan los huesos de su padre? 0 màs bien: 
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isabe quién es sa padre despaes de ver cubiertas las necesidades 
de la infancia? Sólo el hombre, entro todos los séres creados, reco- 
ge la ceniza de su semejante, y la respeta religiosamente. El dominio 
de la muerle tiene à nueslros ojos algo sagrado. jDe dónde viene 
pues la poderosa idea que lenemos de la muerle? ^Merecerian nues- 
tros homenajes algunas particulas de polvo? No sin duda; sólo res- 
petamos la ceniza de nueslros anlepasados porquc una voz secre¬ 
ta nos dice que lodo no eslà apagaao en ellos. Esto ha hecho esta- 
blecer el culto fùnebre en todos los pueblos de la lierra. Todos 
eslàn igualmenle persuadidos de que el sueiio no es duradero, ni 
siqoiera en la tumba, y de que la muerte no es màs que una trans- 
figuracion gloriosa. 

Y las oraciones que hacemos sobre la tumba de un padre, de una 
madre, de un hermano, de una hermana, de un esposo, de una es- 
posa, de un bijo, de un amigo, de un vecino, ino pueban la inmor- 
talidad del alma? 

En efecto; si el alma no fuese inmortai, si no hubiese otra vida, 

iqué significaria la creacion? iqué significaria esla vida nueslra, lan etti p*,"»* 

corta y landesgraciada? Los brutosserian màs felice» que nosotros.... mumoèdilì! 

Y luego, iqué significaria la encarnacion del Verbo, sus sufri- «uè 

mienlos y su muerte para rescatar à los hombres? iA qué enlónces dé'una e“ 
losdogmas, la moral, el culto, los sacerdotes, las predicaciones, los trmrtm. eoa ' 
templos y los Sacramenlos’ iDe qué serviria la pràclica de la virtud? 

iPara qué habiamos de privarnos de satisfacer nueslras pasiones? 

Si todo acabase con la tumba, iveriamos ya à un buen padre, à 
una tierna madre, à un amigo sincero, eie? Obi jQué desesperacion 
produciria en nosotros semejante pensamiento! 

iQué seria de la recompensa de la virtud? Uuchas virtudes que- 

dau sin recompensa en està vida. jY habian de quedar impunes 

el crimen y las maldades! Hay tambien muebos crimenes desconoci- 

dos que no reciben en la lierra el castigo que merecen.Enlónces 

Dios seria injusto, la virtud seria un nombre vano, y el crimen una 
quimera...,. 

Luego es cierlo que el alma es inmorlal...: es cierto que bay otra 
vida...; y bemos de pensar en ella, y trabajar para avanzarla y 
ser felices durante la elernidad, huyendo del mal y praclicando la 
virtud. 
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INOCENCIA. 


Mar rara e» é ^SKuién no ha salido nanca de la casa de su Padre celestial? 
lutinocene •-^Q u -,^p no (, a s j (| 0 mas (, m énos pròdigo y no ha disipado su hacien¬ 
da espirilual con una vida màs ó ménos culpable? iQuién no ha guar- 
dado animales inmundos, es decir, quién no ha conservado en su co- 
razon alguna pasion criminal, de ira, de orgullo, de deleite, de 
pereza, eie? ìQuién ha conservado el vestido nuncial del bautismo? 
ÌQuién no ha comelido nunca un pecado mortai? Hay, ha habido 
siempre algunos; pero su nùmero es muy pequeno. 

Excel e nel» 7 llijo mio, dijo el Padre del Pròdigo ò su hijo mayor que habia per- 
Jataóeelìtu' manecido siempre à su ludo; hijo mio, tu, tu eslàs siempre conmigo, 

* y lodo lo que tengo es tuyo: Fili , tu semper mecum es, et omnia mea 

tua sunt. (Lue. XV. 31.) 

1. ° Meditad los lesorosque se encierran en eslas palabras: Tu es- 
làs siempre conmigo: Tu semper mecum es. Eslar siempre con Dios, 
verle, amarle, servirle, poseerle, gozar de sus delicias;.... ipuede 
hallarse felicidad semejante? Es un goce anlicipado de las delicias del 
Cielo. Y este goce es la bienavenluranza reservada à la inocencia... 

2. ° Meditad eslas olras palabras: Todo lo que tengo es tuyo: Om¬ 
nia mea tua sunt. El alma inoeenle està en posesion de lodos los 

tesoros de Dios, de todas sus riquezas.Dios no le oculta nada. 

Le da parte de todos sus dónes, de todas sus gracias, de todas sus 
perfecciones y de si mismo. 

El Senor, dice el Rey Profeta, conoce los dias del hombre inoeenle, 
y la herencia de ésle sera eterna: Novit Dominus dies immaculato- 
rum, et hoereditas eorum in celernum erti. (XXXVI. 18.). No sé verà 
confundido en el dia malo: Aon confundentur in tempore malo. 
(XXXVI. 19.). Sera saciado en el dia del hambre: In diebus famis 
salurabuntur. (XXXVI. 19.). El Senor no privarà de sus bienes à 
los que caminan en la inocencia: Aon privabil bonis eos qui ambulant 
in innocentia. (Psal. LXXX11I. 13.) 

Felices, esclama aquel gran profeta, felices los horobres inmacu* 
lados en sus caminos, los Uombres que siguen la ley del Senor: Beati 
immaculati in via, qui ambulant in leqe Domini! (CXV11I. 1.) 

jFeliz el hombre que no ha entrado en el consejo del implo, no 
se ha detenuto en el camino de los pecadores, y ha puesto su amor en 
la ley de su Dios, meditando està ley noche y dia! Serà corno el 
àrbol planlado cerca de una corriente de aguas, que da frutos à su 
tiempo y cuvas hojas no caen: sus retonos se extenderàn à su som¬ 
bra. {Psal. I. t- 3.) ^ in , . 

Sean blancos vuestros vestidos en todo tiempo, dice el Eclesias- 
tés: Omni tempore sint vestimento tua candida. (IX. 8 .) 
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Asi corno la azucena crece en medio de las espinas, mi may ama- 
da 9obresale enlre las jóvenes, dice la esp09a de los Cantare»: Sicut 
lilium inter tpinas, sic amica mea inter filias. (II. 2.). Eslc esposo es 
Jesucristo, y aquella esposa semejante à la» azucena» es el alma 

inocenle.Asi corno las azucena» estàn rodeadas de espinas, los 

malvados rodeanà los justos; pero éslos florecen y brillan en medio 
de los pecadores con la virtud, la tracia y la gloria, corno la azu¬ 
cena entre las malezas. Y su inocencia tiene un brillo tanto mayor 
y màs bello por levanlarse solo» en medio do los pecadores, que son 
malezas, espinas y cardo». 

Mi muy amado, que se alimenta en medio de las azucena», es mio, 
y yo soy suyo, dice la esposa de los Cantares: Diltctus meus mihi , 
et ego illi , qui pascitur inter lilia. (II. (6.). Aquella alma inocente, 
la muy querida del cclestial espose, està de tal manera unida à él, y 
él à ella, que no forman màs que uno solo. jFeliz union, divino» 
abrazos que embriagan de delicias y de felicidad el alma privile— 
giada!. 

El que agrada à Dios, llega à sersu predilecto, dice la Sabiduria, 
y viviendo es trasladado de en meJio de los pecadores: Piacene Deo 
factus est dilectus, et vicens inter peccalores translatus est. (IV. 10.) 

El casto é inocente José, dice S. Crisòstomo, fué pueslo en una 
càrcel; pero all! eslaba màs bien corno inspector que corno culpablc; 
era el provisor, y no el companero de lo» criminales; era el mèdico, 
y no el enfermo: de tal modo, que fué el gobernador y el consuolo 
de todos los prisioneros. Alégrale, inocencia, salta de alegna: Gaude, 
innocentia , et exsulla. Alégrale, digo, porque de todas parles te li- 
bras de las héridas, en todas partes està» segura: Gaude , inquam, 
quia ubique illusa es, ubique secura. Si estàstenlada, creces en perfec- 
cion; si te ves bumillada, al fin te exallan; si combales, eros victorio- 
sa; si te malan, recibes una corona: Si tentaris, proficis; si humiliaris , 
erigeris ; si pugnas, vincis; si occideris, coronarie. Està» libre en la 
servidumbre, tranquila y segura en el peligro, aiegre en la càrcel y 
en las cadenas: Tu in servitale libera es, in pericolo tuta, in custodia 
latta. Los poderes te bonran, los principes te reciben, y los grandes 
te buscan: Tepotentes honoranl, suscipiunt principes, magnates exqui- 
runt. Los buenos le obedecen, los raalos te tienen envidia, tus èmu¬ 
lo» rivalizan contigo, y tus enemigos sucumben: Tibi boni parent , 
mali invident, selant ce muli, inimici succumbunt. Y lójamàs podràs 
dejar de ser victoriosa, àun cuando los hombrcs te condenasen in- 
justamente: Nec untquam poteris victrix non esse, etiamsi inter homi - 
nes tibi juslus judex defuerit. (Homil. de Josepbo vend.). Eslo cua- 
dro de la inocencia trazado por S. Crisòstomo con motivo de la bis- 

toria de José, està Meno de verdad y de bermosura. 

La inocencia es madre de la seguridad y de la paz. 

La inocencia es el feliz eslado de là grada santificante conservada 
por la perenne y exacta obseévancia de la ley de Dios. 

Tom. tu.—7. 
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INSIGNIFICANCIA DEL HOMBRE. 


hombre, h«« 
blando co 
generai? 


Off 


editesos sobre las siguientcs cuesliones: 


I. ^Qué es el hombre bajo el punto de vista: l.° de su cuerpo 6 
de su suslancia...; 2.® de su extension...; 3.* de sucualidad...; 4.® 
de su origen, pues es hijo de Adan pecador, y pecador él lambien...; 
5.® de sus acciones...; y 6.° de sus enfermedades? 

II. ^Dónde està el hombre? I.® en la tierra, eotre el cielo y el 

inferno. 2.® iCuàndo ba nacido?... 3.® ìCómo ba nacido?... 4.® 

iCuànto tiempo vive?... 5.® <,Qué vida es la suya?... 6.® iCuàndo mo¬ 
rirà?... 7.® ({Còrno ba de morir?. 

III. j,Cuàl es su estado? Ora està bien, ora mal...; ora echado, 

ora de pié, ora en un asienlo; ora come, ora duerme; ora rie, ora 
llora, eie. 


IV. 1.® iCómo està vestido?... 2.® ^Cómo se alimenta?. 

iQué es el bombre? El juguete del infortunio, la imàgen de la 
incoaslancia, un sòr en el que vemos todas las corrupciones, una 
vidima que el tiempo se place en despojar, un viajero, un extrano 
que pa6a, el pasto die la muerte, y el juguete do la envidia y de mil 
calamidades. 

,{A qué se parece el hombre? A una caBa, à una velela cxpuesla 

à los vientos.iCuàntos compaiieros tiene? Cuatro: el calor y el 

brio, la sequedad y la lluvia. 

Seis cosas le tienen continuamente desalentado: el bambre y el 
alimento, el reposo y el trabajo, las vigilias y el suefio. 

Oigamos à Séneca: iQué es el hombre? Un vaso roto y fràgil, un 
sér desnudo que necesita de auxilios extrafios y està expuesto à to¬ 
das las conlrariedades de la fortuna y à la voracidad de los anima¬ 
ta salvajes; es la viciima de lodo. El olfato, el gusto, las vigilias, 
el Bueiio, los alimenta, y todas las cosas de que no podria prescin- 
dir, Degan à ser un veneno para él. (Consolai, ad Martiam , c. XI.) 

El hombre, dice Hipócrates, està expuesto à todas las enfermeda¬ 
des desde su nacimiento. Y ^qué es la enfermedad sino el camino 
que conduce à la muerte? El hombre, anadc, es intìtil miénlras se 
instruye é implora un auxilio extrano; es débil y se balla despro- 
visto de prudencia miénlras crece; en el vigor de la edad es im¬ 
prudente bastala audacia, yen el curso de la vida es miserable. 
(Ita Maxim.). 

Sabed, dice S. Aguslin, quo sois bombre, bombre cuya concepcion 
ya es una falla, cuyo nacimiento es una miseria, cuya vida es un 
trabajo, y para quien es una necesidad el morir. Reflexionad pues 
con cuidado sobre lo que bagais y lo que teneis que hacer: Scilo 
quoniam homo es, cujus concepito culpa, nasci miseria, vivere pana. 
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necesse mori. Attende ergo sollicite quid agas, vel quid agere debeat. 

(Lib. de Spirilu et Anima, n. SI.) 

El mismo cuerpo debe ensenaros lo que e9, dice S. Pedro Damian;»*«j* p «• 
io qne ofrece despues de la muerle, lo manifiesla ya dorante la 8 

■vida: Quid sit caro, doceat ipsa caro-, quodque ptrhibel mortua, teste- 
tur et viva. (Epist.). 

El hombre es el màs roiserable de todos los séres, el màs enfer- 
mo, el màs asqueroso, el màs cargadode padecimientos y achaqoes, 
el màs corrompido en sos indinaciones, y el màs infecto, ya doran¬ 
te la vida, ya despoes de la muerle. 

No es poes extrano qne diga S. Bernardo: Si consideras, ó hombre, 
lo que arroja lo boea, tu nariz y lodo tu cuerpo, jamàs babràs en- 
contrado lan vii muladar: 0 homo, si consideres quid per os, quid 
per nares, caterosque mealus eorporis egrediatur, numquam vtlius 
sterquihnium invenisti. (Medit., c. III.) 

iQué babeis sido? dice el mismo padre. jQué sois? tQué sereis?— 
ìQoé babeis sido? Una vii nada. «,Qué sois? Un vaso lleno de corrup- 
cion. iQué sereis? Pasto de los gusanos: iQuid fuistil fluid esffluid 
eris?—iQuid fuisti? Sperma fatidum. ^Quid est Vat tlercorum. iQuid 
tris! Esca vermium. (Formul. Vitae honestm.) 

Solon, uno de los siete sabios de Grecia, dijo: El hombre es en 
su nacimienlo la debilidad misma; durante la vida tiene los instin- 
tos del animai, y cuando muere los gusanos lo consumen. (Teste 
Laertio.) 

El cuerpo, dice Trismegislo, es un lugar de corrupcion, una 
muerle que vive, un cadàver que tiene el uso de sus sentidos, un 
sepolcro que se mueve y un velo opaco. (Anton, in Meliss.). 

iQué es el cuerpo sino podredumbre y gusanos? pregunta S. 

Gregorio. Y lodo el que està devorado de deseos carnales, ^qué 
ama sino un monton de gusanog? Porqoe la tomba manifiesta lo que 
es la sustancia del cuerpo. ^Dónde està el parienle, dónde està el 
fiel amigocapaz de locar el cadàver que obIó hormigueando de gu- 
sanos de su amigo, por màs amado que fuere? (1). 

Mi carne, dice Job, està cubierta de polvo y de podredumbre; 
mi piel està seca y conlraida: Jnàuta est caro meaputredine et sor- 
dibus pulveris; cutis mea aruit, et contrada est. (VII. 5.). He dicho 
à la podredumbre: Eres mi padre; y à los gusanos: Sois mi madre 
y mi hermana: Putredini diasi: Pater meus es; Mater mea, et soror 
mea, vermibus. (Job. XVII. 14.) 

Con razon dice S. Gregorio Nazianceno: No comprendo la mezco- 
lenza que bay en mi: Soy la imàgen de Dios, y por mi cuerpo estoy 
en el fango. Si mi cuerpo disfrula de salud, me bace una guerra 


(x) iQaid em, airi patrono ac Termi* est* Et qaisquis caro* libai desideriti aibelat, ^qtiid 
aliad qaam Terra a/n amat? Qa* enim «it carni* subaUalia, lostantar tepalcra. /Quii parcntum, 
otti* amieornm fidelium, quanilibet dilecti sui, tangere cameni icaturientam vermilu» potasi? 
Maral., lib. XY1. 
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sin tregua: sólo pnedo vencerlo declaràndole à mi vez la guerra; y 
entónces me llena de tristeza. Le amo^omo à un servidor y à un 
companero, y le aborrezco corno à un enemigo. Huyo de él corno de 
una cadena pesada, y le temo porque se adbiere è mi sér. Si me 
afano por debilitarlo y cansarlo, no sé ya àquién recurrir parala» 
grande» acciones; si, porel contrario, le mimo corno à un auxiliar y 
a un companero, no deja pasar ninguna circunslancia sin apoderarse 
de mi para alejarme de Dios; me' arroja al suelo, me ala y me pi- 
sotea. Es un enemigo dolce y càndido en apariencia, y un amigo que 
à cada instante me tiende lazos espanloms y peligrosisimos. j Ad - 
mirable union y despego! jO miravi conjunctionem et alienationemI 
Abrazo lo que temo, y temo lo que amo: Quod metuo, ampUctor; 
quod amo, perlimesco. Si noie declaro la guerra, me ama, y amàndo- 
me me mata; descoufìo de él, y sólo tendré paz cuando muera. 
(Ora/. XVI.) 

Jainàs ningun bombre ba hablado de una manera m&s sensata 
que Crates cuando decia à nn jóven que tenia un gran cuidado de 
vestir y alimentar bien à su coerpo: Desgraciado, deja de fortificar 
con perjuicio tuyo la càrcel en que està» encerrado! /O miser, desi - 
ne adoersus temetipsum earcerem munirti (Ita Maxim.). 

E1 cuerpoquese corrompe, baco que elalmaeslè pesada, y està 
babitacion de la lierra abate el espirilu: Corpus quod corrumpitur, 
aggravai animavi-, et terrena habitatio deprimit sensum. (IX. 15.). El 
Rey Profeta babia comprendido està verdad, cuando decia: Sefior, 
mi sér no es nada ante ti: Substantia mea tamquam nihilum ante te. 
(XXXVIII. 6.) 

Dios, dice el Génesis, formò al bombre de un poco de barro: 
Formavit Dominus Deus hominem de limo terree. (II. 7.). El cuerpo 
manifesta sièmpre su origen; sacado del fango, siempre quisiera 
encenagarse. 

El que babila en una tienda de campana, experimenta mochas 
miserras, molestias y necesidades; no lieno cama ni asiento, ni tam¬ 
poco muchas veces abrigo ni agua.El alma sufre las mismas mo¬ 

lestias. cobijada por el cuerpo, que no es màsque una tienda, segun 
expresion de la Escrilura. Y nuestro cuerpo està expuesto corno una 
tienda à los vienlos, à las injurias del aire, à los accidente» del via- 
je y del combate. 

El tirano Mecenza mandaba alar persona» viva» à cadàveresy à 
corrompidos, à fin de imponerles un suplicio horrible. Tal es poco 
màs ó ménos la triste posicion del alma respeclo del cuerpo. 

ki bombre no Escucha, & alma mia, lo que eres, dice Hugo de S. Victor; està» 
mìseru y'de* cargada de pecados, las redes del vicio te rodean y te detienen; sc¬ 
hiudati. ducida por las caricias de los sentidos, estàs afnarrada y encade- 
nada à los miembros de tu cuerpo, desgarrada por los cuidados, 
atraida en sentido contrario por los negocios, instada por el temor, 
agobiada por los dolores, entregada al error, atormentada por la» 
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sospecbas, fatigada por los cuidados, extranjera en una lierra ene- 
miga, y mancbada por los relaciones con los moerlos. {De Spirito 
et Anima.) 

Coniaba en olro liempo con mis fuerzas, dice S. Agustin, y era 
mny débili cuando he querido correr, creyéndome capaz de ha- 
cerlo, he caidp eniónccs mas pronto. Guanto mài he creido poder por 
mi misrno, ménos he podido siempre: Quod magie credidi posse per 
me , mime temper polvi. Yo decia: Haré eslo, concluiré aquel ne- 
gocio; y no bacia ni una cosa ni otra. Si tenia volunlad, no tenia 
el poder de obrar; y cuando tenia ese poder, la voluntad me faltaba, 
porque conGaba en mis fuerzas: Aderat voluntas , non erat facultas ; 
aderat facuitat, non erat voluntas-, quia de mete viribue confidebam. 
Abora lo couGeso, ó Dios mio, el hombre no debe apoyarse en sus 
fuerzas, que no son mas que debilidad; porque no le loca querer lo 
que puede, ni poder lo que quiere, ni siquiera conocer lo que quie- 
re y puede. Sólo vos, Senor, sabeis dirigir sus pasos. Con vueslras 
fuerzas y no con las nuestras podemos vencer à nuestros enemigos. 


renda del 
hombre. 


El dolor nace' con nosotros, y nos acompana basta la lumba, dice El «a friniteli- 
Menandro. ( Stob ., serm. LXXXIX.) toe- *• he 

La vida de la lierra estàllena de tanlos males, que, consideràn- 
dolo bien, la muerte parece màs bien un rejncdio que un castigo, 
dice S. Ambrosio. [De Ofjic.). 

Salomon, aquel gran rey que tenia en abundancia todos los bienes 
que pueden ballarse en la lierra, dice en el libro de la Sabiduria: 
i yo tambien sov hombre mortai semejante à todos, y de la raza 
de aquel que nació elprimerode la lierra. En mi nacimiento he 
respirado el aire que todos ban respirado, he sidocolocado en latier- 
ra, donde debia ballar iguales dolores; y corno sucede à todos I 03 ni- 
nos, mi primer acento ba sido el llanlo: Primam vocem, eimilie om¬ 
nibus, eméssi plorane. (VII. i-3.) 

El nino, dice S. Agustin, presente, y sin saberlo profetiza las mil 
Iribulaciones que le aguardan, lloràndolas: Jnfans praeentit, quasi 
inscius, et prophetat mille vita arumnas sibi subeundas, qùas deplo¬ 
rai. (Lib. de Spiritu et Anima.). Hé aqui por qué exclama Jere- 
mias: Ualdito sea el hombre que fué à decir à mi padre: Os ba 
nacido un bijo, y le llenó de alegria! illaidito sea el dia de mi na¬ 
cimiento! jque no caiga ninguna bendicion sobre el dia en que mi 
madre me dio à luz! (XX. 14. 15.) 

Para tener una idea exacta de los sufrimientos à que està sujeto 
el hombre, conviene visitar los hospitales, las càrceles, eie. 


Laentrada y la salida de la vida son iguales para todos, dice la Sabi-n ..«0110 dei 
duna: Unus introitus est omnibus ad vitam, et similis exitus. (VII. 6.) «•** 

Brillais por las riquezas, dice S Agustin, y os vanagloria» de la «ar^pHnet* 
nobleza de vuestros antepasados; os enorgulleceis por vuestra pa- ®" 

tria, por la bermosura de vueslro cuerpo, por los bonores que os ■»»*«■*«• * 
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tribolali los bombres: guardaos à vosolros mismos; soia forai ad os de 
ticrra, y à la ti erra volvereis. Considerad coànlos ànles qoe vosolros 
han gozado de igoales prerogativas. ^Dónde eslào los bombres ooya 
pretendala grandeza se envidiaba? ^Dónde estào los emperadores 
invencibles? ^Dónde eslàn aquellos que componian la asamblea de la 
nobleza y daban feslejos? ^Dónde estàn los caballeros intrépidos, 
los generales de cjército, los gobernadores de provincia? Ahora lodo 
es polvo y ceoiza; su memoria està olvidada. Abrid las lumbas, y 

ipirad.; ^quién es el criado y el dueno, el pobre y el rico? Dia— 

tinguid, si podeis, al reydel vasallo, al fuerte del débil, al hom- 
bre hermoso del enano v disforme. Acordaos paes de vaestra nada 
para no enorgolleceros nunca; y es bien cierto qoe no olvidaréis 
e6(a nada, si os considerais alenlamente à vosolros mismos. [Sentente 
sentent. vii.). 

llis dias, dice el Rey Profeta, ban declinado corno la sombra, y 
yo me he secado còrno una yerba: Die» mei sicut umbra declinane- 
verunt, et ego sicut fanum arui. (CI. 12.) 

Somos un poco de polvo, una sombra, una nube que pasa; no 
somos nada— Eres polvo, y volveràs àser polvo, dijo el Sefior al 
culpable Adan, y en su persona à todos sus descendieutes: Pulci» es , et 
inpulverem reverteris. (Gen. III. 19.). Todos los hombresnoson màs 
que tierra y ceniza, dice el Eclesiàstico: Omnts homines terra etcinis. 
(XVII. 31.). El polvo ó el barro significa el origen del hombre, y 
la ceniza su fin.No nos queda aqui en la tierra màs que la tom¬ 

ba, podemosdecir con Job: Solum mhi superest «pulcrnm.'(XVII. 1.) 

jEngrandézcase nuestra vanidad ante la nada! Pensemos y persua- 
dàmonos que somos alguna cosa grandel |Si queremos vivir del er- 
ror, bien podemos alimentarnós de orgullol. 

bi h«mhre ea- Si el hombre, dice S. Bernardo, se escapa de una tentacion, otra 
de téntaéto* le asalta. La vanidad le ataca, la curiosidad le guia, la codicia le 
"*• solicita, el deleite le seduce, la lujuria le mancha, la envidia le 

atormenla, la ira le agita, y la trisleza le desgarra. Asi con deplo- 
rables caidas se sumerge en todos los vicios. ¥ £por qué? Porque 
ha abandonado à Dios, que era lo unico que podia bastarle: Quo- 
ni am unum Deum, qui ti sufjicere poterai , dimissit. Se entretie.ne en 
mil cosas: busca por una y otra parte sitio donde descansar; y no 
balla nada que pueda satisfacerle, basta qoe vuelve à I»ios. Pasa 
de un pensamienlo à otro pensamento para hallar la paz: varia se¬ 
guo sus acupaciones, 6us afcctos y sus lenlaciones; pero la paz bu- 
ye de él, porque no la busca dónde debe buscarla. El demonio le 
tienta, el mundo le ciega, y la concupiscencia le insta. Fuera tiene 
que trabar combates, y dentro le asallan temores. ( De Tentai.). 

Y pò son estas lenlaciones el indicio da la miseria y de la nada 
del hombre? 
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No eoinos suficiedtes, dice S. Pablo, para producir por nosolros e» « *►»*«* 
mismos y corno de nosolros mismos alguna cosa en nuestro espiritu; bomlire mài 
noeslra suficiencia es de Dios: Non sumus sufficientes coqitare aliquid i JJJf* 1 pee “' 
nobis quasi e * nobis; sed sujjicientia nostra ex Deo est. (11. Cor. ni. 5.) 

Sin mi, dice Jesacristo, nuda podeU hacer: Sine me nihil potestis 
facete. (Joann. XV. 5.). Esla es la medidade nueslras fuerzas para 

cl bien.Pero el hombre, que no puede obrar bien por si misnio, 

pnede obrar mal; y lo hace mochas veces. Y es lambien sólo de sa 
propio fondo de donde sale el mal; pnes su voluntad es la que engen- 
dra iodos los pecados. El mal es obra del hombre; es cosa snya. 

Madie, dice S. Agnslin, tiene corno cosa propia mas qne el pecado 
y el error: Nemo habet de suo nisi peccatum et mendacium. (Sentenl., 
num. CCCXXX11.) 

Para qae el hombre pneda obrar bien, es menesler que Dios le 
asisla; pero sólo obra mal; y si obra mal, es porque està solo y no 
està con Dios. 

0 hombre, dice S. Bernardo, si te vie&s, no te prendarias de ti 
mismo, y agradarias à Dios; pero, porque no te ves, te gustas à ti 
mismo y desagradas à Dios. Tiempo vendrà en que te desagradaràs 
à ti mismo y desagradaràs à Dios. No agradaràs à Dios, por baber 
pecado; y estaràs descontenlo de ti mismo, por eslar sumergido en 
ias llamas elernas (1). 

Si alguno piensa ser algo, no siendo nada, se engana à si mismo, dice «unr* 
S. Pablo: Si quis existimat se aliquid esse, cum nihil sit, tpse se sedu- mm Mda. 
cit. (Gal. VI. 3.) 

Vanidad de vanidades, lodo es vanidad, dice el Eclesiàstico: Pa- 
nitas vanitatum, et omnia vanitas. (1. %.) 

El hombre, dice Sofoclea, es una fantasma y una ligera sombra: 

Est simulacrum et tenuis umbra. (Anton, in Meliss.). El hombre.es el 
sueno de nna sombra, dice Pindaro. (Anton, in Meliss.). 

El hombre, segun expresion de Isaias, es una gota de rocio, un 
àtomo de una yerba, el grano de arena que basta para hacer incli¬ 
nar la balanza, la nada. Es la reunion de todas las vanidades, dice 
cl Salmista: Universa vanitas omnis homo vivens. (XXXV111. 6.) 

El hombre desaparece con la rapidez del mensajcro que lleva una 
noticia, del buque cuyas velas hincha el viento, del ave que vuela, 
de la flecba lanzada por el arco. Tales son las comparaciones de 
que se vale la Escritura para pinlar la poca duracion de las cosas 
de la lierra y de la vida del hombre. ( Sap. V. 9-/3.). Es polvo y 
ceniza, dice el Génesis. ( XVJU. ifl.) 

àsl corno el nombre de Dios es el ser: Yo soy quien soy; esle es 
mi nombre desde la eternidad: Ego sum qui stm; hoc nomen mi hi 

(i) O homo, ti teviderei, libi ditplictret, et naihi piacerei; ted, q*ia te non videi, tibi pla- 
cei, et mihi «liiplicei. Veniet tempui, cutnaec mihi, aec (ibi placebii.* mitii, quia peccasti; (ibi. quia 
io «ternani arde bit» S*rm. in Cane* 
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est inceternum (Exod. III. 14. 15.); el nombre de las criaturas es el 
no ser, la nada. Si pregunlàsemos à la tierra, al hombre y al àn- 
gel: iQuiénea sois? scòrno os llamais? podrian y deberian rcsponder- 
nos: No sonaos nada; nueslfo nombre es nada. ^Por qué? Porque, l. # , 
lodo lo creado, ànles de serio, era nada; 2.° porque, si es corruplible 
y perecedero, serà otra vez nada; y si es incorroplible, corno el 
angel, poede sin embargo volver à la nada, pues su sér depende 
en efecto del poder de Dios, que se lo conserva iibremente y puede à 
cada instante quilàrselo; 3.° porque miénlras esiste, es mutablc, y 
por consigliente se confunde con la nada, pues lodo cambio encier- 
ra cierta negacion do ser; 4." porque lodo lo creado està màs cerca 
de la nada que del ser. El hombre, por ejemplo, tiene solamente el 
sér de bombre; pero, considerado corno tierra, cielo, àngel, etc., es 
nada, es decir que su sér es extrano al de las criaturas de que ha- 
blamos y de lodas las demàs. El hombre tiene pues un sólo modo 
de exislencia, y muchos de no ser. 

jQué cuerdo es el que sabe que su sér no le pertenece! S. Juan 
tenia este precioso conocimiento, pues cuando le pregunlaron: iSois 
el Cristo? ^sois un profeta? Nó, contestò; no soy màs que una voz 
que clama en el desierto. (Joann. 1. 20. 24. 23.) 

Alabaos, hombres orgullosos, y repetid que sois esto y lootro... 
Mentis; ho sois nada. 

Con verdad podeinos todos decir: Por mi mismo nada soy, nada 

sé, nada puedo, nada valgo. Ved ahi lo que sois. Salidos de la 

nada, vueslras obras son eslériles, dice Isaias: Ecce vos estis ex ni- 
hilo , et opus vestrum ex eoquod non est. fXLl 24.) 

Levàntate, dijo el Senor à Jeremias, baja à la casa de un alfa- 
rero, y all! oiràs mis palabras. Bajé, y el alfarero bacia un vaso 

de ardila sobre su torno, y el vaso se rompió en su mano. 

{XVIII. 2. 4.). Dios nos manda à todos que bajemos à la casa del 
alfarero para que veamos cuàl ha sido nuestro origen y cuàl es nues- 
tra nada. 

Porque hemos entregado una vez nuestro espiritu al orgullo, 
dice S. Gregorio, Uevamos siempre un barro que se va: Quia elatum 
semel sumpsimus spiritum, ecce defluens quotidie portamus lulum. 
(Lib. Mora!.). 

Coiai y»e h®* Gì que comprenda su nada, procuro domenar su carne con losayu- 
èèr%ara«er nos y las morlilicaciones, é imito à S. Pablo: Castigo mi cnerpo, 
• I,# * dice aquel apóstol, y le sujeto <i la servidumbre: Castigo corpus 
mcum, et inservitutem redigo. (I. Cor. IX. 27.). Humille su espirila, 
recordando que, segun manifiestael profeta Miqueas, lleya en si to¬ 
dos los metivos de bumillacion: Bumiliatio tua in medio tui. (VI. 14.) 

Nada, dice S. Gregorio, es tan capaz de vencer la carne y el pe- 
cado corno la consideracion del estado à que la muerle reduce al 
que màs amamos en la vida. Con razon dice la Escritura que el vo- 
luptuoso, amando el deleile, ama los gusanos; porque el que està 


Digitized by LjOOQLe 







INSIGNIFICANCIA. DEL HOMBRE. 53 

abrasado de deseos imparo», està abrasado por un monton de po- 
dredumbre infecla. ( Lib. IVI. Moral.). 

La lumba, el polvo y io$ gusanos, esto es lo que agnarda al hom- 
bre, esa nada revelada; hé aqui lo que puede servirle de remedio 
y ayudarle à ser alp. Trabaje el hombre, dice Bossuel, para creeer 
y mulliplicar sus litulos, su» posesiones y sus vanidades: sólo la 
muerie es bastante para baiirle. Pero no piensa en tal cosa, y en sa 
vanidad no recuerda nunca el medirse con sa fèretro, qae es el ùnico 
que puede dar su justa roedida. 

Al asno, dice la Escritura, la yerba, el palo y la carga; al es¬ 
alavo el pan, el castigo y el trabajo: Civaria, et virgo , et onus ali¬ 
no; pani», et disciplina , et opus servo. (Ecli. CCXXX1II. 25.)- El 
auimal de carga y el esclavo del alma es el cnerpo, à quien debe- 
mos dar por consiguicnle tres cosas: el alimento necesario, la morti* 
tìcacion, y una ocopacion continua y penosa. 


«««♦e* 


Tom. hi.—8. 
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Qué ei luteo» 
don pura, 7 
en quo eon> 
■loie. 


INTENCION PIRA. 


intencion pura consiste en no buscar màs que à Dios en 
nucstros pensamienlos y nueslras acciones, en no ver màs que à él, 
y no ver màs que su voluntad, mirando siempre à Dios corno ùni¬ 
co fin nuestro. 

Debemos imitar al qne levanla un muro, valiéndose constante- 
mente de la regia y de la plomada. 

Llenando los deberes de Marta, no olvidemos los de Maria. 

Es preciso que nuestra intencion pertenezca à DÌ 03 cuando nues- 
tros piés andan y nueslras manos (rabajan. 

No bagais mucho caso de la aecion del hombrc, dice S. Agustin, 
sino de la intencion que tiene al obrar: Non valile attendas quid ho¬ 
mo faciat , sed quid aspiciat cum facit., (In Psal. XXXI.) 

Sois un verdadero servidor de Dios, dice S. Bernardo, sino os 
atribuis de ningun modo la gran gloria de Dios que se opera por 
vosotros, alribuyéndola, alconlrario, pnrentero à aquel en quien na- 
ce y à quien todos los bienes pertenecen (1). 

Vueslra intencion es buena si huis del pecado y praclicais el bien 
para evitar las penas del inGerno. Vueslra intencion e9 mejor si lo 
baceis todo con la esperanza de la recompensa del Cielo. Vueslra 
intencion es perfecta si obrais asi por amorà la virlud, porejemplo, 
por obediencia y para cumplir la ley; por reconocimienlo y para dar 
gracias à Dios; por penilencia y para salisfacer por vuestros peca- 
dps; por justicia y para dar al prójimo lo que le es debido; por 
virlud de religion y para servir à Dios, y sobre todo por caridad 
para agradar màsà Dios, haciendo ùnicamente por él lo que le pla- 
qe. Porque la caridad es la màs noble, es la reina de las virtudes; 
por cuya razon los actos que naccn de la caridad ó ésta determina 
conia intencion, sou nobilisimos y divino», y de un mèrito inmen- 
so ante Dios. 

Si obramos bien por temor del infierno, nos ballamos en el caso 
de los esclavos; si obramos bien para recibir recompensa, estamos 
en la condicion de los criados; y si obramos bien ùnicamente para 
agradar à Dios, pasamos à la condicion y à la dignidad de bijos del 
mismo Dios (2). 

No hemos de apurarnos por el éxito ó la falla de éxito; bemos de 
obrar para Dios. El éxito pertenece à Dios. Salvandoà todo el mondo, 
podemos condenarnos; y podomos salvarnos y alcanzar una riquisi- 

(i ) Fidclia Dei aervus rs, ai de multa gloiìa Domini lui, transeunte per te, nihil tuia manibns 
adlnerere contingat; sed ei eam reddaa a' quo manavit, et cujus est omne bonum. Sarm, XIII in 
Cnnt. 

(a) Si timore gebenna beneficiamus, in serrili stata tamus; si ut mercedem recipiamus, in 
mercenarii;si bonum ipsius grati» faciamus, adfiliorum statum transimus. Sei-m. de Sto. Doroiheo* 


Digitized by 


Google 







INTEHCIOfl PURA. 55 

ma corona en el Cielo sin converlir à nadie, baciando por otra par¬ 
te io que podamos con inlencion para. 

Estad convencidos, diceS. Eucher, de no haber vivido bien para 
Dios mas que aquel dia en que bayais renunciado à vuestra propia vo- pura, 
luntad, el dia en que hayais renunciadoà voeslros malos deseos, el 
dia en que hayais seguido la ley, cl dia tesligo de vacstra pureza 
de inlencion (1 ). 

Tal cs un cuerpo sin vida, tal es la accion, si la inlencion no es 
para, dice Ricardo de S. Victor: Quod est corpus sine vita , hoc opus 
sine intentione bona. (Lib. 1 de Slatu inter liom., c. VII.) 

Todos, dice S. Ignacio deLoyo/a, lodosdeben procurar tener una 
inlencion recla, no sólo para la norma de su vida, sino tambien e n 
todas las cosas particulares. [In ejut vita.) 

Los mérilos de la accion resplandecen por medio de los rayos de la 
inlencion buena, dice S. Gregorio: Per bona) intentionis radium, puri."**“ 
merita illustrantur actionis. (Lib. XVII lloral.) 

Cualquiera que obre con intencion pura en lo perteneciente à Dios, 
anade aquel gran Doclor, levante una columna en el ediGcio de la 
casa espirilual, y colocado en el tempio de Dios, que es lalglesia, la 
sirve y llega à ser su adorno y su gloria (2). 

La inlencion para da precio hasla à una accion indiferente por si 
misma, y cuanto màs perfecta es està inlencion, màs el precio de la 
accion aumenta. 

La intencion es el juez de todas las acciones de los hombres, dice 
S. Ambrosio; la inlencion es el sello de vaeslra accion: Quidquid 
agant homines, intentio jùdicat omnes ; affectus tuus operi tuo nomen 
imponit. (Lib. 11. Ocflìc.). Porque, asi corno las ramas, las hojasy los 
frulos delàrbol sacan su jugo de las raices, las buenas acciones ad* 
quieren su ^alor y sa mèrito de la buena intencion. 

S. Gregorio cree de tanto precio la intencion pura, qae la llama 
base y fundamcnto de lodo edificio espirilual. (Lib. XVU. Moral.) 

Hemos de mirar en todas las cosas, dice S. Ignacio de Loyola, el «§«41°» a»Re¬ 
semelo y el agrado de la bondad divina, obrando màs bien por ella una ln*en- 
por amor y por reconoeimiento hàcia los grandes beneficios con que 
Dios nos ha colmado, que por el temer de las penas ó la esperanza 
del Cielo, aunqne eslas ùltimas consideraciones puedan ayudarnos y 

E or su medio busquemos à Dios. Hemos de despojarnos en lo posi¬ 
le de la afeccion à todas las crialuras, para llevar à Dios solo, su 
creador, todos nuestros afectos, amàndole en todas las crialuras, y 

0) Illum tantum diera viziate te computa, in quo voluntatea propria* abnegali, la qu® 
malia desiderila reslitiali, quero aine ulla repulse tranagreasione duiisti; illùm dicm viziate etcom- 
puta,qui puritalia et sancì» meditalionis halmit lucem Epist. 

(3) Quiaqaia in Dei opere rccta intentione 6rmatur, columna in atructura fabric® spiritali* 

• rigitnr, ut in hoc tempio, quod est Ecclesia, positos,et utilitati citet decori. Lib, XVII Moral** 
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à lodas lag crialnras en él, seguo su saniisima y divina volunlad. 
(In ejus vita.) 

Hemos de decir con el Rey Profeta: Haced re9plandecer nneslra 
gloria, no por nosotros, Sefior, sino por vuestro nombre: Non nobis, 
Domine , non nobis, sed nomini tuo aa gloriam. (CX11I. 1.) 

Hemos de practicar las palabras del Apóstol de las Genteg: Ta ce* 
mais, ya bebais, ya hagais cualquier otra cosa, bacedlo lodo para 
gloria de Dios: Sive manducatis, sive bibitis , sive aliud quid facitis , 
omnia in gloriam Dei facile. (1. Cor X* 31.) 

Digamos con S. Igoacio de Loyola: Todo para la mayor gloria 
de Dios: Omnia ad majorem Dei gloriam. (In ejus vita.) 

Revelad al Senor vnestras obras, y El dirigirà vueslros pensamien- 
tos, dicen los Proverbios: Revela Domino opera tua, et diVigcnlur co- 
gitationes tace. ('XVI. 3.). Cayetano dice que estas palabras deben 
entenderse de la intencion, del fin; tal corno si la Escritura dijese: 
Dirigid à Dios vueslras obras, corno à vuestro ùltimo fin; pues asi 
sucederà que vuestros pensamientos estaràn bien dirigidos à su ob- 
jclo y à su verdadero lérmino. (Ex Deirio.). Dirigid lodas vueslras 
acciones à Dios, y rectos seràn vueslros pensamientos. Hacedlo todo 
por Dios, revelàdselo todo, anunciàdselo todo, ofrecédselo todo, re- 
comendàdselo todo, Gonfiatiselo lodo, seguros de que todo lo dirigi¬ 
rà, fortificarà y confirmarà para su gloria, vuestra salvacion y la 
del prójimo. 

Hemos de buscar tan sólo la gloria de Dios y nada màs. Asi se 

goza de un gran reposo y de una sumision perfecta. No sólo 

bemosde olvidar lodas la9 cosas exteriores; hemos lambien de olvi* 
darnos à nosotros mismos, no amando màs que cn Dios, por Dios y 
para Dios, no obrando màs que en Dios, por Dios y para Dios. 


-oOO-O O-O-O^ 
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É aqui lo que dice la Sagrada Escrilura hablando del Verbo 1 
divino, que e9 la Sabidaria elerna: El Senor me ha poseido al princi¬ 
pio de sus vias; yo existia ànlea qae sus obras. He sido consagrado 
desde la elernidad y desde el principio. Los abismos no exislian, y 
yo estaba ya engendrado (1). 

Eslas palabras corresponden al Evangelio de S. Juan: En el prin¬ 
cipio existia el Verbo, y el Verbo eslaba en Dios, y el Verbo era 
Dios. Estosucedia en el principio ea Dios. Todo ha sido becho por El, 
y nada de lo becho se ha veriiicado sin El. En El eslaba la vida (2). 

Estas mismas palabras corresponden à las de S. Pablo à los co- 
losenses: Jesucrislo es eLprimogénito de loda crialura: Primogenita 
omni» creatura. (I. 15.) 

Jesucrislo, dice el Apostol de las Gentes à los hebreos, es hoy lo 
que era ayer y lo que seri» en lodos los siglos: J esuschri'stus heri et 
hodie, ipse et in secala. (Xlll. 8.) 

El Hijo, dice S. Aguslin, recibe eternamente su sér de Dios Padre, 
y dimana de El del mismo modo que el esplendor del sol viene del 
mismo sol. Y nosotros lambien, hermanos de Jesucristo, somos 
siempre engendrados por Dios en su inteligencia, sus obras y pala¬ 
bras, si recibimos la divina simienle de la gracia y à ella coopera- 
mos (3). 

iQuién referirà su generacion? dicelsaias: Generationemejus ^qui» 
enarranti (LI1I. 8.). iQuién contarà su generacion divina y burna- 
na, eterna y temporal? Porque bay dos generaciones en el Verbo 
divino: està engendrado desde loda la elernidad en los esplendores 
do la gloria por el Padre Eterno, y ha sido engendrado en el liempo 
corno hombre-Dios en cl seno de Maria. ^Quién contarà y penetrarà 
los mislerios de estas dos generaciones? Generationem ejus \guis enar¬ 
ranti De estas dos generaciones habla S. Pablo cuando dice: Jesu- 
- cristo existia ayer, y existe boy: ayer, es decir desde toda la eter- 
nidad; hoy, es decir que se ha encarnado: Jesus Christus heri et 
hodie. (Hebr. XIII. 8.) 

El profeta Miqueas anuncia lambien las dos generaciones del 
Verbo con las siguienles palabras: Y tu, Belen Efrata, de ti saldrà 


(0 Dominuipossidebit me in initioriarum luarum, aolequam quidquamfacenti principio. 
Ab orterno ordinata sum, et exantiquii. Nondum erant abyiii, et ego jam concepta entro. Prov . 

Vili . 

fa) Iu principio «rat Verbum, et Verbum erat apud Deum, et Deus erat Verbum. Hoc e rat 
in principio apud Dcum. Omnia per ipium facta •uot;e( «meipso factum est nihil, quod fa¬ 
ctum est. In ipso rifa erat. /. i-4- 

("S) Filius continuo esse suum accipit, et manati Patre, sicut splendor i sole. Noi etiaro. qui 
fratres sumus Cbristi, seroper «i Deogenerari per singuloi intellectus, per lingula opera, et verba 
sancta; si semen, id est gra tiara ejus suipiciamus, cique coopercmor. In Epist. Joann . 


,• Eternldad 
del Verbo, y 
ioa genero* 
cionca. 
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aquel que ha de dominar en Israel, y sa salida data del principio 
y de los dias de la elernidad: Et tu, Bethleem Ephrata , ex te mihi 
egredietur qui sii dominator in Israel; et egressus ejus ab initio , A 
diebus aternitatis. (V. 2.) 

Cuando S. Pedro dijo à Jesucrislo: Sois el Cristo, Ilijo del Dios 
vivo: Tu es Christus, Filius Dei vici (Matlh XVI. 16.), le decia: Sois 
el Hijo, no porgracia y adopcion, corno los Santos, sino por natura- 
leza y en virtud de la Divinidad comcnicada por vuestro Padre en 
vueslra eterna goneracion. Sois el Ilijo del Dios vivo: vivis formal¬ 
mente de la vida eterna, increada, esencial y dichosa. S. Pedro, ilu- 
minado por Dios, vió clara, distinta y sobrenaluralmente que Je- 
cucristo era el Hijo de Dios, engendrado desde loda la elernidad, 
y confesó y proteso altamente que Jesucrislo es consubslancial al 
Padre y verdadero Dios, eterno corno el Padre. 

Moisés habia dicho: En el principio Dios creò el cielo y la lierra: 
In principio creavit Deus ccelum et lerram. (Gen. I. 1.). Moisés ha- 
bla del principio del raundo; pero S. Juan se remonta infinitamente 
mis en su Evangelio, dando principio por la elernidad del Verbo: 
En el principio existia el Verbo, y el Verbo eslaba en Dios, y el 
Verbo era Dios. (/. /.). Moisés indica el principio del liempo enque 
Dios ha hecho lodas las cosas. S. Juan principia en la eternidad, 
cuando ya existia el Verbo, por medio del cual todo lo ha becho 
el Padre en el liempo. 

En el principio, es decir, en el Padre Eterno, el Verbo estaba en 
el seno de su Padre, no hecho, sino engendrado desde la eternidad. 
En el principio, es decir, fuera del liempo, con la misma edad que 
el Padre é igual à El por naluraleza, incomprensible, inefable, Hijo 
sin madre, siempre corno Verbo eterno, principio sin principiò, Ver¬ 
bo engendrado desde loda la elernidad, Hijo ùnico del Padre. 

Pero, scòrno puede el Hijo existir desde lan anliguo corno el Pa¬ 
dre Eterno? Del mismo modo que el esplendor del sol seria eterno 
si el sol lambien lo fuese. 

He salido de la boca del Allisimo, dice el Verbo en el Eclesiàsti- 
co: Ex ore Altissimi prodivi. (XXIV. 5.). Aqui la boca significa 
el esplrilu y la inteligencia de Dios. 

Jesucrislo, dice S. Pablo, es àntes que todos loshombres: Jpse est 
ante omnes. (Coloss. 1. 17.) 

Despues de haber bablado el evangelista S. Juan de la genera- 
cion eterna del Verbo, faabla de su generacion temporal: El Verbo 
se bizo carne, dice: Et Verbum caro factum est. (I. 14.) 

S. Juan sonala primero la generacion eterna: En el principio era 
el Verbo. En segundo lugar la creacion del mundo: Por el Verbo 
todo fué creado: Omnia per ipsum facta sunt. (I. 3.). En tercer lu¬ 
gar, la encarnacion del Verbo: Et Verbum caro factum est. (I. 14.) 

éPor qué da el evangelista S. Juan el nombre de Verbo al Hijo do 
e* 1 ■u* r dS Dios? Porque, l.°, en su Evangelio y en el principio de su Epistola 
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hace alusion al relato de Moisés, segun el cual Dios creò el cielo y 
la tierra y todo lo que eontienen. ( Gen . 1. i.). 2.° Porqae el Hijo 

3 ue està en el seno del Padre, que posee loda la sabiduria, babien- 
o tornado nuestra carne, nos habló de aquella sabiduria infinita, 
y S. Juan se resolvió à bacèrnosla conocer; por esto (lama à Jesu- 
cristo Verbo, refiricndonos las palabras de aquel Verbo; porque Ver¬ 
bo quiere decir palabra . 3.° Lo llama Verbo, y no Hijo, à fin 

de que bajo el nombre de Hijo no nos lo representàsemos cor¬ 
pòreo é hijo corno los demàs hijos. La palabra Verbo indica que la 
generacion del Hijo no es carnai, sino espirilual, menlal y divina, y 
de abi pura, integra é incorruptible, es decir, que està engendrado 
porel espiritu divino, corno siendo la palabra de su espiritu. Se 
le llama Verbo, porque el Verbo en las cosas divinas significa Hijo; 
pues Verbo significa la c^ncepcion raental de Dios Padre, que es 
tambien la generacion del Hijo, y represenla y manifiesta corno una 
palabra la sabiduria y la voluntad del Padre. 

^Por qué se llama el Hijo Verbo? Se llama Verbo por otras ra- 
zones que cilaremos: l.° Asi corno lainleligeocia 6 la razon es para 
nosotros intima, de la misma manera el Hijo es intimo al Padre. 2.° 
Asi corno la razon ó el conocimiento viene del espiritu, el Hijo 6 el 
Verbo viene del Padre. 3.° Porque el Verbo, dice Eusebio, lleva 
en si mismo las razones de lodo lo creado, por cuya razon se le 
llama Sabiduria y Verbo. ( Lib. V. Demostrat., c. V.) 

Sin embargo, la palabra razon , corno observa S. Agustin, no ex¬ 
presa lan bien corno la palabra Verbum la mancra de proceder el 
Hijo del Padre. Anàdese que la palabra «razon» es esencial y no-per- 
sonal, y que es comun à la Santisima Trinidad. (Serm . XXX Vili, 
de verbis Domini.) 

La scgunda razon por la que el Hijo es llamado Verbo, es que el 
vocablo verbo 6 palabra puedo significar accion; pues el Verbo del 
Padre es su accion, semejanle, igual à El y lan antiguo corno El. 
3.° El vocablo verbo ó palabra puede significar fuerza: el Verbo, en 
efecto, es la fuerza, el poder, el brazo y la diestra del Padre: por 
El todo ha sido creado; pues el Verbo, corno Dios, es la virtud de 
crear; corno hombre, es la virtud de rescatar y de salvar à todos los 
bombres. 4.® Verbo ò palabra puede significar forma; pnes el Ver¬ 
bo es la forma y la hermosura del Padre. 5.® La voz verbo ó palabra 
puede significar causa; pues el Verbo es la causa por lacual lodo ba 
sido hecbo y todo subsiste. 

. Preguntaréis tal vez si este Verbo divino ó està palabra es ò no 
semejante à la palabra de nuestro espiritu. Por una parte hay se- 
mejanza, y por otra no la bay. Hay semejanza, 1.®, en que la pa¬ 
labra de nuestro espiritu es espirilual, corno espirilual es la palabra 
divina. 2.® Asi corno el hombre concibe y engendra en su es¬ 

piritu y produce la palabra de su espiritu, el Padre, comprendiendo 
perfeclamcnle en su espiritu y su inteligencia, su esencia y todos sus 
atributos, engendra al Verbo; porque el Verbo es la nocion y la ex- 
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presioD del conocimiento que de si mUmo tiene el Padre. Se cono* 
ce; y esle conocimiento expresado es el Verbo. 3.® Asi corno con 
nuestra palabra menlal expresamos todas las cosas, Dios por medio 
de su Verbo ó palabra lo produce lodo. 4.® Asi corno nuestra pala¬ 
bra roental no tiene origen que'pueda asignarsc cn nucstro espiritu, 
el Verbo es eterno corno el Padre; pues està cerca del Padre, en el 
seno del Padre, corno nuestra palabra unida à nueslro espiritu. 5.® 
Asi corno nuestra palabra es una idea segun la cual lodo lo empren- 
demos y hacemos, lodo lo emprende v bace Dios el Padre por me¬ 
dio de su Verbo. 6.® Asi corno la palabra de nueslro espiritu se hace 
vocal y sensible cuando bablamos, el Verbo divino se ba hecbo ex* 
teriormente sensible 6 carne al expresarse por medio de la en- 
carnacion. 7.® Asi corno nuestra palabra es la imàgen de lo que 
comprendemos, el Verbo divino es la imàgen del Padre. 8.® Asi co¬ 
rno nuestra palabra menlal, aue es nuestra concepcion, dura tanto 
corno nuestra inleligencia, el Verbo, dura tanto corno su Padre. Pero 
la inteligencia del Padre dura siempre; por cuya razon engendra 
siempre, y su Verbo divino, que es producido por su inteligencia, dura 
lambien siempre; y corno la inleligencia del Padre està siempre en 
accion, do ahi que la generacion del Verbo eslé lambien siempre 
adiva. Por lo que, es verdadera la proposicion siguienle: El Verbo 
se engendra siempre y es siempre engendrado; pues en Dios, hacer 
y baber hecbo ya es una misma cosa. 9.® Asi corno la concepcion 
de nueslro espiritu precede à la accion, cl Verbo precede à la accion 
de Dios. 

H6 ahi en qué el Verbo divino se parece à la palabra de nueslro 
espiritu. 

llé aqui abora la diferencia que exisle elitre la palabra de nuestro 
espiritu y él Verbo de Dios. 1.® Està diferencia eslriba en que la 
palabra concepcion montai sólo es accidental cn nosolros y en los 
àngeles; es un acto vital unido al espiritu corno sujeto; pero el 
Verbo de Dios es una subslancia y una persona rcaj. 2.® Nuestra 
palabra menlal es poslerior al espiritu; el Verbo do Dios es eterno y 
tan antiguo corno Dios Padre. 3." Nuestra palabra menta! es imper- 
fecta, variable y dividida; el Verbo de Dios es perfecto, constante, 
inmulable, simple y uno. 4.® Nuestra palabra menlal es distinta de 
nuestro espiritu, es decir que es de olra naluraleza; el Verbo de 
Dios es consubslancial con el Padre. 5.® Nuestra palabra està eu 
nuestro sér; el Verbo de Dios es una persona distinta del Padre, por 
medio de la cual todo lo dice y bace el mismo Padre. 6.® El Padre, 
al producir à su Verbo, le comunica loda su inleligencia, lo que no 
hace nuestro espiritu à nuestra palabra. 7.® Nuestra palabra mental 
es impotente é ineGcaz. El Verbo de Dios es eficaz y onnipotente. 
8.® Nuestra palabra, lo mismo la vocal que la del espiritu, al pun¬ 
to de haber sido concebida y de haber nacido, se pierde y desapa- 
rece; el Verbo de Dios es eterno, porque eterna es la inteligencia, 
es decir, la generacion del Padre. 
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Por cuya razon, àun en el instante en que nos elevamos en cierto 
modo de nuestra palabra mcnlal al Verbo de Dios, es un mislerio 
incomprensible*que sólo por la revelacion divina conocemos y crce- 
mos. 

Os anunciamos, dice el apòstol S. Juan, la vida eterna que estaba 
en el Padre y que nos ha aparecido: Annuntiamus vobis vitam ceter- 
nam , quce erat apud Patrem, et apparuit nobis. (1. i. c 2.). El Verbo ha 
aparecido para bacerse visitile por medio de la encarnacion, la pre- 
dicacion, los milagros, la transfiguracion, la resurreccion y la as- 
cension. 

El Verbo eslaba en Dios, dice S. Juan: Verbum erat apud Deum. 
(I. 1.). Està palabra apud significa tres cosas: 1 ." que el Verbo es 
una persona distinta del Padre; 2.® que existe enlre uno y otro uaa 
union amigable y perfecta; 3.® la igualdad del Hijo con el Padre. 
Tel Verbo era Dios: Et Deus erat Verbum. (Joann. I. 1.). Personas 
distintas, union de personas é igualdad de personas; tal es el sen- 
tido de aquellas palabras: El Verbo estaba en Dios . 


Ilei mismo modo, dice Séneca, que los rayos del sol al bajar à la a . 1 


tierra permanecen al sol que los envia, el grande espiritu viene pa¬ 
ra bacernos conocer las cosas divinas: conversa con nosotros; pero 
permanece unido à su origen ( 1 ). 

Agnelo, obispo de Ràvena, respondió del modo siguiente à los ar- 
rianos que pregunlaban si el Hijo al venir al mundo à tornar la for¬ 
ma de esclavo abandonò à su Padre: Cuando la palabra que sale de 
mi boca, y penetra en vuestro oido, y empieza à liiarse en v nostro 
co razon por conducto de vuestro oido, decidine: 4 N 0 està ya en mi 
por estar en vosotros? ;Cuànto màsdebe haber permanecido el Verbo 
de Dios en el seno de su Padre, àun al bacerse bombre! ( Hist . 
Eccles.). 


RI Verka 
•I eucarntr. 
■e permane* 
ce en el seno 
de a a Padre. 


Dios se hizo hombre: Verbum caro factum est. (Joann. 1. 14.). Èia.* u eoear- 
Hijo de Dios se hizo hijo do Maria. Està es la màs grande y màs “£££*' 
perfecta obra de Dios. Enlónces manifestò su omnipotencia, uniendo 
el hombre à Dios, el barro al Verbo, la tierra al Cielo; y esto con 
la union bipostàtica, con la union màs perfecta y màs intima, con 

una union indisoluble y necesariamente indisoluble. Manifestò 

su sabiduria divina,'tornando un cuerpo en el seno de una virgen, 
à fin de poder sufrir y satisfacer à Dios Padre por nuestros peca- 

dos, ya que la Divinidad no podia sufrir para rescatarnos.Dios ha 

manifeslado una justicia consumada; pues con la dignidad de sn 

{ >ersona, el Verbo encarnado, munendo, ba salisfecbo pienamente à 

a ira, à la venganza y à la justicia divinas.Ha manifeslado una 

bondad sin limites; pues se ha despojado y aniquilado para Ilenar- 
nos de dónes. 

(i) Qoemadmodam aolia radia contingunt qnidem tarram, aed ibi annt onde mittuntur; tic 
animat magnut, et in hoc demiataa, ut propina difina noicemaa, con verta tur qnidem nobitcum, 
aed bmret origini tute. Kpist. XLI. 

Toh. ih.—9. 
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Se ba hecho bijo del liombre, dice S. Agustin, para hacernos hi- 
jos de Dios: Factus est filius hominis, ut nos efficeret fìlios Dei. (De 
Incarnai.). 

Ha naeido en la lierra para <iue el bombre naciese para el Cielo, 
dice S. Gregorio: ]\atus est in (erra, ut homo nasceretur in Calo. 
(De Incarnat.}. 

La sabiduria divina, dice la Escritura, alcanza forzosamente de 
uno à otro estremo, y de todo dispone con dulzura: Attingit à fine 
usque ad finem fortiter, et disponit omnia suaviter. (Sap. Vili. i.). Dios, 
en la encarnacion, ha reunido en su poder su sabiduria, sus rique- 
zas, su bondad, su cicncia, su misericordia, su infinito amor, los 
dos fines, los dos exlremos, las dos cosas màs separadas y opueslas 
en apariencia: el infinito con lo finito, laDivinidad, infinita, con el 
bombre, que cs la misma nada. Todo lo ha dispuesto de uu modo 
suave, admirable y misterioso. Todo estaba desarreglado, invertido 
y perdido; pero la encarnacion lodo lo arrcgló, lo levanló y rcsta- 
bleció maravillosamenle: Attingit à fine usque ad finem fortiter, et 
disponit omnia suaviter. 

Senor, dice el Eelesiàstico, renovad vueslros milagros, y repro- 
ducid vuestras maravillas; giorificad vnostra mano y vueslro brazo 
derecho: Innova signa, et immuta mirabilia; glorifica manum et bra- 
chium dextrum. (XXXVI. 0.7.) 

S. Bernardo aplica las siguienlos palabras à la encarnacion del 
Verbo: Senor Jesiis, dice, anadid olia maravilla à vuestras maravi¬ 
llas, renovad vueslros prodigios y cambiadlos; pues vueslros anti- 
guos milagros estàn corno olvidados y dcspreeiados por su nùme¬ 
ro y conlinuacion. Es verdad que el acto de levantarse y de poner- 
se el sol, la fecundidad de la lierra y el cambio de las estaciones 
son milagros y grandes milagros; pero los vemos tantas veces, que 
no nos lijamos en ellos. Renovad vueslros milagros, cambiad vues- 
t\*as maravillas; presentadnos olras. Ved, dice Dios, que lodo lo 
renuevo: Ecce nova facio omnia. (Apoc. XXI. 5.). El Corderò senta- 
do sobre un trono es el que liabla asi. ;0 milagros verdaderamenle 
nuevos! jOnova vere miraculal Una Virgen concibo sin perder su 
virginidad, y pare sin dolor.Asi corno un bombre no puede te¬ 

ner à una virgen por madre, el hombre-Dios sólo puede tener por 
madre à una Virgen. La maldieion de Èva se ha convertido para nos- 
olros en bendicion en una Virgen. Dios hizo en Jesucrislo y en Uaria 
prodigios desconocìdos en los siglos; ha trastornado el órden del 
mundo y de lodas las cosas. Una inujcr coticibe à un Hijo, hombre 
por su ciencia, nino por la edad, Verbo eterno por su persona, Dios 
por naturaleza, nacìdo de una Virgen en el liempo, lleno de gra- 
cias, tcqiendo el dulce nombre de Jesus, y siendo Salvador en 
cfecto. ;Cuàntos milagros en esle gran misterio de la encarnacion! 

Y bay otros tanlos en los mislerios de la pasion, de la cruz, de la 
muerle, de la resurreccion, de laascension, eie. Jesucristo es la reu- 
nion, la base, la cima de lodas las maravillas y de todos los mila- 
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gros qoo Dios ha hccho en Vodos los tiempos. {Serm. IV. in vi gii. 
iSaiiv.). 

Dios, dice Hugo de S. Victor, ha creado al hombre à imàgen y 
semejanza suya; pero se ha hecho à si mismo à imàgen y semejanza 
del hombre. La vara seca de Aaron roverdeció y produjo frutos; pe¬ 
ro àun es mas admirable quc la bienaventurada Virgen, perroane- 
ciendo virgen, concibiese y pariese à un Hijo. La serpienle de bronce 
caraba à los que estaban mordidos; Jesucristo ha curado mas mara~ 
villosamente à todos los crcyentes con su encarnacion y su cruz. 
Elias resucita por milagro al hijo de una viuda {111. Rtg. XVII.); 
Dios Padre Dama à su Hijo de coire los muertos con un gran mi¬ 
lagro. Al morir Sanson derriba de un modo pasmoso à los filisteos; 
pero Jesucrislo es por su muorte vcncedor, de un modo mès admi¬ 
rable, de los demonios y de la niisma muerte, Jonàs sale milagrosa- 
roente del vientrc de la ballcna; Jesucrislo sale de un modo aùn màs 
pasmoso del seno de Maria y de la lumba. Maravilla fué la asccn- 
sion de Elias en su carro de luogo; pero la ascension de Jesucristo 
es roucho màs maravillosa. Eliseo, testigo de la ascension de Elias, 
se quejaba; los Apóstoles admiraron tambien la ascension do su 
Maèstro. Elias, al subir al Cielo, dejó caer, su capa sobre Eliseo; 
Jesncrislo, sentado à la dieslra de su Padre envió et Espiritu Santo. 

Hé aqui la renovacion de los signos y el cambio de las maravi- 
Uas. (In Ecclesiasl.): Innova signa , et immuta mirabilia ; glorifica ma¬ 
rni m etbrachiumdextnim. (Eccli. XXXVI. 6. 7.) 

El Sefior, dice Jeremlas, ha creado enla lierra un nuevo prodi¬ 
gio: la mujer rodearà al hombre, y llevarà en su seno à un Dios 
hombre: Creaoil Dominus novum super lerram: femina circumdabit 
virum. (XXXI. 22.) 

Este nuevo prodigio, dice S. Bernardo, contiene otros muchos 
tambien nuevos y admirables: Novum hoc multa nova et mira com- 
pleclitur. Porquc en Jesucristo hecho hombre se ve la longitud acor- 
tada, la anchura menguada, la altura robajada y la profundidad 
colmada. Alti se ve la luz sin luz, el Verbo nino, el agua eterna 
que tiene sed y el pan de los àngelus hambriento. Fijaos, y ved el 
poder que es regido, la sabiduria inslruida y la fuerza sostenida; 
un Dios que se amamanta al olismo licmpo que alimenta à los àn- 
geles; llora y consuela à'los desgraciados. Fijaos, y ved la alegria 
que se aflige, la confianza qnc tiembla, la salmi que sufre, la vida 
quemuere, la fuerza que es débil; pero considerad, lo que no es 
ménos admirable, la tristeza.que da alegria, el temor que fortiGca, 
la pasion que salva, la muerte que da la vida, y la enfermedad 
que fortifica. {Serm. in vigil. Natio.). 

El milagro de la encarnacion que luvo efecto en Maria, contiene 
en si muchos milagros: una Virgen concibe y permaneco integra su 
virginidad.,... El Espiritu Santo cubre con su sombra à la Virgen... 
El cuerpo y el alma de Jesucristo encarnado se agregan al punto à 
la Divinidad con la union hiposlàlica.Dios se baco hombre.El 
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hombre se vuelve Dios.E1 Nino està Ileno de sabidurfa desde el 

momento de sa concepcion. Es concebido sin pecado originai y 

Ileno de grada. Es concebido, no por medio del hombre, sino por 

obra del Esplritu Santo. La sanlisima alma del divino Nifio, ve, 

desde el instante de su creacion, la esencia de Dios, y se ofrece al 
misnio tiempo à Dios para sufrir y morir por los hombres. jHa visto 
jamàs la lierra tan grandes milagros? En olro tiempo viò que el sol 
se detenia à la voz de Josué, y retrocedia en tiempos del rey Ezc- 
quias; en la encarnacion ve à un Dios que se aniquila. Vió en otro 
tiempo que la zarza ardiente conservaba verdes sus hojas: en la en¬ 
carnacion del Verbo ve à una madre que conserva su virginidad. Viò 
en otro tiempo la vara de Aaron que florecia de repente; en la en¬ 
carnacion ve que la rama de Jesse da un frulo divino al mando sin 
la cooperacion bumana: viò que la vara de Moisés se convirtió en 
culebra; y en la encarnacion ve à un Dios que se transforma en 
hombre por los pecadores. La tierra vió en otro tiempo que el mar 
Rojo se abria y se separaba; ahora ve àun Dios en el cerrado seno 
de una virgen: vió que el manà bajabadel Cielo; ahora ve al Verbo 
del Padre que baja del Cielo al seno de la madre de Dios: vió à 
Elias que subió al Cielo; y por medio de la encarnacion ve ahora 
que la naturaleza humana sube hasla la Divinidad y se une hipos- 
tàlicamente à la persona del Verbo eterno. Con mucharazon pues 
canta la Iglesia én honor de la madre de Dios aquel càntico de ale- 
gria: Tu, qua genuisti, natura mirante , tuum sanctum Genitorem: Con 
grande admiracion de la naturaleza loda bas concebido y parido, 6 
Maria, à tu santo Creador. (Alma liedemptoris.) 

Santo Tomàs pregunta si Dios puede hacer màs grandes y mejores 
cosas que las que ha hecho; y opina que Dios puede hacerlas, excep- 
tuando sin embargo tres de eslas cosas: l. a la encarnacion del Ver- 
i ’ il a divina malernidad de Maria, y 3.* la bienaventuranza del 
Cielo. Porque, dice aquel sabio y santo Doclor, Dios no puede hacer 
un hombre mejor que el hombre-Dios, ni una madre màsperfecta 
que la de Dios, ni una bienaventuranza màs buona que la eterna 
Vision y posesicn de Dios; pues la humanidad de Jesucristo, en tanto 
que està unida è Dios, y la felicidad de los elegidos, en tanto quees 
el pieno goce de Dios, y la bienaventurada Virgen, en tanto que es 
madre de Dios, lienen cierta dignidad infinita, por el bien infinito, 
que es Dios; y bajo este concepto nada puede existir mejor, por lo 
mismo que nada es mejor que Dios (1). 

flé aqui maravillas desconocidasà lossiglos precedentes: la encar¬ 
nacion, un Dios que se hace hombre, y una mujer que llega à sor 

madre de un Di09. Es el milagro de los milagros. 

La encarnacion es una obra maestra del poder de Dios, incompa- 
rablemente màs grando que la creacion del universo; pues bay in- 

r (-)■ #n 'taa Chrisli, ex hoc quod est unita Deo; et beatitado creata, ex bocguodeat 

Ir ni tip Liei; et beata Virgo, ex hoc quod est mater Dei, baleni qoamdam dignitatem infinitaro, ex 
bono infinito, quod ett Deua. et ex bac parte non poLcst aliquid fieri melma eia; ficai non potcU 
ahquid melma eie Deo. i. p, q. a 6 arf. 6. ad 


Digitized by ^.ooQle 








jEst cristo. 65 

finitamente màs distancia entre Dios y el hombre qoe enlre el uni¬ 
verso y la nada. 

Con razon pues exclama S. Cipriano: ;0 Sefior, qué admirable es 
vuestro nombre! Sois verdaderamenle el Dios que hace maravillas. 
No sólo admiro la estruclura de este mundo, la estabilidad de la tierra, 
los dias, el sol, taluna, las estrellas.ctc., sino que admiro infinitamente 
màs à un Dios en el seno de una Virgen; admiro al Omnipotente 
en un pcsebre; admiro corno la carne se ha unido al Verbo de Dios, 
y corno un Dios espiritual ha tornado nuestro cuerpo. Esto me pas- 
ma, haciéndome exclamar con el Profeta : Me he llenado de admtra- 
cion al considerar vuestras obras. (Sera. Ili de Nativ. Cbristi.) 

S. Leon dice: Jesucristo entra en este mundo pobre, de on modo 
uuevo y con un nacimiento nuevo. Con un órden nuevo, maravilloso, 
visible en el Cielo, se ha becho tambicn visible en la tierra. El in- 
comprensible ha (|uerido ser comprendido; existiendo àntes del tiem- 
po, ha querido exislir en el tiempo; el Senor infinitamente grande ha 
tornado la forma de esclavo; el Dios impasible se ha dignado ser un 
hombre pasible, y el inmortai se ha somelido à las leyes de la 
muerte (I). El ha lenido un nacimiento nuevo, ha sido concebido 
por una Virgen, y hanacidode una Virgen sin la parlicipacion de 
un padre carnai y sin danar & la inlegridad de la madre (2). 

Por este motivo dama S. Juan Damasceno taller y abismo de los 
milagrosà la madre de Dios: Miraculorum officinovi, abyssum. (Sera. 
1. de Nativ.,). Maria es pues la maravilla de los siglos, la admiracion 
de la naluraleza y el prodigio del universo. (Una mujer concibe y 
pare à un Dios que es hombre, ó màs bien gigante de la inmensidad. 
que està en todas partes y en todos’ los siglos, sostiene el Cielo y la 
tierra, v lodo lo tiene en la palma de su mano! \\ aquel Dics nada 
sufrepórtan profundas humillaciones; y aquella mujer no està con¬ 
sumila por los abrasadores rayos de aquella divina majeslad encar- 
nada, y conserva su virginidad! Este prodigio hace el Senor, y es 
admirable à nuestra vista, dice S. Agustin. (Serm. de Natio.). 

EIHijo de Dios es engendrado desde loda la elernidad por un Pa¬ 
dre en el Cielo; es concebido hombre-Dios por una madre en el 
tiempo; procede de la inmorldlidad del Padre y de la inlegridad de 
la madre; de un Padre sin madre, y de una madre sin padre; de un 
Padre fuera del tiempo, y de una sola madre en el tiempo; de un 
Padre principio de la vida, y de una madre fin de la muerle; de un 
Padre que crea el dia, y de una madre que lo consagra concibiendo 
un Dios I 

Sefior, exclama el profeta Habacuc, salvad & vuestro pueblo en 
medio de nuestros afios. En medio de nuestros dias haced brillar 


(i) Ingreditur base infima Jeans Christus, novo ordine, nova natmtate. Uovo ordine, quia visi- 
Wli« in san, visibilis faetus est io nostria; incomprebensibilis voloit comprebeodi; ante tempora, 
raanens, eoepit esse ex tempore; uoiversitas Dominus, servilem forma in sasccpit; impassibilit 
Deus, nondedignatus est homo esse paasibilis; et immortalis mortis legibus subjacere. 

(%) Nova aulem nativitate geuit ut est, coneeptm b Virgin©, natus ex Virgine,siae paternte carni* 
concupiscentia, sine matenus iolegritalisinjuria. Serm . II de Rativ, 
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vuestra obra por excelencia: Domine, opus tuum in medio annorum 
vivifica illud. In medio annorum notum facies. (III. 2.). Esla obra 
por excelencia de que habla el Profeta, es la encarnacion. 

La majestad, dice S. Bernardo, ge ha aniquilado para unirse & 
nuestro cieno; ba pueslo en una sola persona la Divinidad y el cieno, 
la majeslad y la dolencia, la sublimidad con la nada (I). Y obser- 
vad que, asi corno en aquella Divinidad ùnica bay irinidad de perso¬ 
na» y unidad de suslancia, en la admirable mezcla de la eDcarnacion 
bay irÌDidad de suslancias y unidad de persona. Pues el Verbo, el 
alma y la carne se han reunido en una Boia persona, y estag ires 
cosag no constiluyen mas que una persona y una cosa, y està ùnica 
cosa es triple, no por la confusion de la sostancia, sino por la unidad 
de la persona (2). 

Oigamos al profeta Aggeo: Ved lo que diceel Senor de los ejér- 
citos: Dentro do algun liempo conmoveré el cielo y la tierra, el 
mar y lodo el universo. Conmoveré à lodos los pueblos, y vendrà 
el Deseado de lodas las naciones; y llenarà està casa de gloria, dice 
cl Senor de los ejércilos. La gloria de este segundo tempio es aùn 
mayor que la del ^rimerò, dice el Senor de los ejércilos; y en este 
• lugar daré la paz (3). Ved ahi cl anuncio muy darò y solemnisimo 
de la encarnacion. 

Senor, exclama el Reai Profeta, desperlad vueslro poder, yenid y 
salvadnos: Excila potentiam tuam, et veni, ut salvos facias noe. 
(LXXIX. 3.). El Profeta enliende aqui la venida del Mesias y la 
encarnacion. Y la misma Maria dice: Dios ba manifestado la fuerza 
de su brazo: Fedi potentiam in brachio suo. (Lue. I. 51.) 

La encarnacion del Verbo es pues la obra maestra de Dios. En 
està obra agotó su sabiduria, su potencia y sus riquezas. 

/Cònio pne- Dios, que formò à Èva vlrgen de Adan virgen, ha podido igual— 
car*!a «■*mente formar à un hombre virgen de una mujcr virgen. Èva na- 
earnacionf ciò solamente de su marido; Maria concibió y pariò por si misma 
en virtud del Espfrilu Santo. Dios hizo à Adan vivo de un poco de 

polvo.iPor qué no babia de poder formar à un hombre de una 

virgen viva? ^No esmàs una virgen que un poco de vii polvo?. 

La encarnacion tiene lugar con el poder de Dios, que no tiene 
limitcs. 

^■••verincad» llabiendo Ilegado el tiempo fijado en los decretos elernos de Dios 
In cnenrnn- parala encarnacion del Verbo, el àngel Gabriel, dice el Evangelio, 

cftnnt 

(i) Contraiti te majeitaa, ut aei paura limo nostro conjungeret, et in persona ani «ibi invt- 
cem uni retar Deus et limus, majestai et infirmila», tanta vilitas et sublimità» tanta! 

(a) El attende, sicut in illa aiogularì Divinitate trinità» est in peraonis, unita» in tubatami»; 
ticio tata spedali mixtioue trinità» est in aubstantiia, in persona unita». Verbum entra, et anima, 
et caro, in unara convenire peraonam: et base tria,unum;et hoc unum tris, non confusione sub- 
stantie, sed unita te persone. Serm. Iti in itigli, flativ. 

(3) Hate dicit Dorainus exercituum: Adirne unum modicum est, et ego commoveboCodoni, et 
terrina, et mare, et aridam. Et movebo omnes gente»: el veniet desideratus ennetisgentibus; et im- 
plebo domano tatara gloria, dicit Dorainus exercituum. Magna erit gloria deraus istius novissime 
plus quam prime; et in loco iato dabo picem, dicit Dorainus exercituum. II 7-/0. 
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fué enviado por Dios à una ciudad de Galilea Uamada Nazaret pa¬ 
ra presentale à una virgen casada con un hombre de la casa de 
David ilamado José: Maria era el nombre de aquella virgen. Y ha- 
.biendo enlrado el àngel dónde ella eslaba, le dijo: Dios te salve, 
llena de gracia; el Senor es contigo: bendila eres entre las mujeres: 
Ave , grafia piena; Dominus tecum: benedicta tu in mulieribus. (Lue. 
I. 26-28.). Al oirle ellaquedó lurbada por aquellas palabras, pen¬ 
sando en sn interior sobre qué objeto podia tener aquel saludo. Y 
el àngel le diio: No temas, Maria; bas hallado gracia ante Dios: Et 
ait angelus: Ne timeas, Maria ; invenisti enim gratiam'apud Deum. 
(Id. I. 29. 30.). Mira, concebiràs en tu seno, y pariràs à un hijo à 
qoien bas de dar el nombre de Jesus. Sera grande, le llamaràn hi¬ 
jo dèi Allisiiqo, el Senor le darà el trono de David, su padre; rei- 
narà eternamente en la casa de Jacob, y su reino no lendrà fin (1). 

Maria preguntó al àngel: ^Córno ha de verificarse està concep- 
cion? {Lue. I. 54.). Y el àngel le contestò: El Espirili] Santo ven- 
drà sobre ti, y la virtud del Allisimo le cubrirà con su sombra. 
Por este motivo el sagrado fruto que de li nacerà, ha de Uamarse 
Hijo de Dios. Y Maria aiiadió: Aqui està la criada del Senor: hàga- 
se segun tu palàbra. Y el àngel la dejó (2). 

Hé aqui de qué manera sublime tuvo efeclo la encarnacion del 
Verbo eterno. Asi la cucnta el Evangelio. Se ba verificado con el 
mayor milagro del poder de Dios. 

El Espiritu Sanlo ba sido el artifice de la humanidad de Jesu- 
crislo, porque la formò, la organizó, la dispuso y animò en el seno 
virginal de Maria; pero no puede llamarse padre suyo, porque na- 
da le ba dado ni comunicado de su sustancia, corno dice S. Agus- 
lin. (De Nativ.). 

El Espiritu Santo vendrà sobre li, ò Maria, à fin de que la con- 
cepcion de Jesucrislo y el mismo Jesucrislo scan santos, no sólo en 
fuerza y virtud de la union hiposlàtica de la humanidad con el 
Verbo, sino lambien por la fuerza y virtud de aquella divina con- 
cepeion, verilicada, no por medio del bombre, ni del àngel, sino 
por obra del Espiritu Santo. Jesucrislo pues, en virtud de aquella 
concepcion, no era hijo de Adan, ni pudo conlraei el pecado ori¬ 
ginai naciendo pecador. Sicmpre fué puro y sanissimo. 

La virtud del Altisimo, ó Maria, te cubrirà con su sombra: Pir- 
tus Altissimi abumbrabit libi. (Lue. I. 35.). Es deck, el Verbo de Dios 
tomarà do ti un cuerpo, que sera corno la sombra de laDivinidad, 
velàndola y ocaltàndola, dice S. Gregorio. (Lib. XXXlll. Moral. 
c. 11 ) 

S. Ambrosio entiende por aquella sombra la vida presente y mor- 

(j) Ecce concipie* in utero, tot parie*filiua), et vocabis nomea ejat Jetam.Hic erit magmi*, et 
Filiti* Altiftirai vocabitar; etdabit illi Domino* Deutaedem David patri* ejui; et regnabit in domo 
Jacobin «eternum, et regni cju* non erit fini*. Lue . 1. 3i-33. 

(%) Et respoadena augelu* dixit ei: Spirilut Sancln* snperveniet in tc, et virlat Attutimi 
obumbrabit tibi. Ideoqueet quod nascetur ex tetanclum, vocabitur Fil io* Dei. Dixit autem Maria; 
Ecceancilla Domini;,fiat mihi tecundum verbum luum. Et discesati ab illa angelus. Lue. /. 35-38. 
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lai que el Espirilo Santo diò à Jesucrislo; vida qoe cs en efcclo 
ona sombra de la verdadera vida de la elernidad. (/» Piai. 
CXV1JI. Serm. F.). S. Aguslin, S. Ambrosio y olros variosPadres 
explican tambion asi està sombra que cubre à Maria. La grada del 
Espirila Santo os defenderà, ó virgen santa, corno una plàcida som¬ 
bra, del fuego de la concupiscencia carnai, para que concibais à Je¬ 
sucrislo por medio de una caridad purisima. Y S. Aguslin aiiade: 
La virtud del Allisimo os cnbrirà con su sombra, es decir, se unirà 
à vosotros, adaplàndose corno la sombra al cuerpo, pues vuestra 
debilidad li umana seria incapaz de sostener y (levar loda sa fuerza 
y cficacidad. {Lib. Qmst. Veteris et novi Testamenti , c. LI.) 

Aquella sombra serà una nube, porquela nube engendra la Ila- 
via; y asi corno la nube fecundiza la lierra con el agua que derra- 
ma, dàndole tambien sombra; la del Espiritu Santo, ó Virgen inma- 
culada, al cubriros, os harà fecunda, seguo aquellas palabras de 
Isaias: Rotate, cali, desuper , et nubes pluant justum ; aperiatur terra , 
et germinet Salvatorem: Cielos, derramad vuestro rodo; dadnos al 
justo, nubes; àbrase la tierra, y dé à luz à su Salvador. (XLV. 8.) 

S. Bernardo dice: El Espiritu Santo os cubrirà con su sombra; 
porque està maravilla de la encarnacion del Verbo era un misterio, 

Ì la Trinidad sólo ha qucrido obrar por si misma ùnicamente en 
aria y con Maria. Sólo à està basido dado comprender lo que so¬ 
lamente ella podia experimenlar. Es còrno si cl àngel le nubiese 
respondido: ^Por qué me preguntais còrno ha de verilicarse la ma¬ 
ravilla de la encarnacion del Verbo? Pronto lo experimentaréis, lo 
sabreis con certeza y llena de un gozo infinito; pero lo sabreis por 
el Poetor que es el mismo autor del prodigio: Sciens scies, et felici - 
ter scies, sed ilio Doctore quo et auctore. Sólo me han enviado para 
anunciaros la concepcion virginal y divina. ( Serm. IV. super aMis- 
sus est.t) 

Aqui està, respondió Maria, la criada del Seiior; bàgase segun de¬ 
cisi Ecce ancilla Domini ; fiat mihi secundum oerbum tuum. (Lue. I. 
38). Enlóncesel Verbo sehizo carne: Feróuro caro factum est. (Joann. 
I. 14.). Fiat mihi, bàgase. Con un fiat fuà creado el mundo; con un 
fiat de Adan el mundo se perdiò; con un fiat de Maria el Verbo se 
encarnó, salvàndose el mundo. 

9.* por qnèive llay varias causas morales que han obligado à Jesucrislo à hacerse 
b« hombre y a nacer en la tierra: 1.® para rescalarnos del pecadoy 

del infierno, sufriendo y murieudo por nosolros...; 2.® para ense- 
narnos mas con su ejemplo que con su palabra el camino de lasal- 
vacion y de lodas las virludes...; 3.® porque Jesucrislo quiso asociar- 
se à nueslra naturaleza, ser hermano nueslro, y àun nuestra carne 
y nueslra sangre...; 4.” Jesucrislo tornò de nueslra carne la condi- 
cion humilde, la bajeza, las miserias, el hambre, la sed, el trio, el 
calar, los golpes, la cruz, los clavos, para nosolros, para connaover 
nuestros corazones, para converlirlos, obligarlos à amar à Dios, à 
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fin de qne pudiéramosdècircon el Apóstol delas Gentes: Vivo, pero 
no soy yo ; Cristo es el que vive en mi: Vico, jam non ego ; cròi* 
vero in me Christus. (Gal. II. 20.) 

Jesucristo se ba hecho hombre y nino, dice S. Ambrosio, para 
hacernos hombres perfectos; estuvo rodeado de pafios para deslruir 
' en nosolros los lazos de la muerte; estuvo en un pesebre para que 
pudiésemos estar en los altares; estuvo en la lierra para que vivié- 
semos en el Cielo; no tuvo callida enlas posadas para que tuviésemos 
varias babitaciones en el Cielo. Aquel Dios infinitamente rico se hizo 
pobre por nosolros, para enriquecernos con su pobreza. Su pobreza 
es pues nuestro patrimonio, y su enfermedad nuestra fuerza. Quiso 
carecer de lodo, para que nada nos fallase. El soplo de su infancia 
nos purifica, y sus làgrimas lavan nueslros pecados. Asl es, 6 Sirnor 
Jesus, que debo màs à vueslros sufrimienlos, que me han rescatado, 
que à voestras obras, que me crearon (1). 

Dios, dice S. Aguslin, se bizo hombre, para que el hombre llcgase 
à ser Dios: Faclus est Deus homo , ut homo fieret Deus. (Serio. IX. 
de NalivJ. 

Dios, dice S. Anseimo. ha tornado nneslra carne para que pudió- 
scmos concebirle, verle, oirle, hablar y gozar de su presencia: Ve- 
stivit se carne nostra , ut eum concipere, oculis cernere , auribus lo- 
quentem audire , et eo per fruì possemus. (Lib. II. c. XX.) 

En Jesncristo eslaba la vida, dice S. Juan en el Evangelio: In ipso 
vita erat. (I. 4.). ¥ se encarnó para darnos la vida, la vida de la 
grada, y la vida de la gloria eterna. 

Hemos de felicitar à la naluraleza fiumana, dico S. Aguslin, por- 
que el Verbo la tornò, y la colocó inmorlal en el Cielo, Negando à 
ser el barro tan sublime por esle medio, que pudo tornarasiento àia 
dcrecha del Padre. ^Quién no ba de felicitar à su propia naluraleza, 
boy inmorlal en Jesucristo? ^¥ quién no ha de aspirar à ser inmortai 
por medio de Jesucristo? (2). 

Dios, dice Hugo de S. Viclor, se bizo hombre: I. # para que el 
Criador fuese Redenlor; 2.* para que el hombre, libre de simismo, 
perteneciese à Dios; 3.® para que Dios, manifestàndoseal hombre con 
la naturaleza fiumana, podiese ser amado màs familiarmente por él; 
4.® para que el ojo del corazon quedasc Ueno de su Divinidad, y el 
ojo del cuerpo de su humanidad, à fin de que el hombre fiallase 
abundanle pasto en Jesucristo. Lo mismo dice S. Pablo, lleno de 


(i) 111* igltur parvulua fall, ut tu rir potai* «ite perfectas. Ille Inrolutu* paoni», ut tu 
morti* laqueia aia abaolutua. ]Ile io pnriepibua, et tu io aharilma; alle in terna, et tu in Cop¬ 
ili; alle locum in diveraorio non hal>ebat, ut tu plnrea ha bere* in ccrleatibua manaionea. Qui 
cuiu divea eifet, propter voi pauper fattoi est, ut illiua inopia voi dilaremini; meum ergo 
paupertai illiua palrimonium eat, et infirmila! Domini mea eit virtus. Maluit libi eg?r«, 
ut omnibui abundarea. Me illiua infanti® abluunt fletua; mea lacrime ili® delieta larerunt. 
Pini igitur, Domine Jeau, injuriia tuia debeo, quod rcdemplua ium, quam operibus, quod 
crea tua aum. (De Incarnai.). 

fa) Gratulandum nature human®, quod aie anumpta eat à Verbo ut immortalii conatilue- 
returin Cacio; atque ita fieret terra iublimii, ut aederet ad dexteram Patri*. ^Q^i* non auam na¬ 
turato jam immortalem gratula retur in Chriato, atque in ac aperet futurum eaae per Chriatum? 
Serm. IX. de tfativ. 

Tom. ih.— IO. 
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admiracion, & sa discipalo Tito: Ya ha parecido la benigaidad y la 
humanidad de Dios.nuestro Salvador: Benignilas et humanitas oppa- 
ruit Salvatone nostri Dei. (IH. 4.—In Eccles.). 

f.Por qué se ha verificado la encarnacion? Para qae quedésemos 
colmados de bienes. Para tener una idea del infinito beneficio de la 
encarnacion del Verbo, consideremos cuatro cosas: i.° quién se hace 
hombre; 2.® qué es de él; 3.° à quién se une con la encarnacion; 
4.' por qué se une. 

1. ® iQuién eS el que toma nuestra carne? Es el Verbo, mie esiste 

desde loda la eterniuad, el Dios grande y fuerte, eie. El Mèdico 

omnipolenle, dice S. Agustin, ha bajado para curar à un gran en- 
fermo, y basta se ha humillado à la carne mortai y al lecho del 
enfermo (1). 

2. ® ^Qué es de aquel gran Dios en la encarnacion? Se convierte en 
carne, se hace carne. La carne, dice S. Agustin, nos habia cegado, 
y la carne nos ha curado; Caro te ececaverat; caro te sanai. (Traci. 
II. in Joann.). Porque el alma se babia vuelto carnai consintiendo 
à los afeclos de la carne, lo que habiaj^cegado el ojo del corazon. El 
Verbo se bizo carne, y aquel gran Medico de la humanidad nos dió 
un medicamento paradestruir los vicios de la carne con la carne, 
anade S. Agustin (2). 

El cuerpo del hombre es miserable, débil, asqueroso, snjeto à 
mil padecimientos y enfermedades, y la carne es muy corrompida 

« or la concupiscencia. Sin embargo ésta es la carne que tornò el 
_ erbo, excepto el pecado; porque, dice S. Pablo, no tenemos un 
Pontifice que no pueda compadecerse de nueslras debilidades, sino 
un Pontifice que ha sido experimentado en lodo àsemejanza nuestra, 
exceptuando en el pecado: JSon enim habemus Pontificem qui non pos- 
sit compatì infirmitatibus nostri i; tentatala autem per omnia prò simi¬ 
litudine absque peccato. (Hebr. IV. 15.1 
Aquella majestad infinita se humillo basta dejar la compania de 
los serafines, de los querubines y detnés órdenes angélicos para ba- 
jar à esle triste valle de lógrimas y profundas miserias, tornando 
nuestra abyecta carne. 

Dios, dice Sto.Tomàs, se comunica: 1.® à lodos con su presencia; 
2.®, y principalmente à los justoscon su grada; 3.®, y sobrelodo y 
de un modo admirable à nuestra carne con su subslancia. Se comu¬ 
nica à nuestra carne con su substancia: 1.® de un modo naturai, 
2.® de un modo sobrenaluraj, y 3.° personalmente. El Verbo con 
su humanidad ha elevado à todos los bombres basta él, y se los ha 
unido, para que Dios esté entero en lodos (3). 

(i) Àdsaoandutn grandetti egrotum, deteendit omnipotea» Medicus; hemiliarit se cuqoe ad 
morta lem cameni, tamquam usque adlectum aegrotantit. Serm. LIX. de verbi* Domini , 

fa) Carnali» enim anima facta erat consentiendo affectibu» carnibus; inde fuerat cordi»ora¬ 
la» ceca tu». Verbutn caro factum est; Medicui tibi fecit collyriam, ut de carne rilia carni» ex- 
atiDgucret. Ut supra. 

(5; Dea» communicat se: i.® omnibus creatnrìs pqr pnetentiam; a.°, et magi» justi» per gra- 
tiam; 5.®, et maxime carni nostra per tubstantiam: i.° natoraliter; a.° su pe matura liter, 5.® per- 
•onaliter. Porro Verbum per humanitatem snam omne» hominc» ad se eleyabit, sibique unÌYÌt,nt 
sii Deus omnia in omnibus. Oputc . LX* 
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La encarnacion es la elevacion de lodo el universo en la persona 
divina, dice perfectamente el cardènal Gayetano: Incarnatio est ele¬ 
vato totius universi in divinata personatn. (In 3. p. q. 1. ari. 1.) 
3.” aA quién se haunido el Verbo al hacerse carne? Al bombre 

pecador, a un gusano de la tierra. 

Oigamos las tiernas y deliciosas palabras de S. Anseimo: <{Qaé 

S uede ballarse, dice, màs misericordioso que la conducla de Dios? 

ios el Padre dice al pecador condenado à los derno» tormenlos 
que ya no (iene medio de rescalarse: Recibe à mi ùnico Hijo, y 
enlrégalo en lugar luyo; y el Hijo dice: Tómamc, y rescàlale (1). 

He aqui, dice el apóslol S. Juan, en qué ha brillado el amor de 
Dios por nosotros: ha enviado à su ùnico Hijo al mundo para que 
vivamo9 por este medio: In hoc apparuit charitas Dei in nobis , quo- 
niam Filium suum unigenitum missit Deus in mundum, ut vivatnus 
per eum. (1. IV. 9.). Dios amò lanto al mundo, dice el mismo Jesu- 
crislo, que le enlregó à su ùnico Hijo: Sic Deutdilexil mundum, ut 
Filium suum unigenitum darei. (Joann. 111. 16.). Tal es el amor del 
Padre por los bombres. Ved el amor del Hijo: Padre mio, dijo, 
habeis rechazado las viclimas y las ofrendas; pero me babeis forma- 
do un cuerpo, y corno no pediais por el pecado ni holocauslo, ni 
sacrificio, dije enlónces: Hedme aqui para cumplir vuestra voluntad: 
IJostiam et oblationem noluisti; corpus autem optasti mi hi; holocauto- 
mala prò peccato non Ubi placuerunt; fune disi: Ecce vento, ut faciam 
voluntatem tuam. (Psal. XXXIX. 7-9.—Hebr. X. 5-7.) 

4.° jPorqué se bizo borubre el Verbo? Para salvar al bombre del 
pecado..., de la muerte..., del infierno... y de las miserias del 

cuerpo y del alma, haciéndolas meritorias. £1 Verbo no reservó 

para si ihàs que el aniquilamiento, la pobreza, las privaciones, los 

oprobios, losdolores, la muerle y la.cruz. 

£1 Verbo del Padre se bizo bombre por nosotros, à fin de unir 
Dios al bombre con està mezcla admirable, dice S. Gregorio Nazian- 
ceno: Patrie Ver bum est homo noster ì ut kujusmodi mixtione Deutn 
hominibus misceat. (In Distich.). 

Siempro es el mismo Dios por una y otra parie, anade aquel santo 
Doclor; so Imo hombre para hacerde mi, quesoy mortai, un Dios: 
Unus utrimque Deus est , hactenushomo effectus, ut me ex mortali Deum 
efficiat. (Ul sopra.) 

Clemente de Alejandria dice qne Jesucrislo ha convertido por 
medio de su encarnacion la ticrra en Cielo, haciendo de los bombres 
àngeles ó màs bien dioses: Christus sua incarnatone terram in Caelum 
mutavit, ac ex hominibus angelos , imo deos fecit. (Adhorl. ad tien.). 
£slo mismo veia el Reai Profeta aldecir: Lo dije: Sois dioses, y 
todos vosotros sois biios del Allisimo: Ego dixi: Dii estis, et jilii 
Excelsi omnes. (LXXX1. 6.). Lo mismo indica el evangelista S. Juan: 

(i) iQ a iti tnisericordias in tei ligi vralet, quam qaod peccatori, aiteroit tormen li* deputalo, «4 
onde se redimiret non baLenti, Deus Pater dicil.* Accipe Unigenitum menno, et da prole; ipse 
Filini: Tolte me, et redime le? Liò, II. emp. xx. 
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Les ha dado, dice, la facultad de ser bijos de Dios: Deiit eis potestà - 
lem filios Dei fieri. (I. 12.) 

Jesucrislo, dice 5. Leon, se ha hecbo hijo del hombre para que 
nosotros pudiéramos ser hijos de Dios*. Ideo Christus filius hominis 
factus est , ut nos filii Dei esse possimus. (Semi. de Naliv.). 

Consideraci pues la inmensidad infinita del beneficio de la encar- 
nacion. No baco Dios llover el mani, sino qne, abriendo el Cielo 
enlero, todos los tesoros de sa Divioidad v las enlraiias de su mise¬ 
ricordia, se lanza à la lierra con todos sus dònes v sns gracias. La 
encarnacion del Verbo es el fin, el adorno, la forma y el comple¬ 
mento de lacreacion de los àngeles, de los bombres y de lodo el 
universo. 

Notad uno de los màs admirables designios de Dios y de Jesu- 
crislo en su encarnacion. Elitre otras causas que le decidieron à en- 
carnarse, hubo la especialisima de querer presenlarnos un objeto y 
un ejercicio heróicos de lodas las virludes: l.° de fe, 2.® de espe- 
ranza, 3.® de amor, 4.® de religion, 5.® de juslicia, 6.® de pacien- 
cia, 7.® de obediencia, y 8.® de humiidad. iQuién creeria que aqoel 
mnoecbado en un pesebre, Dorando envuelto en panales, fuese 
el Dios Criador y Rcdentor, si una fe beróica no nos lo manifeslase 

mandàndonos creerlo tirmemente?.iQuién no ha de esperar la sal- 

vacion de Dios, à la par que todos los bienes, viendo que Dios 
se hace hombre, y sufre y muere para rescalarnos y salvarnos? 
iQuién no ha de amar con lodo el afeclo del corazon al que nos amò 
tanto, que quiso ser nuestro hermano y nueslra carne? ;al que dipo: 
Mis delicias consistei) en estapentre los hijos de los bombres: Delicice 
mete esse cum filiis hominvm't (Prov. Vili. 31.) ,jal que dijo: Los 
alraeré y los alaré con cadenas de amor: Traham eos in vinculis chari- 
tatis ? (Osee. XI. 4.). Dios amò tanto al mundo, que le entregó su 
unico Hijo: Sic Deus dilexit mundum, ut Filium suum unigenitum da- 
re/.(Joan III. 16.)' ^Noes unacto heróico de religion adorar con el cul¬ 
to de latria, por medio del cual adoramos à la santisima Trinidad, à 

aquel nino, semejanle à nosotros, débily miserable?. ^Quién no ha 

de praclicar la justicia al ver à su Dios crucilicado para satisfacer à 

Dios por las injurias inferidas con nuestros pecados?.jQuién no ha 

desufrir con paciencia, resignacion y generosidad todas las pruebas 
y los mas crueles tormentos, al versufrir à un Dios con tanta pa¬ 
ciencia y firmeza las màs grandes afrentas, los màs crueles tor¬ 
mentos y la muerle màs vergonzosa?.^Quién no ha de ser obe- 

diente al ver à un Dios que obedece hasla morir en la cruz?. 

iQuién no ha detener humiidad al ver à aquel gran Dios que se 
ha aniquilado, llegando à tornar la forma de esclavo, corno dice el . 
Apóstol de las Genles? Semctipsum ex inanimii, formarti servi accipiens. 

(Philipp. II. 7.) 

iPor qué se encarnò Jesucristo? Oigamos à S. Pedro Crisólogo: Je- 
sucristo, dice, ha venido à cargarcon nueslras debilidades y à comu - 
nicarnos sus fuerzas; à buscar las cosas bumanas y à darnos las di- 
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vinas; à recibir las injurias, y à regalarnos en cambio las dignida- 
des; à snfrir las pesadumbres y las enfermedades, y à iraernos la 
cnracion y la salud; pues un enfermo que no sufre las enfermeda¬ 
des no saorà curar, y si no se hace débil con los débile*, es imposi- 
ble que alivie y cure al enfermo (1). 

El Dios grande se ba llegado al nifio, dice S. Agustin; el Salvador 
ha venido para salvar; el vivo se ba llegado al muerto. Porque 
éramos pequenos, se ba hecbo pequeno, y porque eslàbamos llenos 
de enfermedades y heridos de muerte, se ba acercado desde luego 
à nosolros, munendo despues para darnos la vida. (Serm. XI. de 
verbi* Aposi.). 

Jesucrislo, dice S. Gregorio Nazianceno, nació en el carne para 
hacernos nacer en el espirilu; nació en el liempo para hacernos 
nacer en la elernidad; nació en un pesebre para hacernos nacer en 
el Cielo (2).' 

Escucbemos à S. Gregorio Nazianceno: Jesucrislo es concebido; 
glorificadle: Jesucrislo baja de los Cielos; id à recibirle: Jesucrislo 
viene à la tierra; levanlaos; enlone lodo el mundo himnos al Senior; 
alégrense los cielos y la lierra: Jesucrislo toma carne; eslremeceos 
y alegraos; estremeceos por el pecado, pero alegraos llenos de es- 
peranza: Jesucrislo sale de la Vligen; respelad, mujeres, la virgi- 
nidad, para ser madres de Jesucrislo. (Orai. XXXVI li.) 

{,Qué descaba tan ardientemente la misericordia de aquel Dios 
grande, dice S. Bernardo, sino cargar con nueslras miserias? Guanto 
màs pequeno se hizo por su humildad, màs inmenso se manifestò en 
bondad, y cuanlo màs se rebajó por mi, tanto màs le quiero (3). jO 
suavidad, ó gracia, ó fuerza del amor! exclama el mismo Santo: 
el mayor de lodos se hizo el màs pequeno. jPor quó lo hizo? Por el 
amor que olvjda su propia dignidad, el amor, rico en compasion, 
poderoso en el afeclo, eticaz en la persuasion. ^Qué cosa màs fuerle? 

El amor Iriunfa de Dios, à (in de'que sepais que el amor de un Dios 
es el que le Uevó à derramar su plenilud y à hacerse igual à nos- 
olros, él, que es la misma grandeza, y queriendo asociados, siendo 
ùnico (4). 

Santo Tomàs ensena que desde el instante de la concepcion el e» «■ »>■- 
cuerpo de Jesucrislo quedó enleramente hecbo y perfeclamenle for- "Vlli'u- 
mado y organizado; que à él se unió al punto el alma, apoderàn- 

. ...... .... Jesnerlslo 

(i) Cbmtua vemt insapore mfirmitatei nostras, et mas nobts conte r re ti rt atei; human* quedò per* 
q use re re, prestare divina; acci pere injnrias. dare dignitates; ferro tedia, deferre sanitales: quia feetane il* 
medicai qui non fert infiriqitates, curare oeacit; et qui non fuerit cura infirmo infirmatili, infirmo te for ni a do. 
non potei! confer re ìanitatem. Serm. L. quedindo 

( a) Natus est Chriatus in carne, ut noe naiceremur in apiritu; natui eit in tempore, ut tu amido ol ol* 
naicercria in eternitate; natui est in stabulo, ut tu nascere rii in cerio. In Distiche ***• y d lo Di— 

(3) iQuid tantopere delectaret ejus misericordiam, quam quod ipsam sascepit miserìam? ▼Inldod. 

- Quanto enim minorem se fecil in humanilate, tanto majorem se exhibuit in bonitate: st quanto 
prò me vilior^tanto mihicarior. Serm. 1. de Eplph. 

(4 ) /O suavitatera, 6 gratiam, 6 amoris viro! Snramus omnium, imus factus est omnium. 
iQuis hoc fecit? Amor dignitatis nescius, digoatione dive», aflfectu potens. suasu efficsx. /Quid 
violeotius? Triumphat de Deo amor, ut sciai amoris fuisse, quod plenitudo effusa est, quod altitudo 
asquata est, quod singularilas associata est. Serm. XLVI . in Cani. 
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dose en segnida del uniamo el Verbo eterno. Ensefia qne sa huma- 
nidad quedó al mismo instante llena de sabidoria y de grada; que 
al ponto vió su alma à Dios con la Vision beatifica; qoe tuvo en 
seguida la gpacia infusa por medio de la eoa! conoció qne eslaba 
hiposlàticamente unida al Verbo, yque con està union y elevacion 
tributaria à Dios acciones de gracias y una gloria infinitas. Ensefia 

3 ne Dios le reveló sa voluntad relativamente à la crnz qoe debia 
evar y à la muerte qne debia snfrir para rcscalar y salvar-àlos 
bombres. Ensefia que Jesucristo acepló al punto està voluntad, y 
que se ofreció à Dios en bolocauslo y en viciima por los pecados y 
la salvacion del mundo, con una humildad, una obodiencia, un res- 
peto, un amor, una resignacion y una alegria sin limites, diciendo: 
Vengo para bacer vuestra voluntad, y quiero lo que quereis, 6 
Dios mio: Ecce vento ut faciam voluntatem tuam, Deut mtus, volui. 
(Psal. XXXIX. 8. 9-0pusc. LX.) 

Se ven muchos milagros en la encarnacion: i.° la mision del àn- 
gel; 2.® el cuerpo de Jesucristo formado perfectamente en el mismo 
instante; 3.° la omnipotencia del Espiritu Santo, formando por si 
mismo el cuerpo do Jesucristo; 4.* su alma bienavenlurada, llena 
basta el infinito y desde el instante de su creacion y de su union con 
la luz de la gloria y de todos los dónes del Cielo. 5.® Fué concebi do 
pornna Virgen.... 6.® Nació de una Virgen sin que padeciera el 
seno virginal; salió del seno de Uaria corno entrò en el cenàcolo, 
donde estaban los Apóstoles, con las pucrtas cerradas; corno la luz 

que alraviesa el crigtal. 7.® La gloria del alma no brilla en su 

cuerpo corno la gloria de la Divinidad en su alma, sino que per- 
manece pasible. 8.® La alegria beatifica no excluye la trisleza del 
alma y la inmensidad de los dolores. Profundas meditaciones me- 
rece cada uno de loscitados prodigios. 

•.« union hi. La union del Verbo eterno con la bumanidad de Jesucristo es sus- 
poftAtua. lanciai, corno lo es la union del alma con el cuerpo. Por esto di¬ 
ce S. Atanasio en su simbolo: Asi corno el alma razonable y la car¬ 
ne no conslituyen màs que un sólo hombre, Dios y el bombre son 
un mismo Jesucristo: Sicut anima rationalis et caro unus est homo, 
ita Deut et homo unut est Christus. 

Por union hiposlàtica se entiende la union personal de la huroa- 
nidad de Jesucristo con la persona del fiijo de Dios. Es la union màs 
perfecta, tan intima, que no bay en Jesucristo màs que una sola perso¬ 
na, la persona divina, aunque baya en él dos naturalezas, la uatura- 
leza divina y la bumana. 

Con la union biposlàlica, Jesucristo solo, corno bombre, es par- 
ticipante de la naturaleza divina, porque subsiste en ella en la mis- 
ma persona del Verbo. Dios solo posee esencialmente la naturaleza 
divina. Nadie puede parlicipar de la misma manera de està esencia 
divina. Losfieles y losjuslos son parlicipes de la naturaleza divi¬ 
na, no esencial ni personalmente, sino de un modo accidental en 
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parte, y en parte sustancial.Participao de la naturaleza divina acci¬ 
dentalmente por el dòn de la grada santi6canle. Bsla parlicipacion se 
llama accidental en coanto podria no concedérsenos, lo que no qui- 
lariaal alma su existencia por nalnraleza. Con està gracia santificante 
parlicipamos de la naturaleza divina de una manera eslrechisima. Par* 
ticipamos de la naturaleza divina por lacomunicacion de està misma 
naturaleza divina, participacion en virtud de la cual Dios nos adopla 
por bijos y herederos suyos. Por ella somos Iransformados y casi 
aeificados. Somos transformados en Dios, corno el bierro es trans- 
formado en fuego, conservando el fuego su naturaleza, y el hierro 
la suya propia. 

Sólo Jesucrislo participa personalmente de la naturaleza divina 
por medio de la uuion hipostàlica. « 

Que me dé un beso de su boca, dice la esposa de tos Ganlarcs: 
Osculetur me osculo oris sui. (I. 2.). Aquel beso ó aquel abrazo fisico 
de Jesucrislo es la misma union hipostàtica: aquel abrazo uno la 
carne al Verbo, el bombre à Dios. 

Dios, dice S. Bernardo, es el que abraza, y el hombre es el abra- 
zado; el abrazo es la union de uno y otro, haciendo de ambos una 
sola y misma persona, al mismo liempo Dios y hombre (1). 

Por medio de està union hipostàlica el Verbo es hombre y el hom¬ 
bre es Dios; por cuya razon decimos un Dios-hombre y un bombre- 
Dios. Por causa de està union se dice que Dios ba ilorado, ba sufrido, 
ba muerlo.etc. 

Isaias dice del Mcsias: El Espirilu d**I Senor descansarà sobre él: 
Espirilo de sabiduria y de inleligencia, espiritu de consejo y de 
fuerza, espiritu de ciencia y de piedad, y estarà Meno de temor de 
Dios. ( XI . 5.). Eslapalabra «descansarà» significa la solidaridad, la 
plenilud y un lugar propio y de igual naturaleza. 

Hallamos una imàgen de la encarnacion en la inoculacion 6 ingerto 
de los àrboles; porque, l.°, asl cornopuede ingertarse sobre un àrbol 
sajvaje y estéril otro bueno y productivo, en el celestial jardin del 
seno de Maria el Verbo ha sido ingerido por obra del Espiritu Santo 
en nueslra carne, en nuestra humanidad salvaje y estéril, à fin de 
que la humanidad y la Divinidad estuviesen unidas en Jesucrislo con 
la union hipostàlica, y à fin de que no hubiese en él màs que una 
sola persona, un sólo sujeto, un sólo àrbol. Y esle sujelo, por medio 
de la rama divina del Verbo produce frutos divinos exqoisitos y 
dulcisimos. 2.® Asl corno se corta una rama del àrbol para inger- 
tarla en otro àrbol, Jesucrislo al bajar à la carne fué corno sustraido 

del seno del Padre para ser trasplantado del Cielo à la lierra.3.® 

Asi corno se corta la rama y se hace una incision en el àrbol que 
debe ser ingertado para colorar la nueva rama, la biposlasia hu- 
mana ó la persona bumana ha sido corno corlada en la humanidad 

O) Osculati* est Detti, osculata! est homo; oscularti est utriajqne unto, per qaatn fit una 
utnusque persona, qufe simul est Deus et homo. Serm. in Cani. 
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" ■— de Jesucrislo, à fin de que la hipostasia ó la persona divina ocupa- 
se susitio, y fuese iuoculada, ingertada all! y convertida en persona 
divina. 4.® Asf corno la rama buena ingertada en el àrbol silvestre 
se uno perfectamente, toma su savia y llega à no formar mas 
que un sólo àrbol, la humanidad se ba asociado al Verbo y unido 
con él en una sola y mima persona. 

Nada hay tan sublime corno Dios, dice S. Bernardo y nada mas 
vii que el cieno; y sin embargo Dios ha bajado al cieno con tanta 
bondad, y el cieno ba subido basta Dios en medio de tanta dignidad, 
que lodo lo que Dios hace lo baco el cieno, y lodo lo que sufre el 
cieno, lo sufre Dios (1). 

Jesucrislo ,corno Dios, Verbo del Padre, es un gérmen fecundisi- 
jno, es un gérmen de la naluraleza y del esplrilu de Dios; es la fior 
de los espiritus y la fior de las almas. Esle divino gérmen ha sido 
ingertado en el corazon de la humanidad por medio de la encarna- 
cion. 

Jesucrislo es un sol fecondo y vivificante, un gérmen celestial, 
v que leniendo sn nacimiento, sus raices y su savia en la eternidad, 
ha sido ingertado en la tierra, en el tiempo, haciéndose bombre y 
naciendo. À semejanza del divino modelo del Verbo han sido creados 
los espiritus angélicos y los humanos. La. palabra de Dios no habia 
becbo màs que un hombre del bombre; el Verbo encarnado ha he- 
cbo de) hombre un Dios, y lo hace participanle de su naluraleza di¬ 
vina, corno dice el apóslol S. Pedro: Divina consortes natura. (II. r. 4.) 

*«.♦ iPor *uè El flijo de Dios es el Verbo ó la palabra de Dios y la concepcion 
^•do de su Espirilu. El Padre lo engendra en su divino Espirilu, corno 
«r®iK , « ,, frlt» s ' en ^ 0 e * ^ er ^° a P a l a b ra de su Espiritu. El Verbo en las cosas 
Santo** r "divinas significa Hijo, y significa y es la concepcion mental de 
Dios Padre, que es lambien la generacion del llijo, que, corno pala¬ 
bra, represenla y manifiesla la sabiduria y la voluntad del Padre. 
Por està razon se hizo el Hijo hombre y no el Padre ni el Espirila 
Santo. Habiéndose verificado la encarnacion para que Dios se ma- 
nifestase à los hombres, al Verbo ó à la palabra le loca hacer cono- 
cer las cosas ocultas. Luego, asi corno el Verbo se ba engendrado 
por el Padre en el Espirilu, conviene que el mismo Verbo sea en- 
gendrado por la madre en la carne. 

he.Podemos meditar sobre esle gran mislerio de diferentes maneras: 
““eltSSl 1 .’con compasion..., 2.® con alegria..., 3.“ con accionps de gra- 
riode laen-cias..., 4.® con amor..., 5.® por imitacion...; pero sieropre con ad- 
earnac o» m j rac i on y sorpresa en vista de la infinita bondad de un Dios qne sé 
digna bajar basta unos gusanos de la tierra y converlirse tambien en 
gasano con nosolros: Ego sum vermis el non homo. (Psal. XXI. 7.) 

(1) Tfihil Deo subii mi*, nibil vilius limo; et Umeo Unta dignali one Deu» dwc«ndit in li- 
mum, tantaqun dignatione lima* atceudit ad Dsum, ut quid quid iu eo Deut feci tlimus creda tur; 
quidquid pertulit limus, Deus iu ilio pertulisse credator. Serm . de Epiphenia , 
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Jesucristo, dice S. Cirilo de-Jerusalen, quiso nacer de una virgen H 
asi corno sus miembros, los fiele», debian, por virtuddel Espirila San¬ 
to, nacer de la Iglesia \irgcn: Dominus de tirgine nasci coluil, ut 
signi/icaret membra sua de tirgine Ecclesia secundum spiritum nasci¬ 
tura. (Homil. in Naliv.). Era conveniente à nn Dios, dice S. Remar - 
do, nacer de una virgen, y à una virgen le locaba no parir màs 
que à un Dios (1). 

Jesucristo, dice S. Gregorio Nazianceno, nació en la carne para 
bacernos nacer en el espiritu; nació en un establo para procurarnos 
un nacimienlo ceiestial. (Serm. de Incarnai.). 

El Reai Profeta, previendo el nacimienlo de un Dios, decia: La 
verdad ha salido del seno de la lierra, y la juslicia lo hacontem- 
plado desde lo allo de los cielos: Veritas de terra orla est, et justitia 
de ecelo prospexil. (LXXX1V. 12.). El Senor derramarà sus bendicio- 
nes, y la lierra darà su frulo: Eleni irn Dominus dabit benignitatem , 
et terra nostra dabit frvctum suum. (Psal. LXXXIU. 13.) 

El profeta Isaias vió este divino nacimienlo muchos siglos ànles; 
lo anunció y describió à la lierra. Un nino nos ba nacido, esclama; 
uos han dado un bijo; Ueva sobre su espalda la sefial de su dominio, 
y serà llamado el Àdmirable, el Consejero, Dios, Fuerte, el Padre 
de la elernidad, el Principe de la paz (2). 

El que exislia porsi roismo, dice S. Eucber, ha nacido para nos- 
olros; su Divinidad se entrega, y nace de una virgen. Lo que en él 
debia morir, ha nacido, y nos ha dado lo que en él era eterno. Lo 
que en él era màs jóven que su madre, ba nacido, y nos da lo que 
en él es tan anliguo corno el Padre. Da nacido para morir, y ba ve- 
nido para darnos la vida. Asi es que el que era, nos hasido entre- 
gado, y lo que àun no existia en él, ba nacido. Reina desde la cter- 
nidad corno Dios; corno hombre se aniquila: reina para si mismo, y 
combate, y muere por mi (3). 

El que es grande, dice muy bien S. Aguslin, el que es el eterno 
dia de los àngeles, se bace pequeno en el dia de los hombres. El 
Creador del sol aparece debajo del sol; el Creador del Cielo y de la 
lierra està debajo del Cielo, y se presenta en la tierra. El inefable- 
menle sabio se bace nino por sabiduria; llena el mundo y duerme 
ecbado en un pesebre. El que rige los astros, se amamanta. El que 
es tan grande en la forma de Dios, es pequeno en la forma de csclavo, 
de manera, no obslante, que aquelta grandcza infinita no se rcbaje 


(i) Deurn hu jet smodi dccebat natività*, qua non nisi de virgine naiceretur; tali* congrue- 
bat virgini partus, ut non pareret nisi Deuro. Serm. u de Advenlu. 

fa) Parvulus nata* est nobis; et filius datus e*t nobis: et factu» e*t principato* super Lu¬ 
me rum ejui; et vocabitur nomea ejus Adaiirabilii, Couciliarius, Deus, Forti*, Pater futuri 
secali, Princep* paci*, xix. 6. 

(3) Natus est nobi*, qui libi erat: datus eit ergo ex Divinitate, natu* ex virgine. Natus, quisen- 
tiret occasum;datus, qui nesciret exordium, Nata*, qui etmatre e»*ct junior, data*, quo nec Pater 
estet antiquior. Natus, qui moreretut; datus, ex quo vita nascere tur. Ac sic qui erat, datus est; 
qui non erat, natus e«t. Ili ic dominatur, hic burnii! a tur; sibi reguat, ot mibi militat. Ve tfativ, 

Tom. ih.— li. 
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por està humildad, y que esla humildad no ac abaia con el peso de 
aquella grandcza ( 1 ). 

j0 dichosa infancia, exclama S. Agustin, infancia que repara la 
\ida del gènero bumano! -.Tres vrces agradables y alegres vagidos 
que nos librao de los rechineos y de las làgrimas eternasi ;Dicbosos 
panales con los que enjugamos las manchas de los pecados! jEsplèn- 
dido pesebre en que en vez del beno de los animales se balla el 
alimento de los àngeles ( 2 ). 

El Verbo, al hacerse carne, se ba vuelto corno yerba; pues dice 
Isaias que loda carne no es mas que yerba: Omnis caro fanum. 
(XL. 6 .). Quisoser colocado en un pesebre, para que el bombre que 
se ha colocado en lugar de los brulos coraiese de aquella yerba di¬ 
vina y se volvicse bombre, ó màs bien Dios. El hombre, dice S. 
Bernardo, so habia vuelto por el pecado semejante à las beslias. 
jO bombre! En tu triste estado de bruto reconoce lo que has dcs- 
conocido cuando eras bombre. Adora en el establo à aquel de quien 
huias en el paraiso, y bonra el pesebre de aquel cuya3 órdenes ha- 
bias dcspreciadQ. Come à esle Dios que se ha vuelto yerba para ti; 
esle Dios pan, y pan de los àngeles que le ba basliado (3). 

iQuién conlarà està generacion? exclama S. Bernardo. Un àngel 
es el anuncianle, la virlud del Allisimo cubre con su sombra, y 
viene el Espirilu Santo; la Virgen creo, y concibe por la fe; virgen 
pare, y virgen permanece. jQuién no ha de admirarse! El Hijo del 
Omnipolente nace, Dios de Dios, engendrado àntes de los siglos; el 
Verbo nino nace. jQuién puede dejar de sorprendere de lantas ma- 
ravillas. (Serm. super dMissus est.v) 

El pesebre babla, hablan los animales, hablan las làgrimas, y ha- 
blan los panales de Jesucrislo. ^Qué diccn? Predican la humildad 
y la pobreza de Jesucristo; predican la pcnilencia y la ausleridad 
de la vida; predican el desprecio de las riquezas, de los placeres y 
de las dulzuras de esle mando. Oid el serinon que pronuncia aquel 
divino nino desde el pesebre, no con sus palabras, sino con su accion: 
Hijos de los hombres, 4 hasla cuàndo tendreis el corazon pesado. 
£por qué amais la vanidad y buscais la mentirà? Filii hominum , 
lusquequo gravi.corde 1 * 3 ! ^ut quid diligitis vanitatela et quccritis menda- 
cium ? (Psal. IV. 3.). Vanas son loilas las riquezas del mundo, va- 
nas sus pompas y sus delicias, y vanos sus bonores. Desead tan sólo 
los bienes verdaderos. Las verdaderas riquezas, los verdadcros 

( 1 ) Magnili die« aogelorum parvua fit in diehominam. Conditor «olii, condita# sub sole. Effe- 
clor cali et terra, sub coelo ezortusia terra. Iaeflfabiliter «apiem, sapiente r infant. Mundum ita- 
piena, inpraeaepio jacen». Sidera regena, ubera lambeu*. Ita maenus informa Dei, brevi* io forma 
servi; ut nec ista brevitale magnitudo ilta minucrctur, uec illa magnitudine isla brevità* pre- 
me retur. Serm, XXVI. de Temp. 

(a) ;<* beata in'antia, per quam nostri generis vita est reparata/ /O gratissimi delectabilesque 
vagitut, per quos stridore* dentium «ternoique ploratus evasimus-' ;0 felice* panai, quibuspec- 
catorucA sorde* extersimu*/ ;0 pnesepe splendidum, in quo non tolum jacuit foenum animalium, 
•edeibu* inventu* estangelornm! Serm, lll.de Rativ. 

(3) Quia homo per peccatum simili* factuserat jumentit; cogaoice ergo pecus, quem non co- 
gnoVisti, homo. Adora in stabulo, qnem fugiebat in paradiso; honora praeiepium, cujua coniempsisti 
imperium; comede fornum, quem, panem et panem angelicuoi fastblisti. Serm. XXXV . in Cant . 
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honores, los verdaderos piacere» eslàn en el Cielo al lado de Dio», 
que los comunica à los àngeles y à los Santos. Os los anuncio, os 
los promelo y os los daré, nos dice Jesùs al naccr. Soy la sabiduria 
del Padre, el Hijo de la sabiduria, cl Verbo niiio; sé reprobar el mal 
y elegir el bien. Creedmepues à mi, y no al mundo menliroso. Lo 
que he elegido, he enseiiado a elegirlo, y he manifeslado que era' 
preciso despreciar lo que he despreciado. Soy la vida; y os digo s 
que la verdadera vida, la vida celestial, consiste en el deseo y en 
el amor de los bienes elernos. Elegid pues està vida, y renegad de 
la vida bruta y carnai que conduce à la muerle del tiempo y de 
la eternidad. 

La gracia de Dios, nneslro Salvador, se ha manifeslado à todos 
los hombres, dice S. Dablo à su discipulo Tito, instruyéndonos, 4 
fin de que, renunciando à la impiedad y à los descos del siglo, 
vivamos en el mismo siglo con lemplanza, juslicia y piedad, aguar¬ 
dando la feliz esperanza y la manifeslacion de la gloria del Dios 
grande, nuestro Salvador, Jesucrislo (I). 

Si comprendeis y seguis la doctrina de Jesucristo; si sois crislia- 
nos, renunciad al amor de las cosas de la lierra, y colocadlas pa¬ 
ra siempre ante el pesebre de Jesucrislo..... 

El divino nino estaba eebado en un pesebre. Un poco de paja era 
la cuna de aquel à quicn pertenece la lierra y lodo lo que contiene. 
Esluvo encerrado en un establo aquel cuya grandeza llena el Cielo 
y la lierra; luvo frio y lloró enlre dos animales el que es la vida, 
el amor y la alegria de los àngeles. 

Cesar Augusto decretò que se hiciese el censo de todos los ha- 
bilantes de la lierra. (Lue. 11. 1.). Por cuyo motivo José y Maria 
fueron à Belen, doode, poco despues de haber llegado, Maria dió à 
luz al Mesias, al Salvador del mundo. No ballò bospedaje ni posa- 
da; no enconlrò màs que un pobre establo, donde se retiró con José. 
Alti naciò el Dios de la eternidad. Nació en medio de los animales. 
Era naturai: venia à buscar al hbmbre, y habia de buscarlo enlre 
las bestias; pues habiéndose el hombre hecho semejanle à los ani- 
males, diceel Rey Profeta ( XLVlll. 12.), sólo alli podia Dios hallarle,. 

Augusto mandò se hiciese aquel censo en el momento en que la 
paz reinaba en el universo y estaba cerrado el tempio de la guerra. 
Asi lo quiso la Providencia para manifestar que Jesucristo, principe 
de la paz, nacia y traia la verdadera paz al mundo entero. 

Por està razon sin duda la virgen madre de Dios se apareció &. 
Augusto en Roma con su nino en los brazos. Y à consecuencia de 
està vision, atesliguada por muchos autores, Augusto le erigió un 
aitar en la capitai con la siguiente inscripcion: Aitar del primogèni¬ 
to de Dios: Ara primogeniti Dei. (Ila ex Suida, Nicephoro et aliis, 
Baronius Annal. in Apparatu.). A consecuencia de esle prodigio, el 

(i) Apparuit grafìa Dei, Salva tori t nostri, omnibus hominibtif, erudtens noa ut abnegante* im~ 
pi età temei aeculaYia desideri a, sobrie, juste et pie vivaraus io hoc leculo, exspectantea beatam. 
«pam, et advantam gloria magai Dei, Salvatori! nostri, Jesu Chriiti. //. ii-i3. 
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gran Constantino hizo construir on tempio en el mismo lugar, en 
bonor de Maria, madre de Dios; tempio que àun existe y llevael nom- 
bre de Aliar del Cielo: Ara Coeli. 

Tambien en tiempo de Augusto se vió manar en Roma durante 
un dia entero una abundanle fuenle de aceite: el lugar del milagro 
es visitalo aun en la iglesia de Sta. Maria à la otra parte del Tiber. 
Estos prodigios, dice Orosio [Lib. VI, c. XX), maniQestan à las eia- 
ras el nacimiento de Jesucristo en el reinado de César Augusto. 

$Por qué, pregunla S. Gregorio, se hace el censo de la lierra 
cuando el nacimiento del Senor, sino para manifestar que el que 
aparecia en la carne designaba à sus elegidos para la eternidad? (1). 

Inserito con todos tos hombres, dice Origenes, Jesucristo à todos 
los santificaba, y se unia al mundo entero: Cum omnibus scriplus 
sancùficaret omnes, communionem sui protberet orbi. (De Nativ.). 

Jesucristo nació en aquella època del ano en que los dias empie- 
zan à crecer: S. Juan nació en la època en que menguan; porque S. 
Juan babia dicho: Conviene qne él crezca y que yo disminuya: 
Oporttt illum crescere, me autem minui. (Joan. HI. 30.). Es una refle- 
xion de S. Aguslin. 

Jesucristo nació la primera nocke de la semana, el domingo, à 
fin de que el dia en que dijo: Hàgase la luz, la verdadera luz disi— 
pase las tinieblas de la noche para todos los corazones rectos. 
iQuién expjicarà la alcgria, la dieba y la ternura de Maria al 

recibir la primera y por primera vez al nino divino!. 

iQué afecluosa adoracion, qué abrazos, cuànlo amori. 

Suarez dice que los àngeles recibieron à Jesucristo en el momen¬ 
to de su nacimiento, y lo pusieron en brazos de Maria. {De Natio.). 

El pesebre en que estuvo Jesucristo està en Roma, donde àun se 
venera, en la iglesia de Santa Maria la Mayor. 

«a.» ,pop «a* Cerca del lugar donde nació Jesucristo babia, segun el Evangelio, 
“potò “Siunos paslores que guardaban rebaiios, alternando por las noches; 
dejpNuerUM un à n 8 e l del Senor se les apareció, un vivo resplandor los rodeó, y 
to mpl'rccii fueron sobrecogidos de un gran miedo. Pero el àngel les dijo: No 
fonpo-tort» temais, pues os enuncio lo que serà una gran alegria para lodo el 
*o4o" , "o* P ae bl°. Os ha nacido en la ciudad de David un Salvador, qae es el 
dem*o7 ° a Cristo, el Senor. Eneontraréis al nino envuello en panales y acosta- 
do en un pesebre. Y en aqucl mismo instante se unió al àngel una 
banda de la milicia celestini, que alababaà Dios entonando el càntico 
«Gloria à Dios en las alturas, y paz én la tierra à los hombres de 
buona voluntad.i Y cuando los àngeles subicron de nuevoal Cielo, 
los paslores se dijeron unos à otros: Vamos à Belen, y vearoos lo que 
ba sucedido y el Senor nos ha notiGcado. Y fueron al punto; y ba- 
Uaron à Maria y à José y al nino acoslado en un pesebre. Y des- 
pues de haberlo visto, reconocieron lo que se les babia dicho de 

(i) {Quid est quod naacitaro Domino mundus deacrìbitar, ntii quodboc aperte monitratnr, quia 
ille apparebat in carne, qui electos auos aacriberct in (elernitatc? ffomit. Pili,in Evnng. 


Digitized by <^.ooQLe 





JESUCRISTO. 81 

aquel nino. Y todos los que supieron cnànto habia pasado, admira- 
ron lo que babian dicho los pastores. Maria guardaba todas estas 
cosas en su pecho, repasàndolas en su corazon. Y los pastores se 
volvieron, glorificando y alabando à Dios por todo lo que habian 
■visto y oido, corno se les habia dicbo. {Lue. 11. 8-20.) 

jPor qué aparece primero el àngel à los pastores? Porquelos hora- 
bres sencillos y los pobres son mas del agrado de Dios que los ricos 
y los orgullosos...; porqoe aquellos pastores Uevaban la vida de los 
anliguos palriarcas...; porque Jesucristo debia ser el pastor de las 
almas...; para ensenar a los pastores de las almas que los misterios 
de Dios deben serles conocidos, y que à ellos los revela primero Dios, 
para que instruyan luego à sus ovejas...; y finalmente porque Je¬ 
sucristo era el corderò que debia ofrecerse por la salvacion del 
mondo. 

Convenia, pues, que se presentase primero à los pastores de ove¬ 
jas. Dios se manifiesta tambien de un modo especial à los buenos 

pastores de las almas. 

Si me preguntais por qué Jesucristo quiso nacer en Belen con prò- «.• «por qué 
ferencia à Jerusalen, a Roma ó à otro lugar, podré contestaros: i.° en T »eiln** r i 
que fuè para que tuviese cumplimiento la siguiente profecia de 
Miqueas: Y tu, Belen Efrala, la màs pequefia entre las ciudades de to» * ucr 
Judà, oye: De ti ba de salir el que dominarà en Israel, y su origen 
data del principio y de los dias de la eternidad: Et tu, Betheem 
Ephrata, parvulus es in millibus Judo: ex te mihi egredietur qui sit 
dominator in Israel; et egressus ejus ab initio, à diebus (eternitàtis... 

(v. 2.); 2.” à fin de que Belen manifestase que Jesucristo era hijo 
de David de Belen, à quien Dios lo habia prometido, y que era el 
verdadero Mesias. S. Lucas da està razon, diciendo: José tambien 
parlió de Nazaret, y subió por la Judea à la ciudad de David, Ila- 
mada Belen, porque era de la casa de la familia de David. {II. 4.) 

3. ® Para que, naciendo en un lugar bumilde, manifestase màs su 
podèr, segun aquellas palabras de Pablo à los corinlios: Dios ha 
escogido lo màs simple del mondo para confundir à los Sabios, y lo 
màs débil para confundir à los fuertes: Qua stulta sunt mundi, elegit 
Deus, ut confmdat sapientes; et infirma mundi elegit Deus, ut confun- 
dat forila. (1. Cor. I. 27.) 

4. ° Jesucristo quiso nacer en Belen, porque Belen estaba en el 
camino de Jerusalen, y convenia que Jesucristo naciese corno de 
camino 6 de viaje; pues, segun dice S. Gregorio, nacia corno en casa 
de un extrano por la humanidad que habia tornado: Per humanitatem, 
quam assumpserat, quasi in alieno nascebatur. (Homil. Vili, in 
Èvang.). 5.® Para alcanzarnos con esle nacimienlo pobre y humilde, 
un nacimienlo sublime por medio de la gracia y de la gloria y con- 

quistarnos un lugar en el Cielo. 6.® Jesucristo, dice S. Leon, 

eligió para nacer à Belen, porque habia tornado la forma de esclavo; 
asi corno eligió para morir a Jerusalen, para condenar el orgullo y 
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las riquezas. (Sem. de Nativ.). Angusto estaba sentado en el trono 
del imperio romano, y Jesucristo estaba acoslado en un pobre pe- 
' . sebre; pero Jesucristo estaba màs elevado en el eslablo que Augosto 

en su solio. 

0 Jesucristo se engana, dice S. Bernardo, 6 el mondo està en un 
error, pues cnsenan cosas diferentes y contrarias; y corno es im¬ 
postole que la divina sabiduria se engane, el mundo se engana y 
todos los seclarios del mundo estàn en la mentirà (1). 

Este nacimiento, dice S. Agustin, està lleno de ensenanzas que nos 
encaminan à praclicar la humildad: Omnis hujus nativitatis schola , 
humilitatis est officina. (Serra. XXVII.) 

7.® Jesucristo quiso nacer en Belen, porque Belen en bebreo 
significa «casa del pan,» y Jesucristo es el pan del mundo y el manà 
bajado del Cielo. Belen lleva el nombre de Efrata, que quiere decir 
muy produttiva, y corno un rico jardin. De Belen el mundo entero 
ha recibido, en eretto, no por durante siete arios, corno cuando José 
estaba en Egipto, sino pan para siempre, el pan de la vida eterna, 
que es Jesucristo. 

Bejen es el oriente del mundo y la metròpoli de lodo el univer¬ 
so, dice S. Gregorio Nazianceno: Bcthleem est mundi oriens, et orbis 
metropolis. (Serm. de Incarnat.). 

i«.* An«iedad Desde el principio del mundo lodas las almas juslas queestabau en 
**per™do* «1 * a tierra y * as de los limbos deseaban y pedian ardienlemente al 
■e»u«. Mesias prometido. 

Senor, dice Moisés, os lo ruego, enviad al que habeis de enviar: 
Obsecro, Domine, mille quem missurus es. (Exod. IV. 13.). Abrid 
los cielos, Senor, v bajaa, exclama Isaias: Ùtiham dirumperes ccelos 
et descender es! (LXIV. I.) 

Senor, dice el Reai Profeta, despertad vueslro poder, y venid para 
salvarnos: Excila potentiam tuam , et veni, ut saloos facias nos. 
■(LXXIX. 3.). Manifestad, 6 Dios mio, vueslro rostro, y soremos sal- 
vados: Ostende faciem tuam, et salvi erimus. (Psal. LXXIX. 4.). 
Inclinad, Seiior, los cielos, y bajad: Inclina ccelos tuos, et descende. 
(Psal. CXL11I. 5.) 

Apresurad el tiempo y apresurad el fin, para que los hombres 
cuenten vuestras maravillas, Senor: Festina tempus, et memento finis , 
ut enarrent mirabilia tua. (XXXVI. 10.) 

Cielos, exclama Isaias, derramad vueslro rodo; nubes, esparcid 
la justicia; àbrase la lierra, y dé à luz à su Salvador: Rorate, jeeeli , 
desuper, et nubes pluantjustum; aperialur terra, et germinet Salvato- 
rem. (XLV. 8.) 

Senor, dice el profeta Habacuc, salvad vuestro pueblo en medio 
de nueslros anos. En medio de nueslros dias hacea brillar vuestro 

(i) AutChriata*fallita»,aut mtindus errat, «t enim diverta acrepngoantia docent; ted divinai» 
Et] li impossibile est sapientiam: errat ergo mundus, errant omnes mundi seotatores. 1* N*tiv. 
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poder: Domine, opus tuum in medio annorum vivifica illud ; in medio 
annorum notum facies. (111. 2.) 

Desile Adan basta Jesucristo, la lierra no produce mas quc male- 
zas y espinas; euviad, Senior, al Mesias. Venid, ó Jesus, arrancad las 
espinas y salvad el mundo. 

Vivirè esperando vuestra salvacion, dice cl patriarca Jacob: Salu¬ 
tare tuum espectabo , Domine. (Gen. XLIX. 18.). El mismo patriar¬ 
ca llama al Mesias «desco de las colinas eternasi Dtsiderivm collium 
(Bternorum. (Gen. XLIX. 36.) 

El Deseado de todas las naciones vendrà, dice el profeta Aggeo: 
Fenili Desiderata cunctis gentibus. (II. 8.). El mundo entero tenia 
gran necesidad de la venida del Salvador para verse libre de sus 
propias miserias. lina lierra seca desea una llnvia abundante, dulce 
y fecunda; poreslo, durante los cuarenla sigio» que precedieron à 
la venida del Mesias, los juslos desearon que el Cielo lo enviase, 
corno un sua ve rodo, para apagar su sed abrasadora. 

Por està razon, asique las naciones oyeron coniar à S. Pablo la 
vidade Jesucristo, su doctrina, su sanlidad, su moral y sus mila- 
gros, se convirtieron, desearon irà él, le adoraron, le amaron, y à 
ejemplo suyo dieron por él su vida millones de màrlires. Eslo prne- 
ba que eia la expeclacion de las naciones, corno dice Jacob en el 
Génesis: Ipse erit expectatio gentium. (XLIX.) 

Jesucristo ba salisfecbo cumplidamente los deseos y los volos de 
las naciones. 

El mismo Jesucristo deseaba aùn con màs ardor que los hombrcs 
su venida y nueslra salvacion. Su ardicnte deseo de arrancarnos de 
las garras del demonio, de la muerte y del infierno, y de damos la 
vida, el Cielo y à Dios por herencia, le llevaron à encarnarse, à 
nacer y à morir por los hombres. Jesucristo ama à su esposa la 
Iglesia con un amor infinito; sus deseos son colmarla de bienes; asi 
corno los deseos de la Iglesia son verle, amarle, poseerle, y mani¬ 
festarlo con la fe, y hacerle amar, servir y poseer por todos sus hi- 
jos y por lodo el mundo. 

El universo aguardaba y deseaba al Mesias corno Salvador del 
mundo, corno sol y esplendor de la luz eterna, corno sol de juslicia- 
para iluminar al mundo sumergido en la ceguedad y cn la igno¬ 
ranza, y para que curaso, justiiicase y beatiiicase à los que esta- 
ban sentados en las sombras de la muerte. 

Jesucristo en el Cielo es deseado por todos los bienavenlurados y 
todos los àngeles, y él salisface aquellos deseos. 

Jesucristo es deseado por todas las almas virluosas y sanlas quo 
sólo quieren agradarle, amarle màs y màs, servirle y poseerle. 

Escucbad los vivos deseos deS. Bernardo: ;0 Jesus mio, mil ve- 
ces os deseo! ^Cuàndo vendreis, me hareis dieboso y satisfarei» mi 
anhelo? Jesus, rey admirablc, noble iriunfador y dulzura inefable. 
Cuando visilais nueslro corazon, éstc ve la verdad; la vanidad del 
mundo no es nada para él, y vuestro amor le transporla. ( lnHimno .) 
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Todo cs en él digno de desearle; tal es mi muy amado, y él me 
ama, dice la esposa de los Cantares: Totus desiderabili «; talis est 
dilectus meus , et ipse est amicus meus. (v. 16.) 

Estén pues nuestros corazoues lleaos de desco* por este Dios de 
amor. 

San Pablo no podia saciarse del auave nombre de Jesus; lo pronun¬ 
ci aba à cada instante. En sus catorce Epistolas repite este sagrado 
nombre doscientas diez y nueve veces, y et nombre de Cristo cua- 
trocientas y una. 

Dios, dice aquel gran apóstol, ha dado à nueslro Salvador un 
nombre que es superior à todo nombre, à fin de que al nombre de 
Jesus lodo se poslre en el Cielo, en la tierra y en los inficrnos: Deus 
donavit illi nomen, quod est super omne nome»; ut in nomine Jesu. 
omne genu flectalur ccelestium, terrestrium, et infernorum. (Philipp. 
II. 9.16.) 

{Viate Nombre de Jesùs.) 

Yed, dice Isaias, que una virgen concebirà y darà à luz à un nino 
que ha de llamarse Emanuel: Ecce virgo concipiet, etpariet filium, et 
vocabitur nomen ejus Emmanuel (VII. 14.), es aecir, Dios con nosotros, 
Dios es nuestro, nos perlcnece. 

iQué significa pues Emanuel? Significa Dios con nosotros, el Dios 
fuerle que combatirà y vcncerà al demonio, la carne, el mundo, el 

E ecado y à lodos los enemigos. jQuién es Emanuel? Es el Admira- 
le, el Conseiero, el Dios, el Poderoso, el Padre del siglo futuro, el 
Principe de la paz y el Angel del gran consejo, dice Isaias (IX. 
6.). iQuién es Emanuel? Es el SeQor grande, infinitamente digno 
de alabanzas, que se hace nino por nosotros y nino infinitamente 
amable. ^Quién es Emanuel? Es nuestro Dios, que ha prcparado la 
tierra desde la eternidad, que envia la luz y la qaila, y ésta le 
obedece temblando, dice el profeta Baruch. Es el Dios que ba colo- 
cado las eslrellas que esparcen su claridad en distinto» lugares. Es 
el nueslro Dios, y ningun otro puede anteponérsele. iQuién es Ema¬ 
nuel? Es Jesus, nuestra redencion, nuestro amor, nuestro deseo, el 

Dios, criador ae todas las cosas, que se hizo hombre. ^Quién es 

Emanuel? Es el pequeno nino de Belen, que, echado en un pesebre, 
reina al propio liempo en el Cielo; es el Verbo, hecho carne; es la 
palabra de vida, que, seguo el apóstol S. Juan, existió desde el 
principio, y que bemos oido, visto y tocado; es el Verbo de vida. 
(/. L 4.) 

jQuésignificaEmanael? Significa, dice S. Pablo, elgran misteriode 
piedad, Dios manifeslado en la carne, jostificado en el espirilo, 
descubierto à los àngeles, anunciado à las naciones, creido en el 
mundo, y levantado en la gloria (I). 

( O Et manifeste magnuoi est pietatis sae ameotum, quod ni mifeslatura est in caroe, j usti fi- 
catum est in spirilu, apparuit a age lis, p radica luna est geulibus, creditum est mundo, assomptum 
est io gloria. /. Tim. ìli . >6. — 
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iQoé significa Emanuel? Significa que Elobim babila con nosotros, 
que Jehovah se ha hocho nuestro hermano, nuestro maestro, nuestro 
amigo, nuestro mèdico, nuestro guia, nuestro espuso, nuestro Re- 
denlor y nuestra salvacinn por la eternidad. 

Asi pues, 6 hijns de Adan, amad à aquel gran Dios, abrazad y 
adorad al hijo de Uoria, ó saboread las dulzuras de vuestro Emanuel, 
màs bermoso que lodos los liijos do los hombres, de aquel Dios hom- 
bre y de aquel hombre Dios. Jesucristo es Emanuel, Dios con nos- 
otros: 1 .* reai y corporalmente en el pesebre v en la cruz...; 2 .* 
en el augusto Sacramento de nueslros altares...; 3.* realmente por 
su amor, su providencia y su gobierno...; 4.° sus representantes, el 
Papa, los obispos y los sacerdoles...; 5.* porel santo Evangelio y la 
cruz...; 6 .* con su auxilio, su gracia, sus luces, sus consuelos, su 
fuerza y su continua proteccion. 

Derramad , cielos, vuestro rodo: Rotate, celi , detuper. (Isai. «».* M*eri<. 

xlv. 8 .) 

* Jesucristo es admirablemenle comparado al rodo, i.® El mananlial «i*. 
del rodo està oculto, asi corno es secreta la eneamacion del Verbo... 

2.® El rodo, que no es mas que un vapor puro y sublime que sa 
convierte en agua, es el simbolo de la virginidad y del parlo virgi- 

nal de Maria. 3.® El rodo produce un aire puro y refrrscanle, 

favorece la respi radon de los séres, y tempia los calores; del mismo 
modo que Jesucristo hace respirar la vida de la gracia y tempia los 

ardores de la coneupiscencia. 4.® El rodo es do una naturaleza 

que parlicipa de la lierra y del cielo, à donde vuelve à remontarse, 
corno Jesucristo es de una naturaleza divina, de una vida divina, y 
hace celestiales y divinos à sus verdaderos servidores. El primer 
bombre, dice S. Pablo, formado de la lierra, es terrestre; el segundo 
hombre, descendido del Cielo, es celeste. Tal ha sido el hombre; 
tales han sido los hombres de la lierra: tal ha sido el hombre, tale* 
han sido los hombres celestes. Asi pues, ya que hemos llevado la 
imàgen del hombre de la tierra, llevemos lambien la imàgendel hom¬ 
bre del Cielo ( 1 ). 

5.® El rodo es dulce y fecundo; cae sobre los gérmenes, las si- 
mientes, las planlas y las flores, y las abona, las fecundiza, las 
vivifica y las alimenta; del mismo modo quo Jesucristo con el rodo 
de su gracia fecundiza el mundo, lo vivifica y le hace producir vir- 
tudes, santos, confesores, màrlires, obispos, sacerdoles, misioneros, 
religiosos, vlrgenes, viudas y esposos castos, y en cada eslado, en 
cada vocacion y en ambos sexos, derrama abundantemente sus dó- 

nes, sus favoresy beneficios. 6 .® El rodo condensado se convierte 

en un manà dulce para alimento, y eficaz corno reniedio; de la rois- 
ma manera que Jesucristo, que se nos entrega en la Eucaristia, es cl 

fi) Primo* homo, de terra, terrenu*; seconda* homo, de coelo, celesti*. Qaali* terreno*, 
tale* et terreoi; et qoalis cadesti*, tales et cedeste*. Igifnr, ticut portarimos imaginem terreni, 
portemos et imaginem cadesti*. /. Cor . XV /. 47-48* 

Tom. m.—12. 
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manfi, ol pan bajado del Cielo, el alimento de los àngeles, que, corno 
. • dice la Sabiduria, contiene en si todas las delicias y lodo lo que pue- 

de ser gustoso al paladar: Angelorum esca nutrivisli populum luum, 
el panem de Cado prastilisti iliis , omne delectamenlum in se huienlem, 
et omnis saporis suavitalem. (XVI. 20.)- 7.® El rodo se parece al 
diamante; a-i corno la huraanidad de Jesucristo es un diamante di¬ 
vino engastado en el anillo de la alianza del Verbo con su lglesia y 

con od alma (iel.8." El rodo es finalmente tan dulcc, quo la mici 

no es mas que la quinta esencia del rodo, recogido por las abeja9 
en las yerbas y en las flores; y ^qué es Jesucristo sino la misma 
dulzura dei rodo celestini? Asi lo dice S. Bernardo: Jesus es miei 
para los labios, dulce armonia para el oido, y suavealegria en el 
corazon: Jesus, mel in ore, melos in aure, jubilus in corde. (Serm. 
XV. in Cani,). 

’io'h'ompÌP p,la d 110 nos babla el Evangelio ( Matlh. XIli. 45.), es Je- 
t*do * unàsucristo. Està perla es pequeiia por la humildad, pero infinitamente 
pena. preciosa por su valor. Llevemos està perla, llevémosla por corona y 
por adorno. Asi seremos agradables à los ojos de Dios, y con nues- 
tro ejemplo obligaremos à que los demàs traten de poseer està per¬ 
la divina. 

*'« « *"on, rl "' * a verdadera vid, dice Jesucristo: Ego sum vilisvera. (Joann. 
ra5a e °£ ,p |a XV. 1.) 

gPorqué se compara Jesucristo à la vid, màs bien queàolra 
pianta? l.®à causa de la abundancia de los frutos...; 2.® de la uva...; 
3.° à causa del vino...; 4:® à causa de la exlension de las ramas...; 
5.® la rama de la vid se dobla y se inclina...; 6.® se le da la forma 

?|ue se quiere...; produce flores odoriferas y ancbas hojas...; 7.® su 
culo es prensado. Y Jesucristo produce los màs dulces frutos, es el 
vino de que salen las virgenes, dice el profeta Zacarias: Vinumger - 
minans virgines. (IX. 17.). Extiende sus benelicios por todos los 
siglos y Iugares...; se baja basta nosotros, y toma parte en todas 
nuestras miserias...; ha sido obediente basta la rnuerte...; derrama 
por todas partes el agradable perfume de sus ejemplos y de su ino¬ 
rai...; tempia con 9u graciael ardor de la concupiscencia, y ba su- 

frido el terrible peso de su cruel pasion. 

Permaneced en mi, dijo Jesucristo: Manate in me. (Joann. XV. 
4.). Asi corno el sarmienlo no puede dar fi uto por si solo si no està 
unido à la vid, tampoco podeis vosolros si no permaneceis en mi. 
(Id. XV. 4.). Soy la vid, y vosolros sois los sarmienlos. El que per- 
mancce en mi, y aquel en quien yo pcrmanezco, darà muchos fru¬ 
tos; sin mi nada podeis hacer. El que no permanece en mi, serà ar- 
rojado fuera, y se secarà, y lo recogeràn para ecbarlo al fuego y 
quemarlo. (li. XV. 3. 6.) 

1.® Sin mi Dada podeis hacer: Sin e me nihil potestis facere. (Joann. 
XV. 3.). Sin Jesucristo loda nuestra vida està perdida, dice S. Jeró- 
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nimo: Sine Christo, eantm omne quod vmmus .(Lib. super Joann.). 

2.® Conmigo lodo lo podeis. 3.® Por mi lendreis la grada y la 

gloria eterna. 

Asi corno el sarmienlo saca de la vid su vida, su jugo y sus ra- 
cimos, el cristiano saca de Jesucristo, que cs el tronco, la vida, las 

obras buenas y la salvacion. El sarmienlo separado de la vid, 

dice S. Agustin, de nada sirve; el sarmienlo dobe quedar en la vid, 

6 ser quemado; si se separa del tronco, serà arrojadoal fuego: Ugna 
vitis prcecisa; nullis usihus prosunt ; unum de duobus palmiti congruit, 
aut vitis, autignis; si in vite non est, in igne erit. (Traci. LXXXI. 
in Joann.). 

Jesucristo e9 el verdadero àrbol de vida trasplantado del parai so 
à la lierra por la encarnacion. De all!, transportado de nuevo al d/"w«. r ° 
Cielo, da à las almas elegidas su vision, su posesion y la vida in- 
morlal con la suprema gloria. Constanlemcnle las llena de suaves 
deseos, y lassacia durante la eternidad. 

Jesucristo es llamado àrbol de vida, dice S. Dionisio, porque ali¬ 
menta à los fieles de dislinlos modos y con abundancia, basta que 
eslén elcvados de la vida de la gracia à la vida de la gloria. Esle 
alimento es el pan de las làgrimas, de las pruebas, de las obras 
buenas, los dónes de la gracia, los consuelos de la virlud y la es- 
peranza del Cielo: este alimento es el pan eucaristico. {In Joann. 

Evang.). El que se une sincera y fuertemenle à Jesucristo, siente 
manar en si, de aquel àrbol de vida, la vida incorruplible. 

Su venida so prepara corno la de la aurora, dice el profeta Oseas; j eso eri«. 
vendrà sobre nosotros corno un dulce rodo, corno las lluvias de 
otono que empapan la lierra: Quasi diluculum praparatus est egrrssvs aurora. 
ejus; et veniet quasi imber nobis temporaneus et serotinus terra. (VI. 3.) 

La venida de lesucristo en la lierra es corno una preeiosa lluvia; 
corno la aurora ahuyenta las linieblas, las linieblas de la ignorancia 
y del pecado; ilumina à todos los hombres con la luz de su doclrina 
y su vida santa. 

Con justicia escomparado Jesucristo à la aurora, ya corno Dios, 
ya corno hombre. 1.® Asi corno la aurora es la primera luz del dia, el 
primer acto de Dios Padre es la generacion eterna de su Bijo; se 
entiende pues por està aurora su eternidad, segun aquellas pala- 
bras del Salmista: Os he engendrado àntes de la aurora: Ex utero 
ante luciferum genui te. (C1X. 3.). De la misma manera, el primer 
acto de nuestra redencion es la generacion bumana 6 la encarnacion 
del Verbo. 2.® Asi corno la aurora cubre el sol, y lo pare en cierlo 
modo, la carne de Jesucristo cubria su Divinidad y nos lo trala, y 

f tor decirlo asi, lo daba à luz. 3.® Asi corno la aurora es una media 
uz que va creciendo, el nino Jesus crece en edad, en sabiduria y 
en. gracia ante Dios y los bombres. Jesucristo creda en edad, en 
sabiduria y en gracia, no interior, sino exteriormente, por su edad, 
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por su reputacion, sus milagros, etc. Pero no crecia interiormente; 

porque fué perfeclo desde el instante de su encarnacion. 4.® Asl 

corno la luz de la aurora.es muy pura, muy agradable y dulcisima 
à los hombres cansados de las densas tinieblas de una larga nocbe, 
la venida de Jesucristo es muy preciosa y feliz para los morlales 
sumergidos durante cualro mil anos en las tinieblas y regiones de 
la niuerte. 

•t.'Divinidad Ijas victimas de la anligualey representaban A Jesucristo, que es la 
fo *pp«fcld* v ^ cl ' ma de la nueva ley; es la verdadera vidima que hace desapa- 
pori*» o«u. recer A todas las demos, que sólo eran una sombra: el buey repre- 
Js*“»? U cum“sentaba la fuerza de Jesucristo; la oveja su inocencia; el macho ca- 
piieron. brio su forma de pecador; la paloma su candor, su dulzura y su 
eMrecha union con Dios. 

David hiriendo a Goliath es corno la figura de Jesucristo que der- 
riba al demonio. 

Soy corno un corderò pacifico arraslrado A la muerte, dice Jesu¬ 
cristo por medio de Jeremias: Ego quasi agnus mansuelus qui por- 
tatur ad victimam. (XI. 19.). Jesucristo, corderò sacrificado desde el 
origen del mundo en el pensamiento y la voluntad de Dios, està 
representado: 1.® en el sacrificio de Abel; 2.® en el becerro que 
Abruban encontró enredado con sus cuernos en las malezas, susli- 

tuido é inmolado en vez de Isaac.; 3.® en el Corderò pascual, 

que di'bia eslar sin mancha, que debia comerse con la cintura cefii- 
da, pronto y con lechuga amarga; lo que indica la purcza, la mor- 
lilicacion y el celo. Nueslra Pascua, dice S. Pablo, es el Cristo in- 
molado por nosolros: Pascha nostrum immolalus est Christus. (1. Cor. 
v. 7.). Gl Corderò ha rescalado las ovejas, canta la Iglesia en el bini¬ 
no de Pascua; Jesucristo inocente ha reconciliado à los pecadores con 
su Padre: Agnus redemil ov?s\ Christus innocens Patri reconcilia - 
vit p eccatores. 4.® Jesucristo eslA representado en el sacrificio perpè¬ 
tuo.... 

El velo del tempio era la figura de Jesucristo. Este velo estaba 
ante el Sancta Sanctorum, y lo ocullaba; la Divinidad de Jesucristo 
estaba velada por su hnmanidad. Por la carne de Jesucristo se ha 
abierlo el Cielo, com.o con el velo levantado se vela el lugar sanli- 
simo. El velo del tempio se desgarró A la hora de la muerte de Je- 
sucrislo; con la muerte de Jesucristo y con su carne desgarrada se 
nos ha dado el Cielo, el verdadero Sancta Sanctorum. 

Jesucristo, verdadero pan bajado del Cielo, verdadera arca de 
alian/.a, fué el cumplimiento de todas aquellas figuras; por esto to¬ 
das aquellas figuras han desaparecido en presencia de la realidad. 

Todos los grandes hombres de la anligua lev eran la figura del 
Mesias: Abel, Henoch, Noè, Abraban, Isaac, Jacob, José, Uoisés, 
Josué, David, Salomon, Sanson, Elias, etc. 
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Todas las profecias se cumplieron en Jesucrislo: no puede ménos»*.*®^ 1 »**** 
de ser el vcrdadero Mesias. «* pr«b»da 

1 . * Profecla: El cclro, dice el patriarca Jacob, no saldrà de Judà, g^uU?”® 
ni el principe de su poslcridad, basta que venga el que debe ser 

enviado, aquel à quien esperan las naciones: Non auferetur sceptrum % ,persona* 
deluda, et dux de femore ejus, donec veniat qui mittendus est, et 
ipse erit exspeclatio gentium. (Gen. XLIX. 10.) 

El celro ha permanendo, en efecto, en la casa de Judà hasta Je- 
sucristn, desapareciendo enlónces para siempre. 

2. ® Profecia: El profeta Baruch nabia predicho la encarnacion del 
Verbo. Despues de haber enumerado las grandezas y el poder do 
Dios, anadc: Despues de eslo, ba sido visto en la tierra y ba con- 
versado con los hombres: Post haec in lerris visus est, et cum homi- 
nibus conversalus est. (111. 38.) 

3. ® Profecia: El Mesias debia ser judlo y de la raza de David. To- 
da la Escrilura està llena de las promesas liechas por Pios à David, 
à Abrahan, à Isaac y à Jacob, y Jesucrislo cs llamado siempre 
hijo de David. 

4. ® Profecia: Isaias babia predicho que el Mesias naceria de una 

virgen: Ecce virgo concipiet et pariet fdium. (VII. 14.). Sólo Jcsu- 
cristo ba nacido de una virgen. 

3.® Profecia: Seguo el profeta Miqueas, el Mesias debia nacer en 
Belon: Y tu ,Belon Efrata, la mas pequena eres entre las ciudades de 
Judà, y de ti ba de salir el que dominarà en Israel, y su origen 
data del principio y de los dias de laeternidad: Et tu, Bethleem Ephra- 
ta, parvulus es in millibus Judo ; ex te mihi eqredietur qui sii domi- 
nator in Israel, et egressus ejus ab initio, à diebus celernitatis. (v. 2.) 

De està profecia bablaron los principes de los sacerdotes àDere- 
des, cnando los magos, guiados por la estrella de Jacob, que habia 
sido pronoslicada, vinieron del Oriente à Jerusalen, diciendo: ^Dón¬ 
de està el rey de losjudios recien nacido? Demos visto su estrella 
en Oriente, y venimos à adorarle. Lo que habiendo sabido el rey 
Herodes, quedó turbado, y tambientodo Jerusalen, dice el Evange¬ 
lio. Y reuniendo à lodos los principes de los sacerdotes y à los es- 
cribas del pueblo, les pregunló dónde debia nacer el Cristo. Ellos le 
contrstaron: En Belen de Judà; asi lo anuncia la profecla. ( Matlh. 

11. v. 1-5.). Asi pues està profecla se ha curaplido en Jesucrislo, na¬ 
cido de la virgen Maria, el 23 de Diciembre, en un establo de Be¬ 
len. All! le encontraron los magos, y le adoraron. 

6 .® Profecla: David asegurabaque los habitanles del desierlo se 
prosternariari ante Jesucrislo. Los reycs del mar y de las islas leja- 
nas le ofrcceràn presentes; los principes de la Arabia y de Saba le 
traeràn ofrendas: Coram ilio procident jEthiopes. Reges Tharsis et 
insula} munera offerent: reges Àrabum et Saba dono adducent. (LXXI. 

9. 10.). La Gesta de la Epifania es el monumento eterno del cum- 
plimienlo de està prediccion. 
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7. * Profecia: Isaias habia predicho la fuga à Egiplo: Hè aqui, 
dice, que el Senor es llevado sobre una ligera nube, entra en Egiplo, 
y à su presencia se eslremecen los idolos: Ecce Domimi ascendet 
super nubern levem, et ingredietur jEgyplum, et eommovebuntur si¬ 
mulacro JEgypti à facie ejus. (XIX. 1.) 

Està profecia se cumplió cuandoel àngel del Senor, apareciéndo- 
se à José, le dijo: Levanlaos, tomad al nino y à su madre, huid à 
Egiplo, y perroaneced all! hastaque os lo diga; porque Herodes ba 
de buscar al nino para darle inuerle. Lcvantàndose pues, dice el 
Evangelio, José tomo al nino y à su madre durante la nocbe, y se re- 
liró à Egiplo: Ex jEgvpto vocavi filium meum. (XI. 1.) 

8. a Profecia: Jeremias habia predicho en eslos lérminos la matan- 
za de los inocentes: Se ha oido una voz; voz de lamento, de duelo y 
de làgrimas: Es la voz de Raquel que llora por sus hijos, y no quie- 
re ser consolada sobre ellos, porque ya no existen: Vox audiia est 
lamentationis , luctus, et fletus; Rachel ploranlis fìlios suos, et no¬ 
lenti consolari super eis, quia non sunt. (XXXI. 15.). El Evange¬ 
lio dice que al verse Herodes engaùado por los magos, se irritò ex- 
traordinariamenle, y mandò matar à todos los ninos que estaban en 
Belen y sus alrededores desde la edad de dos anos abajo. ( Matlh . 
11. 16.). Esle degiiello es el que babia anunciado Jeremias. 

9. a Profecia: Malaquias habia predicho que Dios enviaria un àn¬ 
gel para preparar las vias al Mesias: Ved que envio à mi àngel, y 
prepararà el camino ante mi; y repentinamente vendrà en su tem¬ 
pio el dominador à quicn buscais, el àngel de alianza que deseais. 
Ved que viene, dice el Senor de los ejércìtos: Ecce ego mitto an- 
gelum meum, et prceparabit viam ante faciem meam. Et statim ce¬ 
ntri ad templum suum dominator quem vos quceritis, et angelus te¬ 
stamenti, quem vos vultis. Ecce venit, dicit Dominus exercituum. 
(IH. 1.). Esle àngel enviado para preparar el camino al Mesias, es 
Juan Baulisla, que es una voz que grita: Preparad el camino del 
Senor: Vox clamantis: Parale viam Domini. (Lue. IH. 4.) 

Nòtese que Malaquias, que anuncia lapróxima venida del Mesias, 
es, en efecto, el ùltimo de los profetas. Jesucristo va à aparecer; los 
profetas han cumplido ya su principal mision, que era anunciaral 
Mesias y preparar à la tierra para recibirle; y se retiran. 

10. a Profecia: Senor, exclamaba Isaias, enviad al Corderò domi¬ 
nador de la tierra: Emilie Agnum dominatorem terrai. ("XVI. 1.). 
S. Juan Bautista manifiesla à oste anunciado Corderò, diciendo, al 
hablar de Jesucristo: Hé aqui el Corderò de Dios: Ecce Agnus Dei. 
(Joann. II. 29.) 

11. a Profecia. Hé aqui, dice Isaias, que vuestro mismo Dio3 vie-. 
ne y os salvarà. Enlónces los ojos de los ciegos y los oidos de los 
sordos se abriràn; àgil corno el ciervo serà el cojo, y la lengua del 
mudo serà pronta y ràpida (1). 

(i) Ecce Dea* vciter; Deu* ip*e veniet, et talv&bit vo». Tane aperientar oeali eeeeoram, «t 
•are* «ardorara patebunt; tane aaliet *icat cerva» clauda», et aperte erit lingua mutorum. 

xxxr. 4-6. 
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Jesucristo obra todos estos milagros. Jaaa en la càrcel, donde le 
babia arrojado Herode9, oyó hablar de las obras de Cristo, y envió à 
dos de su» discipulos que le preguntasen: iSois cl que ha de venir, 6 
bemos de esperar à olro? En aquel olismo punto, dice S. Lucas, Jesus 
curò à varias personas alligidas de languidez, de llagas y de malo9 
espirilus, y devolviò la vista à varios ciegos. Respondiendo enlón- 
ces, les dijo. ld y anunciad à Juan lo que habeis visto y oido; decidle 
que los ciegos ven, I 09 cojos andan, se curan los leprosos, oyen los 
sordos, los muerlos resucitan y lospobres son evangelizados. [VII. 
49-22.). ;No se compie la profecia de lsaias al piè de la letra y 
ante la luz del sol? 

12. * Profecia: Ved que enviaré, dice el Senor por medio de Jere- 
mias, à una mullitud de pescadores que pescaran à los bombres: 
Ecce ego miltam piscatores mullos, et piscabuntur eos. (XVI. 16.). 
Jesucristo eligió por apóstoles à unos pescadores, diciéndoles: Se- 
guidme, y os bare pescadores de bombres: Venite post me , et faciam 
vos fieri piscatores hominum. (Matlh. IV. 19.). Y los doce pescadores 
se apoderan del mundo enlero, lo sacan del ocèano del' error, del 
crimcn y de la idolatria, y lo precipitan en el ocèano de la verdad, 
de la virtud, de la gracia y del Cielo..... 

13. * Profecia: Joel babia predicho la multiplicacion de los panes: , 
El Senor ha hablado, diciendo: Déme aqui, os enviaré trigo, y sereis 
saciados: Ecce egomittam vobis frumentum , et replebimini. (II. 19.) 

14. * Profecia: Zacarias babia predicho que Jesucristo enlraria en 
Jerusalen montado en una borriquilla: Estremécete de alegria, hija • 
de Sion, dice; salta de jùbilo, oh hija de Jerusalen: Mira que tu 
Re y vendrà bacia ti, juslo y salvador; serà pobre, é irà montado 
en una borriquilla y su pollino : Exsulta satis, filia Sion; jubila , 
filia Jer usa lem: Ecce Rex tuus veniet tibijustus et salvator; ipsepau- 

J er, et ascendens super asinam, et super pullum filium asina. (IX. 9.). 
esucrislo cumplió està profecia, baciendo su entrada triunfal en Je¬ 
rusalen. La Iglesia celebra este triunfo el domingo de Ramos. 

15.* Profecia: El Senor, dice Jesucristo por medio de lsaias, me 
ha llamado ànles de mi nacimienlo; me ha becbo conocer mi nom- 
bre en el seno de mi madre: Dominus ab utero vacavit me, de ventre 
matrìs meas recordatus est nominis me». (LX1X. 1.) 

El àngel dijo à José: Vuestra esposa Maria parirà un hijo, à quien 

daréis el nombre de Jesus:. Vocabis nomen ejus Jesum. (Matlh. 

I. 20. 21.) 

16.* Profecia: El àngel Gabriel se aparece al profeta Daniel, le 
anuncia claramenle, y le lija la època de la venida de aquel à quien 
Rama el Santo de lossanlos, el Cristo rey: le lija tambien la època de 
la muerle de aquel Cristo rey, y le anuncia que el pueblo judio serà 
rechazado. (Daniel. IX. 24-26.). Todo se cumplio al piè de la le¬ 
tra en tiempo de Jesucristo y por Jesucristo. 

17.* Profecia: Miqueas anuncia los benelicios y las grandezas de 
Jesucristo, su fama y la conversion de los paganos: El que ba de 


Digitized by ^.ooQle 






92 JESUCRISTO. 

venir, dice, se afirmarà y conducirà su rebano con la fuerza de 
Jchovah y la gloria del nombre de J elio vali su Dio»: los puoblos se 
converliran, porque su gloria brillarà hasla los conGnes de la tier- 
ra. Y ésle serà la paz: Et stabit , et pascei in fortitudine Domini, in 
sublimitate nominis Domini Dei sui; et convertentur, quia nunc ma- 
gnificabitur usque ad terminos terree. Et erit iste pax. (V. 4. 5.)- Dicz 
y odio siglos alesliguan el cumplimiento de està profecia. 

18. * Profecia: Lo que ba sido revelado se cumplirà en su dia, dice 
Habacuc; el tiempo està aun léjos, pero no saldràn fallidas vueslras 
espcranzas. Si demora su venida, aguardadle; ya vendrà; no siempre 
ha de lardar: Visus procul, et apparebil in finem, et non mentietur; si 
moram fecerit, expecta illum, quia veniens ceniet, et non tardabit. (11. 
3.). Claroesrjue el Profeta habla aqui de Jesucristo. 

19. * Profecia: Aggéo anuncia su presentacion en el tempio: Ved 
lo que dice el Seiìor de los ejércitos: Dentro de algun tiempo con- 
moveré el Cielo y la tierra, el mar y lodo el universo. Conmoveré 
todos los pueblos, y vendrà el Deseado de las naciones, y Uenaré es¬ 
tà casa de gloria. La gloria de este tempio serà aùn mas grande 
que la del primero, dice el Senor de los ejércitos, y daré la paz en 
este lugar. [II. 7-/0.). Està profecia se cumplió cuando Maria y 
José llevaron el nino à Jerusalen para presentarlo al Senor en su 
tempio. Véase lo que dice S. Lucas (//) sobre el anciano Simeon 
y Ana la profeliza. 

20. * Profecia: David predico que los grandes de la tierra se su- 
blevarian conira el Mesias: Adstilerunt reges terree , et principes con¬ 
tenermi in unum, adversus Deum, et adversus Cristum ejus. (11. 2.). 
Està profecia se cumplió sobre lodo en tiempo de la pasion de Je¬ 
sucristo. 

21. * Profecia: Los profetas han predichoque el Mesias cargaria 
con nueslros pecados y sufriria por nosotros. Isalas dice que ha de 
padecer, y refiere la pacicncia con que ha de aguanlar todos los ul- 
trajes. Explica lan clararaente las circunstancias de la pasion de 
Jesucristo, que, mas bien que profeta, parete evangelista y testigo. 
Eseuchémosle cuando habla de Jesucristo en su pasion: No tiene bri¬ 
llo ni hermosura, le homos visto y estaba desconocido, y le hemos 
deseado: Aon est species ei, neque decor; el vidimus eum, et non erat 
aspeclus, et desideravimus eum. (LUI. 2.). Despreciado, el ùltimo do 
los hombres, y bombre de dolores, està familiarizado con la mise¬ 
ria; su rostro estaba oscurecido por los oprobios y la ignominia, y 
le hemos tenido en nada : Despeclum et novissimum virorum, virum 
dolorum, et scientem infirmilalem; et quasi absconditus vultus ejus, et 
despectus.unde nec reputavimus eum. (LUI. 3.). Verdaderamente ha 
llevado él raismo nuestras enfermedades, y ha cargado con nues- 
tros dolores; si, le hemos visto corno un leproso, herido de Dios y 
humillado: Vere languores noslros ipse tulit, et dolores nostros ipse 
portami ; etnos putavimus eum quasi leprosum, etpercussum à Deo , 
et humiliatum. (Llll. 4.). Ha sido tambien herido à causa de nues- 
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Iras iniqaidades; ha sido quebrantado por nuestros crimenes; el cas¬ 
tigo qoe debe darnos la paz, ha caido sobre él, y sus hcridas nos 
hai) curado: Ipse aulem vulneratiti est propter iniquitates mostrai] 
attrùus est propter sedera nostra ; disciplina pacis nostra super eum, 
et livore ejus sanali sumus. (LUI. 5.). Todos dos bemos exlraviado 
corno ovejas: cada uno scguia sa camino; y el Sonor ha hecbo caer 
sobre si la iniquidad de lodos nosotros: Omnes nos quasi oves erra- 
«imus: unusquisque in viam suam declinavi !; et posuit Dominus in eo 
iniqvitalem omnium nostrum. (LUI. (i.). Ha sido sacrificado porque 
ba qaerido, y no ha desplegado los labios; serà lievado à la muer- 
te corno on corderò, y eslarà mudo corno nna oveja ante el que la 
trasqnila: Oblalus est quia ipse voluit, et non aperuit os suum; sicut 
ovis ad occisionem duce tur, et quasi agnus coram fondente se obmu- 
tescet, et non aperiet os suum. (LUI. 7.). Ha muerlo en medio de 
anguslias despues de un juicio; le he herido por los crimenes de mi 
pueblp: De angustia et de judicio sublatus est\ propter scelus populi 
mei percussi eum. (LUI. 8.). El Senor ha querido sumergirlo en la 
onfermedad: ba dado sa vida para espiar el crimcn; perolendrà 
una raza inmorlal (la lglesia), y la volunlad del Senor se cumplirà 
por sus manos: Dominus voluit conierete eum in infirmitale: si po- 
suerit prò peccato animam suam, videbit semen longcevum, et volunlas 
Domini in manuejus dirigelur. (LUI. 10.). Su alma ha sido inunda- 
da de dolor; pero verà, y quedarà lleno de alegria: este justo, ser- 
\idor mio, jusliGcarà à muchos hombres con su doctrina, y él mis- 
mo cargarà con sus iniquidades: Pro eo quod laboravit anima ejus, vi- 
debit et salurabitur ; in scienlia sua justificabit ipsejustus , servus ineus, 
multos, et iniquitates eorum ipse porlabit. (LUI. II.) Porque se 
ha enlregado à la muerte, y ha sido pueslo entre malvados, ha 
cargado con los pecados de una mnehedumbre criminal, y ha sopii- 
cado por los vioiadores de la ley, le daré en herencia un pueblo 
numeroso, y él mismo distribuirà los despojos de los fuertes: Ideo 
dispertiam ei plurimos, et fortium divide! spolia, prò eo quod tradidit 
in mortem animam suam; et cum sceleratis reputatile est; et ipse pec¬ 
cata multorum tulit, et prò transgressoribus rogavit. (LUI. 12.) 

22. * Pr.ofecia: Zacarias habia predicho que sus discipulos le aban- 
donarian: Perente pastorem, et dispergentur oves. (XIII. 7.). Y el 
mismo Isaias babia pronoslicado un abandono generai: Eldegen- 
tibus non est vir mecum. (LX111. 3.) 

23. * Profecia: David habia predicho la Iraicion de Judas: El hom- 
bre de mi paz, dice Jesucristo por boca de aquel profeta, el bom- 
bre de mi conGanza que comia en mi mesa, ha tramado mi pér- 
dida: Etenim homo pacis meae, qui edebat panes meos, magnipeavit 
super me supplanlalionem. (XL. 10.) 

24. * Prolecia: Zacarias designa lambien la canlidad de treinla 
dineros que Judas habia de oblener por su Iraicion : Appendcrunt 
mercedem meam triginta argenleos. (XI. 12.) 

25. * Profecia: El Rey Profeta habia predicho que Jesucrislo seria 

Tom. ui.— 13. 
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acusado por tesligos falso»: Insurrexerunt in me testes iniqui , et men¬ 
tita est iniquilas sibi. (XXVI. 12.) 

26. * Profeda: He abandonado mi cuerpo 4 los que lo han azola- 
do, dice Jesucristo por medio de lsaias; mis mejillas à los que me 
abofeleaban, y no ne aparlado mi rostro de los esputos de la igno¬ 
minia: Corpus meum dedi pereutientibus, et genas meas vellentibus\ 
fatiem meum non averli ab increpantibus, et conspuenlibus in me. (L. 6.) 

27. * Profeda: La Sabidnria babla de los impios que dcbiaq,reu- 

nirse y animarse para perseguir y matar à Jesucristo. Pisoteemos 
al juslo ctfido en la desgracia, dicen; tendàmosle lazos, porque nos 
es inùlil y contrario à nucstras obras. Se alaba de tener la ciencia 
de Dios, y se da el nombre de Hijo de Dios. Aborrecemos hasta su 
presencia, porque su vida es diferente de la de los demàs, y sus 
caminos no son los nuestros. Nos mira corno mentirosns, y se abs- 
tiene de seguir nuestros pasos, corno si manchasen; llama bienaven- 
turado el lin de los justos, y se alaba de tener à Dios por Padre. 
Veamos si son verdaderas sus palabras: averigiiemos lo que le su- 
cede, y sabremos luego cuòi sera su fin; porque si es verdadera- 
menleel Hijo de Dios, Dios le sostcndrà y le librarti de las manos 
de sus encmigoè. Inlerroguémosle por medio del ullraje y del su- 
plicio, à Gn de que conozcamos su dulzura y experimontemos su 
paciencia. Condenémosle à la muerle màs infame. (//.). jQué profecia 
sobre la pasion y la muerle de nuestro Sefior Jesucristo!. 

1 28.* Profecia: Hablando David à nombre del Salvador, decia que 

estaba pronto à recibir los golpes de los azotes: Ego in flagella pa- 
ratus sum. (XXXV11. 18.). ¥ lambien que le llenarian de azotes sin 
tasa: Congregata sunt super me flagella. (XXXIV. 18.). ¥ corno Da¬ 
vid jamàs ba sido azolado, es evidente que bablaba de Jesucristo. 

29. " Profecia: Sera coronado do males, dice lsaias: Coronabit te 

tribulatione. (XXII. 18.]. Hó aqui la corona deespinas. 

30. * Profecia: Jeremias habia predicho que le llenarian de opro- 

bios: Salurabitur opprobriit (Lament. 111. 30); y el Salvador babia 
dicho por medio dei mismo Jeremias que estaria expuesto & las 
burlas de lodo el pueblo: Factus sum in deritum omni popolo. (La- 
menl. III. 14.). èNo es éste el Ecce-homol . 

31. * Profecia: Cristo, dice Daniel, sera sentenciado à muerle, y es- 
le pueblo no serà ya su pueblo, pues ba de renegar de él: Oecide- 
tur Christus ; et non erit ejus populus, qui eum negaturus est. (IX. 26.). 
El pueblo dió cumplimienlo al pié de la tetra à està profecia, di¬ 
cendo à Pilalos que no conocia mis rey que César: Non habemus 
regem, nisi Ccesarem. (Joann. XIX. 15.) 

32. * Profecia: lsaias ba predicho que el Uesias seria colocado en- 

tre los malvados: Et cum sceleratis reputatus est. (L1I1. 12.). Jesu¬ 
cristo fué crucificado entre dos ladrones. 

33. * Profecia: El Rey Profeta anuncia la muerte que babia de 
sufrir Jesucristo: Han herido mis manos y mis piés; han contado 
lodosmis huesos: Foderunt tnonus meas et pedes meos) dinumera- 
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veruni omnia osta mea. (XXI. 47. 18 ). Zacaria9 anuneia las llagas 
de los clavos. ^Qué llagas son estas en medio de vueslras manos? 

Y él responderà: Son llagas que he recibido en casa de los que me , 
amaban, en la casa de mi pueblo: j,Quid svnt plaga iste in medio 
manuum luarum? Et dicet: His piagata» sum in domo eorum qui di- 
ligebant me. (XIII. 6.). Miraran bacia mi cuando eslé crucilicado: 
Aspicient ad me, quem confiarerunt. (Iti. XII. 10.) 

34. * Profecia: Gì Salmista anuncia que su ropa se repartifà, que 
la misma sera echada en suerle: Diviserunt sibi vestimenta mea, et 
super vesiem meam miserunt sortem. (XXI. 19.) 

35. * Profecia: Todos los que me ven, me in9ultan, dice Jesucris- 
to por el Reai Profeta; el desprecio està en sus labios; y ban sacu- 
dido la cabeza, diciendo: Ha pue9to su esperanza en Dios; librele Dios 
y sàlvele Dios, pue9to que en élse place. {XXI. 7. 8.) 

36. * Profecia: Me ban dado hiel por alimento, y me ban presenta- 
do vinagre para apagar mi sed, anade el mismo Profeta reGriéndo- 
se à Jesucrislo: Deaerunt in escam meam fel, et in siti mea potaverunt 
me aceto. (LXVIIl. 22.) 

37. * Profecia: Los judios no rompieron I 09 huesos de Jesucristo 

muerto en la croz: aquello fué el cumplimicnlo de la prohibicion 
de quebrantar I 09 huesos del Corderò pascual (Miro. IX.)\ pues 
Jesucristo era el verdadero Corderò pascual. Sin embargo rompie¬ 
ron los de ambo9 ladrones. 

38. * Profecia: .David predice la sepullura del Salvador, su incor- 
ruplibilidad en la tomba, y su bajada à los limbos: Caro mea re- 
fuiescet in spe; quoniam non derelinques animam meam in inferno, 
nee dabis Sanctam tuum ridere corruptionem. (XV. 9. 10.) 

Véase pues en lo dicbo la pasion de Jesucrislo dctallada en.todas 
sus circunstancias. 

39. * Profecia: lsaias habia anunciado la gloriosa rcsurreccion: Et 
erit sepulerum ejus glorio&vm. (II. 10 .), X el Salmista dice, hablan- 
do por el Salvador: Me he dormido, me he quedado sumergido en un 
profondo sueno, y luego me he despertado: Ego dormivi, et sopora- 
tus sum, et exurrexi. (111. 6.) 

40. * Profecia: David habia prediche la gloriosa Ascension, y 
anunciado que haria subir consigo al Cielo à loscautivos: Ascendisti 
in altum, cepisti captivitatem. (LXVII. 19.) 

41. * Profecia: David habia tambien predicho que Jesucristo es- 
taria sentado à la diestra de Dios: Dixit Dominus Domino meo: Sede 
ó dextris meìs. (C1X. 1.) 

42. * Profecia: Zacarlas Ihabia anunciado la venida del Espiritu 
Santo. Derramaré, dice el Sefior por medio de este profeta, el Espi¬ 
rilo de gracia y de oracion sobre la casa de David y los habitantes 
de Jerusalen: Effundam super domum David, et super habilatores Je- 
rvsalem, Spiritum gralice et precum. (XII. 10.). Véase aqui la Gesta 
de Penlecostés. 

43. * Profecia: Daniel habia predicho que el pueblo judio seria 
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reprobado por baber dado la muerte al Mesias; qae cl tempio seria 
derribado, la ciudad destruida y abolidos los sacrificio»; qae la de- 
solacion seria completa, y que duraria hasta el fin: Et civitatem , et 
sanctvarium dissipabit populus cum duce venturo, et finis ejìis vastitas, 
et post finem belli statuto desolatio. (IX. 26.). Todos los siglos son 
testìgos del cumplimiento de està profezia. 

44. * Profecia: Un profeta anuncia qae Juan Dantista ba de 6er el 
ultimo de los profelas; y es el ultimo en efecto: desde enlónces no 
ba babido otro en el pueblo judaico. 

45. * Profecia: Todos los profelas han predicho la vocacion y la 
conversion do los gentiles, atribuyendo està obra tan grande à la 
\enida del Uesias. He aqui còrno habla Dios à sa Enviado por 
medio de lsaias: No es bastante que me sirvas para levantar las 
tribus de Jacob y convertir los restos de Israel; te he erigido en 
luz de las naciones y en salvacion de los ùltimos confines de la tier- 
ra: Parum est ut sis miài servus ad suscilandas tribus Jacob, et fceces 
Israel converlendas. Ecce dedi te in lucem gentium. ut sis salus mea 
usque ad extremum terree. (XLIX. 6.). Està profecia se ba cumplido 
despues de la ascension de Jesucrislo por medio de sus sucesores... 

46. * Profecia: Daniel babia predicho la fundacion de la Iglesia 
y su duracion eterna . Y en los dias de estos reinos, dice, el Dios 
del Cielo suscitare un nuevo reino, que no serà destruido, y cuyo 
imperio no se darà à otro pueblo: quebrantarà y consumira todos 
aquellos reinos; pero òste subsislirà eternamente (1). 

47. * Profecia: No sólo no han dejado de pronosticar los profeta» 
que la Iglesia se fundaria sobre las ruinas de la Sinagoga y de los 
idolos, sino que ban profetizado tambien que, en vez de los antignos 
sacrificios del tempio de Jerusalen, se ofreceria en todos los lugares 
del mando una hostia pura y santa, desde la salida del sol hasta su 
ocaso: Et munus non suscipiam de tnanu cestro; ab orlu enim solis 
usque ad occasum magnum est nomcn meutn in gentibus , et in omni 
loco sacrificatur etoffertur nomini meo oblatio manda. (ìlalach. I. 10. 

11.). Este es el sacrificio de la cruz, el sacrificio de los altares. 

Malaquias anunció este grande sacrificio; y lo cierto es que no se 

. han visto olros sacrificios que el de la muerte de Jesucrislo, pues es¬ 
te sacrificio ha destruido à todos los otros. 

48. * Profecia: Los profetas han ananciado tambien el ultimo 

juicio. 

19.* Profecia: Tambien ban dicho por fin que Cristo reinarà eter¬ 
namente y en la gloria con los Santos: Et regnavit Dominus illorum 
in perpeluum. (Sap. III. 8.) 

ror esto decia Jesucristo à los judios: Escadriiiad las Escrituras; 
ellas dan testimonio de mi: Scrutamini Scripluras ; ilice perhibenl tes - 
timonium de me. (Joann. V. 30.). El lector y el invesligador de la 

(i) In diclmj autem regno rum illorum, «uscitabit Deus eoe li regnanti, quodin «te mura non 
dissipahilur, et regnanti ejai alteri populo noa t rade tur: conuuinuetautem, «t conaaniel universa 
regna haec; et ipsum stabit iu aeteraum. //. 44* 
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Sagrada Escrilura en todas partes balla à Jesucrislo, visible en el 
cumplimiento de los hechos, ù culto bajo figuras y sombras. 

Ved, dice el profeta Aggeo, lo que dice el Seùor de los ejércilos: - 

Dentro de un corto derapo conmoveré el cielo y la lierra, el mar «o i»"«ba4« 
y todo el universo. Moveré à todos los pueblos, y vendrà el Deseado KviitaS ”à« 
ae todas las naciones: Adhuc unum modicum est, et ego commovebo 
ccelum, et terram, et mare , et aridanv, et movebo omnes gentes] et ve- 
niet Desideratiti cunctis gentibus. (11. 7. 8.). Pondréen movimienlo . 

& los àngeles y à los horabres; llamaré su alencion con grandes pro- 
digios, para disponerlos à la encarnacion, à la rcdencion y al Evan* 
gelio, y manifeslarles que la antigua ley se ba convertido en nuova, 

Moisés en Jesucristo, los profetas en apóstoles, el judaismo y la 
gentilidad en cristianismo, y las figuras en realidad. 

iUe preguntais qué movimienlo se verificò en el Cielo cuando la 
venula de Jesucrislo? l.° El dia de la encarnacion, un ingoi se apa- 

reciò à Maria. 2.° El dia y cn el momento mismo del nacimienlo 

de Jesucrislo, los àngeles se aparecieron à los pastores, anunciàn- 

doles su llegada con cànlicos de alegria. 3." Una nueva estrella 

de inusitado esplendor, pronoslicada muchos siglos àntes, se apare* 
ce en el firmamento por el lado de Oriente, y atrae à los Magos 

bàcia Belen, donde acababa de nacer Jesucrislo. ( Matlh. 11. /. 

2.). 4.° Algun tiempo àntes del nacimiento de Jesucrislo, diceOrosio, 
segun Suelonio, y al principiar el imperio de Augusto, un circulo 
muy brillante parecido al arco iris rodeò, un dia muy puro y sereno, 
el globo del sol, para manifestar que iba à aparecer el Creador de 
aquel astro. (Lib. VI. Uist., c. XVIII.). 5.® Los romanos vieronun 
globo inmenso de color de oro: aquel globo bajó del Cielo à la tier- 
ra; aqui se hizo màs grande, y volvió à subir bàcia el firmamento, 
y oculló el sol, segun lo àtesligua Orosio. (Ut supra.). 6.® Un ano 
anles del imperio de Augusto, en cuyo reinado nació Jesncristo, se 
vieron tres 6oles, asegura Eusebio, y éstos se unieron en uno solo. 

(In Cront'c.). Segun Dion y Baronio, al ano siguienle se vió que el 
sol brillaba entre tres circulos luminosos, uno de los cuales estaba 
rodeado de una corona de espigas de fuego. Dion creyó que era 
el pronóstico del triunvirato de Augusto, Antonio y Lèpido; pero* • 
ino es màs justo ver en aquel fenòmeno à Jesucrislo, el verdadero 
sol, y el dogma que nos dice que Dios existe en tres personas, y que 
Jesucrislo corno hombre tiene tres sustancias, la Divmidad, el alma * 
y la carne en una misma persona? ( Lib. XXXVII.). 7.® El Espirilo 
Santo bajó en forma de paloma sobre Jesucrislo el dia de su bau~ , 
lismo. La voz del Padre pronunciò las siguienles palabras: Este es 
mi Hijo querido: Hic est Filius meus dilectus. (Matlh. 111. 17.). La 
misma voz se oyó el dia de la transfiguracion. (Jlatth- XVII. 5.). 

8 .® Los àngeles fueron à servir à Jesucrislo en el desierlo, y le sir— 
vieron en su pasion, en su resurreccion y en otras circunslancias. 

(Joann. I. 51.). 9.® El sol se oscureció totalmente cuando la pasion 
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de Jesucristo en el momento en que era impostole un eclipse; la no- 
che se convirtiò en dia, la naluraleza anunció y Dorò la maerte de 
su Greador, de tal manera, que Dionisio el Areopagita no pudo mé- 
nos de exclamar: 0 el Dios de la naluraleza sufre, ó el mundo se 
disuelve: Aut Deus natura patiiur, aut mundi machina dissolvitur. 
(Epist. ad Apolloph.). IO. 0 Guarenla dias despues de su resuireccion 
subió visiblemcnte y en triunfo al Cielo. ( Act . J. 9.). 11 .° Cincnenta 
dias despues de su resurreccion bajóel Espiri tu Santo sobre los Após- 
. toles congregados, y con tal ostruendo, que lodo Jerusalen se con- 
movió. (Act. II. 2. 5.). 12.°La Virgen madre de Dios aparece desde 
el Cielo & César Augusto en el Capilolio, llevando al ninoensus bra- 
< zos. El mismo Emperador sabia ya por el oràculo de Apolo que 
babia nacido un nino bebreo para imponer silencio à los oràculos. 
Con motivo de està aparicion erigió en el Capilolio un aitar con la 
dedicatoria: Ara primogeniti Dei, aliar del primogènito de Dios. Asi 
lo cuenta Baronio, segun Suidas, Nicéforo y vario* otros. 

iPreguntais qué maravillas han tenido lugar en la lierra à favor 
de Jeàucristo para atesliguar su Divinidad? Ved las que describe 
Orosio. (Lib. VI. Disi., c. XVili.). l.° El ano del nacimiento de 
Jesncristo, dice, bubo una abundancia de riquezas lan nueva é 
inusitada, que es impostole esplicarlo. En lodo el universo bubo 
una paz completa, no por suspension, sino por abolicion de las 
guerras. Las puertas del tempio de Jano se cerraron; desapareció 
loda semilla de discordia y de guerra; lodo el universo sumisosóloju- 
raba por César, y el mundo entero formaba una sociedad de her- 
manos.Asi preparaba César con su poderosa dominacion el ca¬ 

mino de Jesucristo, verdadero rcy de paz. 2.° Los romanos y demas 
pueblos se conmovieron, unos por el temor, otros por la esperanza, 
en vista de los oràculos de las Sibiias, que anunciaban la venida de 
un rey por el lado de Oriente, rcy que babia de dominar al mundo 
entero^ Oigamos à Tàcito: Muchos, dice, estaban persuadidos por los 
anliguos escritos de los sacerdoles, que en esle tiempo el Oriente 
llegaria à ser podcrosisimo, y que los judios serian los duenos del 
mundo; pero, afiade aquel autor pagano, segun mi modo de ver, 
aquellas predicciones anunciaban tan sólo las bazanas de Vespasiano 
y de Tito: Pluribus persuasio ineral, antiquis sacerdotum litteris con¬ 
tineri , eo ipso tempore, fore ut valesceret Oriens, profectique Judaea 
rerum potirentur-, qua ambages Vespasianum ac Titum pradixerant. 
(I. 21.). Asi aplicaba el pagano Tàcito à Vespasiano y à Tito el orà¬ 
culo que concernia à Jesucristo. Suetonlo babia de la misma manera, 
anadiendo que, en razon à aquella creencia, los judios se rebelaron 
contra los romanos, hasta ser domenados por Tito. ( Ita Maxim.). 

3." Anles de Jesucristo el oràculo de Delfos y todos los demàs se 
callaron, segun lo maniGesta Ciceron, Arnobio y mucbos otros. Por 
eslo un autor pagano atestigua que se oyó una voz estentórea que 
dijo: El gran Pan ha muerlo: ilagnus Pan mortuus est. (Ita Paxus 
exEuseb.—ln Chronic.). 
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4. " E1 tercer affo del triunvirato de Augusto, es decir, cuarenta 
afios àntes del nacimiento de Jcsacrislo, una inmensa fuente de 
aceite manó durante un dia entero en Roma. ^No anunciaba este 
prodigio que Jesucrislo babia de venir en el reinado de César Au¬ 
gusto? E1 nombre de Cristo significa ungido 6 sagrado, y aquella 
milagrosa abundancia de aceite anunciaba la venida de Jesucristo y 
las obras de misericordia que habia de practicar en el mundo. Para 
perpetuar la memoria de tan gran prodigio se ha construido una 
espléndida Basilica en el mismo sitio donde broló el manantial mi- 
lagroso. ( Lib. VI. Bist., e. XV111.) 

5. * En la capitai, dice Bion {Lib. XXXV11), rauchas estàtuas 
beridas por el Cielo se derritieron, y otros simulacros fucron derri- 
bados y rolos; basta la estatua de Jùpiler colocada sobre una colum- 
na se bizo pedazos; se desgarró ademàs el cuadro que representa- 
ba la loba con Rómulo y Remo, y las cartas que contenian las le- 
yes escritas en columnas, se borraron. Esto obliga à decir à Suelonio, 
ensus escrilos sobre Augusto, que un gran prodigio se habia veri- 
ficadoen Roma para anunciar que la naturaleza paria un rey para 
el pueblo romano: Prodigium Roma factum, quo denunliabatur regem 
populo romano naturam parlurxte. Esto motivò que, sobrecogido, el 
Senado juzgase à propòsito que no se criase à nmguno de los ninos 
que naciesen aquel ano en Roma: Unde Senalum exterritum censuis- 
te, ne quis ilio anno genitus educarelur. (In August., c. LUI.) 

6 . ° Augusto, afiade Suetonio, no quiso va que le llamasen Senor, 
llevado de un-instinto secreto que le hacia presentir la venida de 
Jesucrislo, verdadero Senor del Cielo y de la tierra (1). 

7. ® Cuando Jesucristo, buyendo de la sanguinaria ira de Herodes, 
llegò à Egipto, caveron los idolosde aquel pais, si hemosdecreer 
el testimonio de algunos historiadores. iNo fuó òste por otra parto 
el verdadero cumplimiento de la profecia de Isaias? {XIX. /.) 

8 . ® A la muerte de Jesucristo se abrieron las penas, y la tierra to- 
da experimentò una horrible sacudida, corno para manifestar su in- 
dignacion, pronta en cierlo modo à vengar la muerte de su Creador. 
Si bemos decreer à Origenes, saliò de su centro. Tambien Plinio 
dice que hubo un terremoto grandisimo bajo el reinado de Tiberio 
César, cuyo terremoto derribó en una sola noche doce ciudadés: 
Maximus terra, memoria mortalium, exstitit motus, Tiberii Ca- 

' tarit principatu j duodecim urbibus una nocte prostrali». (Anton, in 
Meliss.). 

9. ® ^Qué maravillas se verificaron en el mar y én las islas para 
probar la Divinidad de Jesucristo? 1.® Hubo una tempestad tan fu- 

'Tiosa en la gran Bretana, que los insulares suponian que habia pere- 
cido uno de los héroes ó de los semi-diuses. 2.® Jesucristo calmò las 
tempestades del mar, anduvo sobre las aguas, é hizo andar sobre 
ellas à S. Pedro. El dia de su muerte lo mismo se agitò el mar que 

(i) Aaguata« aolatt ampliai Domina* nominari. quasi iaterno Dei instinctu, pntaeatieas 
•dreatart GhrUtam, ve rum cali terraque Domiaum. In Augtut,, a* LUI, 
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la tierra. 3.° Jesacrislo conmovió lodas las islas con su fama, su 
Evangelio y la fe que da, asi corno conitiueve las islas obslina- 
das en la inGdelidad y encarnizadas contra sus celosos Santos. 

Jesucrislo fué concebido por ona Virgen y nació de-una Virgen. 

*• probadà Desde el seno de su madre, Maria, hizo estremecer à S. Juan Bautis- 
ugróa* “‘"la en el seno de Isabel. {Lue. 1. 4/.) 

Jesucrislo, dice $. Mateo, recorria toda la Galilea curando cual- 
quier clase de enfermedades del pueblo: Et circuibat Jesus totam 
Galilceam, sanans omnem languorem, et omnem infirmitatem in populo. 
(IV. 23.). Se le presenlaban lodos los enfermos, todos los que esta- 
ban alacados de diversos sufrimientos, aquellos à quienes alormen- 
taba el demonio, los lunàlicos y los paralilicos; y los curaba, anade 
S. Mateo; Et obtulerunt ei omnes male habentes, variis languoribus, et 
tormentis comprehensos , et qui deemonia kabebant , et lunàlicos, et 
paralyticos: et curavit eos. (IV. 21.). Curò à los leprosos, los ciegos, 
los sordos, los mudos y los cojos. Multiplicó los panes: mandò à los 

vientosyal mar; y la calma sucediò à la terapeslad.: resucitóà 

los muertos. eie., y se resucitó à si mismo. 

Hizo milagros à cada instante durante su vida, llamòndose Meslas 
éHijo de Dios. E hizo estos milagros en pùblico, instanlàneamenle, 

con una sola palabra ò con un sólo gesto. Y sus milagros son visi- 

bles, grandes, numerosos, adruirables y ùtiles para el bien y alivio 
d e los afligidos. 

El cuerpo de Jesucrislo tiene tanta virtud, que cuando los enfer¬ 
mos locaban tan sólo el borde de su veslido, quedaban curados, cual- 

quiera que fuese su enfermedad.Asi pues Jesucristo es el ver- 

dadero Meslas, el Salvador del mundo, el Verbo de Dios. Los Apòs- 
toles y los Santos de todos los siglos han hecho milagros, pero jamàs 
en su nombre, siempre en nombre de Jesucristo; sólo Jesucristo los 
ba hecho en nombre propio. , 

Moisés, los profetas, el àngel, la estrella, los pastores, los Magos, 
Zacarias, Isabel, Simeon, Ana la Profetiza, Juan Baulista, todos los 
enfermos que Jesucrislo curaba, los elementos y los mismos demo- 
nios, maniliestan y atesliguan su Divinidad. 

Me presento corno el Mesias, corno Hijo de Dios, decia à los ju- 
dios; hago lodo lo que han prediebo vueslros profetas del Mesias: asi 
pues, si creeis en vuestros profetas, debeis lambien creer en mi y 
mirar me corno el deseado de las naciones. ;Qué! iquereis apedrear- 
me porque me llamo Hijo de Dios! Si; soy el Hijo de Dios: no me 
creais, si no hago lasobras de mi Padre. Pero, si las hago, y no que- 
reis creerme, creed en mis obras, para que conozcais y creais qne mi 
Padre està en mi, y yo en mi Padre (1). Creed por estos ciegos que 
ven, estos cojos que andan, estos sordos que oyen, estos'mudos que 

(ì) Si non fucio opera Patria rati, oolite credere mihi. Si autem facio/et li mihiooo vultis 
credere, operibus credito, ut cogootcatii et credati*, quia Pater in me est, et ego in Patre. Joana. 
X. 37-31. 
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bablan, estos mueftps que> reaucjian:. Si mihi non vultis creder^ 
operibus eredita., llago teùo. lo que se ha pronoslicada del Mesias, 
porque lo soy. lnvesligad las Eserituras; ellas os darà» testimonio, 
de- mi; Scrutatimi Senili tonasi ips® testimovm perhibent de me. 

(JloaanK V. W.) 

Los judios debian baber creido en Jesucristo, pues elio» mismoa 
decian: Cuando venga el Cristo, ipodrà bacer mas prodigios que 
òste? Cfaisitts, mm *emt y iwumquid plum tigna. toeiety qmm qumbtk 
facili (Joasi». VU. 311.) 

Lea que niegea quo Jesucristo, es Hies; los que no qu^ene-n creec 
euEl, sor* iguorantes u bombrea de »ala fe. Por su iocredmlklad, 
dice §. PabK Dios Ics entregarb a la areico del errop, papa que 
creai) e« la mentirà, para que $eaft condenados tpdqs, log que uè. bau 
creido eu la verdad y bau consentici» la isiqeidad (i). 

f.° Anles de su pqsion, dice^. Mateo, Jesucristo empezó à descu-* s *nivi B ida<i 

brir à sus discipulos que era, preciso que fitese a Jerusaleu para su,-' 

frir alti ai cebo de ics asciano», de lo$ «scrìbas y de log priueipes por mum prò- 

de los sacerdoles, para sulrlr la UìUepte y resucuar el torcer dia: fJJI, profe " 

Cmpit Jesus oslendere discipulis tuie, quia oporteret euai ine Jeroso- 

tyttWfcW, et m#ll<n pati à «enioriòu», et. scribis, et principili ut sacerdo .•» 

tuta, et accidia et lentia di« resurgere.. (XVI. 2.1.),. Y Les predijo su 

aseeosion, la venidu del Espirila Santo, las ©aravillas que babian de 

obrar en el mundo, ctc. Todas estas profeeias se cumpliero# al pie 

de la letra, 

2. ° Jesucristo predijo la caida del tempio. flaciéudole uot<ur sue 
diseipulos la bermasura de aquel tempio, les contestò: ^Vets lodo 
esto? En verdad os lo digo, ni piedra sobre piedra quedarà sin ser 
demolida: Accesserunt discipuli ejus, ut ostenderent ei cedificationes 
templi. Oixit illiti iVidetis ficee omnial Apre» dico vobis, non reliuque - 
tur hie lapii super lapidei n, qui non de&trualur. (MattU.. XXIV. 1. 2.) 

Al acercarse Jesucristo à ia ciudad de Jernsaìen, Dorò por ella di- 
cieudo: ;Si tu lambien conocieses al ménos co este dia, que àun se 
te concede, lo que podria darte la paz! Pero abora las cosas se es- 
conden à-tu vista. Dias vendeàn en que lus enemigos te rodearài» de 
trineberas, le encerraràu, te rodearàn de todas parl.es, y te deriiba- 
ràn 4 ti y 4 los bijos luyos que eslàn en tu recinto, no dejando de ti 
piedra sobre piedra. (Lue. XIX. 4)-44.). Todas eslas profecias se ! 

ban cumplido. 

3. ® Predijo que Judas le haria traicion: Unus ex vobis tradet me. 

(Matlh. XXVL 21.); que sus A póstole* lo abandouarian, y que Pedro 
renegaria de él por tres veces. Todo se cumplió. 

4. ® Predijo que sus Apóstoles serian perseguidos y condenados à 
muerte; pero que triunlarian de lodo* los obstàculos. Predijo que 

fi) Eo quoti caritatea* ventati* non recoperout, ut salvi Gereot; ùlro mittet illi» Dcu» ope- 
ralioncm errori*, ut credant mendacio; qt jpdiceotuf otunei qui non crcdiderunt veritali, sed con- 
•cnierunt ìniquilati. II. Thess. II. io*l i. 

Tom. iu.—14. 
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sa Iglesia ha de sabsislir hasta el fin del mondo, & pesar de todos 
los esfuerzos del infiemo y de los irnptos. Diez y ocbo siglos alesti— 
gaan el cumplimienlo de eslas profecias. 

5." Predijo el (in del mando y el ultimo juicio; asi paes està ùlti¬ 
ma profecia tendrà su cumplimienlo, puesto que lo han tenido lodas 
las demàs. 

••.•Divinidad En liempo de Jesucrislo los Apóstoles obraron diferentes milagros. 

P ero despues de su ascepsion y la venida del Espirili) Santo, los hi- 
pori»smiia-cieron numerosos y admirables en nombre de Jesucrislo. Un pobre 
ut'aÀpéMtoiéaCojo pidió limosna a S. Pedro en la puerta del tempio, y Pedro le 
«nliV*"ttSoidito: tengo oro ni piala, pero le daré lo que tengo: En nombre 

ioa aipioa. de Jesucrislo el Nazareno levàntate y anda; y quedó el punto cura- 
do, y anduvo. (Acl. III. 8. 3. 6. 7.) 

Las Actas de los Apóstoles nos dicen que la gente colocaba los 
enfermos en las plazas publicas, para que, al (legar Pedro, su sombra 
cubriese por lo ménos alguno'de ellos. Acudian à tropel de las ciu- 
dades inmediatas a Jerusalen, trayendo enfermos y atormenlados de 
espiritus inmundos; y todos quedaban curados (1). 

San Pablo y todos los Apóstoles obraron grandes y numerosos mi¬ 
lagros....: Y la conversion de los gentiles, y la muerle, el triunfo 
de los màrlires en medio de los mas crueles lormenlos, y la doctri- 
na, y la moral, y la vida de los Apósioles, etc., £no son lodas estas 
inaravillas milagros de primer órden? 

En todos los siglos, eh todos los lugares, un gran nùmero de 
Sanlos han obradp brillanles milagros, y siempre en la Iglesia de 
Jesucrislo y en nombre de Jesucrislo. Asi pues Jesucristo es el ver- 
dadero Dios. 

*•.* di«ibi. Jesucristo prohibe lodo lo que desagrada à Dio9..., lodo lo que 
trtlto periudica al prójimo..., lodo acto que nos dane à nosotros mismos.... 
*•«*» p*r «a Prescribe lodas las virtudes. 

rii!** “°" jQué moral tan sublime la de las ocho bienaventuranzas, la que 
prohibe el odio, obliga al perdon y al amor bàcia los enemigos! 

;Qué moral tan sublime la que nos da consejos sobre la pobreza, 
el desprendimiento, la caslidad, la humildad, etc.! 

iQué libros los del Evangelio, las Actas de los Apóstoles, las 
Eplstolas, etc.l. 

Tal moral no puede méno3 de ser la moral de un Dios. 

si.°DiTinidad Jesucrislo es el vivo modelode todas las virtudes y perfecciones..... 
-Ì * e robidà Estudiad el Evangelio, leed los escritosde los Apostoles; y verei9 

p*r ?» dui* la vida sublime y divina de Jesucrislo. i Ab! jQué bueno fuera 

«n«ei! r,M que todos los cristianos conociesen lo qne los sanlos padres han dicho 

(i) Ita al in platea! ejicerent infirmo!, ut, veniente Fetro, laltem umbra illias obumbraret 
quamquam ìllorum.et likerarentur ab iofirmitatibos inii. Concurrebat autem et multitudo vici- 
oarum cìvitatom Jeruialem, afferente! «groi, et Tcxatoi i ipirittbue immundii; qui curabaotur 
omnes. V* 15. i fi* 
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de la vida de Jesucristo, lo qne dicea de ella log padres de la vida 
espiritual, lo qne dicen de ella lasvidasde log Sanlog! 

Leed la vida de log Santos; leed al ménos el incoraparable libro 
de la Imitacion de Jesucristo . 

Los mas grande* enemigos de Jesucrislo no ban podido ménos de 
alabar so vida...; los misraos pagano* ban becbo su elogio. 

0s guardaré corno sello mio, porqoe os he elegido, dice el Sefior de i 
log ejércilos por medio del profeta Aggeo: Ponam te quasi signacu - 
Indi, quia elegi te , dieit Dominus exercituum. (II. 24.) 

Jesucristo, corno hombre,egei sello de Dins: 1.* porla comoni- 
cacion de losidinmas, por medio de la cual lo que es del hombre 
e9 de Diog, y lo que es de Dio9 es del hombre. T pueslo que el 
Verbo eterno, el Hijo de Dios, es el sello y la imàgen del Padre, 
Jesucrislo, considerado corno hombre y unido hipostàlicamente al 
Verbo, eslambien el sello y la imàgen del Padre. 

2. * Jesucristo es formalmente el sello de Dios en coanto hombre, 
porque el Verbo ha impreso su semejanza à la humanidad, es decir, 
su ciencia, su virtod, su santidad, sus pensamientos, sus palabras, 
sus acciones y sus coslumbres. 

3. ° Jesucristo hombre es el sello de la Divinidad, es decir, la sentii 
evidente y la prueba de los atribulos de Dios, de su paciencia. de 
su juslicia, de su sabiduria, de su misericordia y de su infinito 
amor por los hombres; pues para manifestar todos estos atribulos 
quiso Dios que su Hijo se hiciese hombre. 

4. ' Jesucrislo es el sello de la Divinidad; pues corno un sello ha 
manifestado y certi(icado cuàl era la volunlad de Dios, su doclrina, 
su ley, sus órdenes,es decir, lo que ha ensehado y promulgado en el 
Evangelio. Nadie, dice S. Juan, ha visto jamàs à Dios: p1 unico Hijo 
que eslÀ en el seno del Padre, es el que lo ha hccho conocer: Peum 
turno vidit umquam; uniqenilus Filius qui est in sin u Patris, ipte enar¬ 
ranti. (1. 18.). Por esto ha dado Dio* à Jesucristo el poder de hacer 
milagros, à fin de cnnfìrmar con aquel sello sus palabras, seguo 
manifipsla S. Juan: Hune enim Pater signavit Deus. (VI. 27.) 

5. ' Dios ha querido remar en la lierra por Jesucristo, la fe, la 

gracia y la ley evangèlica. Asi corno Dios es invisible en si mis- 

mo, quiso que su Hijo se vistiese de carne; y velò de este modo la 
Divinidad, para que los hombres pudiesen mirarle cara à cara, y 
llegasen àconocerle, cómprendiendo cuàles son las imitàbles per- 
fecciones. 

6 . * Jesucristo, sello divino, es el honor, el ornamento, la riqueza 

J f la gloria del Padre, de la Iglesia, de todos los àngeles.y de todos 
os hombres. Porque el Verbo encarnado no sólo ha reconciliado al 
hombre con et Verbo, la tierr'a con el Cielo, y todas las criaturas 
con Dios, sino que las ha reunido en si mismo, uniéndolas fisica¬ 
mente en su persona por medio de la union hipostàtica. 

7.° Jesucrislo es el sello de Dios, corno enviado por su Padre à 


•.* je»aerls« 
lo ea el sello 
de lo Divini¬ 
tà*. 


Digitized by <^.ooQLe 







S8. # Jenaerl*. 
Co tm el »er- 
ditdnro Me* 
«io*- 


104 jKùrttìfèto. 

los homfcsres, «e'guft aqàèllas patabras de IeafaS: Lo he dado para 
testigo à los pOeblo», para gaia y maestro à las nactones: Eoct tv- 
stnn populis detti eum , dùcetti ac prfrcrptorfìn gevùbus. (LV. &.) 

8. " Jcsucrislo cs cl sello de la DiviHidad, Csdècit, el rtoy ama dò 1 

del Padre, el ttauy agradable, muy predoso y muy unido al Padre, 

y es tambièn las delicias del mondo èntero, por lós benèfici oé y la 
alcgria quc en él derrama; porque su humanidad se ha unido al 
Verbo cofflo Afta esposia querela. 

9. ° JesuCrtslò pB él Bèllo de la BMnldatd, el decir, corno Verbo, 
es la sabidurfa iftcrèàda dèi Padre. Por osto >nos h'a rcveladò tosUe- 
creios y misletios del Padre, y Ilo qne estalba o Cu Ilo desdè el princi¬ 
pio del móndo. 

PO. 0 Jesudristo es 01 'sello de Dios, pUes eoo feu Pe, su gracia, la 
viiHud de sms ejwnplos y Su óaràcter, imprime èìl divitto sello sòbrè 
sus fioles eii p 1 iba'ulrsftìò y v (lo«fnàs Sacraménto». AqUOllos à ■qWie'ncS 
Dios ba conocido con Su prescieftcia, 'dice S. Pablo A foife romano», 
estati prèdèsllnados è pttrecèrse à la litiògen de stì tì4}0, è fin de 
que este mie trio sea el primogènito enlre moehoshermanos: Nam 
quos prmscìvit, et preBdeétinaVìt confottms ‘fieri imàginis Fitti 'sui, Mi 
sitipse primogenilus in multis fratnbus (V14 1 !. $$.); é fin de qne, 
■hàbiendo llevado la ; im<igdh del liombre ole la 'tferPa, Hèvemos lam- 
‘bien : lU'tlel hoittbre del fìielO: Sic ut portaci min èttfaginem 'terréni, pov- 
'temut et imaginémctelevtiv M. 'XV. 49.) ; y para qaepodamos tamuièn 
decir conel gran afiósiol : Vivo, pero no yo; H Cri sio es el ito e “vWè 
en mi: Vivo,jam non ego\‘VivU véro-in ette GhristUs. (*Gal. H. jlO.) 

11. 0 Jesudrrsto, corno sello divino, sonala y guarda à sus Geles 
conira toflas las toniaoiòftès y todcrs los ènemigos. Asf pue», el isellè 
'de Jpsucrisio'es 'stì cruz. La cruz oos foni fica -contra llas omboecsdas 
de la carne, del móndo y del demonio, ^ no» 'Conviene en campa* 
nerbs, soldadosy mfirtires deiesucristo ephdrficado...... 

De Hai raannra lieti a desuo risto 'el seHo >de 4a Oivinidad, qae la 
pleniind do la Pivinidad liabila corporaimeute en 'él: In ipso ittka'- 
bitut otrttiis plénitudo ÒivimlUtis corporaUtér. (Ooloss. II. 9.). ¥ Ob>- 
servad q'ùe S. Pablo afiade : ¥ lo tenere lodo end: Et «ths iniUi 
‘tepleti. (Coloss.fl. IO.). Asl pues debdffios llevar completàmentie la 
sefialdel'sello dè Jesucridto..... 


Hhrlgièrtdose nn 'dia JesddHstO à 'SUB Apòstolo», les dijo: iA qtfiéfl 
I considerati hijo del hombrè? Ellosrespòbdièron: Vnos diceti qàè ès 
■Juan Bautista, olros Elias, otros Joremias 6 alguno de los profèta». 
(Mlìlth. XVI. 45. 44.). Jpsós Ips d'rjo: ¥ vosotros, iquién decls que 
soy? iQùem me e sì e didlis ? fld. XVt. lfi.). Res pondi ondo SirtiOft 
Pedro'le dijO; Sois 'Cristo Bijó dpi 'Dios vìvo: Tu es Christus Filhtk 
Pei vivi. (Jd. XVI. Ifi.); es deòir, cl Mesias ‘protrietido A Adan, A 
Abraban, & Isaac, à Jacob, à MOisésy A DavìA; sois aquel à quièti los 
Patriarcas y las profclas han deseado con ardor y lodas las 'naciones 
esperab. Sóis el Cristo Mèstas, es déCìr, cl ufigido de'Dios por me- 
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dio de la tfficion de la gracili infinita, de là 'Union bipo&àtiea ceto 
el Verbo eterno, y de 'ani tambien ‘Coftsagrado flector del munflo, 
pontifico, profeta y rey del «diverso: doelor para ensefiar à los 
hotrtbres laley y là voteritad de Dios; pontifiee, pafra ofreceros k 
®ios-en sacrificio, à 'fin de reconciliar la Tierra con el Cielo; profeto, 
para anttnciar los secreto* de Dios, las cosa* fflturas, y sobre lodo 
las recompensas celestialeS prometidas : à ilos ’bombreà virlaosos, y 
los suplicios -del infierno reservados à los incrédulos y à los tnapios; 

rey, para'minar «n el Cielo, en la tierra y en 'todas partes. 

Las promesas -del liesias, dice S. Palilo, ban sido bechas à 
Attrattali y al qne debia nacer de él. La Èscrftora no dice «y à los 

S ue «aceréti,» conto si hubiese querido indicar à varios, sino que 
ice 'ballando de ‘trito sólo: Y al que nacerà de 'ti, qnees •Cripto: 
Àbrahtie didtce'svtit prottMiioneS, él semini ejus; non dioit: Et semni- 
•btts, ‘tfi tctÀin muttts, sid ‘ovati i» two. Et ‘semini tuo, ani est •Vhrislus. 
‘{Gal.'111. *6.) 


fin ttifto’tiosIta naoido, dice Isatas, uos bau dado un nifto: lleva **.* poder de 
«obre'so bombro la sena! de so dominio, y serà llatnado el Fuetto: Je * aer, ®* 0 ‘ 
PttrtuluS natus estnobès, él filius datus est nobrs; et faclus estprinci- 
'ptMtrs super fruitiernm ejusyet vocabitur itomeli ejus Fortis. {IX. 6. ) 

Él poder, la 'feerza y el valor eslàn en Jesucrisio en on grado 
beróico é ‘ìncomparable. 1.” Es soperior àlodos los trabajos, à to- 

-daSTas'faflgas, à los tormento* y à la «merle. ì. 9 Como Juez de 

los vivos y de los mnerlos, conflenarà con su poder à los poderoso*, 
ydduien&ndo à los 'malos'con una vara de hierro, los estréllarà por 

no tomo tm vaso-de barro. 3° Sin sa ausilio, es vana 'la fa erra 

de'Ctialquier 'criatnra. 4.® Nos protege y nos fortifica en todas 

las tribnlaciones; combate y aleja ae nesotros à todos los poderes 

que eslàn en el atre, à lodos los demonios. 5.® Es omnipolente, 

porqne*destruye el reino de Satanàs, del pecado y de la concnpis- 

cencia. 6.® Reconcilia al bombrecon Dios; cierra el infierno, 

abre el Cielo, v convierte ni hombre en Dios. 7.® Besde lo atto 

de su cruz tono lo atrae. fi.® Con doce pobres pescadores sin 

eslndio y sin letras Trionfa del universo pagano. D.® Su poder 

aparece en'los màiTires, en las virgenes., eie. 

‘Dios, dice S. Fabio h los Hebrens, bizo à su H'ijo heredero de lo¬ 
do; por él creò los siglos, él es la irradiacion de su glwia y la figu¬ 
ra tìe su sustancia; sosteniéndolo lodo con el poder de sn palabra, y 
purificànflonos de mrestros pecados, està setirado à la diestra de la 
Itfajestatì en lo liràs alto de los cielos (p). 

Senor, dice fsaiias, enviad al Corderò dominador de la tierra: 

‘Emilie Agnum, Pontine, domincttorm terree. (XVI. d.). Sion, dice el 
mismo profeta, es nue^traciudatì fortificada; el mismo Salvador serà 


(0 conatiiuU herredem UDÌrerlonim, per qaem fecit et recala; qui, cuoi sit splendor 

gloria, et figura «ubatami* cjui, porfaaique omnia verbo «istutis sa», purga lionem peccato rum 
laciens, sedet ad dezteram majestatis in excelsia. /. a. 5. 
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Sa muro y su antemaro: Urbs fortitudinis nostra Sion ; Salvator 
ponetur in-ea murus et antemurale. (XXVI. 1.) . 

Sanson no era màs que la imàgen de la fuerza y del poder de 
Jesucristo.Jesucristo cura à los enfermos, ahuyenta à los demo¬ 

nio», calma las lempestades, resncita à los muerlos. Con una sola 
palabra derriba à los salélites qae llegaron al buerto de las oliva» 
para prenderle; abre las peSas en el momento de espirar, y mién- 
tras qùe està en la tomba, derriba la piedra de su sepolcro y es 
vencedor de la muerle. Hace caer à Saulo en el camino de Damas¬ 
co, derriba los idolos y los templos del paganismo. Clavado en la 
cruz, es màs poderoso él solo que lodos los reyes del universo. Los 
reyes de la lierra se han levanlado, dice el Salmista: los principes 
ban becho liga contra el Senor y conira su Cristo; pero el que ha- 
bila en el Cielo, se reirà de ellos, y se burlarà de sus esfuerzos: Ad- 
stiterunt reges terree, et principes convenerunt in unum adversus Domi- 
num, et adoersus Christum ejus. Qui habitat in ccelis, irridebit eos, et 
subsannabit eos. (II. 2. 4.). Jesucristo es victorioso del universo. 
Solamente por medio de Pedro, y sin màsarmas que una cruz de 
madera, sujeta à Roma y al imperio romano, hasta entónces inven- 
cible. Durante seiscienlos anos, despues de mil guerras y mil com- 
bales, Roma no habia llegado à ser màs que la capitai de un impe¬ 
rio, y en poco tiempo llega à ser la capitai del universo. Hace diez 
y ocho siglos que sostiene desde lo alto del Cielo à lossucesores de 
Pedro, y en virlud del poder que les comunica, deslruyen las herejias, 
desbaratan à los -herejes, doman las revoluciones y la impiedad; 
son la piedra sobre que està construida la Iglesia, y las puertas dei 
infierno nada podràn contra ella: Tu es Petrus, et super hanc petram 
cedipcabo Ecclesiam meam; et portee inferi non prcevalebunt adversus 
eam. (Matlh. XVI. 13.). Y por el poder de Jesucristo, el Pontifica 
tiene las Ilaves del reino de los cielos. [Matlh. X\l.\9.). iSe ha 
visto jamàs semejanle poder? Miré, dice S. Juan en el Apocalipsis, 
y vi à un caballo bianco, y el que le monlaba, tenia un arco, y je 
dieron una corona, y partió vencedor para vencer de nuevo: Exiit 
vincens, ut vincerei. (VI. 2.). Vi el Cielo abierlo, aiiade S. Juan enei 
Àpocalipsis, y vi un caballo bianco, y el que lo monlaba era llama- 
do el Fiel y Veraz, el cual juzga y combate con justicia. Sus ojos 
eran corno u'na llama de fuego, y sobre su cabeza habia varias dia- 
demas, y tenia un nombreescrilo que nadie màs que él conoce, y el 
nombre con que le llaman, es el Verbo de Dios. Y los ejércitos que 
eslàn en el Cielo, le seguian. Y de su boca salia una espada cortan- 
le para herir à las naciones, y las regirà con una vara de hierro, y 
él esel que pisa el lagar del vino del furor de la ira del Dios omni- 
potenlc. Y sobre su veslido y en su muslo està escrito: Rey de los 
reyes, y Senor de los sefiores: Et habet in vestimento et femore suo 
scriptum: Rex regum, et Dominus dominantium. (XIX. H-‘Ì6.). El 
leon de la tribù de Judà ba vencido, dice S. Juan: Vicit leo de 
tribù Juda. (Apoc. V. 5.) 
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Jesncristo es Ila m ado leon: i.° porqne salió de la tribù de Judà, 
coya insignia era un leon; pnes Jacob al bendecir à sn hijo Jadà, le 
dljo: Jadà es corno un jóven leon: te has levanlado, hijo mio, para 
coger la presa, y en tu reposo duermes corno el leon y la leona: 
jQuién se atreverà à desperlarle? Catulus leonis Judo: ad prtxdatn , 
fili mi, atcendisti: requiescens accubuisti ut leo , et quasi le cena, jfiuis 
suscitabit eum? (Gen. XL1X. 9.)- 2.° Jesucrisio es llamado leon por 
sn fuerza incomparable, que le hace victorioso de lodoslosobslàcnlos; 

3 .' por sa dignidad reai; pues, asi corno el leon es rey de los anima- 
les, Jesncristo es rey del universo. 4.* Es lerrible para los malos 
corno un leon, y lo serà sobre lodo en el dia del juicio: el leon sólo 
con sa ragido espanla, y hace callar à todos los demàs animales; 
lerrible serà tambien Jesncristo respeclo de los impios el dia en 
que juzgarà. Entónces, dice el Evangelio, todas las naciones de la 
tierra veràn venir al Dijo del hombre con un gran poder y una gran 
majeslad: Tutte videbunt Filium hominis venientem in nubibus cali cum 
tir tute multa et molestate. (Matlh. XXIV. 30.). 5.° El leon duerme con 
los ojos abierlos; jesncristo todo lo ve en un eterno reposo. 

Mirad, dice S. Jerónimo, el pesebre de Jesucrislo, y ved al mismos».* enoieu 
tiempo el Cielo. A este nino echado entre las pajas lo alaban losàn- ?*. Je,uerU * 
geles, y lo adoran en el Cielo. Herodes le persigue, pero los magos 
le adoran. Los fariseos lo ignoran, pero la estrella le da à conocer. 

Es bautizado por sa criado, pero seoye la voz de Dios. Es sumer- 
gido en el agua, pero baja la paloma, ó màs bien el Espirila Santo 
en forma de paloma. (Lift. super Matlh.). 

Jesncristo es tan grande en el seno de Maria, en el pesebre, en 
sa vida oculta, en su pasion, en sa muerle y en la tumba, corno en 
sa celestial majeslad. 

Jesucrislo, corno Dios, posee loda la gloria, la esencia, la majes¬ 
lad y el poder de la Divinidad que posee el Padre: corno hombre, 
està sentado à la derecha de Dios Padre, sobre los àngeles y los 
hombrès, y parlicipa tanto y tan perfectamente de la grandeza y de 
la gloria.de Dios Padre, que puode decirse en cierto modo que està 
en igual grandeza y gloria, inmensamente màs eleyado que los 
Santos, que estàn tambien à su modo cn la gloria de Dios Padre. 

Dominarà, dice el Salmista, desdeun mar basta olro mar, y desde 
el rio basta los confines de la tierra: Dominabitur à mari usque ad 
mare , et d flumine usque ad termino» orbis ferrarum. (LXXI. 8.). Su 
nombre subsistirà en todos los siglos; todas las naciones de la tierra 
seràn bendilas en El; todas las naciones le glorificaràn: Sii nomen 
ejus benedictum in secula ; et benedicentur in ipso omnes tribus terree; 
omnes gentes magnificabunl eum. (Psal. LXXI. 17. 18.). Toda la tier¬ 
ra estarà llena de su majestad: Replebitur majestate ejus omnis ter¬ 
ra. (Psal. LXXI. 19.). Todos los reyes de la tierra le adoraràn, y 
las naciones le eslaràn sujetas: Adorabunt eum reges terra ; omnes 
gentes servient ei. (Psal. LXXI. 11.) 
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SI sólo n ombre' do Jesus, dico ol A pósto! de las Gentes,. todas las 
r.odillas se doblaròn en el Cielo, ernia tierra.y en los iafiernos: In no¬ 
mine Jesu omne genti, fleatalur,. ccelestium, terrsslniumeti/ifernorum. 

(Philipp. II. 10 ) 

E.l Ciclo y lacerna, recooocen- y adoransu grandeza; los aatros 
la alaban;. el iofioroo la Kespeta y là teme..,,. 

M.° CleMlade fin nino, bos ba «acido; sor,a llamado el Cpnsejpro, dico Isaias; Par,- 
jeancriato. vu [ us natus eit nobis, et vocabitur Consiliarius. (1X,,U.). Jesucristo 
es nueslr.o coasejero:, l.° por su ciencia divina, en la que se halla 
lai ciencia, del Padre, del Hijo y del. Espirila Santo, cieneiaque dir 
rjge corno dueno à los àngeles.y à los ho mbr.es, y à todas lascria- 

turas.2.° Es, nuestro consejpro corno.hombte,. por su presencia, 

segun la cual desde et primer instante; de su concepcion ve perfec- 
tamente todos los desigoios de Dios relativo* al siglo presente y, 
futuro,, y à los àngeles y à los hombres, à los elegjdps y à los ré- 
probos..,., 3.° Jesucristo és nuestro consejero, sobre lodo en la cienr 
, eia y en la dispensa de las gracias de Dios y, de la redencipn,, de la 

vocacion de los gentiles y de la reprobacion de los judios. 

• Jesucristo es el. Dios que escudrina el interior del hombre: 
Scrutans corda et renes Deus (Psal, VII, 10.}; qfie lodo lo vociar 
ro: Omnia nuda et aperta suntoculis ejus (Hebr. I,V. 13.); que 
pesa los espiritus: Spirituum ponderator est Dominus (Prov. X,ÙI, 2.); 
y cuyos ejos sòn corno una llama de fuego;. Oculi ejus tamqpam 
fiamma ignis. (Apoc. I. 14.) 

ilio he creido, dice S. Pablo. à los Corinlios, saber entre v.osolros 
nada màs que Jesucristoi, y Jesucristo crucificado:, Non cairn judica- 
vi me scire aliquid inter cor, ni si Jcsum Christum , et Itane crucifìxum. 
(1. 11 . 2.). Juzgo, escribe à los Filipenses, que lodo es pérdida com- 
parado con la ciencia eminentisima de Jesucristo,. nueslro. Seiior,,por 
quien me he despojado de todo, consideràndblo corno basura Feristi- 
mo omnia detrimenlum esse , propter eminentem scientiam Jesn Christi , 
Domini mei\ propter quem omnia detrimenlum feci,, et arbitror, ut 
stercora. (in:. H 

Sabemos, dice el apóstol S. Juan,, que el Hijo de Dina ha venula y 
nos ha dado la inteligencià para conocer al. verdadero Dios y para 
que estemos pò el verdadero Dios, en su Hijo Jesucristo. Este es el 
verdadero Dios y la vida eterna: Scimus quoniam Filius Dei venit, 
etdedit nobis sensum,,ut cognoscamus verum Deum, et simus in vero 
Filio ejus. Ilio est verus Deus et vita (Sterna. (li. v, 20.) 

Nada es comparale al conocimiento de Dios,, dice S. Agastio; 
porque nada estan feltz; este conocimiento es la misma, bieuaven- 
turanza: Cognitione Dei'nihilmelius, quia nihll beatius est; et ipso vero 
bealitudo est. (Semi. CX11. de Temp.). 

Padre mio, dice Jesucristo, la vida eterna consiste en que os co* 
nozean à vos solo corno verdadero Dios, y al quo babeis enviado, 
que es Jesucristo: Pater, ficee est vita esterna, ut oognoscant te so - 
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um Deum certi m , et quem missisti Jesum, Christum. (Joann. XVII. 3.) 

Jesucrislo nos instruye, dice S. Pablo à Tilo, para que,renun- 
ciando à la impiedad y à losdeseosdel siglo, vivamos piadosamcn- 
te con templanza y justicia: Erudiens nos, ut, abnegante* impie- 
tatem et secularia desideria, sobrie, et juste, et pie vivamus in hoc 
sedilo. (II. 12.) 

La verdadera ciencia consiste en conocer à Jesncristo, porqne es 
el autor de todas las ciencias, la cicncia por esencia, y cuatquier otra 
ciencia sin ésta no es mas que ignorancia. Si no conoceis à Jesucrislo, 
dice un autor, lodo lo deroàs que sepais es nulo; y si conoceis à Jc- 
sucristo, aunque lo ignoreis todo, tendreis la verdadera ciencia: 

Si Jesum nescis, nil est, si eoe ter a noscis ; 

Si Jesum noscis, sat est, si costerà nescis. 

Jesucrislo, dice S. Anseimo, se ha cubierlo con nuestra carne para»».* jesoen». 
que podamos concebirle, verlo con nueslros propios ojos, oirle con “ e * 
nuestros oidos y gozarde su presencia: Vestivit se carne nostra, ut 
eum concipere, oculis cernere, auribus loquenlem audire, et eoperjfrui 
possemus. (In Monolog.). 

Asi canta la Iglesia en el prefacio de Navidad: Con el misterio 
del Verbo cncarnado, una nueva luz de vuestra claridad, ó Senor, 
ha brillado à los ojos de nueslro espirilu, para que, conociendo al 
Dios hecbo visible, noseleveraos al amor de las cosas invisiblcs: Quia 
per incarnali Verbi mysterium, nova mentis nostra oculis lux luce 
claritatis infulsil; ut, dum visibiliter Deum cognoscimus, per hunc in 
invisibilium amor e m rapiamur. 

La luz ha nacido para el juslo, y la alegria para los que lienen el 
corazon redo, dice el Salmista: Lux orla est justo , et rectis corde 
ketitia. (XCVI. 11.) 

En él estaba la vida, dice S. Juan, y la vida era la luz de los hom- 
bres. Y la luz brilla en las linieblas: In ipso vita erat, et vita erat 
lux hominum. Et lux in tenebrie lucei. (I. 4. 5.). Era la verdadera 
luz que ilumina à todos los hnmbresde este roundo: Eral lux vera 
quoe illuminai omnem hominem venientem in hunc mundum. (ld. I. 9.) 

El pueblo que estaba sentado en las linieblas, dice San Mateo, 
segua Isaias, na visto una gran luz, y la luz se ha levantado sobre 
los que estaban sentados en la ragion* de las sombrasde la muerte: 

Popuhs qui sedebat in tenebrie, vidit lucem magnam\ et sedentibus in 
regione umóre mortis, lux otta est eis. (IV. 10.). Està gran luz es 
el Verbo encarnado. 

En el moment.» de nacer Jesncristo se apareció un (ingel à los 
paslores, y una viva claridad les deslumbró: Ecce angelus Domini 
stetit juxtà illos, et claritas Dei circumfulsit illos. (Lue. II. 9.). ^A 
qué està claridad? ^Por qué la anunciada eslrella brilla en los cielos 
y conduce à los Magos al lado del divino nino, sino para decir al 
universo que el INos do la luz aparecia? 

Tom. m.—15. 
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Soy la luz del mando, dijo Jesucristo; el qae me sigae, no anda 
en la» tinieblas, àntes bien t**ndrà la luz de la vida: Ego sum.lux 
mundi ; qui sequitur me, non ambulai in tenebri/, sed habebit lumen vita. 
(Joann. Vili. 12.;. Miéntras estoy en el mundo, soy la luz del mun- 
do: Quamdiu »um in muudo, lux sum mundi. (Joann. IX. 5.). Por 
esto decia à los judlos voluntariamente ciegos: La luz està todavia 
por algun riempo en medio de vosotros. Andad miéntras leneis luz, 
para que las tinieblas no os sorprendati. Miénlras leneis luz, creed 
en la luz, para que seais hijns de luz: 4 dhuc modicum lumen in 
vobis est. Ambulate dum lucem habetis, ut non vos tenebra compre - 
hendant. Dum lucem habetis, credile in lucem, ut filii lucis silis. 
(Joann. Xll. 35. 36.). El que me ve, ve al que me ha envindo. 
Soy la luz puesta en este imindo , para que el que crea en mi no 

S iermanezca en las tinieblas: Qui videi me, videi eum qui missit me. Ego 
ux in mundum veni', ut omnis qui credit in me, in tenebrie non maneat. 
(Joan. Xll. 45. 46.) 

Por las enlranas de la misericordia de nuestro Dios, dice Zacarias, 
padre de Juan Bautista, nos ha visilado el que se levatila de las al¬ 
tura* para iluminar à los que eslàn senlados en las tinieblas y en la 
sembra de la muerte: Per ci scera misericordia Dei nostri, in qui- 
bus visitavit nos oriens ex alto, illuminare his, qui in tenebris, et in 
umbra mortis sedetti. (Lue. 1. 78. 70.) 

Ha precedido la noche, y el dia se acerca, dice S. Pablo à los ro¬ 
mano*. Rechacemos pues las obras de tinieblas, y vistamos las ar- 
mas de luz: J\ox pracessit ; dies autem appropinquaoit: abjiciamus 
ergo opera tenebrarum, et induamur arma lucis. (XIII. 12.) 

El Dios que ba becho brillar la luz en medio de las tinieblas, di¬ 
ce S. Pablo à los Corintìos, ha lucido en nueslros corazones, para ' 
derramar la luz de la ciencia de la gloria de Dios impresa en la faz 
de Jesucrislo: Deus qui dixit de tenebris lucem splendescere, ipse illu - 
xil in cordibus nostns, ad illuminationem scientta claritatis Dei, in 
facie Chrisli Jesu. (11. IV. 6.) 

Eu olro riempo, dice aquel gran Apóstol à los Efesios (àntes de la 
■venida de Jesucristo), erais tinieblas; y allora sois luz en el Seiior: 
marchad conio hijns de luz: Eralis aliquando tenebra ; nunc autem ■ 
lux in Domino: ut filii lucis ambulate. (V. 8.) 

Dios es luz, dice el apóstol S. Juan, y cn él no hay tinieblas. Si 
decimos que eslamos en comunion qon él y que caminamos en liuie- 
blas, mentimos, y no praclicamos la verdad; pero, si andamos en 
la luz (de Jesucrislo), corno él lirismo està en la luz (es la luz eterna), 
estamos en mutua comunion,y la sangre de Jesucristo nos purifica de 
lodo pccado. (1. 1. 5-7.) 

Jesucristo, dice S. Cipriano, es nuestra luz, porque nos ensefia 
los secrelos de Dios, de la Sautisima Trinidad y lodo lo que es ne- 
cesario para lasalvacion, los preceptos y las reglas para llevar una 
vida nueva; nos descubre todos los proyeclos, la malicia y los frau¬ 
da del.demonio, para preservarnosde ellos. (Serm.). 
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Jesucrislo es naestra luz, no estro gaia; nos da consejos sobre la 
caslidad, la pobreza y demàs virludes ensenadas en el Evangelio, 
virlodes que son suporiores à la naturaleza y à la razon bumnna- 
No temais, dice S. Cipriano, bis dificullades y las tentaciones, si se- 
guis esos consejos: JSoli in hiice ejus consiliis srquendis , natura dif- 
pcultates et tentai iones; porque el que os aconseja es el Dios fuerte, 
que, despues de baber él vencido, ofrece la victoria à sus soldados, y 
el Cielo à los vencedores. (Serin.). 

El sol, seguo S. Ambrosio, es e) ojo del mondo, la alegria del 
dia, lahermosura del firmamento, la medidade los tiempos, la vir- 
ludjy el vigor de las estrellas: Oculus mundi, jucundita» die», pulchri- 
tudo cali, metisura lemporum, virtù» et vigor omnium stellarum. 
(In Hexam.) 

Jesucristo^nació en medio de la noche para disi par las linieblas. 
En su nacimierìlo apareció la estrella de Jacob, y el sol se oscuro- 
ciò en su muerle. Si bacemos nacer à Jesucrislo en nosotros, sere- 
mos iluminados; si le damos la muerle en niicstros corazones, llega- 
remos à caer en las densas linieblas del infierno. 

1.® Jesucrislo es la verdadera luz inereada...; 2.®, es la verda- 
dera luz con su doclrina celestini.3.®, ilumina las almas con su 
gracia, màs que el sol à la tierra...; 4.®, es una luz universal que 
todo lo ilumina...; 5.®, es la luz de verdad; esluz por la verdad; por 
la verdad de su sér, de su espirilu, de sus palabras, de sus mila- 
gros, de su vida y de sus obras. Y asi corno el sol ilumina la tierra 
en tanto que no se inierponen las nubes, Jesucrislo ilumina lodos los 
hombres, si óslos no se sumergen co las nieblas de las pasiones 
que salen del pozo del abismo. 

Padre mio, decia Jesucrislo, haced que sea conocida la luz de 
vuestro Hijo: Pater, dari/ica FiUum tuum. (Joann. XVII. I.). Bay 
tres luces en Jesucrislo: 1.®, la luz inereada é infinita; 2.®, la luz 
de la humanidad creada; 3.®, la luz con la cual manifìesla à los 
Apósloles y à los demàs fieles su luz inereada y su luz creada, su 
Divinidad y su humanidad...... 

Jesucrislo, dice S. Pablo, ha destruido la muprte y hecho brillar la vi¬ 
da y la incorroplibilidad con el Evangelio; Quidestrvxit mortem,illuni- 
navit autem vitam et incorruptionem per Evangelium. (11. Tim.l. 10.) 

Segun el ancinno Simeon, Jesucrislo es la luz de las naciones: 
Lumen ad revlationem gentium. (Lue. II. 32.) 

Muy bien dice S. Aguslin: Jesucrislo ha venido para iluminar, 
porque el diablo habia cegado: Ideo venit Chrislus \Iluminator quia 
diabolos fuerat exececalor. 'Domil. XLIU. inter l ) 

Jesucrislo comunica su luz à los lielos, y sobre todo à los hom- 
bres apo'tólicos, para que ellos sean tambien la luz del mundo. Una 
ciudad siluada en una montana no puede ocullarse, y no se enciende 
una luz para esconderla, sino para ponerla en un candelero, à fin 
de que aiumbre à todos los que eslàn en la casa. Brille, pues, lam- 
bien vueslra luz ante los hombres, para que veau vuestras buena» 
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obras, y glorifiquen à vaestro Padre, que està en los cielos. ( Matth . 
V. U-46.) 

La laz del Verbo brilla en las tinieblas de los impios con la loz 
de la razon, las acriminaeiones de la conciencia y la vozde las cria- 
turas, que clamantodas que hay un Creador que debe ser servido, 
■venendo, adorado y amado. 

Su luz ilumina con la ley naturai inserita en el fondo del alma, 
con la ley nueva, loda la Escritura, los padros, losdoclores, los pre- 
dicadores, losSanlos, las inspiraciones saludables, los Sacramenlos, 
los railagros, la ensefianza de la Iglesia, eie.Con razon se com¬ 

para la Divinidad de Jesucrislo al sol, y su humanidad à la luna; 
pues, corno el sol es un foco de luz, y corno la luna es un luminar 
precioso y templado que saca su luz de la Divinidad y preside à la 
noche de este siglo, corno dice, S. Aguslin. {Traci. XXXIV.), mu- 
ebo mejor que del sol puede decirse de Jesucristo: Luslrans univer¬ 
sa in circuiti » pergii: Recorre su òrbita derramando lorrentes de luz. 
(Ecclec. I. 6.) 

Jesucrislo, dice S. Ambrosio, es un sol nuevo que penetra en la 
sombra y en las tinieblas, corrige lo informe y calienla los corazo- 
nes. Es un nuevo sol que vivifica con su espirilu lo que està rauer- 
to, r para lo corrompilo, rpsucita lo que no tiene vida, con su calor 
bace d^saparecer lo sordido, abre las flores de las virtudes, y consu¬ 
me y disipa lo vicinso. Es del todo sol de juslicia y de sabiduria 
que no ilumina indistinta é igualmenle à los buenos y à los malos 
corno el sol del firmamento, sino con un allo discemimiento brilla 
para los Sanlos y se oculta para los pecadores endurecidos. ( Serm. 
X. de I\ativ. Christi.) 

Dios Padre habia prometidp su Rijo al mundo para Ruminarlo, é 
bizo està promesa por medio de lsaias: Te entregaré, Hijo mio, para 
signo de alianza à mi pueblo y para luz à las naciones. Abriràs los 
ojos de los ciegos, romperàs las cadenas do los caulivos, y libraràs 
de la servidumbre à los que es^aban senlados en las tinieblas: Dedi 
te in feedus pnpuli, in lucem gentium , ut aperires oculos caecorum , et 
edueeres de conclusione vinctum, de domo carceris sedentes in tenebris. 
(XLII. 6. 7.). Hijo mio, te be destinado para luz de las naciones y 
para salvacion de los ultiraos conlines de la tierra: Ecce dedi te in 
lucem gentium , ut sis salut mea usque ad extremum terree, (lsai. 
XLIX. 6.). Està es la gran gloria de Jesucrislo. Te he destinado, 
Hijo mio, para ser mediador de la alianza, à fin de resucilar à la 
tierra y reunir las berencias dispersadas, y para que digas à los 
caulivos: Rotas estàn vuestras cadenas; y à los que estàn en las ti¬ 
nieblas: Uirad la Ih/,: Dedi te in feedus popoli , ut suscitarci terram , 
et possideret hcereditales dissipatasi ut diceres his , qui vinati sunt: 
Exite ; et his qui in tenebrisi Revelamini. (Id. XLIX. 8. 9.) 

El Senor, dice lsaias, ba extendido el brazo do su sanlidad ante 
lasnacion“s, y lodasadoran à su Salvador: Paravit Dominus brachiutn 
sanctum suum in oculis omnium gentium ; et videbunt omnet fìnes terra 
salutare Dei nostri. (LIl. 10.) 
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Levàntate, Jerusalen, esclama aquel gran profeta, abre los ojos 
à la luz; ya se levanta, y la gloria del Senor ba brillado sobre ti. 

Entónces las naciones tnarcbaràn à tu luz, y los reyes al brillo de tu 
esplendor: Surge , illuminare, Jerusalem: quia venit lumen tuum, et 
gloria Domini super te orla est. Et ambulabunt gentes in lamine tuo, et 
reges in splendore orlus lui. (LX. 1-3.) 

Oigamos lo que dice el Dios de los ejércitos en el profeta Zacarias: 

Hé aqui al hornbre; su nombre es Oriente: Ecce tur; Oriens nome» 
eius. (VI. 12.). Con razon es llamado Jesucristo Oriente, pues del 

Oriente nos viene la luz. En verdad, dice S. Crisòstomo, la luz 

de la Divinidad ha amanecido bajo la sombra de la humanidad. La 
luz ba venido al mundo, y ba lucido ante nuestros ojos anublados. 

Lo que eslaba sumergido en las linieblas, ba sido visto; lo que es- 
taba oculto, ba aparecido en pieno dia, y las sombrias noches ban 
desaparecido para que la luz brillase ante nuestras miradas. La luz 
ba salido para nosotros, que eslàbamos sepultados en las linieblas y 
en las sombras de la muerte. (Homil. ad pop.). 

Para vosotros, dice el Senor por medio de Malaquias, se levanta* 
rà el sol de juslicia, y la salvacion estarà à la sombra de sus alas: 

Orietur tobis sol juslitice, et sanilas in pennis ejus. (IV. 2.). Jesu- 
crislo, corno un sol en Oriente, ilumina, calienta, fccundiza y vivifi¬ 
ca con mil gracias y virtudes. Se le ilama sol de juslicia: l.° por- 
que esparce los rayos de juslicia, con los cuales ilumina y j usti fica 
à los pecadores quequieran mirarle, y corno el sol comunica su luz 
yda alegria y vida à lodo el que recibe sus rayos. 2.® Elsol en 
Oriente es corno un esposo que se levanta; asi corno Jesucristo, ver* 
dadero sol, es el esposo de la Iglesia. 3.® El sol es corno un gigante 
en su carrera, y de la misma manera recorre Jesucristo poderosa¬ 
mente el glorioso corso de su gracia, sin que nadie pueda detenerlo. 

4.® El sol no espera à que nos desperlemos y tevantemos; noespera 
que le dirijamos sùplicas, sino que brilla al punto y ofrece luz y 
vida à cuantos le ven. De la misma manera Jesucristo ba sido el 
primero en amarnos, y cuando éramos encmigos suyos, nos ha pre- 

venido, iluminàndonos y enriqueciéndonos.5.® Las nubescubren 

el sol, de la misma manera que Jesucristo velò su Divinidad, to¬ 
rnando nueslra carne. El sol sin celajes no puede mirarse fijamente. 

Jesucristo es superior en hermosura à los màs perfectos hijos dea».* mtiu 

los bombres, dice el Rey Profeta; la gracia està esparcida en sus SéjT^ueru* 

labios, porqne el Senor le ha bendecido desde la elernidad: Spedo - 

sus forma prce filiis hominum ; diffusa est gratta inlabiù luis: propte- 

rea benedixit te Deus in aternum. (XLIV. 3.). Con està incomparable 

hermosura, con oste deslumbrante esplendor, con vuestra majestad, 

marcbad à la victoria del mundo, subid al carro de la verdad, de 

la clemencia y de la juslicia, y vuestra diestra quedarà sefialada 

con maravillas, anade el Reai Profeta: Specie tua, et pulehitudine tua, 

intende, prospere procede, et regna] propter veritatem et mansuetudi- 

nem, etjustitiam; et deducet te mirabtliter desterà tua. (XLIV. 5.) 
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jQué hermoso eres, ó amado mio, exclama la esposade los Can¬ 
tare»! Eres lleno de grada: Ecce tu pulcher es. dileclemi, et decorna. 
( 1 . 16 .) 

Nuestra fe debe revelarnos la hermosura de aquel celestial es- 
poso, dice S. Agustin. El Dio» Verbo es hermoso al lado de Dios; 
es hermoso en el seno de la Virgen, en el que no ha perdido la Di- 
vinidad y tornò la huinanidad. El Verbo nacido, el Verbo nino es 
hermoso; porque, cuando es nino, cuando se amamanla, cuando sa 
madre le tleva en los brazos, hablan los cielos, los àngcles se exaltan 
en alabanzas y en cànlicos de alegna, la estrella dirige à los Ma- 
gos y le adoran en el pesebre. Es hermoso en el Cielo, hermoso en 
la lierra, hermoso en el 'regazo de Maria, hermoso en los brazos de 
José, hermoso en sus milagros, hermoso en sus padecimientos, ber- 
moso en sus invitaciones à la vida, hermoso curando la muerte, 
hermoso entregando su alma, hermoso al recobrarla, hermoso en la 
cruz, hermoso en la turnba, y hermoso en nueslras almas. Un Psal. 
XL1V.) 

volontà. Tened en vosotros los sentimienlos que tenia el Serior, dice S. Pablo 
d^Tjeauerio.® los Filipenses; el que, estandoen la forma de Dios, pudo sin usur- 
*«• paeion decirse igual à Dios, se aniquiló sin embargo à si mismo, 

tornando la forma de esclavo, hecho à semejanza de los hombres, 
y reconocido exleriormenle corno hombre (1). 

De todos los bienes de la lierra, Jesucristo, Rey de los reyes, no 
quiso màs que un pesebre y una cruz; y con estos dos instrumentos 
quitó la pobreza del mundo, y repartió riquezas inGnilas. 

Por eslo dice S. Girilo: El que es la mismariqueza, nace enun" 
establo; el que cubre el Cielo de nubes, està envuelto en panales; el 
que es Rey, descansa en un pesebre. ( llomìl .). 

Durante los treinla anos de su vida privada, Jesucristo trabaja 
con José para ganar su vida y ensenarnos à amar el trabajo y ò huir 
de la ociosidad. Un Dios que hizo el mundo, dice S. Agustin, trabaja 
corno un pobre operario. Y el que endereza el alma, le quita sus 
asperezas y corta sus pensamienlos soberbios, es simple carpintero: 
Faber Deus, qui totius mundi opera fabricatus est; faber , qui mentem 
rigidam explanat, ac cogitationes superbas excidit. (Serm. CV.) 

El que rompe el bierre con su virtud y su voluntad, es bijo de un 
carpintero, dice S. Hilario. {Lib. III.) 

Jesucristo, dice S. Pedro Crisólogo, era hijo de un carpintero, pero 
del carpintero que hizo el edificio del universo, no con un marlillo, 
sino con una palabra; del carpintero que ha hecho y organizado los 
elemento» con un sólo acto de su voluntad, y ha pueslo en el mundo 
los sigio», y los ha derretido, no concarbon, sino con su auloridad; 
era hijo del obrero, que enciende el sol, no con fuego de la tierra, 

(tj Hoc sentite in Yobis, qnod et in Chrìsto Jesn; qui, cani io formi Dei et set, non ntpinm» 
trÙtritas est esse se vqualem Deo* sed semetipsom exinsoivit, fot mi m serri lecipisns, in simfr 
litndinem bominam fsctas, st bibita inrentus ut homo. Il* 5-7. 
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sino con sa calor sapremo; del obrero, qae ba formado la lana, las 
linieblas, la noche, el dia y las esiaciones, y Uà distingualo las es- 
trellas con laz vària; y lodo lo liizo de la nada (1). 

Las rapnsas tienen sus madrigueras, dice Jesucrislo, y las aves 
del cielo sus nidos; pero el Hijo del bombre no tiene dónde reclinar 
su cabeza: Vulpe» fovea* habent, et volucres cali nidos; Filius auleta 
hominit non habet ubi caput reclinet. (Matti). Vili- 20.). Entrò en 
Jerusalen en triunfo, pero montado en la mas bumiìde cabalgadura... 

Fué vendido por treinta dineros, el precio de un csclavo. Por 

esto oscucliadie; Ycb vobis dioihbus. jDesgraciados de vosotros, ricos! 

(Lue. VI. 2i.). 1 Bienaventurados los pobres! i Beati pauperes! 

(Matlb. V. 3.) 

Jesucrislo se aniquiló, tornando la forma de esodavo, dice S. Pablo: «• "■■■iim 
. Semetipsum exinanivit, formata seroi accipiens. (Philip. 11.7.) JeJtmru. 

El que es grande, se ha dirigido al nino, y el vìno al muerlo, dice 
S. Agustin. Y £quc ha becho? Ha tornado los miembros del nino, 
haciendnse muy prqueno, para tener la forma de esclavo; y uniéndo- 
se al pequeno, se ha hecho pequefio, à fin de hacer un cuerpo 
conforme al suyo, lleno de gloria, de nueslro cuerpo lleno de de- 
gradacion (2). 

Para que el hombre no se desdenase de humillarse, aBade S. 

Agustin, se ha humillado Dios; y nosotros, hombres, nos convertimos 
en dioses por medio de la humildad del Verbo de Dios, que tornò 
nuestra carne. Deponga pues su orgullo el hombre do la mula, y no 
se dosdene de seguir las huellas de Dios en su humildad. (Ut supra.) 

Jesucrislo baja por humildad al seno de una virgoli; nace en un 
establo, (leva una vida penosa, humilde y oculla durante treinta 
aBos, y muere en un infame palibulo en medio de ladrones y trala- 
do corno un mal vado jCuàntas sublimes lecciones de humildad!... 

Cuando nuestro gran Dios se humilla de tal manera, ^podriamos 
nosotros, gusanos de la lierra, enorgullccernos?. 

Habeis reebazado las victimas y las ofrendas, dice Jesucrislo à so Wt<lt ^ 
Padre por medio del Reai Profeta; pero me habeis formado un cuer- **•■« 

po. No habeis pedido por el pecado, ni holocausto, ni sacrificio; en " ** 
vista de lo cual he dicho: Il ed me aqui para hacer vueslra volunlad; 
asi lo he querido, Dios mio (3). 

Durante su vida estuvo sujelo a Maria y à José: Erat subditus illi*. 

(t) Cb ristai ent Cabri filini, §ed illitas qui mandi fibricira ferit, non milleo, sed praeepto, 
qat elemeotorum membra juiiiom compegit; qui massaro secali aactoriute, non carbone confla¬ 
ti!; qui solem, non terrenoigne, sed sapremo calore •uecendit;qni I un aro, tenebri!, noctero, dtero 
formavi!, et tempora; qai itellas variata luce distinsi t; qaicaocta ferii ex n ibi lo. Serti*, VI• 

(i ) Venit ipse grandis ad parvalam, vivusad mortuum. F.t /quidfecit? Jurenilia membra con- 
traxit, tamquam seipsutn exinanimans. nt formai» serri scaperei; parvum se parvo coaplavit, ut 
efficerct corpus bumilitatii noitras conforme corposi gloriti sua. i Ser/n. LV, 

(a) Sacrifidnm et oblationem nolaisti; corpas aatem a piasti mibi. Holocaostom prò peccato 
aoa postulasti. Tnocdixi: Ecce venio, atfaeiam volantatem tataro; Dea* rotai, volai. XXXIX, 
j-$.—Rebr. X, 5-7. 
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(Loc. II. 51.). E1 universo està sujoto à Jesacristo, dice S.' flgas- 
'tin;yéste aaiso sin embargo obedecer à Maria y à José: Christo 
mundus subailur ; et (amen parenlibus subditus futi. (Traci, in Lue. 
Evang.). 

Mi alimento, dice Jesucristo, es bacer la voluntad del que me ba 
enviado: Meus cibus est , ut faciam voluntatem ejus qui missit me. 
(Joann. IV. 34.) 

En el jardin de los olivos, sumergido en la tristeza y en los dolo- 
res, dirigió à su Padre la siguiente piegaria: Si es posìble, Padre 
mio, aléjese de mi esle càliz; hàgase sin embargo vueslra voluntad; 
y no la mia: Pater , si possibile est, transetti à me ealix iste ; veruni* 
tamen, non sicul ego voto, sed sicut tu. (Matlh. XXVI. 39.) 

Jesucristo, dice S. Pablo, quiso ser obediente basta la muerte, y 
basta la muerte en la cruz: Faclus obediens usque ad lAortem, mor- 
tem àutem crucis. (Philipp. II. 8.) 

A ejemplo de Jesucristo, debemos sacrificar nueslra voluntad, y 
somelerla en un lodo à la voluntad de Dios. Debemos deciry prac- 
licar aquellas hermosas palabras que él mismo nosensenó en la su¬ 
blime oracion del Padre nueslro* Uàgase vueslra voluntad asi en la 
tierra corno en el Cielo: Fiat voluntas tua, sicut in Calo, et in terra. 
(Matlh. VI. 10.) 

«•.* B*nd«dy Sorprende la bondad y el amor de Jesucristo al considerar (odo Io 
■ neriafa ha hecbo y sufrido por nosotros. 

«««ir « ». g| Dios q Qe era (an g ^| 0 p a( j re ntfes j ro p or su Divinidad y por la 
creacion, se ba converlido en madre nuestra al tornar nueslra buma- 
nidad y al rescaiarnos. Dios, corno esposo, ha tornado à la bumani- 
dad, nuestra madre, por esposa, uniéndosela hiposlàticamenle. Los 
„ ninos que ternen la severidad de un padre, suelen acudir à su ma¬ 
dre: bagamos lo mismo; acudamos à la santa bumanidad de Jesu¬ 
cristo; considerémosla madre nuestra, ynos conducirà à Dios, nues- 
tro Padre. Por està razon termina la Iglesia lodns sus rezos con las 
siguientes palabras: Os pedimos eslas gracias, Dios mio, por Jesu¬ 
cristo, noestro Sefior : Per Dominum nostrum Jesum Christum. 

Por el amor que nos profesaba, dice S. Pablo, se ha entregado 
Jesucristo por nosotros, à fin de rescaiarnos de loda iniquidad, y 
tener un pueblo puro y amante de las obras buenas: Dedit semelip- 
sum prò nobis, ut nos redimerei ab omni iniquitate, et mundarel sibi 
poputum acceptabilem, sectatorem bonorum operum. (Til. II. 14.) 

El hombre, dice Sto. Tomàs, necesitaba dos cosas en su triste es- 
tado de perdicion: Necesitaba la parlicipacion & la Divinidad, y ser 
despojado del bombre viejo. Jesucristo nos ba dado una y otra cosa: 
la primera al bacernos participes de la naturaleza divina con sa 
gracia, y la segunda cuando nos regenera por medio del bantismo (1). 

(O Homo, in «tata perditionis, duobus indigvbat, sdHeet,participattone Dirimtatif, etdepositio- 
no retustatis. Ckristas nlruroque prsntitit nobis: prius, duaa nos per annoi gratiam effecit diri a» 
consorte» natane; posteria», dam per baptismam, no» in noria) creataram regeneravit. In Epist. 
ad Titunu 
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Jesucristo, anade Santo Tomàs, es companero nneslro naciendo; 
eo la confida se enlrega à si mismo por alimento; muere para res- 
catarnos, y se da à si mismo corno recompensa en su gloria: 

Se nascens dedii sociùtn, 

Convescens in edulium, 

Se mortene tnpretium, 

Se regnane, dal in premium. 

(Offic. SS. Sacramene Hymn.) 

No gritarà, dice Isaias, ni barò dislincion de personas. No pisarà 
la calla, ya rota; ni apagarà el lino, hnmeante lodavia: iVon clamabit , 

« eque accipiet personam; calamum guassatam non conterei, et Unum 
fumigane non exstinguet. (XL11. 2. 3.). Esla profecia de lo que hizo 
Jesucris lo cuando sus Apóstoles qnerian hacer caer el fuego del 
Cielo sobre una ciudad que no babia querido recibirle. Senor, lo 
dijeron: ^-quereis qué mandemos al fuego del Cielo que baje y los 
consuma? Y volviéndose bacia ellos, les reprendió diciendo: No sa- 
beis de qué espirilo sois. El Hijo del bombre no ba venido para 
perder las almas, sino para salvarlas. {Lue. IX. 54-56.) 

Venid à mi, dice aquel Dios de bondad, venidà mi, I 03 que estais 
agobiados bajo el peso del irabajo; y os alenlaré: Ventre ad me, om- 
n es qui laboratis, et onerali estis\ et ego reficiam vos. (Mallh.XI. 28.) 

Ved su bondad por la Samaritana, la mujer adùltera y Magda- 
lena; ved su bondad en la palabra del buen pastor que llevaà sus 
ovejas sobre los hombros, del caritativo Semaritano, del Padre del 
Pròdigo, etc. Judas le bizo traicion, dóndole un beso; y sin embar¬ 
go Jesncristo le Damò con el dulce nombre de amigo. Perdonò à Pe- 
dro, que le negò tres veces. Dio su grada al buen ladron, que se la 
pedia. Sus enemigos gritaban desde el pié de la cruz: Que le cru- 
ciliquen: Crucifgalur, y él clamaba desae lo allo de la cruz: Padre 

mio, perdónalos: Pater, dimitte illie . Murió de amor por nos- 

otros, que éramos enemigos suyos. 

La caridad de Jesucristo nos apremia, dice el Apóstol de las Gen- 
tes: Caritas Chrieti urget noe. (11. Cor, V. 14.) 

El amor de Jesucristo hócia los bombres es incomprensible, prin¬ 
cipalmente en la cruz y en el santo sacramento del Aitar. 

Jesucristo,comoDios, es la santidad por esencia, la santidad increada 4s< . San(Mad 
é infinita: corno bombre, es santisimo, no sólo por la grada infusa 
en su alma, grada por medio de la que es infinitamente superior à *' 
lodos los óngeles y Sant09; pero sobre lodo por medio de la union 
de la gracia biposlótica, en cuya virtud la plenitud de la Divinidad 
y de la santidad babita en él corporalmente, corno dice S. Pablo: 

In ipso inhabitat omnie pleniludo Divinitatis corporaliter. (Co- 
loss. 11. 9.) 

Està santidad de Jesucristo es incomparable. Todos hemos reci- 
Tom. ih.— 16. 
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bido algo de esla plenitud de santidad, y lo que queda basta para 
lavar y purificar à millones de mundos de todos los pecados 
posibles, y para puriGcar à un nùmero infinito de almas. l’or e9to 
dice S. Pablo que bemos sido elegidos en Jesucristo ànles de ser 
constiluido el mundo, para ser santos é inmaculados ante élen cari- 
dad: Elegit nos in ipso ante mundi constitulionem, ut essemus sancii 
et immaculati in conspectu ejus in charitate. (Ephes. 1. 4.) 

( Viase Moral y perfeccion de Jesucristo. 

4,* Se «aerili- No puede ponerse otro cimienlo. dice el apùstol S. Pablo, que el que 
,oe uiifr. e-r * e8l ‘ l Presto; y este cimiento es Jesucristo: Fundamentum dliud nano 
*"* " potest ponete, proeter id quod positum est, quod est Christus Jesus. 

(1. Cor. ih. 11.) 

Jesucristo, dice S. Agustin, es el fondamento do la Iglesia, el 
fundamento de los fundamentos: Christus est Ecclesia fundamentum, 
fundamentum fundamentorum. (Sentent. CV1.) 

Los israelitas bebieron todos del mismo liquido espirilual, dice 
S. Pablo; pues bebian el agua de la piedra espiritual que les seguia; 
y esla piedra era Cristo: Omnes eumdem potnm sjsiritalem biberunt 
(bibebant autem de spiritali, conseguente eos petra\ petra aulem erat 
Christus) (1. Cor. X. 4.). La pena de Horeb y el agua que de ella 
brolaba, represenlaban à Jesucrislo, su doctrina, su sangre y sus 
Sacramentos. Es la roca sobre que està fundada la Iglesia; es el 
mananlial de los favores que recibieron los israelitas y recibimos 
continuamente nosotros de Dios. Aquella piedra era la figura de Je¬ 
sucrislo, que es la verdadera piedra fundamenlal. Aquella piedra 
(Jesucristo), siguió constanlemenle à los judios en el desierto, y de 
la misma manera Jesucristo acompa&a y acompanarà siempre a su 
Iglesia: se compromelió formalmente à elio: Et ecce ego vobitcum 
sum omnibus diebus usane ad consummationem secali. ( Mattb. 

XX Vili. 20.) 

Dios Padre se ha propueslo renovar y reunir toda9 las cosas en 
Cristo, lodo lo que bay en los cielrts y en la liorra: Instaurare omnia 
in Christo, qua in ccelis, et qua in terra surU, in ipso. (Ephes. I. 10J 

El Cielo està reslaurado, aice S. Agustin, por medio de Jesucristo; 
pues por él ocupan alti los hombres el lugar de los àngeles caidos. 
La tierra està renovada y restaurada; pues los hombres prodestina- 
dos à la vida eterna son purificadosde la anligua corrupcion (I). 

Somos obra de Jesucrislo, dice S. Pablo, y creados en Jesucristo 
por las obras buenas: Ipsius sumus fac tur a, creati in Christo Jesu 
ir operibut bonis. (Ephes. II. IO.) 

Por Jesucrislo, dice aquel gran Apóstol, lodo ha sido creado en 
los cielos y en la tierra, los séres visibles y los invisibles, y«» los 
Tronos y las Dominaciones, ya los Principados y las Potencias: todo 

fi) Instaurantur qui? in ccelis sunt, cum id quod .inde in angclis lapsum est, borninibus 
reddìtur; instaurantur autem quae in terris sunt, cum ipsi bomines, qui prcd*slinati sunt 
ad «ternani vittm, h corruptionis reluslale renorantur. Sem ». 
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ba sido creado por él y en él. Y él olismo existe àntes que todos, y 
lodo sobsiste en él. Y es el jefe del caerpode lalglesia, el principe, 
el recien nacido de enire los muerlos, de saerte qae es el primero en 
lodo, pues ha sido del agrado del Padre que loda plenitud morase 
en él (i). 

El evangelista S. Juan enaefia la misma dnclrina que S. Pablo: 
In principio trai Verbum, et Deus erat Verbum. Omnia per iptutn 
facta sunt; et sine ipso factum est nihil quod factum est. Et mundut 
per ipsum factus est. (1. 1-3. 10.) 

Ha sido del agrado del Padre, dice S. Pablo, reconciliarse loda» 
las cosas por medio de Jesucristo, pacificando con la san gre de sa 
cruz lo que està en la tierra y en los cielos: Et per eum reconciliare 
omnia in ipsum , pacificane per sanguinem crucis ejus , site qu(B in 
ferri», site qua in calie sunt. (Goloss. I. 20.). En Jesucristo lene- 
mos la redencion con su' sangre, la remision de los pecados: In quo 
habemus redemptionem per sanguinem ejus, remissionem peccatorum. 
(Coloss. I. 14.) 

Pedro, dicen las Aclas de los Apóstoles, lleno del Espirila Santo, 
dijo: Principes del pueblo y ancianos de Israel, escuchad: Esle 
Jesus es la piedra que, recbazada por vosotros, arquitectos, ba 
llegado à ser el vèrtice del àngulo. Y no bay salvacion en ningun 
otro, y bajo el Cielo no se hadado à los hombres ningun olro nombre 
en quien debamos salvarnos (2). 

Jesucristo es, l.°, la piedra angulary fundamental de lalglesia...; 
2.° es inquebrantable conio la piedra...; Jesucristo biere y derriba 
al demonio, del mismo modo que la piedra de David hirió y mató & 
Goliat...; 4.° Jesucristo es la piedra de refugio para todos los que en 
él esperan. 

Siendo Jesucristo el fundamenlo de lodas las cosas, està Jgorado 
muchas veces por una piedra en las Sagradas Escrituras: por la pie¬ 
dra sobre la que descànsaba Jacob cuando vió una escala que lo- 
caba el Cielo y estaba apoyada en la tierra, subiendo y bajando por 

ella los àngeles de Dios. ( Gen. XXV11I. 44. 4%.); por la piedra 

sobre la que Moisés oraba y descansaban sus brazos, baciendo obtener 

à Josué y à los hebreos la vittoria contra Amalec. (Exod. XV11. 

IH.); por la piedra que, becida por la vara de Moisés, dió agua al 

pueblo sediento. (Num. XX. 44.); porla piedra de la gruta en 

la que vió Moisés pasar la gloria de Dios. (Exod. XXXIV.); 

por la piedra con que David derribó al gigante.(/. Reg. XVII. 

49.); por la piedra de las tablas, sobre la que escribióDios el Decà- 

(t ) Io ipso condita aunt universa io coelis, «t io terra, visibili*, et invisibili*, si ve Tb re¬ 
ni, site Doroinationes, sive Principatus, sive Potestates: omnia per ipsum, et in ipso crea¬ 
ta sunt; et ipse est ante omoes, et omnia in ipso Constant. Et ipse est caput corporia 
Ecclesi», qui est principium, prtraoffeoilut ex mortuis; ut sit in omnibus ipse prunatum to- 
nens. Quia iqt ipso complacuìt {'Patri) omnem plenitudinem inhabitare. Coloss. /. 16-19. 

(%) Repletus Spiritu Sancto, Petrus dixit ad eos: Principes jiopuli, et seniores, audite; 
Hic est lapis qui reprobatus est 4 vobis, «dificantibus, qui factus est in caput aoguli; et 
non est in alio ahquo salai* ISec eoim iliud nomen est sub coelo datano borninibus, in 
quo oporteat nos aalvos fieri. IV. 8, 11. la. 
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logo...; por la piedra qoe Josué levantó corno recuerdo del mila- 

groso paso del Jordan. ( Josue. IV.); por la piedra sobre la cual 

se colocó el arca de la alianza..... (/. Reg. Vi. 25.); por la piedra 
del refugio y del socorro. (/. Reg. VII. 72.) 

Jesucrislo es la piedra viva que lodo lo vivifica. 

La piedra que los arquileclos babian recbazado, ba venido & ser 
la piedra angular, dice el Salmista. Tal es la obra del. Sefior, la 
maravilla para lodos los ojos: Lapidem quem reprobaverunt adifcan- 
tes, hic faclus est in caput anguli. A Domino factum est istud, «test 
mirabile in oculis nostris. ('CXV1I. 22. 23.) 

/■‘"utolTè El fin de la ley es Cristo para la justificacion de lodo elqoe tenga 
!• ley. fe, dice S. Pablo: Finis legis Christus, ad justitiam omni credenti. 
(Rom. X. 4.) 

Jesucrislo es el fin de la ley, l.°, porque ha terminado la ley, 
ba hecho cesar, dando curoplimiento à sus figaras, dice S. Aguslin: 

Christus, legis umbras implens, eam terminavi I, et cessare fecit . 

(Sentent.). 2.° Jesucrislo es fin de la ley, es decir, Jesucrislo es la 

{ lerfeccion y la consumacion de la ley, dice S. Crisòstomo; porque 
o que no ba podido bacer la ley, corno es jusliGcar al pecaaor, lo 
ha hecho Jesucrislo: Perfeclio et consummatio legis est Christus; quia 
guod lex nón potuit, sàlice t, justum facere hominem , hoc fecit Christus. 
(floniil. in Epist. S. Pauli.). 3.° Jesucrislo es fin de la ley, es decir, 
perfeccion de la ley, dice S. Anseimo; porque sin fe en Jesucristo, 
la ley no ha podido ni puede practicarse ni cumplirse: Perfectio le¬ 
gis est Christus; quia , scilicet, sine fide Christi , lex perfìci et impleri non 
potuit, nec potest. (In Monologio.). 4.° Perfectamente dice Teodoreto: 
£1 fin, es decir, el objeto de la ley es Jesucrislo; porque loda la ley 
se relaziona con Jesucrislo, tiende à Jesucrislo, dama à Jesucristo, 
y conduce à Jesucrislo, corno sieudo el fin, el término y el objelo 
de la ley: Finis, id est, scopus legis est Christus ^ quia tota lex ad 
Christum, quasi ad finem, terminum et scopum suum refertur, tendit, 
vocat et ducit. (In Episl. S. Pauli.). 

El fin de los fieles es Jesucrislo, dice S. Aguslin; si le ballamos, 
lodo lo bemos hallado, y debemos permanecer en él: Finis fdelium 
Christus est ; ad quem cumpervenerit currentis intentio, non habetquod 
possit amplius invenire, sed habet in quo debeat permanere. (In Sen¬ 
tent. CV1.) 

El fin de la ley es Cristo para la justificacion de lodo el que ten¬ 
ga fe: Ad justitiam omni credenti. (Rom. X. 4.). Dios ha colocado 
està justicia ó justificacion, no en la ley, sino en la justificacion de 
Jesucrislo. Moisés promele, segun la justicia legai, y ài los juslos 
seguo la ley, la vida temporal solamente; pero Dios promele la sal- 
vacion y la vida eterna à la justicia que viene de la fe en Jesucris- 

te, y à los fieles qua de él viven. 

Jesucrislo es el autor, la causa, el fin de la fe, de la gracia y 
de la virtud de todos los fieles, segun aquellas palabras de S. Pablo 
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à los Gorinlios: Hay gracias disiiatas, pero od sólo espirila, y di¬ 
verso» minislerios, pero ua sólo Sefior, y operaciones diversas, pero 
un sólo Dios que lodo lo opera en todos (1). 

Dios ha reunido y unido todas las cosas en Jesucristo, para qae 
Jesucristo sea la base, la perfeccion, el fin, la conclusion, la corona, 
el compendio, la reunion no sólo de la ley de los profetas, sino de 
todas las obras de Diosy de lodo el universo, segun las palabrasde 
S. Pablo à los Efesios: Dios ba resuello restaurarlo lodo en Cristo, 
lodo lo que està en los cielos y en la lierra: Propostiti instaurare 
omnia in Christo , qucB in ccelis, et qua in terra sunt. (I. 9. 10.)- De 
ahi es que Jesucristo es Uamado en el Apocalipsis principio y fin: 

Principium et finis. (I. 8.)- Por esto Jesucristo, en lo alto de la 
cruz dijo, al saber que todo estaba cuniplido: Todo està consuma- 
do: Sciens Jesus quia omnia consummata sunt, dixit: Consummatum 
est. Et inclinato capite tradititi spiritum. (Joann. XIX. 28. 30.) 

La Iglesia, los profetas, los apòstolo», todos los Santos empiezan, 
continuai) y terminnn todas sus palabras y todas sus obras en Je¬ 
sucristo y por Jesucristo, diciéndole con S. Gregorio Nazianceno: 

Todo termina por vos, 6 principio de todo. ( In Distich.). 

Jesucristo es pues el principio, el termino, el fin, el objelo, el 
ejemplar, el nudo, el lazo, el centro, la salvacion y la felicidad de 
todo el universo. Todo lo une, lodo lo renueva y lo restaura; es jefe 
de todas las cosas. 

Por medio de Jesucristo, dice S. Pablo à los Efesios, lenemos ac- 4 «.° jeaneru- 
ceso en un mismo espirilo al lado del Padre: Per ipsum habemus 
aecessum in uno spirila ad Patrem. (II 18.) 

Acerquémonos, pues, con confianza al trono de la gracia, à fin 
de oblener misericordia. (IV. 4i-46.). Jesucristo puede salvar 
siempre à los que se acercan à Dios por inlercesion suya; siempre 
vive para pedir por nosolros: Salvare in perpetuum pole'st aceedentes 
per semetipsum ad Deum\ semper vivens ad interpellandum prò nobis. 

(Debr. VII. 25.). Convenia que tuviésenios tal Ponlifice, santo, ine- 
cente, puro, aparlado de los pecadoros y màs elevado que los cie¬ 
los; un Ponlifice que no necesila ofrecer corno los sacerdote», vieti— 
mas, para si en priiqer lugar, y luego para el pueblo, despues de 
haberlo hecho una vez, ofreciéndose à si mismo. (Ibid. VII. 26. 27.) 

Jesus, continua el Apóslol, no ba enlrado en esle santuario cons- 
truido por la manose los bombres, figura del verdadero santuario, 
sino que ba enlrado enei mismo Cielo, à fin de eslar abora presente 
para nosolros ante Dios: Ut appareat nune vultui Dei prò nobis. 

(Hebr. IX. U.) 

A Jesucristo es à quien se aplican directamenle aquellas palabras 
de la Sabiduria: Cuando ya se levantaban pilas de muerlos, fué 

( t) Divisione* gratiarum sunt, idem autem Spiritus; et divisione* mioistrationum sunt, 
idem autem Dominus;et divisione* operationum sunt, idem vero Deus, qui operatur om¬ 
nia in omnibus. I. XII. 4-6. 
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mediador; apaciguó la venganza de Dios, é impidió qne se exlen- 
diese. Ante él se deluvo la espada de Dios: Cum acervatim cecidis- 
sent super allerutrum mortui, interstilit, et amputavi impettita. 
(XVili. 23.). Por eslo S. Ambrosio dice: Jesucristo està dónde està 
lodo bien: alti està la doclrina, la remision de los pecados, la gra¬ 
da y la separacion de los vivos y de los muerlos. Alli està, sepa¬ 
rando las virludes de los cadàveres de las pasiones mortales y 
abuyentando la peste de los malos pensamienlos. Està pronto, ha 
venido al mundo para embotar el aguijon de la muerle, cerrar sa 
devoradora sima, dar à los vivos la eternidad de la grada, y conce¬ 
der à los dilunlos la resurreccion gloriosa (I.) 

Te he dado, dice el Senor à Jesuerislo por boca de Isaias,- para 
alianza del pueblo: Dedi te in fcedus populi. (XL1X. 8.) 

Jesucristo, dice S. Ambrosio, està pendiente de la cruz entre el 
Cielo y la lierra, corno un mediador para reconciliar al hombre 
con Oios, recibir en su cuerpo las abrasadoras flechas de la ira de 
Dios lanzadas conira los hombres criminales, impidiendo que lleguen 
à la lierra; pagar él solo y cargar con las iniquidades de todos. 
Alarga sus brazos en la cruz en forma de arco, y miéntras que sa 
Padre lanza sobre sa sagrada carne las flechas destinadasà los pe- 
cadores, lasrecibe lodas.Pero, porotra parte, |ó admirable venganza 
digna de Jesucristo! levatila los brazos hàcia su Padre, y le devuelve 
flechas ardienles de oracion y de amor para herir su corazon y sacar 
de alli el perdon del hombre. (Lib. 111. de Virgin.). 

Jesucristo es mediador y reparador. Gonslruirà mi ciudad y li- 
bertarà à los cautivos sin erigir rescale, dice el Senor Djos de los 
ejércitos por medio de Isaias: Ipse wdificabit civitatem meam. el ca- 
ptivitutem meam dimiltet, dicit Dominus Deus exercituum. (XLV. 13. ). 
Construirà la Iglesia, y romperà las cadenas del pecado y del in- 
fierno. 

Jesucristo ea la causa formai y final de la jnsti6cacion. 

Jesucristo rcpara el Cielo poblàndolo, la lierra perdonando, y da 
liberlad à las almas del purgatorio. 

1 **o m'muJ" Israel, dice Isaias, se ha salvado por el Senor, que es su salvacion 

dor. "eterna, y jamàsserà confundido: Israel salvatiti est in Domino salute 
tEterna ; non confundemini u sque in seculum seculi. (XLV. 17.). Volved 
vueslro corazon hàcia mi; y os salvaréis, dice Jesucristo por medio 
de Isaias: Converlimini ad me, et salvi eritis. (XLV. 22.) 

En aquellos dias (en los dias de Jesucristo en la lierra), dice Je- 
remias, Judà se salvar», é Israel vivirà con coniianza; y aquel rey 
se llamarà Jehovah, juslicia nuestra: In diebus illis salvabitur Judo, 
et Israel habitabit confidenter : et hoc est nomea, quod vocabunt eum, 
Dominus, justus noster. (XX11I. 6.) 

( i) Ubi Christu*. ibi omnia, ibi doctrina ejut, ibi pecca forum romiisio, ibi grafia, ibi le- 
parafio mortuorum ac vivorum. Stai «epatant virtutea i cadaveribui passionato lethalium, 
et pestileolia cogitai ionum, Hic stat quasi in buoc mundum veuerit ut aculeum' morti* he* 
betarct, devoratorium ejus obstruoret, viventibu* «terni tatem gratis daret, defuncti* rasar- 
reclionem concede rag. Lib . IH de Virg . 
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Mi justicia se acerca à vosotros, dice el Sefior por medio de Isalas, 
y no està léjos; mi salvacion no tardarà. La salvacion eslarà en 
Sion: Prope feci justitiam meam\ non elongabitur, et salus mea non 
morabitur. Uabo in Sion salulem. (XLV. 13.). Los santos padres 
aplican eslas palabras à Jesucrislo. 

Jesucristo, dice S. Pablo à Tito, nos ha salvado, no por las obras 
de justicia que hayamos hecho, sino por so misericordia: Non ex 
operibus justitioe, quce fecimus nos, sed secundum suam misericordiam 
salvos nos fedi: (III. 5.) 

Fortificali las manos lànguida», dice Isaias, y afirmad las rodi- 
llas temblorosas. Decid à los corazones vacilantes: Forlilicaos, y no 
temais; porque el mismo Dios vuestro viene, y os salvarà. Entón- 
ces los ojosde los ciegos y los oidos de lns sordo» quedaràn abierlos. 

El cojo sera àgil corno el gamo; la lengua del mudo sprà pronta y 
ràpida; y cDtónces las rocas del desierto quedaràn hendidas, v rios re- 
garàn las soledades. éXXX. 3-15.) 

Cristo, dice S. Pablo, murió para todos, à fin de que los que vi- 
■ven no vivan para si, sino para él, que mui ió y rcsucilo por ellos: Pro 
omnibus mortuus est Christus, ut, et qui vivunt,jnm non sibi vivant, 
sed ei qui prò ipsis mortuus est, et resurrexit. (11. Cor. V. 15.) 

Jesucrislo quiere. que lodo» los hombres se salven y lleguen à 
conocer la verdad, dice S. Pablo: Omnes homines vult salvos feri, et 
ad agnitionem veritatis venire. (I. Tim. u. 4.) 

Los àngeles son tambien ovejas de Jpsucristo. Essu Salvador; por- 4 ®^* 

que han merecido por él loda su gracia y loda su gloria, es decir, 

su eleccion, su predestioacion, su vocacion, todos los auxilios exci- So'iédcE»*?. 

tantes, sutìcientes y etìcaces. Los àngeles luvieron una fe vivaen Je* 

sucrislo hecho hombre, y quodarou juslificados por està fe. Asl lo 

ensenan los teólogos. 

Jesucristo es Salvador de I 03 àngeles, pero no Rodentor; pueslos 
baenos àngeles, que nunca han pecado, no necesitan redcncion. 

IO Dios, prolector nuestro, exclama el Reai Profeta, echad sobre nos- «*.• jeaueri*- 
otros una mirada, y contemplad la cara de vuestro Cristo! Protector J* r ** **■•**•- 
noster, aspice, Deus, et respice io faciem Christi lui. (LXXX11I. 10.) 

Jesucristo nos protpge contra la juslicia de su Padre, conio ofre- 
ciéndose por vidima....; contra los demonio», encadenàndolos...; 
contra elmundo, senalàndonos sus peligros y errores...; conira nos- 
olros mismos, auxiliàndonos...; contra el pecado, dàhdonos la gra¬ 
cia, eie. 

Màs que Adan, Jesucristo es nuestro Padre. Adan es autor de nues- M.^Jesueru. 
tra muerle, y Jesucrislo el autor de la vida.... Es nuestro Cria- *?*V*Jr"t“* 
dor..., nuestro Redentor..., nuestro Conservador..., eie. Todo se lo 
debemos: la vida del cuerpo.T., la vida del alma..., la vida de la 
grada..., la vida de la gloria. 

(Véase Bondad de Dios.) 
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s«.* jfe«ncru-Soy el buen Pastor, dice Jesucristo: Ego sum Pastor bonus. (Joann. 

14.}, y por mis ovejas sacrifico la vida: Et animam meam pono 
prò ovibus meis. (Joann. X. 15.) 

Salvare mi rebafio, dice el Sefior por medio del profeta Ezeqoiel, 
y dejarà de ser presa de nadie, puesbaréque un buen pastor le 

conduzca:. Suscitalo super eas pastorem unum , qui pascei eas. 

(XXXVI. 22. 23.) 

El verdadero y unico Pastor es Jesucristo; los soberanos Pontifi- 
cas y los obispos son sus vicarios. 

**.* «eaoeru. Sois el Sacerdote eterno ySegun el órden de Melquisedech, dice el 
d«»é"y 9 p ì on* Keal Profeta, dirigiendose à Jesucristo: Tu es Sacerdos in aternum 
tiflee. secundum ordinem Melchisedech. (C1X. 5.) 

Todos los siglos desean à Cristo corno gran Sacerdote deslinado à 
alejar todos los malos de la humanidad y à darle todos los bienes. 
Jesucristo es el PonliGce del gran tempio, es decir, del mundo en- 

- tero.Esle gran Pontifice ba ofrecido el sacrificio de la cruz, se 

ha sacrificado à si mismo por los jiombres, y cada dia se sacrifica 
en los altares calólicos. 

**.• jeaneru. Soy la puerta, dice Jesucristo. Todo el que éntre por mi, se salvarà: 
*oeei»*uer- en j rar ^ y saldi à, y hallarà pastos: Ego sum ostium. Per me si quis 
introierit , salvabitur; et ingredietur, et egredietur, etpascua inveniet. 
(Joann. X. 9.) 

San Pablo corria bacia aquella saludable y divina puerta, dicen¬ 
do:* Tiendo al término, à la sublime scompensa à que Dios me ha 
llamado en Jesucristo. Sean pues estos los senlimientos de todos los 
que sean perfeclos: Ad destinatum persequor , ad bravium superna 
vocationis Dei in Christo Jesu. Quicumque perfeclì sumus, hoc sentia~ 
mus. (Philipp. III. 14. 15.). flàcia aquella puerta corria el gran 
Apóslol cuando decia: Insisto para alcanzar aquello à que esloy 
deslinado: creo no baberlo alcanzado; pero olvidàndome de lo que 
dejo alràs, me dirijo à lo que tengo delante para obtenerlo; bago 
un esfuerzo para alcanzar la vida eterna: Sequor , si quo modo com- 
prehendam, in quo et coinprehensus sum: ego me non arbitror com- 
prehendisse. Unum autem, qua retro sunt, obliviscens ; ad ea vero, qua 
sunt priora, extendens meipsum. (Philipp. HI. 12. 13.) 

Jesucristo es la ùnica y verdadera puerta. No hay salvacion 

en ninguna olra, dice el apóstol S. Pedro, y bajo el Cielo no se ba 
dado à los hombres ningun olro nombre en quien debamos sai— 
varnos. ( Act. IV. 42.) 


t*. 


.So,. 


m.* jeafaeria- no Y > dice Jesucristo, el camino, la verdad y la vida. Nadie llega 
s® ei e«. à mi Padre sino por mi conduclo: Ego sum via, et veritas, et cita. 
5aS°j \m%frJVemo venit ad Palrem, nisiper me. (Joann. XIV. 6 .) 

**• Jesucristo es el camino, porque nos ba abierto el Cielo con su 
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gang re..., nos ensefia el camino con su doctrina..., nos inspira la 
fe, la grada y las obras santas..., y nos ba precedido en este ca¬ 
mino del Cielo con su vida sublime, y su pasion, que ha de servirno3 
de ejemplo. 

Jesucrislo es el camino, viene del Cielo; es la verdad, la regia 
de nueslra fe, y nos ensena las verdades divinas. Es la vida; nadie 
màs puede darnos la vida que esperamos. 

Jesucrislo, dice S. Aguslin, es, segun la humanidad, el camino, 
porque ba venido à nosolros y ba vuello bacia su Padre, y segun la 
DiviniJad es la verdad misma. ^A dónde quereis ir? Soy la verdad. 
aA dónde quereis vivir? Soy la vida. Todos deseamos la verdad y la 
vida. El mismo Jesucrislo por si mismo va à si mismo y à su Pa¬ 
dre: nosotros por él vamos à él y à su Padre. {Serm. LV. de verb. 
Dom. in Joann.). 

Escuchemos àS.Bilario: Jesucrislo no nos extravia, porque es el 
camino; no nos engana, porque es la verdad; no nos deja en los taor- 
rores de la mucrte, porque es la vida. Si es el camino, no necesiiais 
otra guia; si es la verdad, es infalible; si es la vida, à él iremos bas¬ 
ta por la muerle. ( Lib. VII. de Trinit.). 

Entremos en esla via, que es Jesucrislo, dice S. Ambrosio; ten- 
gamos la verdad; sigamos la vida: Ingrediamur hanc vicini-, teneamus 
verilatem; vitam sequamur. Es el camino que conduce, la verdad que 
confirma, y la vida que se dovuolve à los perseverantes: Vw est 

Ì utBperducit, vertias qua confortai, vita quee perseverantibus reddilur. 
.a posibilidad està en la via, lafe en la verdad, y la recompensa en 
la vida. 0 Jesus, siendo la vida, reeibidnos; siendo la verdad, forti- 
iìcadnos; siendo la vida, vivilicadnos: Invia possibilità!, invertiate 
fidet , in vita prcemium. Suscipe nos, quasi via- confirma, quasi vertias; 
vivifica, quasi vita. (Lib. de Bono morlis, c. XII.) 

Oid a S. Bernardo: Soy, dice Jesucrislo, el camino de la luz y de 
la paz, la verdad viva y sin dolores, la vida feliz y agradable: Ego 
sum via lueis el serena, vertias vivens sine pana, vita felix et ameena. 
Soy el camino en el calvario, la verdad en el intierno, y la vida en 
la alegria de la resurreccion: Ego sum via in patibulo, vertias in in¬ 
ferno, vita in resurrectionis gaudio. Soy el camino redo, la verdad 
perfecla y la vida sin fin: Ego sum via recto, cerila* perfecta, vita 
sine fine mansura. Soy el camino de la reconciliacion, la verdad de 
la rctribucion, y la vida de la eterna bienandanza: Ego sum via re- 
conciliationis, vertias retributionis, vita ceternce bealiludinis. (Serm. 
VII in Coena Dom.). 

Bastais à Jesucrislo, dice S. Aguslin: basleos pues Jesucrislo, que 
es el camino, la verdad y la vida. {Lib. I de Trinit., c. Vili.) 

Jesucrislo, dice S. Girilo, es nuestro camino con su sanla vida, la 
verdad con la solidez de la fe, y la vida con la sanlificacion. ( Catech.). 

Jesucrislo, dice S. Leon, es el camino de la santa conversacion, 
la verdad de la doctrina- divina, y la vida de la felicidad eterna: 


Tom. ih.—17. 
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Christus est via sanctce conversationis, veritas doctrina, vita beatitu¬ 
dini» sempiterna. (Sem. II de Resurrecl). 

Jesucristo, dice S. Jerònimo, es la verdad, porque es tesligo de 
lodo lo que el Padre ha promelido y dado al mando. Es tesligo del 
cumplimienlo de todas las profecias y proniesas de Dios. - Es tesligo 
de la voluntad divina. Nos instruye de lo que Dios quiere de nos- 
olros para agradarle, para obrar nueslra salvacion. Es tesligo de la 
verdad, y de la veriladera, sana y saludable doctrina. Por eso dice 
à Pilalos: Be nacido para dar testimonio de là verdad. .(Joann. 
XVIII. 37.). Isaias dice que serà guia y doclor de las nacioaes. 
Es tesligo de las cosas futures en la eternidad. Asegura à todos que 
habrà un juicio universa!, una resurreccion generai, una recompen¬ 
sa para las obras buenas, un castigo paracicrlmen, una recompensa 
eterna para las al mas piadosas, y un fuego tambien eterno para los 
incrédulos é impios. Y no sólo es el tesligo de todas esas cosas gran- 
des, sino que es el guia del camino de la bienavenluranza eterna, y 
ensena los medios de alcanzaHa. (De Incarn.). 

Jesucristo, dice el evangelista S. Juan, es la vida, y la vida es 
la luz de los hombres: In ipso vita erat, et vita erat lux hominum. 
(li.) 

Por un hombre (Adan) ha venido la muerte, dice S. Pablo, y por 
otro hombre (Jesucristo) la resurreccion de enlre los muerlos. V asl 
corno todos mueren en Adan, todos seràn vivilicados en Cristo: Per 
hominem mors, et per hominem resurrectio mo'tuorum. Et sicut in 
Adam omnes moriuntur, ita et in Christo omnes vivificabuntur . (1. Cor. 
XV. 21. 22.) 

Nuestro Senor Jesucristo, dice S. Ambrosio, es la vida en todo; 
su Divinidad es la vida, su eternidad es la vida, su carne es la vida, 
y su pasion es la vida: Ipse in omnibus vita est; t'psius Divinilas vita 
est, ipstus ceternitas vita est, ipsius caro vita est, ipsius passio vita 
esh (Ih Psal. XXXVI.). Su muerte es la vida, sus heridas son la 
vida, y su resurreccion es tambien la vida del universo. (Ut supra.) 

El amorde Dios hàcia nosotros, dice S. Juan, se ha manifestado 
en enviar su ùnico Hijo al mundo para que por él vivamos: In hoc 
apparuit caritas Dei in nobis, quoniam Filium suum unigenitum missit 
Deus in mundum, ut vioamus per eum. (1. IV. 9.). Dios, anade, nos 
ha dado la vida eterna, y està vida està en su Hijo. El que tiene à 
esle Hijo, tiene la vida; el que no tiene al Hijo, no tiene la vida: 
Vitam aternam dedit nobis Deut; et haec vita in Filio ejus est. Qui 
habet Filium, habet vitam; qui non habet Filium, vitam non habet. (I. 
V. 11. 12.) 

La vida eterna, dice Jesucristo, dirigiéndose à su Padre, es quo 
os conozcan à vos solo corno verdadero Dios, y à Jesucristo, à quieti 
babeis enviado: Ilaec est vita aterna, ut cognoscant te solum Òeum ve¬ 
runi, et, quem missisti r Jesum Christum. (Joann. XVII. 3.) 

Os escribo, dice el apóstol S. Juan, para que vosotros que creeis 
enei nombre del Hijo de Dios, tengais la vida eterna: Scribovobis, 
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utsciatis quoniam vitam habetis ceternam, qui crediti* in nomine Filii 
Dei. (I. V. 13.) 

Feliz el hombre que me eseucha, dice Jesucrislo por los Prover¬ 
bio»; Miz el quo pasa sus dins en la entrarla de mi casa, y vola en 
el dintel de mi pileria! El quo me halla, halla la vida y la salva- 
cion: Bealus homo qui audit me. et qui vigilai ad forte meas quolidie, 
et obsercat ad poste* ostii mei. Qui me incenerii, xnveniet vitam, ethau- 
riet salulem. (UIII. 34. 35.) 

Vario» de los discipulos de Jesucrislo, dice el evangelista S. Juan, 
se reliraron, y no iban ya con él. Jesus dijo pues à los doce: ^Que- 
reis iros tambien? Y Simon Podi o le contestò: iCon auién iriamos? 

Vosteneis las palabras de la vida eterna; Domine , ladquem ibimusl 
Verba vittB (eterna habes. (VI. 67-69.). Todos"debemos hablar y 
obrar conio Pedro. 

Soy el pan de vida, dice Jesucrislo; el que venga à mi, no lendrà 
hambre: Ego sum panie vilar. qui venit ad me, non eeuriet. (Joann. 

VI. 35.) 

Gl aliento de nuestra boca, nuestra respiracion, el Cristo, el Senor, j*»neri». 
iia sido cnvuelto en nuestros pecados, y le hemos diclio: Viviremos «SV»*"»?, 
bajo vueslra sombra, dice Jeremias: Spiritus or is nostri, Chris tue, 

Dominus , caplus est in peccatis nostris ; cui diximus : In umbra tua vi- Sombrm. " 
vemus. (Lament. IV. 20 ). Viviremos con su respiracion, con su 
sombra, à la sombra de su proteccion, à la sombra de su cruz, de 
su pasion, de su sangre, de su muerle y de su resurreccion. 

Jesucrislo es llaraado nuestra aspiracion, nuestra respiracion é 
inspiratoti; porque, l.°, él es el que da el espiritu de profecia...; 

2.®es el fin y el objeio de todas las profecias...; 3.® Jesucrislo es 
nuestra alma y nuestra vida...; 4.® los que aman à Jesucrislo, le as- 
piran y respiran perpètuamente, inspiràndose en sus doctrinas; 
siempre le tienen ante los ojos, en la boca y en el corazon, diciendo 
con S. Bernardo: Jesus es miei para mis labios, una dulce armonia 
para mis oidos, y la alegria para mi corazon: Jesus mel in ore, melos 

in aure, jubilus in corde .(Serm. XV. in Cant.). 5.® Jesucrislo es 

nuestro ùnico refugio y nuestra respiracion eu las grandes pruebas 

y aflicciones.6.® Jesucrislo debe sor tan querido y dulce para 

nuestro corazon, corno el espiritu vita!; pues asi corno la respiracion 
tempia el calor del corazon y conserva la vida, la grada de Jesu¬ 
crislo tempia la concupiscencia y conserva la vida del alma. Jesu- 
cristo es finalmente el aire que aspiramos, en que vivimos, obramos 
y eslamos, diceS. Pablo: In ipso vivimus, motemur et sumut. (Act. 

XVII. 28.) 

Sin Jesucrislo loda nuestra vida es vana: él mismo nos lo dice: 

Nada podeis hacer sin mi: Sine me nihil potestis facere. 

Hemos de hablar, obrar y vivir corno S. Pablo. Si vivimos, dice 
aquel gran apóslol, vivimos para el Seftor; si morimos, morimos por 
elSeùor. Asi pues, ya vivamos ó muramos, pertenecemos al Sefior: 
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Sivevivimus, Domino vivimus; sive morimur, Domino morimur. Sive 
ergo vivimus, sive morimur , Domini sumus. (Rom. XIV. 8.) 

Los que asi obran, descansan tranquilos en Jesueristo, en so pro- 
videncia, cn sus cuidados y en sa amor; ponen lodossas cuidados, 
sustemores y sus cruces al pie de Jesueristo, diciendo con el Reai 
Profeta: Soy pobre y estoy afligido; peroel Senor vela por mi. Sois, 
ó Dios mio, mi ausilio y mi liberlador; no lardeis: Ego autem men- 
dicus sum etpauper; Dominus sollicitus est mei. Adjutor meus, et prò- 
tector meus tu es\ Deus meus, ne tardaveris. (XXXIX. t8.) 

Vivimos bajo vuestra sombra: In umbra tua vivemus. (Lament. 
IV. 20); bajo vuestra proteccion y vueslra imitacion, 6 amable Je¬ 
sus. Viviremos bajo su sombra, bajo la sombra de su bumanidad y 
de su carne adorarle, bajo cuya bumanidad, del mismo modo que 
bajo la sombra saludable de la Divinidad, bemos recibido la vida del 
espiritu. Porque, corno dice S. Bernardo, no viven los bienaventu- 
dos en el Cielo à la sombra, sino, mas bien en el esplendor: en el 
esplendor de los Sanlos os he engondrado ànlesde la aurora, dice 
Dios por medio del Salmista. ( CJX . 4. Serm. in Naliv. B. Virg.). 
Vuestra sombra, 6 Jesus, dice S. Ambrosio, es vuestra carne, que ha 
templado el fuego de nueslros deseos, detenido la insolencia de nues- 
tros vicìos, y apagado el incendio de nuestras pasiones. 

iQué diremos de la eficacidad de la sombra de Jesueristo, cuando 
basta la sombra de Pedro curaba loda clase de enfermedades? (In 
Psal. CX VI IL Serm. XIX.) 

«•* Nuda prueba mejor el poder del Verbo, dice S. Bernàrdo, que la 

tralraeraa» ’ fuerza que comunica à los que en él esperan. Gl que està asi apovado 
en el Verbo y revestido de la virtud de lo alto, no se deja abatir ni 
subyugarpor fuerza alguna, por ningun fraudeni ningun peligroso 
atractivo; siempre es vencedor (1). 

Sólo al pronunciar el nombre de Jesùs, dice S. Pablo, todas las 
rodillas se doblan, en el Cielo, en la tierra y en los inGernos: Ut in 
, nomine Jesu omne gena flectalur, ceelestium, terrestrium et infernorum. 
(Philipp. II. 10.) 

Jesueristo, que ha vencido el mundo, dice S. Cipriano, promele la 
vicloria à sus soldados: Qui mundum vieti, victoriam suis promittit 
militibus. (Epist. ad Martyr.). 

Con Jesueristo combalimos al enemigo anliguo; la fuerza que ba> 
biamos perdido en Adan, la volvemos à ballar en Jesueristo, y por 
él somos vencedores del demonio, del mundo y de nosotros mismos. 

' . Jesueristo es nueslra proteccion, nueslro escudo, nueslra fuerza y 
nneslra victoria. 

El Hijo de Dios ha apàrccido para deslruir las obras del demonio, 
dice cl apóstol S. Juan: In hoc apparuit Filius Dei, ut dissolval ope- 

(i) NihiI omuipotenttam Verbi clariorem raddit, quarti quod omoipolenlet facil omoes qui io 
eo aperant. Ita Verbo inoixura et indatum virtute ex allo, nulla via, nulla fraus, nulla illeccbra 
polerit tei «tantem dejicere, ?cl cubjicere domioantem. Serm,in Cani, 
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ra diaboli. (I. HI. 8.). La encaraacion del Verbo aplasia la cabeza 
de la serpiente infernal, y su cruz la mata: Ipsa conterei caput tuum. 

(Gen. 111. 15.). Cayo Bel, v se estrelló Nabo, dice Isaias: Confraclus 
est Bel, contritus est Nabò. (XLVI. 1.). Cuando el Verbo de Dios 
empezó à bablar en Jesucristo hccho hombre, lodos los prctendido3 

dioses de las naciones, es decir, los dcmonios, callaron. 

(Véase Poder de Jesucristo, nùmero 34.°.) 

Jesucristo, dice S. Pablo à los Gàlalas, nos ha dado la liberlad: m.* fenen*. 
Christus nos léeravit. (IV. 31.). La verdad nos libertari, dice Jesu- }] > t ** ll || jf* u 
cristo: Veritas liberabit vos. (Joann. Vili. 32.). Asi pues, Jesucristo 
es la verdad, la verdad suprema: Egosum veritas. (Joann. XIV. 6.). 

Si el Hijo os liberta, sereis verdaderamente libres, dijo Jesucristo à 
los judios: Si Filius vos liberaverit, vere liberi eritis. (Joann. 

Vili. 3(5.) 

Dios es Espirilo, dice S. Pablo à los Corintios, y en donde eslé el 
Espirilo del Sefior està la liberlad: Dominus Spiritus est; ubi autem 
Spirilus Domini, iti libertas. (II. III. 17.) 

Jesucristo nos ha liberlado de la esclavitud del pecado..., del de¬ 
monio..., de la carne..., de la maldicion de Dios..., de la muerte y 

del infierno...; y nos ha abierlo el Cielo. 

( Véase Libertad.) 

Kstais llenosde gracias en Jesucristo, dice el Apóstol de las Gentes 58 ,. 
à los colosenses: Et estistn ilio repleli. (II. 12.). Jesucristo es autor *ód*"ul 

de todas las gracias. Todos los mérilos estàn unidos à la gracia inéli“ 

de Jesucristo. 

El Verbo se ha hecho carne, dice el evangelista'S. Juan, y ha 
habilado entre nosolros; y hemos visto su gloria, la gloria del ùnico 
Hijo del Padre, lleno de gracia: Verbum caro factum est, et habitavit 
in nobis ; et vidimus gloriam ejus , gloriam quasi Unigeniti , plenum 
gratice. (I. 14.) 

Por Jesucristo es por quien hemos recibido la gracia, dice S. Pa¬ 
blo à los romanos: Per quem accepimus gratiam. (I. 5.); la gracia de 
Dios por Jesucristo, nuestro Senor, afiade : Grafia Dei per Jesum 
Christum, Dominum nostrum. (Bom. VII. 25.) 

{Véase Grada,) 

Nos ha nacido un nino, dice Isaias; un Hijo nos ha sido dado, y jeaneru. 
seri llamado Principe de la paz: Parvulus natus est nobis , et Filius ** T **^y< f 
datus est nobis; et vocabitur Princeps pacis. (IX. 6.) 

Principe de la paz: tal es el nombrede Jesucristo; por està razon 
Salomon, que era su Ggura, fué rey de la paz; por està razon cuando 
vino al mundo, hubo una paz profunda y generai. 

Estetitulo de Principe de la paz procede: l.°, de que Jesucristo 
da la paz al mundo, y al morir bizo un testamento en el cual dijo: 

Os dejo la paz, os doy mi paz; y os la doy, no corno cl mundo la da: 
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Pacem relinquo vobis, pacem meamdo vobis; non quomodo mandili dal, 
ego do vobis. (Joann. XIV. 27.)- Jesucrislo deslruye con su muerlé 
el muro de separacion que exislia enlre Dios y el bombre, y re¬ 
concilia y une al hembre con Dios. 

Muy bien dice S. Leon: La nati\idad de Jesucrislo es el nacimien- 
to de la paz; que cada cual ofrezca pues al Padre de la paz la con¬ 
cordia que debe existir enlre log hijos: fiatali» Domini natalis est 
pacis: ergo tingali fìdeles offnant Patri pacificorum concordiam /ìlio- 
rum. (Serm. in Nativ.). 3.° Jesucristo es Rey de los corazonos paci- 
ficos. 

Jesucrislo es Rey por Ires razones: l. # , por causa de la union hi- 
poslàlicaTy por herencia...; 2.°, por el Ululo de la redencion; pues 
desde el raomenlo que nos ha rescalado con su sangre, es nueslro 
Rey absoluto, mas dueno nueslro que un amo lo es del esclavo que 

compra...; 3.°, es R'*v por su mérilo. 

Jesucristo es Rey de los reyos y Sefior de log sofiores, dice el Apo* 
callpsis: Rex regum , Dominus dominantium. (XiX. 16.). Esle Rey, 
dic<! el Salmista, dominala desde el mar hasta el mar, y desde el 
rio hasla el extremo de la tierra: Domnabilur à mari usque ad ma¬ 
re, età flamine usque ad termino»'orbi» terrarum. (LXXI. 8 ). To- 
dos los reyes de la tierra le adoraràn, v todas las naciones le estaràn 
sujetas: Ét adorabunl eum omnes reges terree; omnes gentes seroient 
ei. (Psal. LXXI. 11.). ;Beadilo sea para siempre el nombre de su 
gloria! Toda la tierra eslarà llena de su majestad: Benedictum no¬ 
mea majestalis ejus in alernum; et replebitur majestate rjus omnis terra. 
(Psal. LXXI. 19.). Vuestro reino, Senor, es un reino de todos los si- 
glos, y vuestro imperio se exliende de las generaciones à las genera- 
ciones: Regnum tuum regnumomnium seculorum ; et dominatio luaà ge¬ 
nero (ione in aenerationem. (Psal. CXLIV. 13.) 

No sólo Jesucrislo es Rey de la paz, sino que es la misma paz, 
dice el profeta Uiqueas: Et erit iste pax. (V. 5.). Jesucristo es Rey 

de la paz, y da la paz à su Iglesia, al Cielo y à la tierra. 

Ha siilo del agrado del Padre, dice S. Pablo, reconciliarse todas 
làs cosas por medio de Jesucrislo, pacificando con la sangre de sa 
cruz lo que està en la tierra y en los ciolos: In ipso compiami! per 
eum reconciliare omnia in ipsum, pacificans per sanguinem crucis ejus, 
site quee in terris , sic« quas inccelis sunt. (Coloss. I. 19-20.) 

Jesucrislo nos da una paz triple: la paz con Dios, con el prójimo 

y con nosotros mismos. Asi corno el sol no puede existir sin luz, 

ni el fuego sin calor, Jesucristo no puede concebirse sin paz; por- 
que, corno dice el Rey Profoia, su morada està en la paz: Factas 
est in pace locus ejus. (LXX\J. 3.). Es lo que ensena S. Pablo, di- 
ciendo: Que la paz de Jesucrislo reine en vueslros corazones: Pax 
Chrisli exsultet in cord/bus cestri». (Coloss. 111. 15.) 

Extenderà cada voz màs su imperio, dice lsaias, y establecerà 
la paz eterna: Multiplicabitur ejus imperium, et pacis non erit finis. 
(IX. 7.) 
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Estereino de pazseentiende, sobre todo, en sentido espiritual; se 
encuentra en la tranquilidad del alma y en los consuelos inleriores. 

Por esto dice S. Pablo: E1 reino de Dios no es coraida ni bebida, sino 
justicia, paz y ale^ria en el Espirilu Santo: Aon est regnum Dei esca 
et pòtus, sed juslitia, et pax, et gaudium in Spiritu Sondo. (Roro. 

IV. 17.). Esle reino os el que pedimos cada dia en el Padre nuestro: 

Adveniat regnum tuum. 

Sàn Crisòstomo explica de un modo admirable este reino de paz, y 
dice que existe de cualuo maneras: l. # , Jesucristo nos ensena còrno 
se sujela la carne al espirilu; lieclio lo cual, las guerras cesan en 

el alma y disfruta do la paz.2. # Cuando éramos enemigos de su 

Padre, nos reconcilió con él. 3.° Ila unido à los judios con las 

nacioncs por medio del lazo de la paz.4.° Da lagracia de la per- 

severancia à los que une para que gocen de una paz constante. Y 
esle réino v està paz no acabar.in, porqqe Jesucristo obra basta boy, 
es decir, siempre. Mi Padre, dice, obra sin cesar, y yoobro lambien: 

Pater meus usque modo operatur, et ego operar. (Joann. V. 17.). Y 
obrarà basta el fin delossiglos, basta que empiece la paz gloriosa, que 
durarà eternamente: (In Caten .), En los dias de la pasion, Pilalos 
pregunló à Jesucristo: ^Sois Rey? Y Jesus le respondió: Lo habeis 
dicho, soy Rey. Por esto he nacido, y por esto hevecidoal mundo: 

Dixit ei Pilatus: j,Ergo Rex es tu'! Respondit Jesus: fu dicis, quia 
Hex sum ego. Ego in hoc nalus sum, et ad hoc veni in mundum. (Joann. 

XVlll. 37.). Pero mi reino no es de esle mundo: mi reino es la fe, 
la esperanza, la caridad, la gracia: Regnum meum non est de hoc 
mundo. (Joann. XVlll. 36.) 

Pero jporqué, me direis, por qué bajo el reinado de Jesucristo tienen 4*«r qné 

los fieles que sostener consiantemenle guerras y combales conira los *o7y *^««1 

infieles, los berejcs, los rnalos, los impios, los deraonios, el mundo y 

la carne? Es muy sencillo. La paz de la Iglesia y del alma fiel en "iwd. de 

està villa, consiste, no en la destruccion de los enemigos, sino en J,eaucrU * #? 

un combale continuo con ellos, y en la victoria, que estriba muchas 

veces en la paciencia y en la resignacion constante en medio de 

las pruebas y de las adversidades; consiste en sostener el empu- 

je de las tenlaciones: ahi està la victoria y la paz, màs bien que 

en la exclusion de los enemigos y su destruccion, segun doctrina de 

S. Cipriano y Tertuliano.Por lo demos, se irata aqui de la paz 

interior del alma, del reino espirilual de Jesucristo. Asi pues en 
medio de las màs grandes persccucioncs y de los màs terribles com¬ 
bales, se goza de una paz profunda^cuando Jesucristo reina en el 
fondo de los corazones. 

Jesucristo, dice el Apóstol de las Genles à los Efesios, ha hccho«i." «««aeri*, 
que algunos sean apóstoles, algunos profelas, olros evangelistas, 
otros paslores y doclorcs para la consumacion de los Saotos, para •» uniiud. 
la obra del minislerio y para la edificacion del cuerpo de Cristo, 


Digitized by <^.ooQLe 







132 JESUCRISTO. 

basta que lleguemos todos à formar, por medio de la muuad oe la 
fe y del conocimienlo del Ilijo de Dios, un sólo hombre perfecto, à 
madida de la edad y de la plenilud de Cristo; à fin de que no seamos 
ya corno ninos que vagan, llevados à una y otra parte por lodo viento 
de doclrina y juguetes de los hombres, cuya aslucia imbuye arti¬ 
ficiosamente en el error, sino que, praclicando la verdad por amor, 
crezcamosen lodo en aquol que es nueslro jefe, es decir, en Jesucris- 
lo, por quien lodo cuerpo dispuesto con armonia y ligado con el 
concurso de lodas las funciones, segun la medida de la opcracion 
propia de cada miembro, recibe su aurecentamiento para-ser edi— 
tìcado por el amor. (IV. ii-46.) 

Todas las naciones de la tierra seràn benditas en el, dice cl Sal¬ 
mista: Benedicente in ìpso omnes tribus terree. (LXX1. 17.) 

Dios Padre ba becho à Jesucristo jefe de loda la lglesia, dice S. 
Pablo: Jpsum dedit caput supra omnem Ecclesiam. (Ephes. I. 22.) 

®le«d“ jeiS-J esucr ‘ sl0 > dice S. Bernardo, es admirable en su nacimiento, con- 
eruto. sejero en su predicacion, Dios en sus operaciones, y fuerle en su 
pasion; cs Padre del siglo futuro en su resurreccion, y principe de 
la paz en su perpètua bienavenluranza. (Serm. XXJ1.) 

Los lesoros mas inestimables y màs sorprendentes estàn escondi- 
dos en su persona. Su encarnacion, su nacimiento, su majestad,-su 
eternidad, lodo es admirable é incomprensible. Su poder y sus 
obras son maravillosas, y la creacion y el gobierno del universo, 
que son obras suyas, son cosas milagrosas. Su vida oculta y publi- 
ca, su doclrina, su moral, su pasion, su muerle, su resurreccion, 
su asccnsion, eie., todo es màs que bumano. Su gracia es admira¬ 
ble en sus Sanlos, sus màrlires, sus confesores y sus virgenes, y 
serà aun màs admirable en la gloria que reserva à sus elegidos. 

^Córno no admirar su caridad, su nondad, su misericordia, su 
paciencia, su bumildad, su obediencia, eie.? 

El Evangelio compara à Jesucristo à un Rey, à un jefe, à un 
maestro, à un padre de familia, à un labrador, à un paslor, à un 
mèdico, à un pescador, à un negociante, à un corderò, etc. ¥ todos 
estos nombres dan una idea de sus divinas cualidades. 

•a.» Ribaci** Ya conoceis, dice S. Pablo à los Corintios, la lernura de Jesucristo, 

«• e«* je»«I qu®, siendo rico, se ha becho pobre por vosotros, para que con su 
je»ucrf»»o° r P°^ reza Hegaseis à ser l icos: Scitis graliam Jesu Chrisli, quoniam 
esuer •. p r0 „ {er 00s e g enus f ac ( us C um esset dives . ut illius inopia vos 
divites essetis. (II. Vili. 9 ) 

• Se ha becho hombre, dice S. Agustin, para converlirme en Dios - 
à mi que soy mortai: Homo effectus , ut ex me, mortali, Deum e (fidai. 
(Serm. deNativ.). 

Asi corno el Senor, dice S. Atanasio, se ha hecho hombre tornan¬ 
do un cuerpo; nosotros, hombres, somos deificados por el Verbo de 
Dios, porque el Verbo ha sido recibido en la carne: Ut enim Domi - 
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ms, indilo cor por e, factus est homo ; ita et nos homines, ex Verbo 
Dei, deificamur, eo quod illud receptum sit in carne. (Serm. IV. con¬ 
ira Arian.). 

He Tecibido la imàgen divina, y no la he eonservado, dice S. 
Gregorio Nazianceno; Jesucristo llega à ser parlicipe de mi carne 
para iraer la salvacion à està imàgen y la iamortalidad à la carne: 
Divinarti imaginem accepi, nec custodivi ; ille carnis mea particeps fit, 
ut et imagini salutem, et carni immortalitatem afferai. (In Dislicb.). 

Demos à la imàgen el bonor que merece,dice el mismo Santo: 
conozcamos nueslra dignidad, y seamns corno Jesucristo, ya qne 
Jesucrislo es corno nosotros. Seamos dioses por él, puesto qne él 
se ba becbo bombre por nosotros (1). 

Jesucristo se ba hccho bombre, dice S. Gregorio papa, para ha- 
cernos espirituales; se ha rebajado con bondad para elevarnos; ba 
salido para hacernos entrar; se ba becbo visible para enseSarnos las 
cosas invisibles; ba sufrido los golpes para curarnos; se ha dejado 
cubrir de oprobio y de beta para librarnos de la verguenza eterna; 
y ba muerto para darnos la vida (2). 

Dios ba bajado, dice S. Ambrosio, y el hombre ha subido; el 
Verbo se ha becbo carne para bonrar al bombre y colocarle à la 
derecba de Dios. Miéniras que le abrian el cuerpo con cruelesberi- 
das, de eslas mismas heridas salia la curacion del mando (3). 

La ley de vida en Jesucrislo, dice S. Pablo, me ha libertado de 
la ley del pecado y de la mucrte: Ltx spiri/us vita in Christo Jesu, 
liberatiti me à lege peccati et mortis. (Rom. Vili. 2.) 

En todo os babeis becbo ricos por medio de Jesucristo, en loda 
palabra y en loda ciencia, escribe aquel gran apòstoli lo» Corintios: 
In omnibus ditiites facti estis in ilio, in omni verbo, et in omni scienfta. 
II. I. 5.) 

Jesucristo, dice S. Bernardo, ba venido à ser nuestra sabiduria 
en su predicacion, nuestra justicia en el pardon de lo» pecado», 
nuestra sanlificacion con sus conversacione» con los pecadores, y 
nueslra redencion en su pasion (4). 

Por eslo 8. Pablo mira corno una grada y una felicidad infinita» el 
baber sido elegido para anunciar y dar à conocer la» inettimablesé 
incomprensibles riquezas de Jesucristo, para iluminar asi à las na- 
ciones y derramar sobre el mundo eniero torrente» de gracias y ben- 
diciones: Mthi data est gratin hcec , evangehzare invetligabiles divitias 
Christi, et illuminare omnes. (Epbes. 111. 8. 9.). En Jesucristo, dice 

(i) Imagini* deca* imagi ni reddamus;digmtatem nottrara agaoscamus. Stmui ut Cbriatos, quo* 
siano Cbriatai quoque ncut no*. Efficiamur dii propter ipsum, quo ni a m ipie quoque propter no* 
homo. Orai. VI de Deo, 

(*) Caro factus est, ot no* spiritele! face rei; benigo* inclinalu* o»t, ut elevaret; exiit.ut in» 
troduceret; visibili* apparuit, ut invisibili* monstre re t; flagella pertulit, ut sanaret; opprobria et 
derisione* austinuit, ut ab opprobrio eterno liberare!; mortuus est, ut vivificarci. Serm, de fliativ, 

( 3 ) Deaceodit Deus; ascendi! homo: Verbum caro factum est, ut caro sibi Verbi solium in 
Dei desterà viodicaret. Vulnus inflictum erat, et fluebat uogueutum. De Passione, 

( 4 ) Christus factus est nobis sapientia in pnsdicatiooe, justitia in abeolutione peccatorum, 
aanctificatio ineonversatione quam babuit cum peccatoribus, redemptio in passione. Serm, XXII • 
in Cani, 

Tom. hi.—18. 
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aqael incoroparable apòstol, eslàn ocullos todos los tesoros de la sa- 
biduria y de la ciencia: In quo sunl omnes thesauri sapienti® et scien¬ 
ti® absconditi. (Coloss.II. 3.) 

Todo lo que pertenece al poder divino con relacion à la vida y 
è la piedad, dice el apòstol S. Pedro, ha sido dado con cl coitoci* 
miento de aquel que nos ha llamado por su gloria y su propia vir- 
tud, y con sus dónes hacumplido la3 grandes y preciosas promesas 
que nos habia hecho para quo por medio de ellas llegàsemos à ser 
parlicipes de la naluraleza divina: Per quem maxima et pretiosa nobis 
promissa donavit, ut per h<ec efRciammi divina consortes natura. 
(II. I. 3. 4.) 

Feliz quien da' todo lo que tiene para comprar à Jesucrislo, dice 
S. Gregorio Nazianceno: Felix qui Chris tam fortunis omnibus emitl 
(In Dislich.). 

El origen de Jesucristo data del principio y de los dias de la etcr- 
nidad, dice el profeta Miqueas: Egressus ejus ab initio à diebus celer- 
nilatis. (V. 2.). Nace en el liempo para comonicarnos su eternidad, 
y se bace hombro para comunicarnos su Divinidad y divinizarnos. 
El Reai Profeta predijo està elevacion y transforroacion sublime 
del hombre en Dios: Ego dixi : Dii estis , et jilii Excelsi omnes. 
(LXXXI. 6.) 

Jesucrislo ba venido, ha vivido en el liempo para que vivamos 
durante loda la eternidad. 

•4/ TodM lai Venid, Senor Jesus, dice S. Bernardo, quitad los escàndalos de vues- 
'mi«“ "itro reino, que es mi alma, ò fin de que, debiendo reinar en mi alma, 
ìon"i"r ii" -° ; reineis en efecto en ella. Porquc la avaricia viene, y quiere fijarseen 
mi; la jactancia quiere dominarme; el orgullo quiere sermi rey; la 
lujuria quiere predominar; la ambicion, la delractacion, la envidia 
y la ira luchan en mi, disputòndose eslas miserables pasiones el 
dominio de mi alma. Pero yo contesto: No tengo mas Rey que mi 
Senor Jesiis. Venid pucs, Senor mio; dispersati; deslruid' à todos 
esos enemigos con vuestro poder: rcinaréisen mi, porque vos sois 
mi Rey y mi Dios. (//orni/. IV. super iMissus est.*) 

La Dienavenlurada Virgen, dice S. Atanasio, dió ’à luz al corderò 
cuyo vellon glorioso ha venido à ser el vestido de vuestra inmortali- 
dad. Cubiertos y vestidoscon ese precioso vellon, no puede qucmar- 
nos el fuego de las pasiones, ni podemos caer en las corrompidas 
agnas de laconcupiscencia, ni nada puede sojuzgarnos; al contrario, 
pasamos por lodas las armas y lormentos de nueslros enemigos sin 
recibir herida, y vttlamos al Cielo (1). 

Todo me lo ha entregado mi Padre, dice Jesucristo: Omnia m rnihi 
tradita sunt i Patre meo. (Lue. X. 22.). Habiéndose dado lodo h Jesu¬ 
cristo, dice S. Atanasio, y habiéndose Jesucristo hecho, hombre, 

( i ) Beata Virgo agrtara peperit, è cujat glorioso rei (ere faci* 'est oobis restii imlhortali la- 
di*; qua teeti, nec igne comburi pouumut, oec equi* concludi, aut re ulta; quia per omnia era* 
dementa transeamt&s illoeii, et ad Csslum evolemus. Truci, de Virgin. 
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lodo lo ba corregido y reparado; y la tierra, ya pcrfecla, ha obtenido 
bcndicion en vez de maldicion; se ha abierlo el paraiso, se ba cer- 
radoel infierno por lemor, las tumbasse han abierty, y han resuci- 
lado los mnerlos. ( Utsupra .) 

Por medio de un bombre vino la muerte, y por medio de otro la 
resurreccion de entre los mucrlos. "Y asi corno todos moeren en 
Adan, todos seràn vivificados en el Cristo. (7. Cor. XV. 2/. 22.) 

El Espiritu del Sefior descansa en mi, dice Jesucristo por medio 
de Isaias: el Sefior me ha dadolauncion divina; me ha enviado pa¬ 
ra enviar el Evangelio à los pobres, para dar ànimo à los qne estàn 
abatidos, para anunciar à los ciegos la luz, à los caulivos la liber- 
lad, y publicar la reconciliacion, consolar à los afiigidos, enjugar las 
làgrimas de los que lloran, cambiar la ceniza de sa cabeza en una 
corona, sus làgrimas en alegna, y sus cnlutados veslidos en veslidos 
de gloria (1). 

!•* Jesucristo apacigna la ira de su Padre conira los hombres, y los 
reconcilia con él. Cuando habiais muerlo en el pecado, diceS. Pablo, 

Jesucristo os ha vuello à dar la vida, perdonàndoos lodos vuestros 
peeados, y borrando la sentencia de condenacion fulminada conira 
nosolros; y la borrfr clavàndola en la cruz; y despojando à los prin- 
cipados y à las potencias, redujo à cauliverio à unos y à otros, al- 
canzando en si mismo un triunfo deslumbrador (2). 

2. ® Jesucristo deslruye la alianza hecha por Moisós, y funda otra 

nuova entre Dios y el bombre, alianza con la que Dios se obliga à 
dar à los cristianos la gracia y la gloria eterna, y los cristianos se 
obligan à creer en su Dijo, Jesucristo, à obedecerley seguir su ley, 
su doctrina, su moral y su vida. 

3. * Jesucristo bajó del Cielo àia tierra, à fin de que, tornando car¬ 

ne, unieseestrecbamcnle el cieno alTIerbo, la tierra al glielo y el 
bombre à Dios con el lazo de la union biposlàtica. 

4. ® Jesucristo en la ultima cena, que celebrò la vispera de sa muer¬ 
te, hizo el testamento que contenia su ultima voluntad, y lo sancio- 
nó^con la instiluciou de la divina Eucaristia, diciendo: Està es la 
sangre de la divina alianza: Ecce sdhquis novi testamenti. (tlattb. 

XXVI. 28.) 

5. ® Jesucristo trae del Cielo està alianza y este testamento à los 

hombres; lo promulga en ia tierra durante treinta y trcs anos, lo 
sanciona con su muerte, y lo sella con su sangrc divina. 

Ciframos nuestra felicidad v nuestra gloria en Jesucristo, dice el •*.•«esserla- 
gran /lpóslol: Gloriamur in Cbisto Jesu. (Philipp. III. 3.) el»!* ** -l * 


(i) Spirito* Domini saper me.eoquod unxerit Domino» me: ed annnfitiandum manaoetia tniaiti 
me, ut inedere r con tri tia corde, et predica rem captivia ìodalgentiam, et clanaia anertionem; ut 
predica rem anoum placaLilem Domino; ut conaolarer omnea lugcot«*t; ut ponerem lugentibua.et 
LxT COrODain P* 0 c * ttere » gaudi» prò luctu, pallium la odia prò apiritu mortòri*. 


(*) Cura mortai esaetia in delictia, conriviflcafit cura ilio, dooana vobia omnia delieta; delena, 
ouod •drerantnoa, erat chirograpbum decreti, quoderat contrari urti nobia; et ipauro tollit de me- 
dtu, affigena illud cruci; et apoliana principato! et potestatea, traduxit confidenter, palaa triumr- 
phaua ìHoa in aemetipao. Colon. IL il-li. 
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Bajarà, dice el Salmista, corno la 11 avia sobre la yerba redente- 
mente cortada, corno las bienbechoras gotas del rodo sobre la tier- 
ra. Lajusticia se alzarà en sas dia», y con ella la abundancia y la 
paz, y su duracion serà igual à la de los aslros del cielo. {LXXl.6.7.) 

Jesucristo da la paz, la gracia, la salvacion, la loz, la fuerza, la 

victoria, el Cielo, la corona y la gloria. La dicha suprema no 

poede hallarse en otra parte. 

••• i»ehem««Oigamos & S. Gregorio Nazianceno: Jesucristo ba sido engendrado; 
rnr b *‘-* T J -~* nlabémosle: Jesucristo bajó de los cielos; vayamos à recibirle: Je- 
go C cij«r noa'sucristo està en la tierra; levantémonos. Tierra, canta bimnos de 
*" él * alegria; alegraos, cielos y lierral Jesucristo se hizo hombre; rego- 
cijaos: Jesucristo ba nacido de una Virgen; séd virgenes, mu- 
jeres, para ser madres de Jesucristo. ( In Natie.), 

Cuanto mas pequeno se ha beebo Jesucristo en su humanidad, dice 
S. Bernardo, màs grande se ba manifestado eu su bondad; cuanto 
màs se ba aniquilado por mi, màs le quiero. [0 suavidad, ó gracia, 
ó fuerza del amor! 

El màs grande se ha hecho el màs pequeno de todos. (Serm. in 
Cani.). 

Este es el dia que ha beebo el Sefior, exclama el Beai Profeta; 
regocijémonos en tal dia, y estremezeàmonos de alegria: lime est diti 
quatti fecit Dominar, exsultemus et Imtemur in ea. (CXVI1. 24.) 

Estremécete de contento, hija de Sion, exclama el profeta Zaca- 
rias; da gritos de alegria, hija de Jerusalen; mira que tu Rey viene 
bàcia li, justo y Salvador: Exsulla salii, filia Sion; jubi/a. fi/ia Je- 
rusalem: Ecce ìtex tuus veniet libi, justus et Salvator. (IX. 9.) _ 

;A cuànta alabanza, alegria y paz no da màrgen la venida de 
Jesucristo! 

•i.« jeu«rh. Te ba elegido para resucitar la tierra y reunir las berencias disemi- 
rilrtudr.* nadas, dice Dios Padre à Jesucristo en Isaias: Dedite ut suscitarei ter- 
t i»« haeéram, et possideres hmreditates dissipatas. (XL1X. 8.). Esas heren- 
Meiiea, c j ag ji gem j na ^ as eran | ag virtudes echadas en olvido y despreciadaa 
àntes de Jesucristo, las vigilias, los avunos, el amor à la pobreza, la 
bumildad, la inocencia, la castidad, la coniinencia, ladulzura..., etc. 

Anles de Jesucristo, la virginidad, la coniinencia, el celibato, la 
inocencia, la paciencia, el martirio, el amor bàcia los enemigos, la 
bumildad, el desprecio del mundo, de las riquezas, de los placeres 
y de los bonores, parecian virtudes imposibles en el bombre y 
montanas inaccesibfes; pero Jesucristo las ba beebo fàciles y agra* 
dables. 

Jesucristo ba cargado con lodo lo duro, lo penoso y lo amargo, 

dejàndonos las dulzuras de la virlud. Su gracia nos permite su- 

frirlo lodo.Nada bay imposible con Jesucristo. 
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\ .° Jesucristo coloca à los cristianos en una vida nueva y evangé- **•* J, J£Jó rl i® 
lica, preparandolo» à la santidad para llevarlos al Cielo. Como Noè, remueva. 
Jesucrislo es Padre y autor de los sigio* nuevos. Desaparecen las 

naciones bàrbara», y forman naciones sanlas y cullas. 2.° Jesu- 

crislo, resucitando despups de su pasion y subiondo al Cielo, nos abre 
las puertasde la resurreccion y del Cielo, nos ulcanza con su paciencia 
y su muerte las recompensas de la resurreccion y de la vida eter¬ 
na.3.° Adan nos engendra para el lienapo, y Jesucrislo nos en- 

gendra para la cternidad; Adan nos engendra para la muerte, y 
Jesucrislo para la inmortalidad; Adan nos engendra para la lierra, 

Jesucrislo para e 1 Cielo. ' 

llirad que lodo lo renuevo, dine Jesucrislo en el Apocalipsis: Ec¬ 
ce nova facio omnia. (XXI. 5.). Deslruye todos los anliguos sacrifi¬ 
cio», y en su lugar insliluye el gran sacrificio de la Cruz y de nues- 

tros altares. Deslruye el sacerdocio segua Aaron, y eslablece el 

sacerdocio segnn Melquisedecb.Funda los siete Sacramenlos, que 

son olros tanto» manantiales divinos que producen la vida.Dios 

era sólo conocido de los judios, y por medio de Jesucrislo ha sido 
conocido, amado, seguido y adorado en lodo el universo, eie. 

Todo se balla en Jesucrislo, el pasado, el presente y el porvenir. Todo o« 
Todo lo qoe descubrimos, lodo lo grande y perfeclo que esiste en ^èrtolo. Jc * 
Noè, Abrahan, Isaac, Jacob, José, Moisés, Josué, David, Salomon, 

Sanson, en lodos los anliguos bisloriadores, en los reyes y pa¬ 
triarca», profeta» y héroes, se balla eminentemente en Jesucristo. 

Todos aquellos grandes hombres y sus obras no cran màs que la 

figura y la sombra de Jesucrislo y de sus actos.Gn Jesucristo 

hallamos la encarnacion, la redencion, el Evangelio, los Sacramen¬ 
to», la grada, la virlud, los dogmas, la moral, la disciplina, la re¬ 
gia, el culto, los Apóstoles, la lglesia, la ciencia, la verdad, la vida, 
el ejemplo, eie. 

Doblo las rodillas, diceS. Pabloà los Efesio», para que Cristo ba- 
bite por la fe en vneslros corazones, y arraigados y fundados en la 
caridad podais comprender con todos los Santos cuànta es la anchu- 
ra, la longitud, la altura y la profundidad de su amor. (III. 44. 

47. 18.) 

Lo que para mi era ganancia, lo be juzgado pèrdida à causa de 
Cristo, dice aquel gran apóstol à los Filipenses. Y àun màs, juzgo 
que lodo es pérdida al lado de la ciencia eminenlisiroa de Jesu- 
cristo, nuestro Senor, por quien me be despojado de lodo, miràndolo 
co'mo cieno, à fin de conquistar à Jesucristo. (III. 7. 8.) 

Jesucristo lo es todo, es decir, loda santidad, loda justicia, reli— 

gion y todo bien.Es todo para nosotros: es nuestro Salvador, 

nuestro maestro, nueslra guia, nuestro Padre, nuestra madre, nues- - 
tro Dios, nuestro jefe, nuestro Rey, nuestro Pontifice, nuestra vicii¬ 
ma, nuestro amigo, nuestro bermano, nuestro esposo, nuestro mé- 
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dico.Es ol mananlial, el origen, el fondamento, el principio, el 

medio, el fin de todas las cosas. 

Santa Inés, virgen y màrtir, contestò al hijo del gobernador de 
Roma, que deseaba enlazarse con ella, quesn esposo, Jesucrislo, era 
infinitamente màs hermoso, màs digno y màs grando que todos los 
bombres. Y anadió: Apàrlale de mi, mananlial de pecado, pasto de 
la mucrte; pertcnezco à olro amante, à Jesucrislo, mucho màs noble 
que tu: se ha desposado conmigo, dàndome el anillo de su fe; su ge- 
nerosidades incomparable, su poder no tiene limites, su mirada es 
sublime, su amor es la misma dulzura, y està Meno de gracias. Su 
madre es virgen; su Padre es Dios: los àngeles le sirvcn, el soly la 
luna estàn deslumbrados de su esplendor; el perfume#que derràma, 
resucita à los muerlos; su tacto cura à los enfermos, y sus infinilas 
riquezas son eternas. A él solo doy mi fe, solo à él me entrego: 
amandole, soy casta; tocàndole, soy pura; desposàndome con él, soy 
y perinanezco virgen. (Surius, in ejus vita.) 

lodo se balla dónde eslé Jesucrislo, dice S. Ambrosio: Ubi Chri~ 
stus, ibi omnia. (In Hexem.). 

El mananlial de las fuenles y el de los rios es el mar, dice S. 
Bernardo; y cl mananlial de todas las virludes cs Jesucristo; la cou- 
linenciade la carne, la rectitud del corazon y de la voluntad salen 
de aquel mananlial. Sià alguno le falla inleligencia, ó le faltan pa- 
labras, que acuda à Jesucrislo; el que es puro, lo es por Jesucristo; 
de él vienen la ciencia y la sabidurla, porque en él estàn todos los 
tesoros. (Serm. in Cant.). 

Jesus es dulce, dice S. Bernardo; Jesus es deleilable, y està ador- 
nado de todas las perfeccioues. Los àngeles se embriagan con su dui* 
zura; hace la felicidad de todos los elegidos, santifica lodo lo que es 
santo, es la gloria eterna, la alegria del mundo, el regocijo del Cie¬ 
lo, la hermosura y la bienavenluranza eternas. Tantas azucenas co* 
mo virtudes; y por està razon lleva Jesucristo el nombre de azuce* 
na, porque todo él es una azucena, y lodo lo que le pertenece es 
tambien azucena. Su concepcion, su natividad, su conversacion, 
su palabra, sus milagros, sus Sacramentos, su pasion, su muerte, 
su resurreccion y su ascension, todo està brillante de pureza y nos 
purifica. {Serm. Il de corna Domini.) 

Desead puos à Jesus; aspiradle; respiradle: en él ballaróis todos 
los bienes: fuera de él no hallaréi# màs que males y miseria». Decid 
pues con S. Francisco de Asis: Jesus mio, mi amor, mi todo: Jesu» 
fneuty amor meus, et omnia. (In ejus vita.) 

: |0 amadisimo mio, el muy querido de mis deseosl Concededme 
que pueda hallaros, y pueda, despues de haberos hallado, poseeros 
para siempre. ;0s deseo, sospiro por vos, ò eterna bienandanza! En- 
tregaos à mi, unios à mi," unidme à vos, à fin do que viva de vos, en 
vos y para vos, muera en vos, y viva eternamente on la mansion de 
vuestra gloria! Amen. 
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Jesncristo lo e9 lodo para lodo», dice S. Pablo é los Efesios: Omnia *•.« j e aneri«- 

in omnibus (1. 23.). Jesucrislo habila en Salomon por la sabiduria, iVra'tidoaf 

en Joséy en Daniel por la caslidad, en Moisés por el poder y la 

dulzara, en los profetas por la sanlidad y la inleligencia, en los Após- 

loles por el celo, en los màrlires por la paciencia, en las virgenes 

por la foerza y la inocencia, eie.; y lo es lodo para lodo» sus elegi- 

dos en el Cielo: cada elegido posee à Jesncristo por entero. 

Comprenderete facilmente, dice Origencs, que Jesucrislo lo es lo¬ 
do para todos, lodo bicn para todos. La vida es un bien. y Jesus es 
la vida; la rcsurreccion es un bien, y Jesus es la resurreccion; la luz 
es un'bien, y Jesus esla verdad^ra luz; la verdad es un bien, Jesus 
es la verdad, el camino, la sabiduria, el poder, y finalmente el teso¬ 
ro de lodos los bienes (1). 

Yi, dice el apóstol S. Juan en el Apocalipsis, à la derecha del que *«•♦ j«*neri«- 
estaba senlado en el trono, un libro cerrado con siete sellos, y escrito «*" 
por dentro y por fuera: Vidi in dexlera sedenlis supra thronum li- 
truffi scriptum intus et foris, signatum sigillis septem. (v. 1.) de ■«nei il- 

Jesucrislo es este libro, porque es su fondo y razon. Los siete kr *‘ 
sellos de aquel libro son los siete principale» mislerios do Jesucris- 
to: su encarnacion..., su nacimiento..., su pasion..., su resurrec¬ 
cion..., su asccnsion..., la mision del Espirilu Santo..., y el segun- 
do advenimienlo en el dia del juicio (inai. 

Los siete sellos, dice S. Bernardo, son los siete mislerios que 
ocullaron la Divinidad de Jesncristo y su sabiduria, el desposorio de 
su santa madre con José..., la debilitimi del cuerpo de Jesucrislo..., 
la circuncision..., la fuga à Egipto..., su tenlacion por Satanàs..., 
el escàndalo de su cruz..., y su sepultura. [In Apoc.). 

Sera fin Firmano enliende por aquellos siete sellos los siete mis- 
terios de la pasion de Jesucrislo: la suma impotencia en el Omnipo- 
tente..., el sufrimientosupremo en el impasible..., la gran locura de 
Jesucrislo à los ojos de los hombres, siendo la sabiduria divina y eter¬ 
na..., la extraordinaria pobrezaen el ducilo del Cielo y de la tierra..., 
la grande ignominia en la suprema majestad..., el completo abandono 
de Dios en la suprema union con El..., y la suprema severidad del 
Padre, profesandoun infinito, amor à suDijo. 


ld Evangelio es el libro de Jesncristo, sa filosofia y su teologia; ed**.* ®i **■■• 
la buena y preciosa nueva de la encarnacion y de la redencion; es *b r '* 4 e a 
la grada, la salvacion del gènero bumano traida al mondo por Jesu- 

cristo y conceduto à los creyentes.Jesucrislo esel que ha dictado 

el Evangelio. 

(Véase Esoritura Sagrada 6 Evangelio.) . 

(*)F*ci!e tofelligis, quorfiodo multa bona ait Jesus: vita bonum est, Jesus est vita; resur» 
netto bonom est, Jesus est resurrectio; lux mundi bonum est, Jesus est lui vera; vsritas bonum 
est, Jesus est verità s, via, sapteatìa, potè atta; thesaurus dsniqae omaiam bono rum Jesus est. 

In cap . X ad Rotti, 
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•ai vuestroslabios confiesan al Senor Jesus, dice S. Pablo à los Ro- 
manos, y creeis de lodo corazoa que Dios ya ha resucitado de entro 
los muerlos, os sai varéis: Si confitearis in ore tuo Dominum Jetum, 
et in corde tuo credideris quod Deus illuni suscitavi! <1 mortuis, sal¬ 
vai eris. (XI. 0.). Gualquiera que bava confesado que Jesus es Hijo 
de Dios, Dios vive en él y él en Dios, dice el apóstol S. Juan: Quis- 
quis confessus fueril quoniam Jesus est Filius Dei , Deus in eo manet, 
etipse in Deo. (I. IV. 15.). Todo elque crea que Jesus es el Cris¬ 
to (el Mesias), ba nacido de Dios, anade el raismo apóstol: Omnis 
qui credit quoniam Jesus est Cristus, ex, Deo natus est. (I. V. 5.). 
ÌQuién gana una victoria contra el mundo sino el que cree qtìe Je- 
sùsei Hijo de Dios? dice lambien aquel apóstol: iQuis est qui vincit 
mundum, nisi qui credit quoniam Jesus est Filius Deit (I. V. 5.) 

En el bautUmo de Jesucrislo, el Padre eterno le proclamò ya por 
Hijo suyo: una voz del Cielo dijo: Este es mi Hijo rauy amado, en 
quien he puesto mi compiacenza: Et ecce vox de ccelis , dicens: Rie 
est Filius meu» dilectus, in quo mihi complacui. (Maltb. 111. 17.) El 
Espiritu Santo lo manifesta igualmente bajando sobre él en forma 
de paloma. Los àngeles confiesan su Divinidad en su encarnacion y 
en su nacimiento; el firmamento la anuncia con su brillante estre- 
lla; el aire la reconoce cuando Jesucrislo se eleva glorioso al Cielo. 
El mar le reconoce por dueùo cuando <e somele à sus planlas, y calla 
y apacigua su furor à una sola palabra suya. La tierra le reconoce 
por Dios conmoviéndose en el momento en que expira; lamuerte le 
acala, devolviendo sus.muerlos resuciiados porJesucristo, y tambien 
el infierno ó el limbo,' entregando las almas de los patriarcas y de 
los juslos; el sol y la luna oscureciéndose; el agua convirliéndose en 
vino en las bodas de Canà, y el pan multi pi icado y convertido en 
cuerpo suyo. La luz le reconoce, cubriéudole de esplendor en la 
transfignracion, las rocas abriéndose el diade su muerle, el fuego 
enviando lenguas inflamadas sobre los Apósloles el dia de Pentecos- 
tés, y los vienlos calmàndose y arrancando de los hombres la sigien¬ 
te pregunta: jQuién pensais qoe sea este que manda à los vienlos y 
al mar, bacièndose obedecer por elementos? iQuis pulas hic est, quia 
et ventis et mari imperai, et obediunt efl (Lue. Vili. 25.) 

Pero, £cómo todo lo que se cumple en Jesucrislo y habia sido prò- 
nosticado no Rumina à l«s judios, moslràndoles la verdad? Limilé- 
monos à la profecia de Malaquias: Ved que envlo à mi àngel, dice el 
Senor, y prepararà el camino delanle de mi, y de repente aparecerà 
eusu tempio el dominador à quien buscais, el àngel de alianza que 
deseais. Ved que viene, dice el Senor de los ejércilos. (717. /.). El 
profetase eleva, transporlàndose àlos tiempos de Jesucrislo. Aquel 
dominador es Jesucristo, Rey de los reyes, Senor de los Senores, que 
vino en p5s de Juan Baulisla, el àngel prometido. En vano aplican 
pues los judios estas palabras à su Cristo, que vendrà al fin del 
mundo, segun ellos. Acertadamente dice S. Jerónimo: Me admira 
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qae el camplimiento de los sucesos do les ilumine; porque, jqué 
tempio ballarà sa dominador,' haltàndose, corno se balla, completa¬ 
mente deslruido? si ba de edificarse otro tempio àntes de qae 
venga Cristo, ^qué mès badebacersu prelendido Cristo, puesto qae 
Jesus lodo lo ba complido, arreglado, restaurado y reparado? (i). 

Por otra parte, segan la profecia de Aggeo, aquel dominador pro- 
metido debia venir dorante la existencia del segundo tempio cons- 
traido por Zorobabel. Oigamos està profecia: Ved lo qae dice el 
Senor de los ejércitos: Todavia algun tiempo; y conmoveré el Cielo, 
y la tierra, y el mar, y todo el universo; y vendrà el Deseado de 
todas las naciones; y llenaré de gloria està casa, este tempio. (II. 

7. 8.).' A. nadie paeden apltcarse mès qae a Jesueristo estas profe- 
cfas; ningun otro dominador ba entrado en el tempio designado. 

£1 Cristo de los ciegos é incrédolos judios no puede ser màs qae 
el anle-Cristo. 

Hiré, dice S. Juan en el Apocalipsis, y oi la voz de mucbos àngeles va* «eaacria. 

al rededor del trono, y sa numero era millares de millares, loscuales 

en alla voz decian : El Corderò que ba sido muerto, es digne de »a*r»ci*oea. 

recibir el poder, la Divinidad, la sabiduria, la faerza, el bonor, la 

gloria y la bendicion (2). 

zSomos, corno los àngeles, respetuosos y Uenos de adoracion bàcia 
el Corderò sacrificado, bacia Jesucristo, Verbo divino?. 

La Iglesia, dice S. Jerónimo, largo tiempo estéril, no parió àntes de* s .*K«t*bieei> 
nacer Jesucristo de una Virgen. Pero, nacido Jesacristo, dió k Dios “£■*• *• 

naraerosisimos hijos: Ecclesia , din sterilii, non peperit antequam /e*aeriai«? r 
Christus de virgine nasceretur; sed, curri Christum peperit, proles pluri¬ 
mas Deo peperit. (Ad Eustoch. de Cuslod. Virg.). Jesucristo sojeta 
el universo, y lo rinde k sus piés; Dios Padre, dice S. Pablo, le ha 
becbo jefe de loda la Iglesia: Ipsum dedit caput sopra omnem Eccle- 
siam. (Ephes. I. 22.). Jesucristo, dice en otra parte S. Pablo, esjefe 
del euerpo de la Iglesia, principe, primogènito de entre los muertos, 
de suerle que en lodo es el primero: Et t pse est caput corporis Eccle¬ 
sia, qui est principktm, primogenitvs ex mortuis, ut sii in omnibus 
ipse primatum tenens. (Coloss. I. 18.) 

El Sefior, dice el Eclesiàstico, lo ba jurado, y le ba dado la gloria 
en medio de los soyos (en su Iglesia); y ba multiplicado su posteri- 
dad.corno el polvo de la tierra, ha enaltecido su posteridad corno 
las eslrellas, y ba exlendido su herencia de uno à otro mar, y desde 
el rio basta losconfines del mundo (3). Tal profecia, becbaàAbraban, 

(i) Miror quomodo rerum exitus eoi non doceal verità tem. jQuod enim tempium tuum jd ve¬ 
ni et domioator, quod uique ad fondamenta destructttm est’ Aut, ai ab alio exittueodura ett an- 
tequa re» Cbriilus adveniat, e *quid Chriatai corum ampliai facluru* est, curo ab alio restituta 
sint omnia? Lib. super 31allh. 

(a) Et vidi, et audivi vocem angelo rum multorum io circuita tbrooi; et cratgnumerus contiti 
millia millium, diceotium voce magna: Dignus est Agous qui occidui ect, accipere virtulem, et 
Divinitatem, et lapientiara,et fortitudinem, et honorem, et gloriam, et benedictionem. V. li. la. 

(3, 1 Jurejurando dcdil illi gloriam in geute tua, crescere illuna quali terra cumulum, et ut 

Tom. hi. — 19. 
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no se compilò màs qoe en Jesucristo al fondar so Iglesia y al 

extenderlafcpor el mondo entero dorarne lodos los siglos. 

Ed lo allo de la croz foDdó iesocristo so Iglesia; solió de so divi¬ 
no lado cuando foé herido por la laoza. 


»«.* coBTer- lehe hecho lozde las naciones y salvacioo de la tierra basta sos 
mÌi, por ulti in os confine*, dijjo el Senor à Jesucristo por boca de lsaias: Ecce 
sta aeriat*. j ec n ( e j w lucem gentium, ut tis salus mea usane ad extremum terree. 
fXLIX. 6.) 

Llamaréis àonpaeblo desconocido: Ecce gentem, quatti nesciebas, 
vocabit. (Isai. LV. &.). A esas naciones que ignorais, es decir, qoe no 
conoceis por vuestras, las babeis llamado y adoptado, ó Jeslis sal- 
vador del mundo. 

Los medios de qoe se ha valido Jesucristo para convertir à las 
naciones, son: la sabiduria, la inlegridad, la verdad, la sanlidad, los 
milagros, la eficacidad de su palabra, la gloria de la resurreccion, 
la venida del Espiritu Santo, la gracia, el celo y la virlod de los 
Apóstoles. Todos esos medios manifestaban que Jesucristo eraDios. 
Por cova razon, cuando las naciones veian tantas maravillas, acu- 
dian à Jesucristo y seconvertian. 

El Senor sera conocido bajo un nombre eterno, que nada podrà 
borrar, dice lsaias: Et erit Dominus nominatus in signum ceternum , 
quodnon auferetur. (LV. 13.J 

El nombre de Jesucristo es on signo, es decir, un trofeo. Asi se 
cumplió la f profecia de Jesucristo: Et ego, si exahatus fuero i terra, 
omnia traham ad meipsum: Y yo seré exallado sobre la tierra, y lodo 
lo alraeré bàcia mi. ( Joann. XII. 32.) 

Ya durante la vida de S. Pablo, Jesucristo eraanonciado y cono¬ 
cido por el mondo entero: Fides vestra aimuntiatur in universo mun¬ 
do. (Rom. I. 8.) 


**■ tmr “r*èl! Habiendo vosotros recibido al Senor Jesucristo, diceS. Pablo à los 
aóci4oa*je>Colosenses, marebad seguii sus huellas, arraigados en él, edificados 
auorut*. en y g rme8 ell | a f e como 08 g a 8 ìj 0 ensenada, abundando 

màs y màs en vosotros por vuestras acciones de gracias. Abun- 

dantes in ilio in gratiarum actione. (II. 6. 7.). Porqoe oscoima de 
beneficios para el tiempo y para la elernidad: Et estis in ilio repleti. 
(Goloss. 11. 10.). Procediendo de él, à él debemos dirigirnos...; te¬ 
nendolo todo de él, debemos en lodo darle gracias; dcbiéndoselo 
todo, à él debemos entregarnos completamente. 


»«.• Hem6« 
Imiti 
fuerlito. 


>«*• a® Habiendo recibido à Jesucristo, segoid sus huellas, dice el Apóstol: 
« #e *5 icutergo accepistis Christum Jesum, in ipso ambulate { Coloss. H. 6.) 
Jesucristo debe ser nòeslro camino, nnestra raiz,. nuestro fonda¬ 
mento, nuestro modelo y nnestra salvacion. 


stella» exaltare semen ejus, et haereditarc illos 4 mari usque ad mare, et 4 (Imitine tnque ad 
termino» terne. XLIP. sa. a3. 
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Jesucristo ha pasado obrando el bien, dicen las Aclas de los A pós¬ 
to! es: Transiti benefaciendo (x. 38); asi debemos obràr nosotros. 

Nuestra vocacion consiste en imitar à Jesucristo. A esto habeis 

sido llamados, dice el apóslol S. Pedro: Cristo ha snfrido por nos¬ 
otros, dejàndonos sn ejemplo, para que sigamos sus vestigios: In 
hoc enim vocati estis; quia et Christus passus est prò nobis , vobis relin- 
quens exemplum, ut sequamini vestigio ejus (I. 11 . 21.). 

Todos los Santos han llegado à ser tales, procurando imitar à Je¬ 
sucristo. 

Imprimid en mi vuestra imàgen, Senor Jesus. 

Reveslios del Senor Jesucristo, dice S. Pablo à los Romanos: Indui- 

mini Dominum Jesum Christum. (XIII. 14.). Debiera habor lantos at jeancru* 

Cristos corno crisi ianos. ' *°* 

El que està revestido de Jesucristo, no siente trabajos ni diGcullad 

en las virludes; no experimenta màs que dulzuras. Jesucristo 

nos reviste, nos adorna y nos corona..... 

Quien quiera que seais, dice el gran Apóslol à los Gàlatas, vos- 
otros que habeis sido bautizados en el Cristo, tcneis por vestido à Je¬ 
sucristo: Quicumque in Christo baptizatiestis, Christum induistit. (HI. 

27.). 

Jesucristo debe ser nuestro unico vestido. Lo lendremos por 

medio de la fe, la esperanza, la caridad, la humildad, la oracion, la 
pureza r la paciencia, el celo, la buena voluntad, las obras de sal- 
vacion, eie. 

Somos miembros del cuerpo de Jesucristo, somos su carne y sus 8 *. «om«» 
huesos, dice S. Pablo à los Efesios: Membra sumus corporis ejus , de “è«ucrut».* 
carne ejus el de ossibus ejus. (v. 30.) 

^No sabeis, escribe à los Corintio*, que vuestros miembros son 
miembros de Cristo? Nescitis quoniam corpora vestra membra sunt 
Christiì (I. vi. 15.) Ad pues, dice aquel gran apóslol, el que està 
unido à Dios, forma un mismo espirila con El: Qui autem adharet 
Domino, unus spiritus est. (I Cor. vi. 17.). Glnrifìcad pues, conclu- 
ye, y llevad à Dios en vuestro cuerpo: Glorificate, et portate Deum 
in corpore vestro. (I Cor. vi. 20.). 

Somos miembros de Jesucristo por su encarna-ion. Somos 

miembros de Jesucristo porque somos hijos de la Iglesia. 

Somos, dice S. Pablo à los Efesios, co-herederos, miembros del niis- 8 £e r rd"o" 4 “" 
mo cuerpo v parlicipes de la promesa en Jesucristo por el Evange- jesneruu. " 
Ho: Cohceredes , et concorporaUs , et comparticipes promissioni ejus in 
Christo Jesu per Evangelium. vili. 6.) 

Somos hijos de Dios, dice aquel Apóslol de las Gentes à los Roma¬ 
nos. Y si somos hijos, somos lambien berederos, herederos de Dios, 
y co-herederos de Jesucristo: Sumus filii Dei. Si autem filii, el hcere- 
aes\ hmredes quidem Dei, cohceredes autem Christi. (Vili. 16. 17.) 
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tu 

peéer dejesu cristo es la vara que azola los malos; porquo, 1.®, es Rey; ' 
éo e >tr> anay corno Rey le debemos obediencia y respelo. Castiga severamente 
caemifM* à los que le desobedecen y le desprecian; esjùsticia.2.® Jesu¬ 

cristo es pastor, y tiene derecho à que escuchemos sas ensenanzas, 
y à que las recibamos y practiquemos. Los que obran de otra suer- 

te, son castigados. 3.® Jesucristo es juez, y con tal caràcter de- 

be dar à cada uno su merecido; es la suprema justìcia. 

Es menesler, dice el Apóstol à los Corintios, que Jesucristo reine 
basta baber pucsto à sus enemigos bajo sus piantasi Oportet illum 
regnare , donec ponal omnes inimicos sub pedibus ej'us. (XV. 25.). 
Todo ha siilo sometido à Jesucristo, para que Dios lo faese lodo en 
todos: Omnia tubicela sunt ex , ut sii Deus omnia in omnibus. (1. Cor. 
XV. 27. 28.) 

Esle (Jesucristo) ba venido para la ruina y la resurreccion de 
muchos, dijo el santo anciano Simeon à Maria: Positus est hic in 
ruinam et returreclionem multorum (Lue. li. 34.); para la ruina 
de los malos y la resurreccion de los buenos. 
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JOSÉ (San). 



acob ongendró ó José, esposo de Maria, de quien nació Jesus, EieTaeionsUs- 
llamado Cristo, dice el evangelista S. Mateo: Jacob genuit Joseph, 
virum Mùrice, dequanatus est Jesus, quivocalur Christus. (1. 16.) s- <*•»*• 

Por José, y no por Maria, era Jesucrislo heredero del trono y del 
cetro de David. 


: José esposo de Maria! Es nn Ululo ùnico y la mayor de las dig- 

nidades dospues de la de Madre de Dios. ; José esposo de Marial 

Eslo nos declara que S. José tgvo todos los derecbos de vprdadero 
esposo sobre la bienavenlurada Virgen, y que por consiguiente es 
llamado de derecbo y con verdad Padre de Jesucrislo. Puede pro- 
barsecon varias razones: l.° José con su matrimonio era dueno de 


, la bienavenlurada Virgcn, y el fruto de las enlraftas de aquella glo¬ 
riosa Virgen pertenecia à José. Asi corno Jesucrislo es verdadero 
bijo de la bienavenlurada Virgen, aunque no naciese naturalmente, 
sino por milagro, Jesucrislo es bijo de José por derecbo de ma¬ 
trimonio. 


2. ° El esposo yla esposa vienen à ser por el matrimonio una sola 
persona civil, stendo comun à ambos cuanlo poseen. Asi pues Jesu- 
cristo, hijo de Maria, es tambien bijo de José, que era el esposo. 
José era padre de Jesucrislo en virtud del matrimonio con màsde- 
recho que un padre en virtud de la adopcion. Por eslo Jesucrislo 
honró, amò y sirvióàJosé, obedeciéndole corno à padre suyo, segua 
nos diceel Evangelio de S. Lucas: Et erat subditus illis. (II. 51.). 
Y asi corno està sumision prueba, diceGerson, una inestimable hu- 
mildad en Jesucrislo, prueba' lambien una incomparable dignidad en 
José y Maria. 

3. # Jesucristo perlene propiamente à la familia de José: pertene¬ 
cia à la familia de la madre,* pero la madre à la familia de su es¬ 
poso José. 

Considerad cuànlo elevan à José sobre los demàs bombres sus 


prerogativas, su dignidad y su oficio. Alo que acabamos de decir, 
deben anadirse olras razones: l.° Siendo S. José esposo de la biena- 
venturada Virgen y padre de Jesucrislo, corno acabamos de demos- 
trar, fué jefe y superior no sólo de la Virgen, sino tambien de Jesu¬ 
cristo considerado corno hombre. 2.* La santa Virgen y Jesucrislo 
profesabannn amor yun réspeto especial y extraordinario à José. 
jO José, exclama Gerson, vuestra elevacion es admirablc! ;0 digni¬ 
dad incomparable, pueslo que la Madre de Dios, la rema del Cielo 
y la Senora del universo no os ba creido indigno de llamaros so due- 
nò y senorl (1). José es el esposo de Maria, de quien nació Jesus: 

(i) ;0miranda, Joseph, sublimità. 1^! ;0 <liguitas iocomparabilii, ut Maler Dei, regina, cali, 
domina mundi, appellare le doraioum, non indignum putaveril. Serm. de Nativ. B,Virg. 
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146 josé (san). 

Joseph virum Maria, de qua nalus est Jesus. (Ifatlb. I. 16.). Eslas 

palabras lo dicen todo.3.° E1 miaisterio de José faé muy noble y 

elevado: alimentò à Jesucristo...; lo calentó en su regazo...; le guar¬ 
dò...; le transporló de unlugar à otro..., y le dirigiò en su Irabajo. 

4.® José con su conversacion familiar y continua con Jesus y la 
bienavenlurada Virgen, es partici pe de los secretos y de los divinos 
misterios; es testigo é imilador diario de las sublimes y divinas vir- 
tudes de Jesucristo y de Maria. 

Suarez opina que S. José es superior à S. Juan Bautisla y & los 
Apóstoles en gracia y en gloria, porque su cargo era muy superior 
al de aquéllos. (De S. Joseph.). 

Los sepulcros se abrieron à la muerte de Jesucristo ( Matth . 
XXVII. 52. 53.), y varios cuerpos de los Sanlos se levanlaron, y 

saliendo de sus tumbas, fueron à la ciudad santa.S. José iba el 

primero. 

TI »Sw*a San José fué de gran santidad y dolado por Dios de todos los dónes 

i*mt. de la naturaleza y de la gracia, pues debia ser esposo de Maria y 

padre de Jesucristo. 

Los santos Padres creen que Maria, àntes de ser esposa suya, le 
dió parte del voto de virginidad que habia hecho y queria guardar 
intacto, y que José le prometió respetar siempre esle sagratilo volo, 
queriendo por pira parte permanecer y morir tambien él virgen. 

Varios padres creen tambien que José fué santiflcado en el seno 
de su madre. 

Todas las obras de S. José tenian lugar ante.el Verbo encarnado: 
todas eran pues celestiales y divinas. José fué verdaderamente un 
àngel. 

Gravcs teòlogos aseguran que S. José quedò enteramente libre 
de la concupiscencia despues de su matrimonio. Asi lo creen Eckio, 
Jacques-Chrislo, Palliano, Gerson y muchos otros. 

La santa Virgen tributò à José toda clase de bienes, por haber 
sido el guarda de su virginidad durante el matrimonio. 

Habiendo sido S. José el hombre màs elevado por su digni- 
dad, su oficio, sus prerogativas, su virtud y su santidad, es 
tambien el màs elevado en la gloria despues de Maria. Asi pues su 
poder no tiene limites, y su bondad es tan grande corno su gloria y 
su poder. Jamàs se le invoca en vano; siempre oblendremos lo que 
le pidamos; lodo lo oblendremos por él. Pronuneiemos à menudo. 
con los labios, y principalmente con el corazon, los dulces nombres 
de Jesus, de Maria y de José. 
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JUAN BATISTA (San). 


T^EJscuchewos al mismo Jesucrislo: En verdad oslo digo: Nadie de erndeia y 
entre los hijos de los hombres ha sido mas grande que Juan Bau- Sé's.'^am 
lista: Amen dico oobis: Non surrexit inter natos mulierum ma- ■•«*»»**• 
jor ìoanne Baptista. (Maltb. XI. 11.). Este elogio, que Jesucrislo 
hace del Baulista, encierralo mas excelente que puede decirse de un 
hombre. S. Juan Baulista ha merecido este elogio por varios con- 

ceplos: l. # , fué santificado en el seno de su madre.2.® Inslituyó 

el baulismode penitenza, y bautizò à Jesucristo. 3.® Fué el pri— 

mero que predicò el reino de los cielos, convivendo à muchos pe- 
cadores. 4.® Fué enviado por Dios para ser precursor de Jesu¬ 
crislo. 5.® El profeta Malaquias le habia comparado à los ànge- 

les.6.® Sus profecias, Ruvida y susacciones son mas admirables 

que laa de los demàs profetas. S. Juan fué concebido por milagro, 
siendo estéril su madre; por milagro conoció à Jesucrislo desde el 
seno de su madre, le saludó y le adorò eslremeciéndose. Eu su 
circuncision devolvió milagrosàmente la palabra à su padre, ba¬ 
ttendo esclamar à todo el mundo: iQué pensais que ha de ser este 
nino? iQuisputaa puer iste erifì (Lue. I. 66.). Milagrosamente fué 
al desierlo, siendo aiin nino, y alti pasó casi su vida entera en los 
ayunos, las vigilias, las moriiQcaciones y la pobreza. S. Juan Bau- 
tisla tiene la palma de la virginidad, de las profecias, de la ciencia 
y del martirio. 

Juan Baulista colocado entre el (Intigno y el Nuovo Testamento, 
es corno la aurora del sol del Evangelio. 

S. Juan Baulista tiene el privilegio: 1.®, de doclor..,.; 2.®, de vir- 
gen...; 3.®, de màrtir...; 4.®, de profeta...; 5.® de anacoreta...; 

U.® de apóslol...; y 7.°, de precursor.... 

S. Aguslin dice: La fe concibe, la caslidad engondra; el que es 
màs grande que el hombre, nace, es igual à los àngeles, es la trom- 
peta del Cielo, el panegirista de Jesucrislo, el secreto del Padre, 
el mensajero del Hijo, el porla-eslandarte del Rey supremo, el per- 
don de los pecadores, la correccion de los judios, la vocacion de los 
gentiles, y por decirlo todo, ,el lazo de la ley y de la gracia (1). 

fsaias habia anunciado à Juan ^autista: Una voz, dijo, grila en el g . ,„ an B(tu . 
desierto: Preparad el camino del Senor: Vox clamantis in deserto: tinta 
Parate viam Domini. (XL. 3 ). El Padre eterno dió à conocer por <le “ ,OB * 
medio de Juan Baulista à su Hijo, el Verbo hecho hombre, dice S. 

(r) Fides conci pi t, pari t cattila*, nascitur major homi ne, par angelis, tuba Coeli, praeco Ch ri¬ 
tti, areanum Patria, Filli nantiui, sigaifer tuperni Regia, peccatorurn venia, iudaeoruin correo tio, 

▼ocalio gentiara; et ut proprie dica ai, legit et grati» fibula. Homil. in Evang. 
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Agustin. ( Bomil. in Evang.). Asi corno la voz del que habla prece¬ 
de à la coacepcion y à la inteligencia del que cscucha, Juan Bau- 
lista precede con su predicacion al conocimiento y à la fe de Je- 
sucrislo, y hace nacer esla fe en el alma de los judios, dice S. 
Gregorio. (De S. Joann.). S. Ambrosio dice: Juan era una voz; por 
cuya razon en su nacimiento liizo recobrar la palabra à su Padre: 
Quia Joannes vox erat, idcirco in ejus nativitale pater mutui voeem 
reeuperavit. (In Lue., c. 111.). Y asi corno la voz precede à la pa¬ 
labra, pueslo que la palabra està formada de la voz; Juan, que era 
la voz, precedió al Verbo, corno ya lo habja profelizado Zacarias en 
los siguientps lérminos: Y lù, nino, seràs llamado profela del AHI— 
simo, porque iràs ante el Senor para preparar su camino: Et tu, 
puer, prophela Altissimi vocaberis; prceibis enim ante faciem Domini 
parare vias ejus. (Lue. I. 76.). Juan era la voz por exeelencia, por- 
que lodo en el era voz, lodo en él predicaba la penilencia y la san- 
tidad: Panitentiam agite. Parate viam Domini. (Lue. III. 4.) 

Juan Baulista probaba por Gn con la elevacion, el ruido y el poder 
de su voz, que la predicacion del Evangelio se extenderia a lo léjos 
y por todas parles, segun aquellas proféticas palabras del Salmista: 
Su voz se ha exlendido por lodo el universo, y ha resonado hasla las 
extremidades de la lierra: In omnem terram exivit sonus eorum, et in 
fines orbis terra verbo eorum. (XVIII. 5.). Y segun aquellas olras 
palabras del Bey Profela: La voz del Senor està llena de fuerza; la 
voz del Senor habla sonora: Vox Domini in virtute, vox Domini in 
magnificentia. (XXVIII. 4.). Voz del Senor que rompp todos los ce- 
dros del Libano: Vox Domini confringenlis cedro». (XXVlll. 5.). Voz 
del Senor que enlreabre los mares y hace brolar de ellos fuego; voz 
del Senor que conmueve lasoledad y arroja el espanlo en los desier- 
losde Cades. (XXVlll. 7.). Tal fué la voz de Juan Baulisla. 

Aun boy. dice S. Ambrosio, Juan grita y predica con su ejemplo 
y sus palabras, y con el trueno de su voz conmueve los desierlos, 
donde nos ban preeipitado nueslros pecados: Etiam hodie clamai 
Joannes exemplo et verbo, et vocis sua lonilru , deserta nostrorum con¬ 
cupì peccatorum. (Serm. de Naliv.). Juan Baulista predica corno un 
profeta, y segun Jesucristo es aun màs que un profeta: Et plus quam 
prophetam. (Malth. XI. 9.) 

Juan Baulisla es Elias, es un profela, un àngel que predica y 
anuncia la grada de Dios que se presenta; es una voz que predica 
la penilencia, y una luz que maniGesta à Jesucristo: Hé aqui, dice el 
Corderò de Dios: Ecce Agnus Dei. (Joann. I. 29.). Hé aqul el que 
borra los pecados del mundo: Ecce qui tallii peccatum mundi. (Id. 
' I. 29.) 

Aquella voz de Juan Bautisla estuvo cautiva por órden del cruel 
Herodes; pero no pudo callar. En su càrccl habló à sus discipulos, 
y los enviòà Jesucristo. (31atth. XI. 2.). Aùn màs: habla al morir; 
babla despues de su muerte; hablarà basta el Gn del mundo con su 
sangre, rindiendo tributo à la ca'slidad y à Jesucristo..... 
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San Jaan es modelo de penilencia; la practicóy la predicò durah-*..*■■■ 
te loda sa vida. Haced ponitoneia, dijo: Facile fructus diano» peni- "dÌt‘* u, 
tenlice. (Lue. 111. 8.). Es tnodeio y voz de la confesion: Confesó, y *•»«■**•• 
oo negò; declaró: No soy yo Cristo: Et confessi»s est , et non negavit; 
et confessiss est: Quia non sum ego Christus. (Ioana. I. 20.). Declaró 
qne no era màs que una voz qoe anunciaba à Jesucristo. Fué mode- 
io de bamildad. Vendrà otro màs grande, dijo, cuyo calzado no soy 
digno de de6alar: Veniet fortior me, cujus non sum dignus solcete 
corrigiam calceamentorum ejus. (Lue. 111. 16.). E9 la voz de la fe, 
diciendo: Hé aqui el Corderò de Dios. Es la voz de la correccion y 
las amenazas, cuando grila: ^Quién, raza de viboras, quién os ha 
ensenado à buir de la ira del que se acerca? Genimina viperarum, 
iquis ostendit vobis fugete à ventura ira ? (Lac. 111. 7.). Es la voz de 
la justicia, diciendo à los soldados: Absteneos de loda violencia y 
de lodo fraude, y contentaos con vuestra paga: Neminem concutiatis, 
ncque calumniam faciatis ; et contenti estote stipendiis veslris. (Lue. 

111. 14.). Es la voz de la caslidad, diciendo al rey Herodes con res- 
peclo à Herodiades, esposa de su hermano: No os es licito tenerla: 

Aon licet libi habtte eam. (Mallh. XIV. 4.). Y por baber levanlado 
su voz tan firme, Herodes le bizo cortar la cabeza en la mazmorra 
donde babiasido encerrado. 

Juan Bautista es el modelo, la voz de la alabanza, de la accion 
de gracias y del reconocimienlo, cuando al nacer excitaà su padre 
Zacarias à enlonar el càntico sublime: Bendilo sea el Senor Dios de 
Israel por baber visitado y rescatado su pueblo, suscilàndoles un 
poderóso Salvador: Benedictus Dominus Deus Israel, quia visitavil et 
fecit redemplionem plebis sum, et erexit corna salutis noli». (Lue. I. 

68. 69.). Es la misma voz que obliga à labienaventurada Virgen, 
al verse saludada por su madre corno Uadre de Dios, à esclamar: 

-Mialraa glorifica al Sefior, y mi espirilu se ba estremecido de ale- 
gria en Dios, mi Salvador, porque ba atendido à la bumildad de su 
sirvienla; y hé aqui que todas las naciones me llamaràn dichosa por 
està causa: Magnificat anima mea Dommum\ et exsultavit spiritile 
meusin Deo, salutari meo. Quia respexit humililatem ancillce sua, ecce 
enim ex hoc beatam me dicenl omnes generationes. (Lue. 1. 46.-48.) 

S. Crisòstomo dice: Juan Bautista esla escuelade las virtudes, 
el maestro y el doclor de la vida, el modelo de la santidad, la regia 
de la justicia, el espejo de la virginidad, el mismo nombre del 
pudor, el ejemplo de la caslidad, el camino de la penitencia, la re- 
conciliacion de los pecadores, y la disciplina de la fe; Juan es màs que 
un bombre, es ignal à los àngetes; es el compendio de la ley, la 
sancion del Evangelio, la voz de los Apóstoles, el silencio de los pro- 
felas, la luz del mondo, el predicador del Juez supremo, el precur- 
sor de Jesucristo, el segador del Senor, el testigo de Dios y el me- 
diador enlre la santisiraa Trinidad ylos bombres (1). 

fi) Joannes achola ftrtatcua, magtiteriutn vite, «anctiUtif forma, norma jmtillce, ▼irgiait*— 

Tou. ih.— 20. 
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Juan Raulisla, segun la manifestacion) del mismo Jesucristo, era 
una lampara ardiente y brillante: Erat lucerna ardens et lucens. 
(Joann. V. 35.) 

Lucir lan sólo, dice S. Bernardo, es cosa vana; ser tan sólo ardienle 
es poca cosa; pero arder y lucir es la perfeccion: Tantum lucere, ca¬ 
nuta: tantum ardere , parum; ardere et lucere , perfectum. (Serm. de 
Nativ. S. Joann.). 

Juan, afiade S. Bernardo, era una lampara quo ardia y lucia. 
Jesucristo nos dice de él: Lucia y ardia; porque la luz de Juan se 
manifesiaba por su fcrvor, y nó su fervor por su luz; iluminaba, 
porque era lodo fuego (1). 

La vidade Juan Baulista era cl relàmpago, r y su voz el trueno; 
era el rayo que aplastaba los vicios y los pecados. 

S. Juan, afiade S. Bernardo, es la alogeni de sus padres, la no- 
bleza de su nacion, el modelo y el ejem;do del universo, cl fin do la 
ley, el principio del Evangelio, la expulsion de la muerte, la puerla 
de la vida, el adorno y el honor de los hombres, la luz de la con- 
version del mundo, y el principe de toda juslicia (2). 

He aqui, dice el Sefior por el profeta Malaqulas, que'envio à mi àn- 
gel, y prepararti el camino ante mi, y repentinamente vondrà à su 
tempio el dominador à quien buscais, y el àngel de alianza que 
deseais. Ued que viene, dice el Senor de los ejcrcilos (3). 

Obscrvadque Malaqulas, que anuucia à S. Juan Bautista y la Ile— 
gada del Mesias, es el ultimo de los profetas; porque la mision de 
cstos eslaba lerminada. 

iPor qué es llamado àngel Juan Baulista? Porque es un àngel, no 
por naluraleza, sino por grneia. 

1. ® Es un àngel por su ofìcio; es un enviado de Dios à los hombres 
para hacerles conocer à Jesucristo. 

2. ® Los àngeles no ban tenido infancia, corno tampoco la ha teni- 
do Juan Baulista. En el sexto mes de su concepcion y ànles de na- 
cor, profetizó, recibió el mas noble uso de la razon, reconoció à 
Jesucristo, lesaludó, le adorò y esperi mento una gran alcgrla. 

3. ° Estan sobrio, que vivió casi sin beber ni corner, corno I 03 àn- 
geles; por cuya razon dice S. Basilio que la vida de Juan Baulista 
es un ayuno continuo. (De S. Joann.). 

4. ® Es llamado àngel, porque es muy puro, rauy casto, y siempre" 
virgen corno los àngeles. 

ti» specularli, pudicitioe Ululili, casti tati* exemplum, pcenitentia via, peccatorum venia, fide» <31 a— 
ciplina; Joannes major homine, par ang^lis, legis summa, Kvangelii sanctio, Apotlolorum vox , 
silentinm propbetarum, lucerna mundi, praecojudicis pnecurtor Chritti, metator Domini, Dei 
teitis, lolitic medius Frinitati*. Serm. Vili. 

( 1 ) lite erat lucerna ardeas et lucens: Non ait ('ChristmV Lucens et ardnnt; quia Joannis 
ex fervore splendor, non fervor prodìit ettplendore. Serm.de Sativ. S. Joann. 

(a) Joannet parcntum gaudium, nobilitai generi», orbi» exemplum, finis legis, Evangeli! 
principiura, morti* erpulro. jatiua vitne. dcui hxninun, converiooit «picador, omnis justitice 
principato*. Serm. de privileBaptist. 

(3) Ecce mitlo angelum meum, et praparabit viam ante faciem meam.Kt Btatim veniet ad 
lemptum auutn dominator qnem vo» quanti», et aogelu* testamenti, quem vos vuUis. Ecce venit, 
dicit Doniiuu* exercituum. ///. 1 . 
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5. ® Ve continuamente, corno los àngeles, la cara de Dios. Angeli 
semper vident faciem Patrie mei, qui in ealis est. (Mallh. XVII. IO.); 
viviendo en la conlemplacion y conversando con el Verbo encarnado. 

6 . ® Le dan cl nombre de àngel, porque nunca pierde la grada 
recibida, soslenido en tan feliz eslado por su vida austera y su se¬ 
vera penitencia. S. Pedro Daraian dice qfe su vida es un martirio 
perpètuo: Continuum martyrium. (De S. Joann.). S. Crisòstomo dice 
que su vida fué angélica: Vitam amgelicam. (Serm. de Joann.). 
a. Juaa, anade, vivio en la tierra corno si estuvieso ya en el Cielo: 
Joannes ita in terris, quasi in calo oersabatur. (Eod. loco.) 

7. ® S. Juan es llamado Angel, porque no luvo por doctor en el 
desierto màs que al Espiritu Santo , que le iluminó en los misterios 
del Allisimo. Fué corno un querubin y un seralin; pues con susan- 
tidad, su virlud y su cargo aventajó à lodos los àngeles inferiores. 
Los judios, admirados de sus sublimes virtudes, le creveron el ver- 
dadero Mesias. 

flerodes, que oyó hablarde cuanto bacia Jesus, quedó sorprendalo. 
Ya he hecho decapitar à Juan, dijo. iQuién es esle de quien oigo de- 
cir tantas cosasi Et ait Ilerodes : Joannem eqo decollavi. 4 Quis est au- 
tem iste, de quo ego (alia audiof (Lue. IX. d.) 

Asi pues la grandoza, el poder y lasantidad de S. Juan era'n co- 
nocidos basta del rey Herodes, puesto que le babria atribuido las 
maravillas obradas por Jesucristo, sino hubicse dejado de e&istir 
bacia algun liempo. 

El que es mà 3 que Juan Baulista, no sólo es bombre, sino Dios, 
dice S. Agustin: Quisquis Joanne plus est, non tantum homo, sed et 
Deus est. (Horail. in Evang.). 

S. Ambrosio dice de S. Juan Baulista: Es superior à todos losde- 
màs, y es màs que todos. Es màs que los profetas, màs que los pa- 
triarcas, y no hay hombre nacido de rnujer que deje de serie iufe- 
rior ( 1 ). 

Juan Baulista, diceGerson, parece debe estar colocado el primcru 
despucs de Maria, en el órden de los SeraGnes, en el lugar de Lu¬ 
ciferi Videtur Joannes Baptisfa primus post Mariam positus in ordine 
Seraphinorum, loco Luciferi. (Tract. lu.in Magni!.). 

S. Juan es el termino de la antigua lev, y el borizonlc de la 
nueva, segun dice Sto. Tomàs: Joannes fuil'terminus legis, et inilium 
Evangelii. (3. p. q. 38. art. I.) 

S. Pedro Crisólogo dice del Bautista: Es cl lazo de la ley y de la 
gracia, en quien debia acabar el judaismo, y por quien el cristia¬ 
nismo babiade comenzar: Joannes fuit legis etgratice fibula, ad quem 
desinerei judaismus, et à quo inciperet chrislianismus. (Serm. XCXI.) 

Y asi corno la aurora es el fin de la noebe y el principio del dia, 
Juan Bautista esla aurora del dia del Evangelio, y el término de 
la noche de la ley, dice Tertuliano. LLib. IV contea Marcion., c, 
J.XX11Ì.) 

(t) Prtecellit eunctis, emiact anivcrsii; aolecellit prophetas, supergreditur palriarchai; et 
quiitjuii ex maliero est, Inferior est Joaaoe. Serm. XCXIf r . 
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JUAN EVANGELISTA m 


0m vlrtndea 
y frerogail- 

vai. 


A 


an Jnan Evangelista es profeta..., apóslol. 


evangelista.... 
Por ser virgen. 


sacerdote... y pontlfice. Es virgen y màrlir. 

salió sano y salvo ile la caldera de aceite hirviente. 

Tuvo la dicha y el insigne favor de descansar en el regazo de Je- 

sucristo. Jesucristo le elegió al morir para encomendarle el cui- 

dado de la Virgen, sa madre..... 


cienete y re- S. Juan es el unico qae trata apertamente de la Divinidad de Je- 
J*l* AS “»acri«to, del origen del Verbo, de su eternidad, desu generacion y 
* de la spiracion del Espirila Santo, de la santisima Trinidad, de la 

onidad de la Divinidad, de las relaciones y de los atributos divinos... 

, S. Mateo, S. Marcos y S- Lucas cuentan los misterios y las obras 

de la hnmanidad de Jesucrislo. S. Juan, corno un àguila, so 

eleva sobre todos y se dirige al seno de Dios para contemplar la Di¬ 
vinidad y hablar de ella de un modo sublime y roaravilloso. 

El unico Hijo que està en el seno del Padre, da à conocer à su 
discipulo virgen, a su amadlsimo discipulo, los secrelos, los miste¬ 
rios y los sacramentos de la Divinidad ocultos desde el principio del 
mundo. Juan nos los revela, y corno un sol resplandecienle derrama 
sobre el universo la luz da la Divinidad del Verbo, y lo abrasa con 
las Uamas del divino amor. 

S. Crisòstomo se atreve à decir que Juan con su Evangelio ba 
inslruido à los mismos àngeles en los secretos del Verbo encarnado, 
babiendo sido el doclor de los Querubines y Serafines. ( Prcef . in S. 
Joann). 
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JUICIO 


Hài 


Jsta. decretado qoe todos los hombres mueran algon dia, ■■ J«i- 
siendo despues jnzgados, dice él gran Apóstol: Slatulum est homini- e ** 
bus semel mori; post hoc autem judicium. (Hebr. IX. 27.) 

Dios es infinitamente juslo, y el juicio es necesario paraque dé à 
cada ano segun sus obras. 

Los profetas han anunciado que esle juicio tendria lugar. El 

Evangelista lo atestigua. Todas las naciones lo ban creido.Es 

la enseiianza de toda la Iglesia. Es un dogma de fe. 


Los eidos y la tierra, dice el apóstol S. Pedro, son reservados pa- 
ra el fuego en el dia del juicio y de la perdicion de los bombres 
impios: Cali et terra igni reset vati in aiem judicii et perditionis 
impiorum hominum. (II. ni. 7.) 

Guando llegue el fin del mundo, todos los elemento? pasar&n por 
el fuego para ser purificados. 

Dad gntos, hàllense todos los babitantes de la tierra llenos de 
espanto, esclama el profeta Joel: ya viene el dia del gran Dios; ved 
ab! que se acerca. (77. t.). Diade tinieblas y de oscuridad, diade p 

nubes y de tempeslades. Està precedido dé un fuego devorador, y 
seguidodeuna Dama que lodo lo deslruye. (77. 2. &.). La tierra 
tiembla, los cielos se conmueven, el sol y la luna palidecen, y no 
se ve ya la luz de las eslrellas: A facie ejus contremuil terra , moti 
sunt coeli, sol et luna ottenebrati suni, et stella retraxerunt splendo- 
rem suum. (II. 10.) 

Jebovah bace resonar su voz; el dia de Jehovad es grande; es un 
dia terribie: jQuién puede sobrellevar su peso? Haré aparecer, dice, 
prodigios enla tierra: sangre, fuego y lorbellinos de humo. El sol 
se convertirà en tinieblas, y la luna en sangre, àntes de que venga 
el grande y terribie dia del Senor. (77. 44. 50.54.) 

El dia del juicio serà grande: l.°, porque pondrà fin à este uni¬ 
verso, al crimen y al mèrito. 2.° Serà grande por ser el fin 

del tiempo y la aurora de la eternidad. 3.° Serà grande pot- 

que ba de ser lesligo de cosas portentosas, y ba de ver lo que ja- 
màs se ba visto. 

Uè aqui el gran dia del Senor, dice el profeta Sofenias; ya està 
cerca y se adelanla ràpidamente: voz amarga del dia del Senor, 
tribulacion para los fuertes. (7. 74.). Dia de ira, dia de opresion y 
de angustia, dia de miseria y de calamidad, dia de oscuridad y 
de tinieblas, dia de nubes y de tempeslades: Dies ira dite illa, dies 
tribulationis et angustia, dies calamitatis et miseria, dies tenebrarum 
etcaliginis, dies nebula et turbinio. (Id I. 15.). El gran Dios traerà 
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presuroso la ruioa sobre lodos los babitantes de la tierra: Consum- 
mationem cum festinationefaciet cunctishabitantibus terram. (Id. 1.18.) 

Todas las manos caeràn de espanto; todos los corazones palpitaràn 
de miedo; todos estaràn eslupefaclos, dice Isaias: Omnes manus dis¬ 
solver,tur, et omne cor hominis contabescet ; unusquisque slupebit. 
(XIII. 7. 8.). Las alarmas y los dolores se apoderaràn de lodo el 
universo, y hé aqui que viene el dia del Sefior, dia cruel, ileno de 
indiguacion y de furor, que convertirà la tierra en un desicrlo; dia 
que ba de'exlerminar à los impios. (Id. XI11 . 8. 9.) 

B g©SeJ»i. e,#D A la voz del arcàngel y al sonido de la trompeta de Dios, el mismo 
Sefior bajarà del Cielo, dice S. Pablo, y resucitaràn los muerlos: 
lpse Dominus in jussu , et in voce archangeli , et in tuba Dei , descendet 
aeceelo ; et mortui resurgent. (1. Tbess. IV. 15.). Aquella trompeta 
resonarà en el Cielo, en la tierra y basta en el fondo de los infier- 
nos, l.°, para despertar à los muertos, bacerlos salir de la luraba 
y-citarlos à juicio...; 2.* para Marnar à los elegides àia solemnidad y 
ala alegriade la union de sus almas con sus cuerpos...; 3.° para 
espanlar à los réprobos, y anunciarles que sus cuerpos saldràn del 

polvo para unirse à sus almas é ir con ellas al suplicio eterno. 

Levanlaos, ó muertos; venid àjuicio.... Ora comiendo ó bebiendo, 
dice S. Jerónimo, ora despierto o dormido, y en todas mis ocupa- 
ciones, siempre està trompeta vibra à mis oidos acompafiada de es- 
^ taspaiabras: Levantaos, ó muertos; venid à juicio (1). 

Levantaos, generaciones de todos los siglos y de todos los lugares; 
salid de la càrcel y del polvo de las lumbas; levantaos, ó muerlos. 
Y àesta voz omnipotente, lodos se inclinan, la ceniza se vivifica, y 

en un instante el universo està en pié. 

Pero examinad la infinita diferencia que existe enlre los resucita- 
dos. Los elegidos aparecen con cuerpos que en otro tiempo sufrieron 

las maceraciones de la penilencia y del ayuno.; los màrtires 

cubiertos de sangre 6 quemados vivos, aparecen hoy luminosos co¬ 
rno el sol, ilenos de un esplendor y do una hermosura incompara- 
bles. jO deliciosa y admirable unioni 
Los réprobos resucitan tambien, pero con cuerpos desfigurados, 
horribles, inmundos, corrompidos é infectos: Cuando la borrorosa 
alma del condenado vea al cuerpo, tambien maldilo y destinado 
tambien à arder eternamente, habrà de operarse una union inter¬ 
nai. 

Levàntense las naciones, dice el gran Juez por medio del profeta 
Joel, y suban al valle de Josafat; porque alti estaré sentado para 
juzgar à las naciones: Consuraant et ascendavi gentes in vallem Josa- 
phat; quia ibi sedebo, ut judicem omnes gentes. (111. li.). Oida de 
todas partes, én la region de las lumbas, la trompeta con el sonido 
tan aterrador corno el trueno, reunirà à lodos los hombres y à todos 

(i) Sive comedo» «ive Libo, aive vigilo, sire dormio, sire quid aUud facio, temper illa tubi 
insooat auribus meta: Surgite, mortui; venite ad judicium. Ad BeliocL 


Digitized by ^.ooQle 







juicio. 155 

ìos demonios al pié del trono delJaez incorruptible: Tuba, mtrum 
spargens sonum, per sepulcra regionum, coget omnes aule thronum. 

Enlónccs, dice el Evangelio, aparecerà en cl Ciclo la seiial del Hijo Aparido.i~.ic 
del hombre; ontóuces lloraràn todas las tribus de la lierra, y veràn ^jr'n t-^ ' 
venir al Qijo del bombre en las nubcs del Cielo con un gran poder y «« roder, 
y una gran majeslad (1). 

Jesucristo sale do su etcrnidad, llevado en *alas de I 03 vientos, 
y rodeado de àngcles ejecutores de su juslicia. Su gloria, dice el 
profeta Habacuc, cubre los cielos: su esplendor brilla conio el sol, 
y la nube que vela à su majeslad despide rayos. La muerte le 
precede; el demonio està à sus piés. Se detiene, abarca la tierra; 
mira, y las naciones se eslremecen. Las montanas del siglo se par- 
ten, y las colinas del mundo se inclinan bajo los pasos de su eterni* 
dad (2). 

Susojos son corno una llama de fuego, dice el Apocalipsis: Oculi 
ejus tamquam fiamma ignis. (1. li). Tiene ante si un fuego di'vora- 
dor, dice el Salmista: Ignis in conspectu ejus exardescet. (XLIX. 3.). 

Las montanas se derriten corno la cera ante el dueiio de lodo el 
mundo: Montes sicut cera fiuxerunt à facie Domini, à facie Domini 
omnis terra, (lbid. XCV1. 5.) 

El Cielo se repliega corno un libro arrollado, dice el Apocalipsis, y 
todas las montanas y las islas son conmovidas y arrancadas de su 
base: Et calum recessit sicut liber involutus; et omnis mons, et insulce 
de locis suis moloc sunt . (VI. 14.). No hay isla que no buya; y no se 
babau ya montanas: Et omnis insula fugit; et montes non sunt in¬ 
venti. (Apoc. XVI. 20.) 

Vi un gran trono bianco, dice S. Juan en el Apocalipsis, y ante 
Aquel que lo ocupaba buian la tierra yel Cielo ,y no se halló el sitio 
quelcnian: Vidi thronum magnum candidum, et sedentem sopra eum, 
à cujus conspectu fugit terra et Coclum, et locus non est incentus eis. 

(XX. 11.) 

Marche, baja y bega; lodos se prosternai tiemblan y le adoran. 

iAy de mi! esclama Jeremias, porque oste es el gran dia; no hay _ 
otro semejanle: Vce! quia magna dies illa , et non est similis ejus. 

(XXX. 7.) 

Pecadores, vereis en su poder y majeslad, dice S. Gregorio, à 
Aquel à quien no babeis querido escuchar en su humildad: In po- 
testale et majestate visuri sunt, quem, in humilitate positum, audire 
noluerunt. (Homil. in Evang.). 

El juicio no tendrà lugar en la tierra, sino en medio de los aires. 

Los elegidos ocuparàn un sitio de honor, y formaran un ejército 

(0 Tane parebit signara Fili! borninis in rodo; et tane plangent omnes tribus terne; et vi- 
debunt Filiun^ bomiuis venientem in nubibus Coeli, cum virtute multa et majestate. ìiatth. 

XXIV\ 3o. 

(al Operuit cceloi glori i n; splendor ejus ut lut erit. Stetit.et mensasest terram; aspe- 
xit,et dissolvi! ^entes, et coltriti sui t montes seculi; incurviti sunt colles mundi ab itineribus 
eteroilalis ejm. IH. 3-5 . 
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qoe ha de ex tende rse desde èl Cielo à la lierra. Los réprobos està- 
ràn extendidos en el suelo cabiertos de confusion. 

* los «naertos grandes y pequeBos ante el trono, dice S. Juan, y 
eion de uà se abrieron unos libros; y los muerlos fueron juzgados por lo que 
«o«eie*ei»». eg taba escrito en los libros, segna sosobras(l). 

Presentaràn y abriràn un libro escrito quo todo lo contiene; y à 
tenor de aquel libro seri juzgado el mondo: Liber scriplus profere- 
tur , in quo tolum contine tur ^ unde mundus judicetur. 

Todos estàn escritos en voestro libro, Senor, dice el Salmista: In 
libro tuo omnes scribentur. (CXXXV1II. 16.) 

El juicio empezó, y los libros fueron abiertos, dice el profeta Da* 
niel: Judicium sedit, et libri aperti sunt. (VII. 10.) 

A la derecha, dice S. Anseimo, eslaràn los pecados acusadores, y 
à la izquierda una infinidad de demonios: A dextris erunt peccata 
accusantia; à sinistris, infinita deemonia. (Lib. de Similil.). 

Todo lo que hagamos, bueno ó malo, sera traido por Dios à juicio, 
dice el Eclesiastès: Cuncta quee fiunt, adducet Deus in judicium prò 
' omni errato: site bonum, site malum illud sii. (XII. 14.) 

Toda excusa es inùtil, dice S. Aguslin: Omne argumentum cessai 
excusationis. (Serm. LXVI1. de Temp.). 

Semejante à aquel desgraciado de quien nos habla el Evangelio, 
que se alrevió à entrar en la sala del feslin sin llevar el vestido 
nupcial, y quedó publicamente modo y confuso ante las miradas y 
las reprensiones del dueno de la casa, consternado y cubierlo el 
pecador con los harapos del pecado, nada podrà responder. 

Es imposible, Senor, librarse de vuestras manos, dice la Sabidu* 
ria: Tuam manum e/jfugere impossibile est. (XVI. 15.) 

El Senor.dice S. Pablo, iluminarà lo que està oculto en las linie* 
blas, y manifesterà los pensamieolos de los corazones: Dominus il - 
luminabit abscondita tenebrarum, et manifestabit Consilia cordium. (I. 
Cor. IV. 5.) 

Tunc videbunt: Entónces veràn. {Alatili. XXIV. 30.). ^Qué ve- 
ran? Veràn quees imposible ocoltarse y ocultar las faltas ante una 

luz lan grande. Tunc tidebunl: Entónces veràn. Y jqué veràn? 

Que no pueden escapar à las miradas ni à la acciondel Juez sobe¬ 
rano. Tunc videbunt : Entónces veràn. Y £qué? Que no hay posi- 

bilidad de excusarse, de disimular, de enganar ni de mentir. 

Tunc videbunt: Entónces veràn que todas sus iniquidades estàn des- 
cubiertas ante el Ciclo, la lierra y el infierno. 

;Cómo, dice Job, còrno engaBar à aquel Juez omnipotente que 
descubre las profundidades de las linieblas, é ilumina las sombras 
de la muerle? Qui revelat profunda de tenebrie, etproducit in lucem 
umbram mortis. (XII. 22.) 

fi) Rividi raorluos, magno* el pusillo*, «tante* in conapectu tbroni; et libri «perii 
•uni; et judicati sunt mortui ex bis qua* (cripta erant in libri*, ftccuodum opera ipsorum. Apoc* 

XX. i«. 
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En aquel dia, dice Jesucrislo por medio del profeta Sofonias, 
escudrinaré à Jerusalen con una làmpara en la mano, v visilaré à 
aqoellos hombres sumergidos en el cieno que dicen en sa corazon: 
El Sefior no castiga ni recompensa: Scrulabor Jerusalem in lucernis, 
et visitabo super viros defixos in fcecibus suit, ani dicunt in cor dibus 
suis: Nonfaciet bene Dominili, et non faeiet mate. (1. 12.) 

Dios escudriSa los corazones, dice S. Pablo: Scrutatur corda. 
(Rom. Vili. 27.) 

Todos sabràn, dice Dios en el Apocalipsis, qne soy el que escudri- 
na los riSones y los corazones, y daré a cada uno de vosotros segun 
sus obras: Scient omnes quia ego sum scrutane renes et corda; etdabo 
unicuique vestrum secundum opera sua. (II. 23.) 

Todos los caminos del hombre estan ante sus ojos: el Senor pesa 
los espiritus, dicen los Proverbios: Omnes vice hominis patent oculis 
ejus; spirituum ponderator est Dot»tnu$.(XVI. 2.) 

Temed el exàmen del Juez,diceS. Bernardo; su mirada e3 pe¬ 
netrante, y lodo lo sondea: Time scrutinium Judicis; acuto visu est; 
nihil inscrutatum relinquit. (Serm. LV. in Cani.). 

Vuestra palabra, Senor, dice el Salmista, es la antorcba que guia 
mis pasos. la luz que ilumina el sendero por donde he de andar: 
Lucerna pedibus meis verbum tuum, et lumen semitis meis. (CXVIII. 
105.) 

Te acusaré, y te expondré à tus propios ojos, dice el Senor por 
medio del Salmista: Arguam te, et statuam conira faciem tuam. 
(XLII. 21.). Juzgaré las mismas juslicias: Ego justitias judicabo. 
(Psal. LXXIV. 3.) ‘ ' 

Ocultabas tu crimen, bipócrita; obrabas secretamenle: yo publi- 
caré tu iniquidad ante todo el universo y à la luz del sol, dice el 
Senor: Tu fedeli abscondite: ego aulem faciam in conspectu omnis 
Israel, et in conspectu solis. (Nathan ad David. II. Reg. XII. 12.). 
Tu ignominia serà descubierla, y desnudo quedarà tu oprobio: Re- 
velabitur ignominia tua, et videbitur opprobrium tuum. (Isai. XLV1I. 3.) 

La piedra clamarà contra ti desde el centro de la muralla, y la 
madera de las casas bablarà, dice un profeta: Lapis de pariete eia- 
mabit; etli'gnum respondebit. (Qabac. II. 11.) 

Nada oculto, dice Jesucristo, quedarà sin descubrir, nada secreto 
que no està maniiieslo y patente: JNon est occultum, quod non mani- 
fette tur; nec absconditum, quod non cognoscatur, et in palam veniat. 
(Lue. Vili. 17.) 

Laley de Dios serà el libro segun el que seremos jnzgados. 

S. Agustin nos descubre lo que ba de decir Jesucristo en su juicio: 
To he formado, 6 hombre, del polvo de la tierra, y te he dado la 
vida: le he- creado à mi imàgen; pero, despreciando la regia de 
conducta que te he dado, has preferido obedecer al espirila enemigo ■ 
àntes que à tu Dios. Cuando fuiste arrojado del paraiso y cargado 
con las cadenas del pecado, resolvi encarnarme: me he hecho hom¬ 
bre; he sido colocado en un pesebre v envuclto cn pauales; ho su- 
Tom. hi.— 21. 
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frido las angastias y los dolores de la iafancia; he recibido bofetones 
é injurias; he sido azotado, coronado de espinas, condenado à muer- 
te y clavado en la croz. Mira las senales de los clavos; mira mi 
costado abierto con una lanzada. jPor qué bas perdido el mèrito de 
Io qne he sufrido por li? ^Por qué, ingrato, has desconocido y des- 
preciado los beneficios de la redencion? ^Por qué has profanalo con 
el infame deleite la morada que yo habia elegido en ti despues 
de santificarla? £Por qué me has clavado en la cruz de tus crime¬ 
nes, cruz mil veces peor para mi que la del Gòlgota? Tus pecados 
son una cruz sobre la que he sido crucificado à pesar mio, cruz 
màs dolorosa que la primera, àia que subi para librarle de la muer- 
te y movido de la làslima qne me inspirabas. Y va que, despues 
de tantas iniquidades, has rehusado el remedio de la penilencia, no 
mereces librarle del abismo eterno, pues has despreciado el perdon, 
despreciando à tu Juez. ( Serm. LXVII.) 

«rute estedo Los réprobos tendràn una tristeza mortai en vista de sus crimenes, 
doretT ^J e *|óypndo aquellas reprensiones y comprendiendo lo que han per- 

dia del Jul. dido. .... 

■rae?a« ymàl jCuàntos pesares, cuàntas amargas làgrimas y cuànlos dolores!. 

En el jardin de las oliva*, Jesucrislo dijo à los que le buscaban para 
prenderle: Aqui estoy: Ego sum. (Joann. XV11I. 6.). Y al oir aque- 
lla voz, fueron derribados y cayeron en el suelo. {Id. XV111. 6.). 
Si al oir aquella voz del hombre-Dios pronto à ser condenado, dice 
S. Leon, quedó derribado aquel tropel de impios, £qué efecto pro- 
ducirà la majestad del sobérano Juez fi). 

A su vista, dice la Sabiduria, quedaràn turbados los impios, Ue- 
nos de un gran espanlo: Videnles , turbabuntur timorehorribili. (V. 2.). 
jAb! exclamaràn, nos rodean los dolores de la muerte, y el tor¬ 
rente de iniquidades al que. nos hemos abandonado, nos aterroriza: 
Circumdedèrunt me dolores mortis, el torrentes iniquitatis conturba - 
veruni me. (Psal. XVII. 5.). Lo que ven, les turba, les agita y les es- 
pania: Ipsividentes, conturbati sunt, commoti sunt, tremor appre- * 
nendit tot. (Psal. XLVII. 6. 7.). 0 Juez terrible, vueslraluz, proce¬ 
dente de laselernas monlanas, les agobia: lluminans tu mirabiliter 
i montibus colemie, turbati sunt omnes, insipiente! corde. (Psal. 
LXXV. 5. 8.) 

Abullad, pecadores, exclama Isaias; el terrible dia del SeSor ha 
llegado: Ululate, quia prope est dies Domini. (XIII. 6.) 

En efecto. Sobre sus cabezas ven à un Juez irritado; debajo, las 
llamas del infierno; detràs, los placeres que les abandonan; delante, 
la interminable eternidad; à su derecha, los àngeles que se alejan, y 
à su izquierda losdemonios dispuestos à alormentarles. Enel fondo 
de su conciencia se agilan sus crimenes; de todas partes se les pre- 
sentan tormentos, corno otros tanlos encarnizados enemigos, y lie- 

fi) In borio Dominai dicil.* Ego lum; et ad vocem ejui turba proiternitur impioram; ^quid 
jam poterti mijeaui ejat juiicatura, cuju» hoc potuit burnitila! juiieauda? Senn.in passiona 
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nen en perspediva la inevitable y terrible senlencia que ha de ha- 
cerles desgraciados para sieropre. 

Verèa al qne han crucificado: Videbunt in quem transfixerunt. 

(Joann. XIX. 37.) 

Se compliràn lag lerribles palabras de S. Pedro: El Sefior sabe 
reservar à los iroplos para atormentarlos en el dia del juicio: Movit 
Dominus iniquos in dim jadicii reservare cruciandos. (11. ii. 9.) 

El soberano Juez suscitare à la criatara para vengarse de sns ene- Te«®s«ie**n- 
roigos, dice la Sabidaria: Armabit creaturam in ultionem inimieorum. io! rèprobo* 
(V. 18.). Aguzarà sa ira terrible corno una lànza, y lodo el uni- 
verso combat irà con El contra los insensatos: Aquet duram tram in 
lanceam, et pugnabit cum ilio orbis térrarum contra insensatos. (Sap. 

.V. 21.). El universo se arma para vengar à los jnstos: Vindex est 
orbis justorum. (Sap. XVI. 17.) 

En aqnel dia, dice S. Crisòstomo, el Ciclo, la tierra, el aire, el 
agua y lodo el universo se alzaràn conira nosolros, para dar testi¬ 
monio de naeslros pecados; y nada tendremos qae responder. {Ho- . 
mil. ad pop.). 

En mi inmensa pobreza espirilual, dice S. Agustin, me hallaré 
ante tantosjoeces corno hombres me han precedido en el camino 
de las bnenas obras; quedaré confundido con lanlos argumenlos co¬ 
rno ejemplos me ban dado de buena vida, y quedaré convencido 
por tantos lestigos corno baenos consejos se me han dado y canta¬ 
ti vas advertencia^ (1). 

Jesucristo darà à cada ano segan sus obras, dice S. Pablo: Reddet jesneriat* d* 
u nicuique secundum opera ejus. (Roua. II. 6.). Todos debemos pre- t °“J 

sentarnos, dice el mismo Apóstol à los Corintios, ante el tribunal obras, 
de Cristo para recibir nueslro merecido segun el bien ó el mal que 
hayamos hecho: Omnes nos manifestari oportet ante tribunal Chri- 
sti, ut referat unusquisque propr ia, prout gessit, sive bonum, sive ma¬ 
lusa. (II. v. 10.). Cada uno recibirà su correspondiente paga se¬ 
gua su trabajo: Unusquisque propriam mercedem accipiet secundum 
suum laborem. (1. Cor. 111. 8.). Observemos que el Apóstol dice: 

Cada cual recibirà su salario segun su trabajo, y no segun el frulo 
de su trabajo; pues el fruto de nueslro trabajo no depende, en efec- 
to,de nosotros. 

Cada cual llevarà su fardo, escribe à los Gàlatas: Unusquisque onus 
suum portabit. (VI. 6.). No os enganeis, les dice: Nadie se burla de 
Dios. El hombre recogerà Io que siembre: Molile errare; Deus non 
irridtlur. Quae seminaverit homo, hcec et metet. (Gal. VI. 7. 8.) 

Sefior, dice el Reai Profeta, cada uno serà {tremiado segun sus 
obras: Reddes unicuique juxta opera sua. (LXI. 13.) 

(i)Tot judicibus inopi astato, quot me praeccsterunt io opere tono; tot argueotibus eoo» 

1 fondar, quot mibi pnebaerunt bene viveadi esempla; tot convincer teatibus, qaot me monuerunt 
•ermonibus. Liù. Confa*. 
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Temamos la triste suerte del desgraciado rey Baltasar, qae, ba¬ 
ttendo sido pesado, balióse demaslado ligero: Appensus es in staterò, 
et intentus es minus habens. (Dan. V. 27.) 


de 

lo«. 


separar* * Colocarà las ovejas à sa derecba, y los machos cabrlos à sa izquier- 
ioe t.Leno» da: Etstatuet oves quidem A dextris suis, hcedos autem d sinistris. 
■~*(Matlb. XXV. 33.) 

Jesucristo compara los baenosà las ovejas por su sencillez, su 
modestia, sa humildad, sa dulzura, sa inoceneia, eie. Y compara 
los malos à los machos cabrios, porque este animai tiene mal olor, 
es impudente, colèrico, petulante, doro y lascivo corno los impios... 

Uno serà tornado, y otro dejado, dice Jesucristo: (Jnus assume tur, 
et urne relinquetur. (Mallh. XXIV. 40.). El àngel irà à tornar pna 
esposa bel al lado de an esposo criminal; dejara al esposo à la iz- 
quierda, y colocarà à la esposa à la derecha: Unus assumetur, et 
unus relinquetur. Irà à tornar à un jóven virtuoso del lado de un 
jóven libertino, una virgen cuerda del lado de una virgen loca y 
escandalosa: Unus assumetur, et unus relinquetur. Un padre serà ele- 
gido, y dejado algun hijo; alguna madre serà colocadà à la derecha, 
y alguna bija à la izquierda; y al contrario: Unus assumetur., et 
unus relinquetur. El àngel lomarà à los suyos, los hijos de Dios; y 
Satanàs à los hijos del infierno. All! loda resistencia serà impostole 
éinùtil..... [0 cruel separacion! 


*b“nS"e5 , ^« -e “ nl ^ ace9 J dice Jesucristo, el Rey dirà à los que estén à su diestra: 

io» eiesu Venid, beuditos de mi Padre; posèed el reino preparado para vosotros 
do ** desde el origen del mundo (1). 

Venid, beuditos de mi Padre; venid de las linieblas à la luz, de 
la esclavitud à la libertad de los hijos de Dios, del trabajo al reposo 
eterno, de la guerra à la paz, de la muerte à la vida, de la sociedad 
de los malos à la sociedad de los àngeles, de la agonia al triunfo, de 
la tierra, mansion de las lentaciones, y do los enemigos, à la mora- 
da en que el hombre està para siempre libre de las teulaciones y de 
los enemigos, à la morada de la gloria, y de la gloria sin lasa ni 

fin...: Venite, benedicti Patrie mei . 

Poseed el reino preparado para vosotros desde el principio del 
mundo; Possidele paratum vobis regnum d constilulione mundi. 'Seis 

herederos de Dios y co-herederos de Jesucristo. 

jCuànta gloria y felicidad nacen de estas palabras, esclama S. 
Crisòstomo: 0 quanta gloria, quanta beatitudines hac nerba sunti 
Jesucristo no dice simplemenle: Rccibid; sino: Recibid en herencia la 
felicidad y la gloria; recibidlas corno, vuestras. corno herencia do 
vuestro Padre, corno cosas que os son debidas desde el principio, y os 
estàn preparadas desde loda la eternidad: Possidete paratum vobis 
regnum à constilulione mundi. (In Caten.). 

0) Tunc dicci Re* bis, <fui d dexlcris «*iu« erunf Venite, benedicti Patris inci; posiidete pa« 
ratuiu vubii regimiti a cunstituliotic mundi. Matth.XXF". 34. 
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Jesucristo' jozga y recompensa à los elegidos àntes de castigar à 
los réprobos, porque es màs propio de Jesucristo recompensar qae 
castigar, y tambien para que los réprobos sientan màs vivamente lo 
qae han perdido. 

Los elegidos trinnfan en aqnel gran dia del juicio. Ks,el dia de Trino»® de u»* 
Dios, y es tambien el dia de los Santos. elegia®*. 

iQué triunfol AHI, dice S. Gregorio, està Pedro con toda la Jadea 
qae ha convertido, Pablo à la cabeza del aniverso, Andrés con la 
Sicilia, Juan con el Asia, Tomàs con las Indias, los santos religiosos 
con sa numerosa familia de Santos; los "PontiGces con sas rebanos, y 
los padres virtuosos con sus hijos. ( Homil. XVII. in Evang.). 

Enlónces, dicala Sabiduria, los juslos se levanlaràn con gran se- 
guridad contra los que lès atormentaron y quitaron el frato de sus 
trabajos: Tunc stabant justi in magna constantia adversus tot qui se 
angustiaverunt. et qui abstulerunt labores eorum. (Sap. V. 1.) 

Gl especlàcalo y el trionfo de la gloria de los elegidos abatirà à 
los réprobos. Ante ellos se lurbaràn iosimpios, dice la Escritura; y 
llenos de terror, se admiraràn de aqaella salvacion, diciendo en si 
mismos, y repiliendo y gimiendo en medio de la angustia de su es¬ 
pirilo: Hélos aqui, aquellos a quienes babiamos despreciado, y que 
eran el objeto de nnestros ollrajes! Ili sunt yu os habuimut aliquando 
in derisum, et in similitudinem improperii. Helos aqui enlre los bijos 
de Dios, disfratando la herencia de I 03 Santos. Nos hemos cansado 
en el camino de la iniquidad y de la perdicion; nos hemos cansado 
en^sendas dificiles, y hemos ignorado la via del Senor. (Sap. P. 

fjntónces Jesocristo dirà à los que estén à su izqnierda: Retiraos de Se ntenei* de 
mi, malditos, é id al fuego eterno preparado para el demonio y sus 
àngeles: Tunc dicet et his qui à sinistris erunt: Discedite à me, male- reprobo*. 
dicti, in ignem ceternum, qui paratus est diabolo, et angelis ejus. 

(Matlh. X'XV. 41.) 

Ile sufrido basta dar mi vida por vosotros, y babeis abnsado de 

mis gracias.Entrad en posesion de lo que babeis elegido. Habeis 

sido colocados al servicio del pecado, de la concupiscencia ydel de¬ 
monio; recibid su recompensa. Habeis despreciado la luz de la 

fe; sereis sumergidos en las tinieblas del inQerno. Habeis querido 
abrasaros en el fuego de las pasiones; que os consuman para siempre 
las llamas vengadoras. Habeis preferido la muerte à la vida; id à la 
muerte eterna. Os babeis sometido al reino de Satanàs; sufridlo. Ha¬ 
beis qnerido ser mis enemigos y mis perseguidores. Retiraos de 

mi, malditos, id al fuego eterno preparado para el demonio ysus 
àngeles: Discedite d me, maledicti , in ignem ceternum, qui paratus est 
diabolo. et angelis ejus. 

El dia de vuestra aparicion, Senor, dice el Salmista, seràn entre- 
gados al fuego. El Senor los turbarà en su furor, y el fuego los de- 
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vorarà: Ponti eos ut clibanum ignis, in tempore vultis tui; Dominus 
in ira conturbabit tot ; et devorabit eos ignis. (XX. 10.). Sois lerrible, 
Senor; iquién os resistirà en vuestra ira? Tu terribili es; etjquis re¬ 
sistei tibu Ex lune ira tua. (Psal. LXXV. 8.) 

Log impios, dice S. Aguslin, florecen en el siglo, pero se secaràn 
de espanto en el dia del jaicio, y seràn preci pitados enlónces en el 
fuego eterno: Florent in siculo, et arescent in judieio; et post aridi- 
tatem, inignem wternum mittentur. (Enchirid.). 

D««eaper>-0ios herirà à los réprobos el dia del juicio; su ira y su lerrible ven¬ 
do* de ioo ganza Ics oprimirà y ahogarà corno una lempestad borrible é inevi- 
reproboo. la (j| 6) como nna f ur i 0sa y eterna lempestad, corno los rayos del 
cielo. La tribulacion, las angnslias, las cadenas, los torroentos y 
las maldiciones seràn su herencia; se veràn colocados en la prensa 
de la ira de Dios y estrujados como el orujo; tendràn un desconsaelo 
terrible. Un diluvio de males caerà sobre ellos. 

Asi heridos, caeràn en transportes de rabia y de desesperacion, 
gritando à las monlaiias y à las colinas que caigan sobre ellos y les 
aplasten: Tunc incipient dicere montibus: Cadile nuptr nos\ etcollibus: 
Operile nos. (Lue. XX11I. 30.) 

[Oh qué terrible es caer entre las manos del Dios vivol dice S. 
Pablo: Horrendum est incidere in manus Dei viventis. (Hebr. X. 31.) 

Senor, Senor, tened làstima de estos desgraciados réprobos; per- 
donadles. Entónces me invocaràn, dice el Senor; y no los escucharé; 
me buscaràn, y no me hallaràn: Tunc invocabunt me; et non exaudiam: 
mane consurgent; el non invenient me. (Prov. 1. 28.) 

[Qué deplorable serà, dice S. Eucher, ver à Dios y perderle, y 
perecér para siempre en presencia del que ha rescalado al mundo! 
iQuam lugubre erit Deum videre, et perdere ; et ante pretii sui perire 
conspecluml (Epist.). 

El colmo de la desesperacion de los condenados consistirà en ver 
subir triunfantes al Cielo à todos los àngeles y elegidos, con Dios à 
su cabeza. 

es meneater Asi corno el que tiene hambre, piensa en el pan, dice S. Juan Clima- 
FaieIo. r enel co; el que desea su salvacion, debe no perder de vista el ùltimo 
juicio. (Vit. Palr.). 

Hemos de imitar al Reai Profeta: Senor, decia, no he olvidado 
vuestros. juicios: Judicia tua non sum oblitus. (GXV1U. 30.) 

Es menester oir siempre, como S. Jerónimo, latrompela que ha de 
despertar à los muertos en sus tumbas. 

Bentos de te*Penelrad mi carne con vuestro lemor, Senor mio, decia el Reai 
mer eijuieio. Profeta; vuestros juicios Uenan mi alma de espanto: Confige timore 
, tuo carnee meas] àjudiciis enimtuis timui. (CXV11I. 20.). No entreis, 
Senor, en juicio con vuestro servidori Non intres in judicium cum 
servo tuo, Domine. (Psal. CXL11. 2.) 
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No debemos reir ni abandonarnos à la alegria, dice S. Bernardo, 
sino coando hayamos podido librarnos por la grada de Dios de 
aqnella terrible sentencia: Eeiiraos de mi, maldilos; id al fuego 
eternol {In Evang.). 

Antes del juicio, dispónte à ser hallado jaslo, dice el Eclesi&slico: ■ enioa ée pre* 
Ante judicium para juslitiam libi. (XIT1I1. 17.) E? r £i r "t35S* 

Hemos de esaminar noestros pasos y nnestras obras, para qoe el 
gran escudrinador no halle nada qne escudrinaren nosolros,.... 

Hemos de jnzgarnos à nosotros mismos severamente. 


-O-^OC-O-O- 
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JUICIO TEMERARIO. 

" d*pceSo“dé® ' , §^>uiéne8 sois, vosotros que jozgais alservidor del prójimo? A sa 
ingwiiMamo toca mirar si cae ó està Òrme, dice S. Pablo à los Romanos: Tu 
•troa. iquis es,qui judicas alienum servami Domino suo stai avt cadit. (XIV. 

4.)- iPor qué condenais à vuestro hermano, afiade el Apóstol? Tu 
autem ^quid judicas fratrem luuml (Rom. XIV. 10.). Es vuestro her- 
mano, vuestro semejante; no os loca juzgarle. 

El apóstol Santiago condena tambien moy formalmente el juicio 
temerario: No hay màs que un legisladot y un juez, capaz de per- 
dernos ó salvarnos: Unus est legislator et judex, qui potest perdere et 
liberare. (IV. 12.). Pero, continua: ^Quién sois para juzgar à otros? 
Tu autem, iquis es, quijudieas proximuml (IV. 13.) 

Juzgar sin conocimiento de causa y sin mision, es una iniquidad, 
à menudo una injusticia, y una injusticiaà veces irreparable. 


jobs«ib«> pio conoceis al que jozgais; no veis su interior; ignorais coàl ba 
9 a ‘ n lencion, intencion que tal vez le justifica. Y si su crimeu 
està manifesto, no sabeis si ba de arre penti rse, ó si se ba arre- 
pentido ya, y si 'es uno de los que habitaràn ó formaràn la gloria 
del Cielo. No juzgueis pues, dice Jesucrislo: Notile indicare. (ÙaUb. 
VII. 1.) 


ei «ne jnigadul que juzga à los demàs, es tambien juzgado; el que condena à los 
demàs» se condena. 

■•do. Quienesquiera que seais, los que jozgais, sois inexcusables; os con- 

denais à vosotros mismos, juzgando àlos demàs: Inexcusabilis es, ó 
homo omnis qui judicas-, in quo enim judicas alterum, teipsum con- 
demnas. (Rom. II.-1.) 

No juzgueis, dice Jesucrislo; y nosereis juzgados: No/ite judicare ; 
et non judicabimini. (Mabt. VILI.). Sereis juzgados coma babreis 
juzgado; se os medirà con la misma medida que bayais empleado 
para los otros: In quo enim judicio judicaverilis, judicabimini, et in 
qua mensura menti fueritis, remetietur vobis. (Uattb. VII. 2.) 

El insensato quesigue un camino, dice el Eclesiaslés, por lo mis- 
mo de ser insensato, cree que todos los hombres lo son: in via slultus 
ambulans, cum ipse insipienssit, omnes stullos (estimai. (X. 3.). Juz- 
gais y condenais à los demàs insensatos; y no veis que ellos os creen 
tambien poco cuerdos. Es la pena del Talion. 

Arroje u pri. Jesucrislo cerró la boca desus enemigos que le'habian presentado 
“ er ie KlV»- una mu j er adùltera, y los confundió diciendo. El que de entre vos- 
fic’.ioVec»-otros esté sin pecado, puede arrojarle la primerapiedra: Qui sinepec- 
do ‘ calo est vestrum, primus in illam lapidem mittat. (Joann. Vili. 7 ) 
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No os ocupeis en juzgar y acusar à ios demàs, sino àntes bien 

en juzgaros y condenaros à vosotros mismos. 

La caridad, dice el gran Apòslol, es paciente y benigna; la ca- 
ridad no es envidiosa, no obra intempestivamente, ni se enorgulle- 
ce; no es despreciadora, ni anda en busca de su propio bien; no 
se irrita, ni sospecha mal; no se aiegra de la iniqnidad, àntes bien 
se aiegra en la verdad. l'odo lo sufre, lodo lo cree, todo lo es- 
pera, todo lo aguanta. La caridad jamàs tiene fin. (/. Cor. XUI. 
d-8.) 

No bay pecado cometido, dice S. Aguslin, que cnalquier hom- 
bre no pueda cometer si su Greador le abandona. (Lib. Confess.) 

Los dos vicios màs ordinario» y mas universalmente extendidos, ann fltBt , -eye . 
nn exceso de scvcridad y otro exceso de indulgencia: severidad ro * p* p “ 
para I09 demàs, é indulgencia respecto de nosolros mismos. Enér- duutntet 
gicamente lo ha expresado S. Agnslin: Los bombres, dice, son cu- 
riosos para investigar la vida del prójimo y juzgarla; pero son len- ** 
tos para reforroar la suya: Curiosarti genus ad cognoscendam citarti 
alienarti; desidiosum ad corrigendam suam. (Lib. de Civit.). 

«Por qué, dijo Jesucristo, veis una paja en el ojo de vuestro her- 
mano, y no veis una viga en el vuestro? iCómo decis à vuestro her- 
mano: Déjame quitar esa paja de tu ojo; leniendo una viga en el vues¬ 
tro 9 Bipócriias, quitad primero la viga del ojo vuestro, y luogo pen- 
saréis en quitar la paja del ojo de vuestro prójimo. ( Matlh. VII. 

3-5.) 

■ La peor de las bipocresias consiste eh condenar à todos. Algunos 

r iieren pasar por bombres incorruptibles que no adulan ni respetan 
nadie, sin pensar en corregirse à si mismos. Nadie es màs indul¬ 
gente para Ios defectos propios que los desapiadados censores de la 
vida de los demàs. 


a qué nos desgarramos mùtuamente con sospechas injustas? Todos 

I ueremos ver lo que està ocullo y decidir sobre las intenciones. 
sta curiosidad y precipiiacion nos bacen adivinar lo que no existe; 
y corno tenemos la prelension de no equivocarnos nunca, la sospecha 
se convierte en cerlidumbre, y Uamamos conviccion à lo que. cuau- 
do màs, es una conjetura. Si, excitada por las sospechas y (os juicios 
temerarios, estalla nuestra ira, no queremos calmarla; porque, dice 
S. Agustin, nadie cree que su propia ira es injusta: Nulli iraicenti ira 
sua videtur injusta. (De Morib.). Asi se apodera de nosolros ja in- 
quietud, é impelidos por ella y por nuestra desconfianza, nos fijamos 
muchas veces en una sombra, ó màs bien la sombra nos oculta la 
realidad. Herimos y vengamos una ofensa que no existe todavia, di¬ 
ce el mismo Padre: Ipsa solliciludine prius malum facimus , quarti 
palimur. (Dlsupra.) 

Tal es el camino que rccorren el error y la injuslicia. 


Mncho» n 00 
engft ftam«i 
Jnigandote- 
m© raria* 
mente. 


Tom. m.—22. 
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JUICIO TBMERA1MO. 


Henoi dto Jw No hcmos de jazgar ligeramenle, sino con lontitud y prudencia. 
J2' e ®®*» r " _ Aqael que creeis caido, està tal vez do piò; y aquelcuya caida mirais 
conno próxima, no caerà tal vez nunca. 

Aquel cnya culpabilidad sospecbareis, estarà tal vez mejor qae 
vosotros en el Cielo; porque, aunquesea realmenteculpable, ^cono- 
ceis la gracia que Dios le reserva? Peusad en aquella palabra del 
Salvador: En verdad os lo digo, los publioanos y las rameras iràn 
àntes que vosotros al reino de Dios: Amen dico vobis, quia publicani 
et meretrice s prcecedent vos in regnum Dei. (Uatth. XXI. 3i.). Hemos 
de ser prudentes en nuestros juicios; porque, l.°, el mundo es muy 
malo...; 2.® es muy calumniador...; 3.® inventa defectos...; 4.® los 
aumenta y los Iransforma...; 5.”es muchas veces injusto...; 6.® obra 
à menudo por odio y por venganza, por envidia, capricho ó malicia... 

Al hablar Dios de los sodomilas, dice: Bajarè, y vere: Detcendam, 
et videbo. (Gen. XVIII. 21.) 

Muchas veces la malignidad daorigon À un rumor injusto y si¬ 
nistro, la malignidad lo aumenta y lo da por verdad. Hemos de in¬ 
terrogar à lestigos juslos, concienzudos é incorruptibles. Job dice: 
Desde mi juvenlud buscaba la verdad; cxanainaba con muchisimo 
cuidado la causa que no conocia bastante: Causam, quam nesciebam, 
diligentissime investigabam. (XXIX. 16.) 

Dios, ante cuya vista nada està oculto, castiga los crimenes de los 
Sodomitas, dice S. Gregorio, no por liabcr oido hablar de ellos, sino 
por baberlos presenciado: Deus , cttm omnia illi nuda et aperta sint, 
mala Sodomorum punivit, non audita, sed vita. (Lib. Mora!.). 

No iuzgueis por las sospechas, dice S. Crisòstomo; no juzguei3 
àntes de estar seguros si lo que refieren es reai; no condeneis à na- 
die àntes de imitar à Dios, qnedice: Bajaré, y veré (1). 

Demo* 00 podeis discolparla accion, dice S. Bernardo, discnlpad al mé- 

nos laintcncion. Suponed que vuestro prójimoha pecado por igno- 
n»,* pr Jl " rancia, por engafio ó casualidad: Excusa intentionem, si non potes 
opus : puta ignorantiam, pula subreptionem, puta casam. (Serm. XL. 
in Cant.). Si el becho es tan ciertoque excluye loda duda, esforzaos 
sin embargo de excusar alculpable, diciendo: La tentacion basido 
demasiado violenta. iQué habria sido de mi si me bubiese sobreco- 
gido con tal fuerza? (2). 

Si veis à unhombrevolupluoso y à olro injusto 6 violento, y con- 
denais su conducta, no la condenais temerariamente, puesto que la 
ley divina la condena tambien. Pero, si los mirais corno enfermos in - 
curables, dice S. Agustin, y os alejais de ellos consideràndolos pe- 
cadores incorregibles, injuriais à Dios, y sois aun mas rigurosos que 

(i) Noli ex suspicione tua judicare.antequam diteti ut rum r»s ita te babìat, neq u<* aliquota 
culpa;ged potius Deum imitare, qui ait: Detcendam, et videbo. Hom.il ad pop. 

/*) Siomuem omoino dissimulatiooem rei certitudo recasse, suade nihilominus ipse libi, et 
dicito apudteipsum: Vchemens fuit nimis tentatio. jl^uidde me illa fecisset, si eccepiste! in me si» 
militer polestatem? Ut supra . 
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sua aUosjoicios. Si habeis visto à delerminadas personas enlregarse 
à actos peligrosos, y vituperate estos aclos, bacete bien, pueslo quo 
la Escritura los vitupera. Perorai juzgaisdel estado presente por los 
desórdenes de la vida pasada, y decis con el fariseo: «jSi se supiese 
qué mujer es està!» y obrando corno élno os fijais en que està mujer 
puede baber cara biado con la penitencia, no juzgais seguo Dios. 
Creed, por el contrario, quo todo pecador ba caido por debilidad ó 
sorpresa, y que se arrepiente ó se arrepentirà, se convertirà, y Dios 
ha de perdonarle. (Lib. contro Secund.). 

A cada dia le basta su trabajo, dice Jesucrislo: Sufficit diti malitia 
sua. (Mallb. VI. 34.). Por consigliente, cuando algnn desórden hiere 
nueslra vista, esperemos un liempo mejor y una conducta màspura, 
en vez de ultrajar à nuestros hermanos con crneles invenlivas. 


£l que no es culpable de la falla de que le acusan, no debehacer si»*mo« ino* 
caso de juicios ni de acusaciones. Repita àntes bien con S. Agoslin: Sn"* c 3t> b"T 
Pensad y decid de Aguslin lo que os parezca; yo deseo tan sólo que f,""®* “ e ‘ 
mi conciencia no me acuse ante Dios: Senti de Agustino quod libet; etó* °d© J ìoà 
sola cor am Deo conscientia me non accuset. (Lib. conira Secund.. kom,,r «** 
Kanicb.). 

Vivamos cristiana, piadosa y santamente; y nada seràn para noso- 
tros los juicios del mundo. Lo misrao decia el Apóslol de las Genles: 

Poco me imporla à mi, escribe à los Gorintios, poco me imporla que 
me juzgueis vosolros, ó me juzgue cualquier olro hombre; el Sefior 
es mi verdadero Juez: Mihi autempro minimo est ut à oobis judicer y 
aut ab humano die; qui autem judicat me, Domirns est. (1. IV. 

3-4.) 

Sólo debemos respetar los juicios de los hombres cuando juzgan 
segun la verdad y nuestra mala vida merece su juicio y condena- 
cion. Aprovecbémosla entónces; su senlencia es la senlencia de 
Dios. 


Luando José se dio à conocer à sos hermanos, se apoderó de ellos E „ T e>de ©••>- 
un gran espanto. (Gen. XLV. 5-4.). Sintieron vivamente que se 
babian becho muy culpables, tratàndole tan mal; y lo sintieron prin- vi« B , Remo* 
cipalmente cuando lesabrazó verliendo làgrimas sobre cada uno de fe>*MrHtaur 
ellos. (Gen. XLV. 8.). Las màs sangrienlas recriminaciones no les 
hubieran inspi rado tanto horror por su crimen, corno aquellos abra- 
zos y aquellas làgrimas de un bermano ultrajado, y sin embargo 

tan bueno, tan tierno y bienhechor. 

Ved lambien còrno trató Nueslro Senor à la mujer adùltera. 

Oid el nombre que dió à Judas; caliiicó de amigo & aquel traidor. 
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JUSTICU. 


/ _ ué <e en _ or jnsticia se entiende: 1.® una virtad especial qne consiste 
**tiende por en dar à cada uno lo que le es debido...; 2.® la reunion de todas la» 
jaaticia» -virtudes conducenles à la perfeccion. En este sentido el bombre justo 
es perfecto. 

DIM e» la «Ir En. verdad, dice S. Pedro, Dios no hace distincion de personas: In 
ma iattuua. ve ri/aie, non estpersonarum acceptor Deus. (Act. X. 34.). Lo mismo 
dice S. Pablo. ( nom. II. 41.). Tambien Jesncristo dice: Escudrifio 
las interioridades, y doy 4 cada uno segun sus obras: Ego sum seri »- 
tans renes et corda : et dabo unicuique secundum opera sua. (Apoc. 
II. 23.) 

Aun cuando me librase ahora del snplicio de les hotnbres, dice el 
santo anciano Eleazar, no podria buir de la mano del Omnipotente 
durante mi vida, ni despues de mi muerle: Manum Onnipotentis nec 
vivus, nec defunctus effugiam. (11. Maehab. VI. 26.). Siendo la mis- 
ma jnsticia, lodo lo disponeis con jnsticia: Cum sisjustus, juste om¬ 
nia disporne. (Sap. XII. 15.) 

Los juicios del Sefior son nuestro peso y nnestra balanza, dicen los 
Proverbios: Pondus el fiaterà judicta Domini sunt. (XVI. li.) 

Dios, dice S. Agnstin, no perniile la vergiienza qne acompafia à 
la culpa, sin procurar honra para la virtud: Deus non permittit de- 
decus culpa, sinedecore justitice. (Encbirid.). 

La ira del Sefior, dice el Eclesiàstico, tomarà por hereneia las na- 
ciones que no le han buscado: Ira ipsius gentes, quae non exquisie- 
runt eum , heereditabit. (XXXIX. 28.) 

Y vosetros decls: El camino del Sefior no es recto. Oid puès, vo- 
sotros los de la casa de Israel, dice el Senor por medio de su profeta 
Ezequiel: ^Es mi camino el que no es recto, ó màs bien los vueslros 
los que van à la corrupcion? ( Exech. IVI! 25.). Gasa de Israel, 
juzgaré à cada uno segun el camino que siga. (Id. XVIIL 50.) 

▼entajM *ei Bi enaven turados los que tienen hambre y sed de jnsticia, dice Je- 
praeMM®** sue risto, porqoc seràn saciados: Beati qui esuriunt et sitimi justitiam, 
inaitela, guoniam ìpsi saturabuntur, (Mallh. v. 6.) 

Si sigues la justicia, la alcanzaràs, dice el Senor, y te cubrirà co¬ 
rno un vestidode gloria; babitaràscon ella, y te protegerà para siem- 
pre, y en el dia de la manifestacion hallaras un apoyo: Si sequaris 
justitiam, apprehendes illam, et indues quasi poderem honoris , et 
proteget te in sempiternum, et in die agnitionis invenies firmamentum. 
(Eccli. XXVII. 9.) 

Bicnavcnlurados los que observan la cquidad y praclican en lodo 
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tìempo la justicia, dice el Reai Profeta: [Beati qui custodiunt judicium, 
et faciunt justitiam in omni temporei (C V. 3.) 

Arnad la justicia, ó vosolros que juzgais la lierra, dice la Sabiduria: i«m< 
Diligile justitiam , quijudiealis terram. (1.1.) Elcelo, anade tambien la JESìJX* '* 
Sabiduria, tomarà la justicia por coraza, y por casco el juicio infa- 
lible: Induit prò thorace justitiam, et occipiti prò galea judicium 
certum. (v. 19.). Se cubrirà con un escudo iinpenetrable,'con la 
equidad: Sumet scutum inexpugnabile, aquitatem. (Sap. v. 20.) 

La Sagrada Escritura hace observar que David, rey de Israel, 
bacia justicia à lodo su pueblo: Faciebat David judicium et justitiam 
omni popolo. (11. Reg. Vili. 15.) 

Que nadie, dice el Apóstol de las Gentes, pisolee à su hermano, ni 
le defraudo en las transaccionesj porque el Senor se venga de todo 
esto: Nequis super grediatur A ncque circumveniat in negolio fratrtm 
suum; quonibm vindex est Dominus de hii omnibus. (I. Thess. IV. 6.) 

Lo que no querais que os bagan, no lo hagais à otro, dice To¬ 
bias: Quod ab alio oderis fieri libi, vide né tu aliquando alteri facias. 

(IV. 16.) 

El hombre es castigado por lo que peca, dice la Escritura: Per qumcmaUfuM»* 
peccai quis, per ficee et torqu'etur. (XI. 17.). Sufre persecucion à cau- 
sa de su propia injuslicia: Perseculionem passi ab ipsis faclis suis. 

(Sap. XI. 21.). 

Si el hombre, dice S. Bernardo, no hace el bien que debe bacer, 
sufrirà la pena que merece. Asi, por una admirable disposicion de 
la Providencia, cuando abandonamos la justicia, nos abandona y , 
se venga de cada uno de las prevaricaciones de que nos hemos hecho 
culpables (1). 

No se necesilan muchos discursos ni muchas leyes, dice S. Cri¬ 
sòstomo. Sea ley vuestra la misma voluntad. ^Qnereis que todos 
obren bien con vosolros? Obrad bien con el prójimo. ^Quereis obte- 
ncr misericordia? Ejercedla. «{QuereU que os alaben? Alabad à los 
demàs. iQuereis ser amados? Amad à los otros. Séd jueces y le- 
gisladores de vosolros mismos. No bagais à otros lo que juzgais malo 
para vosotros. Si detestais las afrentas, no os permilais nunca in- 
. sullar à vuestro prójimo; y si aborreceis el engaho, no enganeis à 
nadie. (Homil. ad pop.). 

(i) Si bonum non fece ri t (homo),quod debuti; meloni, quod debuit, patiatur. Sic miro modo, 
nec deaerando jastitum, ab ipia deaerimur, dum per ipaam quilibet pnararicationis rea tua puoi- 
tur. Serm . in Cant. 
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JliSTOS (t..). 


▼Ida del J asta 


resoltado de los trabajos del justo es saperior al que pro- 
docen los calores del sol: el justo trala de bacer actos de virlud y 
de adquirir mérilos. Vive de Dios y para Dios, y de este modo ob- 

tiene el Cielo y la vida eterna. 

La boca del justo es un mananlial de vida,dicenlos Proverbios: Ve¬ 
na vita os justi. (X. li.). Es un manantial de vida, porqueestà llena 

de palabras divina», que dan à los oyentes la vida de la gracia. 

Los juslos, dice la Escrilura, floreceràn corno un tallo verde: Justi 
quasi virens folium germinabunt. (Prov. XI. 28.). La recompensa del 
justo es el àrbol de la vida: Fructus juslilignum vilce. (Prov. XI. 30.) 

El justo vive de fe, de esperanza, de caridad, de humildad, de 
obediencia, de oracion, de pureza, de penitencia, de vigilancia, de 
prudencia y de celo; vive porque està muerto para el demonio, 
para el mundo y para si mismo. Castiga su cuerpo para alimentar 
su alma de gracias, de fuerza y de Dios. Para fl, corno para S. 
Pablo, el mundo està cruciCcado, y él lo està para el mundo: JUihi 
mundus crucifxus est, et ego mundo. (ual. VI. 14.). Se considera corno 
un extrano y un viajero en la tierra; sólo trabaja y suspira por la 
patria celeslial. 


ei ul justo, dice S. Bernardo, jamàs cree haber ganado el Cielo; y nun- 

"IrtoSen«fr- c . a d* ce: ^ aslanle > 8 ' no <fi e siempre tiene bambre y sed de jus- 
m. ‘tificarse; de tal manera que, si siempre viviese, siempre se esforza- 
ria, encuanto le fueseposible, enllegar mas ymàsàlasanlidad. Em- 
plearia constantcmenle lodas sus fuerzas para ir de virlud en virlud, 
y pasar de una vida perfecta à otra màs perfecla lodavia, segun 
aquellas palabras del Apocalipsis: Sea aùn màs justo el que va lo 
es, y santifiquese màs el que ya es santo: Qui juslus est, justi/lcttur 
adhuc ; et sanctus, sanctificetur adhuc (XXII. 11.). Porque no està 
obligado al servicio de Dios durante un ano niotro tiempo fijo, corno 
un mercenario; su obligacion es de siempre, debiendo decir con el 
Reai Profeta: He inclinado, Senor, mi corazon bàcia vueslra ley, 
, boy y durante la eternidad (1). 

No pienso haber alcanzado el fin, dice el justo conel Apóstol de 
_ las Genles; àntes, al contrario, olvidando lo que està detràs, y lan- 
zàndome para alcanzar lo que tengo delante, y es preferible a todo, 


fi) Numquam juctui arbitra tur te comprehendiace; numquam dici t: Satis est. Sed tempcr 
e curii, sititque juetitiam; ita ut, ci aemper virerei, cemper quantum in ce est, juctior ecce conten¬ 
derei: cemperde bono in meline proficere foticviribuc conaretur. Non enim ad annum,velad tem- 
puc, instar me ree n a rii, aed in «ternurn divino ce mancipat famulatui; juxla illud: Inclinavi cor 
meum ad facicndac justiCcationes tuac in eternum. Epist .CCLIll ad Garin, 
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marcho à mi destino, y hago esfaerzos para llegar à la recompensa 
de la vocacion divina, que viene de lo allo enJesucrislo (!)• 

Va de virlad en virtud: Ibunt de virtute in virtutem. (Psal. 

LXXXIII. 8.)- Trala siempre de subir: Ascensiones in corde suo dis¬ 
posai. (Ibid. LXXXIII. 6). 

El camino del juslo, dicen los Proverbios, es corno el sol en 
Oriente, que se adelanla y crece basta mediodia: Justorum semita, 
quasi lux splenderli, procedit et crescit usque ad perfedam diem. (IV. 18.) 

La fuerza del insto sera ensalzada, dice el Salmista: Exaltabuntur v*i«r heròuo 
cornua justi. (LXXIV. 11.) del ,u * 

Madie bay tan miedoso y cobarde corno el pecador, y nada es 
igual al valor del justo. 

Enprimer lugarla concupiscencia y las pasiones, que engendran 
el pecado, afeminan el alma; y por el contrario, la victoria que al- 
canza la virtud, da al alma fuerza, virilidad y beroismo. 

En segundo lugar, los remordimienlos de la concieacia desgar- 
ran sin cesar el alma del pecador, la roen, y gastan su fuerza con 
el disgusto y la desesperacion; al paso que la virtud del justo, la 
paz de su conciencia y los consuelos que recibe, excilan su valor 
e inflaman su celo. 

En tercer lugar, el pecador està abandonado de la gracia de Dios; 
y al contrario, el justo con su ayuda, por mas arduas que sean las 
empresas, y pormàs pcnosos que sean losaclos, (odo le es posible. 

El justo dice tambien con el Apóstol de las tìentes: Si Dios està en 
nueslro favor, ^quièti se pondrà conira nosolros? Si Deus prò nobis, 
iquis contro nosl (Rom. Vili. 31.). Todolo puedo enei que me for¬ 
tifica: Omnia possum in eo qui me confortai. (Philip. IV. 13). 

Ved el valor, el heroismo de los apostoles, de los màrlires, de las 

virgenes.Recuerda sin cesar aquellas palabras de Jesucrislo: No 

temais à los que matan el cuerpo y no pueden matar el alma; temed 
àntes bienal que puede precipitar et alma y el cuerpo al infierno (2). 

El pecador es pusilànime, y se asusta al ver las cruces, las espi - 
nas y la sangre que ba de derramarse. 

Hasla cuando no se le persigue, el malvado huye; el justo, por el 
contrario, es intrèpido corno el leon, dicen los Proverbios: Fugit im- 
pius, rumine perseguente', justus autem, quasi leo confldens, abtque 
terrore eri*. (XXVIII. 1.). El justo es intrepido corno el leon; porque, 
l.°, la buena conducta y la conciencia inocenle y pura dan la verda- 
dera libertad y el celo, haciendo que los justos sean generosos y 
beróieos.2.® Una vida virlaosa procura la calma de la concien¬ 
cia; y una conciencia irreprocbable nada teme. 3.® Sólo el pe¬ 

cado es terrible para los justos en està vida; lodo lo demàs, los su- 

(0 Ego me non arbitror comprebendiaae. Unum autem, que quidem retro tuot, oldivisceos; ad 
c * *ero,que anni priora, exteudena mcipauni, ad deslinatuin periequor, ad kravium superne voca- 
tionisDei in Gbriato Jean. Philip, III . i3. i4> 

(*) Voi ite ti me re eoa qui oc&idunt corpus, animam autem non p'ivaunt occidere; «ed potiti* ti* 
meteeum, qui poteste! animam et corpus perdere ingebenuaiu. Mutiti. X. aE. 
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frimientos, elfaego y la maerle es poca cosa para ellos, ó màs biea 
es ouaganancia, corno dice el Apòstoli Mihi mori lucrum. (Philipp. 

1. 21.).4.° Los juslos saben que eslàn bajo la proleccion de Dios 

y en sa corazoo; sostenidos por Dios, eslàn llenos de energia. No 
quieren màs que à Dios. iQuién podria quilàrselo? Nada desean de 

lodo lo demàs.5.° Gn los momentos penosos y dificiles, Dios da 

à los juslos tanta esperanza y valor, que lodo se atreven à empren- 

derlo con intrepidez; son terribles para sus enemigos. 

Gl justo es intrèpido corno el leon; no conoce el temor: Justus au- 
iem, quasi Ito confidente absque terrore erti. (Prov. XXVili. 1.) 

Gl leon, dice S. Crisòstomo, se deja coger en los lazos; pero los 
justos, àun atados y cargados de cadenas, serian màs fuertes é in- 
vencibles. Gl leon ruge y abuyenta todos los animales; el justo clama 
al Cielo y abuyenta los demonios. Las armas del leon son sus ojos 
centelleanles, el espanto que inspira, sus unas y sus agudos dienles; 
las armas del justo son la sabiduria, la lemplanza, la lolerancia, la 
paciencia v el desprecio de lodas las cosas de la tierra. Gl que esté 
provisto de lales armas, no sólo se reirà de los hombres crueles y 
perseguidores, sino de lodos los démonios. ( Homil. ad pop.). 
Trabajad pues à vivir segunDios; y nadie os vencerà nunca. 

El Ja«to «• Gì camino del justo es corno una luz resplandeciente, dicen los Pro- 
m eneiman- verbios: Justorum semita quasi lux splenderle. (IV. 18.) 
d«. Llena de peligros, de tentaciones y de crrores, la vida aclual es 

màs bien unanoche oscura que un dia claro. Por esto Dios ha colo- 
cado à los juslos corno lumbreras que iluminen estas linieblas, hasta 
que la noche de todas las tentaciones y de todos los peligros haya 

terminarlo.' Los juslos son la aurora del sol eterno. 

Gl justo permanece en la sabiduria, y se asemejaal sol, dice la 
Gscrilura: Homo sanctus in sapientia manet, sicut sol. (Gccli. XXVII. 
12.). llumina y es estable corno el sol. 

bi ju*to e» «iGn atencion à Noè, que era justo, Dios conservò en él la raza^uroa- 
*i"rr». de, *na en la època del diluvio.,... Màs tarde, viendo los crimenes abo- 
minables de Sodoma, determinò Dios el exterminio de aquella co- 
marca y de sus babitantes. Pero Abrahan se acercò al Senor y le 
dijo: iPerdereis al justo con el culpable, Senor? "Si hubiese cincuen- 
ta justos en la ciudad, ^los exlerminariais con los demàs babitantes? 
Gl Senor le contestò: Si se hallanen Sodoma cincuenta justos, perdo- 
naré à loda la ciudad por ellos. Abraban continuò: Y si hubiese 
cincuenta juslos ménos cinco, ^hariais pereccr à loda la ciudad por 
cinco ménos? Y el Senor le respondió: No la destruiré si se ballan eu 
ella cuarenta y ciuco juslos. Abraban repuso de nuovo: Y si no hu¬ 
biese màs que cuarenta, ^qué bariais? Por eslos cuarenta no la 
deslruiria. Os suplico, Senor, que no os irriteis; ysigo bablàndoos: 
Tal vez no haya màs que treinta'. El Senor dijo: No la haria perecer 
si hubiese treinta. Ya que he empezado, siguiò Abrahan, hablaré à 
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mi Senor. jY si hubiese vsinte? El Seiior le respondiò: Por los vein- 
te jostos no la destruiria. Seiior, tal vez, no haya màs que diez. Se 
sàlvarà, si bay diez. ( Gen. XVIII. 23-32.). No se hallaron diez 
jostos en Sodoma; por esto aquella ciudad infame quedó abrasada 
con el fuego del Cielo. Sólo el justo Lot se escapò con sn familia. 
El insto es un pararayosqne contiene la ira divina. 

lloisés salvò mil veces al pueblo colpable, y calmò la venganza 
de Dios. 

Los justos y los Santos son las piedras angulares y las columnas 
de la lglesia y del mundo entcro, dice S. Jerònimo: Cardines Scale¬ 
tta, imo mundi, sunt viri jutii et sancii. (Lib. super Gen.}. Porque, 
anade RuQno, esplicando este pensamento, ^quién puede dudar que 
el mondo se conserva por las oraciones de las al mas fiele*» iQuis 
dubitet mttndum precibus stare Sanctorum9 (Praefat. iù vitis Palr.). 

Debemos saber, dice S. Ambrosio, que los justos son una sòlida y 
preciosa morella para la patria, y que nunca debemos despreciarlos 
ni vituperarlos; porqne sufe nos guarda, so justicia nos preserva del 
exterminio. Si hubiese babido diez justos en Sodoma, la ciudad no 
hubiera perecido (1). 

Oremos, dice Filon, para qne, semejante à la columna que sos¬ 
tiene un edificio, el justo permanezca en medio de la raza fiumana 
para preservarla de las desgracias que la araenazan; pues miéntras 
esté sano y salvo, no bemos de desesperar de la salmi pùblica (2). 

Por S. Pablo, Dios salvò del naufragio à todos los qoe con éì se 
encontraban en el buque, que componian el nùmero de doscienlas 
veinte personas. (Ad. XXYll. 24.) 

La bendicion de los justos bace prosperar à una ciodad, dicen 
los Proverbios; pero la boca de. los malos la destruye: Jienediclione 
justorum exaltabitur cioitas; et ore impiorttm subvertetur. (XI. 11.) 

Con la majestad de su presencia y la gravedad de sus palabras, 
S. Leon calmò al feroz Alila, impidiéndole asolar à Roma; apaeiguò 
à Genserico, doefio ya de la ciudad, y evitò el incendio, la efusion 
de sangre y toda clase de ultrajes. (Hist. Eccles.). 

Con su modestia, su humildad y su dulce elocuencia, S. Gregorio 
recoociliò al emperador Mauricio y à los principes de la familia im¬ 
periai con la ciodad que los habia ullrajado. 

S. Lobo, obispo de Troie, conluvo à Alila, que devastaba corno 
el fuego del Cielo lodas las comarcas que atravesaba con su ejército. 
Y habiendo sido derribada la eslàtua del emperador Teodosio, ar- 
rastrada por las calles de Tesaiònica y cubierla de barro, aquel 
emperador, para vengarse del ultraje que le habian hecho, mandò 
entregar la ciudad al saqueo; pero, con un sublime v patètico dis- 

(l ) linde disama* quanta* mura* patri** ait rir justue, et qoemadmodum non debeamus 
incidere «aneti*, nec tenere derogare, llloruni etenim fide* no* servai; illorum juatitta ab 
eie tdio defendit. Sodoma quoque, ai babuisset riros decera ju*toa, potuit non perire. Ltb. 1 da 
AbrahamC. Vi. 

(e) Oremus, ut, ceu columna in domo, in.huroano geoere homo justu* permaneat ad ca¬ 
lamitataro remedium* Nam, hac incoi usui, de publica salate desperaudum non est. Da Ml~ 
grat • Abraha r. 

Tom. hi.— 23. 
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carso, el obispo Flavio apaciguó la ira imperiai, avanzando la 
salvacion de la ciudad ingraia. {Uist. Eccles.). 

Cuando el cisma de Pedro de LeoD, S. Bernardo redujo con la 
gracia y el poder de sus palabras al rey de Inglaterra y à los olro9 
magnates del reino à la obediencia del Soberano Pontifico Inocencio 
li, y deslrayó el cisma. (Uist. Eccles.). 

dim bendiee Dios los béndijo, y se multiplicaron, dice el Salmista: Benedixit eis, 
•'^ mulliplicati sunt. (CVI. 38.). El Senor ama à los justos: Dominus 
(•■ayo* diligit justos. (Psal. GXLV. 8.). Dios guardarà lospiésde los justos, 

dice la Escrilura; Pedes Sanctorum suorum servabit (1. Rcg. II. 6.); 
es decir, sus acciones..... 

El juslo que se acusa y se condena por humildad, jamàs es acu- 
sado ni condenado por Dios: Justus prior est accusalor sui. (Prov. 
XVIII. 17.) 

El justo, dice S. Bernardo, se parece à una viti excelente: su 
virlud es el tallo; sus buenas obras las ramas; la manifestaciou de 
suconciencia un vino delicioso, y su boca, de la que salen palabras 
de edificacion y oraciones, es la prensa. Ved que en él nada està 
inactivo: su9 palabras, sus pensamientos, su conversacion y todo lo 
demàs, perlenece à Dios, corno el campo al labrador; es el frulo de 
los irabajos del Senor, y la vid del Dios de los ejércitos. Por eslo 
Dios le quiere y le colma de gracias (i). 

Losjuslos son amigos de Dios, dice S. Gregorio: por el lazo de la 
caridad y de las virludes, le bablan familiarmente; y él les oye y les 
aliende. ( Pastor .). 

Lo* honbresLa memoria del justo no perecerà nunca, dice el Reai Profeta: In 
Sieen!iju. memoria esterna erit justus. (CXI. 7.). Moisés, dice el Eclesiàstico, ha 
*»■ sido amado de Dios y de los hombres, y su memoria es bendecida: Di- 

lectus Dea et hominibus Motises , cujus memoria in benedizione est. 
(XLV. 1.). 

El justo, corno olro Jesucrislo, pasa su vida haciendo buenas 
obras: Transiti benefaciendo (Ad. X. 38.); y su memoria, exaltada 
y honrada, pasa de generacionen generacion. 

Iraitemos pues al justo, y seamos tambien jastos nosotros. En 

ser justos estriba la vida, la dieba, la gloria y la- inmortalidad 
bienaventurada. 

(l) Bona vinca juitui. cui virtù» vitti, cut actio palme*, cut viuom tcitimonium conici en¬ 
ti». cui lingua torcular expreitionii. Videi apud lapientem vacare nihil. Senno, cogi tallo» 
con ve natio, et li quid aliud eit ex eo, quidni totum Dei ag-ricultura, Dei sdificatio e»t, 
et vinca Dei Sabaoth. Serm. LX111 In Cant . 


ocwv 
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MENTO. 




bes cosas bay difìciles para mi, dice Salomon, y olraquei* 
ignoro completamente: el camino del àguila en los cielos, el camino e “ t * er *’ 
de la culebra sobre la piedra, el camino del bnque en medio del 
mar, y el camino del bombre en su adolescenza: Tria sunt diffidila 
mihi, et quartum penilus ignoro : viam aquila in calo , vi am colubri 
super petram, viam navis in medio mari, et viam viri in adolescentia. 

(Prov. XXX. 18. 1».) 

£1 Sabio no pnede conocer el camino de la javentud. De esle mo¬ 
do prneba cuàn grande es la ligereza de la infancia y de la jnvenlad, 
y su vaga inslabilidad por efecto de su ardor y de so irreflexion. 

Àsi conio los caminos que sigoen el àguila, la serpienle y el buque 
son caprichosos, el camino de la juventud, es decir, la vida que lleva, 
es lortaoso é indefinible. 

Los caminos del àguila, de la serpiente, significan tambien que la 
sabiduria, el consejo, los pensamientos y loda doctrina celestial, re- 

t iresenlada por el vuelo y la elevacion del àguila, desaparecen eu 
as disipaciones de la juventud, conio por los espaciosdel aire; de 
tal manera, que ninguna impresion queda de todas estas cosas 
admirables. 

Tales comparaciones indican que no bay fijeza en la juventud; 
que las buenas costumbres no se arraigan en ella, y que lodo pasa 
y cambia dé tal modo, que nnnca podemos decir lo que serà mana¬ 
na uii jóven boy virtuoso. Los jóveneseslnn en la disipacion, y viven 
sin arrepentimiento, dice el Salmista. {JJ1V. i6.) 

La Escritura pinta en dos palabras la vida ligera de la juventud: 

£1 pueblo se sentó para corner y beber, yse levanló para jugary 
divertirse: Sedit populus manducare et Ubere ; et surrexerunt ludere * 

(Exod. XXXII. 6.). Corner, bebpr. dormir y divertirse, tal es la 
juventud. jQué vida màs inutili X sin embargo la Escritura dice 
que lo que no sesiembra en la juventud no se recoge enla vejez; 

Qua in juventute tua non congregasti, iquomodo in senechite tua in¬ 
verna? (Eccli. XXV. 5.) 

Cuatro cosas hacen principalmente que la juventud sea la edad màs^UgJfjJ® '* 
expnesla à los peligros: l.° la juventud es muy inclinada al mal...; J 
2.® es ignorante y sin experiencia...; 3.® se corrige diflcilmente...; 

4.® es muy inconstante en el bien. 


La juventud, dice S. Ambrosio., se halla sin fuerza y sin vigor, si noi 

lipnA findon v ne ri Ahi 1 nn cna nAncAÌnc A /Ini fi.s fi fintisi snidi ini) alisi SI 


uu JUICIilUU) Ulve *J. X1.IUUI USItr^ DC uana SUI IUVIC.<B j siu V Igui ) a* 

tiene soslen, y es dèbil en sus consejos: Adolescentia sola, invalida muy IbcIId^ 
viribus, infirma consiliis. (Lib. Vili in c. XV111. Lue.). 


da A lo* fl« 
ciò*. 
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Es aun màs débil de espirila, de inteligencia y de volunlad, qae 
de cuerpo. 

El fupgo de las pasiones nacientes persigae à la juventud, dice a. 
Ambrosio; las advertencias la enojan, la cansao y la faslidian;.ama 
los placores, està inflamada por el hervor de la sangre y la concu- 
piscenria, cuyos gértnenes lodos Iratan de surgir y de dominar: 
Adolescenza vitio calens, fastidiosa monitoribus, illecebrosa deliciis, 
atout atslu sanguinit vapor enti» ignescent. (In C. XVII1 Loc.). 

La juventud, dice S. Basilio, es muy ligera é inclinada al mal; 
hav en ella concopiscencias desenfrenadas é indomables, transportes 
de'ira espanlosos, y no tiene freno su lengua; la insolencta, la arro¬ 
ganza v el fausto que viene del orgullo, y gérmenes de vicios to- 
numerables, se aglomeran apoderànaose de la juventud (I). 

Las tempeslades de las pasiones, dice S. Crisòstomo, vienen en 
pos de la infancia, y se apoderan de la juventud. Agitan y alormen— 
tan està edad con furor, corno siendo el mar de las concopiscencias; 
jamàs el mar Egeo, tan famoso en tormcUtas y naufragios, ha pre- 
senciado semejantps agitaciones, y muchas veces està edad carece 
de correccion y de vigllancia por parte de los padres y de los que 
estàn obligados por su eslado à velar y à corregir (2). 

S. Pablo mandaba à su disclpulo Tito que exhorlase & los jóvenes 
à ser sobrios y piadosos: Juvenes similiter hot lare, ut sobrii stnt. 
(IL 6.) 

• t 0h! Razon tenia el Roal Profeta en decir: No os acordeis, Senor, 
de las faltas y de los errores de mi juventud: Delieta juventutis mea, 
et ignoranliat meas ne memineris. (XXIV. 7.) 

u ■■buairi» El Corderò serà sin maneba, dice el Éxodo: Erit*autem Agnus sine 
macula. (XII 5.). En la juventud deberiamos eslar sin maneba', co- 
r^neidad y mo los corderos, puesto que son la imàgen de la infancia y de la 
n a . juventud. 

Cuando la raznn y la virtud brillan en los jóvenes, lossentidos del 
cuerpo estàn llenos de vigor; su vista es màs penetrante, el oido 
màs delicado, la marcha màs segura, y el rostro màs agradable. 
Talcs jòvrnes ofrecen à Dios una boslia viva sin maneba; son cor¬ 
deros inmaculados. 

La juventud posee coalro tesoros incomparables: el l.° es la virgi- 
nidad del cuerpo. que' ba recibido al nacer...; el 2.® la inocencia 
del alma, que ha recibido en el banlismo...; el 3.® una aptilud ex- 
trema para todas las virludes...; el 4.® la modestia y el respelo de 
las costumbres. 


f\) Adolescenti* leviaiimi est, et ad flagitia? mobilia; cea, aaot indomita»* et «freno* 
concupiscenti»; belluina et immane* ir»; lingue incontinenti», contumelia», arroganti*, fa¬ 
tta a ex animi elulione; cxainina innomcrabilinoi vitiorura *c agglomerant i t adjungunl joren- 
tuti. fn Melateti, C lì, parte XX. 

(a> Àdolescentium fluclus* pur mia succeduti; qui vebrmentius'sicut JEgeuaì mare con¬ 
cupiscenti» rxagttaniur: qua» quinent ataa poti>aimum correctione destituì tur, quia pardagogoa 
lune et magister subir ahi tur. Il unni, LXXXIV in Matth . 
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iQué feliz y admirable es la conversacion madura y cuerda de on 
fòvea fuerte y generoso, que, precoz enlavirtud, ha vivido va 
medio siglo para los ojos de Dios y se anticipa à la madurez de la 
edad! De él puede decirse: Consumido en pocos dias, ha Uenado una 
larga carrera: Consummalus in brevi , explevit tempora multa. (Sap. 

IV. 13 ) , , . , . . . 

Los jóvenes que asi seconduzcan, lendran la corona de la virgini- 
dad y del martirio, y colocados en el Cielo entre los serafiues, se- 
gniràn al Corderò por todas partes à donde vaya: Hi sequuntur Agnum 
ouocumque ierit. (Apoc. XIV. 4.) 

Pero [qné raros son semejantes ejemplares! jY cuan grande es el 
nùmero de los qoe marchitan y pierden su juventud!. 

La juventud y la brevedad de sus placeres puede compararse al rà-■.• 
pido corso de la serpienle 6 del buque impelido por los vienlos. La *•*“ >ro * 
edad de la juventud y de los placeres pasa aun mas pronto; pasa co¬ 
rno el relàmpago; està edad no es màs que un sueno, una gola de 
rodo, una flor que se marchila muy pronto, y àun muchas vecesla 
muerte viene à abreviarla. 

Interrogad à vueslro padre, dice el Senor en el Deuteronomio; y él Medi** »«» 
os dirà lo que teneis que hacer: interrogad à vuestros anlepasados; y | •mente Ut 
sabreis por ellos cuàles son vuestros deberes: Interroga patrem tuum, 
et annuntiabit libi ; majores tuoi , et dicent tibi. (XXXII. 7.) 

Téngase cuidado, dicen los Proverbios, de dar à la infancia la cien* 
eia y la inteligencia: Ut detur adolescenti scientia et intellectue. (I. 4.) 

Aristóteles dice que tres cosas son necesarias para los jóvenes: el 
talento, el ejercicio y la disciplina. ( Ethic .). 

Jóvenes, no bableis con reserva, ni àun en lo que os conciente, 
dice el Ecles'iàstico: Adolescens, loquere in tua causa vix. (XXXII. 

10.). No respondais sino la segunda vez que os preguntan; y meditad 
vuestra respuesta: Si bis interrogatus fueris, habeat caput responsum 
tuum. (lbid. XXXII. 11.). Sabed reconocer en muchas cosas vuestra 
ignorancia, y no rompais el sdendo sino para preguntar; donde haya 
ancianos, hablad poco: In multie està quasi inscius; et audi tacens 
simul et guarenti ubi sunt senes, non multum loquaris. (Ibid. XXXII. 

12. 13.) 

Por màs humilde que sea el lugarque ocupeis, conlentaos, dice 
un poeta, y no trateis de salir de vueslro estado: 

Si qua tede sedie, ficee sit tibi commoda seder, 
llh sede , tede ; nec ab tlla tede recede. 

Que nadie os oiga nunca hablar de fornicacion, de otra impureza 
ni de avaricia, dice el Apóstol de las Genles; pues asi conviene à ver- 
daderos fieles. Nada de lorpezas, de palabras'locas, ni de inconve- 
nientes bufonadas; dad àntes bien acciones degracias (1). 

(l) Fornieatio antem, et ornai» immunditia, u( avariti», nec nominetur io voti», licat 
decet Sanctos; aut turpitudo, tot multiloquium, «ut scurrilità», qtue ad rem non per linei; *ed 
magi» grati»rum actio. Ephes , F. 3 . 4* 
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Motivo* w^^entid vnestras miserias, dice el apóstol Santiago, ygemid y 
(latto de der« llorad; conviértase vuestra risa en llanto, y vuestra afegria en tris— 
u « r,_ teza: Mìseri estote, et lugete, el plorate ; risus tester in luctum conter- 
tatur, et gaudium in marorem. (IV. 9.)- Y ahora, ricos, llorad, la¬ 
mentando la» miserias que vendràn sobre vosotros. Vuestras ri que - 
zas se han converlido en podredumbre, y los gusanos han comido 
• vuestros vestidos. Vuestro oro y vuestra piata se han enmohecido, y 
este mo,ho darà testimonio conira vosotros, y devorarà vuestras carnea 
corno el fuego. Habeis atesorado ira para vuestros ùllimos dias. 
(Jacob. V. /-2.) 

Llorad. En efecto, dice S. Agustin, la region de los muertos es la 
region de los escàndalos, de las tenlaciones y de todos los malesi 
Gimamos en la lierra para merecer alegrarnos en el Cielo; las tri— 
bulaciones de la tierra son consuelos en el Cielo. En la region de los 
mnertos se hallan el trabajo, los dolores, el temor, la tribulacion, 
los gemidos y los suspiros (1). 

Acà en la tierra v nos alimentamos con el pan de las làgrimas, y be- 
bemos en la copa de la amargura, dice el Salmista: Cibabis nos 
pane lacrymarum , et potum dabis nos in lacrymis in mensura. 

El hombre, dice S. Gregorio, sabe cuàl debe ser la amargura de 
su alma, cuando, inflamado con losdeseos de la patria eterna, siente, 
derramando làgrimas, los trabajos de su viaje: Humana mene anima 
amaritudinem scit, cum, aterna patria desideriis accenta, peregrina- 
tionis sua penam (tendo cognoscit. (Pastoral.). 

Escuchemos à Jesucristo: En verdad, en verdad os lo digo: llora- 
réis y gemireis, y el mundo se alegrarà; os hallaréis en la tristeza, 
pero vuestra tristeza se convertirà en alegria: Amen, amen dicovobis, 
quia plorabitis et flebilis vos, mundvs aulem gaudebit; vos autem con- 
trislabimini, sedtrxslitiatestra tertetur in gaudium. (Joann. XVI. 20.) 

Llorad sobre el difunlo, porque ha perdido la luz, dice el Eclesiàs- 
tico; llorad sobre el insensato, porqne ha perdido la razon. Sin em¬ 
bargo, llorad poco sobre el difunlo, porque ha entrado en el reposo» 
La vida criminal del malvado es peor que la muerte def insensato. 
£1 llanto de la muerte dura algunos dias; pero debemos Itorar por 
el insensato y por el malo durante todos los dias de su vida. 

(ini. ìo- 13 .) 

^Quién darà agua à mi cabeza, y à mis ojos un manantial de làgri- 

(i) Utique regio iuta scandalorum eit, et tentationam, et omninm malorum; al gema» 
mut Eie, et mereamur gaudere ibi; hic tribolar!, et couaolari ibi. In regione morlnonno* 
labor, dolor, timor, tributalo, gemitaa, ampi ri um. In Epìst, S. Jacob* 
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mas, esclama Jeremias, para llorar noche y dia por los rauertos de 
la hija de mi pueblo? ],Quts dabtl capiti meo aquam , et oculit meisfon- 
tem lacrymarum, et plorabo die ac nocte interfectos filine populi meiì 
(IX. 1.). Lloraié mispecados y los que los otros han comelido; Ilo— 
raré la rauerte espiritual de los pecadores. 

«Quién darà, exclama S. Bernardo, quién darà agua à mi cabeza, 
y à mis ojos un mananlial de làgrimas, para prevenir con mi llanlo 
los llantos y las desesperaciones eternas, y las trabas que sujelaràn 
las manos y los piés del rèprobo, y el peso de las cadenas que 
apretaràn, oprimiràn y quemaràn sin deslruir? (1). 

Estoy muy resnello, anade aquel gran Santo, à no reir nunca' 
basta que oiga salir de la boca de Dios las palabras: «Venid, bendi- 
los de mi Padre;» y à no dejar de llorar nanca basta que me vea 
libre de la seùtencia: (Reliraos de mi, malditos.» (2). 

Jesucristo lloraba muchas veces; y jamàs se reia. • 

A fuerza de gemir, dice el Reai Profeta, mis buesos se ban des- los SmIm 
pegado de mi piel: A voce gemitus mi , adhcesit os meum carni JJJJJJjJ," 
meco. (CI. 6.). Mezclaba mi bebida con mis làgrimas: Potuta meum •«•ejempio* 
cum ftetu miscebam. (Psal. Cl. IO.). Me he cansado en mis gemidos; (tioTsoT' 1 
mi lecbo se bafiarà todas las noches con mi Danto, y lo regaré con 
mis làgrimas: Laboravi in gemitu meo; lavabo per singulas noctes 
lectum meum ; lacrymis meis stratum meum rigabo. (Psal. VI. 6 ). 

Las làgrimas ban sido dia y nocbe mi alimento: Fuerunt mihi la - 
crymce meco panes die àc nocte. (XLI. 4.) 

Job no dejaba de llorar. 

La Santa Madre de Dios lloró durante su vida, y sobre todo al 
piè de la cruz: Statai il ater dolorosa juxta crucem lacrymosa . 

Magdalena regó con sus làgrimas los piés de Jesucristo. (Lue. 

VII. 38.). Pedro lloró amaramente: Flevit amare. (Mallh. XXVI. 

75.) 

Mis làgrimas caian ràpidamente, dice S. Agustin: Currebant la- 
crymce. (Lib. Confess.). 

Gl rey Gzequias derramó torrentes de làgrimas: Flevit Reta maqno. 

(IV. Reg. XX 3.) 

Tobias gimió y orò derramando làgrimas: Tunc Tobias ingemuit, 
et capii orare cum lacrymis. (III. 1.). Samuel y Jeremias Uoraron 
constante mente. 

Todos los Santos en todos los siglos no han dejado de llorar sus de- 
bilidades y los pecados de los otros. Les gustaba llorar, dice S. 

Bernardo, y lloraban amargamente; lloraban amargamente, porque 
experimentaban un cruel dolor por las iniquidades que manebaban 

(t) iQuis dabit capiti meo aquam, et oculia meia foutem lacrymarum, ut praveaiam 
flelibua fletum, et atrìdorem deutium, et manuum pedomque dura vincala, et pondus 
catenarum prementium, •tringcntium, urentium, nec couaumenrium? Serm. XVl in Cant. 

(*) Firmum eat mihi propoaitum numquam ridendi, qaouaque audiam ex ore Dei illa 
verba: “Venite, benedicti; tf ncque d He t u deai ala m, donec liber aim ab i ila aen lentia: “Diace- 
dite d me, maledicti. 0 Serm. XVl in Cant. 
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la tierra: Amabant fiere, et flebanl amare; amare fiebant, quia ama¬ 
re dolebant. (Serm. in Cant.) 

c»an predo- Oigaroos à S. Efren: ;0 virlud de las làgrimas, qoe es el remedio 
de los pecados! exclama. Con ella los pecadores son felices. Los 
sa llanlos lavan el alma, la puriGcan, bacen renunciar à los deleites y 
perfeccionan las virtodes (1), 

Homildes làgrimas, exclama S. Lorenzo Justiniano, trionfais del 
Invencibl'e y atais al Onnipotente; haceis bajar basta vosolros al 
Hijo de la Vlrgen, abris el Cielo, y abnyentais al demonio: /O la¬ 
crima burnitisi vincis lnoincibilem, ligas Omnipotentem, inclinai 
Filium Virarne, aperte Calum, fugas diabolum. (Lib. de Ligno 
vii®, c. IX.) 

S. Gregorio Nazianceno dice: Las làgrimas de las almas piadosas 
son nn diluvio en el que dosaparece el pecado y se purifica el 
muudo: Piorum lacrymce, peccati diluvium sunt, et mundi expia- 
mentum. (Orai. 1. contra Juliannm.) 

Las làgrimas son un segundo bautismo que lava y purifica corno 
el primero, dice S. Juan Climaco. (Grada VII.) 

El demonio, dice Pedro de Celles, sufre con ménos trabajo las 
Uamas del infierno que nuestras làgrimas: Diabolut tolerabilius su- 
etinet fiammam, quam lacrymam nostram. (Lib. de Panibus, c. XII.) 

[0 qué inmensa fuerza tienen las làgrimas de los pecadores! ex¬ 
clama S. Pedro Crisólogo; riegan el Cielo, purifican la tierra, apa- 
gan el fuego del infierno, y borran la sentencia divina lanzada con¬ 
tra (oda clase de crimenes (2); 

La oracion calma la ira de Dios, dice S. Anseimo; las làgrimas le 
violenlan, y le obligan à perdonar: aquélla dulcifica corno on bàl¬ 
samo; éstas bieren corno una espada: Oratio Deum lenii, lacryma 
cogit; hcec ungit, illa pungit. (In Tobia.) 

Senor, dice el Salmista, babeis puesto mis làgrimas ante vues- 
trosojos: Posuisti lacrymas meas in conspectu tuo. (LV. 8.) 

Los que ban sembrado con làgrimas, cosecharàn con alegria. 
Iban y lloraban, derramando sus semillas; volveràn en la alegria, 
llevando sus baces (3). 

Humilde làgrima, exclama S. Aguslin, el reino del Cielo es luyo,. 
el poder te pertenece; no lemes la presencia del Soberano Juez; 
impones silcncio à los enemigos que te acusan: entra sola en la 
mansiondel rey, pero note reliras sola (4). 

fi) (0 lacrymarum virtutem, qa® medicinali» officina et pacca tortami Per eaa peccato¬ 
re! efficiuntur beati. Luctas animam lacryo.ii tergit, mundamqae reddit, voluptatei excidit, 
et virtute* perficit. Lib, de Computici. 

v (a) Quanta vii est in lacrymispeccatorurn! Higant Calata, terram diluunt, exslingunt 
gehennam, delent in omne facinua latam divinaci iententiam. Serm, XLIIL, 

(5) Qui saminant in laerytnia, in exsaltatione metent. E un tei iban t et fiebant mittente* 
•emina sua; veniente* autem venient con* exsaitatione, portante* manipuloa suoi. Psmi. 

CXXF . 5. 6. 

(4) O burnii is lacryma! tuum est regnum, tua est potentia; aspeclum Judici* non re- 
reti*; inimici* accusantibus silentium imponi*; sola intra* ad Regem, *«d sola non recedi*. 
Lib, Con/et», 
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Guanto màs lloramos noesira falla, màs noa elevamos al conoci- 
miento de la verdad, porqne la conciencia, mancbada desde algun 
tiempo, se lava en el bautismo de las làgrimas, y llega à ser apta 
para ver la luz interior. La foerza del arrepentimienlo abre los po- 
ros del corazon, y presta alas à las virtudes (1). 

iQué pecados no borran las làgrimas? dice S. Jerónimo. jQué 
mancbas no lavan las làgrimas, por màs negras y antiguas que sean? 
iQuce peccata /Ictus non pur geli j,quas inveterata» macula» hcec lamenta 
non amanti (Episl.). 

Demos de excitar las làgrimas, y no los aplaosos, dice S. Bernardo: 
las làgrimas de los penitentes son el vino de los àngeles. jOb! ;Qué 
vino màs delicioso para los àngeles qne esle olor de una nueva vida, 
este sabor de la gracia, esle gusto del perdon, està alegria de re¬ 
condita cion, està salud del hijo pròdigo que vuelve, està suavidad de 
una conciencia que ba vuelto à enconlrar la paz, y tantas otras ma- 
ravillas! (2). 

Las làgrimas son dulces corno la miei para el corazon; son un in- 
cienso de agradable olor que sube à Dios. 

Despues de una abundante lluvia, dice S. Crisòstomo, el aire es 
màs puro y sereno; despues de las lluvias de làgrimas renacen la 
pureza y la tranquitidad del alma, y la negra nube de los pecados se 
disipa. Y asi corno quedamos purincados por el agua y el Espirilo 
Santo, lo quedamos lambien por las làgrimas y la confesion (8). 

Los crimenes vergonzosos, que son un obslàculo para la salvacion 
del pecador, quedan borrados con las làgrimas; las làgrimas le ba- 
cen bermoso corno el oro, dice S. Gregorio, y Dorando sns pecados, 
queda reveslido del esplendorde la justificacion. (Lib Moral.). 

El rey Ezequias llora, y al punto el S^nor le dice; He visto tua 
làgrimas, y te devuelvo la salud: Flevit Ezechia» fletu magno... htec 
dieit Domina»: Vidi lacrymat tua». et ecce sanavi te. (IV. Reg. XX. 
1. 3. 5.) 

Alia, madre de Samuel, dice S. Bernardo, mereciò tener con sua 
làgrimas un bijo, y obluvo ademàs el dòn de profecia. David obtuvo 
con sua làgrimas el perdon del adulterio y del homicidio, de que se 
babia becho culpable; con sus làgrimas recobró Tobias la vista; con 
sua làgrimas mereciò Uaria Uagdalena aqucllas consoladoras pala- 
bras del Salvador: Todos sus pecados le estàn perdonados. Pedro 
Dorò, y obluvo el perdon de sus tres faltas. ( Serm. XXXIX. m 
Con/.). 

Maria Egipciaca, Thais, Agustin, etc., derraman làgrimas; y no 

(i ) Qao «benna culpa fletor, co altior cognitio meritali* attingitur; quia ad videndum 
internaci lumen, polluta dudum conicieolia, lacrvmta bapliaata renosa tur* Via compua- 
ctionis poro» cordi* speri t, at peana* virtutum fundit. Lib. XXI Moral. 

{%) Movendum est pianeta», non plauraa: lacrima p»nitentium vtuam aunt angelo- 
rum. Quod lo illia rito odor, sa por grati» sit, indulgenti» gustu*. reconci liat ioni* jucundi- 
te*, sanità* redeuntis, serenata marita* conscie oli». Serm . XXXIX in Cani . 

(8) Sicut post reberaente* imi)rea, manda* ser ae puru* efficitur; ita etiam lacrima- 
rum pluvia* serenità* mentii lequitur atque tranquiUitas: omnisque illa de peccatorum te¬ 
nebri* effusa caligo dissolvitor. Et fieut ex aqua et Spiritu, »ic rur* us «* lacrimi* et «on- 
fr*sione purgarour. Homil. VI in Matth • 

Tom. hi.—24. 
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sólo obtienen el perdon de sus numerosos y eoormes pecados, sino 
que Degan à scr muy grandes Santos. 

Scnor, dijo Sara, esposa del jóven Tobias; Seùor, despues de la 
tempostad nos Iraeis la calma, y despues de los gemidos y de las 
làgrimas derramais la alegria. Dios de Israel, bendilo sea vueslro 
nombre cn lodos los siglos: Post tempestatem, tranquillum facis; et 
post lacrymationem et fletum exsultationem infundis. Sit nomen luum , 
Deus Israel^ benediclum in secalo. (Tob. 111. 22. 23.) 

La lluvia de los ojos, dice S. Agustin, bace bastante ruido à los 
oidos delSenor; àntes ha oido las làgrimas que la voz: Sufficit auri- 
lus (Domini) imber oculorum; fIctus citius audit quam voces. (Lib. 
Confess.). 

No dudo que Dios habrà recibido en su presencia mis oraciones 
y mis làgrimas, dijo llaquel: Non dubito quod Deus p reces et lacry- 
mas meas in conspeclu suo admisserit. (Tob. \JI1. 13.) 

;0 virlud de las làgrimas, exelama S. Efron, sacas del infirmo à 
los que le aman y te los llevas al Cielo! /O lacrymarum virtutem, 
quee ab inferis ad coelos usque reducis desiderante » tei (Sema. IH. de 
Compunct.). 

Las làgrimas son perlas preciosasque Dios estima en mucho, y que 
el mismo recoge, seguo aquellas palabras del Rey Profeta: Posuisti 
lacrymas meas in conspeclu tuo: llabeis coloctfdo mis làgrimas delan- 
te de vos, Senor. (IV. 9.) 

Penelrado de està verdad, S. Arsenio Uoró durante loda su \ida. 
(In ejus vita.) 

En dónde eslàn las làgrimas, dice S. Basilio, se enciende el fuego 
espirilual que Rumina las profundidades del alma y reduce à ceniza 
todos los pecados: Ubi fuerint lacrymWi ibi spiritalis ignis accenditur , 
qui secreta mentis illuminai, el vitia cuncta exurit. (Homil. IV de 
graliarum Aclione.) 

Derramando làgrimas resucitó Jesucristo à Làzaro, para manifes- 
larnos cuànlo liemos de llorar por el pobre y desgraciado pecador, 
cuya figura es Làzaro en su sepulcro. Santa Monica no dejóde Dorar 
durante veinte afios los exlravios de su hijo Agustin. Por eslo le dijo 
un Obispo: Es imposible que el hijo de .tantas làgrimas perezea: 
Fieri ncquit, ut filius tot lacrymarum pereat. (Lib. Confess., c. XII, 
et in ejus vita.) 

Axa, hita de Calcb, le pide con làgrimas una lierra férlil; y la 
obtiene. ( Josue AV. 18.) 

Llore y giura el que quiera librarse de sus pecados, dice S. An¬ 
tonio; y levante, derramando làgrimas, el edificio de las virtudes el 
que quiera levantarlo (1). 

Con su providencia infinita, dice Seneca, Dios ha dado à los ojos 
la facultad de ver y de Dorar, para que los que hacen algun mal 
con sus mirudas lo expicn Dorando: Ingenti prooidentia posuit Deut 

(O Qui vult libcrari i peccati», fletti et planctu literabitur ab eia; et tjaivult «edificati in 
virtutibus,per iletum lacrymarum k difica tur. Theod, in Philoth v c. XXX . 
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in oeulis visura et fletum\ ut qui committunt deliclum videndo, panai 
exsolvant plorando. (In Prov.). 

Digamos pues à Dios desde el fondo del corazon con S. Aguslin: 

Concededme, Seiior, la gracia de que sierapre que piente, bable ó 
escriba de Vos, ó lea alguna pàgina en que se trale de Vos y me 
ocopede Vos, derrame siempre dulces y abundantes làgrimas para 
que sean mi alimento noche y dia. Por loda la misericordia con la 
cual os habeis dignado venir à socorrernos cuando estàbamos perdi- 
dos, os suplico, ó buen Jesus, quo me concedais la gracia de las. 
làgrimas que mi alma desea con ardor (1). 

Bienaventurados los que lloran, porqueseràn consolados, dice Jesu-Feiieidad „ 
cristo: Beati qui lugent, quoniam ipsi consolabuntur. (Mattb. V. 5.). 
Bienaventurados los que lloran suspirando por el Cielo y el amor de 

Jesucrislo, cuya posesion desean corno una suprema dicba.Des- 

graciado demi, exclamaS. Pablo; iquién me iibraràde este cuerpo 
de muerle? lnfelix ego homo, iquis me liberabit de eorpore morti» 
hujus ? (Rom. VII. 24.). Deseo mi disolucion para estar con Jesucris- 
to: Cvpiens dissolvi, et esse cum Christo. (Philipp. I. 23.) 

Bienaventurados los que lloran, porque seran consolados, y lo 
seràn basta en està vida; pero principalmente en la futura. Una ale- 
gria eterna coronarà su cabeza, dice Isaias^ viviràn siempre en la 
alegrla y el contento, léjos ya del dolor y de los gemidos: Latitia 
sempiterna super caput enrum\ gaudium et Icetitiam obtinebunt, et fu- 
giet dolor et gemitus. (XXXV. 10.) 

La verdadera alegria en esle mundo no habila mas que en el co¬ 
razon contrito, y no se balla mas qne en las làgrimas del ' hombre 

que ama à Dios.S. Jcrónimo dice de Sta. Paula: Lloró para 

alegrarse eternamente: tlebit ut semper riderei. (Obit. sanctae Paul» 
describ.). 

Mis làgrimas corrian con abundancia, diceS. Aguslin,y me eranagra- 
dables: Currebantlacrymce, et bene mihi erat cum eis. (Lib. Confess.). 

Podetnos decir que las làgrimas de las almas lieles provienen del 
fervor de lacaridad, dico S. Basilio; pues lloran de amor poniendo 
los ojos subre el que las ama y à quien aman, y aquellas làgrimas 
forman sus delicias. (Homil. IV. de grat. Act.). 

Gl Apóstol nos insta à que lloremos con los que lloran. Las làgri¬ 
mas no son un nbslàculo à la alegria espiritual, àntes bien la aumen- 
tan; son un aceito que alimenta lallamadi‘1 amor celestial. El cora¬ 
zon penitente desea las làgrimas, y se aiegra de ellas. S. Antioco de- 
cia: La abundancia de las làgrimas es para el corazon lo .que la miei 
para los labios. [Homil. CVll. de Compunct.). 

Estad seguros, diceS. Efren, que nada bay màs dulce en la lier- 

(ì) Presta inibì hanc grattarci, ut qutpties de te cogito, de teloquor, de te scribo, de te lego, 
de te conferò; totiea obortis lacrymit in cnnspectu tuo copiose et dulciter bearci; ita ut efficiantur 
mihi lacrymAtnea pania die ac norie,Uopo te, bone Jesu, per omoes miserationes tuas, quibua 
nobis perditi» mi rabi li ter aubtaoire diguatus et, da mihi gratiam lacrymaruni, quam multura 
desiderai auiina mea, In Soliloq . 
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ra qne el dòn de tas làgrimas. (Orai, de extremo judicio et Com¬ 
putici.). 

^Quercia vero» dichosos y llenos de consaelo? dice S. Crisòstomo. 
Llorad. Porqne si Diosos consueta, àun coando los pesares se preci- 
pitasen à mares sobre vosotros, os hallariais màs fuerle que elio»: 
Si vis consolari, luge: quando enim consolatur Deus, etiamsi milita 
mwrorum xrruant, cunctis superior exislis. (Homil. XV.). 

Las làgrima» de. la compuncion dan la esperanza de la felicidad y 
de la alegria del Cielo, con sus arras y 9U gusto anlicipado; por cu- 
ya razon dice S. Macario: Los crislianos tienen por consueto las là¬ 
grimas; éstassonsus delicias. (Homil. XV.). 

S. Crisòstomo anade todavia: Nada es màs dulce que las làgrima» 
que corren por Dios: Nulla ree ceque jucunda, atque luctus qui ex Deo 
est. (Homil. XXIV. in Epist. ad Ephe9.). 

Si tandulcesson las làgrimas, dice S. Aguslin, jcuàn dolce no 
serà el Cielo? Las làgrimas de los que llorao son màs agradables que 
los vanos goces que van à buscarse eu el teatro. (Lib. Confess.). 

Teneis allora tristeza, dice JesucrÌ9to à sus Apòsloles; pero os vol¬ 
gerò à ver, y se alegrarà vuestro corazon, y nadie os arrebalarà 
Tuestra alegria: Afone quidem tristiliam habetis\ ilerum autem videbo 
vos, et ofludebit cor vestrum; etgaudium vestrum nemo tollet i vobis. 
(Joann. XVI. 22.) 
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LECTURA. 


plìcate à la lectura, dice S. Pablo à sa discipnlo Timoteo: 
Attende leclioni. (I. IV. 13.). Nadie puede conseguir sasalvacion, di¬ 
ce S. Crisòstomo, si no se dedica à menudo à lecturas espirituales: 
Fieri non polest ut quitquam salutem assequatur , ni perpetuo verse- 
tur in lecitone spirituali. (In Catena.). Las personas que viven enei 
mundo, aSade, estàn obligadas à dedicarse à excelentes lecturas, 
àun màs eslrictamenle que las personas consagradas à Dios, porque 
tienen màs distracciones, tentaciones y peligros que vencer. Es pues 
obligacion suya nodescuidar un arma tan preciosa. {Ut supra.) 

E1 que qaiere estar sierapre con Dios, dice S. Agastin, debe orar 
y leer à menudo: Qui vult eum Deo semper esse, frequenler debet ora¬ 
re et legere. (Quaest. CXX.). 

Con razon se mira la inapctencia corno un infalible presagio del 
malestar del cuerpo; y Io mismo sucede ' respecto del alma. Nada 
anuncia con més certeza que su pérdida està cercana, corno un dis¬ 
gusto perseverante por los libros de devocion. iQué hemos de espe- 
rar, en efeclo, de un bombre que se cierra volontariamente el ca¬ 
mino de su salud, ó se coloca en la imposibilidad de obtenerla? Asi 
se conduce, segun S. Crisòstomo, el que no cuida de sostenerse con 
buenas lecturas, 6 al ménos con reflexiones piadosas. (Ut supra.) 

La obligacion de bacer obras buenas es generai.Con razon 

decia pues S. Pablo à su discipulo: Dedicaos à la leclura: Attende le¬ 
cconi. (I. Thnoth. IV. 13.) 


Sa neeeitrlo 
leer boeao* 
librai. 


Encualqnier casa los libros inspirados por el Espirila Santo, dice TeBtajM de 
S. Crisòstomo, aniquilan el poder del demonio y procuran mucho 
consueto à los que la babilan; sólo la vista de los libros sagrados 
nos aleja del pecado, y annone hayamos perseverado en la sanlidad, 
aquellos libros nos hacen mas firmes y fuerles. Al hacer una leclu- 
ra piadosa, el alma se purifica y ltega à ser mejor, corno si se hu- 
bieseocupado de cosas divinas en et recinto del santuario; paes 
efectivamente Dios conversa con ella con el intermedio de las Sagra- 
das Escrituras. Leerlas es un poderoso preservativo contra el pecado; 
y querer ignorar lo que contienen, es exponernos à un grave peli— 
grò, y precipilarnos en un profundo abismo. Aguijonean la concien- 
cia, y al propio liempo son de ana ulilidad no pequena para los 
que experimenlan remordimientos (1). 


(ij TJbicumque fueriut libri spirituales, il line omnia espellitur vis diabolica, multaquo in- 
halitanlibus accechi consolatio; quia ipse diana sacrorum libro rum aipcctus sego io re* oos reddit 
ad peccaodum. R uri uro aire aanctimooia perslite riama. ex librit reddiraur tuliorei firraioreaque. 
Quod, si accessorit sacra lectio, non aliter quain in sacri* adytis rebus diviuisvacana anima. aie 
repurgatur,meliorque redditur, Dco cura i pia per 11las Scripturas colloquente. Mayna adrersitt 
peccatum roanitio est Scripturaruui lectio; magnani przeipitium, profundum barathrum, Scriptu- 
rarum ignoratio. Sicut niordentcouscicntiatn, ita non parum afferunt utilitatis aiiirais eorum qui 
mordcrentur. ttomiljl in verbi* ìsaia. 
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La lectura de los profetas y de las Sagradas Escritnras nos abre 
el Cielo, afiade S. Crisòstomo: Prophetarum et Scripturarum lectio , 
Coelorum est reter atto. (Cono. III. de Lazar.). 

Cuando oramos, dice S. Aguslin, hablamos à Dios; pero caando 
leemos, el mismo Dios nos habla: Nam cum oremus , ipsi cum Deo 
loquimur; cum vero legimus, Deus nobiscum loquitur. (Serto.-CXII. de 
Temp.). 

Las lectaras piadosas alimentan en nosotros lafe, la esperanza, la 
caridad, la hamildad, la dulzura, la pureza, la pacicncia, la justir.ia, 
la morlificacion, el celo. 

Los boeno3 libros son corno cierto laller donde hallamos todo lo 
' necesario para levantar el cdiGcio de nuestra salvacion. 

Las leeluras santas ban poblado los desiertos, han decidido las 
vocaciones, ban cnviado à regiones lejanas y desconocidas pléyades 
de celosos misioncros y valerosas virgenes para salvar las almas y 
conquistar la palma, ó cuando ménos el mèrito del martirio. 

' Medio* de leer L a meditacion, la oracion y una vida santa son las llaves que abren 
con m . j a j n i e |jg enc i a y | 08 tesoros de la Sagrada Escritura y de todos los 
libros buenos. 

La lectura no puede ser provechosa si no tiene por objelo mas 
que la satisfaccion de una vana curiosidad. Deberoos leer con el de- 
seo de progresar en la virtud. No leamos sino despues de baber im- 
plorado el socorro del que es Autor de loda grada, procurando que 

nos sea proveebosa y formando la resolucion de practicar el bien. 

Si alguien, dice elapóstol Santiago, escucba la palabra y noia obe- 
dece, se parece à un hombre que mirara su rostro en un espejo 
y se funse olvjdando al punto de lo que era. El que bava mirado 
en el fondo de la perfecta ley de la verdad, y se baya cónformado 
con ella, no escucbando y olvidando, sino cumpliendo lo ordenado, 
éste serà dieboso por su conducta. (/. 23-25.) 

«•né debenlfabiéndose preguntado à S. Antonio còrno podia vivir sin libro en 
'm- desierto, el gran anacoreta respondiò: Mi libro es la creacion; 
ben ìeer» ofrece, à medida de mis deseos, lodo lo que quiero leer sobre Dios. 
{In vii. Patr.). 

El firmamento, el sol, la luna, las cstrellas, el ocèano, la fecunda 
tierra, los àrboles, las plantas, las tlores, los frutos, las aves, los 
insecto3, los animales doméslicos, etc., son un libro muy inslruclivo 
y preciosisimo que siempre està abierto. 

Otro libro, àun màs precioso, del que podemos sacar la ciencia màs 
sublime y los màs ricos tesoros, es la cruz de Jesucristo. Todos pue- 
den estudiarlo; es màs grande que el Cielo y la tierra, y està escrito 
con la sangre de un Dios. 

Santo Tomàs de Aquino y S. Buenaventura declaran que han 
aprcndido màs à los piés del Crucifijo que en todos los libros. {In 
eorum vita.) 
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Los que do saben leer, pueden oir, y deben rogar à las persooas 
con quienes vivan que leshagan limosna de una piadosa lectura. En 
lodas las casas debc cxistir una pequena biblioteca compuesta de 
buenos libros, corno la Biblia, la Imilacion de Jesucristo, la vida de 
los Sanlos, Rodriguez, eie. 

Si la leclura de los buenos libros es necesaria y ventajosa, la de los peli**»» a « 
que son contrarios à la fe ó las coslumbres es peligrosisiraa y U'm* 1 *' 1 ' 1 ' 
rigorosamente prohibida por Dios, la Iglesia, todos los Padres de la 
vida espiritual, los predicadores, los confesores, y hasla porla mis- 
ma razon. 

Se dice en el libro de las Aclas que los que lenian malos libros 
los llevaron à los piés de los Apóstoles y los quemaron pùblicamen- 
te: Contulerunt libros, et conbusserunt. (XIX. 20.). Quemaron aquellos 
libros que habian excilado en ellos el fuego de la concupiscencia; 
los arrojaron à las llamas para librarse del infierno. 

La enganosa piuma de los escribas ha escrilo la mentirà, dice el 
profeta Jeremias: Alendacium operatus est Stylus mendax scribarum. 

(Vili. 8.) 

Semejanle al animai que toma el color do las planlas ó de las ho- 
jas con que se alimenta, el bombre adquiere coslumbres y un ca- 
ràcter anàlogos à sus lecluras., De ahi viene que los lectores asiduos 
de obras frivojas 6 novelescas, contraen insensiblemenle el gusto de 
la felicidad mundana y del piacer; los lectores de los escrilos impios 
yanli-religiosos, pierden la fe y la piedad, y los de los libros im- 
puros se convierlen en monstraos del libérlinaje. 

Las lecturas noveloscas esluvieron à punto de perder para siempre 
à Santa Teresa en su juventud; ella misma lo confiesa. Las malas 
lecluras han dado la muerte à un nùmero incalculable de almas, y 
ban poblado el infierno. 

Y si semejanles obras son peligrosas para las coslumbres, son tam- 
•bien mny perjudiciales para la sana lileralura. Mada aparta màs à 
los jóvenes del cstudio de los grandes modelos; nada exai la lan ridi- 
culamente su imaginacion. 

-Uuchos novelistas, no todos, parece lieneu por ùnico fin inflamar. 
las pasiones, subverlir los principio^ de la sana inorai, y afe minar 
las almas. La experiencia nos demueslra muy à las claras que no 
puede hallarse cosa màs frivola que una cabeza exallada por el 
relalo de una mullitud de avenluras galantes. 

Los padres deben vigilar à sus hijos, y los profesores à sus discl- 
pulos, no permiliéndoles leer follclos, romanccs ó malos libros, que 
no merecen màs que el fuego. 
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i«Dia« lengua es el espejo del corazon.La boca, dice Jesucris- 

de*'oK»"* 10 ) habla de lo que abunda en el corazon. El hombre que es buono, 
«tei ewntJ! saca cosas buenas de la bondad de su corazon, y el hombre malo, 
saca cosas malas de un mal tesoro: Ex abunda ntia cordis os loqui- 
tur. Bonus homo de tono thesauro proferì bona\ et malus homo de ma- 
lo thesauro profert mala. (Matlh. Xll. 34. 35.) 

' Por està razon decia Sòcratcs à un jóven: Habla, jóven, para que 
te conozca: Loquere, adolescens , ut te videam (De Lingua); el lengua- 
je es, en efecto, el espejo del alma. 

Cuando se abre un vaso lleno deinfeccion, esparce mal olor: de la 
misma manera el corazon maleado deja escapar por los labios lacor- 
rupcion de que està lleno. IJn vaso que contenga un delicioso perfu- 
me, despide buen olor, corno la lengua que eslé al servicio de un 

corazon puro y de un alma inocente. 

Son del mundo, dice el apóstol S. Juan; y por està razon bablan 
del mundo, y el mundo los escucha: Ipsi de mundo sunt\ ideo de 
mundo loquuntur, et mundus eos audit. (1. IV. 5.) En cuanlo à nos- 
otros, anade, somos de Dios; el que conoce àDios, nos escucha; el 

S ue no es de Dios, no nos escucha; y en esto conocemos el espirila 
e verdad y el espirilu de error: Nos ex Deo sumus. Qui nooit De «m, 
audit nos: qui non est ex Deo, non audit nos\ in hoc cognoscimus spi- 
ritum veriiatis, et spiritum erroris. (1. IV. 6.) 

Un discurso vano es la senal de una conciencia vana, dice S. Ber¬ 
nardo: Vanus sermo vana conscientim est index. (Epist.). 

Asi corno el espanol habla su lengua, y el aleman la suya, eie.; el 
que tiene un alma celestial habla de las cosas del Cielo, y el que es 

amigo de la lierra, babla de las cosas mundanas.. 

El hombre està lleno de los frutos que caen de su boca, diceu los 
Proverbios: De fructu oris sui unusquisque replebilur (XII. 14.). La 
boca de los impios està Menade malicia, anade. el mismo libro: Os 
impiorum redundat malie. (XV. 28.) 

La iniquidad de tu corazon ha instruido tu boca, dice Job: Docuit 
iniquitas tua ostuum. (XV. 5 ). El corazon de los insensatos està en 
su boca, y la boca de los prudente* en su corazon, dice el Eclesiàs- 
tico: In ore fatuorum cor illorum, et in corde sapientum os illorum. 
(XXI. 29.) 

r«tnpmr». It El trueno se deja oir à lo léjos; pero ^qué produce? Las lempestadcs 
enr« T peli- levanlan la voz; pero ^cuàles son sus efectos? Los que bablan mucho, 
Sur maeST* se parecen al trueno y à la lempeslad; mueven ruido y son peli— 
i.i'e’Ì.T-’grosos. 
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Fàtuo, fatane, se deriva de fari, bablar; lo qae qoiere decir qao 
los qae bablan macho y sin pradencia son anos insensatos. 

Teócrito, oyendo bablar à Anaximenes, decia: Sólo tiene anà gota 
de buen senlioo, y es un rio de palabras: Incipit nerborum flumen, 
mentis gatta. (Ita Slobffius, serra. XXXIV.) 

"El insensato no sabe caliarse, dice Solon: Stultus silere nequit. (Ita 
Stoboeus.) 

E1 agua conterada poran diqaese levanta, dice S. Gregorio. E1 
alma qae se aisla del mundo, se eleva hasta las regiones celesliales; 
pero, si seocupa inutilmente de cosas indiguas de ella, se debilita. 
-Caanlo màs se aleja con palabras inùtiles de la saladable disciplina 
del silencio, tanto màs se escapa, corno formando pequenos arroyos. 
Por eslo no paede ya volver en si misma, ni conocer bien sa eslado: 
con las habladarias se ba derramado, y ha perdido la fuerzade me¬ 
ditar: bé aqui por qoé està escrito: El borabre que no puede impedir 
qae sa alma se esparza con palabras, es corno una ciudad abierta y 
sin defensa. (Proo. XXV. 28.). Cuando el alma no està protegida 
por la maralla del silencio, queda expaesta à los ataques del ene* 
migo. Con sas palabras se pone en descubierlo, se expone à los 
golpes de sa contrario; y òste la abate, con tanto ménos trabajo, 
cuanlo màs ha contribuiti ella misma à sa derrola, hiriéndose à si 
misma con la mullilod de sus palabras (1). 

Un varon de la antigiiedad llamaba al bombre qne no sabe 
contener su lengaa con establo sin paerla:» Stabulata sine janua. 
(In vii. Patr.). 

Los qae permilea qae sassentidos se depraven, son ligeros, y es¬ 
tà n dispuestos à dejar escapar mucbas palabras, dice S. Gregorio: 
Pravi senta leves sani, in locutione prcecipites. (Lib. V. Moral., c. 
XI.). Hablan de cosas vanas, dice el Salmista: Pana locati sant. 
(XI. 3.) 

Los discarsos del insensato precipitaràn sa raina, dice el Ecle- 
siastes: Ldbia insipienti prcecipitabunt eum. (X. 12 J. El insensato 

habla de an modo insipido, inmodeslo, arrogante, impradenle. 

El insensato multiplica SU3 discursos: Stultus nerba multiplicat. (Ec- 
cli. X. 14.) 

Los vasos vacios son mny sonoros; y del mismo modo los 
qae tienen poco talento, son muy habladores: Sicut nascala inania 
maxime tinniunt', ila quibas minimum inest mentis, hi sunt loquacissi¬ 
mi. (Ita Laerlius, lib. VII.) 

Los ediiìcios cuya enlrada no està protegida por magona paerla, 

(*'• Sicut detenta aqua «unum elevalor, aie humana mena circumcluaa ad auperiora 
eoi ligi tur; et ;re)axata depeiit, qua# ae per iafiina inutiliter apargit. Qoot enìrn 4 super» 
▼acuia verbi* 4 ailentii sana cenaura diasi palar, quasi tot rivi» extra a* deducilur; unde 
et redire iuterius ad aui cogaitionem non «sufficit, quia per multiloquium exterioa expea- 
aa, vini intime conaiderationia amittit. Unde acriptum eats Sicut urta patena murorum 
ambita, ita vir qui non poteat in loquendo cohibere «pintura «aara. Quia enira muruna 
ailentii non habet, patet inimici jaculia civitaa mentis. Ktenim ae per verba extra aernetipaam 
ejicit, apertala avversario exliihet; qui in tanto il le aine labore superai. quanto*hiec e a eleni 
quaa vincitur, coatra «em-tipsara per m i tilo? liu n pujnat. Ad Monti,, c. XV' 

Tom. ih.—23. 
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no tienen otilidad oingana, dice Plalarco; pero àun es màs inùtil la 
boca qae no 6abe cerrarse 1 Sicut aedium oslio carentium nulla est 
utilitas; ita multo magit oris clauttro carentis nullut est usui. (Lib. 
de Garrulit.). 

Los tnoy babladoresse parecen à exlranjeros que no lienen hogar 
y vagati por regiones desconocidas. 

Màs bien podemos fiarnos de un caballo sin freno, que del que 
habla mucbo sin discernimiento, dice Teofraslo: Magit Rdendum est 
equoeffreno, quam verbo incomposito. (ltaLaertius, lib. VII. c. V.) 

La iooura se escapa à borbotonesde la boca de los necios, dicen 
lo» Proverbiosi Os fatuorum sbolla stultitiam. (XV. 2.) 

Gl hablar mucho, dice un autor, es prueba de locura; es un ins¬ 
trumento de la mentirà; conduce à las palabras inconvenieules y 
vanas; bebe àvidamente la maledicencia, apaga el arrepenlimienlo, 
hace nacer la pereza, disipa la devocion, liace dificiles las oracio- 
nes, enfria el fervor y el celo, impide que la paz se fije, y destruye 
loda reclitud (1). 

iHas visto al bombre que se precipita en los discursos? preguntan 
los Proverbios. Màs se puede esperar de un necio que de ét: iVidisti 
hominem velocem ad loquenduml Stultitia magis sperando est , quam 
illius correplio. (XXIX. 20.) 

Los labios de los impruuentes pronunciaràn palabras tontas, dice 
el Eclesiàstico: Labia imprudentium stalla narrabunt. (XXL 28.) 

t 

m m3 |„|||, Decia cosa» vanas, y su corazon se ba llenado de iniquidades, dice 
■naeho, t jro-el Salmista: Vana loquebalur, cor ejus congregavit iniquitatem sibi. 

bien rnuehoa (XL. 7.) 

pceado*. L a mullitud de palabras no està nunca sin pecados, dicen los Pro¬ 
verbiosi In multilaquio non deerii peccatum. (X. 19.) Y bemosde en- 
tender por esa multitud de palabras las ociosas, vanas é inóliles. 

[Oh! exclama S. Bernardo, qué verdadera es la sentencia que 
nos dice que es imposible bablar niuchosin pecari \Quam vera sen¬ 
tenza, fralres, in multilaquio non effugiendum peccatuml (Serm. de 
Tripl. cuslod.). 

La abundancia de palabras es una pasion que subyuga enteramen- 
le al hombre de que se ba apoderado. 

Si bemos cedido à la tentacion de decir una palabra imprudente, 
dice S. Ambrosio, cerremos al ménos la.pueita de nuestro corazon 
para no permilir que en él óntre el pecado. Mirad còrno entra el 
pecado en el corazon. El que habla mucho, dice laSagrada Escritura, 
no se libra del pecado; las palabras ban salido àborbotones, y el pe¬ 
cado ha entrado; porque cuando se habla mucho, no se pesan las pa¬ 
labras, sino que se dejan cacr imprudentemente. Àsi se ofende à Dios 


fi) MuHiloqmara est argnaienttim insipienti», ministor raendacii, raannductor «eajrili- 
tatis et levitati*, polator dctractionis, extinctor compunctionis, conditor acedi»» dissipai or 
devotionis, obscnralio oratinnis, trigefactio calorii et fervoris, cxstinctor paci*, cl eversor lo¬ 
ti us icctitadims. ìlenrici Ilarpii, lib, l in Cani p. / 1, c, XXXV . 


Digitized by ^.ooQle 




KENGUA. I9t 

màs 6 ménos gravemente, aunque hablar màs de lo regular no sea 
en si nn pecado grave (i). 

El qoe babla demasiado, biere su alma, dice la Escrilura: Qtf* 
mvUis utitur ver bis, loedet ammani suam. (Eccli. XX. 8.) 

Oigamos pues la sàbia adverlencia de S. Ambrosio: Atad voeslra 
lengoa, dice, para qoe no se enlregue à excesos, no proQera pala- 
bras impura» y no os cargue de pecados. Contenedla, obligadla à 
delenerse. Un rio que se desborda, se llena de cieno (2). 

La lengua del insensato lleva pronto à la conrusion, dicen los Pro* timomi» 
verbios. Os staiti confusioni proximum est. (X. (4.) l»SuS* # *5l 

Con un espirila bueco, dice Plutarco, los habladores sólo estàn Ile* 
nos de palabras: no escuchan à nadie, y nadie los escncba; pues el 
bablar mucho es odioso, peligroso y ridiculo: Garruli menu catti , 
tono pieni, ncque audiunt, ncque audiuntur : garrulilas odiosa ett, pe * 
ricubsa et ridicala. (Lib. de Garrulit.). 

El hombre se hace odioso por la destemplanza de sus palabras, 
dice el Eclesiàslico: Est odibilis qui procax est ad loguendum. 

(XX. 5.) 

Nadie de nosolros, dice S. Bernardo, debo despreciar el liempo, ese u tk»< u . 
tiempo precioso qne rauchas veces se consume eri palabras ociosas, V*èó 

porque el liempo es un dòn qoe el hombre ba recibido, y los dias ****** e i 
qne se le bau dado son dias de salvacion. La palabra se escapa, y no 
vuelve; el tiempo vuela, y no puede alcanzarse de nuevo: perdiendo 
estas dos cosas, el necio no ve lo que pierde. Es licito, dicen, entro* 
tenerse para dejar pasar una bora. [Para dejar pasar una bora, pa¬ 
ra bacer liempo! |La hora que la misericordia del Criador os conce¬ 
de para bacer penilencia, obtener el perdon de vueslros pecados, 
adquirir la grada y merecer la gloriai |EI tiempo que se os ha da¬ 
do para inclinar & vuestro favoria bondad divina, ser merecedores 
de entrar en la sociedad de los àngeles, tener el deseo de recobrar 
la herencia perdida, aspirar à la dieba que se os ha promntido, re¬ 
animar vueslra voluntad dcsfallecida, y Uorar las faltas de que os 
babeis becho culpablesl.(3). 

Meditemos con atencion estas palabras, tan verdaderas. 


(i) Nos autem cl andatone estinto, ne culpa intret si lapsns exierit. Audi quo esodo 
intra! culpa. Ex raultiloquio, inq utd , non effugies peccata». Exibit mal ti loq amar, pecca- 
tara intravit; quia in raultiloquio nequaquam qui exit aeralo, tmtinatur; prudeoter lakitur, 
licet ultra ipsam mensuram loqui, grande peccataci non sit. Lib, l de Calti al Abel, 
e. IX. 

(a) Alliga sermonem tnom, ne luxuriet, ne lascivia!, et raultiloquio peccata sibi colligat. 
Sit reslrictioff. et ripis suis eoe ree a tur. Cito lutum colligit amnis exundans. Lib. 1 de 
Calti et Abel*, e. ÌV. 

(3) Neroo nostrum parvi «stime! terapns quod in verbis consamitur otiosis. Siquidem 
tempas acceptabile est, et dies saloli*. Volat verbura irrevocabile, volat terapus irrevoca¬ 
bile; non adveitit inaipiens quod arnittat. Libet confabnlari, ajunt, donec bora pnetereat. 
|0 donec pnetereat bora, o aonec pertranseat terapns! Donec bora pnetereat, ouara libi 
ad agendam pssnitcntiam, ad obtioendara veniam, ad acquirendam gratiara, ad gloriato 
prooaqrc adatti, miserati o Conditori! indulge*! /Donec transeat terapns, qno divinato libi 
propitiare debueras pietatein, propera re ad angelicara societatera, sospirar* ad amiaaara 
lurredi Cateto. aspirare ad prorniaaam felicitatelo» eccitare remissara volantatem, fiere com- 
micsam iniquitatem! Serm. de Triplici custodia. 
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Deaòrdenea y Eil que no contiene sa lengaa, sobre lodo en un momento de ira, 
®*^J*®°* jamàs serà victorioso de las pasiones de ia carne, dice Hiperiquis. 

mala lengaa. ( Yit. Pdtr.). 

La incontinencia de la lengaa esel manantial de lodas las discor- 
dias, dice S. Gregorio: Per lingua incontinentiam discordia origo. 
(Lib. V. Moral.). 

La lengaa es an peqaeno miembro, dice el apóslol Santiago, ins- 
tromento de cosas muy grandes. Ved caàn poco faego se necesita 
para incendiar una gran selva: Lingua modica m quidem membrum 
est, et magna exaltat: ecce quantus ignis quam magnarti syleam incen¬ 
diti (111, 5.). Con ella benaecimos k Dios, nuestro Padre; y con ella 
maldeciroos & los hombres, hecbos à imàgen de Dios. De la misma 
boca salen la bendicion y la maldicion; y no debe saceder asi. (là. 

in. 6-10.) 

La lengaa, dice S. Gregorio Nazianceno, es peqaena; pero sa 
fuerza lodo lo vence: Lingua quidem parva est; at viribus omnia vin¬ 
ài. (In Disticb.). 

La lengaa, dice S. Bernardo, es una peqaena parte de nosotros; 
pero, si no estamos precavidos, hace macbos danos. Lame con la li- 
sonja, mnerde con la raalediceocia, y mata con la mentirà. Ala, y no 
se la pnede atar; se resbala corno la augnila, penetra corno la fle— 
cha; aestruye la amistad, moltiplica los enemigos, excila las dispn- 
tas, y siembra la discordia; de un sólo golpe niere y mala macbos 
hombres; es lisonjera y enganosa, y siempre dispuesta à obrar 
mal (1). 

Decimos, continùa S. Bernardo, que una palabra es ana cosa may 
ligera; y en verdad es may ligera, pueslo que vuela velozmente; 
pero hiere de un modo mortai: pasa corno ana ilecba; pero quema 
craelmenle: penetra fàcilmente en el alma; pero sale con diBcultad: 
la dejamos caer ligeramente; pero es casi imposible recogerla: cir¬ 
cola fàcilmente, y por esto viola tanlas veces la caridad (2). 

El demonio, dice S. Crisòstomo, tiene la cosiumbre de lendernos 
emboscadas por todas partes; pero lo hace màs fàcilmente con el 
auxilio de una mala lengaa y de una boca maldiciente; ningan òrga¬ 
no le sirve lan bien para malar el alma y bacer cometer el pe- 
cado (3). 

La mala lengaa es an mando de males, corno dice Santiago: v 

(i ) Lingua modici!® est membrum; aed. nist caveaa, magnata malum: liogit adulando, 
morde t detraheodo. occidit meoticndo; ligat,et ligi ri non potett; iabilur ut anguilla, pene» 
trai ut aagitta; tollit amicos, moltiplicat inimico!, movet rixaa. acminat discordia*, uno 
ictu multo» percutit,et ioterficit; blanda eat, et subdola parata ad miscenda mala. Serm . de 
Custodia lingua,'manu* et cordi*, 

(a) Dicimus: Levia*fes termo; levi» quidem rea termo, quia leviter volat, »ed graviter vul¬ 
nerati leviter transit, aed graviter cxurit; leviter penetrai animum, aed non levitar exit; profertur 
levitar, sed non leviter jrevocatur; facile volat, atque ideo facile violat caritatem. Serm. de Culto - 
dia lingue?, etc. 

(3^ Undique nobia insidiaadaemoo preparare conaaevit, aèd faciliut lingua et oie peccante: 
nullum enim acqua congruum illi orgauum in mioisterium eat interitua atque peccati. Homil . ad 
Saptizandos . 
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Universitas iniquitatis. (III. 6.). Ningun hombre puede domarla; es 
qu mal inquieto que llena de mortai ponzona: Linguam auleta mil¬ 
ieu hominum domare potesti inquielum malum, piena veneno mortifero. 
(Id. IH. 8.) 

Ei botnbre, dice S. Aguslin, doma las beslias salvajes, y no la 
lengua; doma al leon, y no reprime las ganas de bablar; doma à los 
demàs hombres, y no se doma à si mismo; se baco dueno de lo que 
temia, y no teme lo que debiera para dominane. Examinemos de 
qué modo se subyugan las bestias salvajes: el caballo no se doma 
à si mismo: el,leon tampoco; y por consiguiente tampoco el hombre. 
Para domar al caballo ó al leon, es menester que baya un hombre, 
asi corno para dominar al hombre es necesario Dios (1). 

De su boca salió una espada de dos filo», dice el Àpocalipsis: De 
ore ejus gladius , utraque parte acutus, exibat. (I. 16.) 

Su gargante, dice el Beai Profeta, es un sepolcro abierto; su len¬ 
gua destila la mentirà, y el veneno del àspid està en sus labios. Su 
boca està llena de maldiciones, y de palabras amargas y enganosas; 
su lengua da nacimiento à la angustia y al dolor (2). 

Han amontonado la iniquidad en su corazon: Cor ejus congreganti 
iniquitatem tibi. (Psal. XL. 7.) 

Tranqnilamente sentado, bablabas conira tu herman'o, y cubrias 
de oprobio al hijo de tu madre: Sedens adversus fratrem tuum loque- 
baris ; et adversus filium matris tum ponebas scanaalum. (Psal. XLIX. 
20.). Ha» saciado tu boca de malicia, y tu lengua ha preparado el 
fraudo: Os tuum abundavit malilia. et lingua tua concinnabat dolos. 
(Psal. XLIX. 19.) 

Esto es lo que bas beebo, dice el Sefior; y me he calladol Tu ini- 

? [uidad me bajuzgado semejante à ti; te acusaré, y te baré ver tu 
èaldad. [Comprende esto, 6 lengua iofernal, que te olvidas del Se- 
fiorl (Psal. XLIX. 21. 22.) 

^Por qué te glorias de tu perversidad, tu, que sólo eres poderoso 
en el crimen? ^Quid gloriaris in malitia, qui potens es in iniquitatel 
(Psal. LI. 3.). Tu lengua prepara todos los dias la injusticia, corno 
una navaja afilada por el engano: Tota die injustitiam cogitavit lin¬ 
gua tua , sicut novacula acuta fedeli dolum. (lbid. LI. 4.). Has prefe- 
rido el mal al bien, el leDguaje de la iniquidad à las palabras de la 

I 'usticia; y no bas am ado màs que las palabras de ruina, las pata- 
tras de desconsuelo: Dilexisti malitiam super benignitatem ; iniquita- 
tem magie quam loqui aquitatem. Dilexisti omnia nerba prcecipUatio- 
nis, lingua dolosa. (Ibid. LI. fi. 6.). Pero el Omnipolente te destrui- 
rà para siempre, te arrebatarà, y le arrancarà de tu morada, y te 

(ij Homo domatferam, non domat linguam; domat leonem, et non refnenat aermoaem; 
domat ipte, et non domat aeipium. Domat quod timebat; et, ut se domet. non timet quod timore 
debebat. Attendile siinililudinem ab ipsisbestiia quas domamus: equus non ae domat: leo non se 
domat; et sic homo non se domat. Sed, ut dominetur equus, leo, quaeritur homo; ergo Deus quara- 
tur, ut dometur homo. Serm.lV» de verbi» Domini in Matth . 

(a) Sepulcrum patena est gultur eorum. linguis soia dolose agebant; renenum aspidum sub 
labiis eorum. Quorum osmaledictiooe et amaritudine plenum est et dolo; sub lingua ejuslabor et 
dolor. XIII. 3. 
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desarraigarà de la (terra de los vivos: Propterea Deut destruet U in 
finem; evellet te, et emigrabit te de tabernaculo , et radicem tuam de 
terra viventium. (lbid. LI. 7.) 

Sa lengua, anade el Reai Profeta, es qd agudo corlante: lingua 
eorum gladiut acuto*. (LV1. 6.). Pero la boca de la iniquidad serà 
cerrada para siempre: Obstructum estos loquentium iniqua. (Psal. 
LX11. 12.). Han afilado su lengua corno una espada; ban tendido 
corno un arco aquella lengua amarga para berir con sus saetas al 
inocenteen las tinieblas: Èxacuerunt, ut gladium, linguas suar, inten¬ 
der un t arcum rem amaram, ut eagiitent in occultis immaculatum. 
(Psal. LXllI. 4. 5.). Las palabras de los malos ban prevalendo 
contra mi; ban hablado de mi, y me ban pueslo en ridiculo. {Psal. 
LX1V. A. — LXVlll. 15.). Han concebido la iniquidad en sa pen¬ 
samento, y se ban deshecho en calumnias; ban bablado contra el 
Altisimo; ban levantado su grilo al Cielo, y nada ba perdonado su 
lengua en la lierra: Gogitaverunt, et locati sunt nequitiam] iniquità- 
tem in eccelso loculi sunt. Posuerunt in Ceelum os suum, et lingua eo¬ 
rum transivit in terra. (Psal. LXX1I. 8.9.) 

^Hasta cuàndo, Senor, esclama aquel profeta, hasla cuàndo triun- 
faràn los impios? ^Qasta cuàndo se desharàn en discursos criminales 
é injustos? Pisotean vuestro pueblo, Sefior, y devastan vuestra he- 
rencia. Degiiellan à la viuda y al estranierò, y ban matado al bnér- 
fano. (XG111. 5. 5. 6.) 

Las flecbas de la mala lengua son agndas* y devoran corno una 
llama. {Psal. C/X. 4.). Han afilado su lengua corno la de la ser¬ 
pante, y sus labios destilanel veneno del àspid:Xcuerunt linguai 
suas sicut serpenti* ; venenum aspidum sub labiis eorum. ('Psal. 
CXXXIX. 3.) 

La indigencia se balla dónde abundan las palabras perversas, 
dicen los Proverbiosi Ubi nerba sunt plurima , t(i egestas. (XIV. 
23.). La lengua que no sabe moderarse, hiere el alma: Lingua qu<B 
immoderata est, conterei spiritum. (Prov. XV. 4.) 

El hombre que tiene mala lengua, se hiere y se mata à si mis- 
mo. 

La lengua de vibora mala, dice Job: Occidet eum lingua vipera. 
(XX. 16.) 

Tener Si àlguno,. dice el apóstol Santiago, cree ser religioso sin refrenar 
tenga* ee su lengua y seduciendo su propio corazon, vana es sn religiosidad: 
eareeer eom'Si quis pulat se religiosum esse, non refranans linguam tuam , sed 
5è*reuìtioif. sedacene cor suum, huj'us vana est religio. (I. 26.) 

Encadenad vuestra lengua, dice S. Bernardo, si quereis ser bue- 
nos cristianos; porque sin esle freno en la lengua, la religion es 
vana. Lós bombres espiriluales que ban esperimenlado està verdad, 
saben cuànlo se debilita la devocion con las habladurias, y cuàntos 
desarreglos introducen éstas en la conciencia. Asi corno un homo 
siempre abierlo no puede conservar su calor, el corazon ve dea- 


Digitized by t^.ooQLe 



lengua. 195 

aparecer la grada del fervor caando loe labios no estàn cerrados 
con la puerla del sdendo (1). 

La boca del insensato es lo qua le pierde, y sos labios son la 
mina de su alma, dicen los Proverbiosi Os slutti contritio ejus', et 
iabia ipsius, ruina anima ejus. (XVIII. 7.) 

Una mala palabra pervertirà el corazon, dice el Eclesiàslico: 

Verbum nequam immutabit eor. (XXXVII. 21.); y es muy darlo que 
un corazon perverlido no pnede tener piedad ni religion. 

Jamàs salga de vnestra boca ningona mala conversacion, dice S. Wo r ^g nn l Ì e JtT 
Pablo à los Efesios: Orami sermo malut ex ore vestro non procedat. eatraieasual ' 
(IV. 29.). Ni siquiera debe nombrarse entro vosolros ningona cla- 
se de imporeza ni de avaricia, pues ad conviene à los Sanlos: 

Orami immunditia, aut amritia, nec notninelur in vobis, siati decet 
Sanclos. (Epbes. V. 3.). No baya torpezas, ni palabras locas, ni 
bufonadas incoavenientes; nadie os sedazca con palabras vanas: 

Aut turpitudo , aut stultiloquium, aut scurrililas, qua ad rem non 
pertinet. fìlemo eoi seducat tnanibus ver bis. (Epbes. V. 4-6.) 

No os dejeis sedocir: las malas conversacionei corrompen las 
boenas costurabres, dice aquel gran apóstol à los Corintio*: Notile 
seduci ; corrumpunt morte borni colloquia mala. (1. XV. 33.) 

He he arrepenlido muchas veces de haber hablado, y jamàs de n»y 

haberme cali ado, dice Simónides: Locutum esse scope me pmituit; pentirai por 
tacuisse numqvam. (Anton, in Meliss.). Todos podemos y debemos ot>r>Jo 
aplicarnos està sentendo; pues escasi imposi ble que en las con ver- 
sadones frecuentes y proloogadas no baya algo que hlera la cari- 
dad, el desinterés, la pureza, la verdad, etc. 

Pregnntado Anacarsis sobre lo peor del hombre, contestò: Lo màs 

malo es la lengaa. (Ita Laertius , e. 1.). g«a miti em* 

La boca de los malos revela la iniqnidad, dioen los Proverbios: **®* 4a * 
Osimpiorum operit iniquilatem. (X. 11.). La lengaa es un mal in- " 
quieto y lleno de una ponzona mortai, dice el apóstol Santiago. 

(III. 8.) 

La boca del impio es una cloaca Uena de cieno y de agua envene- 

nada.Se parece al lago en cuyo fondo quedaron sepultados los 

crlmenes de Sodoma.Es'el cràter del Vesubio y del Etna, que de- 

ja escapar el fuege abrasador de las pasiones, cuyo foco es el co¬ 
razon. 

Os aseguro, dice Jesucristo, que los bombres daràn cuenta en el diavodo* daPe . 

euenU 
«e nneatrai 

(0 Hfltga linguam tuam, ai vii ette religioso!; quia line lingua religatione, religio vana 
eit. Sciunt bominea •pirilualea, qui hoc esperti iunt, quantum auferat devot ionie, quantum afferai 
diiiololioniiinlnnsecui.fnequem lingule reiolutio. Maro, »icut fornai, cujui os lemper apertum 
est,non poteit in ae retinere fervorcm; sic nec cor devotionis in te gratiam potnit conservare, 
cujusoiuon fuerit janua lilentii reclusuro. Traci . de Pessionc. XXPII, 
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del jaicio de todas las palabras ociosas qne hayan dicho; porque 
vuestras palabras os justificaràn, y ^ellas os condenaràn (1). 

ai una palabra se caliQca de ociosa porque no bay motivo razo- 
nable que la justiGque, dice S. Bernardo, *qué cuenla tan terrible 
no babremos de dar de una palabra contraria à la razon? (2). 

castigo* re- El bombre que abusa de su lengua, no se afirmarà en la lierra, 
dice el Salmista; los males se apoderaràn de él hasla que muera: 
perrera*. Kir littguosus non iirigetur in terra; mala capient eum in inferiti». 
(CXXX1X. 12.) 

El necio serà azotado con sus palabras, dicen los Proverbios: 
Slultus labiis e erberabitur. (X. 10.). Serà casligado durante su vi- 
da, en la bora de la muerte y en la eternidad. Dios le condenarà.... 

Serà castigado por aquellos à quienes ha herido 6 ullrajado. 

La mina se apresura à caer sobre el perverso, por los pecados 
que cometieron sus labios, dicen los Proverbios: Propter peccata 
labiorum, ruina proximat malo. (XII. 13.) 

S. Crisòstomo ensena que Adan y Èva fueron arrojados del pa¬ 
rafo terrenal porque no cuidaron de refrenar su lengua, y conver¬ 
sa ron con la serpiente. (Homil. ad Baptis.). 

i»ebem«*iinirProcuremos que nadie nos seduzca con palabras vanas, diceS. Pa- 
leBgaa*. " blo; P aes P or estas cosas viene la ira de Dios sobre los bijos de la 
desobediencia. No tengais, pues, Irato con ellos:./Verno nos se duca t 
inanibus verbis; propter hoc enim venit ira Dei in filios diffidentice. 
Noliteergo efliciparticipes eorum. (Ephes. v. 6. 7.) 

Senor, exclama el Reai Profeta, librad mi alma de los labios ini- 
cuos y de la lengua enganosa: Domine, libera animammeam à labiis 
iniqui», et d lingua dolosa. (CXIX. 2.) 


melar L& boca del justo es el canal de la vida, dicen los Proverbios: Pena 

iwiihcm!^ OSJUSti. (X. 11.) 

pieamaa bi. La léngua del justo se parece à la piala purificada, afiaden los 

*“• Proverbios: Argentum eleclum lingua justi. (X. 20.) 

Se pueden establecer cinco aGnidades entro la piata y la lengua 
del justo. La piala sin liga tiene blancura, valor, solidez, pureza y 
un sonido agradable. La lengua prudente y pura posee las mismap 
cualidades. 

Considerad, dice S. Crisòstomo, que la lengua es un inslrumento 
con el ónal oramos à Dios, le bendecimos y le habtamos. Esel miem- 
bro por el que recibimos el muy venerable sacramento de la Euca¬ 
ristia (3). La lengua de los Apò'stoles ba iluminado y converfido el 


(i ) Dico vobis.quoniam omne verbum otiosam, qaod locati faerint homines. reddent ratio- 
nem de eo io die judicii. Ex verbis catto tuia justificaberi», et ex verbis tuia condemnaberit. Matth . 

XII. 86. 37. 

(a ) Si pròpterea est otiosum verbum, qaod aullam ratiooabilem estuasi habeat, ^quam ratio» 

oem de eo reddere poterimus.quod est pr iter ratiooem? Serm. de Custodia lingnte, atc . 

(5) Cogita hoc esse membrana per quod cura Deo loquiraur. Hoc est raembrum. per quod 
’mprimis revereqdana et stimma veaeratiooe digaum stcrificium suscipimus, In Psalm. CXL . 
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nnìverso pagano. La lengua de los jastos ha salvado el mundo en 
todos los siglos. La lengua es un mediador entre Dios y los hom- 
bres. 


lodocl quo no falla con sus palabras, dice cl apóstol Santiago, es «, ae 

un liombre perfeclo, y pucde sujelar lodo su cuerpo con el freno. 

El que guarda su Doca, preserva su alma, diccn los Proverbio»: ì»?«L*aa.* 
Qui custodii ot suutn, custodii animarti suam. (XIII. 3.) 

La lengua prudente y dulce es un remedio eGcaz; es el àrbol 
de la vida, dicen los Proverbios: Lingua placabilis -, lignum vita;. (XV. 

4.) 

El que guarda su boca y su lengua, consigue que su alma se li¬ 
bre de mil enemigos, de laenemistad, de la injuslicia, de la tentacion 
de danar, de la ira de Dios y del infierno. Es querido del Cielo y de 
la tierra, vive dichoso, muore con la muerlc de los justos, asegura 

su salvacion, y consigue una corona eterna. 

El que aborrece las largas conversaciones, ahoga el mal, dice el 
Eclesiàstico: Qui odit loquacitatem, exstinguit malitiam. (XIX. 5.) 

El que emplea con prudeneia su lengua, se liace amable: Sapiens 
in verbis seipsum amabilem facit. (Ibid. XX. 13.) 


uso de iiucM- 
ira lengua. 


Tencd cuidado de conduciros en vueslros discursos de una manera e. preda, 
digna del Evangelio, dico S. Pablo: Digne Evangelio Ckristi conver- SòZunbueù 
santini. (Philipp. 1. 27.) 

El abate Pambon dccia al morir: Basta ahora no tengo que arre- 
penlirme de ninguna de las palabras que bc dicho: Non pcenitet me 
sermonis alicujus, quem locutus sum usque ad hanc horam. (Ila Pal- 
iad. in Hist. Laus ., c. X.) 

Evitad las palabras ridiculas y vanas, dice S. Pablo à Timoteo: 

Ineptas autem et aniles fabulas devila. (I. IV. 7.) 

Tened una convcrsacion edificante, dice el apóstol S. Pedro: Con- 
versationem habentes bonam. (I. II. (2.). Sédsanlos en vuestras con¬ 
versaciones, anade: Stipsi in omni conocrsatione sancii sitis. (I. I. 

15 .) 

Las palabras pronunciadas con aderto son manzanas de oro en 
un vaso de piala, anaden los Proverbios. (XXV. H .) 


Eslén todas vueslras palabras sazonndas con la sai de la gracia, dice e» preeuote- 
S. Pablo à los Colosenses, de suerlo que sepais còrno habeis de res- "i"enTnu»- 
ponder à cada cual: Sermo vester semper in gratta sale sit condi- p» 1 *- 

tus, ut scialis quomodo oporleat vos unicuique respondere. (Coloss. 

IV. 6.) 

La sai hace que los alimento» sean sabrosos, dice S. Anseimo, y 
la carne salada no se corrompe ni despide mal olor; sea lambien 
asi vueslro lenguaje, convirtiéndose en un alimento lleno de sabor 
para los que os cscucban. Procurad que la falla de sabiduria no lo 
liaga insipido, ni las revelaciones de la impureza nauseabonda, ni la 
Tom. ih.—26. 
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mezcla de la mentirà corrompida; haced, àntes bien, que la sai de 
la sabidnrla del alma lo sazone siempre, qne la verdad lo haga in- 
corroptible, y que despida siempre el celeslial olor de la divina 

gracia (1). „ „ . , , . 

Si os folta el óleo de la sabiduria, dice S. Crisostomo, ó si no os 
cerrais las puertas y las ventanas de vuestro corazon, la vida de 
vuestra alma se apagarà corno se apaga una làmpara que esté sin 
aceile 6 se balla expuesta al viento: Spiritus ceque ac lucerna extin- 
guitur , si aut olei pararti habueris, aut for amen non obtur averle, vel 
ostium non occlusene. (Homil. XI in I ad Tbess.). 

iOs ha insullado alguno? a&ade aquel doctor: £<>s han vituperalo? 
No abrais la boca; pues de otra suerte aumenlariais vosotros mis- 
mos la tempestad. Ved lo qne sucede en una casa. Si dos puertas 
opuestas estàn abiertas y se establece una violenta corriento de 
aire, os apresurais à cerrar una, haciendo asi que el viento sea iro- 

S olente. Cuando os hallais en fronte de un bombre irrilado, tambieu 

ayentónces dos puertas opuestas, su boca y la vuestra.(2). 

Medilad dos veces sobre vuestras palabras àntes de confiarlas & 
vuestra lengua, dice S. Bernardo. La reQexion purifica el alma, 
rige los sentimieutos, encamina las acciones, corrige los excesos, for¬ 
ma las costumbres, y ordena la vida baciéndola virtuosa (3). 

Pueslo que elegis lo que qucreis corner, dice S. Agustin, elegid 
tambien lo que debeis decir: bablad con vuestras obras màs bien 
que con vuestra lengua: Sicut eligis quo vescaris, sic elige quod lo- 
quaris : operibus loquantur, potius quam vocibus. (In Psal. LI.) 

La lengua es un cabàllo indòmito; es menester contenerla con au- 

xilio de la razon y de la prudencia. 

El Reai Profeta pedia à Dios la prudencia para sus palabras, di- 
ciendo: Senor, poned guarda en mi boca, y una puerta de circuns- 
peccion en rais labios: Pone, Domine, custodiam ori meo, et ostium 
circumslantia labiis meis. (CXL. 3.) 

Guardar un secreto es lo màs dificil para el hombre, decia Aris- 
lóleles. [Apud Sioboeum.) 

Mida el hombre sus palabras, dice S. Ambrosio, y péselas en la 
balanza de la jusliciq, à fin de que su fondo sea serio, su expresion 
mensurada, y conveniente su forma: Ad mensuram sermones profe¬ 
tai, libra examinatos jusliliw; ut sit gravitas in sensu, in sermone 
pondus, atque in verbis modus. (Lib. 1 Offic., c. IH.) 


(i) Sicut cibuc cui sai iiamiscetur, fit sapida», et caro bene salita non putrescit, nec fastet; 
ita sit et sermo Tester, et qussicibai sspidus recipiatarali ore cordis audienlium; non sit insipi¬ 
da» per insipientiara, nec putida» per admooitionem carnali» delectationis, nec corruptus per 
admixlionemfaUitatii; led semper sale spirituali» sapienti® coudilu», et integritate ventati» tn- 
corraptus, atque odorem ccelektis et iacnrruptiliilis delectationis spiraus. In Monolog. 

(a) ^Conviciatusest quisquam? ^vituperavit? Tu claudc o§ turno; si enim tllaa # operuerìs, 
concitala» magis ventarti bone. Munc vide» in «dihus. quando dircele dunjauun opposit® sunt, et 
flatus vebemens irruerit;si alterarli clauseris, nibil valeat cfficere flatus: ita et hic du® sunt ja- 
nu«, os tuum, et os illius. Homil, lì. in l ad Thest. 

(3i Verbi bis ad limam veuiant quam semel ad lingua®. Consideratio mcntem purificat, 
regit affectus, dirigit actu», corriglictcetsus, componil cuore», vitara bone»tana et ordinat. Traci, 
de Parfect. 
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Una pnerta, dice- S. Bernardo, no ha de eslar sierapre abierla ó 
cerrada; por esto nuestra boca, que es la puerla del corazon, debe 
eslar abierla cnando lo exigeii la utilidad y la prudencia, poro debe 
tambien eslar cuidadosamenie cerrada para las malas palabras, que 
proceden de los hàbilosde un corazon corrompido (1). 

Oigamos al Reai Profeta: He dicho: tiuardaré mie caminos para 
no pecar con mis palabras; be pueslo freno à mi boca cuando el im¬ 
pio se levanlaba conira mi: Dixi : Custodiam mas meas , ut non de/in - 
guattì in lingua tnea. Posui ori mto custodiam, cum consisteret pec- 
cator adversum me. (XXXVIll. 2.) 

No hableis impremeditadamente, dice el Eclesiastés; no precipite 
\uestro corazon bus discursos, y sean pocas vuestras palabras: Pie 
temere quid loguaris, neque cor tuum sit velox ad proferendum termo - 
nem; sint pauci sermones lui. (V. 1.) 

Todas nueslras palabras, dice S. Crisòstomo, deben tender en ge¬ 
nerai à un fin bonroso, ùtil y razonable: Generalità omnia nerba 
tendere debenl ad bnem, honestum, utilem, rationabilem. (In Psal. 
XXXVIll.) 

El pecado se balla dónde abnndan las palabras, dicen los Prover¬ 
biosi pero el que modera sus labios, es muy prudente: In multilaquio 
non deerit peecalum; qui autem modera tur labia tua, prudentissima 
est. (X. 19.) 

El Espirilo Santo inculca mucbas veces la necesidad de eslar aier¬ 
ta sobre lo que ba de decir nuestra lengna. 

Antes de hablar, el hombre prudente considera Io que ha de de¬ 
cir, à quién ba de decirlo, y en qué lugar y en qué liempo ba de 
hacerlo, dice S. Ambrosio: Sapiens, ut loquatur, multa prius consi¬ 
derai, quid dicat, aut cui dicat, quo in loco, quo tempore. (Lib. I de 
Offic., c. X.) 

Los labios de los imprudenles pronuncialo discursos insensalos, 
dice el Eclesiàslico; pero las palabras de los cuerdos seràn pesadas 
en la balanza: Labia imprudentium siulta narrabunt ; nerba autem 
prudentium staterò ponderabuntur. (XXI. 28.). ^Quién darà un guar¬ 
da para mi boca, anade el Eclesiàslico, y quién pondrà un sello in- 
violable en mis labios, à fin de aue no me hagan caer, y mi lengna 
no cause mi pérdida? ],Quis daoit ori meo custodiam, et super labia 
mea signaculum certum, ut non cadam ab ipsis, et lingua mea perdat 
meì (XXII. 33.) 

Dichoso el que pueda decir con Job: No hallaréis la iniquidad en 
mi lengna: Pioninvenietis in lingua mea iniquitatem (VI. 30.); y con 
el profeta Jercmias: Senor, habeis encontrado llenas de rectilud las 
palabras salidas de mi boca: Quod egressum de labiis meis, rectum 
tn conspectu tuo fuit. (XVII. 16.) 


(t ) Ostiam non scraper palei, nec scraper el auditor, sic os nostrum, quod est ostium eordie 
nostri, Terbi» prudentibas et utilibusest io tempore rcserandam, pravi» vero verbi», qoot de malli 
morii* u« cordi» sorgali t, j agii e reti claudeaduu. De Paision, Dornut., c» XXVI* 
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Demos de eer 

silenclosos. 


i 

r Demóstenes contestò à los qne le preguntaban por qué tenia el bom- 
'•bredos oidos, v sólo una lengua: Que era para que el hombre escu- 

■ % 4 .1. i Ul rt mi nflit filini?0. 


JJ1 C UU3 U1UUO, j DV/iw -i—- - 1 " - J. 

chasé dos veces àntes de hablaruna: Quoniam duplo magis audtre 
hominis expìdit , guani loqui. (Ila. Stoboeus.) 

Bàllese cada uno de vosotros, dice el apóstol Santiago, pronto 
para escuchar, y remiso para bablar: Sit antem omnis homo velox ad 
audiendum, tarane antem ad loquendum. (1. 19.) 

Debemos à Séneca una cèlebre senlencia: Tacere quisquis nescit, 
Me nescit loqui: El que no sabe callar, no sabe hablar. (In Prov.). 

Calon dice tambien: A nadie dafia el sdendo; pero el hablar pue- 
de ser nocivo: Nulli tacuisse nocel; nocet esse locutum. (Ila Laertius, 
lib. VII, c. I.) J . . .. 

El hombre, dice Epimanondas, debe eslar deseoso de oir, mas bien 
que de hablar; porque del oido viene la ciencia, y de la locuacidad 
el arrepentimiento: Homo debet esse cupidus audiendi, potius quam lo- 
quendi, quia ex audiendo doctrina, ex loquacitate pmitentia nascitur. 
(Ita Maximus.) 

Diosha habladoraras veces...: Jesucristo habló poco..., y la Vlr- 


gen Sanlisima casi no habló nunca. 

La palabra lengua viene del verbo «ligar:» Lingua à ligando . 

Hablen las obras, y no la lengua, dice S. Aguslin: Operibus lo- 
quanfur, non vocibus. (Serm. XXX11 in Evang. Lue.). 

E) abate Agathon tuvo durante tres anos una piedra en la boca 
para que la incomodidad le obligase à guardar silencio. (Invit. Patr.). 

Me hecallado, dice el Salmista: Òbmutui. (XXXV111. 3.) 

Hablad muy poco, dice el Eclesiastes: Sinl pauci sermones tui. 
(V. 1.) 

La abundancia de palabras encierra muchos errores; pero el silen¬ 
cio està exento de ellos, dice Apolonio: Loquacilas tnultos habet er¬ 
rores; silentium autem tulum est. (Ita Laertius.). 

Eslad silcnciosos, dice Doroteo; pues la abundancia de palabras 
ahoga en el corazon los pensamientos buenos y- celestiales. ( Doctrin. 
XX1Y de Compunct.). 

De la misma manera que un homo conserva su calor miéntras su 
puerta està cerrada, el corazon conserva tambien el amor de Dios 
cuando la boca no se abre muebas veces. 

Es neccsario, dice S. Crisòstomo, guardar silencio para recobrar 
la felicidad celesiial que Adan perdió hablando: Custodiam lingua 
esse necessariam, ut felicitatem paradisi, quam loquendo perdidit Adam, 
quoad licei , recuperemus. (llom il. ad Baplizandos.) 

Cuidad de que eslé cerrada vuestra boca, dice el profeta Mi- 
queas: Custodi claustra oris tui. (VII. 5.) 


•tr«« nedioa Pnrificaremos y sanlificarcmos nuestra lengua en el fuego de la 
para empie- oracimn.... Esle fuego es la caridad de Jesucristo y su grada; pro¬ 
traiien«oa.*" cede del Esplritu Santo,.que purifica el corazon y la lengua de los 
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justos; los gobierna y los inspira, para que no digan nada qne no 
sea verdadero, util, edificante y santo, con arreglo à la razon, à la 

ley de Dios, al temor y à la caridad. 

Muclios alimentos sólo se emplcan con «al, dice el venerable Be- 
da; de la tnisma manera que bay muchas virtudes que de nada 
sirven sin la caridad. (Prov.). Pero, jdónde habremos de ballar la 
caridad sin la sabiduria y la prudencia de la lengua?. 
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%°t*ndc e por°ó algunos fllósofos, ley viene del verbo legere, leer; porque 

paiabr> iey».se ha diciado para que el hombre pueda leerla, inslrnirse é ilus- 
trarse. Ciceron quiere que la palabra ley se derive del verbo dilige¬ 
re, elegir; porqne la ley enseha, en efecto, lo que bemos de esco- 
ger. (Lib. de Oflic.). Segun Sto. Tomàs, la palabra ley viene del 
verbo ligure, alar; porque la ley impone un lazo; obliga à hacer ó 
à oinitir algo; y por està razon los leólogos la llaman yugo ó lazo. 
(4. p. q. art. 9.) 

La ley de Dios no es olra cosa que la razon, la inleligencia y la 
volunlad de Dios; porque de la ley eterna, que està en Dios, se de¬ 
riva loda nuestra ley, asi corno la luz viene del sol. Por està ra¬ 
zon el que se conforma con la ley, està tambien conforme con la ra¬ 
zon y la voluntad de Dios. 


citi fu ndada 0 Dios! exclama el Reai Profeta, Vueslros oràculos merecen toda 
aobreuna nuestra fe: Testimonia credibilia facla sunt minis. (XCII. 5.). Ha— 
•einn»utabie. ce dm e conocer el bien, Sefior, y ensenadme la sabidurla y la 
ciencia, porque he creido en vuestra palabra: Bonitatem, et discioli- 
nam, et seienliam doce me, quia manaatis tuis credidi. (Psaì. CXVIII. 
66.). Todos vuestros mandatos son la misma verdad: Omnia man¬ 
data tua verilas. (Psal. CXV11I. 86.). Vuestra ley es la misma ver¬ 
dad: Lex tua verilas. (Psal. CXVlll. 142.) 

El bombre sensato, dice el Bclesiàstico, se enlrega confiadamen 
te à la ley de Dios; y la ley le es fiel: Homo sensatus credit legi Dei ; 
et lex illi fidelis. (XXXI11. 8.) 

La ley divina es un oràculo que procede de Dios. La ley de Dios 
està fundada sobre la ciencia, la sabidurla y la veracidad infittitasi 
no puede, pues, inducir à error. Soy, dijo Jesucrislo, el camino, la 
verdad y la vida; el que me siga (es decir, el que observa mi ley) 
no anda en las tiniebtas, àntes bien tendrà la luz de la vida: Ego sum 
via, verilas et vita; qui sequitur me, non ambulai in tenebrie, sed ha- 
bebit lumen vita. (Joann. Vili. 12.). Dios no puede engafiarse, ni en- 
ganarnos. Desde el momento en que la ley de Dios nos impone una 
obligacion, no debemos abrigar ningun gènero de duda. 


i* ìey 'divina La ley de naturaleza es eterna.; los preceptos ceremoniales y 

y* eilrtiréjudiciarios de la ley de Moisés, obligaron basta la promulgaeion do 

■tempro, la nueva ley.Està ley es verdaderamente el libro de los manda- 

mienlos divinos, la ley que ha-sido dictada para la eternidad: Hie 
liber mandatorum Dei , et lex qua est in aternum. (Barucb. IV. 1.) 
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Mirad, dice el Sofior en el libro del Deuteronomio, mirad que he"e*e«w »4 de 
puesto boy ante vuestros ojos la vida y el bien, la muerle y el mal, feVdu'S J* 
para que ameis al Senor, vuestro Dios, andeis por sus camino*, y ob* 
eerveis sus preceplos, susìcereraonias y sus juicios. ( XXX. 15.16.) 

italiese siempre ante tus ojos el libro de la ley, dijo el Senor à 
Josué; meditalo noche y dia para que sepas guardar y cumplir lo 
que en él està esento.* non recedal volameli legis hujus ab ore tao, sed 
meditaberis in eo diebus ac noctibus , ut cuttodias et faeias omnia atta 
scripta sunl in eo. (I. 8.) Y 

Escucba mi ley, ó pueblo mio, dice el Senor por labios del Sal¬ 
mista; inclina el oido a las palabras de mi boca: Attendile, popule 
n e \\vii gem meam ’ aurem vestram in verba ori* enei. 

(LXXV11. i.). V 03 mismo habeis ordenado, Senor, que observe- 
mos con fidelidad vuestros mandamienlos: Tu mandasti mandata 
tua custodir i nimis. (Psalm. CXVI11. 4.). Si no hubiese meditadò 
vueslra ley, habria sucumbido ya à mi afliccion: Ai*i quodlex tua 
meditilo mea est, lune forte per iissem in humilitate mea. (Psal. CXVIII. 
ai.). He jurado y resuejto, Senor, obedecer los mandamienlos de 

P ^x (/llì ,C 'AÌ6^ UraV *’ 61 StUtUÌ custoJ ' re ì U(l,aa luce. 

Escuchemos lodos eslas tiltiraas palabras, dice el Eclesiastés: Te- 
mea à l)ios y observad sus mandamienlos, pues à esto està reducido 
louo el uombre: Finem loquendi pariter omnes audiamus: Deum ti~ 
me et mandata ejus observa; hoc est enim omnis homo. (XII. 13.) 


generatiombus suts.fàen. XUll. 9.). Dios manda que observemo 9 su 

ley con atencion, Gdelidad, solicitud y perseverando. 

Senor, esclama S. Aguslin: Vuestra sabiduria y caridad son verda- 
ueramente grandes, puesto que nos mandais que os amemos^vos quo 
sois nuestro unico y soberano bien, y nos araenazais, si no lo hace- 
mos, con el inherno; miénlras que, encaso contrario, nos prometea 
ininensas y eternas recompensas (1). 

Eijo mio, dice el Senor en los Proverbios, no olvidea mis ense- 
JS] euarde tu corazon mis preceplos: Fili mi, ne obliviscaris 
legis mece, etpracepla mea cor tuum cuslodiat. (Ili 1 ) 

sea aarS! men 1 al Se5 , r ’ dÌCC el Eclesiàslic °. bùscaràn cuànlo Ics 
sea agradable y los que le aman, estaràn llenos de su ley. (II. 19 ) 

V ni ppaifinnH ey de 5‘ 0S ’ dlce ? l profela Barach < Y andad a la luz 
y al resplandor que derramo: Apprchende eam (legem ), ambula per 

viam ad splendor em ejus contro lumen ejus. (IV. 2.) " 

nomnTpl m,p b 1! rvar la i ley dc Diog hasta cn ,as cosas minimas; 
porque el que desprccia los preceplos de poca imporlancia, se harà 
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bien pronto culpable: Qui spernit modica, paulatim dccidet. (Gccli. 
XIX. 1.) 

uemo» de me- Senor, dice el Reai Profeta, medilo vueslra palabra para compren- 
< tnntemenié dor la santidad de vuestros caminos. ( CXVlll. 45.). Considerare 
ut^iey divi- vueslras juslicias, y jamàs olvidaré vuestras promesa 9 : In justificatio- 
nibus. luis meditabor; non obliviscar sermones tuos. (CXVlll. 16.). 
Vueslra ley es objelo de mi medilacion: Testimonia tua meditatio 
mia. (CXVlll. 24.). He elegido el camino de la verdad, y no he 
olvidado vuestros juicios: Viam veritatis elegi; judicia tua non sum 
oblilus. (CXVlll. 30.). Me he adherido al testimonio de vueslra vo- 
luntad: Adhaesi teslimoniis tuis, Domine. (CXVlll. 31.;. Seguiré 
vuestra lev, sin apartarme jamàs de ella: Legem exquiram semper. 
CXVlll. 3o.). Dadme la inleligcncia para que esludie vueslra ley y 
la observe con lodo mi corazon: Da mihi intelleclum , et scrutabor le - 
gemtuam, et custodiam Ulani in toto corde meo. (CXVlll. 34.). Mc- 
ditaba vuestros preceptos, objelo de mi amor: Et meditabar in man- 
datis tuis, qua dilexi. (CXVlll. 47.). Durante la noche, Senor, me 
he aeordado de vueslro nombro, y ho guardado vuestra ley: Memor 
fui nocte nominis lui, Domine ; et custodivi legemtuam. (CXVlll. Sì».). 
iQué querida cs para mi vueslra ley! Cada dia es objelo de mi me¬ 
dilacion: [Quomodo dilexi legem tuam, Dominel Tota die meditatio 
mea est. (CXVlll. 07.). No he olvidado vueslra ley: Legem tuam non 
sum oblitus. (CXVlll. 109.). No he abandonado vuestros preceptos: 
Non dereliqui mandata tua. (CXVlll. 87.) 

(tepasad sin cesar en vueslra memoria lo que Dios 09 ha mandado, 

' dice el Eclesiàslico: Qua; prmeepit libi Deus, illa cogita semper. (III. 

22.). Fijad vueslro pensamiento en la ley de Dios, y meditad sin 
cesar sus mandamienlos: Cogitatavi tuum fiabe in prceceplis Dei, et in 
mandatis illius maxime assiduus esto. (Ibid. VI. 37.) 

Eslas palabras, que son la exoresion de mi volunlad, y que oyes 
hoy, dice el Senor al pueblo de Israel, estaràn en tu corazon; y las 
repetiràs à tus hijos, y las meditaràs senlado en tu casa, y andando 
por los caminos, àntes de dormir y al despertar. Y las alaràs corno 
una seiial en tu mano, las colgaràs ante tu vista, y las escribiràs en 
el dintei de tu casa y en las puerlas (1). * 

E*e'ienei«,n-Aghardamos con impaciencia, v deseamos que venga el dia del Se- 
'qucea » »cn- fior, dice el apóslol S. Pedro: Éxspeclantes et properantes in adven - 
}“ J y dwfna. tum dici Domini. (II. III. 12.) 

El que siguc la ley de Dios, dice Teodorelo, y conforma su vida à 
osta ley, es amigo de pensar en la venida del Senor: Amai Domini 
adventum, quis illius leges sequitur, et ex illis vitam instituit. (In 
verb. Petri.). 1 - 

(i) Eruntque verba h«c, qu* ego precipuo libi hodie, io corde tuo:; et narrabi* ea filiis tuii’ 
et meditaberis in ois aedens in domo lua, et ainbulans in itinere, dormiens atquc comurgens. 
Kt ligabisea quasi signum in manu tua, eruntqucct movcbunlur intcr oculoi tuos, «ciibeique ca 
in limine et ostiia domus tue. Deuler. vi. 6-9. 
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Cualquiera que aborrezca la ley sagrada, tiene en si mismo la 
causa de tal odio, dice Salviano. El disgusto y el desprecio quo se 
tiene por el precepto, no procede del mismo precepto, sino de las 
malas coslumbres. Porque la ley es buena; pero, cuando estàn vicia- 
das las coslumbres, cambiati los sentimientos y las resoluciones de 
los hombres. Si nuestra conducta esluviese arreglada à la ley, no 
nos desagradaria està ley, ni la odiariamos. Asi que alguno empieza 
à ser bueno, empieza tambien à amar la ley. La ley, que es santa, 
tiene en si misma cuanto bueno tienen los hombres en sus costum¬ 
bres. ( Lib. IV. ad Eccles.). 

Toda la religion consiste en observar la ley de Dios..... 

Podemos eslar segnros de conocer à Jesucrislo si observamos 
sus mandamientos, dice el apóstol S. Juan: In hoc scimus quoniam 
cognovimus eum y si mandata ejus observemus. (I. II. 3.). £1 que guar¬ 
da los mandamientos de Dios, vive en Dios, y Dios en él: Et qui ser - 
vat mandata ejus , tn ilio manet , et ivse in eo. (I. HI. 24.) 

Laspalabras del Senor, dice el Salmista, son palabras puras; se 
parecen à la piata acrisolada por medio del fuego y siete veces pu- 
rificada: Eloquia Domini , eloquio casla\ argentum igne examinatum , 
probatum , purgalum septuplum. (XI. 7.). Los preceplos del Senor 
son una luz que ilumina los ojos: PrcBceptum DominiJucidum, illu- 
minans oculos. (Psal. XV111. 0 ). La ley de Dios es santa, es la ver- 
dad, y juslifica porsi misma. [Ibid. XVIII. 40.). Es màsdignado 
desearse que el oro, roàs apelecible que la piedra preciosa, màs 
dulce que la miei: Desiderabilia super aurum et lapidem pretiosum 
multum , et dulciora super mel et favum. (Ibid. XVIII. li.). No tiene 
manclia; convierte las almas; la manifestacion de la voluntad de Dios 
es fiel, y da la sabiduria à los hijos: Lex Domini immaculata , con- 
vertens animasi testimonium Domini fidele, sopientiam pr&stans par- 
vulis..{ ld. XVIII. 8.) 

Los que observan la ley de Dios, recibiràn una gran recompcnsa, 
anade el Salmista: In custodiendis illis retribuito multa. (XVIll. 12.). 
El que colora està ley en su corazpn, no vacilarà: Lex Dei in corde 
ipsius, non supplantabuntur gressus ejus. (Psal. XXXVI. 31.). Nome 
cubriré, Senor, deconfusion, miéntras esté atento à todos vueslros 
preceptos: Tunc non confundar } cum perspexero in omnibus mandatis 
tuis. (Psal. CXV1II. 6.) 

^Cómo corrige lajuvenlud sus pasos? Obedeciendo vuestras pala¬ 
bras, Senor: iln quo corrigli adolescentior viamsuam ? In custoden¬ 
do sermones tuos. (Psal. CXVIII. 9.) * 

Heencerrado vuestras palabras en mi corazon, 6 Dios mio, para que 
no os ofenda: In corde meo abscondi eloquio tua, ut non peccem tilt. 
(Psal. CXVIII. 11.). Dadme la inleligencia de vueslros mandamien¬ 
tos: Doce mejustificationes tuas. (Ibid. CXVIII. 26.). Va lo he dicho, 
Senor; mi hereucia es el cumplimiento de vuestra ley: Portto mea y 
Domine , dixi y custodirelegem tuam. (Ibid. CXVIII. 57.). La ley salida 
/ de vuestra boca es màs preciosa para mi que todo el oro y la piata del 

Tom. iiu—27. 
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mondo: Bonum mthi lex oris fui super milita auri et argenti. (Ibid. 
CXVIII. 72.). He eido superior en inleligencia à todos mis maeslros, 
porque he meditado vueslros oràcolos: Super omnes docenies me in - 
tellexi, quia testimonia (va meditatio mea est. (Ibid. CXVIII. 99.). 
He sido màs inteligente qoe log màs profundos ancianos, por haber 
estudiado vueslros preceptos: Super senes intellexi , quia mandata 
tua queesivi. (Ibid. CXVIII. 100.j). Vueslros mandamienlos me 
ban dado la inleligencia ; y por eslo detesto los caminos qoe 
siguen los pecadores: A mandatis tuie intellexi; propterea odivi 
omnem viam iniquitatis. (Ibid. CXVIII. 104.). Vuestra palabra 
es la tea que gaia mis pasos, la luz qoe domina el sendero por don¬ 
de marche: Lucerna pedibus meis oerbum tuum. el lumen semitis meit. 
^CXVIII. 105.). Voestros mandamienlos son admirables; por eslo mi 
alma ha Iratado de comprenderlos: Mirabilia testimonia tua; ideo 
scrutata est ea anima mea. (Ibid. CXVIII. 129.). La explicacion de 
vuestra ley derrama loz, y da inleligencia à los nifios: Declaratio 
sermonum tuorum illuminata el intellectum dat parvulis. (Ibid. CXVIII. 

130. ). He abierlo los labios, y he aspirado vueslro divino soplo; me 
abrasaba el deseo de recibir voestros mandatos: Os meum aperui, et 
attraxi spiritum, quia mandala Ita desiderabam. (Ibid. CXVIII. 

131. ) 

Gl qoe observa la ley, no experimentarà ningon mal, dico el 
Eclesiasles: Qui custodii prasceptum , non experietur quidquam mali. 

La ley de Dios, dice S. Gregorio, es on espejo en el cual se mi- 
ran conslantemente las almas sanlas, descubriendo las manchas que 
en ellas puedan exislir.(1). 

Si escuclias la voz del Sehor, tu Dios, dijo Moisés al pueblo, y 
observas todos sus mandamienlos; el Senor, lu Dios, le bara superior 
à todas las naciones qoe babitan la tierra. Todas las bendiciones 
contenidas en el libro de la ley se derramaràn sobre li, y te inun- 
daràn, si obedeces sus preceptos. Bendilo seràs en la ciudad,' y 
bendilo en los campos; benditos seràn el fruto de tus enlraiias y el 
fruto de la tierra, tus bestias de carga y tus rebanos de bueyes y 
ovejas con sus productos. Benditos seràn tus grancros y los frotos 
que en ellos reserves. Al entrar y al salir seràs bendilo. Gl Senor 
Darà que los enemigos que se levanten contra ti caigan en tu pre¬ 
senta; de modo que vendràn conira ti por un camino, y buiràn lé- 
jos por olros siete. Gl Senor derramarà su bendicion eu todas las 
obras de tus manos. Haràde ti un pueblo santo, corno lo ba jura- 
do, si observas los mandamienlos del Senor, tu Dios, y andas por sus 

CO Specula »unt pracepta Dei, in quibus se lanci» aritmie semper a»piciunt;et si qoa in 
eis sant (aditati»macula, deprebeodunt. Gogitationum riti» corrigunt. et qai|i renitente» rulla», 
▼elut ex reddita imagi ne component; quia datn praceptis dominici» solerte» Hi tendoni, in ri» procul 
dubio, rei quid in se (Deo) piace»!, vel quid displiceat, agnoicunt. Lex Dei laracrum compuociio- 
ni» peccatorum nostromi» maculi» exhibet, dum ea per qua sancta anima superno Sponao pla- 
cuerunt, intuenda nobi• eoeIastia pracepla prabot. Quibus, sidiligenter inteodimos, intsruanostra 
imaginis macula» ridemus.* ridente» autem maculai,in poeni tenti» dolore com pungimur; compun- 
cti reroiaramur. llomil, xrn in Evang, 
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caminos. 7 todos log paeblos de la tierra veràn que el nombrc del 
Sefior es invocado à favor tuyo; y te lemeràn. El Se&or abrirà eL 
Cielo, bu precioso tesoro, para esparcir en tiempo oporlono las Ila» 
vias en la tierra qae babiles. El Sefior te colocarà al frente de los 
poeblos, y nodetràs de ellos; estaràs siempre enciina de elio», y no 
aebajo, si escucbas los mandamienlos del Senor, tu Dios, y los guar- 
das y los observas sin separarle à derecha ni à izquierda. (Dealer. 
XXVlll. 4-4A.) 

Las magnificas promesas qae Dios bace à so pueblo por medio de 
Moisés, se cumplen siempre; y sus bendiciones najan sobre los pue- 
blos que son los fieles observadores de sa ley. Hijo mio, dicen los 
Proverbios, no ecbes en olvido mi ley, y gaarde la corazon mis pre- 
ceptos; ellos te daràn largos dias, anos de vida y paz: Fili mi, ne 
ebltvitcaris legis mea, et pracepta mea cor fattoi custodiat. Longitu- 
dinem enim dirrum, et annoi vita, etpacem opponent tibi. (III. 1. 2.). 
Hijo mio, guarda los mandamienlos; llévalos sin cesar grabados en 
tu corazon, y colgados de tu cnello. {IV. 20-92.). El preccplo es 
una antorcha, v la ley ana luz y el camino de la vida: JUandatum 
lucerna est, et lex lux, et via vita. (Ibid. VI. 23.) 

Siempre ve darò en su camino, vaya por dónde quieta, el que- 
tiene por antorcba la ley de Dios, dice S. Ambrosio: Cui lucerna fue- 
rit ver bum Dei, huic quocumque p ergit, lucent temila. (Lib. IL Offic.. 
c. HI.) 

La antigas ley, dice S. Basilio, no fué màs qae una tea qoe sòl» 
Uomini & una nacion. Por està causa Joan Baulista, qoe fué el lér- 
mino de aqaella ley, es llamado antorcba brillante y abr aia dora. 
Pero el Evangelio es ana luz qae ilamina el aniverso; y por esto- 
Jesacristo faé realmente el sol de justicia, y los apósloles la luz dei 
mando (I). 

La ley csunalnz: Ltx lux (Prov. VI. 23.), ora porque escom- 
prendida fàcilmente, ora porqne dirige al hombre qae la conoce, ila- 
mina su espiritu, y fortifica sa corazon.... 

La ley es aita luz; es un rayo de la luz eterna, procedente del 
sol inerendo, del mismo Dios. La ley de Dios no se aiferencia de la 
ley increada, qae està en la inteligencia divina, v qae el Senor ha 
pnesto en el hombre para que viva con rectilud, sàntidad y dieba, k 
tenor de aqaellas palabras dpi Salmista: Haced brillar a nuesiros 
ojos, Senor, la luz de vneslrò rostro: Signatura est super no» lumen, 
vultus Dei, Domine. (IV. 7.) 

Hijo mio, dice el Senor en los Proverbios, observad mi ley y vi- 
vireis: Fili mi, serva mandata mea, et vives. (VII. 2.). El qoe guar¬ 
da la ley del Senor, guarda sa alma: Qui custodii mandatum, custo¬ 
dii animam suam. (Ibid. XIX. 16.) 

La ley, dice Platon, es el alma del hombre libre; paesasi corno el 

(0 Lei vetoifait lacerna, quia un ano gentem illomiaavit. Unde et Joano et Baptifta, qui- 
futi Jtermiaus legis. dictus «al lucerna ardcoset lucent. Evangeliom varo est lumen, quia totuia. 
orbcm illuminai. Hinc CbrUtut fuit io) jutliti», el apostoli lux mundi. Uomil.in Evnng. 
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alma dirige el caerpo, la ley dirige al bombre y le lleva las buena» 
acciones que prescribe, y bacen la vida del bombre verdaderamente 
digna del bombre de vida. Pero, caando desprecia la lev, el alma 
perece, corno el caerpo cuando el alma le abandona. (De Legib.). 

El qae guarda la ley, es un hijo tleno de sabiduria, dicen los Pro¬ 
verbio*: Qui custodii legem, filiut sapiens est. (XXV11I. 7.) 

iQuién es el que ha permauecido constanlemente fiel à los man* 
dalos de Dios y ha sido abandonado? dice el Eclesiàslico: iQuis per¬ 
mansa in manaalis ejus, et derelictus est! (11. 12.). Si quereis guar¬ 
dar los mandamienlos de Dios, afiade, ellos os guardaràn: Si volue- 
ris mandata servare, conservabunt te. (XV. 16.) 

Si sois fieles à Dios, Dios tambren os serà muy fiel; pues existe 
entro Dios y el bombre un paolo con el cual se prometeo reciproca¬ 
mente, el bombre obedecer à Dios y observar su ley, y Dios recom¬ 
pensar al hombre concediéndole su proteccion, la gracia y la gloria. 
E* lo mismo que dice Jesucristo, que es la Sabiduria del Padre: Si 
àlguien me ama, guardarà mi palabra, y mi Padre le amarà, y al 
él iremos, y en él eslableceremos nuestra raorada: Si quis diligit me, 
sermonem meum servabit , et Pater meus diliget eum; et ad eum venie- 
mut, et mansionem apud eum faciemus. (Joann. XIV. 28.). Dios vigila 
sobre su morada, y protege la hospilalidad que se le concede. Y ^quién 
podrà vencer al que eslè guardado y defendido por Dios? Por esto di¬ 
ce el Eclesiàslico: El que guarde la ley, estarà libre de lodo mal: 
Quicustodit prceceptum, non experietur quidquam mali. (Vili. 5. ). Y 
Jesucristo en S. Juan: En verdad, en verdad os lo digo: Si alguno 
guarda mi palabra, jamàs veri la muerle: Amen, amen dico vobis: 
Si auis sermonem meum servaverit, mortem non videbit in ceternum. 
(Vili. 51.). Si quereis entrar en la vida, aSade, guardad los man¬ 
damienlos: Si vis ad vitam ingredi, serva mandata. (Mallh. XIX. 
17.). Los mandamienlos llevan pues à la vida, à la vida del alma, 
vida de la gracia en la licrra, y vida de la gloria en el Cielo. Asi 
pues, el que énlre en la gloria de los Santo?, jamàs veri la muerle 
eterna.Cifra tu tesoro en los preceptos del Ailisimo; éslo te se¬ 

rà mas util que el oro, dice el Eclesiàslico: Pone thesaurum luum 
in prceceptis Altissimi, et proderii libi magis.quam aurum. (XXIX. 
14.). El que busca la ley de Dios, quedarà dueno de ella: Qui qua¬ 
rti legem, replebitur ab ea. (Ibid. XXXII. 19.). Esdecir, el que irate 
sinceramente de conocer la ley de Dios y de observarla, quedarà 
lleno do los frulos de la ley, de los bienes quo proporciona: favores 
y gracia de Dios, felicidad y gloria infinita. 

El hombre sensato cree en la ley de Dios, y la ley le es fiel. (Ec- 
eli. XXXtll. S.) 

Lainocencia no es màs que el cumplimiento de la ley. 

El que guarda la ley, dice el Eclesiàslico, multiplica las ofrendas; 
sacrificio saludable es estar alento à los raandatos y alejarse de lo¬ 
da iniquidad: Qui conservat legem, multiplicat oblalionem; sacrificium 
salutare est attendere mandatis, et discedere ab omni iniquitate. (LV. 
1 . 2 .) 
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;Feliz el hombre qne. tiene por alimento la ley de Dios! dice el 
Eclesiàstico. El que la guarda en sa corazon, serà siempre sabio; 
porque si la cumple, estarà dispuesto para lodo, pucs la ley de Dios 
guiarà sus pasos (1). 

Si bubieses estado alenlo à mis preceplos, dijo el Senor à la hija 
de Israel, lu paz bubiera sido corno un rio, y tu juslicia corno las 
olas del mar. Tu posteridad se bubiera multiplicado corno las are- 
nas del Ocèano, corno las piedras de las riberas; tus bijos no hubie- 
ran perecido; y su nombre rfo bubiera sido borrado de mi pre- 
sencia (2). 

Habeis abandonado el mananlial de la sabiduria, dice el profeta 
Baracb; porque si babieseis andado en el camino de Dios, babriais 
vivido en una paz eterna: aprended dónde està la prudencia, dónde 
la fuerza, y donde la inteligencia, para que sepais al propio tiempo 
dónde està la vida y la abundancia del alimento, dónde està la luz 
de los ojos y la paz (3). 

Ved ahi, dice el mismo profeta, ved abi el libro de los manda- 
mientos de Dios, y la ley eterna; todos los que guardan la ley, Ile— 
garàn à la vida: Hic liber mandatorum Dei , et lex quoe est in ceternum; 
omnes qui tenent eam, pervenient ad vitam. (IV. I.). Converlios, ó 
Jacob, sigue esclamando, y abrazad la ley; marchad por el camino 
que ella os indica, à su brillo y à su esplendor. (7F. 2.) 

Los preceplos de Jesncristo son armas para los crislianos, dice S. 

Ambrosio: Prceceyta Christi armasunt christianis. (Lib. Ili de Offic.). 

Dichoso el hombre que medita nocho y dia la ley del Senor, dice el Felleldaa <ue 
Rey Profeta: sera corno el àrbol plantado à la orilla de fértiles aguas, •« j>»n* e» 
àrbol que da frutos à su tiempo, y cuyas bojas no cacn; sus retoùos c?a°!i« e ìaìeV 
se extenderàn à su sombra (4). duina. 

[Dichosos los bombres que permanecen sin maneba en el camino 
que siguen, y obscrvan la ley del Senor! Beati immaculati in via, qui 
ambulant in lege Domini. (Psal. CXVI1I. 1.). Dichosos los que ob- 
servan los mandamienlos de Dios; lo buscan con todo -su corazon: 

Beati qui scrutantur testimonia ejus; in loto corde exquirunt eum. 

(CXV111. 2.). Hallo, Senor, mis delicias en el cumplimienlo de vues- 
tra ley; es un tesoro mas precioso para mi que las mayores riaoezas: 

In via testimoniorvm tuorum delectalus sum, sic ut in omnibus aioitiis. 

(CXV111. 14.). Hago de vuestros mandamientos mi berencia eterna: 
porque constiluyen la alegria de mi corazon: Hareditate acquisivi 

(i) Beatat qui in astia veriatur booia: qui ponit tlìa io corde tuo, fapiene erit aero per: ai 
enimhiec fecerit, ad omnia valebit, quia lux Dei vestigiura ejua eat. L, 5o. 3J. 

(*) tUinacn attendiate a mandata mea: faclafuiaaet aicut flumcn pax tua, et juatitia tua ti cut 
gurgitea maria; et fuiatet quasi arena semen tuum, et atirpauteri tui non iuteriaaet, et non fuiaaet 
attrilum nomea ejua diane mea. /sei. XLV III. 18 . 19 . 

(5) Dereliquiatifontani sapienti», ^am, «i in via Dei ambulaaaea, babitaaaei otique in pace 
■empilerna. Disce ubi ait prudentia, ubi ait virine, ubi ait iotellectua; ut aciaaaimul ubi ait longitur- 
nitaa vii» et victu», ubi ait Juroen oculorum et pax. ///. i*-i 4 . 

(47 Bcatua vìr qui io lege Domini meditabitur die ac nocte: erit tamquam lignumquod 
piantatoi eat aecua dccurtus aquarum; et folium ejua non defluet, et omnia quaecumque faciet 
proapcrabuntur. L a. 3. 
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testimonia tua in aternum, quia exsultatio eordis me* sunt. (CXDIII. 
111 .) 

Nada es màs dolce qoe observar la ley del Senor, dice el Ecle- 
siàstico: J\ihU dulcius quam respicere in mandatis Domini. (XXIII. 
37.). En la obediencia à la ley de Dios ee balla, en efeclo, loda la 
felicidad del hombre y sa interés, la paz, los consuelos, los verda- 
deros placeres, la gracia, la salvacion y la gloria. 

e> Meliobaer.Dios, dice S. Aguslin, no manda lo iràposible; sino qoe, al mandar, 
■“•a* ,e7 de nos advierte que hagamos lo que podemos, y que le pidamos la 
foerza de hacer lo qoe podemos: luego nos ayuda à hacerlo: Deus 
impossibilia non jubet\ sedjubendo monet, et facero quodpossis, et po¬ 
tere quod non possisi et adjuvat ut poesie. (In Epist. ad Rom.). 

Mi yugo es dulce, y ligera mi carga, dice Jesueristo: Jugummeum 
soave est, etonue meum leve. (Mallb. XI. 30.). Todo precepto es li- 
gero para el que ama, dice S. Aguslin; amando, nada coesla el tra- 
bajo: Omne prceceptum leve est aménti; ubi amatur, non laboratur. 
(Ut sopra.) 

El amor de Dios, dice el apóstol S. Juan, consiste en observar sus 
mandamientos; y sus mandamienlos no son una carga: Hcec est enim 
caritas Dei, ut mandala ejus custodiamo-, et mandata ejus gravia non 
sunt. (I. V. 3.) 

El amor consiste en marcbar segan los mandamienlos de Jesucris- 
lo, diceel apóslol S. Juan: Hcec est caritas, ut ambulemut secundum 
mandala ejus. (II. 6.). El que observa la ley, ama à Dios, y amando 
à Dios, la ley es dulce, amable y muy faci!. 

La ley qoe boy te prescribo, dijo el Senor al pueblo de Israel, 
na està sobre ti, ni léjos de ti: no està en el Cielo, de modo que 
puedas decir: iQuién de nosotrqs puede subir al Cielo, y traérnosla 
para que la enlendamos y cumplamos con nueslras obras? Silo està 
, màs allà de los mares, de suerle que puedas excusarte diciendo: 
iQuién de nosolros podrà pasar el mar para traerla? Antes, al conira* 
rio, està cerca de li,en tu boca y en tu corazon, para que la complas. 
{Deuter. XXX. 44-44.) 

Todo se convierle en bien para los que antan à Dios, dice el gran 
Apóstol: Diligenlibus Deum omnia cooperantur in bonum. (Rom. 
DUI. 18.); pero lodo se convierle en mal para los impios; porque 
se valen de su perversa volontad para abusar de lodo. 

{Vinse Yugo de Jesueristo.) 

El que qoe- Cualquicra que, habiendo observado la ley, la quebranta tan sólo 
cn*Mn a pnnto en un punto, la quebranta por entero, dice el apóstol Santiago. 

■a quebrao- RI que quebranta la ley en un ponto, es tan colpable corno si la hu- 
Jero? or '“‘biese quebrantado loda: 1.® porque pierde todos sus móritos...; 2.® 
porque hiere todas las virtodes...; 3.® porque se hace reo de la pena de 
dono, es decir, que incorre eu la privacion de la grada, de la caridad 
y de la gloria, corno si hubiese violado todos los preceplos...; 4.® 
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porqoe loda la ley obliga, y debe ser observada...; 5.* porqae el qae 
viola un sólo punto de la ley.desprecia al Legislador,..,y 6.° porqae 
los divinos preceptos formati un lodo, que es el Decàlogo. Asi una 
voz discordante deslruye en mùsica loda la armonia. 

El que viola la ley en un sólo punto, dice S. Aguslin.es tan cul¬ 
pa bie corno si la hubiese \iolado loda, porque obra contra la cari¬ 
dad, en que toda ley descansa: Qui in uno offendit, fit omnium reus, 
quia conira carilalem fecit , unde Iota lex pendei. (Episl. XXIX.). La 
caridad es el fundamenlo de todas las leyes y de todas las virludes. 

Todos los preceptos estàn en gérmen en la caridad, dice S. Grego¬ 
rio: Omnia pracepta sunt in radice caritati». (Pastoral.). 

El que no observa la ley de Dios, haciendo lo que prohibe, y des- norriMe «• 
preciàndola, no es un bombre, es un brolo; porque no vive de una Ju e *dtV«£ 
manera razonable, lo que es propio del bombre; sino que vive corno 
los animalcs. Orgulloso, colèrico, crnel, astuto, impùdico y goloso, via*.* ® 7 
imita la vida del leon, del tigre, de la raposa, eie. 

Todos los crimenes, todos los vicios, todos los desórdenes, todos 
los escàndalos provienen de la violacion y del desprecio de la ley 
de Dios..... 

Los que quebrantan la ley de Bios, no andan iluminados por él, Io •»»*•«<>■ «>« 
quees ya una gran desgracia; y Degan à ser enemigos de Dios y ro“ e q"*“*?** 
pierden la salvacion, lo que es el colmo de la desgracia. La salva- 
cion està léjos de los pecadores, porque no han tratado de cumplir "* 
vuestra ley, dice el Salmista: Longe a peccatoribui salus , quia juslifi- 
catione» tuat non exquisierunt. (CXVII1. 15o.) 

Hay una oracion execrable, dicen los Provefbios, la del bombre 
que cierra el oido para no escucbar la ley: Qui declinai aures tuas 
ne audiat legem, oratio ejut eril execrabili». (XXV1ÌI. 9.). Puesto que 
no quiere oir la ley, justo es lambien que el Sefior no dé oido à sus 
clamores. Los que’violan la ley, abandonan el camino de la sabidu- 
ria y de la paz, dice el profeta Barach: Dereliquisti fonlem tapienliw: 
nam si in via Dei ambulatses , habitasses utique in pace sempiterna. 

(HI. 12. 13.) 

El bombre que oponc resistencia à la ley, es enemigo de si 
mismo. 

Ved las desgracias que cayeron sobre Adan y su raza en castigo 
de su desobediencia primera. 

La violacion de la ley de Dios ba sido causa de todos los grandes 
desaslres..., del diluvio..., de.la deslruccion de Sodoma, eie. 

Si no quisicres escuchar la voz del Seùor, Dios luyo, para guardar 
y cumplir todos sus mandamientos, dijo Moisés al pueblo, vendràn 
sobre li, y te alcanzaràn todas las maldiciones contenidas en el libro 
de la ley. Illaidito serós en la ciudad; maldito en el campo. Sfaldilo 
tu granerò, y maidilas tussobras. Sfaldilo el frulo de tu vienlrc, y él 
fruto de tu tierra, las manadas de lus vacas, y los rebanos de lus 
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ovejas. Seràs maldito cuando entree, y maldito cnando sai gas. E1 
Senor enviarà sobre li necesidad y bambre, y maldicion sobre lo- 
das tns obras, hasta que te desmenuce y pierda prontamente. E1 
Senor le enviarà posto, hasta que te consuma. Te herirà consuma 
pobreza, con calentura y frio, con ar’dor y bochorno y aire corrom- 
pido, y le perseguirà hasta que perezeas. Volveràse de bronce el 
Ciclo que està sobre ti, y de hierro la tiorra que pisas. Darà el Sofior 
à tu tierra polvo en vez de lluvia, y caerà del Cielo coniza sobre li 
basta que seas desmenuzado. El Senor te harà caer dotante de tus 
enemigos; saldràs por un camino contra ellos, y huiràs por siete, y 
andaràs disperso por lodos los reinos de la tierra. Y tu cadàver ser¬ 
virà de alimento à lodas las aves del Cielo y b 'slias de la tierra, y 
no habrà quién las abuyente. El Senor te herirà con las plagas de 
Egipto y con comezon incurable. Te herirà con locura, y ceguedad, y 
frenesi. Y en el mediodia andaràs à lienlas corno un dogo, y no 
acertaràs en tus caminos. Y en lodo liempo tendràs que sufrir 
calumnias, y seràs oprimido de la violcncia, sin tener quién le libre. 
Edificaràs casa, v no la habitaràs; planlaràs vifia, y no la vendi mia - 
ràs. Tus hijos y tus bijas seràn entregadosà olro pueblo, viéndolo 
tus ojos, y dcsfalleciéndose de mirarlos (odo el dia, sin que tenga 
fuerza alguna tu mano. Seràs oprimido todos los dias de tu vida. 
Quedaràs perdido para servir de mefa à todos los pueblos. Echaràs 
mucha simienteen la tierra, y recogeràs muy poco; porque las lan- 
gostas lo devoraràn loda. Planlaràs una vina, y la cavaràs; pero no 
probaràs su vino, ni cogeràs nadado ella. El aàublo consumirà todos 
los àrboles y frutos de la tierra. Y vendràn sobre ti, y te parsegui- 
ràn, y alcanzaràn todas estas maldiciones hasta que perezeas; por 
cuanto no oiste la voz del Senor, Dios luyo, ni guardaste sus man- 
damienlos. Si no guardares y curapliercs todas las palabras de està 
ley que estàn escritasen este libro, y no lemìeres su nombre glorio¬ 
so y terrible, el Senor aumentarà tus plagas y las de tu descenden- 
cia, plagas grandes y duraderas, enfermedades malisimas y perpé- 
tuas. Y volverà contra ti todas las aflicciones de Egipto que torniste, 
y se te pegaràn. Y asi corno àntes se babia coni placido el Senor 
sobre vosotros, baciéndoos bien y mulliplicàndoos; asi se compia¬ 
cerà en destruiros y acabaros. (Deuter. XXVlll.) 

Malditos son los que se alejan de vueslra ley, dice el Rcal Profeta: 
Maledirti qui declinarti « mandatis tua. (CXJL/111. 21.) 

Rio se quebrantan impunemente las leyes de Dios, se lee en el li¬ 
bro segundo de los Macabeos: In lega divinai impie agere impune 
non cedit (Deus). (IV. 17.) 

Los que abandonan la ley de Dios," se encaminan à la muerle, 
dice el profeta Baruch: Qui dcreliquerunt eam, in tnortem. (V. 1.) 

e» d*> umen. Desmayé de dolorai ver pecadores quo abandonaban vueslra ley, 
JfJJ* di° r uSenor, dice el Reai Profeta: Defectio tenuti me, prò peccatoribus de¬ 
li rdinquentibus legem tuam. Arroyos de ligriraas ban derramado mis 
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ojos, por no haber observado vuestra santa ley: Esitus aqua- 
rum deduxerunt acuii mei, quia non custodierunt legem tuam. Deber 
nuestro es imitar ai santo rey David. 

He observado vaestros mandamientos y vuestra ley, Senor, dice el i 
Salmista, porque sabia que todas mis acciones estaban presentes &' 
vuestros ojos: Servavi mandata tua, et testimonia tua ; quia omnes 
via mea in conspectu tuo. El recuerdo de la presencia de Dios es 
pnes un medio excelente para poder respelar y observar la ley de 

Dios. , 

Otro medio es no olvidar que la ley que nos ban dado es obra de 


Dios. 

Tambien es poderoso medio el esludiarla y meditarla., y orar 

J ara que el Senor Dos dé su inleligencia y nos ayude con su grada 
cumplirla. u 
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mbirtad. 

.«-^W.f^uÉeslibertad? prcguntaban à un hombrecèlebre. Es, res- 
ponuió, una conciencia recla: Reda conscientia. 

Habiendo pregunlado uno de los bijos de Carlo-Magno à Alenino 
qué era libertad, contestò: La liberlad es la inocencia. Seria difi- 
cil ballar una definicion màs bella, màs exacta y verdadera. (Uist. 
E cele t.). 

^Qué es libertad? dice Ciceron. Es la facultad de vivir corno 
plazca. Pero ^quién es el que vive seguo le placo, sino el que aca- 
ta-la recta razon? Sólo el sabio sabe no bacer nada à pesar suyo, 
obligado ó por fuerza. ^Qnién negarà, pues, que todoslos bombres 
ligeros, todos los-codieiosos, todos los maio?, fanalmenle, son escla- 
vos? (1). 

e * el Sólo el bombre virtuoso es libre .Solos los verdaderos bijos do 

Dios son libres. iQué es, en efecto, la libertad de los hijos de Dios, si¬ 
no la expansion de sus corazones, que se desprenden de todo lo fini¬ 
to? Nuestra volunlad es finita, y en tanto que perrnancce en si 
misma, tiene limiles. Si queremos ser libres, no hemos de tener màs 
voluntad que la de Dios. 

Dios se place en compiacer à los que le temen, dice el Beai Pro¬ 
feta: Voluntalem limentium se faciel. (CXL1V. 19.). Y por el contra¬ 
rio, perniile que los que desprecian su voluntad, pretendendo no 
hacer màs que la suya, lleguen à ser los màs esclavos de loshom- 
bres. 

El hombre verdaderamente libre es el que està somelido à Dios, do- 

dadera ii- mina sus pasiones, evita el pecado, y practica la virtnd. 

bertadf L a |ib er i a j cr i s ti a na que predican los Apòsloles, y que es la ùnica 
verdadera, es una exencion que nos ha dado Jesucrislo; no dispensan¬ 
do al criado de obedecer à su dueno; no dispcnsàndonos de obedecer 
el Decàlogo y las Icycs; no dispcnsàndonos de bacer obras de peni- 
tencia; porque la liberlad de suslraernos à t^das las obligacioncs se¬ 
ria una liberlad irracional, vergonzosa é injusta, una libertad con-. 
traria à la naturaleza y à la recta razon. La libertad cristiana es la 
exencion de las numerosas ccremonias de la antigua lcy; la exen¬ 
cion del yugo del pecado, del demonio, de la muerle y de la condc- 
nacion eterna. 

El hombre, dice S Leon, posec una verdadera paz y una verdadc- 

fi) jQuid est libertà*? Tofeitat viventi! ut veli*. ;Qui* igìttir vivil ut vult, ni*i qui rerle 
■equitur» Soli hoc contiugit sapienti, ut uiLil Caciai invituf, niliil dolcii* nihil cnactu*. c *Ouit 
neget ornaci leve*, ornaci cupido*, orane* deaiqae improbo* cs*e serro*? In Farad. 
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ra libertad, cuando somete sa carne ài espirito, y el espirila & Dios: 
Vera pax hominibus, et vera libertas, quando et caro, animo judice, 
regitur; et animus , Deo prwside, qubernatur. (Serm. de Nativ.). 
Auinque sea esclavo, dice S. Agustln. el bombre de bien es libre; 

! f aanque sea rey, el malo es escavo: Bonus, si serviat , ìiber ed ; ma¬ 
ni autem, etsi regnet, servus est. (Lib. IV. dieCivil., c. 111.) 

El hombrp bace buen uso de su libertad cuando se determina & 
bacer lo que està conforme con la voluntad y la ley de Dios. Olian¬ 
do asi, se sujeta à su verdadero y legilimo Duefio, comprendiendo 
que servir à Dios es reinar. El servicio màs noble es el de Dios; 
pues Dios eleva à los que le sirven, los glorifica, los beatifica y los 
bace reyes y sacerdotes, dice el Apocalipsis. (V. 40.) 

Someterse à Dios es servirle, es imponerse la feliz necesidad de 
obedecer à sus leyés, es renunciar en lo posible à la triste y cruel 
libertad de obrar mal y perderse. La libertad de los bijou de Dios 
consiste en librarie del pecado; asi pues, el servicio de Dios produ¬ 
ce tan grande y dicboso efecto, y da la verdadera libertad. 

Observad, dice Bossuel, Ires clases de liberlades, que podemos 
imaginar en las crialuras. La primera es la de los animales, la 
segunda es la libertad de los rebeldes, y la tercera es la libertad de 
los bijou de Dios. Los animales parecen libres, porque no se les ba 
presento ley alguna; los rebeldes creen serio, porque esquivan la 
autoridad de las leyes; los hijos de Dios lo son en efecto, some- 
tiéndose humildemenle à las leyes. Tal es la verdadera libertad; las 

otras dos sólo son imaginarias. 

Me avergùenzo de Marnar libertad à la que gozan los animales: es 
verdad qtie no lienen leyes que repriman sus apetilos; pero es por¬ 
que no lienen inteligencia que les haga capaces de ser gobernados 
por la sàbia direccion de las leyes; van à dónde les arrastra un 
ciego inslinto, sin guia y*ityuicio. llamaremos libertad està ce- 
guedad bruta é indócil, incapaz de razon y de disciplina? ;Ko quiera 
Dios que semejante libertad os agrade y deseis ser libres de una 
manera tan baja.! 

jDónde eslàn esos bombres brutales que encuenlran lodas las le¬ 
yes importunas, y quisieran verlas abolidas? Recuerden al ménos 
que son bombres, y no afeclen querer una libertad que les bace 
iguales à los brulos; escucben las hermosas palabras de Tertuliano: 
Ba sido preciso, nos dj^e, que Dios haya dado una ley al bombre; 
no para privarle de su libertad, sino para manifestarle estima- 
cion: Lex adjecta Uomini , ne non tam liber ottani aljectus videre- 
tur. Està libertad de vivir sin leyes bubiera sido injuriosa à nuestra 
naturaleza. Si Dios nos ba dado leyes, es porque ba querido 
tratarnos corno bombres. Constitue, Domine, legislatorem super 
eos: Dadles un legislador, ó Dios, y moderadlos con leyes. Ut 
seiant gentes quoniam homines sunt: A fin de que se sepa que son 
bombres {Psalm. IX, 2/.), séres capaces de razon y de inteligen¬ 
cia. 
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Habiendo el hombre ahusado de sa libertad, dica S. Agustin, se 
ha perdido à si mismo, perdiendo à la vez aquella libertad que tan¬ 
to le gustaba: Libero arbitrio male utens homo , et te per d idit, et 
■ ipsvm. (Enchirid., c. XXX.). jY por qaé razon? Porque tuvo. el 
alrevimienlo de probar su libertad contra Dios, y creyó que seria 
màs libre sacudiendo el fugo de sa ley. Mal conoció aquel desgra- 
ciado cuàl era la naluraleza de su libertad. Es una libertad, no- 
tadlo bien, pero no una independencia; es una libertad, pero no nos 
dispensa de la snjecion, esencial en la criatara; y esto es lo que en- 
ganò al primer hombre. El papa Inocencio 1 ha dicbo que Adan ba¬ 
cia sido enganado por su libertad: Sua in aternum liberiate deceplut ; 
es decir, que no supo distinguir entre la libertad y la independencia; 

E retendió ser màs libre de lo que correspondia à un hombre nacido 
ajo el soberano imperio de Dios. 

La verdadera libertad consiste en estar sometidos à Dios y en ocu- 

parnos de nuestra salvacion. Es un secreto de Dios el saberunir 

a la vez la indepeadencia y la servidumbre; y S. Pablo nos lo ha 
eiplicado en la primera epistola à los Corintios, diciendo eslas ber- 
mosas palabras: El que, esclavo, ha sido llamado, es liberto del 
Senor; é igualmente el que, libre, ha sido llamado, es esclavo de 
Cristo: Qui in Domino vocatus est servus, liberine est Domini ; timi- 
Uler , qui liber vocatus est , tervus est Christi. (VII. 22.) 

Si algo bay capaz de conseguir que un corazon sea libre, es el 
completo abandono en los brazos de Dios y de su santa volunlad. 

*• i* Jesucristo dijo à los judios: Si permaneceis fieles à mi palabra, se- 
ìa*Mbertaar*verdaderamenle discipulos mios, y conocereis la verdad;y la 
ve rei ad os liberlarà: Si vos manserilis \n sermone meo , vere discipuli 
mei eritis: et cognoscetis verilatem , et veritat liberabit vos. (Joann. 
Vili. 81. 32.). Asi pues, si el Hijo os libprtA, sereis verdaderamenle 
libres: Si vos Ftlius liberaverit, vere liberi eritis. t'Joann. Vili. 36.). 

La verdad os libertarà: y Jesucristo es la verdad; él mismo lo di¬ 
ce: Yo soy el camino, la verdad y la vida: Ego sum via, veritat et 
vita. (Joann. XIV. 6.) 

Jesucristo ha deslruido cualro clases de servidumbre, dàndonos 
al mismo liempo cuatro libertades: l.° ha destruido el yugo de la 
antigua ley, y nos ha dado la libertad del Evangelio.2.” Ha des¬ 

truido la esclavitud en qoe nos tenia el pecado, y nos ha traido la 

libertad de la jusliGcacion. 3.° Ha deslruiao el imperio de la 

concupiscencia, y nos ha dado la libertad del Espiritu Santo y la so- 
berania de lacaridad y de la grada.4.® Ha destruido la maer¬ 
te, y nos ba dado la vida. 

La libertad se balla dónde està el espiritu del Senor, dice S. Pa¬ 
blo: Ubi spiritus Dei, ibi liberlas. (11. Cor. m. 17.). Jesucristo nos 
ha dado la libertad, anade el Apóslol: Christue nos liberavit. (Galal. 
IV .31.) 

El que mire a fondo la ley perfecla de libertad, y la observe 
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constantemente, dice el apóstol Santiago, serà feliz en su obra: Qui 
perspexerit i» legem perfeclam liberiatis, et permanserit »« ea, hie 
beato $ in fatto tuo erit. (1. 25.)- Està ley perfecta de libertad es la 
ley evangèlica. No creais, dijo Jesucristo, que haya venido à abolir 
la ley ó los profetas; no he venido à abnlirlos, sino à bacer que len- 
gan cumplinùento: Notile pittare quod veni tolvere legem, ani pra- 
phetas; non veni solvere, ted adimpler*. (klallh. y 1-7.). La unica 
verdadera libertad à los ojos de Dios, dice S. Jerónimo, consiste en 
estar libres de pecado: Sola apud Deum libertas ett non servire pec¬ 
cata . (Episl.j. 

Hemos nacido para reinar, dijo Séneca; obedecer à Dios es gozar 
de la libertad: In regno nati sumut; Deo parere libertas ett. (De 
Dita beata, c. V.) 

Alo estamos bajo la ley de justicia que, mandando obrar bien, 
negaba los medios, dice S. Agustin; sino que estamos bajo la ley de 
la gracia, que, haciéndonos amar lo que se nos manda, impera sobre 
hombres libres (1). No abuseis de vueslra libertad para pecar li* 
bremente; valeos, al contrario, de ella para no pecar; pues vueslra 
volunlad serà libre si es piadosa; sereis libres si sois sumisos: li¬ 
bres del pecado, y sumisos à la justicia (2). 

Servir à Dios es reinar, anade el mismo santo doctor: Cui servire 
regnare est. (Ulsupra.) 

Senor, dice el Reai Profeta, habeis roto mis cadenas, porqne soy 
vuestro servidor, vueslro tiel servidor, y el liijode vuestra criada: 
0 Domine, quia ego tervus tu ut, ego servus tuus, el filivs ancillte 
tua, dirupisti vincala mea. (CXV. 16.) 

Nueslra alma, corno un gorrion, se ha escapado de la red del ca- 
zador; la red se ba roto, y nos hemos libertario: Anima nostra, tieni 
poster, erepta est de laqueo venanlium; laqueus contritus est, et nos 
liberati sumus. (Psal. CXX1I1. 7.) 

La alegria nos embarga al ver qoe el Senor saca à Sion de su 
Cautiverio: In convertendo Dominus captivitatem Sion, facti sumus 
sicut consolati. (Ps>al. GXXV. 1.). El Senor es quien desata à los 
caulivos: Dominus solvit compedi los. (Psal. CXLV. 7.) 

Nuestra esperanza, dice S. Agustin, se funda en que seremos li- 
bertados por el Principe de la libertad, que, al liberiamo*, nos sai— 
varà. Eramos esclavos de las pasiones; y despues de nuestra eman- 
cipacion, hemos venido a à ser sirvienles de la caridad: Hate spes 
nostra est, ut à libero liberemur, et liberando salvos nos faciat. Servi 
enim eramus cupìditatxs; liberati, servi ejficimur cari latte. (Traci. 
XL1. in Joann.). 

Jesucristo nos ha librado del cauliverio del pecado, de la rouerle 


fi^Non sumus sub lege, bonum quidem jubente, non tamen dante; ged sumus sub gra¬ 
tis, que id, quod let juLct, faciens nos amare, polest liberi* imperare, 

(a) Noli liberiate abuti ad libere peccaodum; srd utere ad non peccandoti!.* erit enim vo- 
luntas tua libera, si fuerit pia; eria libtr, si fueris servus; liber peccali, servus justitiae Li&. 
de Coniittc. III. 
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y del infierno. Està liberlad es la liberlad del alma, muy grande, 
preciosisima y eterna. 

Todos Soia llamados à la verdadera liberlad por Jesucrislo, dice 
S. Pablo à los Gàlalas: Vos enim in libertatem vocali estis. (v. 13.) 

Rescalados por Jesucrislo, hemos de permanecer libres. Vuestro 
rescale ha siilo de gran precio, dice el mismo Apóstol à los Corin- 
tios; no os bagais esclavos de los hombrcs: Prelio empii estis; notile 
fieri servi hominum. (1. VII. 23.) 

60 ' 8 hi i" sde D' os P or la fe que està co Jesucrislo, dine el 
i»"ìrkertad, Apóstol de las Gentes: Omnes enim filii Dei estis per fidem , quceestin 
ig wl! ?»“rt é Chris lo Jesu. (Galat. 111.26.). No bay ya judio, ni griego, esclavo 
Bioa. ni libre, hombre ni mujer; todos sois imos en Jesucrislo: Non est 
Judaeus , ncque Grcecus; non est servus, neque liber; non est masculus , 
neque femina; omnes enim vos unum estis in Christo Jesu. (Gal. III. 28. ) 

Ya no sois criados, sino hijos; y si sois hijos, sois lambien here- 
deros de Dios por Jesucrislo: Jam non est servus , sed filius; quod si 
filius, et hccres per Deum. (Gal. IV. 7.) 

Ya no sois huéspedes ni extranos; sois conciudadanos de los San- 
tos, y porleneceis à la casa de Dios: Jam non estis hospites et ad- 
venee, sed estis cives Sanctorum, et domestici Dei. (Epbes. II. 19.) 

Todos somos de la ciudad de los àngeles, de los patriarcas, de 
los profelas, de la casa y de la familia de Dios, es decir, de la Igle- 
sia. 

Todos tonemos un mismo Senor co el Cielo; y aquel Senorno baco 
distincion de personas. 


Cielo. 


io verdadera Enlraremos en el reposo, nosolros que hemos creido, dice el Apóstol 
y .r r “b“e"r.V lo* Hebreos. (7V. 3.) 

«aio en ei jCuànla seria vuestra liberlad, y cuànlo vuestro descanso, ó mun- 
danos, si os prometìesen que vucstras riquezas han de ser inagota- 
bles, y que ninguna enfermedad ha de alterar nunca vuestra 
fuerza y vuestra salud! |Qué libres y diebosos seriais, y cuànta no 
seria la dignidad y la gloria de vuestra libertad, si no pudieseis 
nunca ser injustos, impuros ni pecadores, siéndoos imposible per¬ 
der vuestra justicia, y por consiguiente vuestra felicidad! Tal paz y 
tal liberlad sólo existen en el Cielo. 

Usemos pues bien de la liberlad en la lierra, y conseguiremos 
està liberlad piena y poderosisima; seremos eternamente libres, 
y consagraremos eternamente nueslra liberlad à amar, bendecir y 
adorar la liberlad increada, que es Dios. 


{Dóndeeotàiaverdad oslibertarà, dijo Jesucrislo à losjudiós. Ellos le respon- 
«rlT^rquiéndieron: Somos de la raza de Abraban, y jamfisfuimos esclavos de 
noeaiihrei na( jj e . .por qué decis, pues, que seremos Iibres9 ( Joann. Vili. 

32-33.). Jesus les conlestó: En verdad, en verdados digo que lodoel 
que peca es esclavo del pecado: Amen, amen dico vobis. quia omnis 
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qui facit pecca tum, servite est peccali. (Joann. Vili. 34.)- Està es la 

esclavitud verdaderamente lemible. 

Àunque sea esclavo, el hombre virtuoso es libre, dice S. Agustin; 
y por el contrario, annqne sea rey, el impio es esclavo, no de un 
sólo bornbre, sino de tanlos amos corno pasiones le domiuan: Bonus , 
si serviat , Uber est ; malus autem, elsi regnet, servus est : nec unius 
kominis, sed, quod gropius est , tot dominorumquotvitiorum. (Lib. IV. 
de Civit, c. III.). Los incrédulo9, los bombres perversos y corrom- 

f iidos, los rebeldes, los impioa^ y lodos los que viven sin freno, sin 
ey, gin principios, sin religion, sin conciencia y sin Dios, no son li- 
bres, sino completamente esclavos. Estàn vendidos bajo el pecado, 
dice el Apóslol à losRomanos: Venundatus sub peccalo. (VII. 14.). 

Quieren una libertad completa, y ballali una esclavitud absoluta. 

Ahi està el ejemplo del pròdigo, para alestiguar tan triste y ter ri— 
ble verdad. 

Ellos (los falsos profetas, los herejes, los impios) prometeo la li¬ 
bertad, dice S. Pedro, y son esclavos de la corrnpcion; porque el 
vencido es esclavo del que ha conseguido la vicloria: Libertatem 
illis promittentes, cum ipsi servi sint corrvptionis] A quo enim quii 
superatus est, hujus et servus est. (II. n. 19.) 

Si, dice S. Girilo, la demasiada libertad es la pérdida de la mis- 
ma libertad; por esto los gobiernos que no reprimen la demasiada 
libertad de los perversos, perecen por està libertad, que se convierle 
en licencia, rebelion, injusticia y maldades. ( Catech .). 

Guando el cuerpo està sumiso al alma, vive, y si quiere desha- 
cersede ella, mucre. Un buque que obedece al piloto, se ve libre 
de los naufragios, y abandonado à si mismo, anda à merced de las 
tempeslades, y se snmerge. La bormiga que cobra alas, es màs libre 
que cuando no las tiene, puesto que le es licito volar; pero pronto 
es vidima del cautiverio y de la muerte. Asi lambien la libertad 
de los malos es para ellos un principio de esclavitud, de ruina y de 
perdicion. 


Diegàndose à depender de Dios, los malos no quieren ser lo que de- 
fiieran,es decir, crialuras razonables é inteligentes. Lucban interior¬ 
mente contra los primeros principios y el fundamenlo de su sér. 

Por haber despreciado la sòlida posesion de los verdaderos bienes 
que su Greador le habia dado, el bombre se abandona à la ilusion 
de los bienes aparentes. No le han agradado los placeres del Cielo, 
y viene à ser cautivo de los enganosos placeres que conducen las 
al mas à la perdicion. 

Somos libres, dicen los pecadores; podemos bacer lo que quera- 
mos. jPodeis obrar à vueslro anlojo! dice Bossuet. Yo os digo que 
nò, y os aseguro que dislais muebo de ser libres. No podeis impedir 
que vuestra fortuna sea inconstantc, que vuestra felicidad sea fràgil, 
que se os escape lo que amais, que la vida os deje, corno un amigo 
falso, en medio de vuestras emprcsas, y que la muerte disipe todos 


El quesacnde 
ei yugo de 
Dloayde so* 
leye», e» e«- 
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vuestros pensamienlos. No podeis lo qae qaereis, puesto que no po- 
deis impedir veros enganados en vuestras vana» pretensione». Qae¬ 
reis el piacer, la felicidad; y no lo conseguis. Y sucede lo qne màs 
detestai»; y vendrà la juslicia divina, aquellos lagos de fuego, 

aquellos horrores. Haoiendo lo que queria, dice S. Agnslin, lle- 

gaba à dónde no queria (legar. (Lift. Conftss.). 

La falsa libertad es querer obrar à impulso» de nueslra voluntad 
propia. Esla afectacion de independencia es la libertad de Satanàs y 

de sus rebeldes cómplices.iQuereis la libertad de los caballos in- 

dómitos, de los leones y de los tigres?. 

El nombre de libertad es el màs dulce, pero tambien el màs en- 
gaSnso de los nombres. No bay ningun bien naturai de que abuse 
tanto el bombre corno de su libertad. 

Madie corno S. Epifanio, obispo de Pavia, llevó à cabo en 493 un viaje à Borgo- 
t?irr.io‘<ió >> a P ara re8calar . I° 8 caulivos que estaban en poder del rey fionde¬ 
rà dar la il* bard. (In ejus vita.) 

homatet S. Poppon, abad de Stavelo, en el pais de Lieja, empleó loda 
io» pnebioo. clasc de esfuerzos con el rey'S. Enrique para conseguir del mismo 
principe la abolicion de los bàrbaro» combates de bombres contra 
osos. (Inejus vita.) 

Santa Batilda, reina de Francia, abolió la esclavitud. La reina 
Bianca y S. Luis redujeron el derecbo de vasallaje à estrechisimos 
limites. (In eorum vita.) 

S. Pedro Nolasco empleó todos sus bienes en rescalar cautives. 
(In fjus vita.) 

Lo propio hizo S. Juan de Malba. (In ejus vita.) 

La bistoria de la Iglesia y la vida de los Sanlos, llenas eslàn de he> 
chos que prueban que la Iglesia y sus hijos han trabajado sieropre 
para procurar à los hombres la vcrdadera libertad y deslruir la es- 
clavilud. 


■OXWW o-co- 


Digitized by ^.ooQle 









241 


LIBRE ALBEDRIO. 


rabajad para vueslra salvacion con tcmor y cslremecimion- E, '^°“^ p re “ e 
lo, dice el Apòstol: Cun » meta et tremore vestram salutem oper amini, bedrio.* * 
(Philipp. II. 12.). Este pasaje prueba, 1.*, queel hombre tiene libre' 
albedrio basta en lo conceroiente à la gracia y à la salvacion...; 2.* 
qoe nadie està seguro de la gracia, ni de la perse veranda.,... 

Desde el principio Dios creò al hombre, dice el Eclesiàstico, y le 
dejó en la mano su propio consejo: Deus ab initio constituit hominem, 
etreliquit illum in manu constiti sui. (XV. 14.). Le dió sus manda- 
mientos y sus preceplos: Si quieres guardar los mandamienlos y 
no hacer nunca traicion à la fe jurada, Dios le oonservarà para 
siempre. Puso ante li agua y fuego; exliende la mano sobre lo que 
quieras. Ante el hombre estàn la vida y la muerle, el bien y el 
mal; se le darà lo qae goste (1). 

Dice el libro del Deuteronomio: Considera que he pueslo boy ante 
tus ojos la vida y los bienes, y la muerte y los males, para que ames 
al SeAor, tu Dios, andes por sus caminos, observes sus preceplos, 
sus ceretnonias y mandatos, vivas, y te mulliplique él, y te bendiga 
en la tierra que vas à poseer. Pero, si tu corazon se aparla de él* 
si no quieres escucharle..., le declaro anticipadamente desde hoy 
qoe pereceràs. Por testigo tomo el Cielo y la tierra de que te he 
propuesto la vida y la muerte, la bendicion y la màldicion. Escoge 
puesla vida para que vivas là y viva tu posteridad. (JXX. 45- 

Eslas son pruebas evidentes del libre albedrio del hombre. 

La òrden que Dios diò à Adan de no locar cierla (ruta, y la ame- 
naza que le hizo pana el caso de que fallase à aquel mandato, £no 
son una prueba muy cierla de que Dios creò al hombre con la facul- 
tad del libre albedrio? 

Te advierto, dice S. Pablo à su discipulo Timoteo, que reanimes 
la gracia de Dios que està en tl por medio de la imposiciou de mis . 
manos: Admoneo te, ut ressuscitcr qratiam Dei, quceest in te per im - 
positionem manuum meorum. (II. I. 6.) 

Nadie mas que el Sefior puede crear un àrbol, dice S. Agustin; 
pero cualquiera es libre de eiegir el bien y de ser un buen àrbol, ò 
de elegia el mal y de ser un àrbol malo (2). 


(i) Adjeeit mandata, et pnrcepta sua. Si ▼olueria mandata aerrare, coneerrabunt te, et m 
perpetuum, (idem placilara face re. Appostili tilri aquam et igneo»; ad quod .vomeri*, pornge 
maoum toam. Ante hominem- vita el mora, bornio» et malum; quod placuerit ei, dabitur i i. 

Ecdi. XV . i5-i8. 

('a; Memo, nisi Dominus, arhorem face re po test; sed habel uuusquisque in voluntate sua, 
aut cligere quae bona sunt. et e<*e arbor bona; aut qu«s mila, et este arbor mala, Lib. ae 
deli* cunt Felice Manie., e. IV. 

Tom. ih. —29. 
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Se han salido de la verdad, porqae han querido, anade el mismo 
sanlo doclor, y han eaido voluntariamente: Volturiate exierunt, etvo- 
luntate ceciderunt. (Utsupra.) 

Si obras bien, dijo el Senor àCain, recibiràs tu recompensa; pero, 
si obras mal, £no se presenterà de repente el pecado à la puerta de 
In casa? Pero el atraclivo qne à él le lieve, estarà en tu poder, y 
podràs dominarlo (1). 

Grande es, dice S. Crisòstomo, el poder de la voluntad, que hace 
asequible Io que queremos, é imposible lo que no queremos: Magna 
vis est voluntatis, qua nos efficil posse quod volumus , et non posse 
quodttolumus. (Serio, de Zach.). 

El mismo Séneca bacomprendido el libre atbedrio. Biada hay, 
dice, tan dificii y àrduo que no pueda ser vencido por el espirila 
humano, y que no se haga familiar por una meditacion^ soslenida. 
No existe afeccion alguna, por màs fuerte que sea, que no pueda 
ser vencida por la disciplina. El espiritu obtiene cuanto quiere for¬ 
malmente. Habiéndose muchos impueslo el deber de no reir, han 
sido fieles à su resolucion: olros han querido privarse enleramenle 
del vino y de los deleites; y lo han conseguido. (Lib. 11. de Ira., e. 
J1I.) 

Cuanto querais con lodo vuestro corazon y loda vueslra inteu- 
cion, podeis conseguirlo. Si quereis reai y eficazmenle ser humildes, 
pacientes, obedientes, castos, puros, etc., podeis realmente serio. 

Se os ha concedido la opcion, dijo Josué al pueblo de Dios; elegid 
boy lo que querais, y ved à quién debeis servir. V el pueblo res- 
pondió: Serviremos al Senor, porque es nuestro Dios: Oplio vobis 
daini*-, eligite hodie quod placet, cui servire potissimum debeatis. Ites - 
ponilipopulus: Serviemus Domino, quia ipte est Deus noster. (XXIV. 
15. 16. 18.) 

Examinad el camino que pisan vuestros piés, dicen los Proverbios, 
y lodas vueslras pisadas seràn firmes; no os aparleis à derecha ni à 
izquierda; alejad vuestros pasos del mal: Dirige femitam pedibus tuie, 
ei omnes vice luce stabilientur ; ne declines ad drxteram, ncque ad sini¬ 
strato-, averte pedera luum d malo. (IV. 26. 27.) 

Deliberamos sobrelo que hemos de hacer y sobre lo que pode- 
mos, dice Aristóteles; pero nadie, à no ser un loco, delibera sobre 
lo que depende de la naluraleza, de la fortuna ó de la necesidad. No 
siendo la facullad de elegir otra cosa que la de deliberar y de exa- 
minar cuàl de dos cosas que eslén en nuestro poder es màs digna 
de desearse, resulta que en el fondo laeieccion es un deseo moti va¬ 
do, porqae el juicio sigue à la deliberacion, y el deseo al juicio (2). 

(i) l'Nonne, ti bene «gerii, reci pie»; aio aulena male, statini in fonbai peccatane ade¬ 
rii? Sed sub te crit appetitili eju», et tu domioaberi» illius. Gen» IV, 7 . 

(a) Consultatimi de agenda rebus, alque iis qùn in nostra sita» sunt potestà!**; nemo, 
nisi stoUdus, consultai de itsqusa fìunt d natura, fortuna et necessitate. Cura igitur «ligi- 
bile nihil aliud sit quam consultabile et appetibile eorura qute io nobis* sunt, electio quo¬ 
que eorum quoe in nobis sunt, consultai va appctitio e rii; siniul enim atque comulta vimus* 
judicamus, alque inde secundum consultalioncra appctimus. A pud Stoùaum, 
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Si qoUais al bombre el libre albedrio, le qnitaia la natnraleza de 
bombre, y lo coavertis en bruto. Bay en el bombre la libertad de 
auerer y de no querer; lo que se Dama libertad de opoticion, y la 
de elegir; la de tornar lo uno, y dejar lo otro, que se llama libertad 
6 volani ai de contrariedad. 

Dios, dice S. Agustin, nos manda que observemos susmanda- 
mientos; jcómo lo mandarla si no tuviese èl hnmbre libre albedrio? 

Mandala sua custoditi jubet Deus; quotnodo jubet, ti non est liberun 
arbitriumf (De Orai, el lib. Arb., c. II.) 

Dios,diceS. Agustin, devuelve mal por mal, porque es justo; 
bien por mal, porque es bueno; bien por bien, porque es bueno y 
justo; pero no aa nunca mal por bien, porque no es injusto (1). 

Sin libre albedrio no babria bien digno de recompensa, ni mal 
digno de castigo, porque sia libre, albedrio no puede baber bien ni 
mal. 

El libre albedrio con que Dios ha dotado al bombre, es un dòn pre ~ BifeleacU T 

ciosisimo; pues por su medio el bombre se asemeja à Dios, es supe- 

rior à todas las criqturas corpóreas..., es dueno de si mismo y de «ri*. 

sus acciones..., es apio para todas las virludes..., es capaz de mere- 

cer..., adquiere la gracia enei liempo..., y se asegura la vida y la 

gloria elernas para el Cielo. 

Si quereis, dice el Senor por medio de Isaias, y si escucbais mi 
voz, os colmaré de bienes: Si volueritis, et audientis me, bona ter¬ 
ree comedetis. (I. 19.) 

Al que baya vencido, dice el Senor en el Apocalipsis, le permiti- 
ré sentarse conmigo en mi trono; asi corno yo lambien he vencido y 
me he senlado con mi Padre en su trono. {III. 21.) 

El alma es libre, dice Platon: puede dominar sus pasiones y ven- 
cerse: es la primera y màs cumplida de todas las victorias; pero ser 
vencidos por nosolros mismos, es lo màs vergonzoso, y lambien lo 
màs malo (2). 

Por el consentimienlo volunlario nos uniremos à la voluntad de 
Dios, dice S. Bernardo: Per consentimi ulique ,voluntarium, divina 
volunlati conjungimur. (Traci, de diligendo Deo.) 

El que os hacreado sin vuestro concorso, no os salvarà de la mis- — 
ma manera, dice S. Agustin: Qui creami te sine te, non salvabit te p * * »r 

sine te. (Enchirid., c. XXX.) •i£"*rtl. hre 

Dios creò al bombre libre, pero no para ponerlefuera de su al- 
cance y de su providencia, no para permilirle sustraerse à losdi- 
vinos preceplos. El Senor dió el libre albedrio al hombre; pero le 

(ì) De a a reddit mal» prò malta, quia juatas est; bona prò malia, quia booua rat; bona 
prò bonis, quia bonua et juatua eat. Solum noo reddit mala prò bonia, quia iojuslua non 
eat, De Grat. et lib. Arb* 

(a) Libera est anima, et domina paationum; vincere seipanm omnium vietoriarum pri¬ 
ma eat, et optima; vinci autern i seipao, et turpisaiqtum, et peaaimuna. De Legib» 
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hizo lambien conocer so ley, promqliéndole una recompensa si la 
observa. 

Dios, dice S. Basilio, ha colocado en nueslro interior una balanza 
qoe nos permite pesarlo lodo- Servios de ella para pesar todasvues- 
tras obras y para ver lo que os es màs util. ;Ay de vosolros, los que 
llamais mal al bien, y bien al mal; los que decis que las linieblas 
son la luz, y la luz las tinieblas, y amargo lo dulce, y dulce lo amar- 
gol ; Va, qui dicilis malum bonvm , et bonum malum; ponentes tenebra * 
lucem, et ìucem tenebrat; ponentes amarum in dulce, et dulce in ama- 
rumi (V. 20.—Homil. in Psal. LXI.) 

Debemos, dice S. Bernardo, emplear todas nuestras fuerzas à fin 
de conservar nuestro libre albedrio para obrar bien: con este fin 
nos lo dió el Senor y para que merezcamos la felicidad eterna. 
(Traci, de diligendo Deo.) Por lo mi$mo esclama S. Aguslin: El bom¬ 
bre que emplea mal su libre albedrio, lo pierde, y se pierde à si 
mismo. Para pecar, anade S. Aguslin, el hombro es libre; pero des- 
pues de pecar es esclavo del pecado: Ad peccandum liber est, qui 
peccati servut est. (De Grat.et lib. ArbJ. 

No creais pues en vueslra impiedad que habeis de reci bir otra 
cosa que lo que vosotros mismos elegisteis. Tu pérdida, ó Israel, vie¬ 
ne de li, dice el Profeta: Perditio tua ex te, Israel. (Osee. XIII. 20.). 
No es Dios, es nuestra volunlad perversa la que nos pierde. Cese la 
volunlad propia, dice S. Bernardo; y dej'ara de exislir el infierito: 
Cesset voluntas propria; et infernus non erit. (Serm. de Resurrect.).' 

Si quereis, dice el Senor por medio de Isaias, y si escucbais mi 
voz, os colmarè de bienes; pero si indóciles y rebeldes encendeis mi 
ira, la espada acabarà con vosolros: Si volueritis, et audierifit me, 
bona terra comedetis. Quod si nolueritis, et me adiracundiam provo- 
taveritis , gladius devorabit vos. (I. 19. 20.) 

No os valgais de vueslro libre albedrio para pecar, dice S. Agus- 
tin; valeos de él para no pecar, pues vuestra volunlad sera libre si 
es buena, y sereis libres ai soia esclavos, libres del pecado, y escla- 
vos de la juslicia (i). 

ei libre albe. L» volunlad tiene el’poder de consentir ó no al llamamiento de Dios, 
*a« %■**•«£^' ce S. Aguslin. El alma no puede recibir y tener dónes sino cuan- 
biea neeena.do congiente, y lo que tiene y recibe procede de Dios. Pero recibir 
•la. * ***" Y tener es cosa del bombre que recibe, y de Dios que da (2). 

< El dòn que sólo Dios hace al libre albedrio no puede recibirse 
sin el copsenlimiento del bombre, ni puede concedere sin una gra¬ 
da de Dios, dice S. Bernardo: Quod i Deo soli datur libero arbitrio, 

(*» Notile liberiate abati ad libere peccaodura, aed alare ad non peccanduca; erit eoiaa 
Tolantai tua libera, ti fuerit pia; erit liber, ti lue ni tervut; liber peccati, tervut juttiti*. 
Da Greti . et lib . Jrb . r 1 

(•! Consentire vocationi divina, rei ab et dìtientire, propri* voi un tati» ett: accipere el 
habera anima non potett dona, nisi contendendo; ac per hoc qoid habeat et quid acci piai, 
Vr e<l: * cci,,crc aule,a et Uabere, utiquc accipicnlit et babcnlit etl. De Spirti, et lil. t tu 
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tam absque contenta non potest tm accipienlit, quam absque grafia 
daniis. (Traci, de Gral. el lib. Arb.). 

Con la grada de Dios, dice el Apóstol de las Gentes à los Corin- 
tios, boy lo qae soy, y su grada no ba aido en mi esléril, pues be 
Irabajado màa que Iodos ellos, no por virlud propia, sino por la gra¬ 
da de Dios (1). La grada es pues necesaria, pero la cooperacion à 
la grada lo es tambien. La grada viene de Dios, y la cooperacion 
del libre albedrio. 

No somos suficienles, dice S. Pabio, para producir por nosolros 
mismos y corno de nosolros mismos la màs minima cosa en nuestro 
espirilo; nueslra suficiencia es de Dios: Aon quod sufficienles simus 
cogitare aliquid à nobit, quoti ex nobir, ted sufiicìentia nostra ex Deo 
est. (IL Cor.. 111. 5.). De ahi resulta que el libre albedrio es insufi- 
cienle por si mismo, aunque tiene fuerza. 

Nadie se lisonjeede valer algo, dice S. Gregorio, ni òun despues 
de baber dado prucbas de fuerza; porque sr la proleecion divina nos 
abandona, caeremospor nuestra propia volunlad al envanecernos de 
mautenernos firmes (2). 

Nadie, diceS. Aguslin, es fuerte por sus propias fuerza», sino por 
la indulgencia y la misericordia de Dios: Nemo tuie viribus fortis 
est , ted Dei indulgentia, et misericordia tulus est. (De Grat. et lib. 
Arb.). 

En vos, Seiior, conservaré mi fuerza, dice el Reai Profeta: For- 
titudinem meam ad te custodia «. (LUIII. 10.) 

Si Dios y sólo Dios lo bace todo en nosolros, dice S. Crisòstomo, 
en vano me exbortais; en vano iralais de inspirarono temor; en va¬ 
no me mandais que os obedezca. Oid la Escrilura: Dios creò al hom- 
bre desde el principio, y lo dejó en manos de su propio consejo. 
(Eccli. XV. ti.). Dios no obra pues solo; es menesler que el hom- 
bre obre de concierto con Dios: es menesler la gracia y la correa- 
pondencia & la gracia. ( Serm. de Zachceo.) 

Dios, dice S. Aguslin, mueve al hombre, y le inclina à querer li- 
bremenle arrepenlirse, à amar y à bacer obras buenas: Deus movet 
et incitai , ut homo libere velit poenitere , amare, et quodvis bonum ope¬ 
rar». (De Gral. et lib. Arb.). 

La Iglesia ensena con S. Aguslin que lodo principio de buena vo- 
Ionlad, de fe y de salvacion, procede de la gracia preveniente, 

Dios, dice el Apóstol de las Gentes, mueve en vosotros la volun- 
tad y las obras: Deus operatur in vobis velie, et perficere prò bona 
voluntate. (Philipp. II. 13.). Mueve la volunlad auxiliàndola, y las 
obras con la conlinuacion de la misma gracia. 

S. Bernardo, bablando de la gracia y del libre albedrio, ensena de 
un modo admirable còrno mueve Dios en nosolros estas ires cosa9, 

O) Gratia Dei som iti quod tuta; grati* ejus in me vacua non fuit; ted abuodautiu* 
>lli* omnibus laboravi: non ego autem, aed gratia Dei mecum. /. XV. io. 

(al Nemo te alicujut pieliti* aiitimet, etiam cum quid fortiter potett; quia, ai divina 
protectio doserai, ibi repente eaerviter okruetur, ubi te volentcr stare gloriatur. MoruL 
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• 

esdecirel pensamienlo, la volunlaèy lasobras. Ifaevelo priraero, 
es decir, el pensamento, sin nuestro concurso; la voluntad con nos- 
otros, v las obras por medio de nosolros: Primum, scilicel cogitare, 
fine tiobis ; secundum,- scilicet velie , nobiscum; lerlium, setàcei perfi- 
cere , per noe facit. Y cuando sentimos que estas maravillas pasan 
insensiblemenle en nosolros y con nosolros, dice aquel santo Doctor, 
bemos de procurar no alribuirlas à nueslra voluntad, que es débil, 
ni à una coaccion procedente de Dios, que es nula, sino tan sólo à 
la gracia, de que Dios està lleno. Està gracia excila el libre albedrio 
inspirandole el deseo; le cura cambiando su afecto; le fortifica para 
conducile à la accion, y le conserva para que no desfallezca. La 
gracia obra con el libre albedrio de tal modo, que le previene, ins¬ 
pirandole el pensamienlo; en lodo lo demàs lo acompana: Io previe¬ 
ne para que coopere. Pero el principio perlenece tan sólo à la gra¬ 
cia; la conlinuacion, basta el cumplimienlo de la obra, se verifica 
por medio dela*gracia y del libre albedrio unidos, y no obrandocon 
separaceli; por medio de la gracia y del libre albedrio, obrando al 
mismo liempo,y no alternativamente. No obranen parte la gracia, 
yen parte el libre albedrio, sino ambo3 à la vez y con un trabajo 
indivisible (1). 

Dios nos inspira la voluntad y las obras segun le place: Deus ope- 
ratur in vobis velie et perdere prò bona voluntate. (Philipp. II. 13.). 
Segun place à Dios, no al bombre, dice S. Crisòstomo: Pro bona 
voluntate, non hominis, sei Dei. (Serm. de Zachaeo.) 

Ved que estoy en la puerta y llamo, dice Jesucristo en el Apoca* 
lipsis. Si alguno oye mi voz y me abre la puerta, enlraré en su casa, 
y cornerò con él, y él conmigo: Ecce sto ad ostium , et pulso\ si quis 
audierit vocem meam, et aperuerit mihi januam , intrabo ad illum , 
et ecenabo cura ilio, et ipse mecum. (111. 20.) 

Dios, dice S. Agustin, obra al principio para que queramos; 
y cuando nueslra voluntad està decidala, coopera al cumplimienlo' 
de la accion. Nos previene para curarno3, y nos acompana para 
que se desarrolle nueslra salud; nos previene para que soamos Ila— 
mados, y nos acompana para que lleguemos à la gloria; nos previe* 
ne para bacernos tener una vida piadosa, y no3 acompa&a para que 
siempre con él vivamos (2). 

Atràeme, dice al Esposo la Esposa de los Cantares: corremos tra» 


(i) Cavendum adhuc, ne, cum hec i dtìsìLìI iter intra nos, ac nobiscum actitarisenlimus, 
aut no»trae voluntati alribuamut, que infirma est^ aut Dei necestitati, quse nulla est; sed 
soli gratto. qua plenus est. Ipsa liberum arbitrium excitat, cum seminai appetitalo; sanat, 
cum immutai affeclum; roboral, ut perducat ad actum; servai, ne sentiat defectum. Sio 
auteni i al a cum libero arbitrio opcratur, ut tantum ili od in primo preveniat, in c*te is 
comite tur; ad hoc utique prevenie a», ut {ara sibi deinceps cooperelur. Ita taroen quod é 
sola grutia crptiun est, ab utroque perficitur: ut mixtum, non sigìtlatim; simul, non vicis- 
sim, per singulos profectu», opcrcntnr. Fon parlim grafia, partirà liberum arbitrium, sed 
totum singola opere individuo peragunt. De Grat. et lib.Arb.c, XLP’II, 

(i) Ipse, ut velimus, operatur incipiens, qui volentibus cooperatur per6ciens. Prevenit 
ut sanemur, et subiequitur, ut sanati vegeteraur; prafvenit ut vocemur, et aubsequitur ut glo- 
Tificeinur;prsavcnit ut pie vivamus, et subsequitur ut cum ilio semper vivamus. De Grat, et 
lib, Arb, 
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li, halagadas por el olor de tus perfumes: Trahe me: post te curre- 
mus in odorem unguen/orum tuorum. (1. 4.) 

Dios, dice S. Gregorio, nos da por medio de sa grada los buenos 
deseos; pero nosotros, con los esfuerzos de naestro libre albedrio, nos 
valemos de los dónesdc la gracia para bacer remar en nuestra alma 
las virludes: Bona desiderio nobis per divinata gratiam ministrantur; 
sed nos dona gratia per conatum liberi arbitrii ad virtutum victorias 
promovemus. (Moral.). 

La gracia preveniente es necesaria; pero no hemos deexcluir la coo- 
peracion del libre albcdrio, dice S. Agustin; porque, si sólo Dios 
obrase, inùtilmente diria Dios à los bombres que se convirtiesen; 
y si los bombres pudiesen obrar solos sin la gracia, cn vano pediria- 
mos à Dios que nos convirliese. Si Dios disponia de nuestra alma sin 
nneslro concurso, seria un absurdo decir que el bombre prepara su - 
alma; y si dispusiésemos de uueslros corazones sin el auxiìio de 
Dios, seria un absurdo decir que Dios prepara nuestra volunlad. Por 
cuya razon, Dios hace en el bombre mucho bien que no bace el hom- 
bre; pero el hombre no hace ninguno sin que Dios le ayude (1). 

Es preciso, anade S. Agustin, enlender las palabras de la Escri- 
tura (Si quereis, observaréis los mandamientos» de tal manera que- 
el bombre que quiere y no puede esté convencido de que no quiere 
loda via pienamente, y ore para tener una volunlad bastante firme 
para cumplir los mandamienlos. Asi recibirà el auxilio que necesila 
para cumplir lo mandado; porque sólo es ùtilquerer cuando se pue- 
ae, y ùlil poder lo que se quiere, cuando se quiere. ^Deque sirve, en 
efeclo, querer lo que no podemos, ó poder lo quo no queremos (2)? 

Dios prepara y da à los jmpios una gracia suficiente con la cual 

f iueden, si quieren, evitar el pecado y obrar bien. Està gracia se 
lama suficiente, porque con nuestra volunlad puede (legar à ser eficaz. 

Dios concede la gracia suficiente con el sincero deseo de oblener la 
correspondencia del hombre, y sólo la concede con «sle objelo. To- 
dos los leólogos eslàn de acuerdo declarando que no puede atri— 
buirse à Dios otra intencion. 

Dios ejerce su volunlad respecto del libre albedrio de una manera Dloa no yIo- 
muy distinta de corno la ejerce en el Cielo, en la lierra y en el L®r"*“ «use— 
universo. Al crear el Cielo y la lierra, les impupo la necesidad de 
exislir; pero deja cn libertad la volunlad del hombre, persuadiéndo- 

(i) Coramendatur gratia praevenient, icd non excluditor arlitiii cooperai io. Si cnitn 
■olua Dea* tacere t, frati ra dicerelur hominibus; Coavertimimi. Et, li horainea soli ad hoc sufi» 
ficercnt, frustra diceretur Deo: Converte nos, Deut. Et tt Deut tiue nobit noi prepararet, tal¬ 
loni ossei hominem preparare animam tuam; et ti absque Deo noi corda nostra prapara re¬ 
ami, faltum enei prepara ri volùntatem a Domino. Qaaproptcr mult* Deui facit in homino 
bona, qu® non facil homo; nulla vero facit homo, qua non facit Deut ut faciat homo. De 
Grat . et lib. Arò. 

(i) Ad hoc enim valel quod scriptum est; Si voluerii, coniervabii mandata; ut homo 
qui voluerit et non poluerit, nondum te piene velie coguoscat, et oret ut habeat tantam vo- 
kmtatem, quinta sufficit ad implenda mandata. Sic quippe adjuvatur ut l'aciat quod jubetur; 
tunc enim utile eit velie cuoi poisumut; et tunc utile est pone, cum volumui. >’ a in ^quid* 
prodeit ti, quod nou poiiumus, vjluoim; aut ti <juod pottumus, uolumui? Ibid,> c. XV* 
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le interiormente, acariciàndole, atrayéndole, amenazàndole v fortifi- 
càndole. 

Soroos atraidos, no por medio de cadenas ò tormentos, sino con la 
fuerza del amor, segno las palabras del profeta Oseas: Los he 
atraido por medio de los lazos que seducen los corazones, con los la¬ 
zo» del amor: In funiculit traham «or, in vinculis carilatis. (XI. 4.) 

Creed, dice S. Agustin, y vendreis; amad , y sereis atraidos. No 
imagineis que la violencia de qne Dios se vale es roda y desagrada- 
ble: es, por el contrario, dnlce y deliciosa; es la misma dulznra la que 
os atrae. «{No atraeroos à la oveja hambrienta presentàndole .yerba? 
Y darò està que no se le impone la necesidad de acercarse; su deseo 
la bacò acercar. Venid pues, vosotros, tambien à Jesucristo; no busqueis 
largo» rodeo»: creyendo, vendreis; porqne no se va hàcia Dios, que es¬ 
tà en todas parles, navegando largo tiempo, sino amando. A Cómo, di¬ 
rei», podemos creer volontariamente si se nos arrastra? En vcrdad 
os declaro que no sólo no se o» atrae à pesar vueslro, sino que os 
dejais arrastrar con piacer. iQué es ser arrastrados con piacer? Es 
aiegrarse en el Senor, que os concederà cuànto vueslro corazon le 
pida. Eslo no es sucumbir à una necesidad, cs obedecer à un atrac- 
tivo; no es ser obligados, es entregarnos à un encanto. Debemos 
tambien anadir que el que se place en la verdad, en la dicha, en la 
juslicia y en la vida eterna, e» atraido à Jesucristo, qne conslitoye 
lodos su» biencs (I). 

No creai» ser arrastrados por la violencia, aiiade S. Agustin; el 
alma cede tambien al amor. Està especie de violencia la sufre el co¬ 
razon, y no el cuerpo: Noli cogitare te invitum irahii'trahitur animit 
et amore, lsta violentia cordi fìt, non carni. (Tract XXVI.) 

Si todavià no os senti» atraidos, prosigue el mismo Santo, orad 
fervorosamente. Y si no quereis caer en el error, no trateis de ave- 
riguar por qué es atraido el ano y no lo es el olro: Si non traherit, ora 
ut traharie. Cur hic trahatur, ille non trahatur, noli judicare, si non 
vis errare. (Traci. XXVI.) 

(ij Crede, et venia; ama, et traberis. Ne a riti tre ria iatam a ape rara moleatamque violen- 
tiam; dulci» est, auavis est, ipaa suavitas te trabit. ^Nonoe ovia tra bi tur, cum eaurienti herba 
monstratur/fòt puto «piia non corpore impellitur, aed desiderio colligatur. Sic et ta, veni 
ad Cbrittnra: noli lobga itincra meditari; ubi credia, ubi venia: ad illuna enitn qui nbique 
est, amando venitur, non navigando. {Quomodo voluntate credo, ai trabor? Ego dico, parum 
eat voluntate. etiam voluplate tfaheris. ^Quid cat trahi voluptale? Delectare in Domino, et 
dabit (ibi petitionea cordi» tui. Non necessita», aed voluptaa; oon obligatio, aed delectatio. Di¬ 
cere debemua trahi bominem ad Chriaium, qui delectatur ventate, dclectatur beatitudine, de- 
lectatur jualitia, deleclatur aeterna vita, quod totani Christui est. Serm. /. de verbi$ A post. 
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adie pnede servir à dos dueùos; do podeis servir 4 Dios y al weee»iii*a «e 
dinero: Nemo potest duobus domini» servire ; non potestà Deo servire 
et mammona, (liatlb. IV. 24.). No podei9 pertenecer àDios y à la 
avaricia, al Cielo y à la tierra. 

El oro v la piala son bicnes, no capaces de baceros un bien, dice 
S. Agustin, sino qae se os ban concedilo para que hagais el bien 
con ellos: Aurum et argentum bona; non quod te faciant bonum, sei 
etnie facias bonum. (Senlent.). 

Dad al que os pida, dice Jesucristo: Otti petit i te, dà et. (llaltb. 

V. 42.) 

El rico del Evangelio dice: Ecbaré abaio mis graneros para 
construir olros roàs vastos, y amonionaré all! los bicnes y los frotos 
qoe me perlenecen, diciendo à mi alma: Alma mia, lesoros inmensos 
tlenes qne te bastaràn por mncbos afios; descaosa, come, bebc y 
alégrale. [Insensato! Està misma noche (e pediràn tu alma; y jde 
qutfn seràn ya las cosas que tienes? [Lue. XII. 18-90.) 

jBuscais graneros? dice S. Basilio; ya los teneis: esos graneros 
son el estómago de los pobres hambrientos: ^Quarti horretti Ilabes 
horrea, teilhet ventre» pauperum. (Conc. IV. de Eleera.). 

Vuestra alma no os perlenecc, dice S. Crisòstomo; scòrno ha de 
perteneceres vuestro dinero? No siendo vueslro el dinaro que te¬ 
neis, sino del Sefior, es menester que lo repartais con vuestros ber- • 

manos. No digais: Gasto mis bienes. Estos bienes no son vuestros, 
son los bicnes de los pobres; ó mas bien son bienes comunes, corno 
el sol, el aire y lodas las cosas (1). 

Dios, dice aquel roismo Doctor, os ha dado casa, dinero y frutos, 
no para qne lo disfruteis exclosivamente, sino para que lo repar- 
lais entre los necesilados: Casam , pecunia» et fruges dedit, non ut 
solus habeas, sei ut aliis, prasertim egenis, impertias. (Homil. 
ad pop.). 

No olvideis la bospitalidad, dice S. Pablo à los Hebreos: Hotpi - 
talitatem nolite oblivisci. (XIII. 2.). No os olvideis de ser bienhecho- 
res, y de dar parte de lo que teneis 4 los que Dada tienen; con se* 
mejante sacrificio nos haremos amigos de Dios: Bene/icentia et com - 
munionis notile oblivisci : talibus enim hostiis promerelur Deus. (Hebr. 

XIII. 16.) 

Todos los bienes de los primeros cristianos eran comnnes: Habebant 
omnia communio. (Acl. II. 44.). Lo mio y lo tuyo son causa de todas 


( i) Anima taa non est tua; /quomodo pecunie crani lue? Cam vero non sinl tua, sed Domini, 
in conservo» ea te erogare oportet. Noli ergo dicero: Rem meam consumo. Non tua est, sed aliena: 
imo commania sunt libi et conservo, quemadmodum et sol, et aer,et omni a.//orni/. ad pop , 

Tom ni.—30. 
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las discordias, dice S. Crisòstomo: Meum enim et fuum est causa 
omnisdiscordia. (Ad pop. Anliocb.). 

La piedad pura y sia mancha à los ojos de Dios, nuestro Padre, ^ 
dice el apósiol Santiago, consiste en visitar à los huòrfanos y à la9 
viudas en sus aflicciones: Religio manda et immaculata apud Deum 
et Palrem, hcec est: visitare pupillos et viduas in tribulatione eorum. 

(1. 27.) 

({Còrno puede tener amor de Dios, dice el apóslol S. Juan, el 
bombre quo, leniendo todoslos bienes de este mando y viendo òsa 
hermano en la miseria, le cierra su corazon y sus entrane (1)? Muy 
culpable sois, d)ce S. Ambrosio, si, sabiéndolo, permitis que sufra 
bambre uno de vuestros hermanos (2). Sois el aacsino del pobre, à 
quien no socorreis, dice S. Crisòstomo (3). 

Guardaos, dice el Senor en el Deuteronòmio, de dcjaro9 sorpren¬ 
der por el impio pensamiento de aparlar vuestros ojos de vuestro 
bermano, que es pobre, sin querer asislirle; no sca que dame con¬ 
ira vosotros al Senor, y se os imputo està accion corno un pecado. 
{XV. 9.). Pero le dareis; y vuestro corazon no se endurecerà ali— 
yiando su miseria, para que el Senor os bendiga en lodo liempo y 
bendiga cuànto emprendais. {ibid. XV. 40.). No faltaràn pobres en 
la tierra que babilareis; por esto os mando que abrais la mano à 
vuestro bermano pobre y fallo de auxilios. {Ibid. XV. 44.) 

Haced limosna, dice Tobias, y no aparleis vuestro rostro del po¬ 
bre, sea quien fuere (4). S. Agustin alirma que los ricos no pueden 
salvarse sin la limosna. El que cierra su oido al grito del pobre, di- 
cen los Proverbios, gritarà tambien, y no sera escucbado (5). Està 
sentencia se explica por la ley del Talion, que Dios ba saucionado, y 
por lag palabras de Jesucrislo: Sereis mcdidos con la misma medida 
que babreis empleado para los demàs (6). Los ejeculores de las sen- 
tencias seràn los bombres, y principalmente Dios. La hisloria del 
rico malo nos proporciona un terrible ejemplo. 

La riqueza y la pobreza sondos cosas opueslas, pero ambas neee- 
sarias. Ni el riconi el pobre experimenlarian necesidados si seau- 
xiliasen mùtuamente. El rico exisle para el pobre, y el pobre para ol 
rico. El deber del pobre es orar y resignarse; el deber del rico es 
haccr limosna. Dios eslàentre arabos para recompensarlos. 

El bombre que no da, no debe esperar recibir, dice S. Gregorio 
Nazianccno: Qui non dedit, accipere non speret. (In Disticb.). 

Hijo mio, dice el Eclosiàstico, no prives de su limosna al pobre, 


fi) Qui habuerit aubitantiam bujus mundi,et viderit fralrem suum necessitale!» baivere, el 
clauaerit viacera tua abeo, iquomodocarila» Dei manet ineo^ /. ///. 17. 

(а) Grandis culpa, ai, aciento le, Gdcli» egeat. Lib ./. de Ojjtc., c.XXXl. 

( 3 ) Si non paviati, occiditli. Homil. ad pop. 

(A) Fac eleemosynam, et noli avertere faciem tuam ab ullo paupere IV. 7. 

( 5 ) Qui obturat aurem auam ad clamoretn pauperi», et ipse clamavit, et non exaudietur 

XXI. 13 . 

(б) Eadem quippe measura, qua menai (aerili», remetieturvubis. Lue. VI. Zi. 
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ni separes dò él la mirada. No desprecies al que tiene hambre, y no ' 
' entristezcas al pobre en sa miseria. (IV. 4. 2.) 

« Admirables palabras pronunciò S. Ambrosio. Ningun bombre, di¬ 
ce, puede llamar suyos los bienes que posee. iDónde eslà, decis, 
dónde eslà la injusticia no quitando los bienes à otros, y conservan¬ 
do los nueslros con cuidadof [0 impudencia! Me bablais de vuestros 
bienes. ^Dónde eslàn? ;Son los que babeis traido al mando? Babeis 
venido desnados. [Son los qae poseeis abora? Si realmente osper- 
lenecen, jpor qué os los arrebata la maerte? Robar al qae tiene, y 
negar ausilio ai qae nada tiene, pndiendo, son dos crimenes iguales: 
Non minus est criminis habenti tolleri, quam, curri possis, et abu fi¬ 
de*, indigentibvs denegare. (Lib. de Nab.). 

De la misma manera se expresa S. Jerónimo en sa carta à He- 
dibia: Si teneis màs de lo necesario para corner y vestir, le dice, 
dadlo, y sabed qae lo supèrfluo no es vuestro: Si plus habes quam 
Ubi ad victum vestitumque neeessarium est, illud eroga, et ilio debitri- 
cem esse te noveris. 

Oigamos à S. Crisòstomo: Gres, ò bombre, el simple administra- 
dor de lus bienes, y tu posesion es semejante à la del sacerdote 
encargado de distribuir los bienes de la lglesia. No has re cibi do ta 
fortuna para emplearlaen placeres, sino para invertirla en limosnas. 
iEs acaso hacienda laya lo que posees? Nò; es la hacienda de los 
pobres, que se te ba confiado; ya la hayas adquirido por medio de 
honrosos trabajos, 6 por herencia de tus padres, poco importa (1). 
Lo supèrfluo del rico pertenece al pobre, dice S. Agaslin; el que 
lo guarda, guarda lo que no es suyo (2). En virtud del derecho na¬ 
turai, dice Sto. Tomàs, lo supèrfluo debe consagrarse al sosleni- 
miento de los pobres (3). Y aquel gran Doctor asegura que tal es 
el parecer unànime de lodos los teòlogos. Contenlos debemos estar, 
dice S. Pablo à su discipulo Timoteo, si tenemos lo suficiente con 
que corner y vestir: Habentes alimenta, et quibus tegamur, his con¬ 
tenti sumus. (I. vi. 8.) 

Si quereisser perfectos, dijo Jesucrislo, id, vended lo que teneis, 
dadlo à los pobres; y tendreis un tesoro en el Cielo: venia luego, y 
seguidme. ( Matth. III. 24.) 

iQué es esto! exclama S. Ambrosio dirigiéndose à Tos ricos, sun- 
tuosos y avaros; cubrls de oro las paredes de vuestra casa, y des- 
pojais à los hombres! El pobre que està desnudo, grita ante vuestra 
paerta: os baceis sordos à sns clamoresjv y os preocapa el calcolar 
con qué clase de màrmol cubrireis vuestras habilacionesl El pobre 


(i) Tuarum rerum ei,óhomo, diipenialor, non mìnua quam qui Ecclesia bona dispensar. 
Non ad hoc accepisti, ut in deliciis ahsutneres, sed ut in eleemosynam erogarci jNnmquid enim 
tua possides? Bei pauperum libi sunt eredita, live, ex laboribus justis, sire ex hareditate paterna 
postideai. Ad pop. Antloch . 

(i) Superflua diviti, necessaria sunt pauperi; aliena rclinet,qui iita tenet. In Psal.CXLVll, 
• 3 ) Kcs quaialìqui auperabundantei habent, ex naturali juredebentur pauperum susleota- 
tioni. a-a. q. 66. art . f. 
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solicita un òbolo, y no lo consigue; un hombre os pide pan, y maestro 
caballo amia cnjaezado con oro y piata (1)! 

No rechaces la oracion del afligido, dice et Ecleaiàslico, y no 
apartes tu rostro del pobre. No aparles lus ojos del pobre por mie- 
do de la ira, y no dejes que los que le imploran te maldigan por 
dctràs; porque la imprecacion del que te maidico en la amargura de 
su alma, sera oida por el que le ha creado. Manifiéstale afable en la 
asamblca de los pobres. Presta sin enojo oido al pobre; dale lo que 
le esdebido, y contéstale con la mayor dulzura. (IV. 4-8.) 

Parlid vueslro pan conel que tiene hambre, dice Isalas, y recibid 
bajo vuestro lecbo à los que no tienen asilo; cuando veais & un 
hombre desnudo, cubridle, y no desprecieis la carne de que estais, 
formados: Frange esurienli panem tuum, et egenot vagoeque induc 
in domum tuam ; cum videris nudimi, operi eua », et carnen tuam ne 
despexeris. (LV1I1. 7.) 

Es menesier hacer limosna, para que, temendo piedad de los po¬ 
bres, merezcamos la piedad de Dios, dice S. Leon (2). 

**hw Tiiwk Cualquicra, dice Jesucristo, que dé à beber un sólo vaso de agua 
n«L er “®*"fria à uno de los necesitados, en verdad os lo digo, no perderà so 
recompensa: Quicumque potane dederit uni ex minimie ielis calicene 
aqua: frigida tantum in nomine discepoli; amen dico vobis non per - 
det mercedem suam. (Mallh. X. 42.). Dios, dice S. Aguslin, pone el 
Cielo on venta, y quiere que un sólo vaso de agua sea su precio (3), . 
Si teneis compasion del pobre. vueslra compasion es una limosna quo 
Dios accpla, si nada mas podeis darle, anade S. Aguslin (4). 

Sé tan afable con los pobres corno sea posible, dijo Tobias à su 
hijo. Si teneis mucho, dad con abundancia; si poco, dad poco, 
pero de buena gana: Quomodo potueris, ita ceto misericore; si multum 
Ubi fuerit, ahundanler tribue; si exiguum libi fuerit, edam exiguum 
libenter impertiri elude. (IV. 8-9.). Parlid vuestro pan con el que 
tiene hambre, dice Isalas: Frange esurienli panem luum. (LUIli. 7.) 

S. Aguslin insiste sobre la palabra frange , probando que nadie, 
por mas pobre que sea, puede dispensarse de hacer limosna. 

Dios mira con preferenza el corazon del que da, àntes que el 

donativo en si mismo. Dio9 no pesa la cantidad dada, sino el 

sentimiento, dice S. Gregorio (5). 

(ì) Pari*tea ventiti* miro; /botaloet nudati»? Clamai «aie donare tuam oudar, /et negligiti 
iEl ao Ilici tua es quibus marmoribuy pavimenta vesti a ai Pecunia» pauper quarit, et bou b*be4;pa~ 
aem postulai homo, et equus taua aurum aub mentibus mandi!* Lib. de flìab, . 

(e) Eleemoaynarum caram oportet assumi, ut misericordiam Dei, pauperam ipsias mise¬ 
rando, mereamur. Serm.de Jejun, 

( 3 ) Regnam celo rum venale pioposuit (Deus^; et pretium ejus calicela eque frigida, esso 
voluiU RotniL IX, e, XIII . 

( 4 ? Si corde miaerea ria, etiamai non babeaa quod porrigas manu, aceeptat Deus eleemosy** 
nam tuam. Homil. 

( 5 J Deus non pensai daturn, sed aficctum. Homil. in Evang, 
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La viuda del Evangelio, que no dió màs qoe un òbolo, diò màs, 
segno Jesucristo, qne Tos que entregaban grandes canlidades; porque 
ella se privaba de lo necesario, y los demàs sólo de lo supèr¬ 
fluo. 

Puesto que, en justo reconoci oriento de todos los beneficò» que he- n ay ,»im e«- 
mos recibido, nada podemos dar à Dios en persona, demos à sn 
imàgen, es decir à naestro prójimo; derramemos con liberalidad 
en el 6eno del pobre la limosna material, el pan, la lena, el vesti¬ 
rlo; y bagàmosle tambien limosna espiritual, qoe àun es màs pre- 
ciosa; limosna de consejos prudentes, de educacion, de benevolen¬ 
za, de oracion, de vigilancia, de correccion, y ante lodo de buen 
ejempló y de todos los- bienes con que hemos sido favorecidos. 

Bay mucbas especies de limosnas; porque. no solamente bace li¬ 
mosna el que da alimenlos al que tiene hambre, y bebida al se- 
diento, el que viste al desnudo, el que calienta al que tiene Trio, y 
el que da bospitalidad al extranjero, visita los. enfermos y los pri- 
sioneros, rescata los caulivos, ayuda al débil, gaia al ciego, consueta 
al allighilo, remedia al necesilado, y encamina al exiraviado; sino que . 
tambien hace excelenles limosnas el que perdona una injuria reci- 
bida, corrige à aquellos que debe instruir, reslablece la disciplina, la 
bace observar, ó trabaja de olro modo para salvar las ai- 
mas..... 

ifiómo, dice S. Agustin, còrno podreis ser misericordiosos con los 

demàs, siendo crueles para vosolros mismos? Tened làBtima de eerno^llmoa- 

vueslra alma, tralando de agradar à Dios. La penilencia es una li- 

mosna que bemos de hacernos, y aquel cuya caridad està bien or- 

denada, empieza por ocuparse de sus propias necesidades. Asl es que 

coalquicra que se arrepienle de 6us pecados harà à su alma una 

gran limosna (1). 

Para que la limosna sea muy meritoria, bemos de bacerla: l.° com-«o*m» h* «« 
padeciendo las desgracias de los olros; 2.° deseando bacerles bien; 

3* acudiendo realmente à su auxilio; 4.° previniendo las peticiones 
de los necesilados, y principalmente de los vergonzosos; o.° impo- mert * #r,a ' 
niéndooos privaciones para aliviarlos; 6.° entregando y sacrificando 
nuestra propia vida para los demàs, à imitacion de Jesucrislo, de 
los Apòstoles, de los misioneros y de ias hermanas de caridad. 

Hemos de. aliviar al pobre con alegrla, dice S. Pablo à los Roma- 
nos: Qui mitert/ur in hilarilale. (XII. 8.). La verdadera limosna, 
dice S. Crisòstomo, consiste en dar de modo que sintamos alegrla en 
aquel acto, y nos consideremos màs bien corno agraciados que còrno 
proleclores; porque ménos favor bacemosà los pobresque à nflsotros 

(0 jQnomodo mia*neon es alteri, si crudeltà ea Misererò «Dima» tua, placeos Deo. Pa¬ 

ni lentie est eteeraosyns prò se;caritas bene ordinata incipit d seipso. Qui de peccatis euit panilet, 

. iosigneaa anima sua facit eleemosynam. Serm. XXX. de Vcrb.Dom . 
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mismos, si se considera qae recibimos màs de lo que damos (1). El 
que da pronto, da dos vcces, dice Luciano (2). Si podefe dar, dice 
S. Agustin, dad; sino podeis, manifestaos afables. Dios recompcnsa 
la bondad de corazon del que nada tiene qne dar. Madie diga pnes 
qne no tiene; la caridad no necesila bolsa (3). 

Década cual, dice S. Pabloà los Corintios,lo que tenga intencion 
de dar; pero no con trisleza y corno à la fucrza, porque Dios aprecia al 
que da con alegria: Unusquisque, prout deslinavit in corde suo, non 
ex tristitia, aut ex necessitate: hi/arem enim datorem diligit Deus. 
(II. ix. 7.) Si dais con senlimiento un pedazo de pan, perdeis el 
pan y el mèrito, dice S. Agustin (4). Si damos con alegria, dice 
Crisòstomo, duplicada serà la limosna, ya porque damos, ya porque 
somos felices en dar (5). 

Hemos de considerar que honramos à Jesucristo honrando à los 
pobres. 

El pobre es, en verdad, quien alarga una mano suplicante; pero 
Dios es quien recibe, dice S. Juan Damasceno (6). 

Cuando podais dar al momento, no digais al pobre que vuelva, 
que mananale daréis (7). Un beneficio tardio no puede llamarse 
tal, dice Ausone: la gran condicion del beneficio es que se haga 
con presteza (8). 

Si quercis haccr bien, hacedlo pronto, porque lodo reiraso malea 
el beneficio, dice Demócrito (9). 

Hijo mio, dice el Eclesiàstico, no prives al pobre de su limosna, 
no aparles de él los ojos, y no difieras el socorro al que està en la 
angustia. (IV. 4-2.) 

No despreciemos jamàs à nuestros pobres hermanos. Imilemos à 
Dios, de quien babla el Salmista en los siguientes lérminos: El Sefior 
es asilo del pobre; es su refugio en la necesidad y en el dia de la allic- 
cion. (IX. 40.). El Senor se acucrda del oprimido; no olvida el 
grito del pobre. (IX. 43.). El pobre està confiado à vuestro cuida- 
do, Senor, Y en Vos balla el buérfano su apoyo: Tibi derelictus est 
pouper; orphano tu eris adjutor. (X. 14.) 

Si podemos aliviar la miseria de los pobres, dice S. Crisòstomo, 

(») Veri eleemosvua est, sic dare, ut gaudeas te dare, putani te accipere magi» quara dare. 
Non enim tam pau peri bue quara nobii prosumus, plora accipientes quara dante*, ffomil. XXI. 
in Epist. ad Rom. 

(*) Bis fiat, qui cito dat. De Eleem. 

( 3 ) Si potè* dare, da;ti non potei, affabilcm te fac. Coronat Deus intuì bonitatem, ubi non 
inrenit facilitateci, Nemo dicat: Nou habeo. Carità» de sacculo non erogatur. In PsaL CIII. 

.,' 4 ) Sipaoem dederis tristi», et panem, et meritano perdidiiti. Ih Pesti. XLII. 

(5) Si alacriter demus, duplex erit eleemosynaa; et quia damili, et quia hi la file r damus. Ha¬ 
ns il, IV, in base verba Pauli: Hit arem datorem diligit Dette. 

(6) Pauper quidem supplicem manura tendi!; Deus autem est qui accipit. De Cantate. 

t (j) Nedtcas amico tuo: Yade, et revertere; crasdabo tibi; cum statimpossi!dare, ///.a8. 

(8) Gratia qun tarda est, ingrata est: v 

Qua fieri properat, gratia data magia. Ita Laertisu. 

fa) Si beuefacturui es, statim Tacito; tarditas enim vitiosum reddit raunus. A pud Anton, 
in Meliss. 
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hagàmoslo con piacer y alegria, conio si en vez de darles algo lo 
recibiésemos de ellos. Si no podemos, no nos manifestemos duros con 
ellos; compadezcàmonos, al conlrario, con nuestras palabras y conles¬ 
te mos à su pclicion con dulzura. ^Por què babriamos de rechazar- 
los con dureza? ^Nos obligau? ^Mos violentati? Ellos ruegao, supli- 
can, conjuran; y el que de tal suerle obra, no roerece una afrenta. 
jQué dice el pobre? Solicita, nos insta para qne le auxiliemos, nos 
desoa loda clase de bicnes, y todo lo bace por un òbolo (1). 

Hijo mio, dice el Eclesiàslico, no mczclcis reprimendas con la 
limosna que deis, ni acotnpanen à vueslros favores palabras frias y 
amargas: Fili, in omni dato non des trislitiam verbi mali. (XVlll. 

15.)- Las palabras consoladoras son la sai de la limosna. 

No somos los propielarios, sino lan sólo losadministradores de nnes- ■•«iena* u- 
tras riquezas, y cslamos obligados à considerarlas corno un caudal 
exlrano que hemos de distribuir segun Dios quiere. Es un error, * 

diceS. Crisòstomo, creer que somos duenosdo los bicnes lemporales 
que nos ban cabido en suerle, y que nos pertenecen corno cosa propia: 
nadà es nueslro; lodo es de Dros (2). Vueslra alma, anade el mis- 
mo Padre, no os pertenece; icómo ba de perteneceros vuestro di¬ 
nero? Alo siendo pues- propiedad vueslra, sino del Seiior, habeis de 
distribuirlo enlre vueslros nermanos, servidores de Dios corno vos- 
olros. i&. qué viene indignaros cuando el pobre os pide algo? Re¬ 
clama su patrimonio, y no el vueslro (3). Por està razon el ermilano 
S. Juan decia que los pobres eran amos y propielarios suyos. (in vi¬ 
ta Patr.). 


El bombre caritativo y misericordioso que socorre à los pobres, ■adendo u— 
diceS. Ambrosio, seauxilia àsi mismo, y con el alivio qué con- SeSfab™*^ 
cede à losdemàs cura sus propias beridas (4). Los bcnelìcios de la 
limosna, dice S. Basilio, vuelven à los que los bacon; si dais al 
que tiene hambre, Irabajais para vosolros mismos, porque os serà 
devuelto con usura todo lo que babeis dado (5). 

La limosna es un veslido que renacerà con los muertos, dice S. 

Crisòstomo. Seràn dislinguidos con tan espléndido veslido los que 


mos A nos. 
0 ^* 0 » ml« - 
mos r <qne A 
los demAsa 


ro Quod, ti poterimu»eoram inopiam tubiera re, hoc faciamus cuoi gaudio, laelifiaque ma¬ 
gna; non ut priebeate» aliquid, ccd ut ab eia acci piente». Quod, si non posaumut, ne siaius aspe ri 
in eos, sed rei verbi» eorum curam agamui.et in mansuetuìinem reapoadeamua eia. ^Quare cairn 
dure compelles eum? ^Num co gii? Num vira facil? Orai, aupplicat, obsecraU Qui autem btec facit, 
contumelia dignus non eat. ;Quid dicil? Orat et supplicata innumera boua apprecatur; et base 
omnia facilprouno obolo, ffomil ad pop. 

(a) Erronea opinio est poasideri d nobìs ut, domini» rea bujus vii», et ut bona propria. Ni- 
bil enim est nostrum, sed omnia sunt dato ri s Dei. Jn Catena. 

(5) Anima tua non est tua; ,/quornodo pecunia crunt tue^ Cutn vero non sint tua, sed Do¬ 
mini, inconservos ea te erogare oportel. ^Qtiid indignarla cum pauperea aliquid d te petunia Pa¬ 
terna requirunt, non tua. Apud Anton. In Melisi. 

(A) Bonum est misericors homo,qui, dum aliis aubvenit, aibì conaulit, et in alieno remedio 
vulnera sua curat. Serm. IX. 

(5) Beuefactorum gratto ad dante» revertuntur. dedisti esurienti, tibi consuluiati: quod enim 
dediati, cum actuario revertetur. ffomil. VI. 
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merezcan oir el ùltimo dia las siguientes palabras de los labios del 
soberano Juez: Habeis visto que tenia bambre, y me habeis dado de 
corner: Eleemosyna est vestii qum cum morivo resurget. Uis vestibus 
fulgebunt qui lune audient: Esurientem me vidislis; et dedistis mihi man¬ 
ducare. (Homil. LXXX1V in Joann.). 

ciuitniiH Cuanto mas dareis al pobre, màs recibireis en el tiempo y cn la 

- *eternidad.La limosna es el màs lucrativo de los negocios. El 

que da al pobre, se parece al agricultor, que no pierde al dejar si- 
miente à la tierra, sino que saca diez veces màs. Hé aqui un cambio 
que puede hacerso, un negocio, dice S. Crisòstomo: dad pan, y reci¬ 
bireis el paraiso; dad poco, y recibireis mucho; dad lo que es prece¬ 
derò, y recibireis lo eterno M). 

Cuanto màs demos à los pobres, màs nos darà Dios. Nos sucederà 
à nosotros corno à las fuentes que se llenan con tanta mayor abun- 
daucia cuanta màs agna dejan salir. 

Jesucristo, dice S. Crisòstomo, quiere que le alimenteis para ali— 
mentaros; quiere que le deis vestidos para vestiros. Despreciad pues 
el dinero, para no ser despreciados; para llegar à ser ricos, dad con 
largueza; para recoger sembrado à imitacion del labrador (2). 

Cuanto màs dais à Dios, màs os ama, anàde S. Crisòstomo. El 

S ue da limosna, recibe un beneficio mayor qùe el imporle de lo que 
a; lo que recibe, es de un precio incomparablemenle màs subido 
que el valor de sus larguezas; porque presta à Dios, y no à los bom- 
bres; aumenta sus riqnezas, léjos de disminuirlas, y las disminuye, si 
no quiere locarlas y no da nada à los pobres (3). 

S. Ambrosio dice: Séd agricullores espiriluales; sembrad lo que 
puede seros tìlil. Es sembrar bien poner la limosna en manos de las 
viudas. Si la tierra os da màs de lo que le confiais, ;cuànlo màs os 
devolverà la caridadl Todo lo que dais al indigente, redunda en 
vuestro provecho: sembrais en la tierra, y està simienle germina en 
el Cielo; planlais cntre los pobres, y vueslra cosecba se moltiplica 
en el seno de Dios (4). 

Con lo llmoo- Con la limosna haceis que Dios sea deudor vuestro, dice S. CrUòsto- 
■“*"erVea-m° : Eleemosyna Deum debitorem constituis. (Homil. XXXII.). Nada, 
tur Mneatr».àfiade, es comparable al bombre misericordioso. Es mayor gracia la 

(i) Sicut agricola,cium ipargiItemeli, non perdit illod, aed terne roendat ut cumfosnore de- 
cuplam recipiat: sic eleemosjnariut. fcleemotyna mercatura est negoeiatio: da penero, et recipe 
paradisum; parva da,et magna suscipe; da mortalia,ct recipe iramortalia. Homil, IX,de Ptenit • 
(a) Cibari d te rult fChristut), ut te ribef, indui, ut te iodust. Peruniam ergo contemne, 
ne conlemneris: ut direi sis, tua fargiter da: ut colligaa, asperge; imitare eeminanlem. Homil • 
XXXV, ad pop. 

(3) Quo plora dederfs Deo, et plua te diligit. Qui benefacit, lieneficium ipse aceipit, petius 
q$Mn dal- Majora cairn accipit quam largislur; quonian. Deo rautuum dal, non bominikus: auget 
^nen miouit: minuit aulem si nibil detnat. ai nibil elargiatur. Homil, LUI, od pop . 

(4) Etto tpiritualis agricola; sere quod tiLi prosit. Bona tatto in corde riduaram. Si terra 
tibi reddit frnetus uberioret quam acceperit, /quanto magis mitericordi» remuneratio reddet mul- 
tiplicatiora quaedederis! ;Tibi proficil quidquid in paupsret erogaverit. Seminalur in terra, germi¬ 
nai in c;oelo plantator in pauperet, apud Deum pullulai. De tiab. 
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de aliviar k los pobres, que la de resacitar k los muerlos; porque 
con està ultima seriais deudoros de Jesncristo, y con ia primera, al 
contrario, él es vuestro deudor (1). La limosna ala à Dios, qtìe es oul- 

nipotente.Sacrificala el dinero, es decir, muy poca cosa, dice S. 

Ambrosio, y os haceis duefios de la misericordia eterna: Siamitlitur 
pecunia , cómparatur misericordia. (Lib. de Tobia, c. II.) 

Imilemos àDios; demos do» óbolos al pobre, que sólo pidc nno. Asi 
concedia Jesucristo la curacion del alma à los qae sólo le pedian la mu *' 
curacion delcuerpo. 

Dad mucbo. La beneficencia, dicePhilon.es corno la luna, que nun- 
ca parece lan bella corno cuando està (lena (2). 

Dad à lo» pobres segun podais, dice el Eclesiàstico: Secandovi ci¬ 
ré* tuas da pauperi. (XIV. 13.) 

El que siembra con parsimonia, recoge poca cosa; el que siembra 
mucbo, recoge una abundante cosecha, dice S. Pablo: Qui parce se¬ 
minai , parce et metti, et qui seminai inbenedictionUus, de benedictioni- 
buset mete!. (IL. Cor. IX. 6.) 

No dpje nunca de caer de vuestras manos la limosna, dice S. Crisós- i«u de dar 
tomo; no la deis una \ez, dos veces, tres veces, ni cien veces, sino * *“**** 
siempre: Eleemosynce non deseranl te. Non semel facies , non secando , 
ncque tento, neque decies, ncque centies ; sed perpetuo : no» deserant 
te. (In Prov.). 

Siempre experimento, dice S. Juan e! Limosnero, que, léjosde em- 
pobrecer, la limosna enriquece; pues cuanlo màs doy, màs medios 
me envia Dios. (Leon., in ejus vita.) 

Sisois pródigos de limosnas, diceS. Gregorio Nazianceno, sois imi-cesia ila*», 
tadores de Dios: Si beneficus fueris, imitaberis Deum. (Orat. de Cura I**',*. * 

pauperum.). El hoVnbre caritativo es la imàgen de Dios, dice Clemen¬ 
te de Alejandria (3). Nada acerca tanto el hombre à Dios corno la be-, 
neficencia, dice S. Gregorio Nazianceno; séd el Dios del que su- 
fre (4). Dios reconoce la imàgen de su bondad all! donde encuenlra 
el cuidado de los pobres, dice S. Leon (5). 

La limosna hace que el hombre sea seraejante à la Divinidad. 

Asi pues, Dios es el soberano bien, y es propio de la naluraleza del 

bien el comuuicarse; por cuya razon Jesucristo nos dice: Séd mise— 

ricordiosos, corno misericordioso es vuestro Padre celestial: Eslote mi- 
1 % 


(i) Mago» reseli homo, et pretiosa, vir tnissricors. H*e major est gratta imatnmortuos re¬ 
suscitare; natn hic tudeChrislo bene me re rii; itlic aufem ipsede te. ffontil. XXXV i. ad pop. 
(») Beoellcentia sicul tu&a;namquam pai cb ri or apparet, quameun plenaeat. Lib. da Joseph, 
(5) Dei imagodst homo benefacieos. Lib. li. Strom., e. XI. 

(4) Nihil adeo divinata babet homo qaam beoefseere; osto calamitoso Deus. De Cura p<*u-i 
perttnt. 

(5) Ubi Deus curata misericordia iovenìt, ibi iuiagioem pietali» sua agnoscit. Serm. do 
Quadragesima. X. 

Tom. ut.—31. 
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sericordet , tieni et Pater tester misericors est. (Lue. VI. 36.). Nada 
es lan naturai al hombre corno el ser bumano; por consiguienle, el 
que es bueno para los olros, es verdadera mente hombre. No sé le 
hau dado exclusivamenle para su uso manos, ojos, oidos, lengua y 
olros miembros, sino lambien para emplearlos en el servicio del 

prójimo. Creedme, dice, un poeta, es una virtud reai la de so- 

correr à los desgraciados (1). Nunca se parecen màs los bombres à 
los dioses que cuando dan, dice Ciceron; el mèrito de vuestra for¬ 
tuna consiste en poder dar, y nada bay en la naturatela compara¬ 
tile à la voluntad de hacer bien à los demàs (2). 

c«bi« limo*. Jesucristo pasó su vida en la lierra haciendo obras boenas, alivian- 
S jewneruto do à los desgraciados (Uy. m 

*“"* El santo ^aron Tobias daba cada dia à sus bermanos coni pane¬ 
rò» de cauliverio lodo lo que tenia: Omnia quee habere poterai, quo- 
lidie concaptitis fratribus impertiret. (1. 3.) 

Todos los Santo» han imitado à Tobias, y su vida ha cstado llcna 

decaridad, de misericordia y de bondad. 

Los mismos paganos ban practicado la limosna y el desprendi- 
mieulo. 

Con Intimo*- \ imitacion de Dios, todas las criaturas dan con abundancia, ó màs 
coarornir 0 * bien se dan ellas mismas. Los cielos dan su luz ysu hermosura; el 
»**u*B** , iI*fi le S 0 da su calor; la almósfera el ligero soplo de los vienlos y las 
ePuBi»** r tempestades; la tierra los frulos de loda especie; el mar los peces; 

* er “ # 'k>s animale» su lana, su leche, su carne y bus servicios. 

Todos vivimos de las limosnas de Dios, de las limosnas que nos 
dan el sol, la luna, la lierra, el aire, eie. 

e. La limosna es la amiga do Dios; siempre està en su presencia, di- 
*®ce S. Crisòstomo: Eleemotyna est amica Dei; semper ei propinqua. 
fornii. XXXII. Epist. ad. H®br.). 

La limosna nos merece la estimacion de Dios: S. Martin dio ves- 
(ido à un pobre, y la noche siguienle Jesucristo se le apareció cu-r 

bierlo con aquel mismo manto. 

La limosna es un tralado hecbo con Dios, y autoriaado con su se¬ 
llo, dice el Eclesiàstico: Eleemosyna viri quasi signaculum cum ipso 
{Dee) (XVII. 18.) „ 

iimo«na Si son fecundas las nubes, derramaràn lluvia. dice el Jklesiasles: 

taa*Bnbr«r * repletcB fuerinl nubes, imbrem super terram effundent. (XI. 3.) Con 
razon se compara la limosna à las nubes. Porque, i.°, formadas en 
el cielo, las nubes no tienen màs fin que el de derramar lluvia so- 

(i) itegia, crede mihi, res est soccorrere lapsis. Poeto. 

* (a) Homioes ad deo uul la re proprius accedunt, quatti dando; nihil Label fortuba tua raajus, 
quatn ut possi»; uec natura melius quam ut veli» servare quamplurioios. Orat. prò Ligorio . 

{ZJ Transiit benefacicndo, etc. Jet. X. 38. 
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bre la tierra; de la misma manera qne Dio» sólo da bienes à lo» 
ricos para qne los viertan en el seno de los pobres. 2.° De la 
misma manera que Dio* baco Dover indiferentemenie sobre todos, 
buenos y malos, amigos y enemigos, el hombre caritativo debe de- 
jar caer su oro en manos de todos los que lo necesitan. 3.° Las 
nubes no esperan ningon reconocimiento por la Uuvia que dan: el 
rico verdaderamente cristiano no debe hacer limosna con inlencion 
de qne le alaben y le den gracias, sino que debe hacerla por cari- 
dad y deber. 4.° Nada pierden las nubes dando llovia, pues vuel- 
ven à recibir los vapores de la tierra calenlada por los rayos del 
sol: la limosna tambien enriqnece al qne la bace. 

Si vuestro corazon se enternece ante el pobre, dice Isaias, y si ali - 1 * iiamaet 
viais al afligido, sereis corno un manantial cnyas aguas jamàs se 
agotan: Cum effudtris esurienti animarti tuam, tris sicut font aqua- a» -s— »t- 
mm, cujus non deficient aquce. (LVII1. 10.11.) 

Con razon es comparado à un manantial de agua viva el que se 
compadece de la miseria de los pobres. Un manantial recibe tanta 
agua corno derrama: el hombre caritativo recibe de Dios mas de lo 
que da. Asi corno el agua Uega naturalmente al manantial y la te¬ 
che à los pechos, asi tambien Degan abundanlemenle al hombre 
bienbecbor los dónos y los beneficios de Dios, dicen S. Basilio y Cle¬ 
mente de Alejandria. 

Si os gusta vivir en la memoria de los hombres, dice S. Juan Cri- ■.• ii—es». n- 
sóstomo, os indicare el medio. Poned vueslros tesoros en las manos 
de lo? indigentes, en vez de emplearlos en amonlonar piedras y en 
construir edificio? espléndidos, casas de campo y salas de banos. eora—• 
Asi vivireis eternamente; vuestro recuerdo permanecerà en la me¬ 
moria de Dios, y os producirà innumerables riquezas, tlàndoos gran 
crédito cerca del Senor (1). 

Los bienes del hombre caritativo, dice el Eclesiàstico, se bau 
afirmado en cl Senor, y la asamblea de los Santos referirà sus li- 
mosnas: Ideo stabilita tunt bona illiut in Domino, et eleemosynas il- 
lius enarrabit omnit ecclesia Sanctorum. (XXXI. 11.) . 

jNo podemos aplicar à los hombres caritativos los magnificos 
elogios de la Escritura? Alabemos à los hombres que ban sabido 
adquirir una gran gloria; el Senor los ha revestido de considera- 
cion y de magn'ificencia. Son grandes en virtudes, ricos en obras 
buenas, eslàn enamorados de la verdadera hermosura, y viven en 
paz en sus casas. Todos ban brillado à los ojos de los hijos de su na- 
cion: han sido colmados de alabanzas por sus contemporàneos. Sus 
bijos han dejado un nombre que ha perpetuado su gloria. Hay al- 
gunosque, por el contrario, no viven en la memoria de los hombres, 

fi) Si «ternani memoriam amai, rgotibi viam monstrabo; nimirum, ti bat pecunia* in ma*» 
qui inopum dispense*. relieti* lapidibu*. et splendidi* «dificus, vii lis et bai nei*. H»c memoria im¬ 
mortali*. baec memoria innumero* libi ibetauro* pari t;b*c muli a m libi Cduci aoa a pud Deum con.-» 
ciliat. flumil. XXX- Ocn, 
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y han perecido atteramente corno si no hubiesen nacido. Su vida y 
la de sus hijos no ba dejado rastro. Pero aquello9 de que he habla-* 
do al principio, son séres llenos de misericordia, cuya compasion 
jamàs ha menguado. Sns cnerpos ban sido sepullados en paz, y su 
nombre pasa de generacion en generacion. [Berti. XLIV.) 

El qoe tiene el corazon lierno para los pobres, sólo existe para 
enlregarse à la caridad. Se parece à Job, que decia: Desde mi màs 
lierna juvenlud, el huérfano ha ballado en mi un padre, y desde 
mi infancia be guiadolos pasosde la viuda. {XXXI. 48.) 

u iincktiaflienaventurados los mìsericordiosos porque obtendràn misericordia, 
«n» éiTVèrldice Jesocristo: Beati miserteordes, quoniam ipsi misericordiam 
tr e " pr e" "ó*~ consequentur. (Mallb. V. 7.). Haccr misericordia es conseguirla. 
t **Dios concede al hombre caritativo: i. # que baga penilencia y me- 

rezea el perdon de sus pecados; y 2.* que los exple. La misericordia 
ba sido promelida à los mìsericordiosos, es decir, que el roismo 
Dios se enlrega à ellos: Deus meni misericordia mea. (Psal. LV11I. 
18.) < ■ 

La limosna nos priva de lodo pecado y de la muerte, dice To¬ 
bias: Eleemosyna ab omni peccato et à morte liberal. (IV. 11.) 

S. Ambrosio compara la limosna al bautismo. La limosna, dice, 
destruye los pecados, y los apaga de la misma manera que el agua 
del bautismo apaga el fuego del infierno. La limosna es pues, en 
cierlo modo, otro bautismo que borra las manchas del alma. Por 
consigoiente, si alguno peca despues del bautismo tiene que purifi- 
, carse conia limosna (1). 

Asl corno el fupgo del infierno, dice S. Cipriano t se apaga con 
el agua saludable del bautismo, la Marna del pecado se apaga con 
la limosna y las obras buenas (2). Las limosnas, dice S. Leon, bor- 
ran los pecados, y preservando la muerte y del infierno (3). 

La limosna nos purifica de los pecados, dicen los Proverbios: 
Per miserieordiam purgantur peccata. (XV. 27.) 

S. Cipriano ensena tambien quo Dios ha eslablecido dos medios 
para borrar los pecados: el bautismo para borrar los cometidos àn- 
tes de recibir este sacramento; y la limosna para purificar los que 
se cometen despues. Lavemos, exclama, todas nuestras manchas 
con las limosnas; porque la Escritura dice que, asi corno el agua 
apaga el fuego, la limosna apaga el pecado (4). T Jesucristo, en S. 
Lùcas (A7. 4/), pronunciò estas palabras: Haced limosna, y lodo 

(*) It» eleemosynt cistiognit peccata, sicut «qua kaptismi gekcon* exstinguit inceudmm. 
Ergotlrcaosjna quodammodo aairnarum aliud est Uvacrnm, ut si quis forte post baptiimura hu¬ 
man» fragilità te deliquerit, lupe rii t ei, ut iterura eleemosyna monde tur. Serm. XXX. et XXXI» 

(•) Sicut lavacri a que salutaris gebeonie igni* eistìnguitur, ita eleemosyuis atque operikus 
joit il, delictorum damma so pi tur. Lib. de Orai, et Eleem. 

(3). Eleemoiyo» peccata delent, reortem rerimunt; et poso ara perpetui ignts eistinguunt. 
ÌTonrtl. It.de Colle die. 

, (4) Sorde! quaicumque cootrabiruus, eleemosyois aliluamus. Dicit enim Scriptum: Sicut 

•qua exstinguit ignem, tic elaimoiyna exitinguit peccilum. Traci. de Opere et Eleem . 
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seri paro en vosotro3: Date eleemosynam, et ecce omnia manda sunt 
vobis. 

Aei paes la limosna perdona los pecados veniales y la pena de 
los mortales; dispone 4 la remision de estos ùllimos, y los deslrnye 
realmente, haciendo limosna con arrepenlimiento de los que se han 
comotido. 

Daniel dice: Rescatad vueslros pecados con la limosna: Peccata 
tua eleemosynis redime. (IV. 24.) 

La limosna, dice S. Agustin, està ante la pucrla del infierno; y 
no consente que baje el que la ha becho (1). 

Segnn S. Laurencio, Obispo de Novara, la limosna es una agna, 
una ablucion, una remision de los pecados. (Homil. in Pcenit.). 

Alimentad las enlranas de los pobres, dice S. Agustin; y voestra 
alma se Denari con lo» dónes de Dios. Veslid al pobre, y vueslros 
pecados quedarin ocullos; recibid al extranjero, y Dios os recibirà 
en el Cielo (2). 

Seguii! mi consejo, dice Daniel al impio Nabucodonosor: rescatad 
vnestros pecados con la limosna, y vuestras iniquidades tcniendo 
compasion de los pobres (3). 

Siendo liberales, dice S. Leon, se vence, y se evita lodo pecado: 

Per caritatis iargitatem, omne peccatum vinci tur, aut deci ina tur. 

(Homil. 11. de Golleclis.). Por cuya razon, anade, cuantos quieren 
que Jesucrislo les compadezca, se compadecen de los pobres: Quo¬ 
te misereantur pauperum, qui libi volunt faretre Chrittum. 

Ved, dice S. Agustin, el mèrito de la limosna; proporcionó al 
bijo de Tobias un àngel por guia, y parificò y devolvió la vista al 
padre. ( Bomil .). 

La limosna libra de la muerte, dice Tobias, y ella es la que lava 
los pecados, y bace ballar misericordia y la vida eterna: Eleemo- 
tyna i morte liberal, et faeit invenire miierioordiam et vilam 
aternam. (XII. 9.) 

La limosna viene en auxilio de la oracion. GGcacisima cs la oracion i*u«««a*ha- 
unida à las obras de caridad, dice S. Leon. ( Serm. X. in Jejun.) “,y5»5Vn. 

No aparteis vueslra vista de ningun pobre, dijo Tobias à su hi- 
jo; pues eslo bari que el Seiior no aparte tampoco de ti sa rostro: 

Pioli avertere faciem tuam ab allo paupere: ila enim jiet, ut nec à te 
avertatur faciet Domini. (IV. 7.). iQuereis, dice S. Agustin, que 
vuestra oracion vuele bàcia Dios? Dadle por alas el ayuno y la li- 
inosna: j,Vit orationem tuam volare ad Deum’i Fae illi duas alas, je~ 
junium et eleemosynam. (In Psal. XLI1.) De ahi viene qae el ingel 

0) Ante fona gehenom stat misericordia, etnemiaem permittitia carcererò mitti. Homil. 

XXXI.X. inter 5o. 

(%) Sagina paaperum viscera, et anima tua risceribus sanctitatia pingoeacet. Vesti nudato, 
et tua pacca t a contesta aont. P« regno am h oepitio tao contende susdpe re, at ette Lteuaio coelorum. 
regna suacipiat.Womi/. XXXVllL 

(S) Consi linea menni pi a ce a t libi: peccata Ina clcenaoeyoia redime, et iniquitatea tuaa miac- 
ricordiia pauperum. IV. a4» 
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dijo à Tobias: Excelente es la oracion anida à la limosna: Bona est 
oratio eum eleemosyna. (XII. 8.) 

Todos somos mendigos de Dios, dice S. Agustin; pero, para que 
Dios reconozca à los suyo9, reconozcamos à los nueslros. ^Con qué 
cara os atrevereis à pedir à Dios, si no qaereis socorrer à vuesiro 
semejante (I)?. 

Desde el seno del pobre, la limosna rilega por vosolros; pide 
que os veais libresde lodo mal. Dios mira y escucha al qoe hace li¬ 
mosna, dice el Eclesiàslico; se acordarà de él, y le sostendrà en el 
peligro (2). 

Parlid vuestro pan con el que tiene hambro, dice el Senor por 
boca de Isaias; entónces me invocaréis, y os oiré, r clamaréis hàcia mf, 
y os diré: Aqui estoy: Frange esurienli panetti tuum; lune invocabis, 
et Dominus exaudiet; clamabts, et dicet : Ecce adsum. (LVllI. 7*9.) 

ca «u dichaMàs dieba es dar que recibir, dice la Escrilura: Beatiut est magi? 

, hac cr limo»- dare quam accipere. (Acl. XX. 35.). jDiehoso el que vela por las 
* necesidades del pobre y las comprende! En el dia de prueba el Se¬ 

nor le socorrerà, diceel Salmista. El Senor le conservarà, le \ivi- 
ficarà, y serà feliz en la lierra: Beatus qui intelligit super tgenum 
et pauperem: in die mala liberabit eum Dominus. (XL. 2 ). Do¬ 
mimi conservet eum, et vitificet eum , et beatum faciat eum in terra. 
(XL. 3.). jDichoso el hombre que compadece los males de su próji- 
mo, y los alivia! No serà conmovido en la elernidad: Jucundus ho¬ 
mo qui miseretur et commodat : in aeternum non commovebitur. (Psal. 
CX1. 5-6.) 

Bienavenlurado el quo se compadezca de los pobre9, dicen los 
Proverbios: Qui miseretur pauperit, beatus erii. (XIV. 15.) 

Si bemos de damar à Dios misericordioso, dice S. Gregorio, Je- 
sucrislo, al exhortaros à que bagais limosna, os brinda à que Ile— 
gueis à tener la cualidad de Dios (3). 

Eieelnielft de Muy bien dice S. Pedro Crisólogo: Dios come en el Cielo el pan que 
i« umana. e | pobre recibe en la lierra: dad pues pan al pobre, y calmad su 
sed, si quereis que Dios sea vuestro deudor, y no vuesiro Juez (4). 

La beneficencia, dice S. Crisòstomo, nos. bace semejantes à Dios; 
es la madre de la curidad y la sonai distintiva de la-virtud cristia¬ 
na. Dorella nacen los verdaderos disclpulos de Jesucristo. Es el re- 
medio que cura las heridas del pecado; purifica nuestra alma de 

(i) Mandici Dei tamat; ut agnoscat Deus mendico! fuos, agnoicamos noe nostroa. iQnam 
frontem hahes peteudo ad Dominum Deum tuum, qui non agnoieis pare in tuum? Serm, V* de 
•verbis Domini, 

" (a) Deus prospector est ejus qui reddit gratiam; memìuit ejus in posterum; in tempore- casus 
suiinveoiet firmamentum. ///. 54* 

($). Si misericordieappellatio Deum dece!, /ad quid alind te termo Chriatiiortatnr, nisiut 
Deus fiat, tamquam iosignitus propria nota Deitatis? Lib, de Beatitudlnibus. 

(4) Manducai Deus in Coelo penero quem perceperit pauper in terra. Da ergopanem, da po- 
' turo, si Deum debitorem, non judiccm, vis habere. Serm, XLll. 
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sus manchas; es una escala que nos perniile llegar al Cielo, y forma 
per (in el cuerpo mistico de Jesucrislo, reuniendo lodos los miem- 
bros(l). 

Entre todas las \irludes dignas de alabanza la limosna ocupa el 
primer puesto, dice S. Gregorio de Niza. Es la companera de la fe- 
licidad eterna, està sentada y reina con Dios; y à Él està unida por 
medio de un lazo que ba merecido. (Serm. in Amor paup.). 

La limosna, dice S. Crisòstomo, se mantiene en presencia de 
Dios; consigue cuanlo pitie, rompe las cadenas de los pecados, disi— 
pa las tinieblas en que estaban; apaga el fuego del inficrno; las 
puertas del Cielo le eslàn abiertas, y cuando entra corno reina, 
ningun porterò, ningun guardia se atreve à preguntarlc quién es, ni 
à dónde va; sino que lodos la recibeben triunfo, venga de dónde vi* 
niere. Es virgen, v tiene dos alas de oro, con las que sube al Cielo. 

En su persona se leen las palabras honor y gloria. Tiene la cintura 
cenida, y su rostro es càndido y dulcc; es àgil y ligera, y està siem- 
pre ante el Reai trono de Dios, dislribuyendo tesoros à los pobres. 

(Homil. XXXII.) 

S. Crisòstomo anade que la pobreza es ciertà persona moral, ba- 
jo cuyo velo Dio9 se ocullà; y si el mendigo es el que alarga la 
mano, el mismo Diosesquien recibe la limosna. (Homil IX.) 

Bé aqui loselogios que bace S. Cipriano de la limosna. La limos- • 
na, dice, es una cosa bella y divina; es un acto saludable; es el 
gran consocio de los creyentes, la inquebrantablc muralla de nues- 
tra seguridad, la ciudadelade la esperanza, el soslén de la fe y el 
remedio del pecado. Es una virlud grande y faci! que no espone à - 
la persecucion; es la corona de la paz, un dòn y el mayor de los 
dònes de Dios. 

S. Crisòstomo cree igual la gracia de la limosna à la grada de los 
milagro9, de la curacion de los enfermos, de la resurreccion de 
los muerlo9, de la expulsion de los demonios; y anade: No sólo 
ba ordenado Dios la limosna para ausilio de los indigentes, sino 
tambien para aumentar los bienes de los que dan. (Homil. ad pop.) 

La limosna es un sacrificio de alabanza y de accion de gracias. 

ISi haceis limosna, recibireis à Dios por recompensa!.... La limos- 

na es una usura muy lucrativa. Por un òbolo, por un pedazo de i»ilawn!* 

pan Dios da el Cielo. 

Notad, dice S. Aguslin, lo que bace el prestamela: quiere dar 
ménos de lo que recibe. Haced tambien lo mismo; dad poco, y re- 
cibid rancho. Ved còrno aumenta vueslro préstamo. Dad cosas tem- 
pBrales, y recibid las cternas; dad la tierra, y recibid el Cielo: Atten¬ 
de quod facit fcenerator: minus e alt dare certe, et plus accipere: hoc 

(i) Baneflcmgtia Deo sirai les facit. Haec est carità tis ma ter, proprium chrislianae virtutia. in- . 

•igne, per quara cRscipuli Christ i oascuotur: bete nostrorara scelcrum est medicina; hmc animss ' 
nostrasordes emundal;hsec scala qua in Ccelum usane porrigitur; hsec Christi conncctitur corpus, 
omniaqueGhristi membra aorap lectitar. Homil . XXX1L 
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fac et tu. Da modica; accipe magna. Vide cum late creteat fanne 
tuam. Da temporalia; accipe aterna: da terram ; accipe Calum. (ta 
Psal. XXXVI.) 

Asi corno el grano de trigo arrojado cn el surco, dice S. Basilio, da 
beneficios al labrador, el pan que se da al menesteroso reditùa 
ciento por uno (1.) 

El que es rico en Dios, es pobre de dinero, dice S. Aguslin: Tollit 
focus quod non accipit Christus. Deo dives est inope auri. (Homil.) 
El que quiera ser rico en Dios, dice el venerable Beda, no amontoné 
dinero para si; àntes, al contrario, dislribuya à los pobres el que 
posee: Qui Vult in Deum esse dives, non sibi thesaurixef, sed paupe- 
ribus possesso distribuat. (In Prov.). 

La gaveta del rico debe ser el campo donde coseche el pobre, di¬ 
ce S. Crisòstomo. El pobre compra el Cielo para cl rico que viene 
en auxilio suyo. Hacer bien al hombre es condar à Dios una in- 
comparable fortuna, anade el olismo Santo: Benefacere homini est 
benejicium magnata apud Deum deponere. (In Catena.) 

iQuiénes son los pobres? dice S. Agustin. Sirvientes dedicados à 
llevar cargas. Dad al pobre, y llevarà al Cielo por vosolros lo que 
le deis. Os inquietali los lesoros que leneis en la tierra; dadios à 
los pobres, y los volvereis àencontrar en el Ciclo, en donde estàn 
completamente seguros (2). 

Hombre ciego, dice S. Ambrosio, no sabes amonlonar riquezas; si 
quieres ser rico, sé pobro seguo el mundo, para ser rico en Dio9. 
El que no sabe dar al pobre y aliviarle, es esclavo v nò da eòo de 
sus bienes; porque conserva lo quo à los demàs pertenece, corno ba> 
ria unsirvienle, y no dispone de elio corno un amo. En semejante 
disposicion de espiritu, lo alirmamos, el bombrc està poscido por 
sus riquezas, y no es él quien las posee (3). 

De lodas las artes, dice S. Crisòstomo, la limosna es la màs lu¬ 
crativa: Eleemosyna ars omnium quastuosissima. (Homil. XXXUI. 
ad pop.). 

|Qué locural dice un poeta: Dios ha comprado con el precio de 
su sangre à sus siervos; y nosolros no queremos comprar à Dios con 
una miserable moneda: 

;0 qua stultilia est! Deus emit sanguine servos; 

Mercati exiguo nos piget are Deum. 

Desde e) momento en qae desaparece la aflcion al servicio de 
Dios, dice S.. Agustin, llega el fisco; no queremos partir el diezmo 

(*) Sicut frumentoni in terram cadtns lucram projicienti parit, sic panie in csuricntem pi#- 
jectue multata tabi in poaternm reddet ntilitatem. Homil . inditttcentes avaros. 

fa) . jQnid annt poapcres, aiti latnra rii nostri, id est, bajuli’ Das la tara rio tuo, ac Ceelum 
portatqaod das.Quot habebas (tbesauros) in terra aollicitas, bahebis in Gelo seca ras. Scrm. L, 
da Temp, 

(5) [Yescis, d homo, struere divitias; si vis dives esse, «sto pauper secalo, ut sis dives Deo. 
Qui largì ri pauperi et dispensare non novit, is suarum servufai est, non Dominai focaltatum; 
quia aliena custodit ut famalui, non taroquam Domi bus suis utitur. In bajasmodi ergo afiecta di- 
cimus quod vir divitiarum sit, non di viti» viri. Serm . ///. 
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de nuestros bienes eoa el Senor; y el todo se aos arrebata. La jus- 
iicia divina tiene la costumbre de dejar apenas la dècima parte al 

due se la niega (1). . _ t . 

El que hace limosna, diceS. Crisòstomo, pone su fortuna en lu- 
gar segnro; por medio de los pobres la coloca en el Cielo. ^Dónde es- 
conderemos nuestras riquezas? Son fugitivas; <,cómo las guardare- 
mos? Si las dislribuimos à los pobres, no las perderemos;y si, por et 
contrario, las guardamo* bajo llave, se nos escaparàn..... iCómo 
podrian perderse si se hallau guardadas por una multitud de viu- 
das y de menesterosos (4)? . , 

Un patrimonio confiado à Dios, dice S. Cipriano, no puede ser 
presa del fisco ni de nadie; la herencia que Dios guarda, està se- 

gara (3). , * a _ .. 

La limosna aumenta los méritos del hombre, y aumenta tambien 
los bienes temporales, porque està escrito: Dad, y se os darà: Date, et 

dabitur vobis. (Lue. All. 38.) , . . 

Con razon dice S. Aguslin: Fecundo es el campo de los pobres; 
da una cosecba pronta à los que la siembran (4). 

Los Proverbios dicen: El que da al pobre, no conocerà la pobreza, 
el que rechaza las oraciones del desgraciado, caerà tambien en la 
indigencia: Qui dat pauperi, non %ndigebit\ qui despxcxt deprecanlem , 
susltnebitpenuriam. (XXVili. 27.) Los ciuco panes que Jesucnsto 
dio de limosna à la muchedumbre, se muluplicaron exlraordina- 
riamente 

El que da al pobre, presta al Sefior, y el Senor centuplicarà sus 
bienes, dicen los Proverbios: Faeneratur Domano qui m !f e "‘ ur I P«“* 
perir, et vicissitudinem suam reddet et. (XIX. 17.) Dios, dice S. L on, 
-m la fianza de los pobres, y devuelye con usura lo que se les pres¬ 
ta: Deus fidejussor est pauperum, largistimus rtddttor usurarum. 

^EMiombre carifativo, dice Tobias, renne un gran tesoro y nna 
gran recompensa para el dia de la necesidad: Preemum entm benum 

libi thetaurizas in die necessitata. (IV. . . nrimicias 

Honra à Dios dandole parte de todos tus bienes y de las priinicias 

de todas luscosechas, dicen los Proverbios; y fondanola 
rà tus graneros, y rebosarà el vino en tus lagares: Sonora Domi- 
num de 1 tua tubslantia , et de primttiu omnium fruaum 
et implebuntur horrea tua tatuatale, et «ino lorcaitoria Aio*J“**J"- 
bunt. (111. 9. 10.). Las riquezas afluyen à las manos de los que las 


( I ) Qui* disoiit dwtio Dei. ««•»>* . ind ‘ cl . io Smìom. < au&>- 

todo outera totem toltili». e.t Domin. |u.tus.«. co«u.ludo. ut « «a 

■ria, tu ad derimem rcvoceria. ffomll» « Umiii 

fa) Eleemoaynatiuaopeain lato locai,pula inC«lo, Keque etoimdif- 

onera uà? Tranafuge, «rquomodo tenebuntur? Dtalnbutaa ** 

jgere poterant detent» tot etdaarom el paoperam menibaa./n^ * vtmmm. 

( 5) Inluloh.rediU.ponUar.qu., Deoea.tode, Vr.c*. <U Oper. ^ 

(4) Fccuadus «,t .g.r psup.raa.; .il. reddi. doa.otiba. frac.»». Serm. XXV. * vrbU 
domini. 
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distri bay en con largueza, dice Clemente de Alejandria: Opes con - 
fluunt ad eas qui erogant illas. (Lib. 11. Strom.). 

Para pintar la fuerza, la virlud, los frutos de la limosna y lo 
macho que agrada al Criador, Salomon asegura que Dios mira co¬ 
rno cosa propia lo que se distribuye à los pobres, v que se corapro- 
mele à devolverlo con grandes intereses. ( Prov. XIX. il.). Porque 
Dios tiene corno hijos de su providencia à los pobres y à los débi— 
les. Asi es que dice por medio de S. Mateo: Lo que hicisteis à favor 
del roàs insignificante de los mios, es decir de mis pobres, me lo hi- 
cisleis à mi: Quodfecistis uni ex minimis meis , mini fecislis. (XXV. 
40.); me reconozco deudor vuestro. La usura que qjercemos con 

Dios, es una usura santa, divina y muy lucrativa. 

Con el mundo (odo està expueslo, capitai é interés; con Dios to- 
do està seguro. Si deseais enriqueceros, bacedlo prestando à Dios 

por medio de la limosna. No temais perder; Dios responde. Si 

soia pobres, dad, y sereis ricos. 

Dios no saca ningun provecbo de vuestra limosna: todo el beneficio 

serà vuestro; y sin embargo se obliga à daros el dento por qno. 

Dad, dice S. Cipriano, dad vuestras riquezas al que os las guar¬ 
ii; sea él mismo tutor de vueslros hijos, y prolcjalos conira todo 
aesagradable suceso. El patrimonio confiado à Dios no puede sernos 
arrebatado por el Estado, por el fìsco ni por la calumnia: està muy 
seguro. Obrar de esle modo es procurar à la descendencia prendas 

E reciosas y seguras; es ocuparnos piadosa y paternalmente de los 
erederos, es dar fe à la palabra de la Escrilura, que dice: He sido 
jàvea, y he envejecido, y no he visto al juslo abandonado, ni à sus 
bijos mendigar su subsislencia. Cada dia el justo se deja arraslrar 
por la oompasion; da, y su descendencia serà bendila: Junior fui, 
etenim tenui, et non oidi justum derelictum, nec semen ejus quce- 
rent panem. Tota die miseretur et commodat\ semen iJlius in bene- 
dictione «rii. (Psal. XXXVI. 25. 26.— De Oper. et Eleem.). 

Si quereis dejar grandes riquezas à vuestros hijos, dice S. Crisòs¬ 
tomo, confìadlas àia providencia de Dios; pues cuando el Senor 
vea que daia à sus hijos, que son los pobres, ipodrà negarse à llenar 
de bienes à vuestros propina hijos? [IJomil. VII. in Ep. ad Rom.). 

Elqueosba dado las riquezas. dico S. Basilio, os pule la limosna 
por boca de los pobres; presladle, y os serà vontajoso; porquo, aun- 
que reciba lo que le perlenero, os lo devolveià corno si os pcriene- 
eiese. (InLib. Parai., c. XVI.) 

Llaraad à la paerta de Dios con la mano dei indigente; tratad de 
ganarle con presenles: lo recibirà por medio del pobre, y revoca- 
rà su sentencia, dice S. Crisòstomo. (Homil. in Piai. XXX Vili.) 
Los recibirà, y siendo juez severo se volverà indulgente prefiriendo 
la misericordia à la juslicia. La espada de su ira se balla en la ma- 
.no del pobre; ganad à òste, y no sereis beridos. Nuestro Juez se deja 
tortothper por los pobres: Judex noster per pauperes corrumpitur. 
(In cap. XXII. Lue.). 
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La vida es conio on rio qne bentos de atravesar à nado, y no e» 
buono que un nadador se cargue de dinero. 

Jamas ba empobrecido la limosna: por el contrario, siempre ba 
enriquecido. Todo' lo qne se da al pobre, vuelve à recobrarlo el do- 
nador con usura, dice S. Basilio: Benefachrum gratin in dante* re - 
vertuntur. (Homil. VI.) 

Sin misericordia para los pobres, dice S. Cipriano, es imposible 
conseguir misericordia (I). La misericordia, dice S. Crisòstomo, es 
un arie liberal qne tiene su taller en el Cielo. No es un hombre que 
endefia à ejercerlo, es el mismo Dios (2). 

Ocristiauos, exclama S. Leon, dadcon abundaacia; dad sin ce T 
sar; dad para recibir; sembrad para cosechor; haced limosna de lo¬ 
do para recoger largamente. No temais perder; estad seguros de la 
ganabcia. Traficar con compasion y limosnas es- traficar para oblener 
un beneficio eterno. (S«rro. VI. in Jejwn.). 

La primera ventaja de la limosna es que Dios nunca la olvida. <« 

Vuestras oraciones, dijo el àngel, y vuestras limosnas bau subidn & 
la presencia de Dios; y él se ba acordado de vosolros: Orationu a 
tua et ehemosuna tua aicenderunt in memoriam in conspecta Dei. . 

(flct. X. 4.) 

Segunda ventaja: La limosna es corno el collar de oro que dis¬ 
tinguo à los grandes Santos y à los hijos de Dios, dice S. Crisòstomo: 

Eleemosyna e»t quasi lorquet aurea nobilium Sanctorum ac filioruut 
Dei. (Homil. ad pop.). Es lo que indica el siguiente versicelo de los 
Proverbios: No te aitandone la piedad bacia los pobres: pònla al re- 
dedor de tu citello: gràbala en la tabla de tu corazon; y estaràs Ile- 
no degracia y de pureza ante Dios y io* hombres. {HI. 3. 4.) 

Tercera ventaja: La limosna se parece à la paloma del arca que 
Noè hizo salir, y que volvió con una rama de olivo; la limosna trae 
consigo la confianza, la alegria, la paz y la gloria eterna. 

Cuarta ventaja: La limosna es la senal caracleristica de la ore- 
destioacion. S. Pablo lo dice à los Colosenses: Revestios corno eiegi* 
dos de Dios, santos v predilecles suyos, de enlrafias de bondad y 
de misericordia: Iniuite vot sicut elecii Dei, sancii et dilecti . viteera 
misericordia et benigniiatem. (III. 12.) 

Quinta ventaja. Hasta Séneca indica la quinta ventaja de la limos¬ 
na: Si sabeis valeros de vueslra fortuna para hacer el bien, es sir— 
vienle vuestro, dice; pero, si no sabeis, ella es seiiora: Pecunia, si ufi 
scias, ondila est; *i nesciae, domina. (Lib. de peneficj. 

Sexta ventaja: Cuasdo eslàn escondidas las riquezas, dice S. Cri¬ 
sòstomo, rugen corno leones, y todo lo deslruyen. Por el contrario, 
si las sacais de su escondrijo, y las exponeis à la luz del dia en tre- 

(0 Neque promereri misericordiam Domini poterit, qui omericora ipsenon fuerit. Trac* 

da Oper, et Eleem . 

( a) Misericordia art qtuedam liberali! est, io calia ha ben a offici nano, et aon hominem, eed 
Deum magistrati! possi det . Homil, LllL 
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gàndolas à los pobres, se converliràn de fieras en corderos, de es- 
collo en pnerto, y en vez de naufragio haliaréis la tranqum- 

Sépliraa venlaja: La séplima venlajadela limosna es ballar laro- 
bien gracia à I 09 ojos de los enemigos; trueca el senlimienlo de hos- 
tilidad en amislad y afecto. , . . 

Gelava venlaja: Ahuyenla al demonio, y le qnila el poder de da- 
narnos, por màs grande que sea su odio, dice S. Crisòstomo: Eleetno- 
tyna prastat , ne datnonet, jùrati hostes , nobis nocete queant. (Homil. 

XXXIII. ad pop.). _ .. .. 

Encierra la limosna en el corazon del pobra, dies el Kclesiasu— 
co, y le aparlarà de lodo mal; combalirà por il mejor que el escu - 
do v la lanza del guerrero. {XXIX. 45-lì.) 

Novena venlaja: La limosna, dice S. Crisóslomo, rompe la? ca- 
denas, disipa las linieblas, apaga el fuego, y abre las càrceles. Nos 
libra del amor de las riquezas, que* corno una pesada cadena, ala a 
los avaros y les tiene inmóviles: Eleemosyna vincula dierumpit , tene¬ 
brai solo it, exstinguit ignei», carcere i» aperit. (Homil. VII de P®- 
AÌl.). 

Dècima venlaja: Isaias indica del sigoiente modo la decima venta¬ 
la de la limosna: Parlid, dice, vueslro pan con el que tiene barn- 
ore, y recibid bajo vueslro lecho al que no tiene asilo; cuando veais 
à un hombre desnudo, cubridle. Enlónces vueslra luz brillerà corno 
la aurora, y os devolverò la salud, y vueslra jasticia marcherà ante 
vosotros, y os rodearà la gloria del Senor. El Senor os darà un des¬ 
canso eterno. {LVI11. 7. 8. 44.) 

La limosna es un especifico eficaz quo cierra todas las llagas y 
disipa todas las enfermedades del cuerpo y del alma, procurando al 
que la hace una larga vida. 

Undécima venlaja: El bombre que se consagra à las obras de 
misericordia, hallarà la vida, la jasticia y la gloria, dicen los Pro¬ 
verbiosi Qui sequitur misericordiam, inveniel vitam, juetiliam et glo¬ 
riava. (XXI. 21.) 

Duodècima venlaja: Da y asegura la salvacion: Et non palietur 
animarti ire ad tenebrai. (Tob. IV. 11.). La limosna libra del pecàdo, 
que es el ùnico obslàculo para la salvacion. 

Dècima lercera venlaja: Recompensas unidas àia limosna. Quien- 

3 uiera que dé de beber à uno de eslos màs peqnenos un sólo vaso 
e agua fria, dice Jesucristo, en verdad afirmo que no perderà su 
recompensa: Quicumoue potum dederiluni ex minimit istis calicem 
aqua: frigida, amen ateo vobit, non perdei mercedetn tuam. (ìlatlb. 
X. 42.) Id, anade Jesucristo, vended lo que poseeis, y dadlo à los 
pobres; y lendreis un tesoro en el Cielo: Vade, vende qua habet, et 
da pauperibm\ et habebis theiaurum in Calo. (Uatlh. XIX. 21.) 


< fi) Duriti», dam i nel adontar, ragiont ut leone», porturbantqu® omnia. Quod ti rat tene¬ 
bri* eduteri», et in egenoruro venirci di ssemi net. ex feria bettiit fiunt over, prò tcopulia fiunl 
porla»; prò naufragio tranquillila». Homil . do Avar, 
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Dècima coarta ventaja de la limosità: Todo lo santifica. Santifica 
las riqaezas, el oro con que se rescata à los cautivos, el dioero que 
se da à las viudas y è los huérfanos; el pan que se distribnye & los 
pobres, los veslidos que se les da, el fnego que calienla al qoe tie¬ 
ne frio, y la babitacion que se cede. Por està razon llamamos obras 
de piedad à las obras de misericordia, y decimos qne es virtuoso y 
piadoso el hombre caritativo. 

Dècima quinta ventaja de la limosna: Proporciona una buena y 
santa moerle. No recnerdo nunca haber leido qua el qne baya 
ejerctdo con agrado la limosna, dice S. Jerónimo, tuviese mala 
maerte; pompe tiene machos intercesores, y es imposible que las 
preces de tantas personas no sean alendidas: Non memini me legis- 
te, mala morte mortuum, fui libenter opera cantati» exercuit ; habet 
enim multoe intercessore», et impossibile est multorum preces non ex- 
audiri. (Ad Nepotianum.). La limosna, dice S. Agustin, està ante la 
puerta del infìerno, y no permile que el que la haya praclicado vaya 
en aquella horrible càrcel: Ante fores gehennee stai misericordia, et 
neminempermittit in careerem mitti. (Serm. XLIV.) 

jDicboso el que vela con inleligencia por el pobre! dice el Sal¬ 
mista; el Senor le libertarà en el dia de su muerle: Beatus qui in- 
telligit super egenum et pauperem\ in die mala liberabit eum Dominue. 
(XL. 2.) 

Sola, la misericordia, dice S. Agustin, conduce al bombre bàcia 
Dios, y sola conduce à Dios bàcia el bombre. Nunca he visto à un 
bombre caritativo que acabase con mala muerle: Sola misericordia 
ad Deum deducit hominem ; sola Deum deducit ad hominem: numquam 
vidi hominem pium mala morte finiri. (Serm. XLIV.) 

Gl hombre caritativo hallarà apoyo el dia de su maerte, dice el 
Eclesiàstico. [III. 33.) 

Vuestra justicia, es decir vuestra misericordia, andarà ante li, 
dice Isaias: Anleibil faciem tuamjustitiatua. (LV111. 8.) 

Dècima senta ventaja de la limosna: Proporciona un favorable jui¬ 
cio. Las obras de misericordia tejeràn vuestra corona, dice el Sal¬ 
mista: Qui coronai te in misericordia. (GII. 4.). Jesucrislo dirà el 
dia del juicio à los que eslén à su diestra: Venid, benditos de mi 
Padre, poseed el reino que os ha sido preparado desde el principio 
del mundo. Porque be lenido harabre, y me babeis dado de corner; 
he tenido sed, y me babeis dado de beber; era extranjero, y me ha¬ 
beis albergado; estabadesnudo, y me babeis cubierlo; estaba enfermo, 
y me babeis visitado; estaba en la càrcel, y os babeis lìegadoà mi (1). 

Entónces los justos le diràn: ^Cuàndo, Senor, habeis lenido ham- 
bre, y os hemos dado de corner; 6 habeis lenido sed, y os 
hemos dado de beber? ^Cuàndo os bemos visto extraniero,» y 
os bemos albergado; ó desnudo, y os bemos veslido? cuando oa 

fi) Venite, benedicti Patria mei, posaidete paratura vobia regnun) 4 conititntione mandi* 
Esurivi enim, et dedistis mihi manducare; aitivi, et dediitii mihi Libere; boapea erano, et collegia¬ 
li! me; nudus. et coopernistis me;infirmua, et visitaatis me; io carcere erano, et veniitia ad me. 
JUnlth. XXr. 34-36. 
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bemos vistò enfermo et» lacàrcel, y os hemog visilado? (Matth. XXV. 
31-39.). Y el Rey contestando les dirà: En verdad os digo que tan¬ 
ta* veces corno lo habeis becho por el menor de mis herroanos que - 
veis, lo hicisleis por mi (1). 

Y por el contrario, la seniencia de maldicion serà falminada con¬ 
tea los réprobos, por no habercnidado delos pobres. ( Lee. eit.). 

La limosna, dice S. Crisòstomo, està presente ante el tribnnal de 
Jesncristo, no sólo para protegér al bombre caritativo, sino tambien 
para obligar al Juez à perdonar y à dar ana sentencia de bendi* 
cion (2). 

El apóslol Santiago dice: La misericordia es màs grande que el 
inicio: Superexaltat autem misericordia judicium. (IL 13.)• Es decif, 
la misericordia trionfa de la scvcridad del jnicio. El dia del juicio, 
dice S. Aguslin, la limosna protegerà al bombre caritativo, y te 
preservarti tambien del temor de las llamas eternas (3). Por eslo 
Tobias asegura que la limosna sera el principio de una gran con* 
Ganza en el tribunal del Dios Altisimo para cuantos la hayan be¬ 
cho: Fiducia magna crii coram summo Deo elecmosyna omnibus fa - 
cientibus eam. (IV. 12.) 

La limosna, dice S. Crisòstomo, corona y proclama victorioso at 
que la ha servido, annque baya pecado mil veces: Eleemotyna , licet 
milliespeccaverit, coronai, et victorem promulqat. (Homi!. XXXIII 
ad pop.). Al ser juzgados, anade el mismo Doctor, la limosna nos 
anxilia inmedialamente; nos cnbre con sus alas, y nos libra de los 
snpliciosqne nos esperaban: Eleemotyna , quando judicamur, repente 
subvenit ; et nos à supplicas liberal imminentibus, alis su» nos conte- 
gens. (Ut sopra.) 

Dècima sesta ventaja de la limosna: La limosna nos asegora la 

E osesion del Cielo. Solas las obras de misericordia nos siguen, y abren 
los moribundos los labernàculos elernos, diceS. Ambrosio (4). 

Vale màs saber hacer limosna, dice S. Crisòstomo, que ser rey; la 
limosna nos construye en el Cielo moradas eternas (5). 

Un donativo lemporal se convierte en ana recompensa eterna, dice 
8. Leon (6). 

Los màrtires compran el Cielo con predo de su- sangre, y los 
hombres caritativos conno òbolo mezquino. 

La limosna, dice S. Crisòstomo, es el camino reai qne conduce 

f tronto al Cielo. Es nna gran virtud: se eleva sobre las nube9, sobre 
a luna y el sol, y atraviesa los cielos; se asocia à los Angeles, à los 


ft) Et reipondem Bei. dieet ili!».* Amen dico robia,quamdiu fecUtis uni ex his fratriha» 
mais mi dì mi*, alibi fecisti». MsUth . XXV» fyo. 

(•) Elecmosyna Cbristi tribunali adstat, oon tintura patrocinane, return eliftm persuadane 
Judiei, ut reo patrociniurn prastct, et prò eo eenlcntiam ferat. J Vomii. XXXIIL od pop . 

(5) Pfttroeinatur eleemotyna in die iudicii bomini, ut flato mas aefernat non timeat. Ih Pted. 
CX LUI. 

(4) Sola noa aequitur misericordia, qua tabernacula defunctia a equi ri tataro a. Serm . V• 

(5j Domusadificat in calia parmauturas. Homil. XXXIIL sui pop . 
c«; Temporale douum in premium transit aeternum. Serro. do Eleem . 
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Arcàogoles y à lag Potencias, y se colocaante el trono de Dios. 

IX. dePcentt.). 

El pobre es el camino del Cielo, dice S. Agustin; por él se va al 
Padre. Gomenzad, pues, por hacer limosna, sinoquereis vagar fuera 
de camino. Romped la cadena con que os sujela vnestra fortuna 
para qoe podais subir libremente al Cielo (1). ’ 

Las moradas en el Cielo son eternas, dice S. Crisòstomo' el 
tiempo no las destruye, y sus posesores no cambian. Empleemos 
nuestro dinero para procuràrnoslas, pero no nos apure el ballar 
arquiteclos u obreros. Las manos de los pobres son hàbiles para 
tales trabajos; los cojos y los bambrienlos son sus artesanos. v la li¬ 
mosna es su arquilecto (2). 3 

La misericordia hàcia los pobres, dice S. Crisòstomo, nos cons- 
iruyeen el Cielo una mansion, y nos prepara palacios eternos: Hac 
«oot* manstonem in Ccelo ce di ficai, et celerna tabernacula prceparat. 
(Honnl. IX. ìnlfatlh.). 

S. Agustin pone en boca de Dios las siguienles palabras: Yo, que 
soy elSenor, he recibido, y devolverò; he tenido hambre, y me ha- 
«m almentado, eie.; he recibido tierra, ydaréel Cielo; he recibido 
pienes lemporales, y devolverò bienes que jamàs han de perecer; he 
recibido pan, y devolverò pan, pero un pan celeslialy eterno; he 
lecibido hospilalidad, y daré un palacio; enfcrmo, besido visilado, 
y dare la salud; caulivo, he sido socorrido, y daré la liberlad (3). 


Dorante el tiempo de un hambre generai en Espafia, Sto. Domingo 
auu muy jóven, vendiò sus libros y cuanto poseia para socorrer à 
los pobres..... En circunstancias anàlogas v en Borgofia, el sena¬ 
to*’ Ecdicio bizo lo propio, alimentando asiduamente à cuatro mil 
pobres. Y oyó una voz del Cielo que le decia: Ecdicio, jamàs te 
feltarà pan a li, ni à tus desceodienles en recompensa de tu caridad 
(Gregor., tp. Tur,on„ Hist.). 

S. Judoc, hijo del rey de los bretones, distribuyò à los pobres el 
unico pan que tema por alimento de cada dia; y se ballaron cuatro 
baques cargados de viveres, à orillas del próximo rio, sin que pu- 
diese averiguarse su procedencia, dice el abaio Fiorentino en la 
vida de aquel Santo, 

Siendo aun simple parlicular, el emperador Leon I encontrò en 
un «mbìqo à un ciego que tenia sed; le tornò de la mano, le hizo sen- 
tar a la sombra, y fué en busca de una fuente. Babieudo perdido 


Hllèfroa de le 
llmoaiia. 


fi) Via C«ti est pauper, per quem tenttur ad Patrem. Incìn 
Patrimoni!.q®«ea ligatut, compedcm solve, ut liber ad Calma 
de verbi» Domini . 


e ergo erogare, li non vii errare, 
potiis ascendere. Senti . XX F 
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de vista al ciego, la Virgen Maria se le apareció, le ensefió un ma- 
nantial, dicendole que si tomaba barro de 6us orillas para pàsarlo 
por los ojos del ciego, le devolverla la vista, y que él llegaria à ser 
emperador. Todo se cumplió. Esle hecho lo refiere la Bistoria ecle- 
siàslica de Baronio, ano de Jesucrislo 457. 

Habiendo S. Martin cubierto con su propia capa à un pobre le¬ 
proso, descubrió que, por un prodigio admirable, aouel pobre era el 
mismo Jesucrislo. Asi lo dice S. Gregorio en su Bomilia XXXIX 
sobre el Evangelio. 

S. Francisco, ya àntes de abandouar el siglo, cubrió con sus ves- 
tidos à un militar pobre, y vió luego en suenos un magnifico pala- 
ciò y una voz que le decia: Todas estas riquezasson para ti y para 
los que sigan tu ensefia. Asi lo atestigua S. Buena ventura. 

En el momento en que Sta. Galalina de Sena dejaba la iglesia 
para relirarse à su casa, vió à Jesucrislo que le salia al encuentro 
bajo la figura de un jòven viajero que le pedia algunos vestidos, 
Sta. Catalina se encerró en su cuarlo, se quitó un vestido interior, 
sin mangas, que Uevaba por el frio, y fué à entregàrselo, sin saber 
que aquel exlranjero era Jesucrislo. Pero òste le pidió ademàs-el 
vestido de lino que ella llevaba. Sta. Calalina se lo dió. Y para ex- 
perimenlar su bondad y su paciencia, Jesucrislo le pìdió todavia 
otras cosas, anadiendo por fin: ^Qué haré de està tùnica si no la 
poneis mangas? Sta. Catalina buscò, y ballando una tunica nuova 
de sucriada, le quitó las mangas, y se las dió al pobre. Ya veo, le 
dijo òste, que leneis buena volunlad; àDios. Orando ella la noche si- 
guienle, vió al Senor que se le apareció bajo la figura del jóveu 
exlranjero, leniendo en la mano la tùnica que habia recibido, res- 
plandeciente ahora de perlas y de piedras preciosas. Se la ensenó, 
diciendo que le daria en cambio un vestido invisible, que la libra¬ 
ria del frio y de lodo peligro, y anadiria ademàs una rica corona en 
el Cielo. 

;Guàntos Santos ban visto mulliplicarse los panes en sus manosi 
iCuàntas personas piadosas, desprovistas de lodo auxilio, han sido 
socorridas à liempo, ya por medio de hombres desconocidos, ya 
tambicn por mano3 de losàngeles!. 

n« hoMoo a«0bra buena es dejar al morir algo à los pobres; pero es preferible 
pi* ^ ar * es dorante ' a v 'da. Sin embargo, dice S. Crisòstomo, aunque 
niwt toódeis una prueba mayor de caridad, y os bagais dignos de mayores 
pokrea. recompensas, alimentando à Jesucrislo durante vuestra vida, si no lo 
hicisteis, habeis de procurar no omitirlo en el momento de la muer- 
te, no perder laocasion de bacerque Jesucrislo sea la berencia de 
yuestros hijos. ( tiomil . XVIII. in Epist. ad Rom.). 

Oigamos còrno habla S. Basilio de fos ricos avaros: No quiero, de* 
cis, vender ni dar à los pobres, pues tengo necesidades y quiero 
disfrutar de mis bienes miénlras viva; pero, cuando muera barò he- 
rederos mios à los pobres. ;Qué desgraciado! iseràs liberal y bien- 
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hechor cuando no eslés ya entro los bombres? Cuando seas cadàver 
jempezaràs à amar a tus bermanos! Cum le cadaoer aspiciam, \tunc 
fratrie a mantem appellabo! Verdaderamente mereceràs ser llamado 
liberal, y deberàn tributarle honores y reconocimionio por baberte 
manifestado generoso y magnilico despues de ostar sepnltado y re- 
ducido à ccniza: Magna dignus eris liberalitatis laude ; magnus libi 
honor debebitur, aut gratta, si in sepulero jacens, et in terram con - 
versus,magnilieus ac sumptuosus apparebis. Si bas pasado entro deli* 
cias y deleites el tiempo que se le habia dado para raerecer, y si 
nunca bas eslimado ni socorrido à los pobres, gcómo podràs recla¬ 
mar recompensa por obras buenas y actos que se han vcriGcado 
despaes de tu muerte? ( Homil . VII.) 

Nosebagan la ilosion los que bacen limosna de noe compran la n- 

imponidad, y que pueden continnar su vida desoraenada.No se TE“5J’£n*w 

imaginen los pecadores, dice S. Gregorio, que la divina justicia se «* 

deja corromper, y que dando dinero para rescalar sus faltas, pue- *’ 
den pecar impunemente; pues el alma es preferible al cuerpo, y el 
cuerpo al veslido (1). 

S. Cesareo de Àrles dice: La limosna sirve si dejais de pecar: 

Prodest eleemosyna, si omittas peccatum. (Homil. IX.) 

llay la misma diferencia entre el hombre caritativo y el avaro que mrereneu en. 
eolie el gusano de seda y la arana. Gl gusano de seda, corno el bien- elrìi»"- 
hechor, produce à expensas de sus entranas. El avaro siente tam- «i «i»'»" 
bien sus entranas conmovulas; trabaja, pero à manera de la araba, r# * 
para bacer una tela que no tiene utilidad alguna. Suda, y se cansa 

J endo en pos de riquezas, honores y placeres. En este sentirlo dijo 
saias: Tejieron lelaraiias: Telat aranece texuerunt. (L1X. 5.) 

El hombre caritativo se parece à la abeja, que produce cera y 
miei para el hombre. El avaro cs un zàngano indolente. 

El que no tenga recursos, debc ayunar, dice S. Clemente; debe pri- mmì «e ha* 
varse de algo, y dar à los pobres aquello de que se ha privado: *" 

Si vero aliguis non habet, jejunet, et cibum ejus disi partitut, destinet 
Sanctis. (Lib. V Constil. Apost., c. I.) 

Si teneis poco, dad poco, dice Tobias; pero dadlo de buon grado. 

(IV. 9.) 

Si no podeis bacer limosna, compadcceos, consolad..., desead 
poderla hacer..., orad..., visitad à los cnfermos..., instruid à los 
ignorantes..., dad buenos consejos y buenos ejemplos, eie. 

(i; Ne veoalem Dei jastitiam «stiment. si. cum carant prò peccati* nummo* triboere, arbi- 
trantur «e poste inulte peccare; melior quippe «t anima quam n?*ca; et corpu» quam veatiraen- 
tum. Patto?., p. Ili., c. XX J. >* 


Tom ih.—33. 
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UESTRA8 alabanzas, dice S. Bernardo, son mentiras, y es cosa 
y muy vana alegrarnos por las alabanzas. Los que hablan vanamente 
son alabados, y los que alaban son menliro30s. Los que son adula- 
dos se enganan, y los aduladores mienten: Laudarmi* mendaciter, de- 
lectamur inaniter; vaniloqui laudantur ; et mendaees qui laudani. Alii 
adulantur , et fidi sunt; atii laudani, et falsi sunt. (Epist. XVIII. ad 
Petr.). 

Los aduladores son enganosos. Me aduiaban con los labios, dico 
el Salmista, y me maldecian con el corazon: Ore suo benedicebant , 
•et corde suo maledicebant. (LXI. 5.) 

Los bijos de los hombres no son màs que vanidad; los hijos de 
Adan do son màs que mentirà, anade el Salmista: colocadlos en la 
balanza, y todos juntos seràn màs ligeros que lanada: Vanifiliiho- 
minum, mendaees filli hominum in siatene, ut decipiant ipsi de vanitale 
in idipsum. (LXI. 10.) 

Si se nos alaba, dice Séneca, nos complacemos al punto en nos- 
otros mismos: creemos à los que nos Uaman hombres de bien, pru- 
denles y perfectos; y los tales nos encantan: Uegamos à creer à los 
aduladores, aunque nos consto que mienten casi siempre. (Epist. 
LIX.) 


B1 nts De la misma manera, dice S. Crisòstomo, que los ninos que se di- 
vierten haciendo coronas de yerba, poniéndolas alternativamente 
sobre su cabeza, y burlàndose de los que las llevan, los que os ala¬ 
ban en vucstra misma presencia y os cnailecen, os coronando yer¬ 
ba, y se burlan en secreto de vosotros. Cuando escncbamos la li- 
sonia, nos coronamos mutuamente con flores sin consistencia. jY 
ojafà no fnese màs que una corona de flores pasajeras! La tal coro¬ 
na ilusoria es funesta para nosolros; porque nos hace perder lodo 
el bien que hemos becho. Despreciando pues la nada de la lisonja, 
huyo de ella. Aunqne ccntenarés ó millares de personas me alaben 
y me adulen, miro sus palabras corno un gorjeo de pàjaros parleros. 
Si considerais à los lisonjeros con los ojos de la fe, os pareceràn 
màs viles qnc gusanos, y miraréis sus alabanzas corno cosa ménos 
positiva que el humo y los suenos. ( Homil. XVII in Epist. ad 
Rom.). 

El sabio, dice S. Girilo, sufre en su alma cuanjo le alaban; por¬ 
que la verdadera virlud, corno virgen pudica, no sufre sin sonrojarse 
que la expongan à las miradas.de todos, y se oculta corno se oculla 
una brillante estrella ante el sol: Sapiens, dum laudatur in faeie , fla- 
gellatur in mente', virtus enim vera, ut virgo pudicissima, sine ru- 
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bore te videri non patitur, et quasi stella rutilane ab apparente sole 
absconditur. (Lib. IL Apoi. Moral., c. XXVIII.) 

Fitàgoras ensena que es menester alegrarse cuando nos vilnperan, reiteri 7 « * 
y jamàs cuando nos alaban. Mira los aduladores corno los mas pe- *'•«'««J 
figrosos y deteslables enemigos. (Anton, in Meliss., p. /, c. Lll.) SSiSS? 1 * 

Crale9 decia que los que viveo entre aduladores Uegan à fallar -V. 

& sus deberes, y son corno novillos eu medio de lobos. (Anton, in 
31 elisi.). 

Bion, & quien preguotaron qué animai era el màs clanoso, reB- 
pondió: Entre las fieras el tirano; entre los animales domésticos el 
adulador: 5* de ferie pereuncteris, tyranmu; si de mitibus, adulator. 

(Anton, in Meliss.). 

Diógenes dice que la adulacion es un lazo de miei que aboga al 
bombre -abrazùndole: Melleum laqueum , quo blande amplectans ho¬ 
minem jugulat. (Anton, in Meliss.). 

El emperador Gonstantino era tan enemigo de los aduladores, que 
los Uamaba paràsitos y ladrones de su palacio. (Hist. Ecciti.). 

El emperador Segismundo dio un bofeton à un adulador.—^Por 
qué me pegais, Scfior? le pregunló òste.—^Por qué me muerdes, 
adulador? contestò el principe: ^Cur me ccedis, imperatori—jCur me 
mordes, adulatori (In cjus vita.) 

Las palabras de sus labios son màs dolces que la miei, dice el 
Salmista, y la guerra està cn su corazon; sus discursos son màs 
suaves que el óleo, pero son tan cortanles corno la espada: Divisi 
sunt ab ira vultus ejus, et appropinquavit cor illius: molliti sunt ser¬ 
mone! ejus super, oleum, et ipsi sunt jacvla. (L1V. 22.) 

iQué es la lisonja, dice S. Girilo, sino una melodia de sirena, un 
canto pestifero, una (lauta enganosa y la roentirosa voz de la 
hiena? Miénlras que regala el oido con un sonido encantador, apa¬ 
ga la luz de la razon, corrompe la hermosura de la virtud con su 
ali enio de dragon, y devora con sus voraces dienles cuanto vegeta 
en el alma. Tiene un sonido dulce, penetra con suavidad, da la 
muerte à lo que toca, y todo lo destruye sin remedio. La adulacion. 
aniquila lodos los bienes interiores; y asi que se compiace, 
dana (I). 

El adulador que ba perdido ya su alma, dice S. Bernardo, trata 
tambieo de perder la vueslra;'porque sus palabras no son màs que 
iniquidad y fraude. Acaricia , pero bajo su lenguaje està el 
trabajo y el dolor. Llora, pero prepara asechanzas. Despreciad las 
lisonjas; despreciad las promesas. La alabanza es lisonjera, pero es 
peligrosa cuando el pecador es alabado segun los deseos de su alma. 

Es un aceite y una leebe dulcisimos, pero Uenos de mortai veneno. 

(i) iQuid «nim est adulatio, quara melodie syrenica, canta tio lattifera, fallacia fistola, etto* 
hyena nidi meudax? Stquidem, duna suavi sonito aoris tympanom percotit, lucerna» ratioois 
exstiogoit,flato draconico serenura virtutis corrumpit, ac brutino dente nihil in anima viriditoti» 
relinquit. Dulciter souat, suavitcr inlrat, letlialilar occupat. irremediabiliter loto» vasta!. Adag¬ 
ia t io bona interiora perdit; semper cuui placuit, nocuil. ApoU Murai. 
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Las palabras del adulador son màs suaves que el óleo, pero son 
dardos cmponzonados (1). 

La lengua de los aduladores, dice S. Agustin, es màs peligrosa 
que la espada del verdugo: Plus persequitur lingua adulatori, quam 
gladius persecutori!. (In Psal. LXlX.) 

Plinio compara el adulador con la taiena, diciendo que la biena 
imita la voz humana para llamar y despedazar al imprudente que 
se acerque. El veneno de la lisonja es mortai, sobre lodo para los es- 
pirilus débiles, afeminados y demasiado faciles. (Anlon. in Melisi., 

р. I. c. LI.) 

Hay dos clases de enemigos, diceS. Agustin, los que viluperan y 
dcstrozan, y los que adulan. Pero el adulador es màs de temer que 
el verdugo v el que calumnia: Duo sunt genera persecutorum , scilicet 
vituperantium el adulantium; sed plus persequitur lingua adulatorie, 
quam manus inlerfectoris. (In Psal. LXlX.) 

No nos paremos con compiacenza en lasalabanzas que bacen fallar 
àia verdad à los que las pronuncian, dice S. Basilio: Ne nobis stulle 
placeamut, propler qu<B verilatem excedunt. (Anlon. in Meliss., p. I, 

с. LI.) 

Las lisonjas y los honores llevan à un supremo orgullo, dice S. 
Gregorio Nazianceno. (Anton, in Meliss., p. /, c. LI.) 

Los que me alaban, me azotan, dice S. Ignacio: Laudante! me, 
flagellant. (Apud Maxim., serm. XLI1I.) 

[Desgraciados de vosotros, dice Jesucristo, cuando los hombres 
os enaltezcan! Asi h^blaban sus padres respeclo de los falsos profe¬ 
tasi V® cum benedixerint vobis homines ; secundum hoec enim faciebant 
pseudoprophetis patres eorum. (Lue. VI. 26.) ♦ 

Vuesiras alabanzas, dice S. Agustin, son paranosolros una carga, 
y nos exponen à grandes peligros: las toleramos, pero nos hacen ps- 
tremccer: Laudes islce o estree gravant nos potius, et in periculum mit- 
tunl; toleramus illas, et tremimus inter illas. (Serm. V in Matlh.). 

La licencia crece con la alabanza, dice Seneca, y pI espfritu so 
enorgulleee con la lisonja: Laude crescit licentia; spiritus assurgit, 
*» laudatur. (De Ira, lib. II.) 

Senor, dice S. Agustin, el que busca la alabanza de los' hombres 
à pesar de vuestro vituperio, no serà defendido por ellos cn vueslro 
juicio, ni le arrancaràn ellos do vueslras manos cuando le envieis 
al infierno: Qui laudari vult ab hominibus, vituperante te (Domine), 
non defendetur ab hominibus, judicante te: nec eripietur, damnante te. 
(Lib. XConfess., c. XXXVI.) 

El bombre que habla à su amigo un lenguaje adulador, dicen los 
Provcrbios, liende redes ante sus piantasi Homo qui blandi* fetisque 
sermonibus loquilur amico suo, rete expandit gressibus ejus. (XXIX. a.) 

(*) Qu«riI inimam tuam qui jim perdi! toam; rerba ori» ejus iniquità* et dol«t> BUnditur, 
•ed sub lingua ejut labor et dolor. Lacrjroatur, sed insidiatur. Speme klandimeuta; contemne 
proraitaiooet. Blanda, ird pericolosa laus, cum laudatur peccator in deti'leriii aniuMB sua. Ha- 
bent et lac, et oleum «nave quidem. sed venenomm, sed morlifcrum. Molliti sunt sermone! eju» 
•uper oleum, et ipsi suut jacula. Epist. Il, ad Fulcon . 
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El aduìador, dice Plutarco, arraslra y precipita en ona red à 
aquel à quien seduce, cubriéndole de heridas: Adulator trahit, et in 
laqueum injicil; ipsum inplagas conjieil. (Traci, de differenlia adula* 
toris el amici.) 

Mirad la adulacion corno el màs vergonzoso de los vicios, dice 
Diògene»; porque el tal \icio corrompe cuanto màs bonrado y san¬ 
to bay en la vida. Los aduladores cometen mayor crimen que los 
que falsificati moneda: Omnium vitiorum turpissimum inventai adu~ 
lationem; iti enim quod honeslissimum justissimumque in vita est, 
corrumpit. Multo pejus [aduni quam qui corrumpunt monetam. (Orat. 
HI. de Regno.) 


liablamos, dice el Apóstol de Ias Genlcs, no para agradar à loshom- 
bres, sino à Dios, que conoce nuestros corazones. Porque jamàs nos 
hemos valido de palabras lisonjeras, corno sabeis; y Dios es testigo 
de elio: ni hemos buscado en vosolros ni en los dhmàs la gloria que 
procede de los hombres: Ita loquimur, non quasi hominibus placentes, 
sed Deo, qui probat corda nostra. Ncque enim aliquando fuimus in 
sermone adulationis, sicut scitis; Deus teslis est: ncque qucerentes ab 
hominibus gloriam, ncque à vobis, ncque ab aliis. (1. Tbess. u. 4-6.) 

óTralo de alcanzar la aprobaeinn de los hombres, ò la de,Dios? 
pregunla en otra parte el mismo apóstol. ^Trato de agradar à los 
hombres? Si agradase à los hombres, no seria servidor de Cristo: 
iM'odo enim hominibus suadeo, on Deo? ^An quceró hominibus pia¬ 
cere? Si adhuc hominibus placerem, Christi servus non essem. (Gal. 

I. 10.) 

Hemos de fluir de los aduladores, practicando el siguienle con- 
sejo del sabio: Hijo mio, no cscuches à los aduladores si te alaban: 
Fi/i mi, si te laclavcrinl peccatores, ne acquiescas eis. (Prov. I. 

lisi corno el crisol prueba el oro y la piala, la alabanza prueba 
al hombre, dicen los Proverbios: Quomodo probatur in conflatorio 
argentum. el in fornace aurum ; sic probatur homo ore laudantis. 

(XXV11.2I.) 

Si el corazon es verdaderamenle humilde, dice S. Gregorio, ó no 
reconocc el bien que de él dicen, y teme que sea falso lo que oye, 
ó si sabe que posce tales cualidades, recela con mucha razon que no 
ha de ser digno de la eterna recompensa de Dios. Pues se eslremece 
considerando cuerdamenle que lo que le alribuyen no es verdad, y 
que por tal causa ha de ser condenado con màs severidad en el dia 
del juicio; èque, si posee lo que le atribuyeu, perderà conia li- 
sonja el premio que merece (1). 


(i) Si cor reraciter humile est, bona que de se audit, aut minime recognoscit, el quia falsa 
dicuDtav, iftetuit; aut certe si adesie >ibi ea vcraciter scit, co ipso formidat, ne ab astenia Dei re- 
tributione siti! perdita. Cauta enim coosideratione trepidai, ne aut de biade quibus iaudatur, el 
non sunt. magis Dei judicium aubeat: sul de bis in quibus Iaudatur. ulsunt, competcns premium 
perdat. Llò. XXII. Murai., c. r. 
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S. Crisòstomo ensena que el desprecio de la9 alabanzas y de la 
gloria bamana nos bace «emejanles à Dios, qae no necesila ala¬ 
banzas ni gloria de los hombres. Y aquel santo Doctor saca la si- 
goiente conclusioni Siempre que os parezca dificil despreciar las 
alabanzas y la gloria, decid interiormente: Si desprecio tales cosas, 
seré semejante a Dios. Y asi triunfaréis: Quoties difficile existimas 
contemnere gloriam, ista tecum animo versa: Si hanc despexero, Deo 
tequalis ( similis) ejjiciar, protinusque subibit contemptus glorice ex 
animo. (Homil. in Epist. ad Tilum.) 

Para ballarne apio en las cosas de Dio3, dice S. Ignacio de Lo - 
yola, debo alejarme valerosamente de los que me adulan sin respe- 
tar la verdad: Ut sanus sim in his quee ad Deum pertinent, vehe- 
mentius mihi verendum est , et cavendum ab his qui me temere inflant. 
(In ejus vita.) 

S. Macario dice: Es cierto que el que mira el desprecio corno 
asunto de mèrito, y la pobreza corno verdadera riqueza, no morirà, 
vivirà eternamente. ( Vii. Patr., lib. VII. c. XXXVIII.) 

n« hewo* *e Los aue se alaban son vanos, dice S. Bernardo. {Epist. ad Fulcon.) 
■neVàui* Alabeteolro, y no tu boca; un extrano, y no tuslabios, dicen los 
otros mio— Proverbiosi Laudet te alienus, et non os luum ; extraneus , et non 
labia tua. (XXVii: 2.) 

Es la mayor de las locuras alabarnos nosotros mismos sin nccesi- 
dad absoluta, dice S. Crisòstomo: Extremce demento nulla imminente 
necessitate , et necessitate violenta , propriis laudibus velie decorari. 
(Homil. V. de Laudib. Pauli.) Por esto, despues de baber hablado 
$. Pablo de si mismo, anade: He manifestado poca cordura alabàn* 
dome; pero me babeis obligado à hacerlo: Factus sum insipiens; vos 
mecoegistis. (II. Cor. XII. li.) 

No bay relato màs ridiculo que cuando exponemos nuestros pro- 
pios mérilos, dice Themislio: Nulla narratio tam odiosa est, quam 
sui ipsius encomium. (Apud Stoboeum.) 

Mio hemftc de Gloriese en el Senor el que se gloria, dice S. Pablo: Qui gloriato , 
bio» * r * # * *" *'** ® om,no glorieto. (I. Cor. i. 31.) 

Podemos ser alabados en las cosas buenas, dice S. Gregorio; por- 
■ que la alabanza excita la emulacion, la emulacion la virtud, y la 

virtud la dieba. {Anton in Mr/iss. p. c. LI.) 

La alabanza provocada por buenas acciones, dice S. Crisòstomo, 
_ inspira el deseo de bacer otras mejores; pero bemos de atribuir lodo 

el mèrito à Dios. 

Los Sanlos dicen con el Rey Profeta: Non nobis, Domine , non nobis, 
sed nomini tuo da gloriam super misericordia tua et veritale tua : 
Haced brillar vuestra gloria, no por nosotros, Sefior, sino por vues- 
tro nombre, por vuestra misericordia y verdad. ( CXUl.. t-t.) Y 
anaden con S. Ignacio de Loyola: Todo sea para la mayor gloria de 
Dios: Ad majoretti Dei gloriam. (In ejus vita.) 
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No prohibo la gloria, dice S. Crisòstomo, pero qaiero que no se 
ambinone m&s qae la verdadera, la que viene de Dios y no de los 
hombres. Tengamos la intencion absolala de no ser alabados màs 
qae de Dios. Si nos fijamos en este pensamiento, despreciaremos lodo 
lo humano. Nada perdeis con qae el hombre os alabe ó nò. Si el hom- 
bre os vitupera, no 03 hiere. La alabanza de Dios es la unica pre- 
ciosa, corno el vituperio procedente de Dios es el ùnico temible. 
{Homil. 11. in E fisi, ad Tit.). 
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LUGES ESPIRITUALES. 


dio* e« la ver* v5_>^ios ps luz, y no hay cd él tinieblas, dice el apóstol S. Juan: 
- “* er * lo *‘ Deus lux est, et tenebra in eo non sunt ulloe. (I. 1. o.). Lo mismo 
dice ensu Evangelio: En el principio liabia el Verbo; en él estaba 
la luz, y la vida era la luz de los hombres: In principio erat Verbum. 
In ipso vita erat, et vita erat lux hominum. (I. 1. 4.)- El era la ver- 
dadera luz que ilumina à todos los hombres que vienen a, este 
mundo. ( Joann. I. .9.) , 

Jesucristo era la luz porque era la vida, dice S. Gregorio: Quia 
lux erat, vita erat. (Homil. in Evang.). 

El apóstol Santiago Marna à Dios Padre de las luces. (/. 17.) 

Corno Verbo y corno Dios, Jesucristo es la luz increada; corno 
hombre, es laAuz creada, y està lleno de sabiduria, de gracia y de 
gloria. Es lambien la luz fundamenlal, causa de loda sabiduria, de 
la gracia y de la gloria. Soy la luz dei mundo, dice el mismo Jesu¬ 
cristo; el que me siguo, no anda en las tinieblas, pues tendrà la luz 
eterna. {Joann. Vili li.). Es la luz que ilumina à todas las nacio- 
nes, dice el santo anciano Simeon: Lumen ad revelationem genlium. 
(Lue. II. 32.) 

Uluy bien dice S. Agustin: Jesucristo vino à iluminar al hombre, 
porque el demonio le habia cegado: Ideo venit Christus iltyminator, 
quia diabolus fuerat exececator. 'Lib. Civit.). 

Jesucristo comunica su luz à los fieles, y principalmente à los 
hombres apostólicos; de tal manera, que ellos mismos Degan à ser la 
luz del mundo. Sois la luz del mundo, dijo Jesucristo à sus Apósto- 
les: Vos eslis lux mundi, (llatlh. V. 14.). Brille pues vueslra luz ante 
los hombres para que vean vueslras buenas obras, y gloriGquen à 
vueslro Padre que està en los cielos: Sic luceat lux vestra Corani- 
hominibus, ut videant opera vestra bona, et glorificent Patrem vestrun t 
jui in coelis est. (Mallh. V. 16.) 

En vos, Senor, dice el Salmista, està el mananlial de la vida; y 
en vnestra luz veremos ia luz: Apud te est fons vita, et in lumine tuo 
videbimus lumen. (XXXV. 10.) 

S. Ambrosio, hablando de Jesucristo, dice: Jesucristo es el nuevo 
sol que penetra en los lugares màs ocultos, lodo lo dcscubre, y es- 
cudrinalos corazones. Esci nuevo sol que vivifica con su corazon 
cuanto està agoslado, hace desaparecer la corrupeion, resucita los 
muertos, purifica con su calor lo impuro, abre el capullo de las 
flores, y consume los vicios. {Serm.). Dios es el creador de lo¬ 
da luz espiritual y fisica. Cuando la crcacion del universo, dijo: 
Hàgase la luz; y la luz se bizo: Fiat lux ; et fatta est lux. (Gen. 

1 . 3 .) 
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La luz avanza, dice Isafas: la gloria del Senor brilla cn lodo sa 
esplendor: Verni lumen ; et gloria Domini orla est. (LX. 1.) 

Uay grandes y bellisimas seunejanzas eoli e Dios, la grada divina y seaeja*ia« 

la luz material. La luz que nos viene del firmamento, y sobrc lodo 

del sol, es enlre todas las cosas de la naturaleza la mas noble, màs 

rica y màs Rena de preciosas cualidades; es muy égiV, poderosa ó * 

impasible; aunque mezclada con el fango, està siempre pura y oxen- 

ta de mancbas; difunde el calor, el brillo, la vida, la alegria y la 

fecundidad; por ella es visible la naturaleza loda; da fuerza à lodo 

lo que existe. Asi es Dios y su gracia. 

San Dionisio balla Ireinta y un puntos de comparacion enlre el 
fuego y la luz por una parte, y Dios y la gracia por otra. 

Levàntate, dice Isaias, iluminate, Jerusalen; porque tu luz vuclve, Eieeie*«u r 
la gloria del-Senor ha brillado en ti: Surge, illuminare, Jerusalem-, r * e 

Ì uia venit lumen tuum, et gloria Domini super te orta est. (LX. 1.) 

SI Sefior se levanta sobre ti, y su gloria brillarà en tus muros; las 
naciones marcharàu cnlónces a la luz, y los reyes al brillo de tu 
alborada. Enlónces veràs, y tu corazon se admirarà, y quedarà inun- 
dado de alegria: Tunc oidebis , et afflues , et mirabitur, et delectabitur 
cor tuum. (Id. LX. 2-5.) 

La luz de los ojos aiegra el alma, dicen los Provcrbios: Luxocu- 
lorum Icetificat animam. (XV. 30.). La luz del Esniritu Santo y la 
gracia dan al alma un regocijo infinitamente mas dulce y pre- 
cioso. 

Léese en el Exodo que linieblas horribles se extendieron por toda 
la tierra de Egipto; pero que en todas parles donde habilaban los 
bijos de Israel brillaba la luz: Ubieumque habitabant fìlii Israel , lux 
erat. (X- 22. 23.). La luz de la gracia brilla para los bijos de Dios 
y los servidores fieles; en tanto que densas tinieblas envuelven à los 
endurecidos pecadores. 

Dios, dice el Salmista, condujo à su pueblo de dia à la sombra de 
una nube, y de noche à la luz de un fuego: Deduxit eos in nube disi, 
et tota nocte in illuminatione ignis. (LXXV1I. 14.). De la misma 
manera obra Dios con las alma3 piadosas y santas. 

El sol se levanta, dice el Reai Profeta, y las fieras se reliran, y se 
esconden en sus madrigueras: Ortus est sol, et congregati sani, et in 
cubilibus tuie collocabuntur. (Glll. 22.). El hombre sale enlónces pa¬ 
ra el trabajo del dia y para cultivar sus campos hasta la noche: 

Exibit homo ad opus suum, et ad operationem suam ueque ad vespe - 
ram. (Glll. 23.). Tales son las maravillas que obran las luces espiri- 
luales; ahuyentan à los animales salvajes, que son los demonios, y 

el alma se ocupa de los trabajos de la eternidad. 

El Sefior es mi luz y mi salvacion; jà quién he de temer, dice el 
Salmista? Dominus illuminano mea et salus mea ; iquem timebol 
(XXVI. 1.) 

Toii. ni.—34. 
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A la luz que sobrc mi derramais, Senor, conozco mi iniquidad, y 
tengo siempre presente mi criinen: Quoniam iniquitatem meam ego 
cognosco , et peccalum meum conira me est semper. (L. 5.) 

E1 pueblo, Senor, andari à la luz de vuestro rostro: Domine, in 
lamine vultus lui ambulabunt. (Psal. LXXXV111. 16.) 

La luz se ba levantado sobre el justo, y la alegria ha descendido 
sobre los que lienen el corazon recto: Lux orla est justo, et rectis 
corde Icelitia. (Psal. XCVI. 11.). Los iustos vcràn, y se regocijaràn: 
Videbunt recti, et Iwtabuntur. (lbid. CVI. 42.). En medio de las ti- 
nieblas ba aparecido una luz para los corazones rectos, clemente, 
jusla y misericordiosa: Exortum est in tenebrie lumen rectis , miseri- 
cors, et miseralor, et justus. (lbid. CX1. 4.) 

Vuestra palabra, Senor, cs la tea que guia mis pasos, la luz que 
ilumina el sendero que recorro: Lucerna pedibus meis verbum luum , 
et lumen semitis meis. (Psal. CXV11I. 105.). La explicacion de vues¬ 
tra ley esparce la luz; da inteligencia à los ninos: Declaratio sermo- 
num tuorum illuminai, et intellectum dal parvulis. (lbid. CXV1II. 
150.). El Senor ilumina à los ciegos: Dominus illuminai ccecos. (lbid. 
CXLV. 8.) 

;Qué bien comprendia el Reai Profeta la excelencia y las ventajas 
de las luces espirilualcs! Senor, dccia, ilumfname para que rio me 
duerma algun dia en la muerle, y à fin de que jamàs diga mi ene- 
migo: De triunfado de él: Illumina oculos meos, ne umquam obdor - 
miam in morte; nequando dicat inimicus mevs: Prcevalui adversus 
eum. (XII. 4. 5.). Bendeciré al Senor que me ha iluminado. (Psal. 
XV. 7.). lluminad, Dios mio, mis linieblas: Deus meus, illumina 
tenebras meas. (lbid. XVII. 29.). Enviad vuestra luz y vuestra ver- 
dad; me guiaràn à vuestra montana santa, y me inlroduciràn en 
vuestros tabernàculos: Emilie lucem tuam et verilatem tuam; ipsa me 
deduxerunt el adduxerunt in montem sanctum luum, et in tabernacula 
tua. (lbid. XL1I. 3.) 

Soy vuestro siervo, dadme inteligencia para que conozca vues- 
trqs oràculos: Servus luus sum eqo: da mihi intellectum , ut sciam te¬ 
stimonia tua. (Psal. CXVili. 125 ). Dadme inteligencia, y viviré: Da 
mihi intellectum, et vivam. (CXVili. 144.). Manifesladme el sendero 
por donde he de andar, porque hàcia vos he elevado mi alma: No- 
tàm fac mihi viam in qua ambulem, quia ad te levavi animam meam. 
(Psal. CXLII. 8.). Ensenadrae à cumplir vuestra volantad, porque 
soia mi Dios: Dece me lacere voluntatem tuam, quia Deus meus es tu. 
(CXL11. 10.) 

Siandamos en la luz, corno el mismo Dios està en la luz, vivimos 
en mùtua comitnion, y la sangre de su Hijo, Jesucrislo, nos purifica 
de todo pecado, dice et apóstol S. Juan: Si tn luce ambulamus, sicut 
et ipse est in luce, socielatem habemus ad invicem, et sangais Christi, 
Filii ejus, mandai nos ab otnni peccato. (1. I. 7.) 

Si andamos à la luz de la razon, de la fe y de la grada, queda- 
remos unidos à Dios, y la sangre de Jesucrislo nos lavarà de todos 
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nuestros pecados. jQné apreciables venlajas!.Una gran luz, Se- 

nor, brilla en tus Santos, dice la Sabiduria: Sanctis tuis maxima lux. 
(XV11I. 1) 


Gl primer medio de alcanzar de Dios luces cspiriluales es acercarnos miu. de ai. 
à él. Por esto dice el Salmista: Accedile ad eum, et illuminamini. »ì“ ar . 0( .ì? 
(XXXIII. «.) «MMrtMwldi 

El segando medio e9 observar la ley de Dios. He tenido mayor in* 
teligencia qoe mis maestro*, porque he meditado vuestra ley, aenor, 
dice el Reai Profeta: Super omnes docente$ me intellexi. quia testimo¬ 
nia tua meditatio mta est. (CXVI1I. 99.). He aventajado en prudencia 
à los ancianos, porque he estudiado tus mandamientos: Super fenes 
intellexi, quia mandata tua exquism. (CXVI1I. 100.) 

El tercer medio es temer y amar à Dios. Uosotros qne temeis al 
Sefior, dice el Eclesiàstico, amadle, y se iluminaràn vuestros cora- 
'zones: Qui timetis Dominum, diligile Uhm, et ilhminabuntur corda 
destra. (II. 10.) 

El cuarto mediò es hacer limosna y consolar à los ailigidos. Par* 
lid vueslro pan con el que tiene hambre, dice Isaias, y recibid ba- 
jo vuestro lecho à los qne no tienen albergne; cuando veais à un 
bombre desnodo, cubridle, y no desprecieis la carne da qua eslais 
formados. (LVJ,Il . 7.). Entonces brillarà vuestra luz corno la auro* 
ra, y os devolverò là salud, y vuestra justicia os precederà, y se- 
reis envuellos en la gloria del Senor: lune erumpet quasi mane lu¬ 
men tuum, et sanitas tua citius orietur, et anteibit faciem tuam justi- 
tii tua, et gloria Domini colliget te. (Ll/lll. 8.). Si vuestro corazon 
se enternece al ver al pobre, y si aliviais al afligido, la luz vuestià 
brillarà en la noche, y las tinieblas seràn para vosolros corno la 
luz del mediodia: Curi effuderis sfurienti inimam tuam, et animam 
affhctam repleveris, orietur in tenebrie lux tua, et tenebra (uce erunt 
<fc«( meridie*. (Ibid. LV11I. 10.) 
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-'eSob, dice el Reai Profeta, me ha agradado la hermosura de 
vuestra casa y el lugar donde mora vnestra gloria: Domine , dilexi 
decorerà domus tu®, et locum habitationis gloria fu®. (XXV. 8.). jQué 
amables son vuestros tabernàculos, Senor, Dios de ìas virludes! Mi 
alma deseó pisar los urabrales del Senor, y desfalleció de anhelo: 
jQuam dilecta tabernacolo tua , Domine oirlutuml Concupiteli et defi¬ 
cit anima mea in alria Domini. (LXXXlll. 2. 3.). Elgorrion encuen- 
tra morada, y la paloma nido donde depositar sus hijitos: yo he ba- 
llado lus altares, Dios de las virtùdes, Rev y Dios mio: Etenim patser 
inventi sibi domurn, et turtur nidumsibi, ubi ponat pullos »uos; aita¬ 
rla tua, Domine virtutum, Rex meus et Deusmeus. (Psal. LXXXlll.» 
4.). Me devora el zelo por tu casa: Zelus domus tua comedit me. 
(Psal. LXV1II. 10.) 

Jesucristo desplegó muchocelo por la casa de su Padre.Todos 

los Santos, todos los verdaderos cristianos bau sido siempre muy co- 
losos por las iglesias. 


élis pues crcible que Dios habite verdaderamente en la licrraT es¬ 
clama Salomon. Porquesi el Cielo y los cielos no pueden contene- 
ros, Senor, jcuànlo ménos està casa que os he constando! (1) 

La santidad conviene à vueslra mansion, Senor, en loda la dnra- 
cion de los dias, dice cl Salmista: Domurn tuam decet sanctitudo, Do¬ 
mine, in longitudinem dierum. (XC11. 5.) 

He sanliiicado està casa que habeis edificado para que para 
siempre establezca en ella mi nombre, dijo el Senor à Salomon, y 
en'ella estaràn siempre mis ojos y mi corazon (2). 

Senor de loda* las cosas, exclamaban los saccrdotes en tiempo de 
Judas Macabeo; Senor, que de nadie necesitais, quisiste que el tem¬ 
pio en que habilais estuviese entro nosotros. Y abora, ó Senor, 
vos, el Santo de todos los Santos guardad eternamente sin mancha 
està casa que fué purificada (3). 

Llenaré de gloria la casa donde rcside mi majeslad, diiò el Senor 
por medio de Isaias: Domurn majestatis jmea glorificabo. (LXI. 7.) 

Todo es santo en nuestras iglesias, y nos inclina à la santidad: el 
agua bendila..., los tribunales de la Penilencia..., el pulpito..., la 


f 1 ) ^rgone putandum est quod vere Deus habitet soper terrai»? ;Si enim Ccelum et ec**li 
coeloram te capere non possunt, ;quanto magi* domus baci 111, Reg. VllUvj. 

(a; Sanctificavi domai» hanc quam edificasti, ut pone rem nome» meum ibi in sempitcrnum, 
et erant oculi mei. et cor meum ibi cuactis diebus. IH. Reg. IX. 3. 

Tu, Domine universorum, qui nullius indiges, roluisti templum habitationis tose fieri in 
nobis. Et nuoc. Sancte Saoctorum omnium, conserva in aeternum impollutaro domurn istam. II. 
ìiachab. XIV. fb-3 6. 
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cruz..., la mesa eacaristica..., los altares..., y sobre todo el lugar 
santisimo, el tabernàcolo que dia y nocbe contiene el cuerpo, la 
sangre, el alma y la Diviniaad de Jesucristo. 


Inclinaos ante el Dios grande en el esplendor de su santuario; lem- m u ( n ■« 
blad en su presencia, dice el Rey Profeta: Adorate Dominum in atrio 
sanclo ejus. (XCV. 9.). Me acercaré (con santo respelo) al aliar de 
Dios, à Dios que regocija mi juventod: Jntroibo ad altare Dei, ad 
Deum qui latificai juventutem meam. (Psal.XLllI. 4.) 

Cuando entreis en la casa de Dios, dice el Eclesiasles, cuidad de 
Tuestros pasos, y acercaos para escucbar: Custodi pedem tuum, in- 
grediens domum Dei, et appropinqua ut audias. (IV. 17.) 

Jacob vió en suefios la misteriosa escala, y exclamó al desperlar: 
Verdaderamenle el Senor estaba aqui, y yo nolo sabia. iQue térri- 
ble es este lugar] Es la casa de Dios y la puerla del Cielo: Vere 
Dominus est in loco isto; et ego nesciebam. \Quam terribilis est locus 
iste! Non est hic aliud nisi domus Dei et pòrta Cali. (tien. XXVIII. 16. 

17.) 

Eslremeceos en mi santuario, dice Dios en el libro del Levitico; 
soy el Senòr: Pacete ad sanctuarium meum; ego Dominus. (XXVI. 2.) 

Si tanto respelo ordena Dios al pueblo que visite su santuario, pà- 
lida imàgen de los santuarios crisliaoos, ;cuànlo respeto deberàn 
abrigar los fieles en la misma casa de Dios!.... 


Teuid à rendir al Senor la gloria debida à su nombre, dice el Sal¬ 
mista; traed ofrendas, entrad en el atrio del Senor, y adoradle en 
su tempio: Affette bominogloriam nominis ejus. Tollite hostias, et 
introite in alria ejus; adorate Domxnum in atrio sancto ejus. (XCV. 
8. 9.) 

No apareceràs con las manos vacias ante el Senor, dice el Ecle- 
siàstico: Non apparebis ante conspectum Dei vacuus. (XXXV. 6.). Tu 
corazon sobre todo estarà lleno de adoracion y de amor. Sus holo- 
causlos y victimas me seràn agradables, dice el Senor por boca de 
Isaias: Holocausla eorum et vidima eorum placebunt mihi super al¬ 
tare meo. (LVl. 7.) 

Servid à Dios con alegria, dice el Salmista; entrad en su presen¬ 
cia con regocijo. Venid cantando à las puertas de su palacio; venid 
enlusiasmados à su recinto; celebradle, y bendecia su nombre. 
(XC1X. 2. 4.) 


Kb el laser 
santo debe- 
■•f adirar 
é DIm, pre¬ 
sentarle •— 
fTeadas y 
darle sm¬ 
ela». 


La oracion hechaen nuestras iglcsias es preferible à la que se baco si i»gar 
en cualquiera otra parte: 1.® porque la oracion hecha en la iglesia 
es una invocacion publica de Dios, una alabanza y una adoracion 
que se le tribulan ante los fieles...; 2.® porque el lugar donde se ora 
es la casa de Dios..., y 3.® porque lodas las oraciones estàn alti uni- 
das.... 

Vucstros ojos, Senor, dice la Escritura, estàn dia y noche abier- 
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tos sobro està casa para oir la oracion de vaestro siervo y las su- 
plicas de vaestro pueblo; y las atendcreis dosde lo alto del Cielo, 
y les hareis misericordia. (///. lìeg. Vili.) 

Mi voz, dice el Reai Profeta, ha penelrado hasta el tempio del 
Senor: mis lamentos baa llegado à sus oidos, y me ba oido: Exau- 
- divif de (empio tanclo suo.vocem meam\ et clamor meus in conspecftt 
ejus, introivit in aurei ejus. (XVII. 7.) 

Mi casa, dice el Senor por medio de Isaias, sorà llamada por to- 
das las nacioncs casa de oracjon: Domut mea, do mas orationis va - 
cabilur cunei» populis. (LVI. 7.) 

ventai** deEnviad, Senor, diesel Beai Profeta, pnviad vuestra luz y vuestra 
SantiVi m %\ ver dad; ellas me han guiado à vuestra saDla casa, y me baa in- 
io*ar •anto.lroducido ea vuestros labernàculos; Emilie lucem tuam et veritafem 
tuam; ipsa me deduxerunt el adduxerunt in montem sanctum tuum, 
et in tabernacolo tua. (XL1I. 7.) 

Plan(ado en la casa del Senor, el hombre florecerà en los umbra- 
les de la morada de nucslro Dios: Piantati in domo Domini, tnafriù 
domut Dei nostri florebunt. (Psal. XC1. lì.). Darà frutos, y estarà 
lleno tje gracia y de vida. {Psal. XCl. ti.) 

Te detendré, dice la Esposa de los Cantares, y te llevaré à la 
casa do mi madre (la Iglesia); alli me inslruiràs: Apprehendam te 
in domum matris mece; ibi me docebis. (Vili. 2.) 

Colocaró mi tabcrnàculo en medio de vosotros. dice el Senor; y 
mi alma no os rochazarà: Ponam tabernaculum meum in medio ce¬ 
stri, et non abjiciet vos anima mea. (Levit. XXVI. 11.). Andare en 
medio de vosotros; seré vuestro Dios, y screis mi pueblo: Ambulabo 
inter vot, et ero Deus vester, vosque eritis populus metti. (Ibid. 
XXVI. 12.) 

Xo bay nacion tan grande, dice la Escritura, qua tenga sus dio — 
ses tan próximos corno nosolros tenemos à nueslro Dios presente 
en todas nucslras oracioncs: Nec est alia natio tam grand», qua ha- 
beat deos appropinquantes sibi, sicut Deus noster adest cunei» obte- 
cra/ionibus nostris. (Deuter. IV. 7.) 

El tempio, dice Isaias, sera un pabellon levanlado contra los 
ardores del sol, la Uuvia y la lempcsiad (de las tenlaciones y 
pasiones): Et tabernaculum erit in umbraculum diei ab asta. 
(IV. 6.) 

Los ciegos y cojos se acercaron à Jesucristo en el tempio; y los 
curò. (M atth. IH. 14.) 

El lugar santo està lleno de gracias, de auxilios y de loda clase 
de riquezas..... 

Diehn»qo«•*Dichosos los quo tiabilap en vuestra casa, Sefior, dice el Salmista; 

. haii*ny me os alabaràn para sicmpre: /Beati qui habitant in domo tua, Domine ! 
• i* fugar in secula seculorum laudabunt te. (Psal. LXXXI1I. 5.). Me ban ale- 
•ant*. grado las palabras que me ban diche: Iremos à la casa del Senor: 
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Lalatus sum in his qua dieta sunt mihi: In domum Domini ibimus. 
(Psal. CXXI. 1.) 

Un dia transcurrido en vuestra mansion, Senor, vale màs que mil 
dias: Melior est dies una in alriis luis super millia. (Psal. LXXX1II. 

li.)' 

jDiehoso, dice el Sefior en los Proverbios, dichoso el hombfe que 
me escucba y pasa los dias en los umbrales de mi casa y vela delanle 
de mi puerta! El que me balte hallarà la vida: jBtalus homo qui 
audii me , et qui vigilat ad fores mas quotidie, et obsercat ad postes 
ostii meil Qui me inveneril , inveniet vitam. (Vili. 34.) 

[Dicbosos los hombres que frecuentan el lugar santo! Alti baja la 
grada y la paz; all! se balla la leebe y la miei; alti nacen las làgri- 
mas que lavan, purificati y resliluyen la inocencia. 

La longitud del tempio santo es el emblema de la loDganimidad de la i 

Iglesia.Su anebura es el emblema de la caridad de la Iglesia. 

Su elevacion es el emblema de la esperanza y de la resurrec- 
cion futura...T. Sus columnas son el emblema de la sabiduria 
de la Iglesia y de su solidez, y la figura de los Apóstoles y Doc- 
lores. 

Bajo otro punto de vista, la longitud del tempio representa 
la elernidad de Dios y la inmorlalidad del alma...; su anebu¬ 
ra la misericordia divina...; su altura la inmensidad de Dios...; 
sus columnas el poder del Omnipolenle y todos sus divinos atri— 
butos. 

Dios castiga de una manera contundente y terrible à los profanado- 
res del lugar santo. 

Beliodoro, ministro del rey Apolonio, tuvo la audacia de entrar 
en el tempio de Jetusalen para profanarlo y saquearlo; pero la om- 
nipotencia de Dios se manifestò sensiblemenle, de suerte que, derri- 
bados por una fuerza sobrenalural, todos los que acompanaban & 
Beliodoro quedaron llenos de espanto, y se escaparon... (IL Ma- 
chab.). 

Quemaré el tempio de Jerusalen, dijo el impio Nicanor airado. 
Y por un juslo castigo de Dios fué cortada la cabeza de aquel profa- 
nador sacrilego: la mano derecha que insolentemente habia extendi- 
do amenazando al tempio, fué cortada, y aquella cabeza y aquella 
mano criminales fueron clavadas en las puertasde Jerusalen. (7. 
Machab. V11.33-A1.) 

Jesus, dice el Evangelio, entrò en el tempio de Dios, y arrojo de 
alli à los que en su recinto vendian y compraban; derribó las mesas 
de los traficantes, y les dijo: Està escrito que mi casa es una casa de 
oracion; y vosotros la converlis en unacueva de ladrones: Scriptum 
est: Domus mea, domus orationis vocabitur; vos autem fecistis t llam 
speluncam latronum. (Matth. XXI. 12-13.) 

La venganza de Dios persigue siempre à los violadores y profa- 
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nadores de las iglesias. E1 mismo Sócrates observó que la pro- 
fanacion de los teroplos es una senal cicrta de la ira de Dios 
y de desgracias próximas y terribles para una nacion. (Anton, in 
Melisi.). 

Cuanto màs encumbrados se ballan los hombres, mas deben pro¬ 
curar ser para el pueblo un ejemplo de respeto hàcia las iglesias. 

Hemos de frecuenlarlas para orar y apaciguar la còlerà divina. 

Se irrita si estamos alti en una postura irrespeluosa. 
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I ^SSS^econoce, ó mortai, exdama S. Bernardo, reconoce cuàn- 

Ì raves son unas Ilagas por las cualcs fué necesario que el Senor 
esucristo fuese hérido! jAgnotee , i homo, quam gravia sunt vulne¬ 
ra, prò quibus mense est Dominum Christum vulnerari 7 (Serm. HI. 
de lValiv.). 

Fijémonos en et lastimoso cuadro qae trazó S. A gustili de los de- 
lores de Jesucristo. Su pecho, dice, està ardiendo; su costado, cruel- 
mente ablerto, està ensangrentado; sus entranas estàn dislocadas; sus 
ojos, tan dulces y bermosos, estàn pàlidos y se cierran; su divina 
boea se contrae; sus brazos celesliales estàn helados; sus colgadas 
piernas estàn frias; su sangre, que brola, riega sus piés atravesados 
por clavos. |0 Padre celestiali mirad los miembros manebados de 
vuestra criminal familia; ved el snplicio del Redenlor, y perdonad 
las ioiquidades de los redimidosl Bijo divino, iquó hiciste para ser 
juzgado lan severamente? iCuàl es tu crimen? iQ*od scelut tuumi 
iCuàl es tu falla? àQuoe noxa tua! ^Guàl es là causa de tu muerle? 
iQuee causa mortisi ;Cuàl es la causa de tu condenacion? Yo soy la 
flaga de las Ilagas; yo soy culpable de tu muerte. Yo soy la causa 
de todo: soy causa de tu flagelacion; soy el instrumenlo de tus su» 
frimientos; yo le he crucifìcado. |0 admirable condiciou del crimi¬ 
nali jinefable misterio! El criminal peca, y eljustoescastigado. Peccai 
iniquus , et punitur justus. El culpable està cargado de miquidades, 
y el inocenle es azotado: Delinquit reut , et vapulat innocens. Il 
nnpio comete la falla, y la condenacion alcanza à la piedad’ misma: 
Offendit impius , et damnatur pius. El bueno sufre lo que. el malo 
merece: Quod meretur malus , patitur bonus. El Senor paga las deu- 
das del siervo: Quod perpetrai servus, exsoloit Dobimmm. Dios toma 
sobre sus hombros las maldades de los hombres: Quod commuti 
homo , sustinet Deor. lasla dónde, ó Hijo de Dios, basta donde 
baja vuestra humildad? iQuo, Nate De», quo tua descendit humuttas? 
iHasta dónde os lleva vueslro amor? iQuotua flagrava cantasi 
iHasta dónde vueslro afeclo? ^Quo processit pietosi 6 flasla que pun¬ 
to «e aumenta vuestra bondad? aQuo excrevil benignitàs? masta 
dónde ha llegado vuestra caridad? ìQmo tuus atligit amori inasta 
dónde vuestra compasion? iQuo pervenit compassici Yo soy quien ha 
obrado criminalmente, y vos quien sufrió el castigo: Ego entm tnt- 
que egi; tu pana mulclaris. Yo he cometido el mal, y vos sufris la 
vengauza; yo soy culpable del crimen, y vos sufris el tormento: 
Ego crimen edidi; tu tortura subjiceris. Yo me he levantado con ne- 
cio orgullo, y vosos humillais; hesido orgulloso, y vos os rebajais: 
Ego tumui, tu attenuaris. He sido desobedienle; y vos, obediente, 

Tom. ih.—35. 
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paga» cl criinon (le mi desobedicncia: Ego inobediens exstili .; tu, 
obediens , scelus inobedientice luis. He sucumbido à la gula, y vos 
caeis desfallecido; et àrbol me ha llevado à un mal deseo, y una 
caridad per feda os lleva al àrbol de la cruz: Me ad illicitam concu- 
piscentiam rapuit arbor; te perfecta caritae duxit ad crucem. He to- 
cadoal fi uto prohibido, y habeis sido clavado; he probado la dulzu- 
ra de la fruta del àrbol, y apagaron vuestra sed con hiel; rio con 
Èva, y Maria Dora con vos. Hé aqui al Rey de mi gloria; bé aqui 
mi impiedad, 3j hé aqoi vuestro amor, ó Dios mio! (In Medi!., c. 
II.) 


y Se dtràn: jQué llagas son estas en medio de tus manos? Y él res- 
.-.r-e ae- ponderi: Son llagas que he recibido cn la casa de los que me ama- 
e " ban: Dicetur ei: iQuid suoi plagm istee in medio manuum tuonimi Et 
dicet llis phigatus sum in domo eorum qui diligebant me. (Zach. 
XIII. 6.). jY no se derrilirà de amorei alma nueslra!. 

Lossecretos de su corazon, dice S. Bernardo, se escapan por las 
aberluras de sus llagas: Palet arcanum cordisper foramina corporis. 
(Serm. LXV.) 

Las entrain» de la misericordia de Dios se abren. (Lue. 4. 78.) 

Las llagas de Jesucristo, dice S. Àguslin, estàn llenas de miseri¬ 
cordia, llenas de bondad, de dulzura y de caridad: Vulnera Jesu 
Christi piena eunt misericordia , piena pietale , piena dulcedine et ca¬ 
nta/*. (In Manuel.). 

■■«■•aM«aeSacaréis con alegria aguas viva* de la foentes del Senor, dice 
u*«im» i* c Isaias: Haurietis aquas in gaudio de fontibus Salvatoris. (XII. 3.). De 
••a. las cinco llagas manan todas las gracias, todos I 03 Sacramentos y te- 

soros del Cielo../.. 

En aquel dia, dice el profeta Zacarias, se abrirà una fucnle para 
la casa de David y para los habitantes de Jerusalen, que lavarà los 
pecados y las mancha3: In die illa eriI font patens domai David el 
habilantibus Jerusalem in ablutionem peccatone. (XIII. 1.) 

^Qué màs clicaz para curar las heridas de la conciencia y purifi¬ 
car cl alma, que la continua meditaeion de las llagas de Jesucristo? 
dice S. Bernardo: iQuid tam efficax ad curando conscientiee vulnera , 
nec non ad purganaam mentis aciem , quam Christi vulnerum sedala 
mediiatioi (Serm. LXII. in Cani.). 

El que se ejcrcita à reflexionar aplicada y devotamente sobre la 
pasion del Senor, dice S. Buenaventura, balla cn elio con abundan- 
cia lodo lo que le es util y necesario: uo bay necesidad de buscar 
todo esto en oli a parte. ( Collat. VII.) 

^Dònde hallaremos, dice S. Bernardo, seguridad y curacion para 
los enfermos sino en las llagas del Salvador? (Serm. XLlll.) 

Las sagradas llagas de nueslroSalvador, Jesucristo, dice S. Aghs- 
tin, son una abundancia infinita de dulzuras, la plenitud de la gra¬ 
da y la pcrfecciou de las virtudes: In oulneribus Jesuchristi , Salvato - 
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rit nostri, magna muhitudo dulcedinis, pttnUndo grati*, et perftetio 
virtutum. Cuando me vco acosado de un mal pensamienlo, corro h 
las llagas de Jesucrislo. Cuando mi carne quiero oprimirme, salgo 
viclorioso de la lucba con el recuerdo de las llagas del Senor. Caan- 
do Salanàs me prepara emboacadas, acudo à las catranas de mi 
Senor; y el enemigo se aleja. Si el ardor de la pasieu agita mie 
miembros, lai ardor se apaiga con el recuerdo de las beridas de 
Ntro. Senor Hijo de Dios. Jamàs ho liallado en todas las adversic 
dades; jamàs he hallado remedio tan eficaz corno las llagas de Je*o* 
crislo; en eetas llagas duermo traaquilo y descanso intrèpido. J«su- 
cristo murió por nosotros, y no bay nuda penoso, ni siqwera la- 
muerte, que no balle remedio en la muerte de Jesucrislo; en ella 
cifro loda mi esperanza (1). 

{Dónde, dice § Bernardo, hallaràn los peeadores su salvacion? 

En las llagas del Salvador. He comelidograndes faltas; mi concien- 
cia se turba; pero recobrarà su calma con el recuerdo de las llagas 
del Senor. {Qué crimen, por màs grave que sea, no ha de quedar 
borrado con la muerte de Jesucrislo? {Quid tam ad mortem, quod 
non Chrisli morte solvatur? (Serm. XL1I1.) 

El dia de su resurreccion se presentò Jesucrislo en el lugar don¬ 
de eslaban reunidos sus disclpulos, y pueslo en piè en medio de 
ellos les dijo: La paz eslé con vosotros. Y les ensenó sus manos y. 
su costado. ( Joann. XX. 49. 20.). En las llagas de Jesucrislo so 
balla la verdadera paz. 

Con razon dice S. Buenaventura: No quiero, Senor, vivir sin pa- 
decimientos, pueslo que os veo cubierto de llagas: Domine , nolo t»i- 
vere sine vulnero, quia te vulneratum video. (In Passione Chrisli.) 

Ili amor e6là crucificado, esclama el màrtir S. Ignacio: Amor »?•- 

meus erucipxus est. (Episl.). rU *" 

S. Elzear escribia à su esposa Sla. Delfìna: Si me buscas, si deseas 
verme, me enconlraràs en las llagas de Jesucrislo; en ellas vivo. 

(in ejus vita.) 

No quiero ya separarme de Jesucrislo, dice S. Buenaventura. Es 
bueno estar con él; me ofrece tres habitaciones, una en sus manos, 
olra en sus piés, y la tercera, que serà continua, en su corazon.. 

All! hablaré à su corazon, y oblendré cuanto quieta. ( Col/al .). 

Jesucrislo dijo à Tomàs: Pón ahi lu dedo, y mira mis manos; 
àcerca lu mano, y pónla èn mi costado, y no seas ya incrédulo, sino 
ilei. Tomàs le respondió diciendo: Tu eres mi Sefior y Dios. (Joann. 

XX. 27. 28.). De las sagradas llagas de Jesucrislo salen la luz de¬ 
la fe y las llamas del amor. 

(i) Camme pulsatalique tarpi» cogl tal io, racurro ad vulnera Cbristi. Cum me prenoit ca¬ 
ro mea, recordat ione volnerum Domini mei resurgo.Cnm diabolu» mibi parat insidia», fugio ad 
viscere misericordia» Domininoci, et recedili me. Si ardor libidini» movest membra rara, recor- 
datio'ne vulnerum Domini nostri Filii Dri exitinguitur. In omuibu» adversitalibu» non ioveni 
tam efficax remedium quam vulnera Chrisli: in illia dormio securu», et requiesco iotrepiduc. 

Christu» morluu» est prò nobi»; nihil tam ad mortem ama rum, quod morte Chriiti non sanetur.. 

Tota ape» mea est in morte Domini mei. In Manurnl.^ c. XXI, 
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272 llagas (lìs cikco). 

Debemos admirar, amar y adorar las Gioco llagas de noeslro 
Salvador. 

• ■■eri>*«0s he grabado en mia manos, nos dice Jesocristo por medio de 
VamratVuà Isaias: Ecce in manibui mi» descrip»i te. (XL1X. 16.)- Estamos im- 
•uituu*'P r0808 en 808 llagas, no con tinta, sino con sangre; no con una 
■■■ u«aa. p| oma> 8 j no con c (avos y llagas en la carne. E9tamcs tan profonda¬ 
mente impresos, que ni el liempo ni la eternidad podràn destroir 
aqoellas senales. 

Las cieco llagas son tan preciosas y qoeridas, qne, àun despues 
de resocilar, ha querido Jesncristo conservarlas y manifestarlas en 
el Cielo para siempre. 
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«•npaAUa. 
PelIfTMqne 
hac«n cor¬ 
rer A la Ina- 
eeaela, 


U^^ónbe rcnegó Pedro d* Jesucrislo? dice S. Ambrosio. En el 
pretorio de los judios, en compania de los impios: iUbi negavit Je- U, mi„ 
sum Petrus? In pratorio Judceorum, in societate impiorum. (Lue. 

XXII.) 

|Caàn dafiosa es la conversacion de los implosi esclama el vene¬ 
rarne Beda. El mismo Pedro, entre los criados del Samo Sacerdote, 
niega baber conocido al bombre que eDtre sus compafieros babia 
tenido por Hijo de Dios (1). 

No os unais con los infieles, dice el Apóslol de las Gentes; poes 
jqué pnede baber de coman entre la jnslicia y la iniqoidad? «còrno 
ha de unirsc la luz con las tinieblas? ^qué alianza puede mediar en* 
tre Cristo y Belial? jqué parlicipacion puede tornar el fiel en los ac- 
los de los infieles? i qué relaciones pueden establecerse entre el 
tempio de Dios y los idolos? Porqne sois el tempio de Dios vivo, co¬ 
rno Dios dice: Habitaré en ellos, y andaré entre ellos, y seré sa Dios, 
y ellos formaràn mi pneblo. Salid, por tanto, de en medio de los in- 
fieles; separaos, dice el Senor, y no toqaeis al imparo. Os recibiré, 
y seró vuestro Padre, y sereis hijos mios é hijas mias, dice el Sefior 
omnipolente (2). 

Las palabras de los profanos é impios penetran en el corazon y 
ganan terreno corno un càncer, dice S. Pablo à su discipolo Ti¬ 
moteo: Sermo eorum ut caneer serpit. (II. n. 17.) 

Los bombres malos y sedoclores obraràn cada vez peor, exlra- 
viàndose y extraviando à los demàs: Mali homines el seductores 
perficient in peius, errantes et in errorem mittentes. (II. Tim. 

III. 13.) 

Los impios, dice S. Leon, se introdacen arrastràndose y con la 
careta de la hamildad; anxiliados por lalisonia, se ensenorean de los 
qae los escucban, los atan poco a poco, y les dan secretamente el 
golpe mortai: Uumiliter itrepunl, blande capiunt, molliter ligant, la - 
tenter occidunt. (Sera. V. de Jejon.). 

Nos dejamos arrastrar fàcilmente à seguir el ejemplo de los ma» 
los, dice S. Jerónimo, y pronto imitamos los vicios ae aqaellos ca- 
yas virtudes no sabemos alcanzar: Procinti est malorum imitatio; 


(0 iQuam nociva impiorum colloquia! Petra» ipse inter miniitroi pontificano, rei hominem 
se no «se negavit, qaera, iuter condiacipulo», Dei Filinmfuerat confessai. In Commini, 

(*) Volile jugum d ecere cam infideliba». ;Qu» enim psrticipetio just ili* cam iniqaifate? 
Aat <rqiM»societas luci» ad tenebra»? ^qne auledi convenlio Christi ad Belial t Aut/qtu» pars fideli 
cum infideli? ^Qui autem consensu» templi Dei cum idolis? Vo« eniro estis tempium Dei viri, aicnt 
dicit Dea».* Quoniam iubabitabo in illis.et inambulabo inter eoa, cleroillornm Deus, etipsi erunt 
mihi popola». Propter quod etite de medio eornm, et separamini, dicit Domina», et imroondam ne 
tetigerilis. l*t ego recipiam voe; et ero voti» in Patrem, et eoa eri ti» mibi in filio» et filiat, dicit 
Dominus oronipoten». //, Cor , VI . i4-t8. 
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quorum virtutes atsequi nequeat, cito imitarti vilia. (Episl. ad Lae- 
ta'm.). 

El orgullo, dice S. Cipriano, la ira y todos los demàs vicios de 
una persona se reprodacenen el alma de los qne la frecuenlan: na- 
da es màs fàcil; se desarrollan all! insensiblemente, sin que lo con- 
sintamos, y macbas veces muy à pesar nuestro (1). 

Quien frccuenta las malas compafiias, dice S. Agualin, pronto se 
averglieli za de avergonzarse: Pudet non ette impudentem. (Lib. lf. 
Confess.). 

Pueden aplicarse al impio las siguienles palabras del Salmista: 
Harà vibrar su espada; tiene tendidoy preparado su arco. Ha llena- 
do su aljaba de inslrumentos mortales, y hace dover flcchas abrasa* 
doras. Hé aquf queiba de parto de la injuslicia; concibió el dolor, 

J parió la iniquidad. Ha abierto un precipicio, él lo ha cavado, y 
a caido en el abismo que babia dispuesto. Sobre él recaerà el mal 
que ba hecho, y su iniquidad pesarà sobre su cabeza (2). 

La garganta de los malos es uo sepolcro abierto; su lengoa es un 
instrumento de sedoccion, sub labios esconden un veneno compara¬ 
le al del àspid: Sepulcrum palmi edauttur eorum; tinguis tuis dolo- 
te agebant, venenum atpiium sub .labiis eorum. (Psal. XIII. 4.). Su 
boca està Uena de maldicion y de amargura; sus piés se apresuran 
para derramar sangre: Quorum os maledizione et amaritudine ple¬ 
num ett\ veloce» pedes eorum ad ejfundendum sanguinem eorum. (Ibid. 

Si os traiais con los malvados, pronto lo sereis tambien, dice el 
Salmista: Cum perverso perverteris. (XVII. 27.) 

Si os tratais con los malos, dice Séneca, os vere» precisados à 
imilarlos ó à aborrecerlos: Necesse est, aut imiteris, autoderis (Episl* 
CIV.); pero, aborreciéndolos, os alejaréis de ellos. 

No es pequefia prueba de perfeccion ser boeno entro los malos, 
dice S. Bernardo, y conservar el candor de la inocencia en medio de 
los que se placen en obrar mal: Non mediocris titulus per feda vir- 
Mit, inter pravos vivere bonum, et inter malignantet innocentini reti- 
nere candorem. (Epist.)u Es sabido que no bay tanta dificultad en 
adquirir los malos hàbilos de nuestros compafieros cerno en comu- 
nicarlee la virtud; pues es màs fàcil contraer una enfermcdad que 
curarla, dice S. Gregorio Nazianceno: Scientes facilius esse malittam 
A sodi» accipere, quam virtufemeis dare, cum et procliviut sii morbi 
partieipem fieri, quam sanitatem largiri. (In Distich.). El que fre- 
cuente à los bombres manehados, se mancbarà, dice Epicteto: Qui 
cum contaminati s versalur, contaminatus evadet. (Ita Laerlius.) 

(i) Inibii facilius, quam ul anperbit sùperbiarn, iracondia iracundi ara, orane denique TÌtium, 
sui generi* vitiuw, in aliorum animi a pariat: non nodo nescieolibus et oon advertentiboa, «ed ra¬ 
pe etiam inviti*. Lib. de Speetec» * 

fu) Gladiwn tonni vibra bit: arcumuuam tetendit, et paravit illum. Et in ao parar it vaso 
morti*, tagittaa in»« ardentibma eflecit.Ecce parturìit injuatitiam: co oc e pi t dolorem, et peperif Ini— 
quitatem. Lacum aperuit, et effodit cura: et ìncidit in favaam quam fecit. Convartetur dolor eju» 
in caput cjui;et in verticcm iptiu» iuiquitaa cjuadeacendet. V1L 
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No os ligueis con los perverso», sino tan sólo eoa los baenos, dice 
el poeta Théognis; éstos os ensefiaràn excelentes cosa», al paso que si 
vivis entre bombres corrompidos, la corrupcion os alcanzarà tam- 
bien pronto à vosotros: 

Ne te coni uni/ito pravit, 

Sed conjunge boni », et ab hi» bona plurima dùcer. 

Cumpracù vivens, tu quoque prava» erù. 

No es fàcil corregirse de an vicio fumealado por los discarsos de 
los mal os, dice S. Gregorio: Difficile emendatur peccatum quod linguù 
pravoru m nu tritar. (Lib. Mora!.). 

Venid, dicen los pecadores, venid, preparemos emboscadaa, tea- 
damos lazosal inocente: traguémoslo entero y vivo corno el infierno: 
Deglutiamo eum ticut inferno, viventem el integrum. (Prov.I. 12.) 

Los impios pueden compararse à los lobos. Su boca, dice S. 

Crisòstomo, se parecc à la garganla de las fieras, y ea mas desapia- 
dada todavia: devora con mtfyor avidez, desgarra màa cruelmente, y 
ea venenosa an mordedura: Horun oraferarum sunt, vel poliut soe- 
viora quan » ferarum : avidius deeorant, crudeltà» laniant, virulentius 
mordent. fin Psal.). Buscaremos sin tardanza las riqoezas del ino¬ 
cente, dicen los impios; las riqaezas que le han proporcionado su 
bautismo, su primera comnnion, su educacion cristiana, su modestia 
y su virlud; y llenaremos naestras casas (el infierno) con sus despo- 
jos: Omnem pretiosam subslantiam reperiemus ; implebimus domo» 
nottras tpoliù. (Prov. 1. 13.). Poned voestra dote ea mancoinuni- 
dad con nosotros, y no lengamos todos màs que un mismo tesoro, 
dicen & los jóvenes: Sortem mille nobiscum, marsupium unum »it 
omnium nostrum.... (Prov. I. 14.). El tal tesoro es la ira y la ven- 
ganza divina, la condenacion eterna. 

Los perversos no duermensi no hanobrado mal, dicen los Prover- 
bios, y no pueden conciliar el sueno si no han burlado à alguno: 
Non enim dormiunt nisi malefecerint ; et somnus rapitur ab eù, n iti 

a lantaverint. (IV. 16.). El pan de que se alimentan, es la impie- 
. y es iniquidad el vino que beben: Comedunt panem imputati», 
et vinum iniquitati» bibunt. (Prov. IV. 17.). Talea palabras indican 
con qué avidez andan los peeadorcs en basca del mal, y se disponen 
al crimen. 

Todos los que tengan la desgracia de frecuentar las malas com - 
paniaa, pueden repetir gimiendo aquellas palabras de los Proverbios: 
Ea un momento be qaedado sumergido en un abismo de males ante 
lodo el pueblo reunido: Fui in omni malo in medio sgnagogee. (V. 
14.). Me he visto cubierto de crimenes por babor frecuentado à 
aquellos degradados séres. 

Solamente el accrcarse à las malas companias es un crimen, dice 
S. Cipriano. [Epist. XI.). El amigo de los necios serà semejanle à 
ellos, dicen los Proverbios: Amico stultorum similis efficietur. (XIII. 
20 .) 
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La inlimidad con ana persona inQuye sensiblemente sobre nuestro 
juicio, nuestros afectos y costambres. Caando frecuentamos à un 
companero que place, adoptamos fàcilmente su manera de ver, sus 
indinacioncs, y en una palabra su conducta. 

No es la vida del campo, ni la vida ciudadana la que puede ba- 
cernosbuenos ó malos, dice Crates; sino las buenas ó malas compa- 
nias: Non rus bonos reidii , neque urbs malos, sed bonorum et maio- 
rum commercia. (ItaMaximus.) 

E1 inicuo seduce à su amigo, y lo conduce por un camino fatai, 
dicen los Proverbios: Vir iniquus laclat amicum suum, et ducit tum 
per viam non bonam. (XVI. 29.). E1 camino de los perversos està 
erizado de armas y espadas, dice el mismo libro: Arma et gladii in 
via perversi. (Prov. XXII. 5.) 

- Has de saber, dice et Eclesiàstico, bas de saber que entraràs en 
comunion con la muerle, porque le dispones à adelantar en medio 
de los lazos y à poner el pié sobre el filo de las armas de los que te 
enganan: Communionem mortis scito; quoniam in medio laqueorum 
ingredieris, et super dolentium arma ambulabis. (IX. 20.) 

Espantoso ejemplo de està comunion con la muerte es el suplicio 
que acostumbraba imponer a sus viclimas el cruel tirano Mezencio. 
Mandaba alar al vivo con un cadàver de forma que lodos los miem< 
bros del primero correspondiesen exactamente con los del segundo,. 
à fin de que el que respiraba lodavia muriese por e) infecto olor 
del cadàver, siendo lambien roido por los gusanos que cubrian el 
cuerpo à quo estaba adherido. Virgilio nos piata tan inaudita cruel- 
dad en los siguienles versos: 

Moriva quin etiam jungebat corpora vivis; 

Complexu in misero long a sic morte necabat. 

(Eneid. Vili.) 

Igual suerte espera à los imprudentes que buscan à los impios 
y perversos, y viven con ellos. 

Àsi corno el que loca la pez se mancba, el que tiene inlimidad 
con el orgulloso, pronto Doga lambien à eslar poseidode la soberbia, 
dice la Escrilura: Qui tetigerit picem, inquinabitur ab ea; el qui com - 
municaverit superbo , induet superbiam. (Eccli. XIII. I.) 

Los ejemplos del vicio, dice S. Cipriano, se apoderan del alma, 
la impulsan y la iransforman: prodigio fuera eslar en medio de las 
llaroas, y no ser consumidos por ellas, ó no senlir siquiera el ardor 
del fuego: Vitiorum txempla oppugnant animunt , impellunt, immu¬ 
tante transformant: miracuto erit inter incendia vel non consumi , ve/ 
certe non tncalescere. (Lib. de Speclac.). 

El pecador podrà aliarse con el justo cuando se vea que el lobo 
se uno al corderò, dice el Eclesiàstico: Si communicabit lupus agno 
aliquando, sic peccator justo. (XIII. 21.). Las relaciones del malvado 
con el hornbre de bien lienen mucho de parecido con las del lobo, y 
del corderò. 
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El que andaba entre leones, ha llegado à serUmbien leon; ha 
aprendido à arrojarse sobre su presa y à devorar à los hombres: 
Qui incede bai inter leones, et factus est ùo\ et didicit prestati» capere , 
et homines decorare. (XIX. 3-6.) 

Aunque fueseis de hierro, dice S. Isidoro, os derriliriais si os ha- 
Uaseis en medio del fuego. Si os esponete al peligro de las malas 
compafiias, no eslaréis mucho liempo segaros. (Lib. 11. de Soliloq.). 

De la misma manera qoe las exhalaeiones que despiden los lu- 
gares peslilentes siembran las enfermedades, las malas relaciones 
nos hacen contraer el hàbilo del mal casi sin qae lo advirtamos: 
Sicut in pestile» tibus loci» sursum attraete» aer morbini» injicit, tic 
in prava conversatone mala kavriuntur, etianui statiti» non sentia- 
tur. (Homil. IX.) 

Las malas compafiias imitan à los esplrilus infernales. 


Vii camino que siguen los malvados es escabroso, està lleno de^» mmiuo» 
precipicios y de tinieblas, y termina en el abismo. Sm” 1 ?»»*' 

El que alrae pèrfidamente à los justos, y les indica mal sendero, 
dicen los Proverbios, caerà tambien, y pereeerà: Qui decipit justos 
in damala , in intenta suo corruet. (XXVlll. 10.) 

Les abandonaré, dice el Sefior por medio de Jeremias, y me 
apartaré de ellos, porque eslàn corrompidos y formar» una reunion 
de prevaricadores: Derelinqvam , etrecedam ab eis, quia adulteri sunf, 
ceetus preevaricatorum. (IX. 2.) 

El iropio serà maldito de Dios y de los hombres. 

La asamblea de los malos es corno un monton de paja, dice la 
Escritura; lodos ellos seràn consumidos por las llamas: Stappa 
colicela synagoga peccantium; et consummatio Miorurn fiamma igntt. 

(Eccli. XXL. 10.) 


Recordemos un excelente consejo deSéneca: Si quereis vivir libres Henoa 
de los vicios, huid de los que dan mal ejemplo: Si vis vitiis exu i, 
longe d vitiorum exemplis recedendum est. (Epist. CIV.) 

Aparlaosde las tiendas de los impios, dice el Sefior, y no loqueis 
nada de lo que les perlenece, para que no os envuelvan en 6Us pe- 
cados. Recedile à tabernaculis bomìnum impiorum, et nolite tangere 
ance ad eos pertinenti ne involvamini in peccati » eorum. (Nana. 

XVL 26 .) .. 

No comas ni bebas con los pecadores, dijo Tobias à su hijo: Non 
manducare et bibere cvm peccatoribus. (IV. 18.) 

Hijo mio, dice el Sefior en los Proverbios, si los pecadores tratan 
de seducirle, no cedas à sus caricias: Fili mi, si le lactaverint pecca- 


4 e 


tores, ne acquietati eis. (I. 10.) 

Hijo mio, prosigue el Sefior, no andes con ellos; sepàrate de los 
senderos que ellos recorren: Fili mi, ne ambules cum eis: prohibe pe- 
dem tuum i semiti» eorum. (Prov. I. 15.). Guàrdatede deleitarte 
en los senderos de los impios, dicen los Proverbios, y no le com* 


Tom. ih. —36. 
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complazcas en recorrer el camino de los malos: Ne delecteris in 
mitis impiorum; nec libi placcai malorum via. (IV. 14.). No quieras 
recorrer el camino de log malos, dice Hugo de S. Victor, porquo el 
de los impùdicos es fangoso, el de los que se abandonan à la ira' es¬ 
tà lleno de linieblas, el de los avaros eslà cubierlo de espinas, el de 
los maldicienles està sembrado de piedras, el de los hipócritas està, 
rodeado de cavernas, y el de los orgullosos es escarpadlsimo: Ne t 1 - 
bi placeat via malorum , quia ìulosa est in tuxuriosis, tenebrosa in 
iracundit , spinosa in avarie , petrosa in detractoribus, cavernosa in si- 
mulatoribus , montosa in superbts. (De Anima.) 

fluid del camino de los impios, anade la Escritora; no lo empren- 
dais nunca; aparlaos de él, y abandonadlo: Fuge ab ea (eia), nec 
trans eat per illam\ declina, et desere eam. (Prov. IV. 15.) 

Salid de en medio de ellos(de los que constituyen las malas com- 
panias), y separaos, dice el Sefior, y no toqueis al impuro: Exite de 
medio eorum, et separamini , dicit Dominus, et immundum ne tetigeri- 
/«.(11. Cor. Vi. 17.) 

flaced que nadie os seduzca con palabras vanas, dice S. Pablo; 
pues por eslo baja la ira de Dios sobre los hijos de la desobediencia. 
No lengais rclacion alguna con ellos: Nemo vos seducat inanibus cer¬ 
bis; propier hcBc venitira Dei in filios diffidentue. Nolite ergo efficipar- 
ticipes eorum. (Ephes. V. 6 . 7.) 

No os asocieis à las estériles obras de las linieblas; reprended raàs 
bien à sus auloros: Nolite communicare operibus infructuosis tenebra- 
rum ;; magie autem redarguite. (Ephes. V. 11.), flermanos, escribe el 
Apóstol à los Tesalonicenses, os conjuramos, en nombre de nuestro 
Senor Jesucrislo, que os scpareis de cualquier hermano que ande en 
el desórden: Dcnuntiamus vobis, fratres,in nomine Domini nostri Jesu- 
cristi , ut subtrahatis vos ab omni fratre ambulante inordinate. (II. 111 . 6 .) 

Acongojado por los peligros que acarrean las malas companias, 
S. Crisòstomo exhorlaba à los padres que aparlasen de ellas à sus 
hijos. Es muy cierto, les decia, que cuando vemos que un «indente 
lleva una autorcha en la mano, nos apresuramos à probibirle que 
vaya à los lugares donde bay paja, heno ó cualquiora otra materia 
inflamable, para que no vayan sin pensarlo à dejar caer una chispa 
que incendio lodala casa. Valgàmonos pues de iguales precauciones 
à favor de nueslros hijos, y no permilamos que se dirijan à reunio- 
nes peligrosas. ( Homil. ad pop.). 

Sereis santo con los santos, é inocente con los inocenles, dice el Rey 
Profeta: Cumsancto sanctus eris ; et cum viro innocente innocens eris. 
(XVII. 26.) 

Marcitale ahora, dijo Tobias à su bijo, y busca à algun hombre 
Gel que pueda acompaiiarle: Sedperge mine, et inquire libi aliquem fi- 
de/em virum, qui eat tecum. (V. 4.) 

El que anda con los sabios, adnuirirà la Sabiduria, dicen los Pro- 
verbios: Qui cum sapientibus graaitur , sapiens erit. (XIII. 20.) 
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Mi vista, dice el Rey Profeta, bgscaba à los que, en la tierra, ha- 
bian permanecido fieles al Sefior, para hacerles senlar al lado mio: 
el que andaba por el camino del bien, era llamado à servirme: Oculi 
nei ad (ideici terra , ut sedeant mecum\ ambulane in ’oio immaculata , 
hic mihi ministrabat. (c. 6.) El orgulloso serà deslerradode mi casa,. 
'•* y el aue pronuncia palabras inicuas no es admilido en mi presene 

eia: Non habitabit in medio domus mea qui facit tuperbiam ; fui loqui- 
tur iniqua, non dir exit in conspectu oculorum meorum. (c. 7.) 

jQué podemos dar à este santo varon que te ha acompanado? dijo 
Tobias à su bijo. Y ésle le respondió: Padre mio, ^qué recompensa 
le daremos, y qué puede recompensar sus beneficios?... [XII. 4-3.). 

Una buena compania es, en efecto, un bien inapreciable. 

Tratad asiduamente al hombre virtuoso y santo, dice el Eclesiàsti- 
cp; boscad la compafiia de cnalquiera que conserve el temor de 
Dios, y cuya alma sea corno la vuestra: caando vacileis en las tinie-> 
blas, parliciparà de vueslras penas: Cum viro eancto ateiduue etto; 
quemeumque cognoverit observantem timorem Dei , cuf'us anima estte- 
cundum animam tuam; et qui cum titubaverie in tenebrie, condolebit 
Ubi. (XXXVII. 15. 16.) 

Un buen consejero, un comparerà virtuoso, dice Hugo de S. 
Victor, es servicial para lodos, y para nadie es pesado. El que tiene 
la piedad de Dios, es, en efecto, bueno para el prójimo, y reservado 
para el mundo: es el siervo del Sefior, el amigo de sns bermanos y 
el duefio de cnanlos le conocen. Sns superiores tralan de agradarle; 
sns iguales guslan de su compafiia, y sus sirvientes le complacen 
con mucho gusto. {De Anima, lib. Ili) 
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MALEDICEVI*. 



ii que critica en secreto, es corno ana serpienle que m nenie 
sin hacer raido, dice el Eclesiastés: Si mordeat serperti in silentio , 
nihil eo minus habet qui occulte detrakit. (X. il.) 

Con su imprudenza ó malevolencia el maldicienle hierc à su ber- 
maao, turba la paz, destraye la caridad, rompe la union, escanda- 
Jiza à los que le oyen, y da nacimiento à ouios, pleilos, disputas, 

guerras, ira y deseos de venganza. 

Podemos comparar el maldicienle 4 una vibora; pues ésla destila 
su veneno en la berida que prodace, y aqaél hace tambien morde- 
duras veneoosas, paes, segan dice el Salmista, el veneno del àspid 
està en sus labios: Venenum atpidur» sub labiis eorum. (GXXXIX. &.) 

La maledicencia hace una llaga màs profonda que una serpiente. 
La serpiente no biere màs que el cuerpo, y la maledicencia lìiere la 

reputacion, el corazon y la inteligencia. 

La maledicencia es un gran mal, dice S. Crisòstomo; es un demo¬ 
nio turbolento que nunGa deja al hombre en paz. Ella multiplica los 
odios, inflama las querellas, produce las disensiones, y da naci¬ 
miento i las malas sospechas. Conviene à un amigo en enemigo; 
trastorna las casas, hace que tomen las armas las ciadades pacificas, 
relaja los lazos de la paz, que es tan hermosa, y rompe el poderoso 
nudo de la caridad. El que se entrega à la maledicencia, llcga à ser 
esclavo del demonio (I). 

iNo es cierta vibora la lengua del maldicienle? dice S. Bernardo. 
Si, y muy cruel, porquecon uno sólo de sus soplos envenena à tres 
persona», à la que maldice, à la que escucha, y à aquolla de quicn 
se maldice. 4 N 0 es tal lengua una lanza? Si, y muy aguda, porque 
de un sólo tajo hiere à tres persona». Su lengua, dice el Reai Profe¬ 
ta, es una acerada espada. Es una espada de dos filos, ó màs bien de 
tres, y mucho màs funesta que la lanza con que fué alravesado el 
coslado del Senor. Una palabra es cosa ligera, porque vuela con ra- 
pidez; pero muchas veccs hiere gravemente: pasa pronto; pero que- 
ma profondamente: penetra con facilidad en el alma: pero sólo se 
desprende con trabajo ( 2 ). 


fi) Grave malumeit detractio, turbulentua daemou. nec amqaaro pacatum hominem reddene. 

Ex ex odia pullulaot, jurgia cooQaulur, disaidia orlum trahunt, auspicionea mal® procreantur; 
ai ne ulta causa hostera reddit qui paulo tate amica* «rat: univeraaa domai auhvertit, et pacataa 
urbe a ad bellum excitat, pulchrm pacia vincala diaaolvit, maga* cantati! nodum infrìogit. QmT 
detractioni atudet, diabolo aervit. Homil. in Psal % C. 

(ft) /Ptamquid ooo vipera est lingua iata? Ferocissima piane, nimirum qua tam lelbaliter * 
trai infici a t da tu uno. iftumquid non laoceaest lingua ista? Profecto et acutissima, qua l rea pene¬ 
trai ictn uno. Lingua eorum gladiua acutua. Gladiuaquidem ancepa, imo trìcepa eal lingua aetra - * 
ctorìa: imo deterior mucroue quo Dominus tatua confotaum eit. Lavi» quidemrea «ermo, quìa le¬ 
vitar volat, eed gravitar vulnerai; levitar tranait, aed gravitar urit; laviter penetrai animum, aed 
■od leviter exit. Sertn. d* Tripl, cast od. 


Digitized by ^.ooQle 







MÀLEDlGENCli. 581 

Hablar mal de otros, dice Ciceron, es cosa màs contraria à la na- 
toraleza que la mnerle, el dolor y todos los accidentes sensibles que 
pueden suceder al cncrpo 6 à la fortuna; poes la maledicencia des- 
truye la buona opinion de los hombres y la sociedad (1). 

Hotacio dice: Bl que desgarra à un amigo ausente, y no puede 
callar lo que ba visto, y descubre el secreto que se le ha confiamo, es 
un mal ciudadano. fluid de él, romanos (5). 

El maldiciente es un apestado y un leproso que cornarne* su mal 
à los demàs, dice S. Bernardo. 

£1 hombre que habla contra su prójimo, puede compararse à un 
dardo, à una espada, à una aguda flecha, dicen los Proverbios: Jacu - 
lum et gladius, et sagiUa acuta, homo qui loquitur contra proximum 
suum. (XXV. 18.) 

Todo maldiciente, diceS. Bernardo, erapieza por hacerse traicion, 
manifestando que su corazon està vado de caridad. Y luego, ibusca 
acaso olra cosa con su conducta, que hacer despreciable à aquel qne 
critica, ó bacerle odioso ante aquellos que toma por coufidentes de 
sus maledicencias (3) ? 

Hablando mal, exclama S. Crisòstomo, devorais à vuestro berma- 
no, y baceis profundas mordeduras à vuestro pròjimo. Por esto di¬ 
ce S. Pablo aquellas terribles, palabras: Si os mordeis y os devorais 
unos à otros, cuidad de no dcslrniros mùtuamente. (Gal. V. 45.). 
Habcis bundido vueslros dientes en la carne de vuestro bermano; 
pero babeis maldecido su alma, habeis hecho que se tuviera de él 
una sospecha funesta, le habeis berido de muerle, y habeis atraido 
sobre vosotros y sobre muebos otros innumerables males (4). 

El maldiciente, dice laEscrilura, manebaràsu alma, y serà abor¬ 
rendo de todos: Suturro coinquinabit animata tuam, et in omnibus 
odietur. (Eccli. XXI. 31.) 

La Escritura compara la lengua maldiciente à una espada, à un 
Litigo, à un yugo, à la lengua de la serpiente y de la vibora, al 
fuego, al leon y al leopardo, à la muerte y al infierno, para mani- 
festarnos cuàn peligrosaes, y cuànto bemos de temerla y detestarla. 

Los maldicientes, exclama Jeremias, han lendido su lengua corno 
un arco para lanzar la mentirà; se han becho fuerles en la lierra, 
porque van de mal à peor, y no me han conocido, dice el Senor: 
Extenderunt linguam suam quasi arcum tnendacii; confortali sunt 

(i) Detratiere alteri, magiaeat contra naturain. quam mori, quam dolor, quam osterà quae 
poasunl corpori uccidere, aut rebus ezternis. Nana tollunt coovictuin horoinom_et aocietatett. Lib. 
de Offtc, 

(al Abaeutem qui rodit amicum. 

Fingere qui non /tèa potcst, commista tacere 
Qui nequit: hic niger e*t;hunc tu, Romane, careto..... 

(5) Omni» qui detrailit, primum quidem seiptam p rodit vacaum cantate. Deinde <rquid 
aliud detrahendo intend’il. oiti ut it coi delrahit, veniat io eontemptum, velodium ipiii apud quoa 
detrtbil/ Seri*. XXIV. in Cent. 

(4 » Detrabens, fraterna* carnea coroedisli, prosimi carnea niomordiati. linde et Paulu* ter¬ 
ra it. dicens: Si autem voi invicem ntordelia et comedilia, ridete oc ab invicem conaumaniini. Non 
infisitti dentea carni, aed aniniae maledii isti, iuiprobam sutpicioneni inficiati, vulnerasti, ina omeri* 
affé cisti malia teipauui, et alioa plures. Ilo tetti. IH. ad pop. 
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in terra , quia de malo ad malum egressi sunt , et me non cognoeerunt, 

- dicit Domimi , (IX. 3,). Guàrdese cada coal de aa vecino, y no se fiede 

todos sns bennanos; porque se hallarà quién le suplante: Unusquit- 
que se A prossimo suo custodiat, et in omni fratte suo non habeat fidu- 
ciam, quia omnis frater supplantans supplantabit. (IX.4.). Su lengua 
es una saela que hiere; babla para enganar; tienen en sa boca pa- 
labras de paz para sus amigos, y les preparan en secreto asechan- 
zas: Saggila vulnerane lingua eprum, dolum locuta <t(; in ore ino 
pattern cum amico suo loquitur , et occulte ponit ei insidias. (IX. 8.) 

La Sagrada Escrilura da el nombre de diente à la lengua del mal- 
dicienle, y con razon; pues aquella lengua rompe y deslroza la re- 
putacion del prójimo, corno los dienles mascan los alimentos. 

Ved , dice el Salmista, ved corno los maldicientes ban tendido sa 
«■•miele— arco y ban preparado sus flechas para herir en las linieblas à les 
corazones reclos: Ecce peceatores intenderunt areno», paraverunt sa- 
gittae suas , ut sagitlent in obscuro rectos corde. (X. $.). Tu boca, 6 
maldiciente, ha sido feconda en malicia, y tu lengua ha hecho oir 
palabras enganosas: 0s imm abundavit malitia , et lingua tua con¬ 
cinnata! dolos. (Piai. XL1X. 19.). Tranquilamente sentado, habla- 
bas contra tu bermano, y escandalizabgs: Sedens adversus fratrem 
tuum loquebaris, et ponebas scandalum. (Psal. XLIX. $0.). Los maldi¬ 
cientes se alegran de los efectos que produce su culpable lengua. Se 
regocijan, dicenlos Proverbios, cuando han obradomal, y se eslre- 
mecen de alegna en los aclos màs inicuos: Latantur cum malefeee- 
rint , et exsultant in rebus pessimis. (II. 14.). El deseo de los maldi¬ 
cientes es mortificar, herir y danar.No bay hombres màs malos 

ni crueles; sin bipérbole se les pudiera llamar anlrópófagos que 
viven en medio de naciones civilizadas. 

Bnor«id *4 À juicio de hombres prudenles y sabios, son muchas las personas 
dS'ia mito— <l a e se condenan por el pecado de maledicencia y de calumnia. 
«menci*. Arrojando disensiones en medio de una sociedad de hermanos, 
los maldicientes, dice el venerablc Beda, imitan à Judas; entregan à 
Jesucristo: Cum societatem fraternitatis aliqua discorditi peste com- 
maculanl, Dominum produnt. (In Prov.). Si en el dia del juicio he- 
mosde dar cuenla à Dios, hasla de una palabra inùtil, dice S. Ber¬ 
nardo, jcuàn severa uo sera la cuenla que babremos de dar de las 
mentiras y de las palabras mordaces é injuriosas (1)! 

Reilexionen los maldicientes, y vean cnànlos pecados cometen, 
dice S. Gregorio; debililan, y àmenudo deslrnyen el amor del próji¬ 
mo en el alma de los que los escucban; son amigos y servidori 
del infierno, y alacan à Dios. (Homil. in Evang.). 

La gravedad de la maledicencia està relacionada: 1.® con la cua- 
lidad del qne malti ice...; 2.® con la de la persona de quien se babla 

(O Si de verbo olio»© Deo in die jndidi rationem redditari ramili, [quanto diitrictìui d 
verl o mendaci, mordaci, irijuiioso! Scrm, dcTrìpL custod. 
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mal...; 3. 4 con lo que se dice...; 4.® con el nùmero de los oyen- 
les...; 5.® con los efeclos y consecuencias de la maledicencia...; 
6 .® con la inlencion que se tiene, y la pasion que sirve de móvil. 


éffuién es el qoe no ba pecado con sa lengun? dice cl Eclesiàslico: 
iQtiis est qui non deliquerit in lingua sua ? (XIX. 17.) 

Dichoso el que està à cubierto de una lengua maldicienle, el que no 
ha concitarlo su ira, no ha sufrido su yugo, y no ha siilo alado con 
sus cadenas, afiade el Eclesiàstico. ( XXVlll . 25.) 

La maledicencia es un vicio tan generalmente esparcido, que en 
todas partes se halla. 

Imilamos à los ratones, dice Plauto; nos alimcntamos casi siem- 
pre dedo que no nos perlenece. (Ita Laertius.) 

Pocas personas renuncian àia maledicencia, dice S. Jerònimo. 

La maledicencia se presenta de cien maneras: se presenta desca- 
briendo el mal... y jxageràndolo..., desnaturalizando y acri minando 
las accioaes del projimo..., negando sus buenas intenciones, dfsmi- 
nuyendo los elogios que otros le dirigen..., dando nacimienlo à la 
dada..., cattando cuando se debiera hablar..., alabando demasiado 
débilmente..., y tambiencon carlas, escrilos, libelos, canciones, eie... 


De lo freenen- 
te que e« le 
meledieen — 

eie- 


Habiendo David comelido dos crimcnes, un adulterio y un bomici- B i m 
dio, le envió el Sefior al profeta Nathan, que le dijo: Dos hombres, 
uno rico y otro pobre, habilaban la misma ciudad. El rico tenia 
muchas ovejas y bueyes; pero cl pobre no tenia màs que una pe- 
quona oveja que habia comprado y alimentado; se habia criade en 
su casa con sus bijos, comiendo el pan de su amo, bebiendo cn su 
copa, y durmiendo en su seno; y òste la amaba corno à hija suya. 
Habiendo llegado un extranjero à casa del rico, no quiso oste em- 
plear ninguna de sus ovejas ni de sus bueyes para obscquiarle; 
quiló al pobre su oveja, y la dió de alimento' al huésped que habia 

recibido.Lleno David de indignacion contra aquel hombre, dijo à 

Nathan: {Vivaci Sefior! El hombre que asi obra, es hijo del pecado. 

Por haber obrado de està mancra, y no baber rospelado la oveja del 
pobre, le darà ahora cualro. (11. Reg. XIL). Nathan contestò en- 
lóncesà David: Tueres el tal hombre: Tu es xlle vir. (II. Reg. XII. 

7.). Igual contestacion pudicradarse con justicia al maldicienle: Ha- 
llas, podriamos decirle, hallas defectos en lodo el mando; y nadie es 
perfecto à tus ojos. ^Lo eres tii màs que los otros? 

Observad que el maldiciente ataca todas las virludes, no teniendo 

élninguna.Asi es que la lengua que azola à los demàs se azota 

frnelmente à si misma. El retrato menliroso que el maldiciente 
hace de ios demàs, reproduce perfectamente su propia lisonomia; 
su lengua aventaja el màs hàbil pince); él es aquel hombre: Tu es 
ille vir. 

El que se aplica à conocerse, alaba à los demàs, dice el abate 
Juan: Sui inspector , proximi est laudator. (Vii. Palr.). 


aldlelen* 
te baco >u 
propip * re- 
trate. 
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Recordemos ànles de criticar lo que Jesucristo dijo à los que le 
presenlaron la mujer adùltera: Aquel de vosotros queestésin pecado 
poede arrojarle la primera piecira: Qui sine peccato est vestrum, 
primus in il/am lapiderò mitlat. (Joann. Vili. 7.)- £Por qué, dice 
en olra parte el Salvador, porque veis una paja en el ojo, de vues- 
tro prójimo, y no veis una viga en el ojo vuestro? Y pómo podcis 
decir à un bermano que os deje sacar la paja de su ojo si no veis 
la viga que teneis en el vuestro? |Hipócritas! Sacad primero la 
viga de vuestro ojo, y trataréis despues de sacar la paja del de 
vuestro hermano (1). 

El maldiciente pretende siempre ser perfecto ó inviolable. 

iQué obcecacion! 

dio, detesta Dios aborrece à los que sierabran la discordia entro los hermanos, 
Faa 1 “n,‘d * dicen los Proverbios: Odit Domtnwr eum qui seminai inter fratres 
dentei. ' discordias. (VI. 19.). Y «jquién siembra mas discardias que el mal¬ 
diciente? 

Sfaldilo es el maldiciente: Susurro , malediclus. (XXVIII. 15.) 

Monca tecnica El maldiciente y el quo le escucba con satisfaccion, ambos estàn 
J2rte**n**a poseidos del diablo, dice S. Bernardo: Detractor et libens auditor, 
u ter que diabolum portai. (Serm. de Detract.). 
trota? Yo castigaba al que en secreto hablaba mal de su prójimo, dico 
#cia»pedir- e ] g e y p ro f e ia: Detrahentem secreto proximo suo , hunc ptrsequtbar. 

Sabido es el distico que S. Agustin habia mandado escribir en su 
comedor con grandes caractéres, à fin de que se enterasen todos 
sus convidados: 

Quisquis amai dictis absentum rodere vitam , 

Hanc mensam vetitam noverit esse libi. 

(Possidon. Vii. S. Aug., c. XXII.) 

Es decir: Sépase que ningun amigo de criticar à los ausenles debe 
sentarse en està mesa. 

“m ,# edi» par i5 «primer medio para evitar la maledicencia es huir del maldicien- 
mniedieen.- te. Nunca se unió al mio el corazon depravado, dice el Salmista; no 
eu, ergono conoc j a a | maldiciente ni al malo; me buian: Non adhcesit mihi cor 
cono®, pravum, declinantem i me matignum non cognoscebam. (c. 4.) 

«acne /\p ar t a ,j e n i a boca malvada, dicen los Proverbios, y huye de los 

labios maldicienles: Remove à te os pravum , et detrahentia labia séRt 
procul d te. (VI. 24.) No te tralas con los maldicienles porque su 

O) /Quid «utero ride* feitucim in ocolo fratria tui, trabem antim, qn» in oeulo tuo est, 
non considerasi Aut, /quo modo potea (licere fratri tuo: Prater.iiue ejiciam festuca ni de oculo tuo, 
ipic in oculo tuo trabem non videa»? Hypocrita, ejice primuro trabem de oculo tuo;et tunc perspi¬ 
cue» ut educai festuca in de oculo fratria lui. Lue . VI, 
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pordieion serà repentina; Cum detractoribue ne commiecearis, quo¬ 
ndam repente consurget perditio eorum. (Prov. XXIV. 21-22.) 

Poned en vueslros oidos una valla de malezas, dice el Eclesiàa- 
Uco; no escucheis la lengua perversa, y poned en vuestra boca una 
puerla con cerrojo6: Sepi auree luas spinte, et linguam nequam noli 
audire , et ori tuo facito ostia et serae. (XXVUl. 28 ) 

No os trateig con log bombres msy babladores, ni con los «saldi- 
cienles, dijo Sócrates. (Anton, in A/elise.). 

El segando medio de contener la maledicencia, es evitarla, es usar 
tnueha reserva en la conversacion. Derrilid vucstro oro y vnostra 
piata, dice el Eclesiàslico, y construid con elio una balanza para 
vueslras palabras, y un freno para vuestra boca; Aurum turni» et ar¬ 
gentane tuum confla, et verbie tuie fucilo stateram , et freenoe ori tuo 
rectoe. (XXVIII. 29.). Tened cuidado de no pecar por la lengua: 
Et attende ne forte labarie m lingua. (Ibid. XXVUl. 30.). jllabeis 
oido alguna palabra contea vaestro prójimo? Muera ella en vosolros, 
y tened seguridad de que no os bara morir: ^Audieli verbum adversus 
iroximum tuum ? Commariatur in te. fidane quoniam non te dierum- 
pet. (Ibid. XIX. 10.) 

No mancheis vuestra boca contando el mal qne ban hechò los de- 
m&s, dice $. Ambrosio; no humilleis nunca al que peca, compa- 
decedle: De malo alieno con coinquines os tuum; numquam detraile 
peccanti, eed condole. (Lib. 1. Offic.). 

El tercer medio es hablar con carino al maldicicnte. lina respues- 
ta bondadosa calma la ira, dicen los Proverbios: Responsio moliti 
fremgit tram. (XV. 1.) 

El coarto medio es oir la maledicencia con profunda trisloza. 
Porque si manifestai alegna, dice el venerable Seda, es cicrla ex- 
eitacion para que el maldiciente continue; al paso que, si lo mani¬ 
festai congoja, dejarà de decir con piacer lo que sabe que no ha 
de sor escuchado de la misma manera (1). 

Miéntras que tengamos una vida santa, no nos apuremos por In 

qoe podràn decir de nosolros. Pensad lo que querais de Agustin, 

dice aquel gran Doctor; en tanto qae mi conciencia eslé limpia ante 
Dios, no me inquietali vueslras palabras ni vueslros juicios: Senti de 
Agustino quod libet; sola eoram Deo conseientia me non accueet. (Lib. 
conira Second. Manich., c. 1.) 

Praclicaodo tales medios, contendremos y prevendremos la maic- 
dicencia. 

Pero, tcómo rcparareraoe bus consecueacias? Es dificil, pero no 
impostole. l.° Hemos de hablar blende la persona cuya reputacion 
ba sido atacada...; 2/ hemos de excusar su falla y cxcusar sus in- 
tenciooes...; 3.° decir que no habia reflexionado bastaute...; 4.* 
confesar claramente que nos hemos equivocado...; y 5.* reparar 
sobre lodo, y en lo posible, los perjnicios qu' hayamos caosado. 

(t) Si hilari rulla «adierit detrabentero, tu illi dai formicai delrahcndi; ai vero trista rulla 
Late auJieri», di «ci t non hhenler diccre quod didicerit non libenter audir. In Santent. 

Tom. ih.—37. 

% 
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MARIA. 



«.• Mari» ha esdk la eternidad ba aldo elegida v consagrada, desde el 
"‘^rcScàn* principini àntes de quo exisliese la lierra: Ab (eterno ordinata sum, 
por et ex antiquis , antequam terra fieret. (Prov. Vili. 23.). Estasson las 
Maia aie»>palabras que la Iglesia y lo» San los Padres aplican à Maria en la 
■ w * 4 ’ Escrilura. 

1. ' Maria ha sido elegida desde (oda la eternidad; porque es una 

obra divina, no de una hora, de un mes, de un ano, de un si¬ 
glo, sino do lodos los siglos. Dios la eligió desde la eternidad, y 
anunció à està admirable mujer por medio de tipos, 6guras y he— 
cbos proféticos. Asi es que predijo su virginidad con la virginidad 
de los àngeles, su caridad con el amor de los seraGncs, su pureza ❖ 
con la del firmamento, su esplendor con el brillo de las estrellas, su 
hermosura con la de las verdes praderas y de las flores, los frulos 
abundantes de sus sublimes virtudes con los mucbos àrboles de la 
tierra. Todas las virtudes de todos los Santos no son mas que som¬ 
bra de las virtudes de la incomparable Maria; todas sus perfecciones 
no eran màs que un débil ensayo, un bosquejo que Dios hacia para 
llegar à crear à Maria. Por esto S. Bernardo dama à està bendila 
Virgencl gran negocio de lodos los siglos: Negotinm omnium seculorum. 
(Serm. II. de Pent.). Por esto ha sido lambien elegida y predesli- 
nada por Dios para ser princcsa y rcina del Cielo y de la tierra, de 
los àngeles y de los bombres. 

2. ° Maria ba sido elegida y predestinada desde la eternidad para 

ser el sacerdote mistico que ofreciesl à Dios, con la redenciqp, el 
precio de la salvacion de lodo el gènero humano, à Jesucrislo, su 
»jo, en bolocauslo y en vidima de expiacion. 

3. ® Maria ha sido elegida corno el mas perfeclo modelo de lodos 
los pensamientos, de todas las palabras y obras sanlas. 

4. ® Maria ha sido elegida para disponer à la Iglesia loda. Por es- 
to se la Dama en los Cànticos ejércilo ordenado en balalla; Castro- 
rum acies ordinala. (\JI. 9.) 

5. ® Maria ba sido elegida y predestinada para tener lazos de pa- 

renlesco y de consanguinidad con la Santisima Trinidad, pucs dió 
à luz à Jesucrislo, Hijo de Dios Padre. Es ademàs esposa del Espiri— 
tu Santo. 

fi.® Maria ha sido elegida y predestinada para ser el lazo de 
union enlre el bombre y Dios, ya poniendo en el rnundo à Jesu- 
cristo Dios y bombre, ya reconciliando, por medio de Jesucrislo, à 
Dios con los bombres y à los bombres con Dios. Como dice S. Juan 
Damasceno, los siglos se disputaban la gloria de vcrla aparocer. {De 
Laud. Virg.). 
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Es el mananìial quo brola en la montana roàs alla, man'antial màs 
abundante que todas las fnenles de las colinas; porque para llegar à 
la concepcion del Verbo, dico S. Gregorio, ba levanlado sua méri- 
tos mas alla de todos los coros de los àngeles, basta el trono de la 
Divioidad: Ut ad eonceptionem Verbi per tinger et, meritorum verticem 
super omnts angelorum choros , usque ad solium deitalit, erexit. (In 
lib. Reg., c. I ) i 

Cuando Dios preparaba los cielos, baco decir la Iglcsia à Maria-, 
yo estaba presente: Quando prasparabat ccetos, aderam. (Prov. Vili. 

27.). La santa Virgen estaba ante Di#s; porque lodo lo que Dios crea- 
ba en el firmamento lo destinaba para represenlar & la bienaventu- 
rada virgen Maria. 

El qne bizo en olro tiempo el firmamento, y lo redondeò en los 
espacios, dice S. Juan Damasceno, ha convertido boy à una crialura 
en Cielo sobre la tierra: Bodie ex terrena natura Ccelum in terra 
condidit ille, qui olim (irmamentum finxerat, atque in altura extule- 
rat. 

Estaba con Dios en la creacion: Cum eo tram euncla eomponent. 

(Prov. Vili. 30.), T me alegraba, y me deleitaba jugando en la r-e- 
dondez de la tierra: Et delectabar ludens in orbe terrarum. (Prov. 

Vili. 13.). Estas palabras so aplican tambien à la Virgen Santisima; 
pues la sabiduria de Dios la anunció al gènero hnmano en Èva, en 
el arca de Noè, en el arca de la alianza, en la zarza ardiente, en la 
vara de Aaron.etc. 

He salido de la boca del Altisimo, he nacido ànles que todas las 
criaturas: Ego ex ore Altissimi prodivi, primogenita ante omnem 
creaturam. (Eccli. XXIV. 5.). S. Juan Damasceno da à Maria el 
Dombre de abismo y de taller de milagros: Miraculorum abyssum , 
miraculorum officinam. (Serm. I. de Nativ. B. Virg.). 

A causa de la sabiduria, dice Onkelos, Dios creò el Cielo y la tierra; ».• Marta 
es decir creò el Cielo y la tierra por amor de su divino Hijo, el Me- “"J,* *• 
slas, à quien en las cosas divinas se atribuye la sabiduria, y por ne u ©«.* 
amor de la inmaculada Virgen, que es la sabiduria del mundo. del mando* 

( Tharg., Eb. VII. c. II.) 

Maria es la causa de la creacion, de la luz, del firmamento, del 
mar y de todo el universo. 

La creacion ha lenido lugar y ba sido dispuesta para la jusliGca- 
cion y gloriGcacion delosSantos en Jesucrislo por Maria; pues el 
órden de la naturaleza ba sido insliluidopor el òrden de la graci'a. 

Y siendo la Santisima Virgen Madre de Jesucrislo, es tambien el me¬ 
dio de nucslra redencion y de todo el órden de la gracia, y es por 
consiguienle causa final de la creacion del mundo. El fin del Uni¬ 
verso es Jesucrislo, su Madre y losSanlos; lo que significa que el 
mondo ha sido hecbo para que los Sanlos fuesen colmados de gra^, 
cias en la tierra, y llegascn al Cielo de la gloria por medio de Jesu* 
cristo y de Maria. Asi es que, aunqnc Jesucrislo y su bienavenlura- 
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da Madre no formati màs qoe una parte de là creaèteti, eetwiderados 
conio causa material, ban preceduto à la creacion corno causa final. 
Y soo tarabien causa formai de la creacion; pues et órden de la gra- 
eia, en el que Jesucristo y Maria ocupan el printer pueslo, es la idea 
y ol utodelo que Dios siguió para crear y disponer el órden de la 
naiuraleza. 

Y no sólo ha sido creado y adornado el mundo por el amor de la 
Saniisima Virgen, sino que por ella es tambien sostenuto y corner- 
vado. Por ella, dice S. Bernardo, esiste el mondo, ypor ella se bd 
li brada de la mina. (De B. Vùy.). Por vucslra proteccion, ó Vir¬ 
gen Sanlisima, exclama S. Buenaventura, snbsiste el mundo, esle 
mundo que babeis creado desde el principio de concierte con Bine: 
Dispositiobe tua, \irgo sanctissimà, perseverai munivi, quem et tu 
«a» Dee ab initio funiasti. (De Laud. Virg.). 

*.• Mar fra ea Senor, dice el profeta Habacoc, concluid voestra obra etl medio de 
• r"m DOe&tr ® s anos; dadla à conocer en medio de nuestros anos: en *1 liem- 

po de vneslra ira os acordaréis de vnestra misericordia: Ornine, 
opus tuum in media annorum vivifica illud', in medio anno rum nohim 
facies: cum iratus fueris, misericordia recor daterie. (111. 2.). Està 
obra, la obra por excelencia de Dios, es Jesucristo y Maria, qneel 
profeta ruega à Dios roanifieste al mondo. De tal madera es Maria la 
obra maestra de Dios, que, segun S. Agustin, Dios agotó so sabidória, 
su poder y sus riquezas en ella: Plus dare n escivi!, plut dar» nonpo- 
, tuit, plus dare non kabuit. (DeCivit.). Dios no ba hecho ni podrà ja- 
màs bacer una criatura lan perfecta. Segun Sto. Tomàs, no puede 
haber creacion màs grande que la de la bieuavenlurada Virgen, por- 
que es Madre de Dios. (/. p. q. 25. art 8.) 

Hablando do Maria, se puede declr à Dios lo que el olismo Dios 
dijo al Ocèano: Llegaràs basta aqul, y no màs léjos: Usque hmaenies; 
et non próctdes amplius. (Job.XXViH.lt.) 

8 . Bernardino Dama à Maria magnificencia de Dios: Dei magnifi¬ 
centi am. (Tom. I, concil. LXI, art. fi, cap. IV.). La misoia Maria, 
en su profunda humildad, se ve obligada à exclamar: El poderoso ba 
hecho en mi gratutos cosas: Fedi miki magna qui polene est. (Lue. 1. 
49.). Ha manifestado el poder de su brazo: Fedi potentiam in bra- 
chio suo. (ld. 1. 51.) 

Jesucristo prometióà su augusta Madre, por medio de Salomon, 
qoe le concederia cuanto pigiese, diciendo que no le es licito negar 
nada à su Madre: Pete Mater mea : ncque enim fai est ut aver lem fa- 
ciem. (III. Reg. II. 20.) 

e.* nariain.No crecutos ya del caso reproducir en esle libro las pruebasdela 
•ù ac «oneep c — *®*maculada Concepcion de Maria que se hailan indicadas en los 
cun. Cpmentarios de Cornelio à Làpide. Las Iclras aposlólicas de S. S. Pio 

IX, decorando dogma de fe lo que basta entónces sólo habia sido una 
piadosa creenciade la Iglcsia, putte tin ù loda diseusiou cu està male- 
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ria. Recomendamos la lectara de diebas letras aposlòlicas, feebadas 
en S. Pedro de Roma el aio <854 de la encarnacion de Maestro Se- 
8 or, y el dia 6 de lo» idas de Diciembre, cL ano IX del pontificadd 
del esciarecido Pio IX. 

Maria, concebida sin- pecado, inmaculada en sa concepcion, nacida a.» mmi* *• 
sin maneba, vivió sin manetta, y jamàs cometió la menor falla, ni el h * pee * - ® 
mas ligero pecado venial. Tal es la creencia firme y la formai en* 
senanza de la lglesia; y asi lo declaró el santo Concilio de Trento. 

(Sest. VI. Can. XXIII.) 

Esteriormente Dios alejaba de Maria las ocasiones del pecado, é 
interiormente le" sagena pensamientos sanlos y deseos gnblimes. 

Sólo se ocupaba de Dios. So inteligencia estaba llena de Iacea, y 
su voluntad de afectos eelestiales. 

Es menester convenir qne por sn dignidad de Madre de Dios Dien 
merecia Maria estos favores, y ser confirmada en la grada y codio 
impecable. Mocbos Doctores ban aoglenido noe Maria era absotu- 
tameate impecable. Tal es la creencia de S. Baenaventnra, de Ri- 
cardo de S. Victor, de Marsilio, de Almain y de muchos otros. La 
mayor parte creen que Maria era citando ménos moralmente im¬ 
pecable, y por està impecabilidad moral entienden la certidnmbre 
infalible qne tenia de no pecar. 

La qne estaba destinada à aplastar la cabeza de la serpiente, no 

G tdia caer eo los lazos del enemigo de los bombres.La qne de- 

a llevar en sa setto al Salvador del mondo, debia estar sin maneba. 

Derramad, cielos, vnestro rodo; enviad, nobes, aljusto corno ana *.• 

Uuvia; àbrase'la tierra, y brote de ella el Salvador: Rorate, cali, 4 * 
denper, et nube» firnnt mstvm; aperiatur terra, et germinet Salvato - 
rem. (Isai. XLV. 8.). Estas profélicas palabras, admirable expresion 
de los deseos de Isaias, se aplican à Jesucristo, pero tambien & Marta, 
poesto qne sin Maria no se babria enearnado el Verbo. 

Una eatrella saldrà de Jacob, dice Balaam: Orietur stella ex Ja¬ 
cob. (Mani. XXIV. 17.). Eda estrella, Maria, aparece en el mondo 
corno el astro, brillante de la aurora qne annneia la salida del sol 
de la eternidad. Por esto la invoca la lglesia bajo el nombre de es¬ 
trella de la mattana: Stella matutina. (Lilan.-). 

Do retono, dice Isaias, saldrà de la vara de Jesé; y saldrà nna 
fior de su raiz: Egredietur virgo de radice Jesse, et jlos de radice 
ejus ascende!. (XI. 1.). El espirila del Senor descansarà sobre este 
retoiio; el espirila de sabidaria y de inteligencia, el espirito de 
consejo y de fnerza, el espiritu de cieocia y de piedad, y le llenarà 
del lemor del Senor: Et requiescet super eum spiritai Domini; spi¬ 
nivi sapientice et intellectus, spirilus contila et fortitudini», spiritus 
scimlim et pietatis , et replebit eum spiritus timoris Domini. (Ibid. 

2-3.) 

Levitatale, apresnrate, amiga mia, paloma mia, Iti quo eros mi 


Digitized by <^.ooQLe 




290 MARIA, 

bella, y vén: Surge, propera, amica mea, colamba mea, formosa ma , 
et veni. (Cani. li. 10.). Gl Cielo y la tierra deseabanel nacimierUo 
de la que debia ser Madre del promelido Liberlador. 

Cumpliendo el jnramcnto que be hecho à lu padre Abrahan, te 
. bendeciré, dijo el Senior à Isaac, y todas las naciones de la tierra se- 
ràn bendila» en tu posleridad: Benedicam libi, complens juramentum 
quoi spopondi Abraham, patri tuo; et benedicentur in semine tuo om- 
nes gentes terree. (Gen. XXVI. 3-4.). Venid, ó libertadora del gène¬ 
ro fiumano; en vos, corno en Jesucristo, ó màs bien en vos, por 
medio de Jesncristo, seràn benditas todas las naciones de la tierra. 
Os salndo, llena sois de gracia, el Senor està con vos, y bendila 
„ sois enlre todas las mujeres: Ave, grafia piena , Dominus te- 
' cum : benedicta tu in mulieribus. (Lue. I. 28.) 

Al nacer està incomparable Vlrgen, exclaman los àngeles: iQuién 
es ésta que se adelanta conio lo» primeros destellos de la aurora, 
hermosa corno la luna, brillante corno el sòl, y terrible corno un 
ejército ordenado en batalla? iQucs est ista qua progreditur quasi 
aurora consurgens, pulchra ut luna, electa ut sol, terribili ut castro - 
rum acies ordinata? (Cani. VI. 9.) 

Gn Jesncristo pensaba Dios al crear à Maria, y sólo por él traba- 
jaba, dice Terluliano: Christus cogitabatur. (De Resurrect. carnis, 
n. # 2.) 

Gl Senor eligió à Maria para si: considerad las gracias y las ri- 
quezas con que la adornaria desde su nacimiento. Ya. veo brillar en 
ella la inocencia de Jesucristo que corona su cabeza. Al nacer la 
Virgen, despuoló la aurora del gran dia de Jesucristo, dice S. Pedro 
Damian: Alata Virgine, surrexit aurora. (Sera. XL. in Assumpt.). 
Viniendopor fin Maria à anunciar la luz, nos dió con su nacimien- 
to la mas pura y la màs brillante de las mananas, anade el mismo 
Padre: Maria sero preeoia luminis , nativitate sua mane clarissimum 
serenavit. (Ut supra.). ^Quién pensais que serà este nino? decian al 
nacer Juan Bautista: iQuis putas puer iste eviti (Lue. I. 66.). «Y 

S ué hemos de pensar de la niiia Maria? ^Qué serà? ;Madre de 
ios!.... ;Gs el tempio vivo donde ha de descansar JehovahJ Serà 
la Madre de todos los morlales. 

».• «isninoa- Maria quiere decir doctora, maestra, guia en elmar. Maria, dice S. 
hrtTaeaiarUkIsidoro, significa luz ó eslrella del mar; p'orque Maria dió al mundo 
la luz eterna. (Lib. VII. Etymol. c. X.) 

Tobias pronunciò estas profètica» palabras: Invocàndoos, invoca- 
ràn un grannoinbre: Nomen magnum invocabuntin te. (XIII. 15.) 

Sereis grande, se dijo de Judith, y vucstro nombre serà conoci- 
doen loda la tierra: Tu magna eris, et nomen tuum nominabitur in 
universa terra. (XI. 21.). Y Judith no era màs que la figura de 
Maria. 

Gl Senor ha hecho boy lan glorioso vuestro nombre, que los la- 
bios de los hombres no dejaràn de alabaros: flodie nomea tuum ita 
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magnificami, ut non recedat laus tua de ore hotninum. (Jndith. 
XII. 15.) 

£1 nombre de Maria equivale à una profecia, dice S. Pedro Cri— 
sólogo. Significa salvacion para ios que renacen, gloria de la virlud, 
honor de la pureza, llegada de la caslidad, sacrificio de on Dios, 
ternura, misericordiosa que à nadie rechaza, reunion de lodo lo 
santo. El nombre de la Madre de Jesucristo con justicia es un nom- 
bre maternal (1). 

Vueslro nombre, ó madre de Dios, està lleno de bendiciones, 
dice Melodio. (Orai, in Byp.J. 

Los enemigos que nueslros ojos puedeo ver, dice S. Bernardo, 
temen ménos a un numeroso ejércilo pueslo en balalla, de lo que 
los poderes del aire lemen el nombre de Maria. ' Stempro que lo 
encuenlran pronunciado con frecuencia y devotamente invocado, 
siempre que se imitan las virtudes de la que lo lleva, se derriten 
y desaparecen corno la cera ante el fuego (2). 

La invocacion del nombre de Maria salva algunas veces màs 
pronto que la del nombre de Jesus, dice S. Anselmo; no porque 
aquél sea màs grande y poderoso: no saca su poder y su grandeza 
de Maria, pero si de Jesus. Cuando no escucha, si se invoca 
su propio nombre, obra con justicia; pero cuande se invoca el nom¬ 
bre de su Madre, si no merece ser oido el que le invoca, interceden 
por él los méritos de Maria, y le bacen conseguir lo que pide en 
su nombre. [De Excell. Virg., c, L). 

San Leon califica de saludabilisima à la bienaventurada Virgen: 
Salutiferam. (Serm. de Annunt.) 

jO bendilo nombre, nombre lleno de dulzura! Vuestro nombre, 
ó Maria, es el bàlsamo del consuelo y de la fuerza: Oleum effutum 
nomen luum. (Cani. 1. 3.) 

El nombre de Maria calma la ira y todas las pasiones...; nos da 
la grada y la misericordia...; sostiene el alma y le comunica el 
fuego de la caridad...; protege el honor y la reputacion...; consue- 
la à los afligidos...; da la vicioria; embriaga con secrelas delicias...; 
cura todos los males. 1 

El nombre de Jesus, dice S. Bernardo, es dulce corno la miei en 
los labios; es una melodia para los oidos, y una alegria para el co- 
razon: Jesus est mel in ore, melos in aure, jubilus in corde. (Serm. 
XV. in Cani.). 

Los mismos efeclos produce el nombre de Maria. 


Enviad 


, Senior, os lo ruego, al que debeis enviar: Obsecro, Do- s^Amdf 

earnaelOD. 


(i) Nomea hoc prophetia germauum eit; hoc renascentibui (aiutare, hoc virtutis insigne, hoc 
pudicitia decus,hocindicium castitàlis, hoc Dei sacrificium, hoc bospitaIitatisvirtus,hoc collegium 
sanctitatis* Merito ergo matris Cimiti nomen hoc cit materuum. Serm» CXLV1, 

(a ) Non sic timent hosles visibile! castro rum aciem copiosam, sicut aerea potestates Maria 
vocabolum:iluunt et pereuut sicut cera a facie igni!, ubicuraque inveaiunt crcbram bujus nomini! 
recordalionem, devotam invocalionem, «ollicitam imita lioaetn. Speculi B. Virg,, c, IX, 
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mine, mille quem missurus et. (Verta Moysis ad Dora. Exod. 
IV. 13.) 

’ Van à cnmplirse lag proraesas hechas k lo» patria rcas. 

£1 àugel Gabriel, dice el Evangelio, fuó enviado por Dio» à una 
Virgen qne vivi» ea un pueblo de Galilea llamado Nazaret; Maria 
era el nombre de la Virgen. Y babiendo entrado el àngel en su ba- 
bitacion, le dijo: Te ealudo; Ueaa eros degrada, el Seàor ee conti- 
go, y bendila eres entro loda» las mujeres (1). 

Te ealudo, exclama S. Gregorio Taumaturgo, te «aludo, tempio de 
Dios vivo; perirà»ai que seràla suprema alegria del Universo, y sa¬ 
rà» la gloria de lag Virgenesy la diche de lag madre»: Ave, anima - 
tu » Dii templum, quiasummum loti mando gauiium pariti ; erii vùr- 
gmum glorialio, et matrum jukUulio. (Serra. IL de Ànnnnt.). 

Lleaa de grada: Gratta pinta. Teda» la» ha recibido. Maria e» la 

predilecla de Dios.La gracia ha bajado sabre ella corno no rio 

inmenso. 

Està e», dica S. Pedro Omòlogo, està ea la gracia qne ha dado la 
gloria al Cielo, un Dios à la tierra, fe à la» uaeiooes, muerte à los 
vicios, òrden à la vida y regia à las costumbres: Hoc est gratta qua 
dedit calis gloriai », terrie Detti», fiderà §eniibus , fintai vitiis, vita or - 
diuem, ntoribus disciplinam. (Serm. CXL11I.) 

El àngel trajo està gracia, eduli mia aquel gran Santo, y la Vlr- 
g«n la recibiò, ella que debia dar la salvacion à lodo» los siglo»: 
Hanc graliam detulil angelus, aicepit Virgo, saluterà sasculis redditu- 
r«. (Serra. CXLlll.) 

Maria està llena de grada», dice S. Agustio. Èva està purifica- 
da de su folta, y la maldicion de Èva se conviene en bendicion en 
Maria: Implelo est Maria gratta , et Èva vacuata est culpa; maledictio 
Evcb in benedictionem mulatur Maria. (Serm. XV11I. de Sanctis.) 

El Sefior està. contigo: Dominiti lenti». Està» palabras del àngel 
explican la plenitud degrada* con que estaba «a riq uccida Maria. 

Por osto dice S. Agiulìn al comentar osta» palatane: El Senor, ó 
Maria, està con vos, eslà ea vueslra alma, ha veaido en auxilio 
vuestro, eslà en voeslro seno: l'ecum Dominus in mente , tecum in 
ausilio, tecum in venire. (Serra, ejnsd.). 

• iQué extrano es, dice S. Bernardo, que Maria estuviera llena do 
gracia, eslando Dios con ella? iQuid miriti» si grafia piena erat, cui» 
gua Dominus eratl (Serm. 111. super Missus est.) Lo que mas bieo 
debe admirarnos, anade aquel gran Doclor, es que el que habia en¬ 
viado el àngel fuese ya hallado presente por òste en Maria: Sed po¬ 
tine hoc mirandam, quomdo qui angelum miserai ad Virginem, ai 
angelo inventus est esse cum Virgine. (Serra, cjusd.). Dios fué mas 
àgil que el àngel, y seleadelantó. En verdad, Dio» està con lodo» 
losSanlos; poro estaba esp^cialmcnlo con Maria, à la que se uniò 

(0 Missusest angelus GaUriol iDeòin civitatcm Galileae, cui nome» ff»tareth, »d virginem; 
et nomen virginit Maria. Et ingressus angelus ad eam, digit: Ave, grafia piena, Domina» Ucam, 
benediet» (u in mulieribus. Lue . /. «6-a8. 


Digitized by LjOOQle 






Haru. 493 

tan estrechamente qtte, ho sólo dejó en élla su voluntad, sino su 
cuerpo, corno si de su sustaucia y de la de la Virgcn formase un 
Cristo, que sin ser enleramente obra de Dios ni de Maria, fuera à la 
par lodo de Dios y (odo de Maria, y no fuera doFtijos, sino un sólo 
fatjo de uno y otra (1). 

S. Bernardo ensena tambien que la Santisima Trinidad està con 
Maria. Dios el flijo à quien cnbris con vuesira carne, esclama, no 
està sólo con vos, ó Maria; sino tambien Diosel Espiri tu Santo por 
quien concebis, v Dios el Padre que ha engendfaijo al que conce- 
bis: Nec tantum IfominusEilius tecum, quem carne tua tridui*; tei 
el DominuS Spiritus Sanctus de quo conctpis; et Dominus Pater, qui 
genuit quem con ctpis. (Sema. HI. super Missus est.). Con vos està el 
Padre que ha becho hijo vuestro à su tìijo; con Vos està el flijo que 
cumple el admirable misterio de la Encarnacion; y con Vos està el 
Espiritu Santo que, de acuerdo con el Padre y el flijo, santiGca vues¬ 
tro seno virginal (2). 

Bendila eres entre todas las mujeres: Benedicta tu in mulieribus. 

Maria es verdaderamenle bendila, dice S. Pedro Crisólogo: ella 
fUé màs elevada que el cielo, fué màs poderosa que la tierra y màs 
grande que el universo; pues ella sola ba abrigado en su seno al 
que el mondo entero no puede abrigar, fla llevado al que lleva el 
mondo; ba engendrado à su Creador; ha alimentado al que alimen¬ 
ta lodo lo que vive. En olro tiempo la bendicion de los Palriarcas 
eslribó en la fertilidad de la tierra. Ved ahi que à su vez nueslra 
tierra, el seno de Maria, da su divino fruto (3). 

Habiendo Maria oido al àngel, quedó turbada con sus palabras, y 

t iensaba en si misma qne salutacion pòdia ser aquélla. Pero el àngel 
e dijo: No tcmas, Maria, has hallado grada ante el Serior: Quee curii 
audisset, turbata est in sermone ejus, et cogitabat qualis esset ista sa¬ 
lutalo. Et ait angelus ei: Ne timeas, Maria , invenisti e nini gratiam 
apud Deum. (Lue. 1. 29. 30.) 

No temais, ó Maria, dice S. Bernardo, ni os admire la Ilegada 
del àngel; Aquel que es màs grande que el àngel viene tambien: 
Ne timeas, Maria ; ne mireris angelum venientem, et major angelo 
venit. (Serm. in Nativ. B. Virg.). 

No os admire la Ilegada del àngel, ; con vos està el Sefior del àn¬ 
gel! ^Por quó no habeis de ver à un àngel, vos que vi vis de una 
roanera angélica? ^Por quó no ba de visitar el àngel à la que imi¬ 
ta su vida? La virginidad es la vida misma de los àngeles: -los que 

(0 Cam Maria utique tanta ei consensio fait.nt illius non solum voluntalem. sed ctiam 
-cameni sibi conjuBgeret, ac ai da sua Virginii que subslantia unum Cbriatum efficerct. Qui, elei 
nrc totus de Deo, nec tot un de Virgine, tatua tamen Dei, et totut Virginia ossei, nec duo filii, a«d unus 
ulrìuaque filini. Serm. III. super Missus est. 

(e) Pater tecnm qui Ciiam tuumfacit et tuum; Filiua tecum ad contendati» mirabile sacra¬ 
mentimi; Spiritus Sanctus tecum, qui cum Patre et Filio, tuum sanctificat uterum. Serm. HI. 
super Missus est. 

(S ) Vera benedicta quse fuit major cerio, fortior terra, orbe latior. Nat» Dcum quem mundua 
doo capit, sola ccepit. Portavit cum, qui portat orbcm; genuit genitoreo» suum; nutrivit omnium 
▼iventium nutritore»». Fuit olim patriarcharum benedictlo io pinguedine terra.Ecce terra nostra 
dedit froctum suum. Serm. CXLV. 

Toh. ih.— 38. 
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pcrmanczcan vlrgenes, dice la Escritura, seràn corno àngeles de 
Dios(t). 

Ved, dijo el àngel à Maria, ved que conccbireis en vaestro seno, 
y parireis 4 on hijo à quien dareis el nombre de Jesus. Serà gran¬ 
de y serà llamado hijo del Altisimo, y el Scnor Dios le darà el Iro¬ 
no de David su padre; y rcinarà eternamente sobre la casa de Ja¬ 
cob, y su reino no lendrà fin. Maria contestò al àngel: {Còrno su- 
cederà esto? porque no conozco à varon. [Lue. I. 5i-3&.). Y el 
àngel continuò: Bajarà sobre vos el Espirila Santo, y la virtnd del 
AUisimo os cubrirà con su sombra. Por cuya razon, el santo fru- 
to que de vos nacerà, ha de ser llamado hijo de Diós: Spirito» San¬ 
ctus superveniet in le, etvirtus Altissimi obumbrabit libi. Ideo quod 
ex te nascetur sanctum , vocabitor Filius Dei. (Lue. 1. 35.) 

Por consiguiente la concepcion de Jesucristo es salita. 

El SeSor, dice S. Girilo de Jerusalén, quiso nacer de una virgen, 
para indicar quesus miembros nacerian, seguo el Espirilu Santo, 
de la lglesia, que tambien es virgen: Dominas de virgine nasci vo¬ 
toli, ut significare! membra sua de virgine Ecclesia, secundum Spiri- 
tum nascitura. (Calech. XII.) 

Un Dios, dice S. Bernardo, no podia nacer sino de una virgen; y 
una virgen no podia concebir y parir mas que à un Dios (2). 

Y la virtud del AUisimo os cubrirà con su sombra: Etvirtus Al¬ 
tissimi obumbrabit libi. (Lue. I. 35.). Es decir, segun la explicacion 
de S. Gregorio, el Verbo de Dios tomarà en vos un cuerpo que serà 
corno la sombra de la Divinidad, y està quodarà velada y oculta 
corno una sombra. [Lib. XXXlll. Moral.,c. it.) 

S. Ambrosio entiende por la palabra sombra , la vida presente y 
mortai que el Espirilu Santo dio à Jesucristo: ella es, en efecto, corno 
la sombra de la verdadera vida de la eternidad. S. Ambrosio, S. 
Aguslin, S. Hilario, y muchos olro9 Padres, comcntan estas palabras 
dei Evangelio del modo siguiente: Como una sombra refrescante, la 
gracia del Espiritu Santo os defenderà, ó Virgen santa, del fuego de 
la concupiscencia carnai para que concibais à Jesucristo bajo la sola 
impresion de un purisimo amor. El Espiritu Santo os cubrirà con 
su sombra, es decir, ocultarà el secreto de los secretos, el misterio 
de los mislerios que en vos se ha veriGcado, ó Maria! 

Oigamos ahora à S. Bernardo: La maravillosa encarnacion del 
Verbo era un misterio, y la Trinidad sola ha querido operarlo por si 
misma en Maria sola, y con Maria sola. Sólo à la bienavenlurada 
Virgen ha sido dado comprender lo que ella sola debia experimen- 
lar. {Por qué me preguntais, le dijo el àngel, lo que pronto hallaréis 
en vos? Losabreis à ciencia cierta y lo sabrei3 con dicha infinita; 
pero lo sabreis por el quo es autor del prodigio: Sciens scies, et feli- 

(t) Ne mirerii angelum Domini, et Dominai angeli teeam.Postremo quidoi videa» angelatn 
cum jam angelico rivai? ^Qaidni riiitet angelus vii* loci ara? Angelica piane vita virginità», et 
qui nonnubent, ncque nubentur, erunt licut angeli Dei. Serm. in Tinltv» B. Virg. 

f\) Deum hujusniodt natività» deccbat. quia non nisi de virgine uasceretnr; tali» congruebat 
tirgini parlai, ut non parerei aiti Deum. /Tornii . //. super Miiaui eit. 
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ciler scies; sei ilio dottore quo et auctore. Sólo he sido enviado para 
anunciaros vuestra concepciou virginal y divina. {Serm. IV. super 
Missus est.) 

E1 frulo de la Virgen fué santo por la operacion del Espiritu Santo- 
y por su union bipostàtica con el Verbo: fué bijo de Dios por na- 
turaleza, al paso que nosolros lo somos sólo por grada y por adop- 
cion. 

Y ved, continuò el àngel, que vuestra parienta Isabel ba concebi- 
do tambien en su vejez à un hijo; porque nada es imposible à Dios. 
(Ja te. 1.36. 37.). El àngel confirma el milagro de la encarnacion 
con otro milagro, à fin de que, corno dice S. Bernardo, agregàndo- 
se un milagro a otro milagro, fuera màs intenso el rcgocijo y llegase 
à su colmo: Ut dum miraculum miracola additar, gaudium gaudi o 
cumuletur. (Serm. IV. super Missus est.) 

Nada es imposible à Dios: Quia non erit impossibile apud Deum 
omneverbum. (Lue. 1. 37.). En Dios, diceS. Bernardo, la palabra no 
es diferente de la inlencion; porque es la verdad; ni la accion de la 
palabra, porque es la omnipotencia, ni la manera del becho, porque 
es la sabiduria (1). 

El àngel se detiene y se calla, aguardando respeluosamente la 
respuesta y el eonsenlimiento de la Virgen. Adan, dice S. Bernardo, 
Abraan, David y todos los patriarcas y profetas, deseosos do la ve¬ 
nula del Mesias y de la salvacion de los hombres, aguardan aquel 
eonsenlimiento. El universo cnlero, ó bienavenlurada Virgen, lo es- 
pera prosternado à vueslros piés: Hoc totus mundus tuis genibus prò- 
volutus exspectat. (Serm. IV. super Missus est.). Y con muchisima 
razon, pueslo que de vuestros labios ba de venir el consueto de los 
desgraciados, la redencion de los cautivos, la libertad de los bom- 
bres condenados, y finalmente la salvacion de todos los hijos de ' 
Adan, de lodo el gènero fiumano (2). 

Dad, ó incomparable Virgen, dad pronto una respuesta afirmàti- 
va: Da, Virgo, responsum festinanter. (Serm. ejusd.). ;0 Senora mia, 
pronunciad la palabra que aguardan la tierra, los limbos y el cielo! 

0 Domina ,• responde verbum, quod terra , quod inferi , quod exspe - 
ctant et superi. (Serm. ejusd.). El Senor y el mismo Rey del uni¬ 
verso desea vuestra respuesta y vueslro eonsenlimiento, con tanto 
ardor corno ha deseado gozar de voestra bermosura; porque con 
esle eonsenlimiento qujere salvar al mundo (3). 

Cielos, limbos y tierra, alegraos, Maria consiente! Maria dice: Hé 
aqui la criada del Senor; hàgase segun vuestra palabra: Dixit.au- 
tem Maria : Ecce ancilla Domini, fiat mihi secundum verbum. tujim. 

( 1) Si quidem apud Deum, nec verbum diisidet ab intenliont, qnia verità* est; nec factum, rf 
verbo, quia virtua est;uec modus a’ facto quia sapienti*-est.. JV . super Missus e»t. 

(a) Nec im me rito, quando ex ore tuo pendet eoo solatio miserorum, redemptio cautivoruin, 
liberatfo damoatorum, sala* deuique universorum filiorum Adam, totiusgeneris humaoi. Serm • 

. i(ip«r Uinuieit. 

(3) Ipsequoque omnium Rei et Domiuus. quautum concupivit dec:»rem tu una, tantumde- 
liderat et responiiouis aiseaium, ia quouimiram.propofuilsalvaremuodum. Serm . ejtu4. 
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(lue. 1. 38.) Fiat , y en aquel momento dichoso y supremo se en- 
carnó el Verbo: Et Verbum caro factum est. (Joann. 1. 14.) Dios se 
hace hombre, el bombre llega à ser Dios; el Cielo se baqa, la lierra 
se eleva; Dios tiene una Madre, y una Virgen tiene por bijo à Dios, 
Los àngeles se admiran, la lierra se exlremece y el infierno se es- 
pama. (lodo se ba salvado!. 

Dàgase seguo vuestra voi untaci: Fiat mihi secundum Verbum tuum. 
(Lue. I. 38.). Maria llega à ser esposadé Dios y nuestra carne espo- 
sa del Verbo. 

Un àngcl anuncia, dice S. Bernardo; la virtud de lo alto cubre à 
Maria, el Espirilu Santo obra, la Virgen cree, concibe, pare y per- 
manece virgen: Angelus nuntiat , vir/us obumbrat, supervenit Spiri¬ 
to, Virgo credit , fide concipit, virgo parlarti, virgo permansi. (Seria, 
ì. in vigil. Naliv.). 

El tingel la dejó: Et discessit ab illa angelus, (Lue. I. 38.). El 
àngel se despidiò desnues de haber terminado su mision y obtenido 
el consentimienlo de Maria, y por consiguiente despues de la encar- 
nacion del Verbo. Se cree que al retirarse, el àngel Gabriel se 
prosternò à los pica de Maria, ya para venerar à la Madre de Dios, 
ya para adorar al Verbo divino encarnado en Ella. Por esto al pro¬ 
nunciar cslas palabras: Et Verbum caro factum est, debemos inclinar 
la cabeza y doblar la rodilla. 

El milagro de la Encarnacion encierra muchos milagros. El pri- 
mero es que una virgen concibió permaneciendo virgen..., el se-> 
gundo fué que el Espirilu Santo cubrió à Maria con su sombra, for¬ 
mò al punto en ella el cuerpo entero de Jesucristo, y colocó all! un 
alma perfecla...; el tercero es que el Verbo se unió de repente à 
aquella alma y ò aquel cuerpo...; el 4.° es que se hizo bombre...; 
cl 5.® es que el hombre llegó à ser Dios...; el 6.° es que en el mis- 
mo instante de la Encarnacion el nino Jesus quedò lleno de sabidu- 
ria y de inteligencia...; el 7.® que fué concebido sin maneba origi¬ 
nai y lleno de grada...; el 8.® quo el alma santa de Jesucristo, des- 
de el momento de su crcacion, vió la esencia de Dios y se ofreció ù 
El para sufrir el suplicio del calvario y rescalar à los hombres. 

Èva, la primera virgen, fué formada del cuerpo del primcr hom¬ 
bre virgen, y por el contrario Jesucristo, el primcr hombre virgen, 
fué formado del cuerpo de la segunda virgen, la hienaventurada 
Maria. 

• • Mari* h* Jacob engendró à José, esposo de Maria, de la que nació Jesùs cono- 
5a rm *"?«** c '^° P or Cristo, dice el Evangelio: Jacob autem genuit Joseph virum 
nega»a» a Marias, de qua natus est Jesus qui vocatur Christus. (Mallb. 1. 16.). 
a «r Madre. £| gyangepo no dice: José engendró à Jesùs, corno dijo de los ante- 
pasados del Mesias: Abraan engendró à Isaac; Isaac engendró à Ja¬ 
cob, etc. El Evangelio no dice tampoco: Maria engendró à Jesùs, 
éunque esto es verdad; sino que dice Ugualmente: Maria de la que 
ba nacido Jesùs. Esle leiiguaje nos indica: 1.® que Jesùs nació de 
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Marta, no por virtod naturai, sino por virtud sobrenatural, por el 
poder y la obra del Espirila Santo; 3.® que Jesùs no ha sido engen- 
drado por José, sino que nació solamente de su Madre, y por consi- 
guiente de una virgen; 3.® que la Encarnacion se ha veriticado por 
medio del Esplrilu Santo, que es la causa principal. Maria fué la 
causa secondaria, activamente por el consentimiento que dio al àn» 
gel, pasivamenle dando su sangre para scr materia del cuerpo de 
Jesucristo. 

Bendila eres enlre todas las mujeres, dijo et àngel à Maria: 
Benedicta tu in mulieribus. (Lue. I. 38.). Las mismas palabras han 
sido pronunciadas respecto de Jael, que maló à Sisara, y respecto de 
Judith, que acabó con Olofernes; pero se aplican à Maria de una 
manera macho màs verdadera y perfecta. 

Benedicta tu in mulieribus: Bendila eres enlre todas las mujeres. 
El àngel saluda de oste modo à Maria para manifestar que hay en 
ella cuanlo de màs perfeclo esiste v se alaba en los tresestados de ona 
mujer, es decir: en la virgen, en la casada y en la viuda. 

Eres, 6 Virgen santa, aquella mnjer dichosa de quien habia ha- 
biado setecientos anos ànles el profeta Isaias Ueno de inspiracion y 
sorpresa: Ecce virgo concipiet, et parief Filium. Hé aqui que una 
virgen concebirà y parirà un Hijo. Et vocabitur Emmanuel: Y aquel 
bijo tendrà por nombre Emmanuel, (hai. VII. ti.). Serà grande, 
y le llamaràn hijo del Altisimo; reinarà eternamente en la casa de 
Jacob, y su reino no tendrà fin. (Lue. 1. 32. 35.). 

Oigamos à la Virgen sin mancha, dice S. Gregorio de Niza: El àn* 
gel le anuncia que serà madre; pero ella se abraza à su virginidad, 
y la prefierc à todos los demàs titulos (1). 

Maria es la primera que ofreció à Dios el dòn incomparable de su 
virginidad. Y no consintió à ser madre sino despues de haberle pro- 
metido el àngel, de parte de Dios, que concebiria por obra del 
Espiritu Santo. Sólo enlónces dijo: Hé aqui la sirvienla del Sefior, 
bàgase segun vucstra palabra: Ecce anelila Domini , fiat mihi se • 
cundum Verbum tuum. (Lue. I. 38.) 

Maria, dice S. Aguslin, era esposa de un hombre justo, que se 
habia unido à ella, no para arrebatarle su virginidad, sino màs 
bien para cuslodiarla. S. José conocia el volo que Maria habia be- 
cho àntes de casarse, y consintió en que lo observase. Maria no so 
caso sino con la condicion formai de que habia de permanecer vir¬ 
gen y guardar su volo (3). 

La prueba inconteslable de que José respeló el volo de Maria, es 
que tuvo el proyeclo de abandonarla cuando, no conociendo àun el 


(i) Audi pudieam Virgìnia roccia: angelus partimi nuntiatrat illa rirginitati inharet et in¬ 
tegrità tem angelicas demonstrationi antepooendam jadicat. Orai, de fiotto. Christt. 

(a) Desponsata est viro justo, non ablaturo, sed potius custodituro qnod illa jam rorerat 
Sanctus Joseph hoc rotata noverai antequam eam desponsarct, et ut illud obserraret consentii 
Maria Joseph duiil sponsuin ea condii ione ut maueret virgo, et custodirei suum rotuns. De In¬ 
carnat. 
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miàterio de la Encarnacion se apercibió de sa prefiez. Fué menester 
que el àngel le desenganase. ( Matih. 1. 49-25.) 

S. José vivió y murió virgeu. Por esto le representan con an li¬ 
rio en la mano, flor que es el emblema de la virginidad. 

La virginidad de Maria, dice S. Bernardo, es superior à la pnreza 
de los àngeles: Maria virginitas major quam angelica puritas. (Serm. 
de Nativ.). 

Era conveniente, dice S. Anselmo, que la bienaventurada Virgen 
brillase con una pureza sin igual, pucslo que Dios Padre queria darle 
por hijo à su ùnico Hijo, que babia engendrado semeiante à Él, y que 
amaba corno à simismo. {De Concepì. Virg. t c. XVlll.) 

iQuién hubiera podido, dice S. Pedro Crisólogo, herir el pudor y 
la virginidad de Maria, babiéndose uuido la Divinidad à aquella 
Virgen amada, babiendo sidoun àngel el intèrprete de Dios ante ella, 
y siendo asi que la fe presidiò à aquella union, la castidad la vié 
llevarse à cabo, la virlud fué su dote, la conciencia su lazo, y Dios 
el autor, y la virginidad concibió y parió, y la madre y la esposa 
permaneció virgen 9 (1) 

Yo esloy representada por la esposa de los Cantares, dice Maria; 
sov la flor de los campos y la azucena de los valles: Ego fios campi , 
et lilium convallivm. (11. 1.) 

Maria, dice la Sabiduria,nacióde la virtud de Dios; es una pura 
cmanacion de la gloria del Omni potente; por eso no tiene mancba 
alguna: Vapor est virlutis Dei , et emanatio quaedamest claritatis 
Omnipotentis Dei sincera ; et ideo nihil inouinatum in eam incurrit. 
(VII. 25.) 

>0 milagros, ó prodigiosi esclama S. Aguslin. Las leyes de la 
naturaleza se ban cambiado; un Dios se bace hombre; una virgen 
concibe, permaneciendo virgen; la palabra de Dios basta para bacer 
madre à aquella que no conoce varon; y aquella madre, virgen y 
madre à la vez, pare permaneciendo inlacta y sinmancha: Dna vir¬ 
gen tiene un hijo, y àunque virgen, es fccunda (2). 

Segua la comun tradicion, los siguientes versos de Virgilio son 
concernientes à la Inmaculada Virgen y al nacimienlo del Nino 
Dios. Ya empieza la sèrie de los grandes siglos; vuelve la Virgen y 
con ella la edad de oro; una nueva generacion baja de las altura» 
del Cielo: 

Magnus ab integro seclorum nacitur ordo; 

Jam redit et virgo; redeunt saturnia regna. 

Jam nova progenies calo demitlitur alto. 

El Sefior promele, por medio de Isaias, un prodigio al rey Acbaz; 

(*> iQutt ibi verecundiai Imio, ubi ioit deila* cuna amica «ibi senape* integritate consortium, 
ubi est interpres angelus, fides pronuba, desponsatio castitas, donatio virine, jugcx conscientia 
cauta Deus, couceptue intagritas, virginitas partua, virgo mater> Serm. CXL FUI. 

(a) {Omiracula, 6 prodigio/ naturw jura mutantur; intornine Deus nascitur. virgo sino viro 
gravidatur, viri oesciamtermo Dei marilat; siraul factaest water et virgo; materfacta aed incor*- 
rupia;virgo habens Filium, nesciena virum; semper clausa scd non iufoccunda. Serm . IX de Pi*- 
tiv. Dom . 


Digitized by ^.ooQle 



MARIA. 

Ì j esle prodigio es que una virgen ba de concebir y parir à an 
lijo. 

Maria, dice od poeta en los cànticos de la Iglesia, tiene los go¬ 
cce de una madre y el bonor de la virginidad; no ha conocido igual 
en ei pasado, ni verà olro en lo futuro: 

Gaudia mairis habens cum virginitatis honore, 
lite primam similem tuso est , nec habere sequentem. 

S. Crisòstomo, S. Basilio, S. Prudencio, S. Bernardo y despues Ca¬ 
naio, enseùan que con su virginidad angélica del alma y cnerpo la 
bienaventurada Virgen merecia de cóngruo, segon et lenguaje es- 
colaslico, ser Madre de Dios. 

Ecce Virgo concipiet: Héaqui que concebirà la Virgen. (hai. VII. 

44.). Hé aqui: Ecce. ;Acercaos, palriarcas y profetas, judios y na- 
ciones del universo; escuchad, mirad y adrairaos! Hé aqui un nuovo 
prodigio; la màs grande maravilla de que hayan sido tesligos los 
siglos, la obra maestra de la mano de Dios: Una virgen concebirà y 

E arirà. ( Jerem. XXXI. 22.). Està virgen que es Uija, Esposa y 
ladre de Dios, es tambicn reina de los àngeles. 

El cuerpo de la Virgen es el Cielo do Dios, dice S. Ambrosio: 

Virginis corpum ccelum est Dei. (De Nativ.). 

Habióndose Èva dejado corromper, dico S. Fulgencio, indujo à 
error al primer bombre: Maria, quo permaneció virgen y sin 
mancha, concibió al segundo bombre. La maldad del demonio cor- 
rompió el alma de la esposa de Adan, ya seducida: la gracia de 
Dios conservò perfectamenle en la pureza el alma y el cuerpo de 
la Madre del nuovo Adan (i). 

; 0 nacimiento, unico que se verificò sin dolor, que fué el sólo 
puro y sin pecado, y que consagrò el seno virginal corno un tempio! 
eiclama S. Bernardo. (Sérm. 1. in vigil. JValiv.) 

Maria, de quien nació Jesus: Maria de qua natus est Jesus. Estas *•. Marta *■ 
palabras significan que Maria es madre de Jesus hecho bombre; pero 
Jesus hecho hombro y unido hipostàlicamenle à Dios es hombre 
Dios. Y corno no bay màs que una persona en Jesucrislo, que es la 
persona divina, Maria es vcrdaderamenle Madre de Dios. 

EI Verbo se hizo carne, dice el evangelista S. Juan: Verbum caro 
factum est. (1. 14.). Y el Verbo era Dios: Et Deus crai Verbum. 

(ld. 1. 1.) 

Que una mujer, dice S. Bernardo, baya concebido y parido à un 
Dios, es el mayor de los milagros; pues ha sido preciso, si asi puedo 
expresarme, que por una infìnidad de perfecciones y gracias, 
aquella mujer fuesc clevada à una especie de igualdad divina,, 
igualdad que jamàs ninguna crialura habi'a recibido. Por esto creo 

fi) Primuna Lominem malier, corrapta mante, deeepit; secandum hominem eir^o, iucorrnpta 
TÌrginitate concepii. In primi bominie conjuge, nequitia diaboli seduclam depravavi! menlem; in 
•ccundi autem homioie inatre, gratta Dei,et mentem integrato servavit et carnem. Epist . 
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qua ni el espirila fiumano, ni àun la inteligencia angélica, ha po- 
dido jamàs penetrar ci abismo insondable de todas las gracias que 
la bienavenlurada Virgen recibió del Espirilu Santo en la bora de la 
concepcion divina (1). 

S. Bernardo bace observar qae la dignidad de Madre de Dios es 
una dignidad casi infinita, qae exige un grado de gracias proporcio- 
nado. De ahi puedededucirse, dice, quc la bienavenlurada Virgen, 
en la concepcion del Hijo de Dios auquirió, con sn consentimiento, 
mayor mèrito del que adquirieron con todos sus aclos, lodos sus 
movimienlos y todos sus pensamienlos, lodos los àngeles reunidos y 
todos los bombres. En efeclo, cuantos merecen, no han podido me- 
recer màs que la gloria eterna eu diferentes grados. Y la Virgen 
por el contrario ha merecido con su admirable consentimiento la 
completa exlincion de la concupiscencia, el primer lugar enlre las 
criaturas, el imperio del universo, la plenitud de todas las gracias, 
de todas las virtudes, de lodos los dónes, de todas las bienaventu- 
ranzas, de lodos los fi utos del Espirilu Santo, de todas las ciencias; 
la inteligencia/de las lengua3, el dòn de profecia, el consenti- 
miento de los espiritus y la ciencia de las virtudes. Ha me¬ 
recido ser feconda, permaneciendo virgen, y llegar à ser la ma* 
dre del Hijo de Dios. Ila merecido ser la estrella del mar, la puerta 
del Cielo, y sobre lodo ser llamada reina de la misericordia y ob- 
tener los efeclos de tal nombre. Por eslo se le aplican con justicia 
aquellas palabras de los Proverbiosi Mucbas bijas de los hombres 
han reunido grandes lesoros; pero vos las avenlajasteis à todas (9). 

S. Antonino cree que la bienaventurada Virgen vió en la concep¬ 
cion la misma esencia de Dios, puesto qae la recibia en si misma. 
(Sum. theol., p. IV., tit. XV., c. XVII.) 

S. Aguslin y Sto. Tomàs dicen que S. Pablo vió la esencia de 
Dios cuando fùó arrebatado al terccr Cielo. ^Con cuànta màs razon 
no babia de verta la bienavenlurada Madre de Dios 7 Asi lo creeu 
muchisimos Padres y grandes teólogos. S. Juan Damasceno y S. 
Anseimo ensenan que Maria, en el momento en que fuè madre del 
Verbo, recibió una revelacion clara de su prcteslinacion y de Su 

( i) Quod fermila conciperet et pareret Deura, futi miraculum miraculorum. Oportuit enina, 
utsicdicam, femioam elevali adquamdam «qualitatem diviuani per quamdam quasi infinitatcra 
perfectionum et graiiarum;quam aequalitatem creatura numquam experla eft. Uode, ut credo, ad 
tllum abysmra imperscrutabilem Omnium cbariimatum bpiritua Sancii, qu® in fi. Virginem de- 
scenderunt in bora divine coaccptioaia. intellectu» bumanus, tei angelico», numquam potuerunt 
attingere. Conci. LXI. e. XII. / 

(a) Dignità» Dei mairi», e»t dignità*quasi infinita, qua» exig't gratiam proportionatam. Er 
hi»colligi poteat virginem beatam in oonceptione Filii Dei, contensu plus meruisse quam omne» 
creatura», tam angelo» quam homines, in cuncti» actibu», moti bus, ac cogitalionibus tuia, N««p« 
omne»qui meruerunt, nibil aliud potuerunt mereri, ni»i, secundum vario» «tatù» et gradua, gloriam 
•empiternam:bere autem virgo, in ilio admirando coaseniu, meruit tolalem fomiti» eitioctiooera, 
dominium et primatum totius orbis.plenitudinem omnium gratiarum, omniuna virtutum, omnium 
donorura,omnium beatitudinum,omnium fructuuoi Spiritu», cunctarum scientiarum, ialcrprelatio- 
nea aermonum,spirita» propbeli®, discredane» «pirituum, operazione» virtutum. Meruit facundi- 
tatem in virginitatc, maternitatein Filii Dei. Meruifqaod ri t stella maria, porta cadi, et super 
omnia, quod regina misericordia ouncupatur, ac tali» nomini» comequatur effectum. Unde me rito 
in Provcrbiis: Multa fili» congregaveruut divida», tu supergressa es uoiversas. Ut supra . 
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exaltacion futura sobre todos los coros de los àngeles. (De Dormit. 
Deiparoe.—De exetileni. Virge. ìli. et /P.) 

' servir à Dios, dice S. Bernardo, e9 reinar; Uevarlo, no es un 
peso, sino un adorno. Vos, 6 Maria, vestis à aquel gran Dios, y El 
os resiste; le vestis con vuestra carne, y él os reviste de la gloria de 
su majeslad; prestais una nube al sol, y él os envuelve con sus 
rayos (1). 

£1 Incomprcnsible. dice S. Ambrosio, obraba en su Madre de 
una manera incora prensible: lncomprekensibilis incomprehensibiliter 
operabalur in Maire. (Serra, de B. virg.). 

Maria ha sido Madre de Dios segue la carne, dice S. Juan Damas¬ 
ceno; su seno es el Cielo en el que habitó aquel qne ningun lugar 
es capaz de contener: Mater Dei secundum camera fuit , cujus ventar 
Ccelum est, in quo habitavit is qui nullo loco capi potest. (De Laud. 
Virg.). 

Maria es la criatura que mas méritos ha adquirido; porque para 
llegar à concebir al Verbo, elevò sus méritos sobre los de los àngo- 
les y basta el trono de Dios: Ut ad eonceplionem Verbi pertingeret, 
meritarmi vertieem super omnet angelorum ehoros, i tsque ad solium 
Deitalis erexit. (Serm. de Naliv.). 

El titolo de Madre de Dios es superior à todas las dignidades po- 
sibles, corno el Cielo es superior à la tierra. 

Maravillado y corno fuera de si mismo, al pensar en cl bonor de 
la maternidad divina, S. Bernardo exclama: Por una y otra parte 
bay de qué admirarsc y 9obrecogerse: Dios obcdece à una mujer; 
£no es una huroildad sin igual? Una mujer manda à Dios; ^no es 
una grandeza sin cjemplo? (2) 

Aparte de la union hipostàtica del Verbo con la huraanidad, no 
bay union tan estrecha corno la del Verbo con su Madre por medio 
de la Encarnacion; y ni Dios, dice Sto. Tomàs, podria e9tablecer 
otra mas intima y mas sublime. Debemos decir que la humanidad 
de Jesucristo, por estar unida à Dios, y la bicnavenlurada Virgen, por 
sor madre de Dios, tienen cierta dignidad infinita, emanada del bien 
infinito que es Dios; por esto nada mejor que ellos puede exislir, ani 
corno nada existe mejor que Dios (3). 

Deduzcamos, pues, que la dignidad de Madre de Dios, atinqiie leni» 
ga limiles, citando la miramos bajo la relacion del sér que la re- 
cibe, que por naturaleza no es infinito, es sin embargo infinita eh 
cuanto à su objeto, que es Jesucristo, Hijo de Dios. Con razon pro- 
. hdncia pues la lglesia en sus cànticos sagrados las sigoiehles pala- 

(i) Cui servire regnare etl;Restare hunc, non oneri est, sedo mairi. Et vestii rum. et vestiri» 
ab »o; vestis eum aubstantia carmi, etveiiit il le te gloria Aiàjestatis «use: vestii polena o ulte, et 
solfe ipta vestteria. Set-m. Vii. in PsaL 

(ì) Utrioque stupor* u'rinque miraculum.et quod Deus féminè ohtemperet: huntllitas absquo 
esèmpio;et quod Deo femina prìfteipetur, sublinritas sivfe «oda. Serm. II, super Missus est. ' 

'3) Dicenduin quod humanitas Christi, ex hoc quod est unita Dco; et JB. Virgo, ex hoc quod 
est Mater Dei, habent qaamdam dignitatem infioitam ex buco infinito, quod est Deus: et ex hac 
parte, non potest aliquid fieri tneìius eie, sìcut non potest aliquid melius esse Deo. i. p. y. i5. art. 
6. ad 4. 

Tom. in.—39. 
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bra» en hoaor do Maria; Teoed piedad de los pecadorea, ves qne pa- 
risleis à.vuestro Greador en medio de la sorpresa y de la admira- 
pion de la naluraleza loda: Tu, qua genuisti, natura mirante, tuum 
sanctum Gcnitorem ..... peccaiorum miserere, (Bym. Alma Kedero- 
plorjs.) 

Una mqjer es madre del Verbo, el gigante de la elerpidad. 
Aqucl gran Dios no se desbonra siendo bijo de Maria, y Maria no 
qiieda consumida por los rayos de la roajestad divina. Josucristoea 
la obra por esceleqcia del Sefior, la maravilla qne desiumbra nues- 
trosojos: A Domino factum e»t istud, et est mirabile tn oeulit nostrie. 
(Psal- GXVU. 43.). Jcaperisto noce del padre en las profoodidades 
del Cielo: Jesuqristp pace de una Madre eo la tierra. Naca de la 
elernidad del Padre y de la- vkginidad de la Madre; esengendrado 
por, el Padre sin mediacion de una madre, y por la madre sin me¬ 
diatimi de nn padre. , 

• Despuesde la Encarnacion, levanlàndose Maria se dirigi^ apresura- 
da mente à las montana» bacia una qiudad de Judà: Exsurgcns Ma* 
ria, abiti in montana cu/u fest mai ione in civitatem Judo. (Lue. 1. 
3'J.) 

Maria se dirigió à las moulapas, ad montana. Una alma (lena de 
Dios, corno la suya, delia clevarse al màs allo grado de las virtù* 
dcs..... Maria podia decir con el profola Uabacuc: El Sejior es mi 
fperza; darà à mis piés la velocidad de los ciervos, y meguiarà vie¬ 
to riosa à las altura» dónde cantaré liimnos on bonor suyo: Deus Do- 
minus fortitudv tuta] et ponet pedes meos quasi cervorum; et super 
exeelsa mea deducet me viclor in psalmis canentem. (111. 39.) 

Maria anda presurosamente, cum festinatione. La hiepavonlurada 
Vlrgeu seaprespra para no pormanecer mucho tii-mpo en pubico 
fuera de su casa, dice S. Ambrosio. Aprepded, ó vlrgenes, à no de- 
teneros onlas calles ni en los camino», y à no buscar conversacio- 
nos. Maria es amiga de permanecer en su casa; fuera de alU anda 
presurosa (1). 

Maria entra en la casa de Zacarlas: Et inir av il in domum Zacha- 
rice. (Lue. 1. 40.). Està casaes santa, puesto que es la naansion de 
S. Zacarlas, de Sta. Isabel, su esposa, y de S. Juan Bautisla, su bi¬ 
jo. Sepamos no- frecuentar màs que casas y personas sin 

tacba. 

Maria saluda à Isabel: Et. salutami Elisabeth, (Lue. I. 40.). 

Maria 6aluda primero, dice $• Ambrosio, porque convenia que 
fuese tanto màs bumilde, cuanto màs pura y màs favorecida de' 
Dios era. (In Lue. comm., lib. II. num. 19.) 

Y cuando Isabel oyó el saludo de Maria, sintió que el nino se es- 
Iremeclaen su seno; é Isabel quedó llena del Ksplrilu Santo (4). 

(i) IKtcite, tirgine», noti demorari in platea, non aliquos in pubjico miacere eermonei. Viaria, 
in domo «era, festinat in publico. In Lue. comm., lib. Il, n. 19. 

(*) Et factum est, ut audivitealutationem Maria Elisabeth, cxsultavil infana in utero eju«; 
et repletacsl Spirilu Sancto Elisabeth. Lue . /. 41. 
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6411(1 estrémecHnléiHo de sa hijo, conociò Isabel qae Marta hsbia 
eoncebido al Verbo de Diofe. Aquel estremecimieBto de S. Joan Bau- 
Usta fué sobrenatural, asi corno el uso de razon qae entònces le fdé 
concedido. Véase cuin util y eficaz es saludar à los Santos y diri— 
girles oraciones; y en cuanto à proteccion do hay ninguna compa- 
rable à la de Maria. 

Isabel, dice S. Ambrosio, fué la primera qae oyó las palabras 
qae le dirigian; pero Juan fué el primcro qae sinliò la grada, ifl 
nino se eslremeció, y la madre quedó tambien llena de gracia. La 
madre no quedó llenade gracia à&les qae su hijo'; sino qae hallàn- 
dose el hijo tleno del Bspiritu Santo, lo comunicò & sa madre (1). 

Saludando el èngel à la Virgen, le dijo: Ave, Maria, liena eres dè 
gracia, el Sefior es contigo, y bendila eres entre iddas las roujeres. 
(Lue. I. 28.). Elisabeth afiadió al salado del àngel las siguieotes pa- 
labras: Bendilo es el froto de los entrafias: Benedicite fructus venire 
lui. ('Lue. I. 4%.). Pero &de dónde me viene la dieba, esclamò Isa- 
bel, de que la Madre de mi Sefior venga à visitarne? El unde hoc 
mihi, ut ventai Maler Domini mi ad mé? (Lue. I. 43.) Isabel cono- 
ciò por revelacion sobrenalnral, que Maria era Madre de Kos; y sfe 
esposo, Zacarias, lleno tambièn del Espirila Santo, profetizò, dicen¬ 
do: Bendilo sea el Sefior, Dios de Israel, porque ha visitado y res- 
catado & su pueblo, dàndonos un poderoso Salvador, hijo de la casa 
de sa servidor David: Benedictut Domimi Deus Itrael , quia visitavit 
el feck redemptionem plebis sut», et «rexit cornu salute nobis ; in do¬ 
mo David, pueri sui. (Lue. I. 68. 6D.) 

En el momento de su encuentro con Isabel, fué cuando Maria, en 
un trasporle de amor y de reconocimienlo, enlonó el sublime càntico 
Magnificat. Mi alma, dijo, engrandece al Sefior, y mi espirila se 
regocijé en Dios, mi Salvador; porque mirò la bajeza de su asciava: 
pues ya desde ahora me diràn bienavenlurada todas las generacio- 
nes; porque me ha hecho grandes cosas el que es poderoso: y santo- 
essa nombre, y su misericordia se exlenderà degeneracion en ge- 
neracion sobre los que ie temen. Hizo fuerza con su brazo; esparcié 
à los soberbios del pensamiento de sa eorazon; deslronò à los pode- 
rosos, y ensalzò à los hnmildes. Llenò de bienes à los hambrientos,. 
y à los ricos dejò pobres. Recibió à Israel, su siervo, acordàndose de 
sa misericordia, asi corno bablò à nuestros padres, à Abraban y à. 
sas descendientes por los sigio». (Lue. I. 46-53.) 

Moria, Colno ya lo hemos dicho, concibió y pariò permaneciendo 
virgen; por consiguienle, Jesucristo nació sin violar la inlegridad 
del seno de Maria. 

iQué senlimiento el de Maria no ballando màs que un pesebre pa¬ 
ra dar à luz à su divino Qijo! Pero se sometió.Era en la estacion 

(SI Votém prior Elisabeth audivit, aed Joanaes prior gratiam sentii. F.xoltavit iofans, re¬ 
puta eli ma ter; Aon jfctius ina ter replcta quarti filini; sed, cadi filitts e irci replettss Spirita Sanelò, 
feplevil et mairetn. Comm. in Lue., liò. n, 19, 
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màs rigorósa del ano y en medio de la noobe, cuando sin auxitios y 
en lamayor miseria, vió la luz primera el ltesias, ei deseado de lai 
naciones. 

Parió à Jesus, lo envolvió entre panales, y lo acostó en un pese- 
ère: Prperit Filium suum, et pannis eum involuti, et recHnavit eum 
in prcesepio. (Loc. 11. 7.) 

sQuién es capaz de contar la alegria, la dicba, los transporles de 
Maria, al rccibir la primera y por primera vez al cetestìal nino en¬ 
tre su» brazos?. 

El censo de poblacion ordenado hacer por el emperador Augusto 
se verificò cuando lodo el universo disfrulaba de ona paz tan pro¬ 
fonda, que aqnel principe habia mandado cerrar el tempio de Jano. 
Todo io dispuso Dios asl para manifestar que el nacimiento de Jesu- 
cristo iba à establecer la paz entre el Cielo y la tierra. La Virgen 
Maria se apareció à César Angusto en el Capitolio, llevando à su Hijo 
en los brazos, y en memoria de aqoel milagroso suceso hizo erigir 
Augusto en el-mismo Capitolio un aliar con la inscripcion siguieule : 
Aitar del primogènito de Dios: Ara primogeniti Dei. (Suid., Nicepb., 
Baron. Lex. Hisl. et Annal. Eccl.). Varios Doctores piensan que los 
àngeles recibieron à Jesucrislo al nacer, y lopusieronen brazos de 
Maria. 

Maria acogió à los pastores que los àngeles enviaron, y conser- 
vaba cuidadosamente en su corazon estos sucesos, y medilaba sobre 
lo que le babian contado: Maria conservabat omnia nerba hcec, confa¬ 
tene in corde suo. (Lue. 11. 19.) 

£1 pesebre en que fué deposilado Jesucrislo despues de su naci¬ 
miento, se baila miiagrosamente en Roma, en la Basilica do Sta. 
Maria la Mayor. 

(Véase Jesucristo, mimero 13, Natividad de Jesucrislo.) 


.Maria y José llevaron à Jesus à Jerusalen para presentarlo al Se-r- 
•nor : Tulerunt Uhm in Jerusalem, ut sisterent eum Domino. (Lue. 
II. 22.) 

jQué obediencia y qué profunda bumildad manifestò Maria en su 
purificacion!.... Siendo Virgen sin mancha, se sometiò à lo presento 
para las deinàs madres. 

El dia de la Presenlacion fué cuando Maria supo por el anciano 
Simeon que una espada de dolor beriria su alma: Et luam ipsius 
animam pertransibit gladius. (Lue. 11. 35.) 

Simeon la alabò prodamàndola gloria suya ; la profetisa. Ana 
anunciò sus grandezas; sólo ella guardò silencio, adorando à su 

Dios.Ella es Virgen: Dios lo sabe v Jesus lo sabe, José lo sabe; y 

esto le basta. 


s visto desde lo allo de la cruz à Maria, v de pié al lado 
suyo al discipulo que amaba, dijo 4 su Madre: Mujcr, bé aqui à 
tu bijo. Y luògo dijo al discipulo: Hé aqui à tu Madre. Y desde 
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aquel momento el discipulo la coosideró corno madre soya: Jesus 
dici! Matri sua: Mulier , ecce filitis tuus. Deinde dicit discipulo: Ecce 
mater tua. Et exinde accipit eam discipulus in sua. (Joann. XIX. 

26-27.) 

Antes de morir parala salvacion de los hombres nos dió Jesocrislo 
à nosotros, representados por el apóstol y evangelista S. Joan, à 
Maria por madre. 

- Maria, nueslra madre, nos ha dado à Jesus, sa bìjo. 

S. Antonino y Alberto el Grande ensenan que Maria es la madre 
de todos los hombres por caalro razones: porque produce à todos 
los Santos espiriloalmenle...; porque cuida de todos los hombres...; 
porque ha nacido ànles que toda crialura y es la màs excelente de 
lodas...; y porque ha sido predeslinada àun àntes de los siglos para 
ser instrumento de una nueva creacion. 

Maria es madre de todos los fieles; por esto los Padres la llaman 
Madre de los vivos: Mater vivenlium; asi corno llaman à Èva madre 
de los muerlos: Mater morientium. 

Con su consentimiento en la Encarnacion, la bienavenlurada Vfr- 
gen, dice S. Beroardo, ha pedido desde el fondo de su alma y ha 
alcanzado la salvacion de todos los elegidos. Desde cntónces à todos 
los ha llevado en su seno, corno la mejor de las madres lleva à sus 
hijos (1). 

ExcJameroos pues con la Iglesia: Maria, madre do gracia, madre 
de misericordia, protegednos conira las tentaciones del enemigo, y 
recibidnos en la hora de nueslra muerte: Maria , mater gratta , 
mater misericordia, tu nos ab hoste protege, et hora mortis suscipe. 

Tener à Maria por madre es una dicha, una riqueza, una incom- 
parable ventaja!.... Hagàmonos pues dignos de ella...; seamos 
otros Jesucristos. 

Dice e! Evangelio que Maria dió à luz à su Hijo primogènito: Pe- 
perit filium suum primogenitum. (Lue. 11. 7.). Su primogènito es 
Jesucristo, y sus demàs hijos son todos los hombres. 

Maria, dice S. Buenavenlura, està llena de gracia, y es el ocèano „, rti M 
de las gracias. Asi corno todos los rios se precipitan al mar, lodas ei de 
las gracias que luvieron los àngeles, los palriarcas, los profetas, los ** 
apóstoles, los màrlires, los confesores y las virgenes se reunieron en 
Maria (2). 

La gracia de Maria, dice S. Pedro Crisólogo, ha dado al Cielo 
gloria, à la lierra un Dios, à las nacioues fe, à la vida órden, y à las 
costumbres norma: Mac est gratin qua dedit calie gloriam, terris 

fi) Virgo,percooiensum in tncarnationem.omnitim electoram salatemi vis ceratissimeripe¬ 
titi et procuravi!; et ex tane in Mais visceribus ornaci bajulavit, tamquam verissima mater filios 
SUOt.T'. Itlj serm. V /, ari. a. c. //. 

(a) Maria fuitpleua gratia, ideoque mare graliarnra*Qoare, sient omnia Domina intrant in 
io?re, sicomnes ouinino gratua, quas babuerunt angeli.patriarcJue, prophetas, apostoli, martyrcs, 
confessore*, virgipcs, conlluurc tu Mariani. Speculi , c. //. 
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Denta, fidenti génlibut, finem viliis,vita ordinem, moribui ditciplincm. 
(Serra. CXL11I.) 

Dios le salve, Maria, llena ere» de grada, y el So5or es conligo, 
le dijo el àngel: Ave, gratta piena, Oominus tecum. (Lue. I. 28.) 

Maria, dice S. Jerónimo, està verdaderamenle lleoa de grada. 
Las detnàs criaturas reciben la gracia gola à gola; pero| el alma 
de Maria posee loda la plenilud de las {gracias: Sane piena, qua 
calerti per partes prmsiatur ; Moria vero te tota infuniti pieni- 
ludo gratia. (De Aasumpt.). La plenilud de grada qae està ea 
Jeiucristo bajó en Maria, annqae de diferenle inanera, anale el 
mismo Doctor: In Mariam toiiut grada plenitudo qua in diritto 
est, venit, quamvit aliter. (Ut supra.) 

A cada instante la gracia de Maria aumentaba, y corno està bie— 
naventnrada Virgen viviò sdenta y dos aiios, juzguese qué abun- 
dancia de gracias recibiria su alma. 

Alabada seais, ó santa Madre de Dios, exolatìaa S. Girilo; porqoe 
sois la preciosa perla del universo, una antorcka qiie no puede apa- 
garse, la corona de la virginidad y el ceiro de la verdadera fe (1). 

Os talodo, exclama S. Crisòstomo, ó Madre, qae soia el Cielo y el 
trono de Dios, y la'bontà de nuestra Iglesia, su gloria y sufuerza:. 
Ave, mater , calum, thronus, Ecclesia nostra decus, gloria, firma - 
menium. (Serm. de Deipara.) 

t Os saludo, Maria, llena de grada! exclama S. Bernardo; agra- 
le sois à Dios, à los àngeles y à los hombres: à loe bombreà 
con vnestrn fecundidad, à los àngeles con vueslra virginidad, y à 
Dios con vueslra bamildad. (2). 

El Altisimo ba sanlificado su tabernàcolo, dice el Salmista: Sancti- 
ficavit tabernaculum «tram Altissimut. (XLV. !).). Maria es este ta- 
bernàculo.... En Jcsucristo, dice S. Pablo, habita corporalmente loda 
la plenilud de la Divinidad: in ipso inhabitat omnit plenitudo Divi - 
nitatii corporaliter. (Colosfe. 11. !).). Pero, corno el coerpo de lesa* 
cristo pertenece à Maria, la plenitud de la Divinidad es lamhiea eb 
cierto modo de Maria. 

Asi corno el océaòo renne todas las aguas, Maria renne lambiea 
r todas las gracias, dice S. Buenaventura: Sicut in mari aquarum, ita 
j in Maria tunt congregationes gratiarum. (De Laud. Virg., c. VII.) 
iQuién es, exclaman los àngeles, llenos de admiracion al ver la 

C denitud de gracias que enriquece à Maria; quién es està que fie 
évanta del desierto, inundada de delicias y apoyada en su Pre- 
dileclo? iQua est ista, qua ascendit de deserto, deliciù afflitene, in- 
ni ma super dileclum suum? (Caci. Vili. 5.) 

La gracia de la Santisima Virgen es inmensa, dice S. Efren: 
Grada tonda Virginis est immensa. (Orai, de Laud. Virg.). 

(i ) SU libi, aancta mitar Dei, laui; tu enim et pretiosa margarita ocbla tefrifum, tu ìampM 
ineoutingoibilis, corona ▼irginitati», sceptrum ortbodox® fidei. Bomil . contro estor. 

f%) Ave, Maria, gratia piena; quia Deo, et angelia, el hort»inlbu§grata: homintbusper fcecuu- 
ditatem, angeli» per virginitatem, Dco per bumililatem, Scrm.IIf.inter Parvo *. 
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Falla et senlitniento y se Iraba la lengua queriendo con lem piar y 
expresar la inmensidad de vuestra gloria, ó bienaventurada Virgen: 
Jmmensitatem gratin tua et gloria tua considerare copienti, 6 \irgo, 
sentus deficit, lìngua fatiseli. (De Excell. Virg.). 

La Virgen, dice S. Juan Damasceno, es el tesoro de la Aida y el 
inoonmensurable abismo de la gracia: iFinjo vita thesaurus, gratin 
abyssvs immensa. (Orat. 11 de Dormii. Virg.). 

La gracia de qne fué colmada Maria es inmensa, dice S. Buena- 
ventara; porque nn vaso inmenso no pnede llenarse mas qoe eoa 
ana cosa inmensa: y Maria ha sido un vaso desmedido, puesto qne 
pndo contener al que es mas grande que el Cielo. ;0 Virgen casi in¬ 
anità, teneis màs extension que los Cielos; porque habeis dado ca¬ 
llida en vuestro seno al que el Cielo no limita. Sois màs grande que 
el mundo; porque se encarnó en vos el que et Universo no puede 
contener. Y si el seno de Maria ha sido tan grande, [cuànto mayor 
no es su alma! Si su capacidad fué desmedida, preciso fué que la 
gracia de qoe estuvo Mena fuese tambien desmedida (I). 

La plenitud de la gracia es debida à la Madre de Dios, dice S. 

Cipriano : Mairi Dei plenitudo gratin debetur. (Serm. de Naliv. 

Christi.). il los demàs, djce Sofronio, se les concede la gracia con 
medida; pero en Maria fué dcrramadasinlasa. {Serm. de Assumpt.). 

La medida de gracia que ha recibido Maria, dice S. Laurencio Jus- 
tinianó, faé ciertamente grande y Mena; fué exuberanle: Magna 
profecto fuit Maria grafia, exuberans atque completa. (De B. Virg.). 

Todos los rios de gracia que recibieron los aanlos y cuanto les hi- 
zo agradables à Dios, se balla en Maria, dice S. Bucnaventura: En 
ella se halla el rio de la gracia de los àngeles, cl rio de la gracia de 
los apóstoles, eie. (2). 

Dios, dice Alberto el Grande, dió el nombre de mar à la reuDion 
de las aguas, y la reunion de todas las gracias se (lama Maria: 
Congregationes aquarum vocavit Deus Maria\ locus autem omnium 
grafiarum coca tur Maria. (Homi), super Missus est.) 

Maria, dice S. Buenaventura, es mar por la abundaocia de gracias 
que ha recibido. Maria es la rama que brotò de la vara de Jessé, 
segun dice lsaias: (XI. 4. 2.). Acerbamente puede docir Maria: 

Soy cèlebre corno el cedro del Libano, corno la paimera de Cades 
ylos rosales de Jericó. He crocido corno un bermoso olivo en el 
campo, y corno el plàtano à orillas del agua. He derramado el olor 
del cinamomo y del bàlsamo, he exbalado el perfnmc de la mirra, y 
mi perfume se "parece al del bàlsamo puro y sin mezcla. (Eccli. 

(i) Immensa fui! grati», qua Virgo firii piena: inama*min enim rat non potati cane plenum, 
ntai immenium tit illud quo est plenum. Marine autem ras immensitaiinam f«it, ex quo illuni, 
qui Oslo major fuit, continere potuit. Tu ergo immensissima, capatior es Gelo; quia, quem Geni» 
capere non poterant, tu continuisti. Tu capatior es mundo; qaia, quem totus non capit orbis, in 
tua se elauait viscere, faclus homo. Si ergo. Marta tam capacissima fuit ventre, .‘quanto magi» 
meni e j Et ai capacita* tam imroena* fuit,- oporttùt quidam ot ifla gratis, qua toni am implera **>..' *■ 

potuit capacitatcn), esset immensa. Speculi, c, V» . . r • t 

(%) Omnia (lumina. omnia cha risma ta Sanctorum intrant io Mariam: (lumen enim gratis 
angelo rum, intra! in Mariam} (lumen gratis apostolomm, intra! in Mariam, etc. Spanili, <s ìli . 
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XXIV. 41-if.j. He extendido miti ramas coma d teberinto, y mts 
ramas son ramas de honùr y gracia. He producido flores odorifera* 
, corno la vid, y mis flore» llegaràn à ser frutos de gloria y de casti >- 

dad: Ego quasi terebinthus extendi ramo» meos, et rami mà honoris 
et gralice , Ego quasi vitis fructifìcavi suavitatem odoris; et flotte m«i 
fruclus honoris et konestatis. (Ibid. 22-23.). Madre soy del Amor 
flermoso, y en mi se encuentra el camino de todas las gracias y de 
todas ias verdades: Ego mater pulchrce dilectionis. In me gratta om- 
s nis via et eerilatis. (Ibid. 24-25.). Vcnid à mi, vosotros todos que 

me deseais con ardor, y saciaos con los frutos que produco: Transite 
ad me, omnes qui concupiscine me, et i generationibus meis imperniai. 
(Ibid. 20.). Los que de mi se alimentan, tendràn màs faambre; y 
los que de mis aguas beben, tendràn aùn sed: Qui edtsnt me, aihuc 
esurient ; et qui bibunt me, adhuc silient. (Ibid. 29.). Qoien me es- 
cuche, no' serà confundido, y no pecaràn los que obren baje mi di- 
reccion: Qui audit me, non confundetur ; et qui operantur in-me, non 
peccabunt. (Ibid. 30.). Los que me ballen, tendràn la vide etera»; 
Qui elucidavi me, vitam aelernam habebunt. (Ibid. 31.). Hé aqui el 
libro de la vida, la alianza del Altisimo y el conoeimiento de la 
* verdad: Hoec omnia liber vite, et teslamenlum Altissimi, et agititi * 
veritatis. (Ibid. 32.) 

*an aedo ardienle amor à Dios devoràba à Maria.Sospiraba por la re* 

Mena. dencion de los hombres y la venida del Mesias. Oraba sin cesar pa¬ 
ra obiener està gracia de las gracias; y la obtuvo. 

Hallasteis, ó Maria, lo que buscabais, dice S. Bernardo. Hallasteis 
lo que nadie babia òntes podido ballar, hallasteis gracia ante Dios; y 
jqué gracia! La pazde los hombres con Dios, la destruccion de la 
muerle y la reparacion de la vida. ( Homil. III. super Missus est.). 
El Espiritu Santo se unió à Maria, corno el fuego al hierro, dice $. 
lldefonso; la inllamó, la devorò, la transformó en su amor; de tal 
manera, que en ella no se ven màs qne las ardientes llamas del Es*- 

pirilu Santo, y sólo siente ella el fuego del amor de Dios. ( Serm. 

I. de Assurnpt.). Con justicia (lama la Escrituraà la Santisima VHr- 
gen Madre del Amor Hermoso: Ego mater pulchrce dilectionis. (Eccli. 
XXIV. 24.). Por esto dice tambien en los Gantarcs: Mi Amado 
>ne perlenece, y yo le pertenezeo: Dilectus meus mihi, et ego illi. 
(II. 16.) 

El amor de Maria es superior al de lodos los àngeles, de lodos los 

.qu’erubincs v serafines.Su corazon es un ocèano de amor y de 

caridad.Nadie ba amado jamàs à Dios corno Maria, asi corno à 

nadie amò jàmàs Dios tanto corno à Maria..... Es un amor mùtuo y 
perfetto. 

at.*sahM«ri« Seducala Èva porsulocura, se dejó arrastrar à perder al mundo: 
«• Ma»*, preservada la Virgen por su sabiduria, mercció contribuir à salvar¬ 
lo.Èva fué una espina envenenada que birió à Adan, causò su 
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muerte, hizo penetrar la ponzofia del pecado en lo màs hondo de la 
raza bumana. Maria, virgen prudentisima, es el asienlo de la sabi- 
duria, corno dice la Iglesia en las Leianias: Stdes sapientia. Èva noe 
birió con un aguijon, y Maria lo arrancò. La locora de Èva lo des- 
truyò todo, y la sabidaria de Maria ba reparado lodos los males. 

La malicia no triunfa de la sabiduria, dice la Escrilura: Sapien- 
tiam non vinai malitia. (Sap. \J1I. 30.) 

S. Bernardo, hablando de Adan y de Èva, de Jesus y de Maria, 
dice: La malicia de la serpiente venció à Adan y à Èva, que fueron 
insensatos; pero Jesus y Maria, con su sabiduria, ban detenido los 
efectos de la locura de nueslros primeros padres y de la malicia de 
la serpiente. 

La malicia de la serpiente, anade S. Bernardo, engaiió à la insen¬ 
sata Èva; pero alli mismo donde aquella malicia pareció vencer por 
algun liempo, fué vencida por la elernidad; pues la sabiduria de 
Maria obra en nuestro corazon y en nueslro cuerpo, à fin de que, 
babiéndonos vuello insensatos por una mujer, lleguemos à sercuer- 
dos por otra. (HotniL 111. super Missus est.) 

Con la sabiduria de Maria se abrieron los tesoros de la gracia, di- 
con los Proverbios: Sapientia illius eruperunt abt/ssi ( gratioe ). (111. 
20.). Maria sera la vida y la gracia de nuestra alma: Et erti vita 

anima tua, et grafia .(Prov. 111. 22.). La que eslaba destioada à 

ser Madre de la sabiduria increada, no podia ser màs que sabidu¬ 
ria. 

Sólo Dios es santo por esencia.Sólo es santo el que à Dios sc M * 

acerca y con él comunica, aumenlàndose la santidad à proporcion 
que se acerca mas, y màs se une à Dios. Siendo pues Maria la cria- 
tura que se balla màs próxima à Dios y està màs intimamente à él 
unida, es indudablemenle la màs santa de lodas. Jamàs hubo apro- 
ximacion y union tan inlimas con Dios corno las que resulian de la 
maternidaa de Maria. Sin embargo, està proximidad, estc parentes- 
co, està consanguinidad de Maria con Dios, de nada le hubiera ser¬ 
vilo si no bubiese llevado à Jesucristo en su corazon, àun màs quo 
en su seno. Maria es màs feliz por baber recibido à Jesucristo con 
la fe, que por baberlo recibido por medio de la encarnacion. 

Maria babia comprendido aquellas palabras de Zacarias: Andare- 
roos ante Dios en la santidad y juslicia lodos los dias de nuestra 
vida: In sanctilate et justitia coram ipso, omnibus diebus nostris. 
(Lue. 1. 75.) 

La santidad es cierta aversion al mundo y al pecado, una afec- 
cion y union à Jesucristo y à la virlud: por esto evitò siempre Maria 
el mundo y el pecado, no viviendo màs que para Jesucristo y la 
virlud. La santidad consiste »n ofrecer el cuerpo corno una hostia 
viva, santa y agradable, à Dios, segun dice el gran apóstol: Ut exhi- 
beatis corpora vestra hostiam vivenlem, tanctam, Deo placcntem. 
(Rom.- XII. 1.) 

Tom. m.—-40. 
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Maria observò siempre està comincia, y pudo decir macho mejor 
qao S. Pablo: Jesucristo es mi vida: Mihi vivere Christus. (Philipp. 
1. 2l.).'Vivo, pero nosoyyolaque vive; es Jesucristo quien vive 
en mi: Vivo, jam non ego; vivit vero in me Christus. (Gal. 11. 20.). 
Màs perfectaraente que Henocb, andavo con Dios: Ambulavit cum 
Deo. (tien. V. 22.). Aun estaba en la tierra, y Maria vivia constan- 

lemente en et Cielo.A la letra cumpliò el preccpto dado por el 

Senor en el Levilico: Séd sanlos, porque yo, el Senor, vuestro Djos, 
soy santo: Sancii estote, quia ego sanctus tum, Dominus, Deus vester. 
(XIX. 2.) 

Asi que el àngel saludó à Maria, explicàndole su mision, léjos de 
d« *«•»• enorgullecerse ella por tanta honra, litnlos tan grandes y tan ex- 
traordinarias gracias, se declaró desde el fondo de su alma la hu- 
mildisima sierva del Senor: Ecce anelila Domini. (Lue. I. 38.). Rei¬ 
na del Cielo y de la tierra, destinada à tener poder sobre Jesucristo, 
se dió el Ululo de sierva del Senor. Saludada por el embajador del 
Eterno corno futura Madre de Dios, no quiso ser màs que su sierva. 
Con justicia dice S. Bernardo que ha llegado à ser sefiora y reina de 
todos los hombres, porque se consideraba corno criada de lodos: Me¬ 
rito facta est omnium domina , quae se omnium exhibebat ancillam. 

' (Serra, in Apoc.). Porque el Senor puso los ojos en la humildad de 
su sierva, exclama ella, todas las naciones me Uamaràn dichosa: 
Quia respexit humilitatem ancilla sua, ecce enim ex hoc beatam me 
dicent omnes generationes. (Lue. 1. 48.) 

Con razon dice Maria que el Sefior ha alendido y amado la hu- 
mildad; pues la salvacion que la naturaleza humana habia perdido 
con el orgullo de nuestros primeros padres, se recobrò con la hu- 
mildad de Maria, dice S. Agustin (1). 

Dios mirò la huraildad de Maria, y la colmò de gracias.Ta Io 

dijo el Rey Profeta: Desde lo allo de su trono mira el Senor à los 
buroildes, y sólo de léjos ve à los soberbios: Excelsus Dominus, et 
humilia respicit, et alta à longe cognoscit. (CXXXV11. 6.) 

;0 verdadera huraildad! exclama S. Agustin, ó verdadcra humil¬ 
dad, que ha parido à un Dios para los hombres, ha dado la vida à 
los mortales, ha renovado los cielos, ha purificado el mundo, ha 
abierlo el paraiso, y ha librado nueslras almas de la esclavitud (2). 

La humildad, diceS. Basilio, es el màs seguro tesoro de todas las 
virludes; es su principio y su base: Uumilitas est tulissimus virtù tum 
omnium thesaurus, radix et fundamentum. (Constit. Monast., c. XVII.) 

La humildad, dice S. Crisòstomo, es el mayor de los sacriOcios: 
Sacrifcium maximum est humilitas. (Romil. II in Psal. L.) 

CO Peno Maria in bomilitatem Dominum retpezitae teatatur, quia Dirinitatif propitiatio- 
nem, quam humana natura in primi* parentiboa por auperbiam perdidit, in Maria per bumili- 
tatem recnperavit. Serm. XXXV . 

ft) jO vera humilitaa, quei Deum hominibua peperit, vitam mortalibui edidit, carloa inno- 
vari!, mundutn purificavit, paradiaum aperuit, et borninum animai liboravit! Serm. lì. de 
Asetsmpt. 
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Maria, dice S. Bernardo, agradò infinitamente à Dios por su vir- 
ginidad; pero ine atrevoà decir que sin labnmildad do qne eslaba 
adornada, no hnbiera sido elegida para ser Madre de Jesucristo: 

Sine humilitate aulem, avito dicere, ntc virginità i Mari® placumet. 

(Homi), saper Missus est.) 

Àsf corno Èva se habia dejado arrastrar & desobedecer à Bios y à huir «Mien. 
de él, dice S. Ireneo, Maria se dejóllevar à obedecerle; y asi la •*•*•■•'*•* 
Virgen Maria llegó à ser abogada de la vlrgen Èva (1). 

El àngel annncia à Maria la volnnlad de Dios para la encarnà- 
cion del Verbo; y ella obedece:Soy, dice, la criada del Senor; hàgase 
segun vnestra palabra: Ecce ancifla Domini ; fiat mihi tecundum ver- 
bum tuum. (Lue. I. 38.) * 

El àngel manda à Maria qne emprenda un largo y penoso viaje 

à Egiplo, llevando consigo à su hijo; y ella parte al momento. 

La obediencia de Maria es de todos los inslanles; obedece en lodas 

las ocasiones, y basta se anticipa à la órden.Se dice de Jesu- 

cristo que fué obedienle basta morir, y basta morir en la cruz: Fa - 
ctus obediens usque ad mortem, mortem autem crucis. (Philipp. II. 8.). 

Otro tanto puede decirse de Maria.Y corno Maria cumpliò siem- 

pre la voluntad del Cielo, el Cielo'cumplirà eternamente la suya. 


Maria fué siempre virgen, y por consiguiente fué siempre infinita- 

mente pura. Era preciso, dice S. Anselmo, que la virgen Maria ■* rta * 

tuviese la pureza màs grande despuesde la de Jesocristo. {De Lavi. 

Starla fué tan pura que se eslremeció ante un àngel. {Lue. 1. 29.) 

El àngel anunció à Maria que babia de ser Madre de Dios; pero 
ella era tan pura y tanamaute de estaangélica pureza, dice S. Gre¬ 
gorio, que prefirió conservar està virlud à ser Madre de Dios, si la 
maternidad babia de manebar su pureza: Angelus parlum nunliat ; 
al illa virginilati inheeret, et integritatem angelica demonstrationi ante- 
ponendam judicat. (Orai, de Nativ. Còristi.). 

La Iglesia Dama à Maria, en las Letanias, purisima, caslisima, y 
siempre virgen: Mater purissima, mater castissima, water invio¬ 
lata . 

(Véasc el nùmero 9.° de este misuo capitulo.) 


*• 


Oigamos à S. Bernardo: Càllesesobre vueslra misericordia, ó bie- •».* Banana y 
naventurada Virgen, càllese quicn pueda acordarse de haberos in- 
vocado en vano en sus necesidades. | Quién pudiera, ó. bendila 
Virgen, descubrir lalongilud, la anchura, la altura y la profuodidad 
de vueslra misericordia! (2). 

(0 &icut Era seducta eat, ut fageret De uni; ite Maria auaaa ut obedìre Dao, at virginia 
Era virgo Maria eaaet adrocata. Ve Lauti. Vlrg. 

(*) Sileat miaericordiam tuam, Virgo beata, ai quia eat qui, i avoca tana te in' oecaaaitatibua 
uia, albi meminerit defuiaae. «'Quia mi ae rie ordina tuaa. 6 benedicta, longitudine!», latitudinem, in- 
1 imitateti! el profondimi queat inveatigare^ Serm. lf r t de Ajsumpt. 
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’ Maria es la imàgen de la bondad de Bios, dice la SabidQria: 
Imago bonitatis illius. (VII. 26.) 

Jamàs, dice S. Bernardo, jamàs ningun siglo ha oido decir que 
el que bava invocado à Maria, recurriendo à ella é implorandola, 
haya sido abandonado. ( Memorare , etc.) 

Vueslra deiQcacion, ó Maria, dice S. Pedro Damiano, vuestra su- 
bliruo elevacion à la dignidad de Madre de Dios ipodria 9er motivo 
para olvidaros de nuestra débil bumanidad? De ninguna manera, ó 
Reina noeslra. Yasabeis en qué peligro nos babeis dejado al subir al 
Citilo, y cuàn expueslos estàn vuestros siervos à caer y à penna - 
necer cn su caida. No es propio de lan grande misericordia olvidar 
tanta miseria; pues si vueslro glorioso estado os aleja de nosolros, 
vueslra naturaleza os acerca, y no sois tan impastoio, que no podais 
compadocerps de nueslros males (1). 

Maria, dice S. Bernardo, abrió à todos el seno de su misericordia, 
para que lodos recibiesen algo de su plenitud, el pecador el perdon, 
el justo la gracia, el àngel la alegria, la Sanlisima Trinidad la 
gloria (2). 

La bondad de Maria està Mena de cnidados; y asi corno S. Pablo 
Dama à Dios Padre de las misericordias y Dios de lodo consueto: 
Pater misericordiarum, et Deut iotius consolationis (11. Cor. I. 3); 
podemos llaraar à Maria Madre de las misericordias y Reina de 
lodo consueto. Por esto dice S. Anseimo: La salvacion es à vecce 
mas pronta invocando el nombre de Maria que invocando el nombre 
de Jesus; porque à Cristo, corno à un juez, le toca tambien cas¬ 
tigar; al paso que à Maria, corno à protectora, sólo le toca compa- 
decerse (3). 

He cubierto loda la lierra corno una nube, dice Maria por medio 
del autor del Eclcsiàslico: Sicut nebula texi omnem terra ». (XXIV. 
6.). Me he scntado en todas las regiones del globo y entre todos 
los pueblos: Et in omni terra steli, et in omni populo. (Ibid. 
XXIV. 9., 

Todos los que quieran, pueden participar de las glorias de Maria, 
dice S. Bernardino: Omnes qui volunt, participes /tunt grafia sua . (De 
Laud. B. Virg.). 

Maria, dice S. Buenaventura, es nuestra columna de nubes; nos 
protege conira los abrasadores rayos de la ira divina, y conira el 
luogo de las tentaciones: Maria est nobis columna nubis ; quia tam- 
quam nubes protegit ab asstu divina indignationis, et atta diabolica 
tenta tionis. (Speculi.) 

fi) /Naraqoid, quia ila deificata, ideo nastri» homanitati» oblila et? tfequaqaam, Domina. 
Scìa io quo discrimine nos re liquori», nti jacaant, quanlum delioquant servi lui. Non coita con¬ 
venutati!* misericordia» tantam miseriam ohlivisci; quia, elsi aubtrabit gloria, revocat natura, 
neque ita ei paaaibilis, ut sia iocompataiLilit. Serm de flìativ. Virg. 

(a) Maria omnibus miaericordi® sinorn «peruit, ut de plenitudine ejut aecipiaot univerai * 
paccator veniam, justus gratiam. angela» Ictitiam, tota Trinità» gloriarti. iSerm. de Assumpt 

(3) Velocior eit nonoumquam talut, memorato nomine ejut. quam invocato nomine Do¬ 
mini Jean; quia ad Cbrìttum. tamquam ad judicem, partiual «tiam punire: ad virginein, Umqiiam 
tdpatronam, nonni»! mi»er«ri. Ltb. de Excell» Vtrg. 
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He exleodido mis ramas, y son ramas de gracia T dice liaria en 
el libro del Eclosiàslico: Extendi ramos meos, et rami mei grafia. 

(XXIV. 1%.). Eslas ramas son los misericordiosos brazos de Maria.... 

Me he consliluido en lodo para totlos, para salvarlos à lodos, dice 
S. Fabio: Omnibus omnia faclus sum, ut omnts facerem salvos. (I. 

Cor. IX. 22.). Eslas bermosas palabras, inspiradas por nna caridad 
inmensa, convienen aiin màs à Maria que al Apéslol de las Gentes. 

Madie puede snslraerse al calor de los rayos del sol ni à la temerà 
de Maria: Nec est qui se abscondat i calore tjus. (Psal. XVIII. 7.) 

Hablando de lan admirable Madre, lodos podemos apropiarnos 
las expresiones del libro de la Sabidurfa: Todos los bienes me han 
venido con ella, é immensas riquezas ban caido para mi de su3 
manos: Venerunt autem miki omnia bona pariter cwn illa ; et innume- 
rabilis honestas per manus illius. (VII. il.). Es un tesoro inagotable 

S ara los hombres; los que lo ban empleado, se han becho amigos de 
dos; Infinitus enim thesaurus est hominibus ; quo qui usi sani , parti- 
cipes facti smt amicitia Dei. { Sap. VII. 14.) 

Dice la Biblia que José abrió lodos I 03 graneroa de Egiplo llenos 
de Irigo, y que de todas las regiones acudian & comprar lo nece- 
sario para alimentarse y calmar los males del taambre: Aperuitque 
Joseph universa Aorrea; omnesque provincia veniebant in JÈgyptum , 
ut emerent ascas, et malum inopia temperarent. (Gen. XLI. 56-57.). 

Maria se conduce corno el hijode Jacob, ó mejor diebo, de un nudo 
infinitamente màs admirable, pues sus cuidados se extienden à todo 

el universo y à todos los siglos. 

Tornando las palabras de lsaias, y aplicàndolas à Maria, pode¬ 
mos decir: Vosolros todos que teneis sed, acudid al maoantial de • 

aguaviva, acudid à Maria; vosotros que cstais en la pobreza, apre- 
suraos; comprad, y coraed; venid; no se necesita dinero ni cambio; 
tomad vino y leene: Omnes sitientes venite ad aguas ; et qui non 
habetis argentum , properate, emite, et comedite ; venite', emite abtque 
argento, et abtque alla commutatane vinum et lac. (LV. 1.) 

Se dice que por Estber, espose suya, Asuero dió tranquilidad à 
todas las provincias de su reino, haciendo a Iarde de reai magniGcen- 
cia: Dedit (rex) requiem univereis provinciis, ac dona largitus est * 
juxta magnile enti am principalem. (Esther. II. 18.). Dios da lambien 
todo lo que deseamos y pedimos por conduclo de Maria. 

Dios, dice S. Buenavenlura, no podria bacer nada màs grande sa.* or*adeBa 
que Maria; podria hacer un mondo màs grande: podria bacer un -e 
cielo màs grande; pero no podria bacer una Madre màs grande que 
la Madre de Dios (1). 

Maria es lan grande, que el nombre-Dios estaba à sus órdenes, 
dice el Evangelio: Eral subditus illis. (Lue. 11. 51.). Y que una 

(i) Tp»a e«t qua roajorem De» Tacere non posteti maforeui mundam Tacere posaet Deut, 
majut caelum Tacere postet Deut; majorem matrem quam matrem Dei non poiiet Tacere Deut. 

Speculi. 
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mojer mande à Dios es una grandeza sin igual, dice S. Bernardo: 
Quod Deofemina principetur , sublimilas sine socia. (Serm. I. saper 
Missus est.) 

Maria es màs grande qne el Cielo, dice S. Buenaventnra: Capacior 
Calo; màs grande que el mando: Capacior mundo. Y siendo sa seno 
tan vasto qne pndo contener à nn Dios, ;cuàl no serà la grandeza de 
su alma! Si Maria tam capacissima fuit ventre, jquanto magie mente! 
(Speculi.) 

|0 Virgon bendita entre todas las mujeres! exclama S. Anselmo, 
aventajais en pureza à los àngeles, y en piedad à losSantos! /O bene- 
dieta super mulieres , qua angelos vincis puntate, Sanctos superai pie¬ 
tà le. (De Laud. B. Virg.). 

Vuestra magnificencia se encnmbrò sobre los cielos, Senor, dice 
el Salmista: Elevata est magnificentia tua super calos. (Vili. 2.). S. 
Bernardino de Sena aplica à Maria estas palabras: Està magnifi¬ 
cencia de Dios es la Virgen Maria, dice: Magnificentia Dei dieta est 
virqo Maria. 

No es, pnes, exiraiio qne Maria, en su sublime càntico, exclame: 
El Poderoso ha obrado en mi maravillas: Fecit mihi magna quipotens 
est. (Lue. I. 49.) 

0 Maria, exclama S. Agustin, si os doy el nombre de Cielo, es¬ 
tate aun màs alta, y si os Damo Madre de las naciones, no digo 
bastante: Si Calum te vocem, altior es; si Matrem gentium dicam, 
pracedis. (Serm. XXXV. de Sanct.). 

No sólo ha recibido Maria la plenilud de la grandeza de lodos los 
Santos y do todos los àngeles, sino la plenitud de la gloria de todos 
los elegidos: Mi mansion, dice, està en la plenitud de todos los 
Santos: In plenitudine Sanctorum detentiomea. ( Eccli. XXIV. 16.) 

Para bacer el universo, Dios no se valió màs que de una palabra; 
para bacer à Maria puso en obra lodo el poder de su brazo: Fecit 
potentiam inbrachio suo. (Lue. I. 51.) 

Los grandes hombres de la antigua ley, Henoch, Noè, Abraban, 
Isaac, Josó, Moisés, Aaron, Josué, Samuel, David, Salomon, Gedeon, 
Sanson, Elias, Isaias, Jeremfas, Daniel, eie., ban sido las figuras de 
la grandeza de Jesucristo. Todas las mujeres memorables del an- 
tiguo testamento, Sara, Débbora, Jahel, Susana, Judith, Esther, 
etc., ban sido las figuras de la grandeza de Maria. Se dice de Judith 
que era eo todas partes celebérrima: Erat in omnibus famosissima. 
(Judith. IX. 31.). Dirigiéndose à ella, Holofernes pronunciò estas 
palabras: Seràs grande, y tu nombre se celebrarà en loda la lierra: 
Tu magna eris , et nomen tuum nominabitur in universa terra. (Judith. 
XI. 31.). El pueblo de Betbulia exclamó al verla pasar: Eres la 
gloria de Jerusalen, eres la alegria do Israel, eres el nonor de nues- 
tro pueblo: Tu gloria Jerusalem, tu latitia Israel, tu honorificentia 
popoli nostri. (Judith. XV. 10.). Eslòs hermosos titulos convieneo 
infinitamente mejor à Maria. 

Maria es finalmente superior à lodo: sólo Dios es superior à ella; 
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y àan el trono donde ésta se sienta, se balla cotocado à la derecba 
del de sa Hijo. 

Maria nosoye, dice S. Bernardo; Jesucrislo oye à Maria, y el Padre **.• poder de 
oye à Jesucristo: bé aqul la escala de los pecadores, hé aqnl mi a,,rU ‘ 
inavor confianza, hé aqui loda mi esperanza. ( Serm. de Aquceductu.) 

Por Maria, dico el mismo Doctor, el Cielo se llena, y el iniìerno 
se conserva vado: Per Mariam Coelum repletum est , et infernus eva- 
cuatur. (Serm. in Cani.). 

En Maria colocó Dios el sol y la luna, es decir, à Jesucrislo y 
sa Iglesia: In Maria Deus posuit solem et lunam, Christum et 
Ecclesiatn. (Ejusd. Serm.). 

Nada ba sido restablecido sin Maria, asi corno nada ha sido hecho 
sin Dios. Todo lo que Dios ha qoerido darnos, ba pasado por las 
manos de Maria; su volunlad es qne todo lo tengamos por ella, 
anade S. Bernardo (i). 

De Maria dice el Génesis que aplastarà la cabeza de la serpiente: 

Jpsa conterei caput tuum. (111. 15.). lluminado pof el Esptrilu Santo, 
el Beai Profeta dirige à Maria las siguientes pafabras: Habeis que- 
brantado la frenle de Leviathan, y lo habeis dado por pasto à los 
pueblos del desierto: Tu confregisti capita draconit; deaisti ettm cescam 
populis Mlhiopum. (LXXII1. 14.) 

Maria es la torre de David coronada de almenas, donde eslàn col- 
gados mil escudos y todas las armas de los fuertes: Sicut turris 
David, qttee edificata est cum propugnaculis\ mille clypei pendent ex 
ea, omnts armatura fortium. (Cani. 1U. 4.). Por eslo la Uama la 
Iglesia: Turris Davidica. (Lilan.). 

iQuién es la que se adelanla, terrible corno un ejército dispuesto 
en batalla, fuera de sus liendas? iQuce estasia qua progreditur, ter- 
riiilis ut castrorum acies ordinata ? (Cant. VI. 9.) 

Los enemigos que pueden ver nuestros ojos, dice S. Bernardo, te- 
men ménos a un grande ejército dispuesto en batalla, que los de- 
monios temen el nombre, el patrocinio y el ejemplo de Maria; en 
todas partes donde ballan el frecuenle recuerdo de aquel nombre, 
la ferviente invocacion y la bel imitacion de la bienavenlurada Vir- 
gen, se derriten y desaparecen corno la cera ante el fuego (2). 

Unica Madre de Dios, Maria lodo lo puede, todo lo renneva y se 
nne à todas las almas fieles que habitan la lierra; ha formado à los 
amigos de Dios y à los profetas, dice la Sabiduria: Et cum sii una , 
omnia potest] omnia innovai, et per nationes in animas sanctas se 
transfert ; amicos Dei et prophelas constiluit. (VII. 27.) 

(l) Sino Maria nihil refectau est, sicut ’sine Deo nihii factum. Per Marito manus transiti, 
quoti Deus nos habere voluti; sicut est voluntas ejus, qui fotum nos ha bere volait per Mariam. 

Serm..de B. Maria . 

(*) Kon sic timoni hostes visibiles castrorum aciem copiosa m, sicut aere» po testa tea Maria» 
vocabulum, patrocinium et ezempluro: fluunt et pereunt sicut cera i facie ignis, ubicumque in- 
veniunt crebram bujus uomiuis recordatiouem, devotarn invocationem, sollicitara imitatiouero. 

Speculi B. Virft, c. IX. 
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Sereis ei primero en mi casa, dijo Faraon à José, y (odo el pueblo 
obedecerà vuestras órdenes; sólo os seré supetìor en sentarme en et 
Irono reai. Fed, pues, que os he erigidoenSenor de (oda latierra de 
Egipto: Tv tris super domtim mea , et ad lui oris imperium cunctus 
populus obediet ; tino tantum regni solio te prascedam. Ecce constitui 
te super universam terram jEgypti. (Gen. XLI. 40. 41.). Y Faraon 
le llamó Salvador del mundo: Et vocavit eum Salvatorem mundi. 
(Gen. XLI. 45.). Todasestas palabras que indican y dan el poder, se 
aplican perfectamenle à Maria.... Teniendo bambre, el pueblo clamò 
à Faraon pidiendo pan; y Faraon le respondió: Id à José, y haced lo 
que os diga: Ite ad Joseph ; et quidquid ipse vobis dixerit, facile. ('Gen. 
XLI. 55.) j0 mortales! id à Maria, haced ouànto os inspire; y vueslra 
miseria y vuestra hambre desapareceràn. Como José, abrirà todos 
los graneros de la lierra, y sobre lodò los del Cielo: Aperuitque Joseph 
universa horrea. (Gen. XLI. 56.) 

Los fuertes de Israel desaparecieron basta el liempo en que se 
levantó Débbora, dice la Escrilura, basta el tiempo en que se levan- 
tó una madre en lyracl: Cessaoerunt fortes , donec surger et Debbora , 
surger et mater in Israel. (Judic. V. 7.). flé aqui à Maria. En el uni¬ 
verso, durante cuarcnta siglos, la debilidad ocupaba el lugar de la 
fuerza. Aparece Maria, madre de todos los bombres; y la raza fiu¬ 
mana recobra su vigor. Los demonios son atados, el infierno queda 
cerrado, y los vicios destruidos; dónde babia abundado el pecado 
abunda la gracia, y se abre el Cielo: (odo estaba perdido, y todo 
queda salvado!. 

Betbsabé, madre de Salomon, se presentò para bablarle; y aquel 
rey se levantó, le sàlió al encuenlro, y se prosternò; luògo se sentó 
en su trono, y trajeron olro trono para la madre del rey, la cual se 
sentó àsuderecha. Y el rey le dijo: Pedid, ó madre mia, porque ab 
me cs licito hacer que aparleis de mi vuestro rostro (I). Esle cuadro 
encierra una imàgen del poder que ejerce Maria sobre su adorable 
Riio, el Rey de los Reyes. 

El rey Salomon, anade la Escrilura, dió à la reina de Saba cuanto 
ella quiso y pidió: Rex Salomon dedit regina Saba omnia qua voluit 
etpetivit ab eo. (111. Reg. X. 13.) 

Sefior, dice Judith, esto harà que vuestro nombre sea memora- 
ble, si la mano de una mujer dcrriba al fuerte: Erit enim hoc me¬ 
moriale nominis tui, eum manus femina; dejeceril eum. (Judith. IX. 15.) 

El Sefior, anade lambien Judith, ha cumplido su misericordia que 
prometió à la casa de Israel, por mi, su sierva; y por mi mano ba 
muerlo està nocheal enemigo de su pueblo: In me ancillasua adim- 
plevit misericordiam suam, quampromissit domui Israel ; et interfecit 
in manti mea hostem populi sui. (XIII. 180- Ved aqui la cabeza de 
Bolofernes; por mano de una hembra la hirió el Senor, nuestro Dios: 

(O Veoit Bethsahcead regena Saìomonem, ul loquerelur ei; et aurTezit rex in occoraum ejua. 
«dor«ritqueeam,ctsedit super throoum suutn; positusque est tbronus mairi regis, qu« sedit ad 
dexterara ejus. Etdixil ei rex; Pete f mater mea; neque enim fas est ut avertano faciem tuam. 11!. 
Reg* Il . 19 -ao. 
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Ecce caput IIolofernis, per manum [emina; percussit illum Dominus, 
Deus noster. (Xlll. 19.). El Senor no ha permitido que yo, susierva, 
fuese amancillada, sino que me ha hecho volver à vosolros sin man¬ 
cina de pecado, gozosa por su vicloria, por haberme yo escapado, 
y por haber sido vosolros liberiados. Confesad pues a él lodos, por¬ 
que cs buono y su misericordia es eterna. Entónces, adorando 

lodos al Seùor, dijeron à Judith: El Sefior te bcndijo con su virtud, 
porque por li ha aniquilado à nueslros enemigos. Y Ocias, principe 
del pueblo de Israel, le dijo: Bendila eres del Senor, Dios excelso, 
lù, ó hija, sobrc todas las mujcres de la tierra. Bendilo el Senor que 
crió el Cielo y la lierra, y le encaminó para herir la cabeza del 
caudillo de nueslros enemigos; porque boy ha engrandecido tan¬ 
to lu uombre, que no se aparlarà tu alabanza de la boca de los 
hombres que se acordaren siempre del poder del Senor; pues por 
ellos no perdonaste tu vida, al ver las anguslias y aflicciones de tu 
pueblo, àntes acudistc à su ruina dolente de nuestro Dios. Y dijo lo¬ 
do el pueblo: Asi sea; asi sea. ( Judith. Xlll. 20-26.) 

El relalo de las maravillas ejeculadas por la poderosa mano de 
Judith era una fiel profecia de la parte que Maria uebia tornar en la 
obra de la redencion. 

El Senor omnipolente, dice Judith, ha herido al enemigo, lo ha 
enlregado en manos de una mujer, y ella ha acabado con él: Domi¬ 
nus omnipolens nocuit cu in, et tradiilit eum in manus feminas, etconfo- 
dit eum. (XVI. 7.) 

Asi hirió Maria à la anligua serpiente; asi qucbranta cada dia el 
poder del infici no. 

Maria, dice S. Pedro Damiano, es la poderosa Virgen que pone 
una valla a la impetuosidad de losdemonios, nueslros advcrsarios; es 
la vara de Aaron por medio do la quo se obran maravillas: ficee est ' 
virga, qua rctunduntur impelus adversantium deemoniorum ; vèrga 
Aaron, per quatti fumi et mirabilia. (De B. Virg.). 

Cuando el rey Asuero vió que la reina Esther se presentai», nos 
dice la Escrilura, quedó prendado de ella, y le alargó el celro de 
oro quo tenia en la mano, dicendole: ìQuó quieres, reina Esther? 
iqué pides? Aun cuando me pidieses la mitad de mi imperio, yo te lo 
dalia (1). 

Esther respondió al rey: Si he encontrado grada ante ti, ó rey, 
y si le place, concederne, le lo suplico, mi propia vida y la de mi 
pueblo, por el que imploro lu clemencia: Si inveni gratiam in ocu- 
lis luis , ó rex, et si libi placet, dona mihi animam meam. prò qua rogo, 
etpopulum meum, prò quo obsecro. (Esther. VII. 3.). Ueiuos sido en- 
tregados para ser pisoleados, degollados y exterminados: Traditi su- 
mus ut conleramur, jugulemur et pereamus. (Ibid. VII. 4.) 

Esther oblieno la salvacion de Mardoqueo, condenado ya por 

fi) Cnroque vidisset Ettber, placuit orali» ejus, el extrnJit contri en» virgjm aure» ai. 
quaui trnebat manti. Lhxitque ad cam rex: /Quid vi», Ealber regina? ^quae «tl pelitio ma? Etiamai 
diinidiam partem regui pelieris, dabilur t>bi. Esther. <v. a-3. 

Tom. hi.— 4i. 
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Aman à ser aborcado: preserva lambien de la tenerle à sa pueblo, 
pronto à ser sacriiicado; y el feroz Aman e» aborcado en lugar del 

piadoso Mardoqueo. Eslo hace lambien Maria.Mas orgulloso y 

cruel que Aman, el demonio ha resuelto pisoloarnos y cxlerminar- 
nos; pero Maria deslruyo sus designios y mina su poder. 

Todas las criaturas, dico S. Bernardino de Sena, son siervas de 
Maria, conio de la augusta Trinidad; porque, de cualquier grado 
quc sean, (odas las crialuras, ya las espirituales, corno los àngeles, 
ya las racionales, corno los hombres; ora los elemento», corno los 
cielos, ora los elcgidos, y àun los mismos condenados y los demo¬ 
nio», lodo lo que està sujelo al imperio de Dio», està lambien sujeto 
al poder de la gloriosa VIrgen (1). 

Cementando las palabras del Apocalipsis: Una gran senal apareció 
en el Cielo: Signum magnum apparati in Calo (Xll. 1.); S. Bernardo 
dice que por lemor de perecer corno la cera aole el fuego. el peca- 
dor puede temer acercarse à Dio», que es un fuego intenso; pero 
afiade: ^Quién puede temer acercarse à Maria? Ella nada tiene de 
severo, nada de terrible; es lodo dulzura; à todos ofrece la leebe y 
la lana; (odo en ella es piedad y grada, y sus manos estàn llenas de 
perdon y de misericordia. ( Serm. in illud: Signum magnùm.) 

Si Maria, en la. tierra, (odo lo conseguia de su bijo, £qué no con¬ 
seguirà en el Cielo?. 

m.* Marta «• La reina, vuestra esposa, dice el Salmista, està à vueslra derecha, 
retila. cubierta de oro y de lodo lo màs precioso: Aslilit regina à dexiris 
tuis in cestito deauralo , circumdata varietale. (XLIV. 10.). El rey 
quedarà prendado de vueslra' hermosura: Concupiscet rtx decorerà 
tuum. (Psal. XLIV. 1%.). Està reina de que nos habla el profeta, es 
Maria. 

Con su divina maternidad. Maria ha Uegado à ser reina del Cielo 

y de la tierra, de los àngeles y de los hombres. 

Maria aventaja en gracia, en mèrito, en dignidad, no sólo à cada 
uno de los hombres y de los àngeles lomados particolarmente, sino 
à todos juntos; y si, corno dicen los doctores de la Iglesia, pusiéra- 
mos en el piallilo de una balanza todas las gracias, todos los méri- 
tos, todas las dignidades y (oda la gloria de todos los àngeles y de 
todos los hombres, y en el otro las gracias, los mèrito», las dignida¬ 
des y las gloria» de Maria, la balanza se inclinarla del lado de los 

merito» de està ùnica è incomparable reina. 

iPor qué, pregunla S. Ireneo, no se cumplió sin el consentimien- 
to de Maria el misterio de la encarnacion del Verbo* Porque Dios 
quiso. contesta aquel Santo Doctor, que Maria fuese el principio de 
todos los bienes: est quod sine Maria consenti t non perficilur 

(O Tot crtatur® «erviunt glorio#® Virgini Mari®, quot «erviunt Trinitari. Omoes, oempt, 
eresiar®, quotarumqut gradum tcnssnt io ertati#, «iva spirituale#, ut angeli, sita rattorta le#, ut bo- 
minaa; lite ut cali alenata te, atte damnati, live beati; ornata, quae divino imperio #uat subjrcia, 
glorio#® Virgini mal «abjeets. Ut Laud. Vtrg. 
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tncamationis mgslerium? Quia, riempe, vuII Uhm Deus omnium bonorum 
esse principium. ('De B. Virg.). 

Siendo Maria rema por la etcmidad, tiene un podeF igual a su ti* 

tulo. Puede lodo lo que quiore.Por consiguiente lodo lo tenemos 

en Maria, y lodo lo ballaremos en ella. Quiere nueslra felicidad y 
nuestrasalvaciou; hagamos que nueslra volunlad esté conforme con 
la suya. 

Es nccesario, dice S. Bernardo, tener un mediador al lado de Jesu-*«.* •» 

cristo, que lambien es mediador; y ninguno se nos ofrece compara- »“ ed, * d#r, ‘ 
ble à Maria: Opus est mediatore ad mediatorem istum ( Christum); 
nec alter nobis utilior quam Maria. (Serm. in illud Apoc.: Signum 
magnum appormi.) 

iQuiòn puede, si bien lo reflexiona, dice S. Anseimo, apreciar la 
alabanza de que es digna aquella Virgen que, ùnica enlre lodas las 
criaturas, ba debido llcgar à ser la mediadora de lanlos favore»? 
iQuis, ista perpendens, (estimare queal , qua laude digna sii, qua tan- 
torum benefìciorum sola prm eunctis offici debuti medialrix ? (Lib. de 
Excell. Virg., c. IX.) 

Èva fué el instrumenlo de la pérdida de Adan; y Maria fué cl ins¬ 
trumento del perdon, de la redencion y de la rcsurreccion del hoin- 
bre. Maria ha aplastado la cabeza de la serpienle: Jpsa conterei 
caput tuum. (Gen. III. 15.) 

La muerte nos ha venido por Adan, y la vida por Jesucrislo, dice 
S. Crisòstomo: la serpiente ha seducido à Èva, y Maria ha dado su 
consenlimiento al àngel Gabriel; pero la seduccion de Èva ha traido 
la muerte al mundo, en tanto que el consenlimiento de Maria le ha 
dado un Salvador. Lo que habia perecido por Èva, ha sido restable- 
cido por Maria; Cristo ha rescatado la raza liumana que Adan habia 
enlregado al cauliverio; el àngel Gabriel ha venido à prometernos la 
devolucion de los bienes que el demonio nos habia becho perder 
sin esperanza de recuperarlos nunca (1). 

Despues del diluvio, Dios hizo aparecer el arco iris corno pren¬ 
da de la atianza que- bacia con el liombre. Colocaré, dice, mi arco 
en la nube, corno seùal de alianza entre mi y la lierra, y me acor- 
daré de mi alianza con vosotros, y nobabrà ya otro diluvio para 
destruiros (2). Elarco iris era la figura de Maria, que Dios ha colo- 
cado enlre el Cielo y la lierra. 

S. Bernardo Dama à Maria escala de Jacob, zarza ardienlc, arca, 
de alianza, estrella matutina, vara de Aaron, vellon de Gedeon, tà¬ 
lamo nupcial, puerta del Cielo, jardin cerrado y aurora de la salva- 

(O Mori per Adam, vita per Chriitum; Evia» terpeni aeduiit; Maria Gabrieli conaeoait; aed 
•edaciio Èva attuiti mortem, comeniua Maria attulit arcalo Salvatorelli. Reitauratur per Miriam, 
quod per Evam perierat; per Chriatum redimitur.quod per Adam fueral captivum; per Gabrie¬ 
le* promittUur, quod per diabolum lucrai deipara turo. Serm. de Incarnai Verbi. 

(a) Diiilqua De ut: Arcum mrum pooam in nubibui, et erit aignum fard «rii inler me et inter 
terrem. Et reaordabor foederii «nei vobiacnm; et non erunt altra aqu» diluvii addeleodum. Gen^ 

IX. ia-i5. 


Digitized by ^.ooQle 






39A . mahìa. 

cion: Est scala, rubus, arca, sidus, virgo, veltus, tkalamus, porta, 
hortus, aurora. (Serm. in Assumpl.). 

Jesucristo nada puede rehasar à su Madre, puesto que ha queri- 
do que lodo nos viniese de Maria. 

La bienavenlurada Virgeu ha recouciliado à Dios eoo el hom- 
bre. 

Maria es nuestra madre. Y los brazos y el corazon de una madre 
estan siempre abierto9 para recibir, excusar, defender, acariciar, 
abrazar y bendecir à sus bijos..... 

Por medio de Maria, madre de la gran familia humana y media - 
dora enlre Jesucristo y oosolros, Dios da fuerza à los màrtires, casti— 
dad à las virgenes, celo à los apóstoles, paciencia à los confesores, 
austeridad à los anacorelas, humildad, pobreza y obediencia à los 
religiosos, à los esposos continencia y tìdelidad 'conyugaf, y à lodos 
los (jcles, en fin, los dónes, las virtudes y las gracias que les con- 
vienen. 

Jesucristo, que eligió à Maria para reveslirse de nuestra nalurale- 
za, quiere tambien recibirnos por medio de ella. Asi corno se en- 
carnó y se consliluyó, seguo S. Pablo, en sabiduria, justicia, santi- 
ficacion y redencion nuestra (1), concedió à su Madre el ser nuestra 
sabiduria, nuestra justicia y nuestra sanlificacion. 

jO mujer, que recibisteis la plenilud y la superabundancia de la 
gracia, exclama S. Anseimo; està abundancia ha corride sobre todas 
las criaturas devolviéndoles la vida! 0 femina , piena et super piena 
gratin, de cujus plenitudinis abundantia respersa reviviscit omnis crea¬ 
turaI (S. Bonav., Speculi, c. VII.) 

Maria, dice S. Bernardo, pide està superabundancia parala salva- 
cion del universo: Petit superfluentiam ad salulem universitatis. (De 
Aqudeductu.). Vendrà el fispirilu Santo sobre vos, ó Maria, y os 
colmerà de tanta gracia, que brotarà de todas partes: sera entera y 
perfecta para vo9, y superabundanle para nosotros: Piena tibi , su¬ 
perflua nobis. El Dios de loda bondad ha pueslo la plenilud y la su¬ 
perabundancia de la gracia en Maria, à fin de que, si esperamos en 
ella, aquel desbordamiento y aquel diluvio de gracia venga à nos* 
otros. ( Ejusd. eod. loco.) 

Soy, dice Maria por el Eclesiàstico, soy la madre del amor hermo- 
so, y del temor, y de la Ciencia, y de la santa esperanza: Ego water 
pulchra dilectionis , et timoris, et agnitionis, et sanctoe spei. (XXIV. 
24.) 

{Ballemos por medio vuestro, ó Maria, acceso ante vueslro Hijol 
exclama S. Bernardo. ;0 bendita Virgen, que hallasleis gracia y 
disleisà luz la vida, madre de la salvacionl recibanos por medio 
vnestro Aquel que por vos nos basido dado: Per te accessum habea- 
mus ad Filium, ò benedicta inventrix aralice, genitrix vita, water sa¬ 
luti*; per te suscipiat nos, qui per te aatus est nobis. (Serm. de As- 
sumpl.). 

(l) Faclu» c»t volt» lapieDlìa et juititìa, et iancti6catio, et redemptio. I.Cor. /. 3o. 
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Hijos mios, decia el mismo padre à sos religiosos: Varia es la 
escala de Ios pecadores, es mi mayor con danza, y sobre (odo el fon¬ 
damento de mi esperanza: Hoecpeccatorum scala, hac mta maxima 
fiducia est, hmc tota ratiospeimcm. (Sera, de Aqoasductu.) 

S. Efrco Marna à Maria esperanza de los desesperados, ausilio de 
los pecadores, consuelo del mundo y puerta de los cielos: Spes despe- 
rantium, peccantium adjutrix, mundi solatium, porta ccelorum. (De 
Laud. B. Virg.). 

Maria, dice S. Fulgencio, ba venido à ser la escala del Cielo; por 
ella, en efecto, Dios ha bajado à la tierra para qoe los hombres me- 
rezcan subir por ella à los cielos (1). 

Por la soblimidad de sus virludes, Maria mereció ser la dignisima n . Marta ea 
reparadora del gènero bumano caido, dice S. Anseimo. (De Laud. repara*era. 
Vira.'). 

La gracia de Maria, dice S. Laurencio Justini ano, ba sido tan 
grande y superabundanle, qae ha dado gloria al Cielo, alegria a los 
àngeles, paz al mundo, fe à las naciones, y término à los vicios. 

(Serm. de Anmnt.). 

La malicia de la serpienle Iriunfó de la primera mujer, que fué 
insensata, dice S. Bernardo; pero la malicia de la serpi ente, vence- 
dora por algun tiempo, ha sido vencida eternamente por Maria. 

Desfigurados por Èva, bemos recobrado por Varia nuestra primitiva 
semejanza. (JJomil. lì. super Missus est.) 

Maria, dice S. Agustin, està Mena de gracias, y la falla de Èva 
desaparece. La maldicion de Èva se transforma en la bendicion de 
Maria: lmpleta est Maria gratta, et Èva vacuata est culpa. Maledictio 
Enee in benedictionem mutatur Marine. (Serm. XVIII. de Sanctis.) 

Poseo, dice Maria en los Proverbios, poseo las riquezas, la gloria 
y la justicia: Mecum su ni divilice, et gloria, et juslitia. (Vili. 18.) 

Y S. Agustin prosigue: Bendita sois entre todas las mujeres, vos 
que disteis é luz al que es nuestra vida. La madre del gènero ho- 
mano causò la dcsgracia del mundo; la madre de nueslro Senor nos 
dió la salvacion. Èva fué causa del pecado, Maria causa del mèrito; 

Èva biere, Maria cura; Èva mata, Maria vivifica. La obediencia de 
Maria ha reparado los males causados por la desobedicncia de Èva. 

(Serm. XXXV. de Sanctis.) 

Dios es nuestro Rey àntes de los siglos, y baobrado nuestra sal¬ 
vacion en medio de la tierra, dice el Salmista; es decir, en el seno de 
Maria, anadenlos comentadores: Deus, Rexnoster ante secala, opera - 
tue est salutem in medio terra. (LXXllI. 12.) 

Por Maria nos ha sido dada la in mortai idad dichosa...; por ella 
somos buenos y fuerles, y poseemos la paz y la alegria. 

Os saludo, dice S. Crisòstomo, os saludo, ó Maria, madre, Cielo 
y trono de nuestra Iglesia; su honor, su gloria y su apoyo: Ave, 

* (i) Facta «it Maria peata codeatit; quia per ipaam Deut deicentlit ad terrat, ut per ipsam 
liomiurt atceodere mereaniur ad ccclos* Serm. de Laud, Maria/. 
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water, Calura, thronus Eccleiia nostra', decus, gloria et firmamen- 
tum. (Serm. de Deipara.) 

rreroca. Una gran sonai apareció en el Cielo, dice el Apocalipsis: una mttjer 
cubierta con el sol, y con la luna à sus plantas, y cn su cabeza una 
corona de doce eslrellas: Signum magnum apparuit in Calo : Mulier 
amido, sole, et luna sub pedibus ejus, et in capite ejus corona slellarum 
duodecim. (XII. I.). Segun los santos Padres y la lglesia, aquella 
mujeres Maria, y S. Bernardo considera las doce eslrellas que (or- 
man su corona corno figura de las doce prerogalivas de que goza. 
Estas doce prerogalivas son: l.°Un esplendor singular en su con- 
cepcion inmaculada...; 2.® la salulacion queledirigió elàngel...; 3.° 
el descendimiento del Espiritu Santo à ella...; 4.® la inefable con- 
" . cepcion del Hijo de Dios...; 5.® haber sido la primera y las primi- 

cias de las virgenes...; fi.® haber sido fecunda, permaneciendo vir— 
gen...; 7.® no haber experiroentado las moleslias de la prefiez...; 
8.® haber parido sin dolor...; 9.® ser el modelo del pudor...; 10.* 
ser el modelo de la humildad...; 11.® haber tenido una fe magnà¬ 
nima...; (2.® haber sido el ejemplo y modelo de los màrtires deco- 
razon. (Serm. super hcec verbo Apoc.). 

El glorioso privilegio de la gloria de Marta, dice S. Buenaven- 
tura, es ser la màs elevada en gloria despues de Dios. El glorioso 
privilegio de la gloria de Maria es que lodo lo màs herrooso, lodo lo 
màs dulce y màs agradable en la gloria, despues de Dios, es Maria, 
y està en Maria y por Maria. El gloriosisimo privilegio de la glo¬ 
ria de Maria, es que nuestra mayor gloria y mayor alegria pro- 
oeden, despues de Dios, de Maria (I). 

Por està razon exclama S. Bernardo: jDespues de gozar de la vista 
del Senor, la suprema gloria consiste cn veros, ó Maria! Summa 
gloria est, ó Maria, post Dominata, te videre. (Serm. in Cani.). 

Muchas mujeres han reunido riquczas; pero vos las babeis aven- 
lajado à todas, dicen los Provernios: Multa (ìlice congregaverunt 
dioilias; tu supergressa esuniversas. (XXXI. 29.) 

Maria ha obrado de tal manera, dice S Gregorio Nazianceno, y 
cada una de sus acciones ha sido lan perfecla, que una-sola bastaria 
para santificar à todos los hombres: Sic enim omnia praslitit', sic 
autem ad summum lingula, ut vel unum solum prò omnibus abunde 
suffìceret. (Serm. de Nativ.). 

Con su sólo consentimiento à ser Madre del Verbo, dice S. Bernardo, 
Maria ha merecido la total extincion del fuego de la concupiscencia 
del pecado; ha merecido el imperio del universo, la plenilud de 
todas las gracias, de todas las virludes, de todos los dónes, de 
todas las bienavenluranzas y de todos los frutos del Espiritu Santo, 

(i ) Gloriotum gloria Muri» privilegìum est, qood Spia in gloria glorioaiaairoa cat poti Dettai. 
Gloriotum fiori» Mari» privilegìum cit, quod quidquia poat IJeum pulcitrina, qnfdqoid dalciua, 
qaidqaid jacuadiuain gloria eal. hoc Maria, hoc in Maria, noe per Mariam «at. Glorioiom omnino 
glori» Mari» privilegìum est,quodquidquid poti Deum major gloria nostra, majua aoitrum gau- 
trum «at, da Maria eit. Speculi c. VI, 
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de lodas ias ciencias, la inteligencia de las lengaas, el dòn de pro- 
fecia, el conocimienlo de. los espiritus, y la ciencia de las virtudes. 
(Sera. LI.) 

Hé aqui los siete grandes privilegio* quo Dios ha concedido à Ma¬ 
ria, y que S. Buenaventora indica ( Speculi , e. VI et VII): l. # S. 
Girilo la Ilama forma de Dios: Forma Dei\ 4.' el mismo Doctor le 
da el norobre de perla del universo: Margarita orbis terrarum (Ho- 
mil. conira Ncstorium); 3.° S. Juan Damasceno la Ilama imàgen 
viva de Dios: Animatum Dei simulacrum (Orai. 1. de Nativ. Virg.); 
S. Bernardo obra de quo se han ocupado todos los siglos, y hàcia 
la cual volvian sus miradas, ya los espiritus celestes, ya las almas 
detenidas en los limbos, y los hijos de los bijos de Adan, y los que 
debian nacer de ellos: Negotium seculorum , ad quod respiciunt, et 
qui in Calo habitant , et qui in inferno, et nati natorum , et qui nas- 
centur ab illis (Serm. 11. de Pent.); 5.° S. Ignacio la Ilama pro¬ 
digio celestial y sanlisimo espectàculo: Calette prodigium et sacra - 
tissimum spectaculum (Epist. I. ad Joann. Apost.); 6. # S. Crisòstomo 
minion de cuanlo constituye la sanlidad: Collegium sanctitatis (Serm. 
CXLV1); 7.®, y finalmente Hesiquio, obispo de Jerusalen, la Ilama 
complemento universal de la Trinidad: Universum Trinitatis com- 
plementum; porque el Espirilu Santo la 'cubrió con su sombra, el 
Padre la colmò de dònes, y el Hijo babitò en su seno. ( Homil.ll. de 
S. Maria.) 

T temendo Maria tantas prerogativas y privilegios, tanta grandeza, 
tanto poder y bondad, £por qué no hemos de cifrar en ella loda 
nueslra confianza?No puede perecer aquel à quien ella protege... 

Maria, dice S. Bernardo, es la violela de la humildad, el lirio de la 
pureza, la rosa de la caridad, el bonor y laalegria del Cielo: Ma¬ 
ria est viola humilitatis , lilium castitatis, rosa caritatis, decus, gau- 
dium Cali. (Iu Deprecai, ad B. Virg., p. 64.) 

Los Padres de la Igiesia celebran las perfecciones y las glorias de 
Maria con admirables atabanzas. 

Escucbemos à S. Andrés de Creta: 0 santa, vos sois màs santa 
que todos los Sanlos y sois el tesoro perfeclo de toda sanlidad: 0 
sancla , et sanctitatis sanctior, etomnis sanctitatis sanctissime thesaure. 
(In ejus vita.) 

Véanse ahora las palabras de S. Ildefonso: Como lo que ha becbo 
Maria es de una perfeccion incomparable, y esimposible expresar 
los dònes que barecibido, su recompensa y su gloria son superiores 
à toda apreciacion é incomprensibles. (Serm. 1. de Assumpt.). 

S. Crisòstomo dice que e9 incomparablemente màs elevada en la 
gloria que los serafines: Incompar abili ter gloriosiorem quam sera- 
phim. (Orai, de B. Virg.). 

Maria es un ocèano de hermosura, de humildad, de gracia y de 
todas las virtudes. Es un abismo de milagros, dice S. Juan Damas¬ 
ceno: Abyssus miraculorum... (Orai. I. deNativ.). 0 Maria, esclama 


Perfee— 
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S. lldefonso, teneis tanlas perfecciones corno aslros ha; en el fir¬ 
mamento: 

Tot tibi sunt dotes, Virgo, quot sidera Cesio. 

(De Laud. B. Virg.). 

Maria, dice S. Bucnaventura, no es un Cielo, pero es el compendio 
de los cinco (1): es el Cielo del aire por su pureza, el Cielo del 
fuego por su caridad, el Cielo de los aslros ó el firmamento por la 
couslancia y la fuerza de su paciencia, el Cielo de hielo por la ex- 
tincion de la concupiscencia, y finalmente el empireo por el brillo 
de su inmensa sabiduria. ( Serm.de Laud. Virg., t. III.) 

Maria es el espejo donde se ven todas las perfecciones. Poseyó 
en el màs alto grado la heróica fuerza de los màrtires, la pureza de 
las virgenes, el celo de los apósloles, la paciencia de los confesores, 
la austeridad de los anacoretas, la humildad de' los religiosos y su 
pobreza y su obediencia. 

Mi morada, dice ella por medio del autor del Gclesiàstico, mi mo- 
rada està en la plenitud de las perfecciones de todos los Santos: In 
plenitudine Sanctorum detentio mea. (XXIV. 16.). Maria, en efeclo, 
tuvo la fe de los patriarca?, la inspiracion de los profetas, el celo de 
los apósloles, la conslancia de los màrlires, la sobriedad de los con¬ 
fesores, la caslidad de las virgenes, la fecundidad de las esposas, la 
pureza de los àngeles y la caridad de los serafines. Por eslo la gloria 
de que goza Maria es mayor y màs brillante que la de todos los 
Santos reunidos. 

Maria es comparada en la Escrilura al cedro del Libano ( Eceli. 
XXIV. Il ); porque el cedro crece en las montafias, y Maria habila 
en la cimarlo la perfeccion...; el cedro se levanta muy recto basta 
una grande altura, y Maria va en derechura de la liérra al Cielo...; 
el cedro es fuerle y vigoroso, y Maria es la misma fuerza y el mismo 
vigor...; el cedro es incorruplible, y Maria es Inmaculada...; el cedro 
es corno inmortai, y Maria lo es verdaderamenle...; el cedro es odo¬ 
rifero, v Maria Mena el Cielo y la tierra con el dolce perfume do 
todas las virludes...; el cedro tiene propiedades curativas, y Maria 
es el remedio de loda clase de enfermedades, y hasta da la vida à 
los muerlos. 

Mkria es comparada al olivo ( Eccli.' XXIV. 19); porque el 
verde olivo es el simbolo de la misericordia, de la paz, de la vic- 
toria, de la dulzura, do la alegria, de la esperanza, de la fuerza, de 
la sabiduria y de la caslidad. 

Maria es lambien comparada en la Escrilura al ciprés, à la mal¬ 
mera, al plàtano, à las rosas de Jericó, al cinamomo y à la mirra. 

(i) Para comprender cita cita conviene recordar que los ontigno* contaban generalmente 
cinco eidos, sobrepuesto unorf atro por el drden siguieate, i partir de la tierra: el cielo aèreo, 6 
regiondel aire*, e) cielo igneo, legion del fuego, donde se fortnaba el rayo; cielo etlrellado, ó set 
firmamento, donde eslaban fijoa los astrae; cielo ftelado, dondt nuda podia visir, y que està la i 
los aoafines del empireo; y finalmente, el empireo, mantion de la Divinidad y de los btenavcp- 
turados. (Nota del traductor.) 
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(Eccli. XX1\.). El ciprèa es el emblema de la rectitud, la pai- 
mora el de la victoria; el plàtano da al hombre la frcscnra de su 
sombra; la rosa significa el olor de las virtudes, el cinamomo el pcr- 
fume de los buenos ejemplos, y la mirra la penilencia y la morti- 
ficacion. 

Las virtudes de Maria son innumerables. Sólo Dios puede 

conlarlas, pcsarlas y medirlas. 

Jesucristo es cl sol del mando ospiritaal, y la Vlrgen Maria es la»*.* Maria«• 

lana. La luna derrama nna luz suave, v de Maria emana la luz 

màs dolce y conveniente à los ojos enfermos’.La Iona brilla du¬ 

rante la noche, y Maria es la luz que disipa las tinieblas do la ido¬ 
latria, de la herejia y de todos los pccados. Cuando està la luna 
en su Meno, resplandece mucho; y Maria, Mena de gracias y de toda 

virlud, derrama una claridad verdaderamenle celestial.Nucstros 

padres consideraban la luna no sólo corno un emblema de pureza, 
sino tambien corno un principio do fecundidad; y Maria concibió sin 
pecado, y dió à luz al Verbo de Dios sin dejar dé ser virgen. 

Maria es una emanacion del esplendor del Omnipotente: Ema¬ 
natiti oucedam est claritatis omnipotentis Dei. (Sap. VII. *25.). Es el 
puro Drillo de la luz eterna, y ol espejo sin mancha de la majestad 
de Dios: Condor est lucis (eterna, et speculum sine macula Dei ma- 
jestatis. (Sap. l’II. 26.) 

Con razon dice tambien S. Bernardo que Maria està representada 
cubierta con el sol; porque, sumergida en la inaccesible luz de Dios, 
ha penetrado, màs de lo que pudiera creerse, en cl abismo infinita- 
mente profundo de la sabiduria divina (1). 

Maria es màs bella que el sol y que todas las conslelacioncs, dice 
la Sabiduria; y si lacomparamos à laluz.esaùn màs brillante: Est 
enim ficee speciosior sole et super omnem dispositionem stellami»; luci 
comparala , invenitur prior. (VII. 29.) 

Tobias babia profetizado el esplendor de que debia eslar rodeada 
la Madre de Dios. Brillaréis, dice, con una luz dcslumbranle: Luce 
splendida fulgebis. (XIII. 13.) 

S. Girilo de Alejandria califica à Maria de antorcha incxlinguiblc: 

Dei mater lampas inexslinguibilis. (De B. Virg.). 

Maria, dice S. Bernardo, es la noble eslrella de Jacob, cqyos 
rayos iluminan el universo, y cuyo esplendor brilla en los cielos y 
penetra hasta cn los infiernos. Envolviendo la tierra y calcnlando 
las al mas, aviva las virtudes y consume los vicios (2). 

S. Juan Damasceno Marna à Maria puerla de la vida v mananlial 
de luz: Portam vita, fontem lucis. (Orat. I. de Nativ. Virg.). 

ft) JureMaria «ole perhìbetur ansietà, quia profan i ssimim Dei sapienti ultro qu a'tn credi 
potest, penetrarli abystam, luci il lì inaccessibili immersa. Serm. super Signuua maga uni. 

(a) Ipiaeit nobili» stella Jacob, cujui radtu» universum rnuadum iUaminat, cujoj splendor 
prrfulget in superni». et infero» penetrati terra» etiam perlustrali», et calefacien» mente», foret 
virlutes, et excoqait eitia. ffomiU //. super Mtssus e» t. 

Tom. hi.—42. 
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: . Eo la lcngua hebràica, dice S. lldefonso, el nombre de Maria 
significa cstrclla del mar. Acercaos poes à. està Virgin, alabadla; y 
quedaréis iluminados; porque por ella brilla la verdadera luz en él 
mar de esle siglo. (Sfrm. 1. de Assumpt.). 

Ossaludo, fulgidisima cslrclla, de la que salir» Jesueristo, dice S. 
Efren; os saludo à vos, por quien el brillante Sol de juslicia se le¬ 
vante» para iluminarnos: A t/e, stella fulgidissima, ex qua Chrislus pro¬ 
cessit; ave, per guam clarissimus Soljuslilianobis illuxit. (Serm. de 
Land. Virg.). El misrno Padre dama à Maria estrella de la manana, 

- y la Iglcsia la invoca bajo esle Ululo en las Lelanias: Stella matutina. 

Con el parto del Verbo divino, Maria, dice S. Fulgencio, ha veni- 
do à ser corno la aberlura del Cielo, aberlura por la que Dios ha 
derramado la verdadera luz en todos los siglos: Ex partu facla est 
' Maria fenestra Cali, quia per ipsam Deus verum fudit scculit lumen. 
(Serm. de Laud. Virg.). 

sa.* Bermela* Gl Rey qoedarà prendado de vuestra hcrmosnra, dice el Salmista: 
rade Maria 'Concupisce! llex aecorem Aiu tn. (XLIV. 12.). Mostraos en vueslro bri¬ 
llo y en vuestra hermosura, andad de triunfo en iriunfo, y reinad: 
Specie tua et pulchritudine tua intende, prospere procede, et regna. 
(hai. XLIV.. 5 ). Al ver la incomparable hermosura de Maria, el Rey 
del Cielo la invila à tornar el celro que le tiene preparado. 

Soy negra, pero hermosa, dice la Esposa de los Canlares: ISigra 
sum, sed formosa. (1. 5.). Estas palabras son aplicable3 h Maria, y 
la concicrnen. En efccto: 1.® Maria es negra, no por si misraa, sino 
en Adan, su padre; es negra, porque es hija de un pecador; es be¬ 
lla por su inmaculada concepcion, que la ha prcscrvado de la man¬ 
etta originai, y por la plenitud de lodas las gracias... 2.® Xegra à, 
los ojos de José, que, ignorando el gran mislcrio de la cncarnacion 
del Verbo eterno, quiso abandonarla secretauienle; pero en realidad 
era bella, porque fiabia concebido por el Espirilu Santo y conserva- 
do su virginidad... 3.® Fué negra, porque su profunda humildad la 
hizo exleriormontc scmejanle à las demàs rnadres, que, concibiendo y 
pariendo segun las leves de la naturaleza fiumana, quedaban man- 
efiadas y obligadas à purilìcarse a los cuarenta dias ... Parecia 

vii, desproctable, y por consiguienle negra à los ojos de los judios y 
de los infieles; pero es bellisima ;i los ojos de los ficles, de la Igle- 
sia, de los àngeles, y sofirc lodo de Dios, que lodo lo ve, lodo lo co- 
noce y todo lo aprecia... 5.® Maria fué negra en tiempo de la pa- 

sion, porque era Madre de los dolores; pero fué bella en la resur- 

reccion de Jesueristo y en la solemne y. trionfante asuncion. 

El mismo Dios dice à Maria: Eros bella, 6 atnada mia; eres bella; 
y tus ojos son los de la paloma: Ecce tu pulchra es, amica mea; ecce 

tu pulchra es; oculi lui columbarum. (Cant. I. 13.). Maria es Ha— 

mada dos veoes bella, porque lo es interior y exteriormente...; lo 
es en la ticrra v en el Cielo. 

Como si no pudiese ol Senor admirar bastante la hermosura de 
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Maria, repile: |Qué hormosa eros, ó amiga mia, qué bermosa eresi 
jQuàm pulchra es, amica mea; quàm pulchra est (Cani. IV. I.). 
Eres loda hermosa, amada mia, y no bay mancha en li: Tota pul¬ 
chra es, amica mea, et macula non est in te. (Cani. IV. 7 ). Y Dios 
habla lodavia en otra parie de la herniosura de Maria; Eres, dice, 
eres bella, dulce y admirable, 6 amada naia: Pulchra es, amica mea, 
suavis et decora. (Cani. VI. 3.) 

El Senor, dice la Escrilura, dio à Judilh el esplendor, aumentò su 
hermosura para quo se presenlase anle lodos con un brillo Jeslum- 
branle: Cui Dominus contulit splendorem', Dominus in illam pulchri- 
tudinem ampliar:il, ut incomparabili decore omnium oculis apparerei. 
(Judith. X. 4.) 

Judilh fuc el ornamento de su nacion, y Maria lo es de la ticrra 
y del Cielo. 

Esther era lambienexlraordinariaraenlo bermosa, lenicndoun rostro 
admirable, dice la Escrilura: Esther pulchra nimis, et decora facie. 
(H. 7.). Llena de armonia y de una increible belleza, parecia ama- 
ble y gracjosa à lodos los que la veian: Erat en im formosa valde, et 
incredibili pulchriludinc, omnium oculis gratiosa etamabilis videbatur. 
(II. 15.). Esther era olra figura de Maria. 

El rey la amò màs que à lodas las mujeres; mas que las otras 
halló Esther gracia y favor en su prcsencia, y él mismo le puso en 
la cabeza su diadema, y la hizo reinar (1). La hermosura de Maria 
es màs agradable à Dios que la de lodos los àngeles y Sanlos reu.- 
nidos. 

Todas las vias de Maria son hcrmosas, dicen los Proverbiosi Vice- 
ejus vice pulchra. (III. 17.) 

^Qué màs dulce, màs hcrmoso y màs admirable que la Madre 
de Dios? Es un mundo de belleza; encanta à las crialuras y al 
Creador. 

Dios, dice S. Bernardo, puso sólo cn Maria loda la hermosura del 
universo: Deus totius mundi pulchriludinem posuit in Maria. (Serm. 
IV. de Assumpi.). 

0 jqué admirable unioni exclama Hugo de S. Victor. El que es 
la hermosura increada, se une à la que cs loda belleza. Yo soy 
todo hermosura, le dice su Dios; y vos soia lambien loda hermosura, 
ó Virgen admirable: yo por naluraleza, y vos por gracia (2). 

Maria es el honor' de la raza humana; es el ornamento do la 
Iglesia y de los siglos. Su hermosura resplandcce en todo3 los 
Santos, en lodos los àngeles y en el mismo Dios. 

fi) Àdamavit cam rer plus quàm oraues multerei; habuitcjue gratiam et misericordiam- 
coratn eo super ornaci malieret; et poSuit diadema regni in capite «juf, fccitque cam regnare. 
II. 17 . 

(a) ;0 qualii tocietai! totus puJcber totani pulchram libi social. Ego totui puleher, et tu 

tota pulchra. Ego per naturati), el tu per gratiam. Ego totus puleher, quìa totum quod pulebrum 
•st, in me est; tu tota pulchra, quia nitrii quod turpe est, in te est; pulchra in cerpore, pulchra 
io mente. Io corpore pulchram tc facit integrità* virginitatis; in mente pulchram exbibet virtus 
Immilitati*. Tota ergo pulchra es, corpore nirea. mente sincera. Nec alia falera decehat; noe alius 
tali invaniti polerat. O digna digoi, formosa pulchri, monda jncorrupti, eccelsa Altissimi, Ma ter 
Dei, sputila Regia «terni. In Serm. II. de Assmn-tt. 
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•*.• naru «a Gl arca salvò à la familia de Noè, y con ella al gènero bumano; Maria 

Mo/y ha salvado à los bombres por medio de Jesucristo.El arca de 

Je '•Noè era sostenida por las aguas que cubrian la tierra; y Maria jamàs 
m *®*6a. f u ^ manchada por las corrompidas aguas de la concupisoencia y 

del pecado.Los que entraron en el arca, se libraron de las olas 

del diluvio; y los que van.à Maria, se libran lambien del diluvio de 

las pasiones y del pecado. El mundo fué poblado de nuevo por 

los babitantes del arca; asi corno pueblan el paraiso los fieles ser- 
vidores de Maria. 

El tempio de Dios fuéabierto en el Cielo, dice S. Juan en el Apo¬ 
calissi*, y se vió en aquel tempio el arca de su alianza: Aperto m 
est templum Dei in Ceelo, et vita est arca testamenti ejw in tempio 
ejus. (XI. 19.). Por esto establece S. Ambrosio una admirable com- 
paracion enlre la Santisima Virgen y el arca de la alianza. El arca, 
dice, conlenia las lablas de la ley, y Maria ba recibido en 6U seno 
al hcredero del testamento. El arca llevaba la ley, y Maria el Evan¬ 
gelio. En el arca se oia la voz de Dios, y Maria nos ba dado el Verbo 
de Dios. El arca resplandecia con oro purisimo, y Maria brillaba 
interior y esteriormente con lodo el esplendor de la virginidad. El 
arca estaba dccorada con oro salido de las cnlranas de la tierra, ■ y 
Maria lo està con oro del Cielo. Con juslicia invoca, pues, la Iglesia 
à Maria con d Ululo de Arca de la alianza: Feederis arca. (Homi!. 
XIII.) 

Cuando veais el arca do la alianza del Senor, vueslro Dios, dice 
Josué al pueblo, levanlaos y seguidla: Quando videritis arcam fce¬ 
derli Domini Dei cestri, consurgite, et sequimini. (Josue. 111. 3.). Al 
ver à Maria, debemos levantarnos, honrarla, respelarla y seguir 
sus huellas. 

Ante el arca, el mar abrió paso, y el Jordan retrocedici, dice el 
Salmista: Marevidìt, elfugit, Jordanis conversar est retrorsum (CXI1I. 
3); ante Maria retrocede el inlierno, y buycn los demonios... Ante 
el arca cayeron las murallas de Jericó; ante Maria se rompcn las 
cadenas do los pocadores... El arca daba la vicloria al pueolo de 
Dios; Maria nos bace vcncer à todos los enemigos... Uza locò im¬ 
prudentemente el arca, y fué heridò de muerte; lodo el que ataca à 
Maria, vive y muere miserablemenle... Colocada en casa de Obe- 
dedom, el arca lo cnriqueció; el que se acoge à Maria, queda lleno 
de gracias y de favores. 

11.' Maria ea Ei vellon de Gedeon cs un simbolo de Maria; el rocio que bajó so- 
^ re ? < l ue * ve ^ on significaba el dcscendimienio del Verbo al seno de 
aéas. a e e *la Virgen, y que la encarnacion, corno el rocio, se verificaria en 
secreto en medio de la calma, y seria refrescaule y dulce, Uevaudo 
consigo la vida y la fecundidad, y baciéndose por la casta operacion 
del Cielo, sin atacar la virginidad de Maria y sin mediar dolores. 
Por esto S. Ambrosio. S. Efron y otros Padres invocan à la bicua-r 
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venlurada Virgen con el nombre de vellon deGedeon: Vellus Ge- 
deonis. 

Tambien S. Ambrosio dice: Con justicia es coraparada Maria al 
velloo de Gedeoo, porque concibió ai Se&or, recidendole corno un 
dulcc roòio en lodo su sér y sin sufrir ci menor menoscabo en sa 
virginidad. (//orni/. XV.) 


He dicho: Regaré el jardin de mis planlaciones, y saciaró la yerba 
de mi pradera: Dùci: Rigabo hortum meum plantationum, et ine- parai"™ ter- 
briabo prati mti fructum . (Eccli. XXIV. 42). Este jardin es Maria, y re,tre * 
el que le riega es Dios... El agoa de qae se vale es la grada derra- 
mada en Maria. 

Ved, dice el abate Ruperto, ved un nuovo, jardin un nuevo pa- 
raiso y naevas planlaciones becbas por el que en olro liempo dis¬ 
poso el paraiso de la lierra. Ei antiguo paraiso era terrestre; Maria 
es un coevo paraiso, un paraiso dpi Cielo. El jardinero essiempre 
el mismo, es Dios. En el anliguo paraiso colocó al hombre que 
habia creado; en el nuevo forma la bumanidad del que està al lado 
suyo desde loda 1% elernidad. 


liadie ha amado, buscado y practicado tanto el retiro y la soledad 
corno Maria. 

Ella trabaja, babla raras veces, y no se presenta nunca en publico; 

huye del mundo, y no busca màs aue a Dios. 

No visita en su vida màs que à Sta. Isabel, prima suya, para 

darle à conocer el gran mislerio de la venida ael Mesias. 

En el retiro la hallo el àngel que iba à anunciarle que habia 
de ser Madre de Dios. 

Sólo vemos que abandona su casa para ir al tempio y al cal¬ 
vario. 


li.' Amar «e 
Maria al re¬ 
fi ro* 


Et Evangelio sólo cita palabras de Maria en cualro ocasiones: i.° 
Cuando el àngel pidió su consentimienlo para la encarnacion del 
Verbo; 2.° cuando tanto se remonló en alabanzas de Dios y en hu- 
mildad en el sublime càntico: Magnificat ; 3.° cuando enconlró à su 
divino Dijo en el tempio; y 4.° en lasbodas de Canà. 


Hi paloma es ùnica; es perfecta, dice el Senor bablando de Maria r«ii«w»<i 
en el Cantar de los Canlares. Las hijas de Sion la bau visto, y' la -e 
bau llamado bienavenlurada; las reinas la han celebrado: Una est 
columba enea, perfecta mea. Viderunt eam filia, et beatissimam prccdi- 
caverunt; regina laudaverunt eam. (VI. 8.). 

iQuién es aquella que sube del desierto, colmada de delicias, y 
apoyada en su amado? iQua est ista. qua ascendit de deserto, deliciis 
afflitene, innixa super dilectum suum? (Cani. Vili. 5.) 

Maria es dichosa: l.° ha sido predeslinada desde toda la elerni¬ 
dad para ser la màs perfecta de lodas las crialuras...; 2.° ha sido 
predeslinada à ser Madre de Dios...; 3.° ha sido predeslinada à la 
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mayor gloria...; 4.° ha sido preservada del pecado originai, y con- 
cebida sin tnancba...; 5.° ha sido colmadade gracias...; 6.° ha cor- 
respondido à todas eslas gracias...; 7.® fuésiempre vlrgen...; 8.® ha 
sido vfrgen y madre...; 9.® ha recibido lodos los dónes y frutos del 
Espirilu Santo...; 10.® subió al Cielo Iriunfalmente en cuerpo y al¬ 
ma...; 11 .* Uova la corona de Reina del Ciclo y de la lierra. 

Por eslo, comprendendo Maria sa felicidad, esclamò: Todas las 
generaciones me llamaràn bienavcnlurada: Beat am me dicent omnes 
generationes. (Lue. 1. 43.) 

«nfrimi— Una espada atravesarà tu alma: Tuam ipsius animam pertransibit 
■ìcB*«i«B r de gladius. (Lue. II. 35.). En eslos términos predijo el anciano Simeen 
■arta. & Maria los grandes sufrimientos quo òsta habia de experimentar. 

Maria sufrió: 1.® por los dolores de su divino Hijo; y sus sufrimien¬ 
tos fueron tan grandes corno su amor... 2.® Maria sufrió por com- 
pasion...; lodos los sufrimientos-de Jesucristo fueron suyos... 3.® 
Sufrió en razon de su dignidad... 4.® Sufrió en razon do la mucha 
.duracion de sus tormentos... 5.” Maria sufrió por su solicilud al 
ver à su divino Hijo abandonado de sus apòstoli y amigos, de los 
hombres y de los àngeles... 6.® Sufrió calumnias y blasfemias hor- 
ribles lanzadas contra Jesucristo... 7.® Sufrió hasta ver àsuqueri- 
do Hijo crucificado... 

Hé aqui por qué ensenan losdoctores que la bienavcnlurada Vir- 
gen ha sido màrtir y mas que màrtir. El acero no atravesó màs que 
el cuerpo de los màrtires; pero el dolor traspasò el alma de Jesu¬ 
cristo y de Maria: Et tuam ipsius animam pertransibit gladius. (Lue. 
II. 35.) 

Tan grande fué el dolor de la Virgen, dice S. Bernardino, que, si 
se dividiese entro lodos los hombres, ni uno quedaria con un mo¬ 
mento do. vida: Tanlus futi dolor Virginis, quod, si in omnes creatu- 
ras divideretur, omnes subito interirent. (T. II. sera. LXI.) 

Una espada traspasarà vucslra alma, ó Maria, para que sean 
descubierlos los pensamienlos de muchos corazones: Tuam ipsius 
animam pertransibit gladiuut revelenlur ex multis cordibus cogita- 
tiones. (Lue. II. 35.). Vereis, 6 Maria, la malignidad, la envidia, el 
furor, el odio de los que quieren perseguir y malar à vuestro que- 
ridisimo Hijo. 

Los màrtires nada han sufrido si se comparan con Maria.Por 

eslo dice S. Bernardo: Ninguna leogua podrà expresar, ninguna in- 
leligencia podrà concebir los indecibles dolores que desgarraron las 
entraiias de Marìa: Nec lingua poterti loqui , nec mens cogitare valebit, 
guanto dolore afficiebanlur pia viscera Mance. ;Ahora pagais con 
usura, ó Virgen, el tributo que no os exigió la naturaleza en vues¬ 
tro parto! Nunc solvis, Virgo, cum usura, quod in partu non habuish 
a natura. No experimentasteis dolor al dar à luz à vuestro Hijo; pero 
lo sufrislois mil veces màs grande en su muerte: Dolorem, partendo 
Fi/ium, non sensisti-, quem millies replicatum, Filio moriente,passa fuis - N - 
ti. (Serm. XXIX. in Cani.). 
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Maria estaba sumergida en un ocèano de dolores al piè de la 
cruz, dice S. Juan Crisòstomo: Stabat doloribus immersa. (Serm. in 
Pass.). 

Bajo cl peso de tantos sufrimienlos, Maria no profirió una sola 
qucja; se conformò con calerà rcsignacion à la santa voluntad de 


Maria es encierlo modo el centro del Cielo y de la tierra, de Dioss»» ■ arUea 

y del hombre. En ella y por ella, Dios, aue es la soberana gran- 

deza y el fin de lodas las crialuras, se un io à la tierra y ò nuestra 
humanidad cuando Maria diò un cuerpo al Verbo eterno. 

La Divinidad unida à la humanidad eu Maria y por Maria es lam- 
bien cl centro en que llegan y se encuentran todas las perfecciones 
de todas las crialuras, lodas las prerogativas y cualidades de los àn- 
geles y de los hombres, asLcomo las oraciones de eslos ultimos, y 
sos pruebas y tenlacioncs, à fin de que el Verbo encarnado los sos¬ 
tenga, alivie, cuide y cure. 

(Vèanse los nùmeros 26 y 27 de este capilulo. ) 

El òngcl enallece à Maria: Dios te salve, Mena de gracia, el SenoT M . Xodo M 
es contigo, y bendila eres enlre lodas las mujercs. {Lue. 1. 28.). Ma- «irifcnye*»- 
ria atribuye al momento tanta honra à Dios, declaràudose humilde "* D 
sierva del Senor. {Lue. 1. 38.). Isabel ensalza à Maria: Bendita eres 
enlre todas las mujeres, y bendilo es el fruto de tu vientre. ^A qué 
soy deudora de que la Madre de mi Senor venga à visjlarmo? {Lue. 

J. 43.). Ante tanto honor y tantos elògios, nada se atribuye a si mis- 
ma Maria; lodo lo atribuye ò Dios. Mi alma, dice, glorifica al Se¬ 
nor: Magnificat anima mea Dominum. (Lue. I. 46.). Maria tributa à 
Dios, corno verdadero mananlial de lodo bien, las alabanzas que re- 
cibc. Tu, ó Isabel, ensalzasà la Madre del Senor; pero mi alma en¬ 
salza y glorifica à Dios. 

Cualquier hombre, dice S. Agustin, puede concebir al Verbo, cre- 
yendo en él; darle à luz, anunciàndolo à los demùs; y exaltarlo, 
amandolo: cntónces podrà decir con Maria: Mi alma gloriGca al Se- 
fior. {Super Magnificat.). 

Con las palabras Mi alma glorifica al Senor, Maria anuncia y pro¬ 
clama la bondad, la misericordia, el poder y la majeslad de Dios. Y 
con las palabras Y «ni esplritu se eslremeciò de alegrla en Diot , mi 
Salvador , da à conocer la dulzura y las delicias que sacó de Dios en 
la concepcion del Verbo. 

Maria glorificò à Dios durante toda su vida; y lodo se lo atribuyó. 

Basta en su muerlc proclamò la grandeza de Dios, munendo de 

amor.El que es poderoso, ba obrado en mi maravillas, y su nom- 

bre es santo: Quia fecit mihi magna qui potens est , et sanctum nome n 
fjus. (Lue. I. 49.) 

Pucsto que lodo lo lenemos de Dios, debemos, à ejeraplo de Ma¬ 
ria, atribuirlo lodo à Dios y darle gracias de lodo. Es cl verdadero 
medio de agradarle. 
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MAHÌA. 


u . Maria e .La Reiua està à la derecba del Rey, dice el Salmista, y de tris apare- 
*• ■ffi*i l I cer àn una multitudde virgenes: 6 Rey, los co rapa «eros de la Esposa 
«•«••■•■vii-os seràn prcsentados. Los traeràn con gozo, con alegria, y los intro- 
duciràn en el palacio del Rey. ;0 Maria, esposa y virgen inmacnlada, 
para reemplazar à tus padres has lenido hijos à quienes haràs prfnci- 
pes en la tierra! Perpetuaràn el recoerdo de tu nombre en lodas las 
edades, v los pneblos te glorificaràn en todos los siglos y en la 
eternidad (!). 

Por bijos entiende aqul el Rey Profeta vlrgenes de ambos sexos. 

|0 Maria, exclama Tobias, os regocijaréis en vuestros hijos, por- 
qne todos seràn bendilos, reunidos al rededor del Seriori Tu autem 
lataberis in filiis (vis, quoniam omnes benedicentur, et congregabuntur 
ad Dominata. (XIII. 17.) 

S. Jerónimo patcntiza claramente la dignidad de estos hijos predi* 
lectos de Maria, diciendo: La maerte vino por Èva, y la vida por 
Maria. Maria ha formado una familia nueva, una familia de corazo- 
nes virgenes, para que su Hijo, que era adorado en el Cielo, tuviera 
tambien en la tierra virgenes, àngelcs que le adorasen. (Ad Eusto- 
chivm, de Custod. virgin.). 

Antes de Maria, la virginidad perpètua y volontaria era dcsco- 
nocida.... Està incoraparable Virgen ba produeido millares de vir¬ 
genes de todas edades y condiciones, que han lenido la vida de los 
àngcles...; y ànn puede decirseque aventajanen mèrito à los àngeles; 
poraue ser virgen en un cuerpo corrompido es llcvar la virtud al 
grado mas heróieo y meritorio.... Las virgenes tendràn dos coronas, 
la de la virginidad y la del martirio; pues, scgun los santos Padres, 
la conservacion de la virginidad recibirà la misraa corona que el 

martirio de sangre.Las virgenes, dico el Apocalipsis, siguen al 

Corderò (v à la augusta Maria) à todas partes adonue va, porque 
estàn sin mancha ante el trono de Dios: Hi sequuntur Agnumquo- 
curngue ierit. Sine macula enim suntante thronum Dei. (XIV 4-5.) 

iQué trionfo para Maria!.... 

«■-••iella dei iDichosos los que os aman, ó Maria, y se alegran en vucslra paz! 
jj^’* - *"** exclama Tobias con espiritu profètico: [Beati omnes qui diligunt te, 
el qui gaudent super pace tu a! (XIII. 18.) 

Maria, dicenlos Proverbios, cs el àrbol de la vida para los quo à 
ella se unen: ;dichoso el que no la abandona! ;Lignum vita est his, qui 
apprehenderint eam\ et, qui tenuerit eam, beatasi (IH. 18.). Serà la 
yida de nuestra alma, y el ornamento do nuestro corazon: Et erit 
.vita anima luce, et grafia faucibus tuis. (Provi IH. 22;) 

jDtcbn-o el hombre que da nido à mi voi! dic^ Maria èn los 

(i) A sii I i t regina d destri» tuis..*.. Adducrntur regi virgines post eia»* Jrirorima fìat aflfa- 
ientur tilii. ACFcrenlurin levii(ia et etsultatione, adducentur in templum regìa* Wd patribu» luì* 
nati «uni til.i filìi; constiti* eoi principe! saper oatitom terram. Memore* ertint nomini» Ini in 
orani generatione. rt genera tionem. Pronte rea populi confi lebuo tur libi in etera um,. et ia secai una 
acculi. XLIV. io-1 5-i 8. 
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Proverbiosi jdichoso el que pasa el dia & la entrada de mi casa, y 
vela en cl umbral de mi puerta! Gl que me balla, balla la vida; y 
alcanzarà (por mi) su salvacion del Sefior (1). 

Maria, dice S. Bernardo, està Mena de suavidad, y à todos ofrece 
leebe y lana: Tota suavis est, omnibus offerens lac et lanam. (la 
Cani.). 

A Maria se aplican las siguienles palabras del Eclesiàslico: Madre 
soy del Amor Hermoso y de la santa esperanza. Gn mi se balla loda 
la grada de la via y de la verdad, (oda la cspcranza de la vida y 
de la virtud. Venid à. mi, todos los que me deseais con ardor, y 
saciaos con los frutos que Devo; porque mi espirilu es màs dulce 
que el jngo recogido por las abejas, y mi hercncia avenlaja al 
panai de mas exquisita mici. Los que (le mi se alimentep, leodràn 
màs bambre, y los que de mis aguas beban, lendràn màs sed. 
Gl que me escuche( no serà confundido, ylos que obren por mi no 
pecaràn. (. XXIV . 24-3/.) 

Jamàs ha perecido ningun siervo de Maria. 


El culto y la devocìon à la Madre de Dios son una senal 
de predesiinacion; asi corno el desprecio y la desobediencia à Maria 
son à la vez una senal cierta y una causa de reprobacion. 

Bien nos lo demuestran Xfestorio, Helvidio, Gonstantino, Copro- 
nimo, Jubano el Apòstata, etc. 

Por està razon dice S. German, patriarca de Conslantinopla: 
Asi corno la respiracion continua cs senal y causa de la vida, 
la frecuente invocacion à Maria prueba que se goza de verdadera 
vida, y ella da està vida y la conserva. ( Serm. de Zona B. 
Virg.). 

Maria cs tan poderosa y tan buona, que nada rebusa à sus ficles 
servidores; y Jesucristo ama tanto à su divina Madre, que nada puc- 
dc negarle. 

Por lo dcraàs, la expcrioncia prueba que el verdadero siervo do 
Maria es siempre virtuoso, y aborrece cn gran manera el pecado.... 


cierta l* devo- 

don & Maria 
es nna prue* 
ba de pro- 
deottnaclon. 


Cuando Jesucristo pronunciò en lo alto de la cim aquellas dulces 43.* (l’cccaftdad 
palabras: Consummalum est (Joann. XIX. 30), palabras que fueron las 
ùltiinas que salieron de su divina boca, el mondo quedó rescalado, * 

la ira del Ciclo calmada, el inGerno Corrado, los demonios abatidos, 
y rotas nucstras cadenas; se nos levantaba el anatema lanzado con¬ 
ila nosotros; se nos devolvian nuestros derechos, y el Cielo esiaba 
abicrto. Jesucristo habia hecho lodo lo necesario para satisfacer la 
juslicia de su Padre, cump|ir las profecias y rasentar -à los bombies. 

Pero deéde lo allo de la cruz, Jesucristo babia dioho àntes à su Ma¬ 
dre, sefialàndole à S. Juan, que represenlaba cntónces ;i todos los 
h ombrisi Mojer, mira à tu hijo: Dixit matt i suce: Mulitr , ecce fi- 

l J ) Beala» homo, qui audit me, et qui vigilai ad foro» meas quotidie, et olnervat ad poste» 
bollii rnei. Qui me iuveucril, ioveniet vitato, et bauriet salutein a Domino. Pili* 54-35. 

Tom. hi.— 43. 
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lius tuus. Y luògo habia dicbo à su discipolo, mostrandole à Maria: 
Hé aulii à tu madre: Deinde dixit discipolo: Ecce maler tua. (Joano. 
XIX. 26. 27.) 

Sólo despucs do babernos dado à Maria por Madre, dijo Jesucris- 
lo que lodo estaba consumado. Jesucristo pone pues las relacioncs 
maternales y filiales de los bombres en el numero de las cosas necc- 
sarias para la redencion. Asi pues es evidente que la devocion k 
Maria es necesaria para salvarnos. 

S. German, patriarca de Conslantinopla, dice formalmente que 
nadie pnede salvarse sino por la sanlisima Virgen: Iberno salvatur , 
nisi per te , d \irgo santissima. (Serm. de Zona B. Virg.). S. Bue- 
navenlura dice tambien: jO Maria! el que querais que se salve, se 
salvarà, y. aquel de quien aparteis vuestro rostro sufrirà la muerle 
eterna: Quem vis,salvus erit; et, à quo avertis faciem tuam , ibit in 
interitum. (In Psalterio Virginia.) 

Està es la razon que hace decir à S. Juan Damasceno: El màs per* 
fedo de todos los dónes es la virgen Maria, ùnica digna de su 
Criador; es un Cielo vivo, màs grande que lqs mismos eidos: ,Do- 
num omnium donorum prcestantissimum est Maria virgo, qua sola 
Creatore digna erat, vivum Coelum, calie ipsis latius. (Orat. de Nafiv. 
Virg.). 

Maria lleva el litulo de mediadora y reparadora; y nosolros bemos 
de invocarla. 

44.* Celle qne Sto. Tomàs onsena que la sanlisima Virgen es bonrada con un culto 
nart*^ w que no se concede à losSantos ni à los àngeles, llamado culto de 
hiperdulta, es decir, cullo superior à todos mòno? al de Dios. Sucede 
asi, dice, porque Maria, con su opcracion y cooperacion se ba acer- 
cado màs que nadie à losconfiues de la Divinidad; pues on la encar- 
nacion de Jesucristo hizo lodo lo que pndia bacer la fuerza de la 
naturaleza; y cuando ésta fallò, vino la Divinidad para concluir sola 
la misma substancia de la obra (1). 

La Iglcsia honra à los Sanlos con el colto de dulia, es decir con un 
culto ordinario; pero honra a Maria con el culto de hiperdulia, el 
màs próximo al eolio de latria, que sólo pertcnece à Dios, por ser 
culto de adoracion. 

Maria es Madre, biia y esposa de Dios; ba unido la Divinidad à la 
bumanidad, el Cielo a la tierra, la maternidad à la virginidad, y 
los pecadores à la sanlidad; y por todos cstos titulos le debemos el 
cullo de hiperdulia . • •• 

«•* Dio» J los Hé aqui, dice eljnspirado autor del Cantar de los Cantares, baciendo 
««•fcoa"i 2** Cablar à Maria; bé aqui que mi muy amado me dice: Levàntale, 
«latfeaio Vè apresùrale, amada mia, paloma mia, bermosa mia, y.vén: En dile- 

(») Sa» oporationc fioco Ditioitatis propinquità) attìgii; in incarnatiooe cairn ’Ch riiti fecit 
omoe id, ad quoti «x tendere oc polcit ria □ a tara; qaa deficiente, eaeceosit Divinità», uOipìam iub- 
stautiana operio deinde cola perficcret. a. a. p.q, iol, mrt . *é a. 
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ctus meus loquilur mihi : Surge , propera, amica mea, columba mea, 
formosa mea, et veni. (II. 9. 10.). El amante que balda à Maria, es 
Dios, que quiere y desea salvar à lodo el mondo por ella. 

Dios manifesta desco de que Maria aparezea en el mondo, y desde 
la calda de Adan, la promete corno reparadora de aqoella falla. La 
promele à Abrahan, à Isaac, à Jacob, in los ptofetas; la colma de 
gracias coando llega; y le envia on àngel para decirle qoe el 0m- 
nipotenle la ha elegido para ser so Madre. 

Maria, corno el Salvador del mundo, es espcrada durante coalro 
mil anos. 

La Sagrada Escritora està llena de manifeslaciones de deseos, de 
gritos de esperanza, de oraciones fervientes dirigidas al Senor para 
qoe se dignase enviar al Mesias y à la que babia de sor su Madre. 

Los àngeles deseabau la venida de Maria à fin de que por ella se 
lleuasen de noevo los asienlos celestiale» que la caida de los àngeles 
rebeldes tenia vacantes. 

En los limboslas almas de los justos, y en la tierra lodas las na- 
ciones deseaban tambien con ardor la venida dè Maria. 


llablando de Maria, dice el Rey Profeta: Las bijas de Tiro vendràn 
à ofreceros presente*, y los grandes de la tierra imploraràn vues- 
tras miradas: Fitta Turi in muneribur, vuhum tuum deprecabuntur 
omnes dioites plebis. (XL1V. 12.) 

Mi paloma es ùnica, es perfecta, diceel Senor bablando tambien 
de Maria en el Cantar de los Cantares: Las jóvenas la ban visto, y 
la ban llamado bienaventurada; las reinas y lodas las mujeres la 
han celebrado. (V7. 8.) 

{Rendita eres del SeSor, 6 bija mia! dijo Booz à Rutb; todo el pue¬ 
blo sabe queeres una raujer llena de virludes: Bendici a es à Do¬ 
mino , fitta. Seit omnis populus mulierem le esse virlutis. (Rutb. I1L 
10. 11.). Roth no era mas qoe la figura de Maria. 

Brillaràscon una luz deslumbrante, dijo Tobias, y todos los pue- 
blos de la tierra le veneraràn: Luce splendida fulgebis, et omnes fines 
terra adoralunt te. (XIII. 13.). Las naciones vendràn de léjos bacia 
ti con presentes, y adoraràn en ti al Senor, y te consideraràn corno 
una tierra santa: Naliones ex longinquo ad le venient, et munenti defe¬ 
rente!, adorabunt in te Daminum ; et terram tuam in sanctificalionem 
habebunt. (Tob. XIII. 14.). Porque invocaràn en li el gran nombre 
del Senor: Nomea enim magnum invocabunt in le. (Tob. XIII. 15.). 
Y le alegraràs en teft hijos, porque seràn todos benditos y estaràn 
reunidos à los piés del SeBor: tu aulem lataberis in filiti tuie; quo- 
uiam omnes benedicente, et congregabuntur ad Dominum. (Tob. XIII. 
17.). Todas estas profeolas se refieren à Maria..... 

La Escritura dice que todos se agruparon al rededor de Judith, 
desde et n\às pequeno al màs grande: Et concurrerunt ad eam omnes, 
i minimo usque ad maximum. (Xlll. 15.). Este cuadro es una débil 
imàgen de la piedad y del celo de lodas las generaciones por Maria... 


«•-* CI nnlver- 
•o està à los 
piè» de Ma¬ 
rio para In¬ 
vocarla. 

Cnmpllmlento 
de la» prò- 
feda» eoo— 
eernlentee * 
la glorifica* 
elon de Ma¬ 
ria. 
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He aqni, dijo Maria en sa sublime càntico, he aqoi qne lodas las 
generaciones me Uamaràn bienaventurada: Ecce beatam me dicent 
omnes generaliones. (Lue. I. 48.). Maria anunció su grandeza pre¬ 
sente y futura. 

Todas las generaciones la Uamaràn bicnavenlurada, porque el Se» 
fior la eligió para estableccr su mansion en ella, y en ella se encar- 
nó el Verbo. La Uamaràn bienaventurada, porque bumillàndose 
mereció ser la Madre de Dios y la salvacion del gènero humano: 
Quia respexit humilitatcm ancillce suce, ecce enim ex hoc beatavi me 
dicent omnes generaliones. (Lue. I. 48.) 

Està profecia de Maria se ha cumplido admirablemente en todos 
los siglos, y se cumplirà hasta el fin del mundo y durante loda la 
eternidad. 

<,No vemos levantarse en todos los punlos de la tierra lemplos y 
santuarios dedicados à Maria? Enla cambre de las monlafias licnen 
por objelo apartar las tempeslades y el rayo, y dar à las llanuras 
la bienhechora lluvia, imàgen de la lluvia celestial de la gracia 

qufe baja à los .corazones.En el fondo de los valles recuerdan 

que Maria aparcce alti para bendecir à los débiles v à los bumil- 

des.En medio de las selvas y de las sombrias soledades sirven 

de faro al viajero que vede léjossus elevadas torres, y oye que la 
misteriosa campana loca la oracion de Maria: Beatam me dicent 
omnes generaliones. 

No bay iglesia en el mundo que no tenga alguna capilla dedicada 
a Maria; Beatam me dicent omnes generaliones. 

Juguete de una terrible tcmpeslad, ycolocado à dos paso3 de la 
muerlc, el marinerò ve entro las encrespadas olas un punto culmi¬ 
nante, un santuario consagrado à Maria por olros navcganles, que, 
siglos ànles, se salvaron del naufragio baciando el voto de levantar 
à Maria aquel monumento de su gratilud. El marinerò de hoy vani¬ 
vo sus miradas bacia aquel lado, invoca à Maria; y la Estrella del 
mar le libra de una muerte scgura: Beatam me dicent omnes gene- 
rationes. 

Todas las edades, todas las calegorias, todos los siglos y todas 
Jas lenguas oran à Maria, la honran y la declaran bienaventurada: 
Beataci me dicent omnes generaliones. 

Todas las naciones, judios convertidos y gentiles, hombres y mu- 
jeres, ricos y pobres, y en una palabra, el Cielo y la tierra liablan 
de la raisma manera: Beatam me dicent omnes generationes. 

. Los hàbi.tanles del Cielo, los del purgatorio y de la tierra vucl- 
ven sus miradas à Maria, dice S. Bernardo: jos primeros para quo 
se ocupen los sitios que quedaron vacantes; los segundos para ser 
libertados, y los lercerós para obtener su rcconciliacion con Dios (1). 

0 Virgen santa, dice el cardenal Ilugo, todas las generaciones os 

(l) Ad illam reipiciunt, et qui haLitant in Carlo, et qui haLitant in purgatorio, et qui h«L»r 
tant in inundo. Primi, ut resarciaulur: secundi, ut eripianlur: terlii, ut rteoucilieulur. Seftn. /A 
He Peni. 
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Marnati bienaventnrada, porqae para todos babeis dado à luz la vi- 
da, la grada y la gloria; habeis dado la vida à los muértos, la gra¬ 
da à los pecadore9, y la gloria à los desgraciados (I). Se os dirigen 
las alabanzas otorgadas à Judith. Sois la gloria de JerusaleD, la 
alegrla de Israel, el honor de nuestro pueblo, y babeis obrado con 
"vigor. La primera palabra viene de los àngeles, cuya mina repa- 
rasleis; lasegunda viene de los hombres, cuya trisleza converlisteis 
en alegna; la lercera viene de las mujcres, que librasteis de la in¬ 
famia, y la coarta viene de los muertos, cuyo cautiverio acabas- 
teis (2). 

;Viva Maria! jvivan su nombre, 9U cullo y su amor! jEs muy gra¬ 
to honrarla, amarla e imitarla! Sus siervos fieles consiguen tanta sa- 
biduria y tanta dicha, que sólo debcmos qucrer vivir por Maria y en 
Maria, à fin de morir en sus malemales brazos. 

Maria, dice la Sabidurfa, es brillante, y su brillo no se oscurece ja- 
màs: los que la aman, la ven; y los que la buscan, la encuentran fà¬ 
cilmente: Clara est, el quce numquam marcasti] et facile videtur ab 
his, qui diliguììl eam] et invenitur ab his, qui queerunt illam. (VI. 13.). 
Se anticipa à los que la desean para manifeslarse à ellos la primera: 
Prceoccupat , qui se concupiscunt, ut illis se prior ostendat. (Sap. VI. 
14.) 

El que invoca à Maria, la desea, la conoce, la ama y la encuca- 
tra; y descar conocer,.amar y ballar à Maria es para el cristiano el 
tesoro de los tesoros. Pensar en ella, anadc la Sabiduria, C9 una 
prudencia consumada; velar por ella da una seguridad inslantànca: 
Cogitare de illa, sensus est consummatus] et qui vigilaveritpropter il¬ 
lam, cito securus erti. (VI. 16.) 

Si reina el viento de las tentacionos, dice S. Bernardo; si, corno 
espinas, las tribulaciones os desgarran, fijad la mirada en vueslra 
eslrclla, y llamad en vuestro ausilio à Maria: Respice stellarti, voca 
Mariam. Si la ira, la avaricia ó el deleite bacon vacilar ladebil bar- 

a uilla de vuestra alma, volveos à Maria: Respice Mariam. Si el peso 
e vuestros crimenes os agobia, 9i el triste estado de vuestra con- 
ciencia os contunde, si empczais à turbaros y à descsperar ante la 
idea del lerriblc juicio de Dios, pcnsad en Maria: Mariam cogita. En 
los peligros, en las angustias, en las linieblas y en la dqda, pcnsad 
en Maria, invocad à Maria, y esté ella siempre en vuestros labios y 
cn vuestro corazon: Mariam cogita, Mariam invoca ; non receda! ab 
ore, non recedat A corde. (Homil. II super Missus est.) 

Cada T vez que suspiro y respiro, à vosotros aspiro, ó Jesiìs, ó 
Maria, dice un Santo: Quoties suspiro et respiro, ad te respiro, Jesu, 

fi) Fx liOc ergo beatavi! le dicunt omnci generationei, d beata Virgo, quia omnibus gcuera- 
tionibua v(|ani, gratiam et gloriai*! genuisli, iriortuis vitam, pcccatoribus gratiam, miseri* gloriam. 

(*) Primum est tox angeJorum, quorum mina per ipsam reparata est; secuntium e»l vox ho- 
fniiiuui. quorum tristi tia per cani latti ficai a est ; tertium est vox mulierum, quaruro infamia f>cr 
ipsam dcletJ est ; quartuiu est vox mori uorum, quorum cuplivilas per cani rcducta est. In lib. 
Judith 


4*. a nemo« de 
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Maria. Et que basca à Maria y la invoca, la encaenlra al momento, 
y de ella saca, corno de un ocèano, la abandancia de todos los auxilios 

y de lodos los bienes.Hay màs, corno dice el Concilio de Blois al 

eslablecer la Gesta de la visilacion de la sanlisima Uirgcn: no sólo 
oyeàlosque la imploran, sino que9e anticipa, seguo 9u clemente 
costumbre, à las oraciones de los que quieren dirigirse à ella: Ipsa 
non solum supplicantes exaudiet; sed, tieni ex sva elmentia con- 
suevit, etiam supplicare colentium preces praveniet. 

*»• hsMaria da oido à todos los que la llaman en sa auxilio. Enlresaca- 
S»»nc/vic*?‘ remos de mil otros alganos milagrosos ejemplos de la proteccion 
risa * 4 nàqae dispensa à sas siervos. 

«ad«* n *“ TO ' El ano 552 Maria hizo que Narsés, generai del emperador Jus- 
tiniano, triunfase de los Godos. Despues de haber invocado à Maria, 
Narsés derrolò à la cabeza de an punado de bombres el nnmeroso' 
y fucrte ejército de aquellos bàrbaros, y los arrojó de Italia. (Evagrii 
Riti. Eccles., pari. 1, lib IV, c. XXVI.) 

En el momento en que peligraban los Estados invadidos por Cbos- 
roès, rey de los Persas, el emperador Heraclio puso su confianza en 
Maria, la invocò con fe; y pronto batió al cnemigo, é hizo que le 
devolviesen la veriladera cruz, el ano 626. (Paoli diac. Longobard. 
Risi., lib. XVIII; et Theophan. Chronogr., in Corp. hist. Bys.). 

Habiendo Pelayo, rey de Asturias, implorado el ausilio de la san- 
tisima Virgen, reconquistó en 718 su principado ocupado por los 
moros, matàndoles à su rey y à 80,000 hombres. (Lue® Tudensis 
Marian®, el alior. Hist. Risi.). 

En el ano 867, Basilio I, emperador de Constantinopla, venció con 
la proteccion de Maria à los sarracenos que insullaban à Jesucristo 
y à su sanlisima Madre, y les hizo perder casi lodas sus conquistai 
En 1099, los cristianos condncidos por Godofredo de Boosillon 
conquistaron la Tierra Santa. Se babia mandado que todos' los que 

E " sen recitasen diariamente el pequefio oficio de la Virgen. (Gu- 
Ty rii Belli sacri Hist .—Baronii et alior. Hist. Eccles.). 

En 1212, Alfonso Vili, rey de Caslilla, se puso al frente de un 
punado de soldados, y precedido de la craz y de an estandarle en 
cl que eslaban pintadas las imàgenes de Maria y de su Hijo, penetrò 
en el campo de los moros, y exlerminó cerca de 200,000 sin per¬ 
der màs que de 25 à 30 de los suyos. Espana celebra aùa todos I 03 
anos està vicloria el 16 de Judo, dia llamado del Triunfo de la Cruz. 

El 7 de Oclubre de 1571, en el ponlificado de Pio V, se ganó en 
el golfo de Lepanto una gran vicloria naval conira los lurcos por 
la proteccion de la sanlisima Virgen. Para conmemorar esle becho, 
se celebra anualmenle un avversario bajo el nombre de Santa Maria 
de las Viclorias. 

Siempre podemos eslar seguros de vencer con el auxilio de Maria 
todos los esfuerzos del infierno, pueslo que ella es la deslinada à 
aplastar la cabcza de la serpicnte. 
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Acudicndo à Maria, triunfaremos siempre del mundo, de la con- 
cupiscencia y de la carne, de lodas las pasiones y lenlaciones. No 

bay resistcncia para ella; porque nada le niega su divino llijo.... 

\ • 

Al llegar al fin de la vida do la bicnaventurada Virgen, Madre de 4a .. MucrtCi 
Dios, lodos los apóstoles, pocoàntes dispersos en diferentes coruarcas « ynrto n y 
del mundo, se ballaron reunidos en Jerusalen por una admirablc Mori"». ' ° 
providencia. E1 obispo Juvenal, S. Juan Damasceno y muchos otros 
afirman este suceso. 

La sanlisima Virgen murió el ano de Jesucrislo 58, à la edad de 
72 anos, 24 anos despues de la pasion del Salvador. 

Poco despues de baber sido scpultada, la bicnaventurada Virgen 
resucitó; el Cielo se abrió; Jesucrislo salió à recibirla, y loda la Córte 
celcslial saludó a su Reina... El tempio de Dios se abrió en el Cielo, 
y se vió el arca de la alianza en su tempio: Apertum est templum 
Dei in Calo; et visa estorca testamenti ejus in tempio ejus. (XI. 19.) 

Està arca de alianza es Maria. 

La Reina, vueslra esposa, Senor, dice el Salmista, se ba sentado à 
vuestra dieslra cubierta de oro y de toda clase de riquezas: Astitit 
regina à dextris luis, in vestitu de aurato, circumdata varietale. (XL1V. 

10.). El olismo lley del Cielo, ó Virgen, se ha enamorado de vues¬ 
tra hermosura: Concupisca Itex decorem tuurn. (Psal. XLIV. 12.). 

Presentaos en vueslra majestad y en vueslra hermosura, ó Maria; 
subid al Cielo, sentaos en un carro triunfante, y rcinad loda la elerni- 
dad. ( Psalm. XLIV. S.) 

Llenos de admiracion, los coros de los àngeles exclaman: ^Quién 
es està que se adelanla corno la aurora al despunlar, hermosa corno 
la luna, y brillante corno el sol? iQuce est ista, guaiproareditur, quasi 
aurora consurgcns, pulchra ut luna, elecla ut soli (Cani. VI. 9.). aQuìóii 
es la quo sube del desierlo, colmada.de delieias y apoyada en su 
amado? h Quce est ista, quee ascendit de deserto, dcliciis a/fluens , innixa 
super dilectum suuml (Cani. Vili. 5.) 

La gloria que acogió à la augusta Reina al salir de oste mundo, no 
conocc principio ni fin, dice S. Pedro Damiano: Gloria, quoe eam ex 
hoc mundo transeunlem excepit, principimi ignorai, nescit finem . 

(Serm. de Assumpt. Virg.). 

Vuestra magnificencia, ó Dios mio, està impresa en la diadema 
que envuelvc su cabeza: Magnificentia tua in diademate capilis itlius 
sculpta erat. (XVIll. 24.) 

iQué puede decir un mortai del triunfo y de las glorias de Maria? 
iAqui debemos màs que nunea rcpelirconel Apóstol de las Genles: 

El ojo no ba visto, el oido no ha percibido, y el corazon del hombre 
n& ba comprendido lo que Dios tiene preparado à los que lé aman: 

Oculus non vidit, nec aurit audivit, nec in cor hominis ascendit, qua) 
prceparavit Deus his, qui diligimi eum. (1. Cor. 11. 6.) 

El Padre la recibió, y la coronò à Ululo de hija querida, converlida 
en santuario augusto del Verbo eterno. 
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El Ilijo la recibió, y le olorgó el poder à Utulo de Madre. 

El Espiriiu Sauto la recibió, y la colmò de gloria à lilulo de es- 
posa sagrada. ' 

- Todos los -coros de los àngeles la recibieron, la veneraron y celo- 
braron corno Sonora. El Cielo y la adorable Trinidad la declararon 
lleina, y Reina para siempre. 

CftltlgON Oigamos lo que dice Tobias insplrado por Dios y dirigiéndose à Ma- 
iSLT”n*eml— r ' a: ^ os <l ue 03 desprecien, dice, seràn malditos; y los que blasfe¬ 
mo» «>e »«- inen de vos, seràn condenudos: Maledirti erunt, qui conlempserint te) et 
ffl ®' condemnatieruttiomnes, qui blasphemaverint te. (XIII. 16.). Maria os 

la verdadera arca de alianza; y nadie puede despreciarla sin que 
Dios le castigue corno al imprudente Oza. 

Habiéndose atrevido à negar el impio Nestorio la maternidad de 
Maria, fué castigado por Dios, que disposo quo los gusanos royeran 
su lengua v fuese consumida por la podredumbre. ( Jlist. Eccles.). 

Constammo Copronimo, que insultò à la sanlisima Virgen, se sin— 
tiò devorado por un fuego interior inextinguible, y jreucido por el 
mal, tornò medidaspara reanimar la devocion à Maria. {Jlist. Eccles.). 

Cayano Mimo, que proiirió blasfemias conira Maria, fué seriamente 
reprendido por ella durante un sueùo; y no habiéndose corregido, 
se enconlró una manana al desperlar sin piés y sin manos. {Joann. 
3Josch. Pral. Spirti. — Hist. Eccles.). 

Rlumerosos v terribles ejemplos pudiéramos citar para escarmienlo 
de los enemigòs de Maria, de los que ridiculizan su cullo, sus imà- 
genes, sus templos, sus allares, su virgiuidad y su maternidad di¬ 
vina. 

Quienquiera que ataque à la Madre, ataca al Hijo; y reciproca¬ 
mente, lodo el que ultraja à Jesucristo, ultraja lambien à Maria. 

El que me ofende, dice Maija en los Proverbios, es el asesinode su 
alma, y todos los que me aborrecen, arnan la muerte: Qui in me pec- 
caverit, Icedit animam suam: omnes qui me oderunt, diìiquiti mortern. 

(Vili. 36.) 

Decis, Virgen santa, decis por boca del autor del Eclesiàslico, 

3 ue los que se aplifcan à conoceros y daros à conoccr, lendràn la vi- 
, a eterna: Qui elucidimi me, vitam wternam habebunt. (XXIV. 31.). 
; Emplearé pues todas mis fuerzas para conoceros, lionraros, amaros 

é imitaros. Dichoso fuera yo si me fuera posible hacer que el 

mundo unterò se proslernase à vuestras piantasi.... Quiero vivir y 
morir en vueslros brazos y junlo à vuestro corazon. de Madre. 

(Ojalà que este pequeflo trabajo, escrilo para vucstra gloria, con- 
vierta à los pecadores que no os aman, haga perseverar à todos 
vueslros siervos, y me haga conseguir la prociosa gracia de serviros 
con fervor hasta mi ùltimo suspiro! jSea mi ùltima palabra, al dejar 
cl mundo, vuestro dulce y divino nombre, ò Maria!.... ' 
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MARTIRIO. 


t93®Luchos, dice Daniel, seràn elegidos, purificados y probados 
corno por el fuoao: Eligentur, et dealbabuntur, et quasi ■ ignis proba- 
buntur multi. (XII. 10.). Seràn viclimas de la espada, de la Dama y 
del cantiverio: Ruent in gladio, et fiamma, et in captioilate. (Dan. 
XI. 33.). Y heridos asi, seràn soslenidos... Y seràn heridos para ser 
renovados, elegidos y purificados basta el tiempo marcado: Cumque 

corruerint; subletabuntur . Ruent, ut confientur, et eligantur, et 

. dealbentur usque ad tempus prafinitum. (Dan. XI. 34-35.) 

El martirio, dice S Cipriano, es el fin de los pecados, el término 
de los peligros, la guia de la salvacion, el camino de la paciencia, y 
el Sefior del Cielo. La gloria del martirio no puede apreciarse bas¬ 
tante; tiene un precio indecible; es una victoria sin mancha, y nn 
triunfo qne no tendrà fin. Imitando à Jesucrislo, el màrtir tiene el 

honor de tornar parte en sus sufrimienlos. Los suplicios son alas 

con las que se sube al Cielo: Pance sunt penna, queis super astra- 
vehor. (Lib. de Laud. Martyr.) 

Todos los tormenlos, dice S. Leon, ban sido invenlados para la 
gloria de los màrlires, pueslo que los inslrumentos de su suplicio 
ban servido para la pompa de su triunfo: Omnia tormenta ad glo¬ 
riata martyrum reperto; quando in honorem triumphi transierunt in- 
strumenta supplica. (Serm. de S. Laurent.). 

La sangre de los màrlires corre y sofoca los fuegos del infierno. 
jDicbosa muerte la que recibe la eterna corona de una vida vir¬ 
tuosa! 

Es la misma honra tal gènero de muerte, dice Tertuliano: Hoc 
genus mortis decorum est. (Àpolog., c. XXXIX.) 

El gran triunfo de Jesucrislo, dice Prudencio, son los padecimientos 
de los màrtires; sufrir, morir enlre los màs atroces suplicios y eslar 
lleno de alegria, es el triunfo de los triunfos. (h Martyr.). 

El que es sentenciado por el nombre de su Dios,dice Clemente de 
Alejandria, es un santo màrtir, es hermano de Jesucrislo, bijo .del 
Altisimo, y tabernàculo del Espirila Santo. ( Strom ., lib. II.):.v 

El martirio, dice S. Cipriano, es un bautismo que comunica gracias 
màs abundanles, es de un órden màs sublime, y avenlaja en bonpr 
al bautismo de flgua: Martgrium est baptisma in gratta majut, iti 
parte sublimine, in honore pretiosius. . 

Con las persecucìones y el martirio se cierfran los ojos para la 
tierra, pero se abren para èl Cielo, dice el misrho Padre. El ante- 
cristo amena^a; pero Cristo protege y salva: el màrtir* recibe la 
muerte; pero la inmortalidad es su premio: pierde el mundo; pero 
ganael Cielo. iO venlajoso cambio! La vida temporal y pasajera se 
/ Tom. in.—44. 


Bxeelenela 
del marci 
ri». 


i 

*\ 


Digitized by ^.ooQle 






3Ì2 MARTIRIO, 

apaga; pero se abre la brillante vida eterna. ( Exhort . ad Marlyr.). 

En sa càrcel, el gran Apóslol cscribia à losEfesos: Ego Pauìus , 
vinctus Christi Jcsu: Yo Pablo, prisionero de Jesucristo. (///. /.) 

Llevar cadenas por Jesucrislo, dice S. Crisòstomo, es una honra 
màs grande y mas ilustre que ser apóslol, doclor y evangelista. Es 
una dignidad superior à la de empufiar un cetro. El que ama à Je- 
sucrisio y està lleno de celo, preliere ser cautivo por la gloria del 
nombre de sa Sefior, que ser an dichoso habilante del Cielo. Una 
rica diadema llena de piedras preciosas, no es tan brillante adorno 
para una cabeza, corno una cadena de hierro llevada por amor à Je¬ 
sucristo. Si se me diese à elegir enlre estar con los àngeles al rede- 
dor del trono de Dios, ò con S. Pablo en lacàrcel, no titubearia, y 
preferiria la càrcel. jNada es comparable à tal cantiveriol Pablo ar- 
rebatado al tercer Cielo era ménos dichoso que entre cadenas. 

Prefiero sufrir con Jesucrislo à remar en su compania. ;0 dicbo- 
sas cadenas! El mismo Pedro estuvo aherrojado con ellas;un àngel 
las rompió, y lesacóde lacàrcel. Si alguno me dijese: Elige; iquie- 
res ser el àngel que libertó à Pedro, ó Pedro entre cadenas? Prefie¬ 
ro, responderia yo, ser Pedro; la cadena que él recibió, es un dòn 
màs grande que el dón de detener el sol, deimprimir movimiento 
al mundo, ó de dominar à los demonios y abuyentarlos. El martirio 
es el aclo màs perfecto de fe, de esperanza, de caridad, de religion 
y de fuerza; por consiguienle proporciona la corona màs hermosa 
en la tierra y en el Cielo. ( Homil. Vili.) 

Faeria j va- Gs una gloria para nosolros, dice Tertuliano, el vencer cuando apa- 
deap'eKado recem03 ante los tribunales, cuando se nos condena y se nos hiere; es 
nulrii— un vestido de palmas, un carro triunfante. (Apolog.). 

”■* Los màrlires son invencibles: 1.® porque tienen fey esperanza en 

Jesucrislo, por cuyos méritos Dios les concede abundantes gracias de 
valor y de constabcia; 2.® porque tienen la esperanza de una vida 
mejor y de la resurreccion gloriosa; 3.® porque eslàn convencidos 
de que el suplicio no es nada y tiene poca duracion, siendo la recom¬ 
pensa celestial excesiva y eterna. 

Todos los màrtires han manifeslado un valor extraordinario é in- 
vencible. Ved los siete màrtires de quq nos babla el segundo libro de 
los Macabeos; prefiricron sufrir la muerle màs atroz àntea que man- 

cbar su alma comiendo un alimento probibido.Quisieron ser 

fielcs à la ley de Dios. Y ;què fuerza tan belgica en su santa Ma¬ 
dre!. 

Cuando el juez Asclepiades mandò que todos los miembros de S. 
Roman de Antioquia fuesen despedazados, òste le. dijo: Te doy gra¬ 
cias, ó gobernador, porque mandas que mi'cufcrpo se abra por to- 
das partes; mis heridas seràn olras tantas bocas que alaben y pre- 
diquen à .Jesucrislo. (In ejus vita.) 

S. Cipriano dico del màrtir S. Celerin: Cargado de cadenas, su 
«spirita estaba libre; sujeto à diversos lormentos, los veaciò; cauli- 
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vo, dominò à los qne le tenian aherrojado; tendido en la hoguera, 
se manifestò màs grande que los que estaban de piò; vidima, fué 
màs fncrte qne sus vencedores; condenadò, avenlajò en nobleza à 
su9 jueces; y aonque tnvo los piésatados, no por esto dejò de der- 
ribar à la serpiente, y vencerla, y aplastarle la cabeza. (S. Cyvr. 
Epist.,lib. IV, c. V.) 

Prudencio dice deS. Vicente:Los tormentos, la càrcel, las una$ 
de hierro, los grillos candenles, la maerte, todo no faé màs para él 
qne un juego. (In Mari.). 

Jamàs he visto, exclamaba el prefecto Modesto dirigiéndose & S. 
Basilio, jamàs he visto à nn hombre qne me haya hablado tan osa- 
damente.—Es qne jamàs babràs encontrado à nn obispo, le respondiò 
elilustre pontifice: Numquam in epitcopum incidisti. (Hist. Eccles.). 

Injnria à Cristo, decia el procÒDsnl de Esmirna à S. Policarpo, y 
salvaràs tn vida.—Bace novenla afios qne le sirvo, contestò el santo 
obispo; siempre me ha dispensado gracias, y pienso serie iiél hasla 
la maerte. (In eju$ vita.) 

Soy el trigo de Dios, escribia S. Ignacio obispo de Anlioqula, y 
es preciso que me iriluren los dienles de las fieras para convertirne 

en pan digno de ser ofrecido à Jesucrislo.Redùzcame à cenizas 

el fuego, denme en una cruz una muerte lenta y cruel, enlréguen- 
me à la furia de los tigres y de los leoncs ardienles, dispersen mis 
huesos por todas parles, despedazcn mis miembros, trituren micuer- 
po, agolen en mi todos los demonios su rabia, y lodo lo snfriré con 
alegria parallegarà la posesionde Jesucrislo. (Epist. ad Rom.). 

ÀI marchar al suplicio, Sta. Cecilia decia: Morir màrtir no es sa¬ 
crificar la juvenlnd; es cambiarla por otra mejor; es dar barro para / 
recibir oro; es dar una casa vii, pequena y ruinosa, para recibir un 
grande y rico palacio Reno de oro y de piedras preciosas; es dar 
una cosa perecedera à trueque de olra indeslruclible é inmorlal. 
(Ad. S. Cedi. mari.). 

Santa Agata decia à Afrodisio: iPor qué tardas? iqué aguardas? 
Azola, desgarra, corta, quema, ahoga, rompe mi cuerpo, quitame la 
vida; cuanto màs me bagassufrir. màs bienes me haràs oblener, y 
màs gracias. y favores me dispensarà mi esposo Jesucrislo. Lo que 
hizo decir à Afrodisio: Màs fàcil seria ablandar corno cera las duras 
piedras, ò convertir el hierro en plomo, que quitar à Agata sii amor 
a Jesucristo y su castidad. (L. Suri», Vii. Sancì.). 

Santa Inés, vfrgen y. màrtir, contestò al bijo del prefecto de Roma 
que la solicitaba en matrimonio: Jesucrislo es mi esposo, y es infini¬ 
tamente màs hermoso, màs noble, màs rico y màs grande que Id. 
Retirate pues, foco del pecado y alimento de la muerte; perlenezco à 
Jesucrislo; me ha dado su fe con esle anillo, y su generosidad es màs 
grande, sus poderes màs extensos, su mirada mas alracliva, y su 

amor màs dolce que todo lo que puedes ofrecerme.Solamente en 

él confio: amàndole, soy casta; tocàndole, permanezeo sin mandila; y 
siendo su esposa, no dejò de ser virgen. (S. Ambros., Strm. XC.) 
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Padiéramos citar mil ojemplos. Todos los màrtires han manifesta* 
• do el mismo valor y la misma fuerza. Sa vida es admirable; pero sa 
muerlo lo es mas todavia'. 

E* facrsa de £D e dónde provenia la fuerza y el hcroismo de los màrtires? De los 
!»°.* .‘"*n tlr .r? auxilios de Dios. Se burlaban de sns jueces y de sus verdugos, corno 
■*io». si no bubiesen sentido dolor alguno, y corno si habiesen sorrido en 
un cucrpo ex tra no, dice S. Efren. Ellos decian à sus verdugos: Si 
tencis mayores tormentos, empleadlos, porque son muy suaves los 
que nos impone»...., (Encom. marlyr.). 

Asi sabe socorrer Dios à los que viveo, combaten y mueren por 
la fe. Los inunda con un torrente de delicias. Muchos màrtires han 
manifestado que no senlian los tormenl03 à que les sujetaban. jAd— 
mirable prodigio de los dichosos efeclos de la gracia y de la boudad 
de Dios. 

lo» martire» Lo màs adnrirable y maravilloso en los màrtires es qne se akgra- 
p»» 5r e «ie—- t> an en medio de los màs crueles suplicios; entonaban cànticos de 
«ria en io» acciones de gracias, diciendo con el gran Apòstoli Asi corno los sufri- 
tormento». m j enlos jg jesucristo abundao en nosotros, Jesucristo nos prodiga 
tambien nuestro consueto: Sicut abundanl passiones Christi in nobis, 
ita et per Ckristum abundat consolatio nostra. (II. Cor. I. 5.). Esta- 
mos llenos de consueto; ex peri menta mos una superabundancia de 
alegria en todos los tormentos à que se nos sujela: Repletus sum con - 
solatione; superabundo gaudio in omni tribulalione nostra. (II. Gor. 
VII. 4.). Siguiendo las huellas de Jesucristo, buscaban, corno èl, su 
dicha y su alegria en la cruz: Proposito sibi gaudio, sustinuit erti- 
cem. (Hebr. XII. 2.) 

No nos extrane pues ver à S. Vicenle buriarse del tirano, y Da¬ 
mar festinà los màs horribles suplicios. Siempre be deseado los fes- 
tines, decia aquel gran màrtir à su verdugo, y nadie me ha nasca 
servido tan bien corno tu. {Surius, in ejus vita.) 

El bien qne los màrtires esperaban era tan grande y seguro, dice 
S. Aguslin; la recompensa que se les promelia, tan gloriosa, v su por 
sesion tan dulce, que la luz de la tierra no era nada para eìlós, des- 
preciaban los suplicios, y sa corazon nadaba en la alegria. Iban de 
la cruz al Cielo. (De Marlyr.). 

La alegria de los màrtires en los tormentos es el triunfo del mis¬ 
mo Dios, dice S. Jerónimo. (Ad Uedibiam , quasi. XI.) 

No sólo se alegraban los màrtires ea medio de los suplicios, sino 
que sa alegria aumeotaba à medida que se molti pi ìcaban sus pade- 
cimientos. Tal alegria procedia del Cielo; partia del corazon de Jesu¬ 
cristo, y era un gusto anticipado de las alegrias eternas..... 

Trionfo a» i» Nos multiplicamos à medida que vuestrahoz uos slega, dice Tetrtu- 
u» , *lu 4 rti°— * aB0 a ì® 8 perseguidores: Plùres efficimur, quoties metimur à vobis. 
Al. m r La sangre de los cri&lianos és una simienle: Semm tsl sangui* ckri - 
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slianorum. (Apolog., c. XXV11.). En efccto: el queconsidere la pa- 
ciencia, la fuerza, la alegria y la perseverancia de I 09 màrlires, so 
numero incalculable, todos los géneros de tormentos inventados para 
vencerlos; el quc contemple alenlamenle la mucbedumbre de hom- 
bres de lodas clases, ancianos, tiernas virgenes y nifios, que han cor- 
rido con alegria al suplicio, no podrà ménos de reconocer que la 
religion por la que asi se muere es divina y e9 la unica verdadera. 
Por eslo sólo en la Iglesia católica, apostòlica y romana se encuenlran 
màrlires dignos de tal nombre. 

La vida ha sido manifestada, dice S. Juan, y la hemos visto, y 
la manifeslamos, anunciàndoos la vida eterna, que estaba en el seno 
del Padre, y que se nos ha aparecido. Os anunciamos lo que hemos 
visto y oido. (/. L 4-3.) 

La preciosa suerte de I 09 màrlires es infinitamente digna de en- 
vidia. Pero todos podcmos ser màrlires, cada cual en nueslro es- 
tado; pues bay martirios que no son de sangre, siendo igualmente 
principio de un gran mèrito y de una rica recompensa. 

La efusion de la sangre por la fe no es el ùnico martirio, dice S. 
Jerónimo; la perfecla sumision del espirilu à la voluntad de Dios, 
merece tambien lleyar este nombre. (Epitaph. S. Paula.) 

La ocasion de ser persegoidos no se presenta siempre, dice S. 
Gregorio; pero la paz tiene tambien su martirio: el que no tiene que 
encorvar la cabeza ante la espada del verdugo, pueae, cuando mé¬ 
nos, inclinarla ante la espada «spiritual de los de9eos carnales que 
en él se levantan. ( Homi!. III. in Etang.). 

Someter la carne al espirilu es cierto martirio, dice S. Bernardo; 
este martirio asusta ménos que el que tiene por instrumenlo el 
hierro y el fuego, pero esmàs penoso por su duracion. (Serm. XXX. 
in Cani.). 

Conservar intacta la pureza es ser màrtir, dice por su parte S. 
Jerónimo: Babet pudieilia ternata martyrium suturi. (Epitapb. S. 
Paula.) 

Bay tres martirios que no exigen el derramamiento de la san¬ 
gre, y que son sin embargo muy mcritorios: ser ricos y vivir en 
un desprendimienlo absoluto de los bienes de la lierra, corno Job y 
David; bacer mucba limosna à pesar de la pobreza, corno Tobias y 
la viuda del Evangelio; y finalmente, vivir castos en la juventud, 
corno José en Egipto. 

La pobreza volontaria es tambien nn verdadero martirio;.... 

El que observe exactamente los tres votos de religion, pobreza, 
obediencia y caslidad, vive en un martirio continuo. 

iQuereis saber, dice S. Pedro Damiano, còrno podreis sulrir el 
martirio en medio de la paz de la Iglesia? Reconcentraos en el tri¬ 
bunal de vuestra ràzon, é imponeos la pregunta. Que acuse el pen- 
samiento, juzgue el espirilu, baga la conciencia arrepentida las fun- 
ciones de verdugo, y àbrase, y corra un torrente dclàgrimas. Con 


Todoa pode- 
moi adqat- 
rlrel mèrito 
del marti¬ 
rio; porqae 
bay marti¬ 
rio» de dia- 
tinto» gène¬ 
ro*. 
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està imitacion del martirio, llegaréis à la dignidad de los que han 
derramado susangre por la fe. (Serm. de S. Apollinari.). 

Un grande y sublime martirio, dice S. Laurencio Justiniano, es 
exponer nuestra vida por Jesucristo. Los piadosos misioneros, las 
venerables religiosas que sacriBcan todos sus afectos, y, taèroes y he- 
roinas de la fe, se exponen à todas las privaciones, à mil peligros y 
à mil muerles, tendràn igual mèrito que los màrtires. Escuchad lo 
que dice uu verdadero màrlir, S. Pablo, que fué tambien màrlir de 
la caridad: Hermanos mios, escribia à los Corintios, cada dia muero 
por vuestra gloria en nucslro Senor Jesucristo: Quotìdie morior per 
vestram gloriarti, fratres , quatti habeo in Christo Jesu , Domino nostro. 
(I. XV. 31.—Serm. de S. Martino.) 

Madie se excuse diciendo: Los dichosos tiempos del martirio hau 
pasado; los perseguidores ya no existen, y Meron, Decio y Dioclecia- 
no ban maerto. Todos tenemos enemigos que nos persiguen. Mo bay 
iàslanle en que no se nos presente algun tirano, ya el demonio, ya 
el mundo ó la carne, y à veces todos reunidos. Resistamos con forta- 

leza: obtengamos la victoria; y seremos verdaderos màrtires. 

Una vida piadosa y santa es un continuo y admirable martirio. 

Guidar à los enfermos en tiempo de epidemia es tambien un marti¬ 
rio, sobre lodo si la muerte nos arrebata en este aclo de caridad. Ad- 
mirable ejemplo de està verdad nos ofrece el martirologio romano 
del veinle y ocho de Febrero. 

Felicitemos à los que ban sacrificado su vida por el nombre de 
Jesucristo...; envidiemos sufelicidad, y trabajemos, puestoque bay 
varias especies de martirio, para ser. nosolros tambien màrlires, y 
merecer y conseguir su brillante corona.- 


♦*»**•■ 
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^rJ éase lo que nos dice sobre el particular la sesion 24 del San - mmm qoe qole . 
to Concilio de Trento: CI Santo Concilio exhorla à los futuro» esposos ren «brasar 
èque confiesen cuidadosamente sus pecados, y se acerquen piadosa- maiHmoilo! 
mente al sacramento de la Eucaristia àntes de conlraer jnntos ó à lo 
ménos tres dias àntes de la consumacion del matrimonio (1). Sitamente, 

Los padres transmiten casa y riqnezas, dicen los Proverbios; pero 
es veraaderamente Dios el qae da la esposa prndente: Domus et di- 
vitìce dantur à parentibus ; à Domino autem proprie uxor prudens. 

(XIX. 14.) 

Casad à vuestra hija, dice el Senor en el Eclesiàslico, y babreis 
hecho una grande obra si la dais à un bombre sensato:, Trade filiam, 
et grande opus feceris , et homini sensato da illam. (VII. 27.) 

Por lo demàs, el matrimonio de los cristianos ha sido elevado por 
Jesucristo al rango de Sacramento, y de sacramento de los vivos.... 

este sacramento exige pues una gran preparacion. 

Es preciso prepararse à recibirlo por medio de la oracion, de la 
prudencia y de la modestia; se ba de consultar al confesor y à los 
padres, tornar informes sobre la piedad, la conducta y el bonor del 

ó de la contrayente. La mayor parte se preparan boy, triste es 

decirlo, por una cadena de crimenes y de escàndalos, y profanando 
un sacramento tan grande. 

Nodebe olvidarse que Jesucristo, su santisima madre y sus após- 
toles, asistieronà lasbodas de Canà. Entodos los matrimonios debe 
suceder otro tanto. 


Hé aqui los tres fines que deben proponerse los que se casan con Fin qoc deben 
temor de Dios: l.° recibir dignamente el sacramento del Matrimonio, 
y no profanarlo jamàs; 2. # conservar la fidelidad conyugal; y 3.° minio, 
educar santamente à los hijos que Dios dé. Sagrados é inquebran- 
tables son tales deberes. 

Para bendecir un matrimonio la Iglesia se vale de expresiones de BeB dieion«ae 

la Sagrada Escritura. Emplea las palabras que Raquel pronunciò al 

unir à Tobias con Sara: El Dios de Abraban, el Dios de Isaac y el m osatili' 

Dios de Jacob eslé con vosotros; él os una, y su bendicion se compia 

en vosotros: Deus Abraham , et Deus Isaac, et Deus Jacob vobiscum 

sit, et ipse conjungat e os, impleatque benedictionem suam in vo bis. 

(Tob. VII. 15.). Y despoes de baber pedido à los futoros esposos 


(i) Saocta synodas conjaget hartatur, ut, aateqaam cootrabanl, vel «alleni trìduo ante 
matrìmouii coatuntnatioaeni, «uà peccata ditigeater coaliteaatur, et ad Eucharistia aacramea tura 
pie accedant. 
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sa consenlimiento, la Iglesia por medio de so representanle pro¬ 
nuncia està solemne fòrmula: Os uno eu matrimonio en el nombre 
del Padre, y del Hijo, y del Espirila Santo.... 

El matrimonio es pues santo, y muy. santo. 

matrimonio es digno de bonor en lodo, usi corno el tàlamo sin 
dereapeM. mancba, dice el Apóstol de las Genles: Dios juzgarà à los fornica - 
dores y à los adulleros: Honorabile cohnubium in omnibus, et tho- 
rtts immaculalus, fornicalores enim, et adultero* jùdicabit Deus. 
(Hebr. XIII. 4.) 

Vela por ti, hijo mio; presérvale de loda mancba, dice el santo 
varon Tobias, y no conozcas nunca à otra mujer que à la tuya: 
Attende libi, fili mi, ab omni fornicatione, et prceter uxorem tmo », 
numquam paliarti crimen scire. (IV. 13.) 

Nadie se atreva, dice el mismo Platon, à acercarse à una mujer 
extrana, y sea sagrada la fidelidad en el matrimonio: JVemo audeat 
ullam attingere , praeter legitimam suam uxorem. (Lib. de Legib.). 

* n, 2" Demos à Adan, dice el Senor, una companera que le sea semejante: 
e? lo " Faciamus ei adjutorium simile sibi. (Geo. 11. 18.). Dios envió pues 
eaposoa. ^ ^ ( ] an ua profundo sueno; y miéotras que òste dormia, tornò carne 
de uno de sus costados, y formò asi la mujer de una costiHa de Adan: 
Tulit un am de costis ejus; et adificavit Dominus Deus costam, quam 
tulerat de Adam, in mulierem. (Gen. II. 21-22.). Adan dijo: Està 
es abora el hueso de mis huesos, y la carne de mi carne: Dixitque 
Adam: Hoc nane os ex ossibus meis, et caro de carne mea. (Gen II. 
23.). Por esto el hombre abandonarà à su padre y à su madre, y se 
unirà à su mujer, y seràn dos en una sola carne: Quamobrem relin- 
quet homo patrem suum , et matrem; et adhcerebit uxori sua, et erunt 
duo in carne una. (Gen. II. 24.). En virtud de esle origen, dice el 
mismo Jesucristo, los esposos no son dos, sino una sola carne. No 
séparé pues el bombre lo que Dios ba unido: Itaquejam non sunt 
duo, sea' una caro. Quod ergo Deus conjunxit, homo non separet. 
(Maith. XIX. 6.) 

Mi espirilu, dice el Eclesiàslico, se place en tres cosas, que Dios 
aprueba y los hombres: concordia entre bermanos, amor entre pa- 
nentes, y un mando y una mujer que no tengan mas que un co- 
razony una alma (1). 

Los esposos estàn tan unidos por el consentimieqto que precede 
à su union, por el conlralo y el sacramento del Matrimonio, por la 
, cornuti habiiacion v una misma mesa, eie., que no consliluyen màs 

que una sola persona Ctvii. Por esto se tcs dama esposos ( cónyuges ), 
que quiere decir unidos por un mismo yugo. 

El principio y la vida de la union conyugal es el amhf reciproco... 
Bara que esista perfecta armonia entre esposos, t*!*\rienesler: l.° 

f’O In tribù* pladtum e$t spiritai meo, que tuot probità cortm Deo et homiaibui; con¬ 
cordia fratrum, et amor proximorum, «t Tir et mutar bene «ibi conteatieatej. XXt*' i-a. 


Digitized by ^.ooQle 



MATRIMONIO. 349 

quo haya paridad de religion, de fe y de piedad...; 2.° avenencia de 
caràcter...; 3.® igualdad de condicion...; 4.° afeclo reciproco...; 5.* 
resolucion de participar ambos de lasalegrias de la vida, y de sufrir 
mutuamente las adversidades...; 6.° paz y concordia en el seno de 
la familia.... Si los esposos desean disfrutar de los bienes de que 
acabamos de hablar, es mcnestcr que oren y sirvau à Dios. 

La esposa debe honrar, reapetar, amar 4 su marido, serie fiel, su- Deberes de 
frir su? defeclos v asistirle. # 

1. ® La honra y él respelo que una mujerdebc è su marido, consiste’ *-• Dekerw. 
en no hablar nunca de el, y en no bablarle màs que en lérrainos respc- J*. 1 * *•*•* 
tuosos que indiqucn la eslimacion en que tiene à su persona. Todas 

las santas mujeres de que nos habla la Escrilura, han observado la 
misma regia de conducla. Siempre que Sara hablaba à Abrahan, le 
llamaba seiior. ( Gen. XV111.12.). Rebecca daba el mismo titulo à 
Isaac, porque miraba en su esposo la majestad de Dios, y creia que 
la honra que le tributaba redundaba en honra propia. Ana, madre 
del profeta Samuel, y la madre del jóven Tobias se dislinguieron 
tarobien por el respeto profesado à sus maridos. 

2. ® Una mujer debe profesar à su esposo un amor constante é in — 

divisible, es decir, un amor puesto bajo la ègida conyugal, un amor 
«spiritual y santo. Debe inclinar à su marido à la piedad, àun màs 
con sus ejemplos que con las palabras de dulzura, que no debe esca- 
sear en ocasiones propicias. Léjos de limilarse à lo usuai y sensible, 
el amor de una mujer debe tener por principal objclo la salvacion 
de su objelo. Nada es tali eticaz y poderoso para lin marido, corno 
la voz de una esposa virtuosa, si ésla tiene lacto y prudencia. 

3. ® La mujer debe ser sumisa à su esposo en lodo lo que es con¬ 

forme al Seiior, corno la Iglesia es sumisa à Jesucrislo. El mismo 
Dios es quien ha sujetado la mujer al hombre, corno en castigo de 
su desobediencia. Pero, si un marido exigiese de su esposa algo con¬ 
trario à la ley de Dios, al pudor, à sus sagrados dcberes, no debe 
èsla obedecerle; porque, obedeciéndole, desobedeceria à la religion, 
à la virlud y à su conciencia. 

Tocante à las cosas indiferentes, en que no esté interesada la re¬ 
ligion y que no sean contrarias à la sana razon, una mujer debe 
ceder a las voluntades de su marido. Conviene que la mujer sepa 
conservar la calma y la tranquilidad do espiritu necesarias para la 
piedad y el servicio de Dios, cuidando de no dar mal ejemplo à los 
hijos ni à los criados. Basta en las circunslancias en que el marido 
no tenga razon, la ipujcr debe rcveslirse de un tino extraordinario, 
principalmente delante de>bijos 6 criados...... 

Por no observar muehas mujeres las reglas dictadas porlacari- 
dad, faltan al deber esencial que les impone la religion de sufrir à 
su maridorà«DfCuando reciban sin motivo malos tralamienlos. En 
estas circunslancias desagradables, su obediencia seria tanto màs pre- 
ciosa à los ojos de Dios; porque, no siendo humana, sólo se fundaria 
Tom- m—45. 
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en la caridad cristiana. Pero mochas provocai! los jararaentos, las 
blasfemias, la ira, las amenazas, las brutalidades, los escàndalos y 
los desórdenes, que, segon la expresion de S. Jerónirao, convierten 
ciertos matrimonios tristes y malilitos en una anticipada y verdade- 
ra imàgen del infierno. (Epist.). 

4. ° No bay necesidad de recordar que las mujeres deben guardar 

inviolabtemente la fidelidad jurada àsus maridos al pié de los alta- 
res. Todo el que tenga la menor idea de los principios del cristia¬ 
nismo, ó quiera simplementedar oidosà la razon, no podrà enganarso 
àobre los desórdenes de quo han hcido con horror, màs que ciertos 
pretendidos crisiiano3, no sólo los paganos, sino hasta las naciones 
màs bàrbaras. 

5. ° Deben sufrir con paciencia y resignacion las debilidades, las 

enfermedades y los defectos que puedan tener sus esposos. 

6 . ® Deben à sus maridos la asistencia: asislencia corporal, y asis- 

tencia espiritual. 

La Escritura nos dice que los padres de Sara la exhorlaron à quo 
honrasc à su sucgro y à su suegra, amase à su esposo, educase à su 
familia y dirigieso su casa, manifestàndose en (odo irrcprensible: 
Monentes eam honorare soceros, diligere marilum , regere familiam , 
gubernare domum, etseipsam irreprehensibilem exhibere. (Tob. X. 13.) 

*.* Deberca ^Cuàles son los deberes de los maridos? 
dei eapo»o. Deben amar à sus mujercs, serles fieles, mantenerlas, sufrirlas y 
asistirlas. 

Wada es màs justo y legllimo qae un marido ame à su esposa. 
Es un deber reciproco. Pero ^es esto baslante? Nò. Para ser cris¬ 
tiano y agradar à Dios, este amor dcbe referirse à Dios, tornando los 
caractéres del que Jesucristo profesa à su Iglesia, corno dice S. Pa- 
blo. El fin de la alianza que un esposo celebra con su mujer, debe 
ser el de saatificarse con ella y contribuir en lo posible à su 9 alva- 
cion...,. 

El marido debe acordarse de que es jefe de la esposa, corno Jesu- 
crislo lo e9 de la Iglesia, y siempre en el mismo espiritu* La mujer 
no ba sido formada de la cabeza del hombre, corno si bubiese debi- 
do dominar : tampoco ha sido formada de sus piés, corno si hu- 
biese debido ser su esclava; sino que fué formada de su costado, 
para indicarnos que ba de ser su companera, segua nos dice Dios en 
el Génesis. El marido no puede ser un dèspota, ni puede maltralar 
brutalmente à su mujer, aunque haya comelido grandes. fallas; ni 
puede tampoco someterla à sus pasiones y à sus caprichos. Obrar 
asl, no scria obrar corno cristiano ni corno representante de Jesu¬ 
cristo en su familia. El esposo debe considerar à la mujer corno 
hueso do sus buesos y carne de sus carnea. 

Un marido debe comunicar sus negocios à su mujer con franqueza 
y buena amistad para obrar de acuerdo. Es menester que cada 
cual ceda algo de sus derechos en bien de lj paz domèstica. 
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Los demàs debercs de los maridos son iguaies à los de las mu- 
jeres. Deben à sua esposas fidelidad reciproca, y debea sufrirlas y 
asistirlas en sus necesidades lemporales y espiriluales..... 

Recordemos lo que dice el Apóstol de las Gentes ea sa priraera epis-ci m*trimo— 

loia à los Corinlios: Es bueno que ol bombre no se case. A Eslàs liga- “ l , " r 

do à mujer? No basques sol tura. iEslàs libre de mujer? No busques «inMad.ye!* 

mujer. Mas, si tomases mujer, no pecaste; y si la virgen se casase, mukM 

no pecó; pero los tales quebranto tendràn de la carne:, mas yo os 

perdono. Lo qoe digo, es qae ol tiempo es corto, hermanos: lo-que 

resta, esque los que tienen mujeres seaB corno si no las tuviesen-. 

Quiero que vivais sin inquietud. El que està sin mujer, està cuida- 
doso de las cosas que son del Senor, còrno ha de agradar à Dios. El> 
que està con mujer, està afanado en las cosas del mundo, còrno bar 
de dar gusto à su mujer, y anda dividido. Y la mujer sollera y la 
virgen piensa en las cosas del Senor, para ser santa de cuerpo y 
alma. Mas la que escasada, mensa en las cosas que son del mundo, 
y còrno agradar al marido. El que casa su virgen baco bica, y el 
que no la casa bace mejor. (VV/.) 

Quisiera que lodos vosolros fuerais tales corno yo mismo (célibes); 
mas cada uno tiene de Dios su propio dòn, el uno de una manera, y 
el olro de olra. Digo tambien à los solleros y à las viudas: que les 
es bueno si permaneccn asi, corno tambien yo. (/. Cor. VII. 7. 8.). 

Gl matrimonio, dice S. Basilio, abre un laller de dolores. ( Constit■: 

Monast., c. II.) 

El Apóstol Dama tribulaciones de la carne las pruebas inherentes 
al matrimonio, à la palernidad y à la familia. Las compara con los 
vanos placeres con que se alimenta la imaginacion de los imprudcn- 
les y de los ciegos; porque los cuidados, los cnojos, los apuros, las 
penas, las enfcrmedades, los peligros y la responsabilidad que llc- 
va consigo el matrimonio, son mucho mas grandes quo los goces 
que proporciona. 

Hay tres estados en la lglesia, dice S. Aldemo obispo de Sajo- 
nes: la virginidad, el celibato y el matrimonio. Su diferencia es no- 
lable: la virginidad es oro, el celibato piala, y el matrimonio hierro. 

La virginidad es riqueza, el celibato bieneslar, y el matrimonio po- 
breza. La virginidad es paz, el celibato libertad, y el matrimonio 
esclavilud. La virginidad es sol, el celibato antorcha, y el matrimo¬ 
nio tinieblas. La virginidad es una reina, el celibato un dueno, y el 
matrimonio un sirviente. (Bibl. Palr., t. III.—De Laud. Vira., 
c. IX.) 

Caseose sin embargo los que no pueden guardar continone*», dice 
S. Fabio; porque màs vale casarse que. suc.umbir à la lenlacion. (1. 

Cor. VII. 9.). Màs vale que una jòven que no puede guardar con- 
tineocia, a no quiere, se case con un bombre, que con el diablo, di¬ 
ce S. Jerònimo: Adoltsctntula, quee, si non polest conlinere, vel noti 
tuli, marilumpotiUt acciaiai, quàm diabolum. (Conira Jovin., lib. IVO 
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Las bodas, dice el olismo padre, pueblan la tierra, y la virginidad 
el Cielo: Nuptice terram replent, virginità» paradissum. (De Virg.). 

E1 matrimonio es cstado digno de boara, que tiene su» alegrias 
cuando los esposos son temerososde Dios y estàn unidos; es un in¬ 
ferno cuando sucede lo contrario. Si la esposa es caprichosa y mala, 
sólo trae guerra, se presenta conio una fiera, y su lcngua es una 
alitarla cspada. Cosa es triste y deploratile que la quo debe ser un 
auxilio sca uo enemigo, conira el que sólo puede emplearse la pa- 
ciencia. . 

La mujer qucrellosa, dicen los Proverbios, se parece à un mal 
tecbo que eu un dia Il io deja pasar la Uuvia. Qucrer apaciguarla, 
es querer detener con la mano el impelu del vicnlo: Teda perstil- 
lantia in die firigoris et litigiosa mulier comparanlur; qui retinet eam , 
quasi qui ventum teneat. (XXVli. 15-10.) 

iLa peor de todas las desgracias es una mujer malal exclama S. 
Crisòstomo. Dificil es domar à los dragones, y temibles v funestos 
son los àspidcs; pero una mujer perversa es mas tomible e idrata- 
blc que las mismas fieras. Una mujer mala nunca se apacigua. Si 
la tralan con durcza, se enfurece, y si la balagan, se enorgultece. 
Mas facil es fundir el hierro que corregir à una mujer viciosa; cl 
que està casado con una mujer sin pudor y sin virlud, debe com¬ 
prender que ba recibido la pena que merecian sus pecados. No bay 
mónsiruo que pueda compararse à una mala mujer. ^Qué animai es 
mas feroz que el leon? Ninguno, si no es una mujer mala. iQué ser- 
pienle es mas cruel que el dragoni Ninguno, si no es una mujer 
perversa (1). 

Su esposo es el mas dosgraciado de los hombres.Sólo un re- 

curso le queda: la paciencia; la paciencia que ba de hacerle conse¬ 
guir el Cielo.Y lo mismo decimos respecto de la mujer virtuosa 

casada con un bombrc corrompido, colèrico, dado à la embriaguez 
y libertino: si se revisle de resignacion en medio del infierno en 
que ella vive, debe esperar de Dios una brillante y hermosa co¬ 
rona. 

Pero uo bay palabras para exprcsar los dolores que nacen de un 
matrimonio satànico y maldito en que ambos esposos estàn llenos de 
malas cualidade6, y ninguno de ellos tiene dulzura, ni paciencia, ni 
religion, ni caslidad. 

El ^matrlmo—- Hay esposos, dice la Sabiduria, que no rcspetan ya la vida que na- 
pro *‘ce del matrimonio, ni las casta3 nupcias, malàndose espiritualmente, 
y ullrajàndose unos à olros con el crimen: Neque vilam, neque nu- 
ptias manda» jam eustodiunt. (XIV. 24.) 

(i) [O matura, quovis malo pejui, malie rem iaiprobam! Aspert «ant dracoaes; aspides ma-, 
seti mulieris aspcritas acerbior qaW ferorum. Improba mulier, numquiu mansuefacta: ai 
duri ut tractelur, furit; ai blandius, (ollitur, et Hata eat. Ferruin coquere, quam mulierem ca¬ 
stigare facili us. Qui habet uxorem mal am. suoni in se peccatorura mercedem accepiase intelligat. 
Nuli* io allindo bullua est, quas cui& inuliere improba coofcratur. ^ Qui il Icone inter quadrupe¬ 
de s ferociusJ P*ihil quatti mulier improba. ^Quid crudelius dracone mlcr serpeulia? Tubil quam 
muliar iiupraba. Ilomil. 
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Todo eslà confundido «n ciertos hombres: la sangre, el asesinalo, 
el robo, la cobardia, la corrupcion, la infìdelidad, el olvido de 
Dios, la ingralitud, la profanacion de las almas, el aborto, el des- 
órden y las disoluciones del adulterio y de la iropureza. (Sop. 
IIV.25.^6.) 

iDóndo estàn los hijos que Dios doslinaba à ver la luz del dia? 
;Qué Crimea arrojar à la nada séres llamados à la vida eterna! 


Los hijos de los adùlteros, dice la Sabiduria, seràn desgraciados, y 
deslruida sera la raza del lecho inicuo: Ab iniquo thoro semen txter- 
minabitur. (111. 1G.) 

Onan, dice el Génesis, pouia obstàculos al c'umplimiento de la vo- 
luntad de Dios; por cuya razon le castigò Dios con la muerte, pues 
cometia una accion deteslable: Idcircopercussit eum Dominus , quod 
rem deteslabilem faeeret. (XXXVIII. ( J. 10.). Tal crimen viola la ley 
naturai y la santidad del matrimonio; es comparado por el mismo 
Dios al homicidio, y la Escrilura lo llama detettable . 

La Sagrada Escrilura nos da lambien un admirable ejeroplo en los 
maridos de la casta Sara. El àngel dijo al hijo de Tobias: Àqui bay 
un hombre llamado Raquel, pariente tuyo, de tu tribù; y ese tiene 
una bija llamada Sara, y no tiene olro varon ni olra hembra, sino 
ella, perteneciéndote loda su hacienda, si la tomas por mujer. To¬ 
bias le respondió: He oido que le han dado siete maridos, y que han 
muerlo;y àun he oido que un demonio los mató. Temo, pues, que 
me acaezcaà mi tambien lo mismo. Entónces el àngel Rafael le di¬ 
jo: Oyeme; y le mostraré quiénes son aquellos conira los que puede 
prevalecer el demonio. Aquellos que abrazan el matrimonio de ma¬ 
nera que echan à Dios de si y de su mente, y se entregan à su pa- 
sion, corno el caballo y el mulo, que no tienen entendimienlo; sobre 
los tales tiene potestad el demonio. ( Toh . Vi. 44. 41.) 

En e! pueblo judio, el adùltero era primcro arrojado à una ho- 
guera; y luego, en tiempo de Moisés, era apedreado. ( Levi !. 
XX. 40.) 

Los Egipcios imponian hasta mil azoles à los adulteros, y à las 
mujeres que cometian tal crimen se les corlaba la nariz para quo 
su deshoura fuese siempre publica. (Diod., Bibl. hist.). 

Los Arabes, los Partos y olras naciones cortaban la cabeza à los 
adulteros. ( Ibid .). 

El rey Tenedio promulgò una ley que ordenaba cortar por la 
mitad el cuerpo de los adulteros, condenando à este suplicio à su 
propio bijo. (Maxim. Orat.). 

En su libro IX de las Leyes, Platon cstablece la pena de muerte 
contra los fornicadores, y permite que se mate impunemente al 
adùltero. 


€aitlgofl re— 
servate* A 
los que pro¬ 
fanali el ma¬ 
trimonio. 


Solon permilia tambien matar à lodo el que fuese cogido en 
flagrante delito de adulterio. (Plutarc.). 

Julio Cesar, Augusto, Tiberio, Pomiciano, Severo y Aurelio de- 
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cretaron grandes castigos conira los adulleros. Aurelio bacia alar los 
piés de pstos culpables à dos rama» encorvadas à la viva faerza, 
dejàndolas luego recobrar su nalural posicion de suerle que despe- 
dazasen à los criminale». (C. jElian., Var. kist. lib. X, c. VI.) 

Opclio Maerino, sucesor de Garacalla, bacia quemar vivos à loa 
adulleros. (Alex.). 

. Los Sajoncs, cuando eran aun paganos, obligaban & la mujer 
adùltera à que se aborcase, y arrojaban à su cómplice à una bo- 
guera. (S. Bonif., Epist.). 

El mismo llahoma mandò castigar al adùltero con cien palos. 

Los Sàrmatas, segun maniCesia Osorio, mataban à las mujeres 
adùltera», ó las vendian corno esclavas. 
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or màs ocupaciones que teDga, una persona consagrada à " p ,® c, “ e 4ul‘ 
Dios no dcbe omitir nunca su meditacion. Asi eviiarà la libieza, y «»«■• 

renovarà su fervor.Pero lodo el mundo debe medilar y reflexio- 

nar. Los negocios temporales no se evacuan à la ligéra; la salvacion 
y sus imporlanles negocios exigen rigorosamente que nos ocupe- 
mos de ellos. 

En vuestra presencia, Senor, repasaré con el pensamiento lodos 
mis aBos en la amargura de mi alma, dice el rey Ezequias: Reco- 
gitabo libi omnes annos meos in amaritudine animai mece. ('Isai. 

XXXVIII. 15.)- Este debe sor nueslro modelo. 

iMe preguntais lo que habeis de hacer para sor verdaderamenlo 
piadoso? escribia S. Bernardo al papa Eugenio. Entregaos à la me¬ 
ditacion: iQuid sii pielatis, qucerisl Vacare considerationì. (Lib. 

Consid.). 

Si no procuramos meditar, dice S. Buenavenlura, loda nncslra 
piedad serà àrida, imperfecla, y eslarà à punto de desapareeer: Sine 
isto studio omnis nostra religio arida est , imperfecla, et ad ruinam 
promptior. (Speculi.) 

Asi corno el cuerpo vive con alimentos materiales, dico S. Agustin, 
el alma debe alirnentarse con las divinas cnsenanzas, la meditacion 
y la oracion: Si cut ex carnalibus escis alitur caro, ita ex di vi- 
nis eloquiis et orationibus interior homo nutritur et pascitur. (De Ci- 
vit.). 

La oracion es para el alma lo que el agna es para el pez, dice 
S. Crisòstomo: Orationem id esse anima, quod piscis est aqua. (In 
Psal.). 

El que abandona la meditacion, dice Santa Teresa, no uecesita 
del demonio para ir al infierno; baja solo. (In Medit.). 

He sido herido corno la yerba segada, dice el Beai Profeta, y mi 
corazonsc ha secado, porque me he olvidado de tornar mi alimento 
(es decir, de meditar): Percussus sum ut faenum, et aruit cor meum, 
quia oblitus sum comedere panem meum. (CI. 4.) 

Toda la lierra està llena de desolacion, dice Jeremias, porque 
nadie se reconcenlra en su corazon: Desolatitene desolata est omnis 
terra, quia nullus est qtii recogilet corde. (XII. 11.) 

Las órdenes quo te doy, has de ponerlas en tu corazon, dijo el 
Senor al pueblo de Israel, y has de medilarlas sentado en tu casa, 
y andando por los caminos, y àntes de dormir, y al levantarte. Y 
debes aiarlas corno un signo en tù mano, y colgarlas ante tu vista. 

(Deut. VI. 6-8.) 
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»»»■ Jesucristo, dice S. Lùcas, se retiraba àlasmonlanas para orar, y 
•oerialoy n>» pasaba la nochc entera meditando: Erat pernoctans in oratione Dei. 
sosto». (VI. 12.). Los treinla anos de la vidaoculta é interior de Jesucristo 
fueron consagrados à la mcditacion. 

Senor, dice el Salmista, me be acordado de los antiguos dias, 
y he meditado sobre todas tus obras: Memor fui dierum antiquorum: 
me dila tu t jum in omnibus operibus luis. (CXLll. 5.). He pensado en 
los antiguos dias, y he trasladado mi espiritu à los anos eternos: Co¬ 
gitavi dies antiquos , et annos (eternos in mente habui. (Psal. LXXVII. 
5.). Vueslra ley, Senor, es objeto de mi meditacion, anade aqnel 
Santo Rey: Lex tua meditano mea est. (Psal. CXVIII.) 

La mayor parte de la gente del mundo mira la meditacion corno 
una prèdica de supererogacion; pero los Santos de lodos los siglos 
bau creido olra cosa, pues la han considerado de nna utilidad in¬ 
mensa, y corno una obligacion indispensablc para salvarse. 

San Antonio se levanlaba à las doce de la noche, y oraba de ro- 
dillas con las manos alzadas al Cielo, y medilaba bastala salida del 
sol, y muebas veces hasta las tres de la tarde. (Cassian., Collal.). 

Un religioso del monasterio de S. Benito tornò la co^tumbre de salir 
al momento de la meditacion. S. Benito se apercibió de elio; pero 
vió al mismo tiempo que un demonio tiraba del hàbilo del monjc 
para arrastrarlo fuera de la iglesia. [Surius, in ejusvita.) 

San Juan el Silenciario eslaba tan acostumbrado à la meditacion, 
que no encontraba mas que vacio y amargura en lodo lo demàs. 
(Vi/. Patr.). 

Léase la vida de los Santos, y se verà cuànto se han entregado 
siempre lodos lieles à la meditacion. 

gtBN«iene- La meditacion de mi corazon eslarà siempre en \ueslra presencia, 
■al».*"* Senor. dice el Salmista: Meditatio cordis mei in conspectu tuo semper. 

(XV1I1. 15.). Siempre tengo mi alma en mis manos, y vuestra ley 
no ha salido de mi recuerdo: Anima mea in manibus nuis semper ; et 
legem luam non sum oblitus. (Psal. CXVIII. 109.) 

Duermo, pero mi corazon vela, dice la Esposa de los Cantares: 
Ego dormio, et cor meum vigilai. (V. 2.) 

i»«r i« nafta- Dios, Dios mio, exclama el Reai Profeta, os busco desde la aurora: 
S* henaafté fieus incus, ad te de luce vigilo. (LXII. 2.). Me he acordado de 
«ntregarao» vos pn mi locho, y meditaré vueslras maravillas a las primeras 
Xir*"" boras de la manana: Memor fui lui super stralum meum\ in ma- 
tulinis meditabor in te. (Psal. LXII. 7.). Desde la manana nos ha- 
beis colmado de misericordias: Repleli sumus mane misericordia 
tua. (Psal. LXXX1X. 14.). Senor, d<*sde la manana prestarci* oido 4 
mi voz, desde la manana me presenlaré ante vos, y vere: Domine, 
mane exaudies vocem meam\ mane adstabo libi, et videbo. (Psal. v. 
4-5.). He dado, Senor, grilos bacia vos, y mi oracion os prevendrà 
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àntes de la aurora: Ego ad te, Domine, clamavi, et mane oratio mea 
praveniet te. (LXXXVll. 14.). Me he anticipado, Senor, à la au¬ 
rora, y he vuelto mis ojos à vos para meditar vuestras palabras: 
Prcevenerunt oculi mei ad te diluculo , ut meditarer eloquio tua. (Psal. 
CXVili. 148.). Levantad durante la nuche vuestras manos h/icia su 
santuario: In noctibut extollite manus vestras in tanda. (CXXXII1. 2.) 

El reposo de la noche trae el silencio, dice S. Bernardo, y en- 
tónces se levanla la oracion mas libre y pura: Noctumus sopor in¬ 
duci* silenlium; tane piane liberior exit, puriorque oratio. (Lib. 
Consid.). 

El que desde por la manana se despierte para volverse hàcia Dios, 
sabiduria increada, no tendrà que cansarse, pues lo hallarà sentado 
en el ombrai de su puerta, dice la Escritura. (Sap. VI. 15.). Por 
celo Santa Magdalena, que fué al sopulcro àntes de la aurora, rae- 
reció ver la primera, y àntes que los Apóstoles, à Jesucristo resuci- 
tado. 

Cuando lodo descansaba en silencio, dice la Sabiduria, y la no* 
che estaba en mitad de su carrera, vueslra palabra omnipotente, 
Senor, vino del Cielo, mansion de vuestra gloria: Cum quietum si- 
lentium contineret omnia, et nox in suo curtu medium iter haberet, 
omnipotens sermo tuus de Cesio è regalibus sedibus prosilivit. (XVIII. 
14-15.) 

Los que piensan en mi por la (banana, me encontraràn, dice el 
Senor en los Proverbios: Qui mane vigilant ad me, invenient me. 
(Vili. 17.) 

Desde la maùana, dice el Salmista, exlerminaba lodos los impios: 
In malutino interfieiebam omnes peccatores terra (c. 8.). Es decir, 
desde la manana ahuyenlaba con mi maldicion al demonio y las 
concupiscencias... La victoria de que nos habla la Escritura (Judit. 
VII.), concedida à Gedeon y à sus soldados durante la noche, 
es una palpable figura de està verdad. 

Hemos de meditar cada dia, pero principalmente por la manana. 
En efeclo: 1.* las primicias del dia deben consagrarse à Dios... 2. # 
Conviene que lodos los aclos del dia saquen su principio de Dios, 
y que sean dirigidos à un fin buono y santo. Si principiai* con la 
oracion el trabajo del dia, dice S. Efren, v. al salir de vuestra cama, 
sacaisde la oracion el principio de vuestras primeras acciones, el 
pecado no hallarà cabida en vuestra alma: Si orationemoperi pra- 
misseris, et surgens i ledo, primorum motuum tuorum ini*ia ab ora- 
tione duxeris , aditus peccato in animam non patebit . (Serm. HI.) 

3. " Los àngeles alaban à Dios desde por la mattana; y lo raismo ha- 
cen el sol, las aves, los inseclos y todas las criaturas. jQué màs juslo 
que imile tal conduclael hombre, rindiendo al leyantarsè la aurora 
homenajc al Criador con oraciones, himnos y cànticos?... Vergiienza 
seria que los rayos del sol nos hallasen dormidos, dice S. Ambrosio. 

4. ° Los Santos y los buenos han consagrado siempre al Senor los pri- 
meros momentos despues de levanlarse. 

To«- in.—46. 
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BteeteMltf y Mi corazon, dice el Reai Profeta, se ba inflamado en mi poche con 
i»«mhi.'la meditacion, y deapedirà fuego: Concaluit cor mani» intra me, et 
in meditatione mea exardescet igni». (XXXV1I1. 4.) 

Santo Tomàs ensena que la vida de oracion y conlemplacioa es 
anperior à la vida adiva; y dan prueba de elio ocho razones. La 1.* 
es que està vida conviene à las necesidades de la inteligencia del 
hombre, y à las relaciones que existen entre él y las cosas espiri— 
luales é inteligibles. La 4. a es que puede continuarle màs fàcilmente 
que la vida adiva. La 3. a es que proporcene màs santos consueto»; 
porque, corno dice S. Gregorio, Marta se turbaba, y Maria estaba 
sentada à un delicioso festini Martha tur baia tur, Maria epulabatur. (In 
Ezech., lib. II.). La 4. a esqueel hombre tiene màsaplitud para la 
vida comtemplativa. La 5.* es que la vida comlemplativa tiene sus 
alractivos en si misma, miéntras que la vida adiva busca fuera sus 
goccs. La 6.* es que eslriba en la tranquilidad y la paz. La 7.* es 
que sólo se ocupade las cosas divinas. La 8.* es que està màs con¬ 
forme con cl hombre, porque es una vida de inteligencia. (2. p. q. 
art . 7.) 

Miéntras que los hombres de contemplacion no se entregan à las 
obras exteriores de la vida adiva, se ballan, por decirlo asi, bajo 
una deliciosa sombra, que no les permite sentir los ardores de las 
tentacioncs. Descansando en el deseo de las cosas del Cielo, cuanto 
màs apartados se hallan del amor del mundo, mayor paz disfrutan à 
la sombrade los divinos refrigerios, dice S. Gregorio (t). 

AJada da tanta fuerza al alma corno la meditacion. 

La meditacion purifica el alma, dice S. Bernardo, y luego do¬ 
mina los afectos, dirige los actos, corrige los excesos, forma las 
costumbres, ordena y purifica la vida, dando finalmente la ciencia 
tanto de las cosas divinas corno de las hamanas. Ella aclara lo con¬ 
fuso, reprime los deseos violento», reune lo diseminado, explora los 
recòndito» pliegues del alma, busca la verdad, examina lo no proba* 
ble, pone en darò lo falso, y lo pinlado con apariencias engafiosas. 
Ella determina anticipadamente lo que hemos de hacer, y examina la 
conducta de la vispera, à fin de que no haya en el alma nada in¬ 
conveniente ó digno de corregirso. Ella, en los dias pròspero», prevee 
la adversidad, y en los dias de prueba hace que el hombre sea su¬ 
perar à la desgracia. Sufrir la desgracia es obra de la fuerza, y pre- 
veerla lo es de la prudcncia (4). 

(O Huju» con versa tionis tiri, duro ad ezteriora opera adiva rii* non exeunt, quasi in om¬ 
bra sunt; quia incendia tentatiooum sentire non poaauat. Qui* enim io coelesti desiderio requie- 
icunt, quò longim a moti annt ali amore mundi, ro quietiores manent in umbra refrigeri!. In 
Bieche lib. II. ^ 

(a) ' Mentem purificai conaideratio; deinde regit affectas, dirigi! actus, corrigli exceirai, 
componit moret, vitam bonastat et ordinai; postremo divioarnaa pari ter el humanarum reruoa 
aeieotiam conferì. Urne est, qu* confusa diaterminat, hiantia cogit, sparsa colligit, secreta rimatur, 
y ei, '8 at * wr >*i®tHi examinat, ficta et focata exploraL Hae est, qua agenda preordinat, acta 
recògitat, ni nihil in mente retideal ani incoirectum, ant corractione egeot. Hoc est, qoa in 
prosperi! adverta prasentit. in adverait quali non sentii: quorum alterum fortitudini! e»t, alte- 
rum prudenti*. Lib. I. de Contid „ c. VII. 
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Bellas lecciones sobre la excelencia de la medilacion nos dan Sla. 
Teresa y otros mucbos Sanlos. 


Il padre Alvarez establece quince grados en la medilacioo ó contpmr >lT[r)ll >r> 

S ilacion. El 1.' es la intaicion de la verdad...; cl 2.* el retiro de la» d*a<iei*mel 
uerzas en el interior del alma...; el 3.* el silencio cspiritual...; el * 

4.° la quietod...; el 5.° la nnion con Dios...; el G.® la audicion del 
lengoaje deDios...;el 7.°el suefio espiritual...; el 8.° el éxtasis...; 
el 9.®el arre baio...; el 10.® la aparicion corporei de Jesucrislo y de 
log Sanlos...; el 11.® la aparicion en espirili! de Jesucrislo y de loa 

Sanlos...; el 12.® la Vision intefeclual de Dios_; el 13.® la Vision 

de Bros acompafiada de cierta oscuridad ..; el 14.® la manifeslacion 
de Dioe à no grado admirable...; el 15.® la Vision ctara 6 intuitiva 
de Bios, que, segna S. Aguslin y otros Doctores, fué conccdida à 
S. Pablo, coando fué arrebalado al lercer cielo. [De Mtdik). 

Bay Urea claees principale» de oracion: I.® La oracion purgativa, Hay trea eU . 
con la cuat recordaoos nuestros pecados, los lloramos, nos arrépen* «• 

limos y corregimos. «5*n. 

2.® La oracion {luminatila, con la cual nos aplicamos à compren¬ 
der lo quees virlud, su bermosura, su excelencia y necesidad. 

3.® La oracion uni/ioa, con la cual nos uaimos eslrecbamcnte à 
Dio* en amor y fidelidad. 

Para Uegar à la oracion unitiva bemos de pasar por las olras- 
dos. 

Las dos primeras son indispensables; la tercera, que depende en- 
teramente de la voluntad de Dios, no es necesaria. 


Para meditar bien es menester emplear las tres facullades del alma. 1U k«Mt 
la memoria para recordar perfeclamenle el asunlo que nos propone- 
mos .., la inteligencia para pvofundizarlo..., y finalmente la vo^ 
luntad para praclicar los deberes ù obligaciones que de él se 
derivan. 


LO qu« 
de haeer po¬ 
ro ntedUor 
bien. 


-O-Q-Q C-(KK^ 
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MENTIRÀ. 


Bl «se mieli- 

.. ___w__ 


__ . _ ^as vale el ladron que el mentiroso, dice la Sagrada Esen¬ 

to "prBfciV 8 tnra - pero ambos tcndràn la perdicion por herencia: Potior fur, 
quàm assiduitas viri mendacis ; perditionem auleta ambo heereditabunt. 
(Eccli. XX. 27.) 

Obsérvese que la Escrilura compara la mentirà con el robo, ya 
• porque esos dos vicios van ordinariamente unidos„ya porque la 
mentirà es una especie de robo, pues roba à los honibres la ver- 
dad, y muchas veces la repulacion, la paz, la fortuna, y àun la 
vida. 

La mentirà y el robo son dos vicios ignominioso» é infames. 

El mentiroso es peor que el ladron; porque ésle no roba màs que 
la hacienda, y aquél quita la reputacion... El ladron roba mucbas 
veces por hambre, y el menliroso disfraza la verdad por petulancia 
y desvergiienza... La mentirà da nacimiento à dispulas, guerras y 
asesinatos, lo que no hace el robo... El robo puede ser mas cul- 
pable que la mentirà; pero el hàbito de mentir es peor que el robo: 
pues aquel hàbito engendra mayores pecados. Nuda està seguro en 
manos del mentiroso, ni la fortuna, ni el honor, ni la amistad, ni 
ninguna otra cosa. 

La vida de los mentirosos, dice la Escrilura, es una vida sin 
gloria, y la confusion les acompaiia siempre: Moret hominum men- 
dactum stne honore ' et confusio Ulorum cum ipsis sine intermissione. 
(Eccli. XX. 28.) 

Los indios, segun cuenta Diodoro, imponian eterno silencio al 
que habia menlido tres veces. Jenofonte cuenta casi lo mismo de 
los Persas. {Ita Laertius.) 

El grande oprobio del bombre es la mentirà, ahade el Espirilu 
Santo, y la mentirà eslarà continuamente en boca de los bombres 
sin disciplina: Opprobrium nequam in homine mendacium, el in ore 
tndisciplinalorum assidue erit. (Eccli. XX. 26.). Es un grandisimo 
oprobio la mentirà; y sin embargo los bombres sin disciplina, sin 
educacion cristiana, la tienen con frecuencia en los labios, porque 
no la consideran corno una vergiienza y un pecado, sino corno cosa 
de poca imporlancia. 


oj lestigo falso es un menliroso, el calumniador lo es tambien. 
««71 mt» j a « nl p1 desórdenes v eslrago» no producen estos dos crimenes? 
tir*. 1. El ^menliroso miente fàcilmente...; 2.° mienle con frecuen- 

cia...; 3. tiene el corazon lleno de astucia y de falsedad...; 4.® 
miente con audacia y obstinacion...; 5.® està entregado à la vani- 
dad: nadie es lan vano corno el mentiroso. 
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Habeis comido la frula de la mentirà, dice el profeta Oseas: Co* 
jn edistis frugem mendacii. (X. 13.). Gsle frulo es la decepcion. Hi- 
jos de los hombres, esclama el Salmista, .por qué amais la vani- 
dad y buscai* la mentirà? Filli hominum. &ut quid diligiti* vanilatem, 
et quaritis mendacium'ì (IV. 3.) 

Dio* es la verdad eterna, y detesta la mentirà. Dios aborrece al 
hombre que engana, dice el Reai Profeta: Vintra dolosum abomina- 
bitur Dominus. (V. 7.) 

La verdad no està en su boca, a Bade el mismo Profeta; y sa co- 
razon eslàlleno de vanidad. Su garganlaes un sepulcro abierlo, y 
su lengua un instrumento de engano: Quoniam non est in ore eorum 
ventar, cor eorum van utn est. Sepulchrum patene est gutlur eorum , 
/indimmi dolose agebant. (VI. 10. 11.) 

El demonio es un infame impostor. Se cngaùó à si mismo creyén- 
dosc lo que no era, seducido por su orgullo.El introdujo la men¬ 

tirà en la tierra, y desde Adan su ocupacion continua es y serà el 

mentir. Todas las pasiones que vienen del demonio, no son màs 

que mentirà.Asf corno Dios Padre engendra à su Hijo, que es la 

verdad, dice S. Agnslin; el demonio, caido del Cielo, engendra la 
mentirà, que es bija suya. Quizàs eres menliroso porque mientes, ó 
hombre; pero no eres padre de la mentirà. La mentirà que emites, 
la has recibido del demonio, creyendo enloque te ha sugerido (i). 

Santo Tomàs compara la mentirà à una moneda falsa despreciada 
por lodo el mando. ( Opusc. de Erudii, princip.). 

S- Basilio dice que la mentirà es el fruto de Satanàs. (Regni, 
brevior ., q. 76.). Y S. Cesàreo dice que todos los menlirosos estàn 
siempre con el maligno espiritu à tenor de aquellas palabras de la 
Escritnra: Perderete, Senor, à todos los que profieren mentiras: 
Omnis mendax sine maligno spirila esse non votesi] Scriptura teslis 
est: Perdes omnes qui loquuntur mendacium. (Homil. in Psal.). 

Hay tres verdades: la verdad intelectual, la de las palabras, y la 
de las obras. La verdad intelectual existe cuando el conocimiento 
del espiritu està conforme con su objelo, es decir cuando el espiritu 
conoce las cosas tal corno son. La verdad de las palabras existe 
cuando se conforman con el conocimiento del espiritu. La verdad de 
las obras existe cuando se conforman con la recta razon, el deber y 
la ley. 

Y por oposicion se distinguen tambien tres especics de mentirà: 
la mentirà intelectual, la de las palabras, y la de las obras. La 
mentirà intelectnal existe cuando, juguele el espiritu del error, no 
tiene un conocimiento igual à su objeto, es decir, cuando juzga las 
cosas diferentes de lo que son. La mentirà de las palabras existe 

(‘j . Quomodo Deot Pater genuit Filium, Tentatemi; tic diabolut lapsus genuit auati filium 
mendacium. Nam forte to mendax et, quia mendacium loqueris; ted non et pater mendacii. Nani, 
quoti dici», mendacium, é diabolo accepiati, et illi crcdidisli. Ve mor . Eccl. 


La mentirà 
▼lene del 
demonio, j 
el mentirò- 
oo Imito 4 
Satanài, 


Bay tres'eo* 
peeleo de 
mentirò. 
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citando los labios dicen lo quc no està cn el espirila. Y finalmente 
bay mentirà de obras, coando el hombre, al obrar, se aparla de la 

recta razon, de sn deber y de la ley. 

Bay lambien mentirà festiva, mentirà olici osa y mentirà pernicio¬ 
sa. La ntàs grave es la mentirà perniciosa. Todos estamos 

obligados en couciencia à reparar losdanos qne causa. 

Terminante es cl 8.* mandamiento de la ley de Dios. 

Bl erlillaao Gì verdadero cristiano se acuerda del preeeptodel Sefior: No admi- 
alleate, tiràs la voz de la mentirà: Non suteipits tocern mendaeii. (Exod. 
XXIII. 2.) 

Huiràs de la mentirà: Menda&ium fugits. (XXIII. 7.) 

El testigo qne quiere ser Ilei, no Oliente, dicen los Proverbio?: 
- TeslU fidelis non mentilur. (XIV. 5.). El hombre virtuoso temo k 
Dios, respela su ley, y detesta la mentirà. 
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HEZCLA DE BUENOS V MALOS. 


m 


abeib oido qae viene el Antecrislo, dice el apóstol S. Jnan; t*« bue**» 


pero desde abora bay vario» antecrislo». Han ealido de en medio 
de nosolros, pero no eran de lo» nneslros; porqne, si babiesen »ido de 
lo» papgtros, habieran permanecido con nosotros; pero esto ha suce- 
dido para que se evidenciara qae no eran de lo» nncstro» (1). 

La amargura, dice S. Cipriano, no puede unirse è la dulznra, la» 
tinieblas 4 la luz, la lluvia al buen liempo, la guerra 4 la paz, la 
esterilidad 4 la fecundidad, la aridez al agna, ni la tempeslad à la 
calma. (Lib. I. Epist. Vili.). Los malos no pueden unirse tampoco 
4 los buenos. Lo» buenos y los malo» forman dos ejércilos; el uno 
e» el ejército del infierno, y el olro el ejército de Dio». Està separa- 
cioo se hizo en el principio con los àngeles. 


pueden esUr 
llpndot pur 
■a» sentimi- 
ento» con l*« 
malos* 


En el cuerpo de Jesucristo, que es la Iglesia, dice S. Agustin, los *J*^,gg* 
malos se encuentran mezclados con los buenos, a»i corno lo» malos ■>•!«• é*n 
humores lo estànen el cuerpo del hombre; y cuando el cuerpo lo» ^ 
rechaza, su salud es buona, ynada pierde de lo suyo. Do la misma 
manera, cuando los malos se separan del cuerpo de Jesucristo, se 
conocc cuòi e» la verdadera Iglesia, y quiénes son los buenos. Y 
cuando vomita à los malos, arrojàndolos de su seno, la Iglesia dice: 

Estos han salido de mi, pero no eran de los mios. ( Serm. LXXVIll.) 

No creais, dice S. Agustin, que inmotivadamente sehallen los malos »*r 

en el mando, y no saque Dios algun bien de ellos: lodo malo vive, 
ó para llegar à corregirse, 6 para servir de prueba 4 los buenos ($). fc*j*»*i*«. 

SiendoDios la misma bondad, anade S. Agustin, no permitiria el 
mal si no fuese omnipolente para convertirlo en bien: Nec sineret 
bonus fieri male , nisi omnipotens et de malo facete posset bene. (Enchi- 
rid.,c. C.) 

Sólo el poder divino, dice Boecio, sólo el podcr divino puede con¬ 
vertir los male» en bienes, y sirviéndose de ellos de un modo oportu- 
no, li ace ri os contribuir à un buen rcsultado: Sola est divina vis, cui 
mala quoquebona tini; cum eit competenler u tendo, aluujus boni elidi , 
effectum. (De Consolai., lib. IV.) 

Dios perniile el pecado y la caida de Adan. Sin cl poder ni la 
bondad del Criador, lodo lo habia pordido el hombre; pero, haciende 

ri) Andistis qaia Antichriitos vrenit; et ounc antichristi molti fieli sunU... Hx noti» pro- 
dierunt, ned nonerant ex nobis; asm, ti faiisent ex nobit, permaniissent utique nobiicum; ted ut 
manifesti tini q(ioniam non snntomnes exnobia. /. //. 18-19. 

(%} Non putelis gratis malos esse in boc mondo, et nibil boni de illis agere Denm: omnia 
malos, aut ideo vivit.ut cor riga tur; aot ideo vivit, ut per illom bootu exercealur. Serm. LXXVIII. 
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Dios oso de aquellos dos divinos atribulos, promete on RcdenUr 
qoe ha de reparar con exceso la injoria que el pecado habia he- 
cbo à la Divinidad; y la desgracTa viene à ser un maoantial de 
dicha y de gloria. Por esto canta la lglesia, al bendecir el cirio 
pascoal: ]0 felix culpa , qua talem ac tantum meniti habere Re- 
demptoreml 

Nunca ha habido, ni babrà mayor criraen qoe el de los judios, que 
mataron à Jesucristo; pero aquel deicidio dió la salvacion al uni¬ 
verso, y fué el origen de una gloria infinita.Los verdugos de los 

màrtires han comotido crimenes atroces; pero Dios ha hecho que re- 
dundasen en gloria saya, sirviendo para sublime triunfo y recom¬ 
pensa de los màrtires. 

En la homilia XXIII sobre los Nùmeros, Origenes demneslra quo 
todas las cosas estàn dispuestas de modo que nada, ni el mal tampo¬ 
co, es intìlil para Dios. 

El bien lucha contra el mal, la vida contra la muerte, y el pe- 
cador contra el justo, dice el Ectesiàstico: Contra malum bonum est, 
et contra mortem vita ; sic et contra virum justum peceator. (XXX11L' 
15.). S. Aguslin ensefia que los animales daninos son ventajosos 
para el hombre, ya para castigarlo con juslicia, ya para ejercitarlo 
de un modo saludable, para experimentarlo ùtilmente, 6 para ins- 
truirlo sin que lo sepa: Ipsum , aut pmnaliter ladani, aut salubriter 
exercent, aut utiliter probant, aut ignoranter docent. (De Civit. Dei.). 
Lo mismo podemos decir de los malos. 

El gran obispo de Hipona es del parecer de Origenes, y ensefia 
que el mal del pecado redunda en bien del hombre y del universo, 
ya porque la virtud comparada con el vicio tiene mayor brillo, ya 
porque el mal de la falla es el principio del castigo, que es un bien, 
ó ya porque este mal inclina al hombre à la penilencia y hace que 
Dios perdono. ( De Lib. Arb., lib. Ili , c. IX. — De Civit. Dei, lib. 
XXII.) 

Dios, dice el mismo S. Aguslin, no hubiera creado, no digo à un 
sólo àngel, pero ni siquiera à un sólo hombre, previendo que habia 
de ser malo y perverso, si no hubiese sabido de qué modo habia 
de redundar aquella misma maldad en ventaja de los buenos, ha¬ 
ciende asi que el órden de los siglos fuese un himno admirable di¬ 
rigido à su Providencia (1). 

La cruz en que fué clavado Amàn fué en verdad un mal para él; 
pero fué la salvacion de la vida de los Qebreos: lan cierlo es que la 
Providencia de Dios es poderosa y eficaz. Por esto pronunciò S. 
Aguslin las siguientes y admirables palabras: Grandes son las obras 
del Senor, y responden à todas sus voluatades; de tal manera que por 
nna maravilla inefable, nada, ni àun lo que se baco contra la vo- 
luntad de Dios, sucede fuera de està voluntad; pues noasucederia si 

* 

(i) Ptequc enìm Deus ullum.non dico angelorum, sed vel horoiouno crearet, quem malam 
futaruin esse pnescistet, nisi pariter nosset, qui Las eos bd#orum usìbus eommodarel; «(qua ita 
ordioero seculorum, Uroquam pulchcrrtmum carmcn, hooestaret. Lib. II. Civit., c. XVili» 
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él do lo permitiese. No deja que los aconiecimieolos so produzcaa 
à pesar sayo; se prodacen porqae quiere (1). 

Ed el libro de las Sentencias ‘dice S. Agustin: La xoluntad de 
Dios es causa primiera y suprema de los movimientos de lodos los 
séres corpóreos y espirituales. Eu efecto; en la inmensa y universal 
repùblica de todos los séres creados, nàda sucede de una manera 
vistole y sensible que no baya sido decretado en el seno de la Córte 
invisible é inteligible del soberano duello, y eslo con arreglo à la 
inefable justicia de las recoinpensas y de los casligos, de las gracias 
y de las retribuciooes. La raion inmntable, donde simnltàneamente 
se balla fuera del liempo lo que sucede en diversas épocas en el 
tiempo, conoce y dispone el óraen de todas las cosas variables. Sin 
embargo, Dios forma é instruye à los bnenos por medio de los malos; 
y ejercila à los que deben gozar de la libertad eterna por medio del 
poder transitorio de los que han de ser condenados al fuego eterno. 

[Sentent. LV1J1.) (2). • 

Aprendamos ante todo k nò escudrinar, sino à admirar el secreto por — 

de los juicios que hace que DÌ 09 per mila que los malos alaquen à Stelle* ili 
los buenos. Sin querer, no obslante, penetrar en los consejos del Om- j*»'** »er— 
nipolente, se descubren varias razones que explican por quó tolera laèn««7 ,# “ 
que los malos persigan & los bnenos. 

f.° Dios permile las iniquidades de los malo9 para manifestar su 
longanitnidad, su Impasibilidad y su elevacion, es decir, para dar una 
prueba de que I 09 orimene» de los malos no pueden turbarle, ni 
alcanzarle, ni molestarle. 

2.* Dios permite qne los malos persigan à los buenos para dar à 

éstos ocasion de ejercitar su pacieneia, su conslancia y su virtud. 

Uuy bien dice S. Agustin: Todo lo qne los justos sufren por parte 
de los malos, no es el castigo del crimen, sino la prueba de la virtud. 

Por lo demàs, aunque sea esclavo, el bueno es libre; y aunque sea 
rey, el malo es esclavo. Lo mas terrible para este ultimo es que no 
es esclavo de un sólo dueno, sino quq tiene tantos tiranos cuantas 
son las pasiones que le avasallan (3). 

Los implos son el azoto con que Dios castiga à sus bijos, corno en 
olro tiempo castigò al mondo con la invasion de los Honos. de los 
Vbodalos y de los Godes. Asi, seguo manifestacion de Isaias, la ira 

(0 Magna opera Domi ni t exquiaita in omoe» voluntates ejaa, ot miro et ineffabili modo oon 
fiat prater ejua voluntatem, quod ottani cootraejua fit voluotatera, quia non Se rat, ai non tioeret; 
nec «trqae oolena ainit, aed volena. Lib. XXII. de Civii., c. I. 

(%) Voi un taa Dei est prima et lumma cauta omnium corporali um, apiritualiumque rao- 
tionnm. Nihil cairn fil vijmhter et aeotibiliter, quod non de invisibili et iatelligibili aammi im¬ 
peratoria aula, aut jobeatur, aut permittatur, aecoodum ioeffabilem juatitiam p ras mio rum atque 
porne rum 4 grati» rum et retributiouam, in iata totiui creatane ampliieima quadaaa oniversaqne 
repùblica. Mutq|ìlium omnium diipotitionem immutabilis ratio continet, ubi aine tempore aimul 
annt, 4»u t«$>o ribua non aimul fiuot. Iuterdum Deua per malos erudii bonos, .et per tempo¬ 
ra lem poleotiaqpdamaaadorum exercet disciplinam liberaodorum. 

1,5; Juttis qeidqmd malorum ab ioiqnia dominia irrogatur. non aal poco a criminis. aed vir- 
tutia examen. Proinde bouua, etgumi serviat, libar est; malut autem, etti regnet, tervut eat; nec 
univa hominia; sed, quod gravina eat, tot dominorum, quot vitiorum. Lib. Ctvil. 

Tom. ih.— 47. 
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de Dios se sirvìó de Senaquerib conio de un asole para herir ai 
p.ueblo prevaricador: Yirga furoris mei Assur. (X\J.)- Asi Jeremias 
llama à Nqjmcodonosor azole vigilante de Dios, ó azole del Dios 
que vigila: Virgam vigilantem. (1. 2.). Asi tambien Alila tenia lai 
conciencia de su mision, que &e daba à si rUisme el «ombre de Azote 
de Dios. 

n „ _p 0 r. Juslo en verdad eres tu, Senor; à pesar de esto, dice Jeremias, 

STHe^muchM y° te diré una ( l up j a m ' a : iP° r Q u é camino de los impios va 
vrcro'ìiur io» en prosperidad, les va bien à todos los que prevarican y obran 
££*■£ ?o **^ mal’ Los piantaste, y echaron raices; medran, ydanfruto: cercano 
«omoir "mw* esl -^ 8 a * a h° ca de e ^ os Y léjos de sus corazone3 (1). El profeta ve 
eh» veeee io la respuesta, y él mismo se la da: Gongrégalos, dice, corno el re- 
Sìioshae'oò». bafio, para el dogolladero, y consàgralos para el dia de la matanza: 

Congrega eos guasi gregem ad viclimam, et sanctifica eos in die occi- 
sionis. (XII. 3.). La prosperidad de -los malos no es mas que un 
suefio, que se disiparà al desperiar; es un castigo que les impide vol- 
ver à Dios. 

Como Jeremias, Job interroga à Dios sobre la prosperidad de los 
malos y la afliccion de los buenos. ( XXL 7. 45-20 ) 

El lenguaje de David se parece al de Job y al de Jeremias: Uis 
piés, dice, casi ba'n vacilado; mis pasos casi se han exlraviado, por- 
que me be indignado conira los malos al ver la paz de los pecadores: 
Mei autem peni moti sunt pedes , pene effusi sunt aressus mei; quia ze¬ 
lavi super iniquos,pacem peccatorum videns. (LXXII. 2-3.). No lienen 
padccimicntos que les arraslren à la muerle; su cuerpo està lleno 
de vigor: Non est respectus morti eorum , et firrnamentum in plaga 
eorum. (Ibid. LXXII. 4.). No tienen el trabajo ni las aflicciones del 
horobre: In labore hominum non sunt , et cura ho minibus non flagella - 
buntur. (Ibid. LXXII. 5.). Por eso se apoderó de ellos la soberbia: 
cubierlos estàn de su iniquidad é impiedad. Como de la grosura 
nació sn iniquidad, pasaronal afecto de su corazon. (Ibid. LXXII. 
6-7.). Ré aqui que los mismos pecadores y los que abandan en el 
siglo ban adquirido riquezas. Y dije: Luego en vano be juslifìcado 
mi corazon, y he la vado mis manos entre los inoceutes.... Certa¬ 
mente, Senor, en enganos los bas pueslo: los bas derribado cuando 
se elevaban. Como quedaron en desolacion, instantàneamenle falla— 
ron; perecieron por so maldad. Como el sueùo de los que se des- 
piertan, reduciràs, Senor, à nada la imàgen de ellos cu tu ciudad. 
(Ibid. LXXII. 42-45, 48-20.). Vi al impio suinamente ensalzado, 
y elevado corno los cedros del Libano. Y pasé; y hé aqui que no 
existia: y lo busqué; y no fué hallado ni el lugar que ocupaba: Vidi 
impium superexaltalum, ut elevatum sicut cedros Libani: et transivi, et 
ecce non erat\ et qumivi eum, et non inventus est locus ejus. (Ibid. 

(ì) Just ut quìdem tura, Domine, si disputera tecuni: rerurnlamen juita loquar ad (e: ^Qaare 
vi» impiorum prò spera tur? Bene est omnibus, qui pmvaricaotur.et inique àgunt. Piantasti eos,et 
radicem misseiunt;proficiuot, et faciunt fructum: propc cs tu ori eoruin,at longa a renibus eorum» 
XII . i. a. 
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XXXVI. 35-36.). Mira la inocencia y alienile à la equidad; so ul¬ 
timo dia es la paz. Pero lo* injustos pereceràn con los injustos; su 
dllimo dia seri la mina. (Ibid. JIJV1. 37.) 

E1 itnpio prevalece contra el juslo..., dice el profeta Eabacuc* 
pero su espiriti! se exlraviarà, pasarà y caerà: Impitts prcevalet ad- 
versus juslum...; mutabitur spiritus , et pertransibit, et corruet. (I. 
4. li.) 

La larga y divina paciencia del Eterno aguarda que los impios 
acudan à la penitencia, y los castiga con remordimientos, que es 
ya un castigo de sus iniquidades. Porqqe, corno dice Pilàgoras, 
el malo sofre mas por las reprensiones de su conciencia qne el: 
hombre qne ha sido castigado sólo.en sn cuerpo, annque haya sido 
azotado: Fir malus plus mali patitur, afflictus contcientia, quàm èlle 
qui in corport eastigatur, et flagris cceditur. (Anton, in Meliss.). Y si 
el malvado no qniere arrepentirse, Dios le castiga de tal manera, 
qoe compensa con la gravedad del suplicio la tardanza qne poso en 
castigarle. Con razon dice Zonaro: Aunqoe la Providencia sea lardia 
en castigar los ultrajes de los impios, dejàndoles tiempo para hacer 
penitencia, los signe à pasoslentos, los alcanza, y losobliga à satis¬ 
fa cer, si no abandonan el camino del mal (1). 

May bien dice S. Agaslin: Aunqoe luvieseis la sabiduria de Sa¬ 
lomon, lahermosnra de Absalon, la fuerza de Sanson, la longevidad 
de Henoch, las riqnezas de Creso y la fclicidad de Augusto, ide qué 
os servirà todo esto, si habeis de ser al cabo devorados por los gu- 
sanos, y àlormentados con el mal rico en los infiernos, condenando 
Toestra alma? (JSentent.). 

Constantino Manasés compara' la prosperidad à un pesado plomo. 
Efeclivamente; impide muchas veces que el bombre soDrenade en el 
ocèano de los males: Prosperitas est similis gravi plumbo. (Lib. II.) 

Dios perniile la prosperidad de los malos y tolera sus iniquidades 
para dejarlos libres, manifestando coàn lerrible es la fuerza de la 
concupiscencia que nacióde la caida originai. 

Dios permite que los malos obren libremente para manifestar 
tambien que el tiempo presente es el tiempo del mèrito, y que la 
elernidad està destinada à la recompensa y al castigo. Cuando el 
momento haya llegado, juzgarè las juslicias de la tierra, dice el 
Rey Prófeta: Cum accepero tempus, ego justUias judicabo. (CXXIV. 
3.). Por esto dice S. Agustin: Nadie felicito al bombre que pros¬ 
pere en su camino, al bombre cuyos pecados no ballan veDgador y 
es objeto de la lisonja. Precisamente enlónces es cuando la ira. del 
Sefior ba llegado à su màs alto grado. Preciso es que el pecador 
baya irritado macho à Dios para ser merecedor del formidable cas¬ 
tigo de no ser castigado en este mondo (2). 

CO < Étiainai ProTtdeatia tarde inTadat injuriaa, concesso poca»lentia «patio; latntn, niii a 
inaUtìa d^àcf •aerini, lento grado eoa aaaaquttur, et poeoaa erigil. Anton . in Meli**» 

(ij Verno gratoletur homini, qui proaperatur ih eia aoa, cnfua peccatia deeat ultar, et adeat 
aduJator. Majorltie ira Domini eat; irrita rii enira Dominu/n peccator, ut iata patiatur, id «at, ut 
«orractionia flagella non patiatur. Ènchlrid . 
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Dios, dice S. Gregorio, castiga cierUs falla», y deja olras icapanes; 
porque, si no castigase à nadie, no se creeria que Dioa se oeapa de 
las cosas humanas; y si castigase-à todos, de aada serviria el ùl—r 
limo joicio (i). 

Segar, dijeron los sirvienles del padre de familia del Evangelio, 
ino batxeis sembratilo baena semiila en vuestro campo? ^De dónde 
viene que bay zizana? Domine , ^nonne bonum semen seminasti in 
agro tuoi lUnde ergo habet sizaniaì (Matth. XIII. 27.). Y é( les 
respondió: El hombre enemigo es el qne ba hecho està: Inimica* 
homo hoc fecit. (Id, XIII. 18.). Los sirvienles anadieron: iQuereis 
que vayamos à arrancarla? Y él replicò: Nó; no sea que al arrancar 
zizana arranqueis lai vez el trigo tambien. Dejad que ambas planlas 
crezcan hasta la siega; y enlóncea diré à los segadores: Coged pri- 
mero la zizana, y aladla en baces para quemarla; en cuanlo al trigo, 
amontonadlo en mi granerò (2). Eslas palabras nos demuesiran con 
qué paciencia sufre Dios la zizana, es decir, las maldades de los 
bombres; pero se ve que està tambien dispuesto à aplioar màs tarde 
una rigorosa juslieia. 

No se alegren pues los malvados y los impios de la prosperidad 
en que se hallan, ni de la especie de impnnidad en que viven: Dioa 
darà à cada cual su merecido. 

Indio de dia. May dos cosas, dice el cardenal Bellarmino, que dan à oonocer le 
Mafoàde'ioa*l ue P 393 9n ^ coraion del bombre: la ecasionde obrar en secreto, 
hnenaa. y el liempo de la adversidad. Hay muchos que son malos interior¬ 
mente, y sin embargo parecen buenos. Si tienen ocasioB de obrar 
mal secrelameole, y eslàn convencidos de que no existe para ellos 
ningun peligro de ser deacubierlos, dan rienda à su malicia. Los 
buenos, por el contrario, son siempre los mismos. Durante la prospe¬ 
ridad no pnede tampoco distinguine mucbe un hombre malo de otro 
bueno; pero, cuando el fuego de la iribulacion y de la persecucion 
empieza, el oro brilla y la paja da bumo. De los buenos dice el 
Salmista: Probaste micorazon, me visitaste durante la uoche (es de¬ 
cir cuando podia pecar secretamente), me hiciste pasar por el fuego 
de la tribulacion; y no se ha ballati© iniquidad en mi: Prolatti cor 
me un», et visitasti nocte , igne me examinatti; et non est inventa >n me 
, iniqui lai. (X\J1. 4.). El. Sefior reveló al profeta Ezequiel lo que pasa 

en el corazon de los malos: Hijo del hombre, abre el muro: Fodis 
parietem. (Vili. 8.). Y cuando hube abierto el muro, dice el profeta, 
entré, y vi imàgenes de loda clàse de reptiles y de animales, y la 
abominacion, y los idolos (3). (Bellarm. Comment. in Psal.). 

fi) Deus nonnulla perculit, et nonnulla inulta derelinquit; quia, ai nulla resecaret, /quiaDrom 
rea humanaa cura re crederete Et rurtuv, ai bine cuoeU perca lem t,ifxtcemuoa judtciuu updareitirel»' 
HomiL. in Job , 

fa) Smite utraque crescer»* usqne ad meaaem, et in tempore messis dicam raenonbus: Col' 
tigite p rimani zizaoia, et alligate ea in fasciculot ad comburenduot; triticum autem congregale in 
horrenna meum. Mntth. XfìL aft-3o. 

(31 Et cum fodtssem parirtem, ingressa* vidi, et ecce ornai* simiHtudo reptilium, el anima- 
linai, abominata», et universa idola. Psal, Vili. io. 


Digitized by t^.OOQLe 






MEZCLA DE BUENOS Y MALOS. 369 

So da à conocer un piloto en medio de la tempestad, y un soldado 
cn el campo de batalla, dice S. Cipriano. El àrbol cuyas raices son 
bondas, resiste al esfuerzo de los vientos; y el navlo bien construido 
es soslenido por las olas, pero no es su juguete. (Serm. IV. de lm- 
morlalit.). Asi pues, en las tribulaciones, los justos son cada vez roàs 
virtuoso*; y los malos, por el contrario, murmuran, se irrilan, blas¬ 
femali, maldicen à Dios, y con harta frecuencia ceden à las terribles 
sugostiones de la desesperacion. 


i. 
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MILAGROS. 


49 né ea un mi* 
Ufrof 



n milagro es nn suceso sorprendente y exlraordinario que 
no paede ser efecto de una causa naturai. Es una derogacion de las 
leyes de la naturaleza. E1 milagro es superior à las fuerzas del hom- 
bre; sólo Dios puede obrarlo... 


jso» p««ihiea ^fjuién puede dudar que Dios es capaz de hacer milagros? El mis¬ 
to* jjj os q 0e <) es( ] e hace unos 6,000 anos hace levantar el sol por 

• oriente, ^no podria siquiera bacerlo levantar por occidente? Esto se¬ 
ria ahora un verdadero milagro.Negar que Dios pueda hacer 

milagros, es negar que Dios sea Dios, es quilarle su poder y su li- 
bertad, es aniquilarlo. 


in* habido Las plagas de Egipto, el paso del mar Roio, la promulgacion de la 
miiacroat j g y pj 08 en e | mon i e man 4 j e l a g aa q ae brotó de la ro- 

ca, las maravillas obradas con el arca de la alianza, la conservacion 
de los tres ninos en el homo encendido, el castigo de Heliodoro, la 
resurreccion de Làzaro, la resurreccion de Jesucristo, la conversion 
del universo pagano à la voz de los doce apóstoles, y muchos otros 
sucesos extraordinarios, manifiestan àlas claras que ha habido mila¬ 
gros, y grandes milagros. 

El resplandor de las obras de Jesucristo, dice S. Girilo, decidia 
toda cuestion sobre su Divinidad respecto de aquellos que no tenian 
el espiritu enleramente pervertido: Claritas operum Christi omnem 
questionem solvebat apud eos , qui non erant menlibus percenti. (Ca- 
tech.j.lib. II, c. V.). Es evidente aue los milagros de Jesucristo de- 
bian indicarlo à los judio3 corno Uesias prometido tantas veces, y 
tan positivamente desde el principio del mundo; pues un poder tan 
absoìuto y una virtud tan extraordinaria y continua no podia perte- 
necer màs que & Jesucristo. 

( Vìnse Jesucristo.) 

Los milagros verificados en nombre y con la virtud de Jesucristo, 
por los Apóstoles, los màrtires y los Santos de todos los siglos y lu- 
gares, £no prueban que ha habido*milagros?..... 


im nuacroa S. Aguslin ha dicho que vivia en el seno de la Iglesia católica, 
ba*eieru» *de sposlólica y romana por la autoridad de los milagros. {De Civit. Dei.) 
i a T«r/*d. Ricardo de S. Victor dijo tambion: Si lo que creemos es un er- 
ror, Dios mio, vos sois el que nos habeis enganado, porque nueslra 
fe ha sido confirmada con signos y prodigios de los que sólo vos 
pudisteis ser el autor (1). 

(\) Domine, si error est quod credimns, I te decepti lumai; iste enimin noti* iissignis et 
prodifiis confirmata styit, qua non nisi 4 te fieri potuerunt. JDe Imi. hom. 
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Dios, qne es la verdad, la santidad y la misma justicia, sólo pue- 
de permitir un verdadero milagro en favor de la verdad. 

(Viase Iglesia.) 

Dios permito algunas veces que los malos hagan tambien milagros, winsan miu- 
en nombre de Jesucristo y para utilidad dal prójimo. Pero- no 
pueden bacerlos màs que en obsequio de la verdad. y jamàs à favor e* en favor 
de la mentirà. * erroc - 

No bay ejemplo de milagro sucedido en prò del error. 

£1 milagro es, en efeclo, la manifestaci n màs autèntica é inconles- 
table de la buena doclrina y de la verdad. Dios no puede permitir 
milagros en prò del error; de olra suerle favoreceria su desarrollo, 
enganaria à los hombres, y les quitaria todo medio de distinguir la 
verdad de la mentirà. Suponerlo fuera una terrible blasfemia. 

Para distinguir los verdaderos milagros de los falsos deben obser-/c*mo ■« e«- 
varse las diferencias esenciales que Teodoreto seùala entro los mila- Rudero* 
gros de Moisés y los prelendidos milagros delosmagos de Faraon. 

1.' Los magos, dice, convirlieronà la verdad sus varas en culebras; 
pero la vara de Aaron, transformada tambien en culebra, devoró 
las suyas: cambiaron el agua en sangre; pero no pudieron devolver 
à aquella agua su naturaleza primera: bicieron parecer ranas; pero 
no pudieron, corno bizo Moisés, desembarazar à los Egipcios de las 
incomodidades que Ics causaban. Dios permitió que los magos obra- 
sen semejantes prodigios para castigar à los mismos Egipcios; pero 
no les concedi el poder de hacer cesar las plagas. 2.® Cuando Dios 
vió que el rey se endurecia màs, por los prelendidos milagros de 
los magos, les quitó la tal facultad: los que habian hecho parecer 
ranas, ni siquiera pudieron producir mosquilos, viéndose obligados 
à confesar pùbicamente su impotencia. diciendo: Ahi està el dedo 
de Dios: Digitus Dei est he. (Exod. Vili. 13.). 3.® Moisés cubrió de 
ulceras los cuerpos de los mismos magos. {Exod. IX. //.).'Pero 
Moisés, que bacia verdaderos milagros en favor de la verdad, £se 
vió nunca privado de obrar? Nó; cada dia obraba olros nuevos, dis- 
tintos y màs sorprendenles ante la Córte de Faraon y en presencia 
de todo el Egipto. Sus órdenes y sus defensas tenian al momento re- 
sultados milagrosos. (In Exod.). 

S. Agustin ensena que se distinguen los verdaderos milagros de 
los falsos por la antoridad ó el poder que los produce. Los ma¬ 
gos, dice, bacen cosas sorprendentes por su secreto cornerei con 
el demonio; pero los Santos obran milagros por la accion publica y 
la órden de Aquel à quien loda criatura està sujela. Los magos obran 
pues en virtud de conitralos privados, y los Santos en virlud de un 
derecho elidente (1). 

... 

( tj Magi mira fa cimit per privata commercia rum damone; Sancti vero ea faciunt publica 
adminiatralioae, et jtuau eja*, cui ornai» creatura «ubjecta e»t. Magi ergo per privato» contrada»; 

Sancti vero per publicam justitiam bac operantur. Quasi. LXXiX inter LXXX.H1, 
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Los prodigios de los mago* eoo ordinariamente fantàstico», ima- 
ginarios y simulaitos; y por esto no duran. 

Los magos y los demonios obran prodigios con mal fin; pero 
los Saotos, dice cl esclarecido obispo de Hipona, bacen mila- 
gros verdaderos en interés de la gloria de Dioa: Magi furiant 
quoe videntur miracela, guarente* gloriata tuoi a; Sancii nero fu¬ 
riant tntracula. guarente* gloriata Dei. ( Quaesl, LXXIX inler 
LXXX111.) 
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BIS\. 


£k 


LOUN 03 aulores pretenden qae la palabra misa procede de la 
palabra hebràica missah. Mas probable es que venga del latin mis- 
sio, despedida; porque despues de /as oraciones é inslrucciones que 
preceden à la oblacion de los dónes sagrados, despedian antiguamento 
a los calecùmenos y penitenies. Solamente los fieles à quienes se 
superna dignos de tornar parte en el Santo Sacrificio, tenian derecho 
de scr testigosde la celebracion. La etimologia que aqni damos es la 
que adoptaron S. Agustin, S. Avit de Viena y S. Isidoro de Sevilla. 

La misa es el sacrificio de la nueva ley: en ella ofreoe à Dios la 
lglesia por manos del sacerdote el cuerpo y la sangre de Jesucristo 
bajo las especies del pan y del vino. 

Es de fe que la oblacion hecba en la misa es el sacrificio del euer- 
po y de la sangre dè Jesucristo. Por lo qùe se deduce de un modo 
eierto que no sólo es la misa un sacramento, sino tambien un sa¬ 
crificio. 


Eiplleael«n 
de I* pala- 
fera BUSA. 


Desde el pecado, siempre ha habido sacrificios. Abel, Noè, Abra- 

han, Isaac, Jacob, Melquisedec, los hebreos, ya en Egipto, ya en el «ineio», 

desierto, ya en la ticrra prometida, ofrecieron sacrificios. 

Los sacrificios son necesarios para apaciguar à Dios..., para tributar- 

le honor y homenaje..., para expiar los pecados..., para obtener fa- ticio»" "* cr " 

vores..., para dar gracias à Dios. 

llabia en la anligua ley tres especies de sacrificios: 1.® El sacrificio «■» i« •■***£ 
de holocausto , ofrecido unicamente para alabar y honrar à Dios, y 
destinado à reconocer su soberano dominio en todas las cosas; por 
eslo la viclima*era consumida enteramente, y redncida à cenizas. 

2.* El sacrificio pacifico, ó saludable, que se ofrecia para obtener la 
paz, es decir, la propia salvacion del que lo ofrecia, ó bien la sai- « 
vacion de otro, la de uu sinopie particular ó de la nacion. 3.® El sa¬ 
crificio de expiacion, cuyo objeio era obtener el perdon de los pe¬ 
cados, siendo tambien llamado sacrificio de propiciacion . 

Siendo la antigua ley imperfecta, sus sacrificios tambien lo eran.u*i»«rineu« 

Es imposible que la sangre de los toros y de los macbos cabrios fey'eramS'm— 
borre los pecados, dice S. Pablo à los Hebreos: Impossibile est san- p **J**l?£l 
guine laurorum et hircorum aa ferri peccata. (X. 4.). Para apaciguar qa*>un- 
a Dios y santificar à los bombres era necesario un sacrificio verdade- friifeu dó“i» 
ramente digno del Sér Supremo, y bastante eficaz para borrar los ••r» 

pecados. 

Tom. ih.— 48. 
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Las victimas de los anliguos sacrificios no habian de tener falla ■ 
alguna, para significar la perfeccion de Jesucristo. 

Los anlignos sacrificios sólo agradaban à Dios corno figura qne 
eran del' sacrificio de la cruz y del aliar. 

El Senor dijo à los judios por medio del profeta Malaqufas, el 
ùltimo de los anliguos profetas, quc vivió en una època próxima al 
nacimientode Jesucristo: Uis complacencias no eslàn en vosolros, y 
no aceptaré preseutes de vuestra mano: Non est mihi volutilas in 
vobis, et nunus non suscipiam de manu veslrq. (1. 10.)- Porquc, 
anade -el Senor, desde que se levanla el sol basta que se pone, mi 
notnbre es grande eutre las naciones; y se sacrifica en lodos los lu- 
gares, y una oblacion pura se ofrece à mi nombre: Ab ortu enim 
solis usque ad occasum, magaum est nomei i meum in gentibus; et i» 
omni loco sacrificatur, et offertur nomini tneo oblatio munda. (1. 11.) 
Aqui habla evidentemente el profeta del sacrificio de la cruz y del 
aliar, pues desde Jesucristo no ba babido otro; y csle sacrificio se 
ofrece, en efeclo, en todos los lugares y à todas horas.... 

Despues de baber venido Jesucristo, todos los demàs sacriGcios 
desagradaron 4 Dios, y cesatron. Por cuya razon S. Pablo, valiéndose 
de las palabras del Rey Profeta, dice à losHebreos: El Hijo, entrando 
en el mundo, dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste (ó Padre mio); 
mas me apropiasle cuerpo. Holocauslos por el pecado no le agrada- 
ron. Entónces dije: Hémc aqui que vengo para bacer, ó Dios, tu vo- 
lunlad: quita lo primero para eslablecer lo Begundo. (. Hebr. X. 5. 
6. fi.) 

RxeeleneU Ei sacrificio de Jesucristo viene à sustiluir lodos los aotiguos sacri- 
dei aaerin* ficios, v es infinitamente superior à ellos. Por esto los numerosoe 
al*! velitlT— sacrificios de la ley mosàica han desaparecido con su tempio y sua 

sacerdoles para no volver à aparecer. 

9 ' Jesucristo es nuestra vidima, nuestro sacrificio.JesucHsto, di¬ 

ce S. Pablo à los Efesos, se enlregó el mismo por nosotros en obla¬ 
cion à Dios, y en hostia de soave olor: Christus tradidit semetipsum 
prò nobis oblationem et hostiam Deo in odorem suavitSlis. (V. 2.) 

El sacrificio de la misa es un holocauslo..., un sacrificio pacifi¬ 
co..., un sacrificio de propiciacion... y un sacrificio de accion de 
gracias. 

La misa es un sacrificio que por si mismo no* procura la grada 
preveniente. Y equi hemos de observar que es propio de los Sacra- 
roenlos el justificar, y es propio de la naturaleza del sacrificio hacer 
que Dios nos sea propicìo.ó favorable. Desarmado Dios por él, em- 
pieza à tener làslima de los pecadores, y les concede la grada 
preveniente y excitanle. 

Como sacrificio, la misa nos alcanza: l.° la gracia preveniente, 
luego la remision de la pena debida a los pccados, y el perdon de las 
faitas veniales; pero no borra el pecado mortai, à no ser que el 
que la celebre 6 tome parte en el sacrificio con la Gomuuion ignoro 
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de buena fe cl estado en que se balla. Entónces la Eucaristia re* 
mite la culpa mortai; pero, nó corno sacrificio, sino corno Sacra¬ 
mento. 

Cuando el sacerdote celebra la misa, dice la Imitaeion de Jesu - 
cristo, honra à Dios, regocija à los àngeles, edifica à la Iglesia, ayu- 
da à los vivos, da reposo à losmuertos, y participa tambien de to- 
dos los bienes (1). 

Cuando el corderò de Dios es inmolado, dice S. Crisòstomo, los 
Serafines eslàn presentes, y cnbren su rostro con 6us seis ala 9 : Agnus 
Dei immolatwr , Seraphim stani, tese alis faciem tegentia. (De Sacer¬ 
dote lib. VI.), lliénlras estamos en està vida, anade, este sacrificio 
trasforma la tierra en Cielo: Dum in hae vita sumus, ut terra nobis 
Ctelum sii, faeit hoc mystenuta. (Ut sopra.) 

La misa es el msmorial de la pasion y muerle de Jesucristo. El 
mismo Salvador lo dijo à sns apóstoles: Hoc facile in meam corame- 
morationem: Haced lo mismo en recuerdo mio. [Lue. XXII. 49 ). 
Y àun podemos anadir que es el mismo sacrificio de la cruz, siendo 

el sacerdote el mismo, y la misma tambien la viciima.Convenia, 

dice S.Pablo à los Hebreos, que tal Pontifico tuviésemos nosolros, 
santo, inocenle é inmaculado, segregado de los pecadores, y ensal- 
zado sobre los cielos; un Ponfifice que no tiene necesidad, còrno los 
otros sacerdotes, de ofrecer cada dia sacrificios primeramente por 
sus pecadQS, y despues por los del pueblo; porque esto lo hizo una 
vez, ofreciéndose à si mismo (2). 

Jesucristo es propiciacion por nue6lres pecados, dice el - apósto) S. 
Joaneu su primera epistola; y noian sólo por los nuestros, sino 
tambien por los de lodo el mondo: Ipse est propitiatio prò peccatU 
nostris; non prò nostris autem tantum, sed etiam prò totius mundi. 
( 11 . 2 .) 

El gran sacrificio de) aitar basta para satisfacer à Dios; porque 
tiene un valor infinitamente mÓ6 grande que el peso de las iniqui— 
dades de lodo el universo. S. Pabto io dice tambien à los Romanos: 
Cuando creció el pecado, sobrepujó la gracia: Ubi abundavit deli- 
cium , superabundavit et grafia. (V. 29.) 

En su infinita bondad, Jesucristo quiso dejar h su espo9a,la Igle- 
sia, visible é indestructible, un sacrificio visible y permanente. El 
sacrificio de la cruz fué en realidad la primera misa. 

El sacrificio del aitar es tan grande, que sólo puede ofrecerse à 
Dios. Podemos sacar de la santa misa cinco frotos principales: 1.® 
aumento de gracias...; 2.® remision detaspenas debidas al peca¬ 
do...; 3.® consecucion màs fóci! de lo que pedimos...; 4.® emision 
de aclos de fe, de esperanza, de caridad y de religion...; 5.® segu- 

(i) Qua oda saeerdoa celekrat, Deam honorat, angelo# letifica t, Ecclesia*** «dificat, vivos 
adjuvat, defaDClit requiem pittila!, et sese omnium Lonorum parliti]«ni t flint. Ltb.1V . c. V , 

(a) Talli enim decebat, ut nobis esset Pontifex. sanctus, innocens, impollufos, segregatui d. 

S ecca tori bus, et exeelsior cestii faelus, quinonbabet necessifatcm quotìdie , q uemadmoduro sac**r- 
otcs. prius prò sui s de lieti s hot tisi offerre, deinde prò populithoc enini fccit semel, sei pian) offe¬ 
rendo. ffeòr. Vii* »6. *7. 
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ridaci de qac, asisliendo al sacrificio y hallàndonos ante Jesacrislo, 
ninguna de nueslras oraciones puede qaedar sia resultado. 

La misa tiene ires partes principale?: l.° el oferlorio; la con-» 
sagracion; y 3.° la comnnion del sacerdote. 

La primera parte, que comprende desdc la confesion al oferlorio, 
’ es la preparacion para el Santo Sacrificio. 

Con el Confiteor nos disponemns, con ausilio de la conlricion, al 
gran aclo que va à verificarse. Con el Kyrie invocamos el ausilio y 

la misericordia de Dios.Con el Gloria in eoccelsis cautamos sus 

alabanzas. En el Oremus todos los asistentes oran juntos.Con 

el Dominus vobiscum el sacerdote y los fieles se desean los dónes del 
Espirilu Santo.La Epistola significa la anligua ley. El Gra¬ 

duai indica la penitencia que bacia el pueblo cuando la predicación 
de S. Juan Baulisla.El Alleluya es el emblema de la alegria del 

[ >ccador reconciliado.El Evangelio figura la nueva ley, y recuerda 

a doctrina y la moral que predicò Jesucristo.Los cirios encendi- 

dos significan la luz que el Evangelio ha derramado en el mon¬ 
do. Nos levanlamos para manifestar que estamos dispuestos à 

obedecer los mandalos del Salvador. Viene luego la profesion de fo 
con el Credo . 

Los calecumenos no podian oir màs que està parte de la misa. 

La segnnda parte es desdé el Oferlorio al Pater; es la parte prin- 
pal, la màs santa, sagrada y divina. Es, propiamente bablando, el 
sacrificio à que sólo asUlian los crislianos. 

El Oferlorio lìeva este nombre porque entónces se ofrece el pan 

y el vino que deben consagrarse. El agua que se pone en el cà- 

liz significa la quo salió mezclada con sangre del coslado de Jesu¬ 
cristo en la cruz.El vino y el agua que presenta el ayudante in¬ 
dica qae los fieles toman parte en el sacrificio.El pan, hecho de 

varios granos de trigo, y el vino, compuesto del licor conlenido en 
varias uvas, represcntan à la Iglesia compuesta de varios micra- 
bros salidos de la corrompida masa de los hombres para trasformar- 
se en Jesncristo, no leniendo todos màs que uncorazony una alma. 

Bajo otro punto de vista, corno el pan y el vino consliluyen tam- 
bien nuestro alimento, ofreciendoà Dios estosdos productos, le ofre- 
cemos nueslra vida. 

El sacerdote se lava las manos para manifestar cuànta pureza se 
necesita para celebrar la misa y oirla. 

En el Orate, fruirei, el celebrante se recomienda à las oraciones 
,dc los fieles, y los fieles contestan expresando sus deseos de que las 

intencionesdel sacerdote sean cnrapHdas. 

Llegamos al Prefacio, palabra que qniere decir preludio, accion 
que precede. El Prefacio està, en efecto, destinado para preparar à las 
oraciones del cànon, y sobre lodo al aclo de alzar. Es un canto de 
triunfo y de gloria. 

El Sanctus viene del Cielo: Isaias lo ovó, y lambien el evangelista 
S. Juan. 
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La palabra Cànon quiere decir regia.Como Moisés, el sacer¬ 

dote levanla las manos para elevar la tierra basta el Cielo, y hacer 
que el Cielo baje à la tierra. 

En el Memento de los vivos el sacerdote, en norobre de toda la 
Iglesia, ora para todos los fieles, y principalmenle para los asistentes, 
y para aqoeljos en cuyo favor ofreGe el sacrificio. 

Llega el momento milagroso v divino de la consagracion. Todos 
los fieles se prosternan ante el milagro de los milagros. 

Se pronuncia un gran fiat; y el Rey de los reyes està en el aitar; 
el pan y el vino se ban convertido en cnerpo y sangre, en alma y 
Divinidad de Jesncrislo. 

Las nnmerosas cruces que hace el sacerdote deben recòrdarnos à 
Jesucristo en la cruz.:... Sus frecuentes genuflexiones indican la 
adoracion que debemos à Dios. 

El Memento de los muertos es un recuerdo concedido à lasalmas 
del purgatorio, una oracion dirigida por ellas à Dios. 

Luego recita el sacerdote la oracion por excelencia, el Padre 
nuestro. Aqui empieza la lercera parte de la misa. El sacerdote di¬ 
vide la sagrada boslia. para imitar a Jesucristo cuando tornò pan, lo 

E arlió y lo dió à sus discipulos. El sacerdote deja caer parte de la 
ostia enei càliz, para indicar que la paz que acaba de desear con 

el Pax Domìni, està sellada con la misma sangre de Jesucristo. 

La mezcla de labostia con la sangre de Jesucristo indica: l.° la 
union de Dios y del bombre en la encarnacion...; 2.° la union de Dios 
con el hombre en la sagrada comunion...; y 3.° la union de los ele- 

gidos con Dios en el Cielo.Pero, para disfrular de està paz tan 

preciosa y de està union tan gloriosa, es preciso eslar sin pecado.... 

Por esto pronuncia el sacerdote el Agnus Dei..., y lnégo el Domi¬ 
ne, non sum dignus . 

El sacerdote comulga...; los fieles acuden al rededor de la sagrada 
mesa. 

Lo restante de la misa se consagra à dar gracias à Dios. 



Todo en la misa representa el adorable sacrificio de la cruz. 

El àmito representa el velo que cubria el divino rostro de Jesu- •»•». r ” 
cristo cuando le abofeleaban...; el alba el veslido bianco que le 
mandò poner Herodes por mofa...; el cordon lascuerdas con que le 
agarrotaron en el huerto de las olivas, y los azotes que sirvieronen la 
ilagelacion. 

El manipulo las cadenas con que le ataron à la columna; y se lo 
pone el Sacerdote en el brazo izquierdo, que es el màs pròximo al 

corazon, para indicar el gran amor de Jesucristo. 

La estola indica los tres clavos con que fué alado en la cruz, y 

tambien los poderes del ministro consagrante. 

La casulla indica el manto de purpura con que revislieron à Je¬ 
sucristo y la tunica que le arrancaron y sortearon, poniendo tambien 
à la vista de los fieles la cruz, instrumenlo del suplicio del Salvador. 
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Cada adorno representa, pnes, una circnnstancia de la pasion y de 
la mnerle de Jesocristo. Todo induce à meditar sèriamente y à orar 
con fervor. Todo inspira confianza à los fieles. 

Han de cuidar los fieles de unir so intencion à la del Sacerdote. 

I. El Santo Sacrificio se ofrece por tres principales motivo*: i.° en 
accion de gracias por los bienes recibidos...; 2. para satisfaccion de 
los pecados cometidos,..; y 3.° para pedir los-aoxilio9 y las gracias 
necesarias. 

II. Nosotros tambien hemos de ofrecernos à Dios. 

III. Dorante la misa conviene pensar en Aqoel à qoien se ofrece 
el sacrificio...; en el qoe lo ofrece, es decir, en Jesocristo...; en el 
qoe es ofrecido..., y en el motivo por que se ofrece. 

IV. Siendo el Santo Sacrificio el memorial del amor de Jesocristo 
bàcia los bombres, bemos de meditar, miéntras se ofrece, en los so- 
frimientos del Salvador y en so amor inmenso. Es el medio de oir 
misa con mocbo frulo. 

V. Hemos de asistir à misa con el profondo respeto, interior y eite- 
rior, qoe exige el logar santo, la presencia de Dios, la de los én- 
geles y de los fieles, y finalmente el pensamiento del gran misterio 
qoe se opera. 

VI. Hemos de oir misa con fe, humildad, eomponcion, temor y 

confianza. 
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oneis vuestra esperanza en el dinero, y os entregais à la va- ei mando *• 
nidad, dice S. Agnslin; ponfis vuestra esperanza en loshonores, y os S?d«d**'foli 
entregais à la’vanidad; poneis vuestra esperanza en algiin poderoso »««*•«•• 
amigo, y os entregais à la vanidad. Gsperando en todas estas cosas, ó 
morirete, y lasdejaréis aqui ep la tierra; ó bien, si vi vis, pereceràn, 
y os. vereis burlados en vuestra esperanza. lsaias recucrda està vani¬ 
dad diciendo: Toda carne es corno yerba, y loda gloria corno flor de 
lòs campos: la yerba se secò, y cayeron las fl.ores (4). 

Oigamos à S. Gregorio Nazianceno: {Quién soy? dice. {Dónde es- 
laba àntes de nacer? {Qué serà de mi? El camino de està vida 
està sembrado de afiicciones; no bay entre los hombres ningun bien 
reai y sòlido; lodo està lleno de imperfecciones. Las riquezas son 
un lazo; el fausto de las grandezas y la pompa de los tronos màs en- 
cumbrados son cierto sueno. Penoso es vernos obligados à someter- 
nos à otro, y la pobreza nos bace esclavos, y la belleza no dura màs 
que un dia, y desapareee corno el relàrapago. La juvenlud no e9 
nada, la vejez es el triste declive de la vida. Las palabras pasan y 
se desvanecen; la gloria e9 bumo; la nobleza es sangre envejecida; 
la fuerza es un dòn que tambien tiene el jabali; el matrimonio es 
esclavitud; las plazas pùblicas son escuela de los vicios; el repo9o es 
una senal de debilidad; el trabajo es una pena; parte de los na- 
vegantes perecen, y la misrna patria pnede ser un abismo. En el 
mondo lodo es eslorbo, vanidad, indigenza, falsedad. Todo es le- 
mor, alegria mentida, sombra, rodo, soplo que pasa, curso ràpido, 
vapor que se disipa, ensueno, ola inconstante, navio impelido por 
el viento, huella que se borra, y polvo. Ya se siente, ya se levante, 
vaya, venga, gire, caiga, todo bombre està arrastrado por el dera¬ 
po que se escapa; es juguele del dia, de la nocbe, de los trabajos, 
de los pesares, de las enfermedades, de las calamidades y de la 
muerte. {De vita itiner.). 

iQué dices, ó bombre? esclama S. Crisòstomo. Llamado al reino 
del Hijo de Dios {permaneces entorpecido? Nos parecemos à los paja- 
ritos recien nacidos, que, perezosos, quieren siempre estar en su 
nido, y cuanlo màs permanecen alti, màs débiles se vuelven; poraue 
la vida presente es cierto nido' hecbo de pajilas y de barro, i si 
me sefialais magniticos ediiicios, y àun loa palacios de los reyes res- . 
plandecicntes de oro y de piedras preciosas, no los diferenciaré en 

(i) Sperai in pecunia, obtervaa vanitatene aperai in honore, obtervaa vanitatene sperai 
in aliquo amico potente, obtervas vanitatelo. In bis omnibus cuoi spferas, aut tu expiraa, et ea 
bic dimittia; aut, cura vivii, omnia pereunt, et in spe tua deficis. Jatara vanitatem commemorai 
lsaias, dicans: Omnia calo fteoum, et omnis gloria ejus quasi flos agri; aruit ftrnum, et floa ejus 
deci di t. Liò. Civit, 
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nada de los nidos de golondrina. Cuando venga el invierno, lodos 
caerào ignalmenlc por so mismo peso (i). 

Todas las felicidades del siglo, dice S. Agustin, se parecenà los sue- 
nosque tenemos cuandó dormimos. El qoe cuenla lesoros en un sueiio, 
se cree rico; pero, al desperlar, vera su pobreza: asl sucederà à lo§ 
bombres que se regocijan con las vauidades del siglo. Si no se des- 
piertan abora, en que ics fuera ùlil el desperlar, dia vendrà en que 
se despertaràn à pesar suyo. Despertaos pues, y sacudid el sueùo 
que se ha apoderado de vosolros (2). 

Mirad que este mundo lan amado buye, dice S. Gregorio; mirad 
que se agosta en si mismo; y sin embargo florece todavia en nueslros 
corazones! j Ecce mundus, qui diligilur, fugit; ecce jam mundus seipso 
cruit; etadhuc in cordibus noslris floret! (Homil. XXXVII. in Evang.). 

Todos los amantes del mando estàn enamorados de frivolidades, 
dice el venerable Beda: Omnes amatores mundi , omnes inquisitores 
nugarum. (Cblleclan.). 

Vanidad de las vanidades, dice el Eclesiastés; vanidad de las va- 
nidades, y lodo es vanidad: Fani/as vanitatum , et omnia vanitas. (I. 
2.). iQué màs tiene el hombre por lodo el trabajo que produce 
baio el sol? },Quid habet ampliùs homo de universo labore suo , quo 
laborat sub sole? (I. 3.). Està senlencia, verdadera durante la vida, 
màs verdadera en el ùltimo momento, es inconteslable despues de la 
muerle. 

Hay, dice el venerable Beda, siete cosas que no se encuenlran en 
el mundo, lo que prueba su pobreza v su nada: la vida sin la 
muerle, la juventud sin la vejez, la luz'sin las tinieblas, la alegria 
sin la tristeza, la paz sin la discordia, la voluntad sin la resistencia, 
y un reino sin mudanzas (3). • ' 

Considero, dice Barlaam, los anos durante los que he servido al 
mundo, corno tiempo pasado en la muerte, màs bien que en la vida: 
Reliquos, quibus servivi mundo, annos, non vita, sed mortis computo. 
(Anton, in Meliss.). 

jOh! [cnàn sàbiamente jazgaba las cosas del mundo el Reai Profeta 
cuando decia: Aparlad, Senor, mis ojos para que no se detengan en 
la vanidad: Averte oculos meos , ne videant vani totem. (CXVI1I. 37.) 

Vanidad de las vanidades, lodo es vanidad: Vanitas vanitatum , et 
omnia vanitas. (Eccle. 1. 2.) 

(i) /Quid dicii, homo? Ad regnum vocatu» Filii Dei, /torpes? Nane vero idem patimur, quod 
evenit et avium pulii» pigrescentibus. semperque io nido manere cupientibus. 11 la,quantodtutius 
heserint, tanto redduntur imbecilliorcl. ftidu» enim quidam est prese» Lee vita, ex festucis et 
luto compactus. Etti magnificat mihi ostenderisedes, eti^m ipsas regias auro multo et lapidihus 
pretiosis splendida»; nibil tamen il las ab hirundinum nidi» differre putabo. lngruente enim hieuir, 
cadunt omnia sponte sua. In Epist. ad Coio ss . 

(a) Omnes itisi felicitate», qua» video tur, seculi, sorania sunt dormientium. Ftquomodo, qui 
videt thesauro» in soronis, dormiens, dive» est, sed evigilabit, et pauper e rii; sic omnia ista vana 
hujus seculi, de quibus homines gaudent, in somno gaudent. Evigilahunt quando nolent, si non modo 
vigilant, quando utile est. Evigila, excute somnura. In Psal. CXX7CI. 

(i) Septcm sunt, que non inveniuntur in hoc mundo: vita «ine morte, juventus sine senc£tute, 
lux sine tenebri», gaudium «ine triatilia, pax siue discordia, voiuulat line tnjuria, regnum «ine 
commutatione. Colle et an . 
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Si los ricos y los poderosos medilasen està sentcncia, dice S. Cri¬ 
sòstomo, la cscribirian en todas las paredes, en sus vestidos, en la 
plaza pùblica, en su casa y en las pnerlas; porqne todas las cosas 
tienen mucbos aspeclos, y bay muchasfalsas aparienciasque enganan 
à los que no estàn alerla. Hemos de inclinarnos pues diariamente 
(Jelante de este verso; es mencster que en las comidas y en las reu- 
niones cada uno diga al que tenga al lado: Vanidad de las vanida- 
des, y todoes vanidad (I). 

Los ricos del mundo ban dormido su sueiio, dice el Salmista; y 
todos, al despertar (en la hora de la muerte), no ballaron nada en 
sus manos: Dormierunt somnum suum, et nihil invenerunt omnes viri 
divitiarum in manibus suis. (LXXV. 6.) 

Los pensamientos de los morlales, dice Philon, se parecen à los 
suenos; van, vienen, se preseutan, y se alejan; queremos cogerlos, y 
ya ban buido. (Lib. 1. de Joseph .) 

No os pongais en busca de las cosas vanas, dice la Gscritura: No- 
lite declinare post vana. (1. Reg. XII. 21.). En comparacion de los 
bicnes elernos, todo es vano, dice S. Gregorio, basta los bienes tempo- 
rales; porque todo lo dichoso, agradable, grande y pròspero queha- 
llamos en el siglo, es ciertamenle vano, puesto qne difìcilmenle nos lo 
procuramos, lodo lo perdemos en seguida. De repente vienen al suelo 
todas las grandezas de este mundo; pasan sus bellezas, y su felicidad 
y prosperidad se desvanecen. En el momento en que el mundo, 
rodeado de todas sus flores, prodiga sus caricias, queda turbado por 
un repentino accidente, ó la muerte ràpida le Irastorna y le encierra 
en el sepulcro. Vanas son, pues, las alegrias del mundo, pues ba- 
lagan à los que las aman, promettendo, duraciou, y sumergen en el 
desengano, pasando ràpidamente (2). 

iQnereis saber cuàles son las vanidades y falsedades que existen 
en las cosas creadas, y qué nombre tienen? Son innumerables. Sin 
embargo bay doce que dominan à todas las demàs, y son conlrarias 
à otras tanlas verdaaes y bienes reales que existen en Dios y en el 
Cielo: la primera es la pobreza de loda crialura...; lasegundasu 
inulilidad... ; la tercera su insaciabilidad-..; la cuarta su corta du- 
racion...; la quinta su inslabilidad...; la sexta su falsedad...; la 
séptima su insensibilidad...; la oclava su infidelidad...; la novena 
la incertidurabre que les acompana..,; la dècima su debilidad...; la 
undécima el disgusto y el vado que dejan...; la duodècima su tér- 

fi) Huoc versiculum ai aaperent, qui io potenti* versantur, in parietibua omnibus, et in ve-i 
atibua auia scriberent, in foro, io domo, in ingressibu*; quoniam quiderti muli* sfant rerum faeiea, 
multa imaginea falsa, qua deripiunt incautoa. Iatud oportet quotidie salutare carneo, *tin pran¬ 
di»*, et io conventu, unumquemque prolimo suo panere; quia rariitas vanitatum est, et omnia va¬ 
nita*. Partenti, ad Eutrop . 

(a) In comparatiooe «ternoritm honorum, vana suot omnia, etiam bona temporali*. Quid- 
quid enim in hoc acculo latum, delectabile, sublime, aut proaperum cernitur, vanum profeclo est; 
quia difficile habetur, et cito amittitnr. Repente quidem alta secali corruunt. pulchra transeunt. 

proapersevaneacunt. Nana, cum alare in hia floribuasuis mundua blandien* cernitur, repen¬ 
tina fortuna turbatar. aut festina deturbante morte concluditnr. Vana ergo suoi gaudi* secufi, qu« 
qua^mancntia blandiuntur, aed amatore! suo* cito tranaenndo decipiunt. ÌJl, P. in /, Reg, 

Tom. in.—«jR. 
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mino, la muerle. En un abrir y cerrar de ojos lodo acaba, lodo 
desaparece. Asi los enamorados del mundo han recibido su recom¬ 
pensa, dice S. Agustin; llenos de vanidad, sólo consiguieron cosas 
vanas: Receperunt mercedem svari», vani , vanam. (De Civil.). 

Este mando es una comedia, que acubarà con un desenlace trà¬ 
gico. Todo en el mundo es tinieblas y suefio; y cuando el gran 

dia de Dio» amanezca, todo desaparecerà. 

Era una sombra, dice S. Crisòstomo, y ha pasado; un humo, y 
se ha disipado; una lelarana, y se ha desgarrado: Umbra erat, et 
perir ansiit; fumus , et dìssolulus est; orane® tela, et discissa sunt. (In 
Psal.). 

^Dónde està boy el fausto de Nemrod? idónde el poder de Asuero, 
que tenia à susórdenes ciento veintey siete provincia»? ^Qaè ha sido 
de la gloria de Ciro, alcanzada con tantos trabajos? ^Doride està el 
brillante reino de Dario? iDónde estàn los innumerables ejércitos de 
Jerjcs? ^Qué ha sido del vasto imperio de Alejandro, del inmenso 
poder de Pompeyo, de la invencible fortuna de César, y de la gran 
monarquia de Augusto? ^En qsé han parado los asquerosos deleites 
de Caligala y el cruet fausto de Neron? Vanidad de las vanidadcs, 
lodo pasó, todo volvió à la nada. ;Dónde estàn el orgullo y mara- 
villoso peder de Semiramis, la fatai bermosura de Elena, los excesi- * 
vos deleites de Cleopatra, la dicba de Libia y los adorno» de Agripina? 
Vanidad de las vanidades, lodo es vanidad. iQué ha sido de la so- 
berbia Babilonia, de la inmensa UemGs, de Cartago, terror del im¬ 
perio, de la tan iluslre Argos, de la bella Corinto, de Roma, la 
ciudad de los triunfos y reina del universo, v de Jerusalen la 
santa? Vanidad de las vanidades, lodo es vanidad. iDónde estàn los 
templos màs famosos, los palacios màs espléndidos y los monumen¬ 
to» màs duraderos? Sólo ruinae vemos en loda» parles. Vanita* va- 
nitatum , et omnia vanita*. Renunciemos, pues, à todo lo del mundo, 
y amemes sólo à Dios. Si amais las cosas del siglo, dice S. Agustin, 
el siglo os tragarà: Amas teculvm, absorbebilte. (In Psal.). 

La verdadera dicba, dice S. Eucher, consiste en el despreciar la 
felicidad del mondo y en buscar con arder las cosas divina», des- 
cuidando las de la tierra: Vera beatitude est secali bealitvdinem spet¬ 
tine, neglectisque terrenis, in divina flagrare. (Epist. ad Valerian.). 

Salgamos de aqui, dice S. Gregorio Nazianceno; seamos hombres, 
renunciemos à los suenos, y vayamos màs alla de las sombras. Des- 

E idàmonos de los tronos, de las grandezas, de las riquezas y del 
riilo; todo no es mas que vii y despreciable oropel, juegos del 
gran teatro del mundo, ninerias y comedia (1). 

He visto que la risa es enganosa, dice el Eclesiaslés, y he dicho à 
la alegria: *Por qaé me seduce» vanamente? Risvm reputavi erro - 
rem, et gaudio dixi: iQuid frustra deceperis? (II. 2.) 

fi) Migremot Moc, sìt» effidamar, som ni a projieiamat, umbra» pnetereamus. Valeant thooi, 
prioripatua. opta, splendore»; riita bare et deipìcabìlii gloriola, ac deaitpie magne huju» tr»o» 
Judtera, ougwque thaatrica. Epist . LVÌU 
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Los que lloran por vanidades Uoran en vano, dice S. Agnslin, y 
lo* que so rien con las vanidades se rien de sa propia desgracia;, 
eslàn en un error, porque se alegran cnando habian de afligirse, y. 
se rien cuando babrian de llorar. Se parecen à los ninos que juegan, 
y rien basta cuando mueren sus padres (1). 

Gl liombro, dice el Eclesiastes, salió desnudo del seno de su ma?* 
dre, y desnudo se volverà, sin llevarse nada de lo que ha consegui- 
do con su trabajo: Sicut egressus eet nedus de utero malrit suor, tic 
revertitur, et nihil aufert secum de lahore tuo . (V. 14-.). )0 profonda, 
miseria! Se irà corno ha venido. Y £de qué le servirà haber traba- 
jado tanto para el viento? (lbid. V. 15.) 

Mirad, ó bombres misenables, dice Si. Bernardo, mirad- que todo 
lo que baceis en este mundoes vanidad, locuray deruencia, meno» 
aquello que sólo baceis en Dios, para Dios y en honor de Dios. Y oa 
gusta el mundo, y abandonaisà Dios! El que ama las cosas del mun- 
do, està siempre en la angustia: vivir para el mundoes la muerte; 
el alma muerla para, el mundo es la sola que vivirà. Miéntras que 
vivls en vueslro cnerpo, morid para el mundo, para que despues de 
la muerte del cuerpo empezeisà vivir de Dios (2). 

El eslablo de IMen grita, grita el pesebre, gritan las làgrima», 
de Jesus rccien nacido, gritan los panale*, grita la cruz, grita la 
sangre de Jesucrislo. Y ipor qué claman?' ^qné dicen* Predican la. 
humildad, la pobreza, la penilencia, la austeridad de la vida y el 
desprecio de las riquezas, de los placeres y de las grandezas del 
mando. Eslo es lo que Jesucrislo no ha. cesado. de recomendar desde 
la cuna al Calvario, y no sólo con sus labios, sino principalmente con 
sus acciones. 

Hijos de los bombres, esclama el Beai Profeta, sbasta cuàndo, 
lendreis el corazon pesado? 6 Por qué amais la vanidad y buscai* la 
mentirà? Filli hominum , ^uequequo gravi corde? jutquid diligitis vani- 
taf em, et qucBritit mendacium9 (LV. 3.). Las riquezas del mundo, sus. 
pompas, sus placeres, sus bonores, sus promessa, son vanidad, na¬ 
da: despreciadlas, y ambicionad lo ùnico, sòlido y. dtgno de desear- 
se. Las riquezas, las pompas, las delicias y la dicba. verdaderas es- 
tàn en ei Cielo y en Dios, y no en la* trarrà y en,las c natura®. 


La.tterra no es mas que un desti erro. 

0 hombre, exclarna S. Crisòstomo, ^por qué busca» aqulalcgria» 
sòlida® y duraderas? Todo In que ves es perecedero y. de pooadura- 
ciou: i Quid, ò homo, long a hic t auid tolida gaudio quarit? Breve et ò, 
et caducarli guidqmd hic videi, (in Episl. ad Roto.). 


■I marito e« 
no dieitler- 
ro, um ln«- 
(•■le y n. 

■•etilloaft 

maerte. 


( i i Qui ploiant de rebus ▼tot», inaniter plorant;et, qui rident de re boi vanii, da nal» ut 
rident. Frraot; quia giudeot ulti dolere, rident ubi fiere doterei*. Siout infante* luduet *t rident, 
«tiara dum parente* eorum moriuntur. In hac verba Eccles. 

( Vide, miser beano, «punì lot-um ut vanita* tot uro atultitia, totum- dea* entra quidqoid fa¬ 
ci» in hoc mundo, wnler idi sol ora, quod in, Deuiu, et prtptsr lleum, etad honorem Dei ficii. [Et 
roundum dvligia, et Dearo relinquie! Mundutn qui dtligU, scraper eat’io angustiar muodo vìvere, 
mora o*t; mu mia a rum a morUra. vive!. Duro vivit.in carnet, rao riero mundo» ut poai mortam ear-. 
aia D*o vivere in ci pia a. Sernt . de Miseria bumana . 
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En sd camino beberà el agua del torrente, dice el Salmista: De 
torrente in eia bibet. (X. 7.). Y no torrente, dice S. Aguslin, repre¬ 
senta el paso de la raza hnmana sujeta à la muerte. Asi corno un 
torrente se forma con las aguas de lluvia, sale de sa canee, corre y 
pasa corriendo, es decir, termina su carrera; asi va cl curso de la vi- 
da. Los bombres nacen, viven y mueren; y miéntras que unos mue- 
ren, otros nacen. ^Qué cosa estable bay en la tierra? <,qué cosa hay 
que no decline con rapidez, que no vuelva al abismo, -corno la reu- 
nion de las agaas de lluvia vuelve al mar? (1). 

El bombre pasa corno la flor del prado, dice el apóslol Santiago. 
(/. 40.) 

He visto al impio encumbrado sobre los cedros del Libano, dice el 
Salmista; be pasado, y ya no existia; le be buscado, y ni siquiera he 
visto el lugar que ocupaba: Vidi impium super exaltatum, et elevatum 
sicut cedros Libani; et transivi , et ecce non erat; et queesioi euro, et 
non est inventus locus ejus. (XXXVI. 35. 36.) 

iViva puesel bombre, Senor, una manana corno la yerba; Qorezca 
' por la manana, y cumpla su destino; caiga por la noche, endurézease, 
y séquese: Mane sicut herba transeat, mane ttoreat, et transeat ; ve- 
spere decidat, induret , et arescat. (Ps. LXXXIX. 6.). El bombre es se- 
mejante <t la nada; sus dias declinan corno la sombra: Uomo vani¬ 
tati similis factus est ; dies ejus sicut umbra prcetereunt. ( Psal. 
CXL1I1. 4.) 

T«4« ttnkU Todo cambia en el mundo; Dios solo es el que es : Ego sum qui sum 
m«imarni*. (Exod. III. 14); es decir, Dios solo es inmuiable: Yo soy el Senor, y 
no cambio, dice: Ego Dominus, et non mutor. (Malach. III. 6.). Vos, 
Senor, sois eternamente el mismo: Tu idem ipse es. (CI. 28.) 

El titolo que, por el contrario, podria llevar el hombre, el mundo y 
loda crialura, es el siguienle: Soy creado , y cambio; cambio de cuer- 
po, cambio de espiritu, cambio de voluntaa, y. cambio de deseos y do 
afecciones; estoy en un movimiento y en un cambio contiouos. Siendo 
dependiente, débil, imperfecta, alterada y mudable, la naturaleza 
creada cambia constantemenle. Hé aqui por qué los que ponen su 
espcranza y su amor en el hombre ó en cualquier crialura lienen 
bambre y sed insaciables; mil deseos y lemores les asaltan, y pasan 
de un senlimiento à otro, y de una alternativa à otra, corno dice Je- 
remias: Jerusalen se ba sumergido en su pecado, y por eslo ba 
perdido loda eslabilidad: Peccatum peccavit Jerusalem; propterea in- 
stabilii facta est. (Lament. 1. 8.) 

iQuereis, à pesar de vuestra debilidad, ser conslanles é inmula- 
bles? Unios à la naturaleza inmuiable y al sòlido bien, que es Dios. 
Dios no cambia nunca; las crialuras cambian siempre. 

(i) Torreus profluxio mortaliiatil lmman* est; aìcut enim torre* plavtalibtu aquis eolli- 
fìtur, radunila t, pe rat repi t, currit, et correndo dacurrit, id eit, canoni finii; eicat omnia iato 
cursus mortalitatìs. Nascuntur homincs, vivunt, moriuntur; el, aliia morìentibus, olii n a se un tur, 
^Qutd bic teaetur/ /quid hic non decurrit/ /quid non quali de pluvia coilectum est in mare, in, 
abjssuoa/ In hot 'verste. Feti. 
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Las naciones estàn turbadas, y los reinos se inclinan à so ruma, dice «odo 4 <np» 
el Reai Profeta: Conturbate sunt genlet, et inclinata sunt regna. el 

(XLV. 7.) 

£1 Eterno fulminò la sentencia de muerte del gènero humano, 
barà unos 6,000 aiios: Eres polvo, y volveràsàser polvo: Pulvii es, 
et in pulverem reverterti. (Gen. III. 19.) 

Una voz me ha mandado que grite, dice Isaias; y yo he respondi- 
do: iQué he de grilar? Toda carne es corno la yerba, y loda su glo¬ 
ria corno la flor de los campos. La yerba se ha secado, y la fior ha 
caido: Vox dicentis: Clama. Et dixi: iQuid clamabo? Omnis caro fae- 
num, et omnis gloria ejus quasi flot agri. Exsiccatum est fcenum, et 
cecidit (los. (XL. 6. 7.) 

Meditadas con bumildad estas palabras, hacen fàcil lodo lo penoso 
y asiduo, destruyen todos los vicios, y hacen practicar lodas las vir- 
t udes. 

Todo el esplendor del gènero hnmano, honores. poder y ri que- 
zas, es una fior de las praderas, dice S. Agostini Totus splendor ge¬ 
neris humani, honores, polestates, divitice, (los foni est. (In Psal. 

C1X.). Florece està casa, anade aquel gran Doclor; yllega à ser una 
gran casa: florece està familia; pero icuàntos anos viven? Todo lo 
que està en vigor, todo lo que brilla, todo lo que es hermoso en la 
tierra, no dura(l). 

iQué son en la tierra los hombres màs notables, dice S. Gregorio, 
sino flores de los campos? La vida aclual es una fior. (Lib. XI. Sdo¬ 
rai.. c. XXVI.) 

iPor qué, miserable y ciego mortai, codi'cias una posicion eie va¬ 
da, si manana, ó tal vez hoy bas de morir? ^Por qué despierla tus 
pasiones aquella hermosura? Deseas una flor de los campos que den - 
tro de algunas horas eslarà march ita; pues, no lo olvides, omnis ca¬ 
ro fcenum. ^Por'qué recargas tu mesa de manjares tan exquisitos? 

Omnis caro fcenum. 

Muy bien dice S. Jerónimo: ;0 miserable condicion del hombre; 
tiempo perdido es lodo elque vivimos sin Jesucristo! \0 miserabilis 
humana conditio ; et sine Christo vanumomne quod vivi musi (Epitaph. 

Nepoliani.) 

Atended,el mundo se va, dice S. Aguslin; atended, el mondo 
cac, y si lo veis, tened cuidado, pues todo lo arraslra consigo: At¬ 
tende, quia fluii (mundus); attende, quia labitur; et, si attendai, quia 
fluit, et labitur, cave quia trahit. (In Psal. CIX.) 

Diosmio, dice el Salmista, sean ellos corno una meda, conio una a(mpa . 
paja que el viento arraslra: Deus meus, pone illos ut rotam; et sicut «!•»«• dei 
slipulam ante faciem venti. (LXXX1I. li.) . 

Confìan en la nada, dice Isaias, y sólo dicen cosas vanas; han 

(i) Floret il la domai, «i magna domai; florat illa familia; iquàm multia a noie YÌTuot? 

Quidquid ibi vige t, quidquid ibi caudct, quidquid ibi pulebrum eit, non pereunat. In P$aL CIX . 
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coucebido el mal, y parido la iniquidad; han tejido telaranas: Confi- 
dunt in nihilo , et loquunlur vanitates; conceperunt laborem , et pepe- 
reruntiniquitatem; telas aranea» texuerunt. (L1X. 4. 5 ) 

Tejer telaranas, dice S. Gregorio, es bacer cualquier cosa bajo el 
imperio de lacodicia de este mundo; el vienlo de la vida mortai no 
tarda en destruir estas obras, que no lienen ninguna solidez (1). 

En vez de imitar à la araba, ^por qué no hcmos de tornar por mo- 
deio el gusano de seda, cuya obra es hermosa, ùlil y duradera?. 

Habeis sembrado mucbo, dice el profeta Aggeo, y poco babeis 
cogido; habeis comido, y no oa babeis saciado; habeis bebido, y no 
habeis a placadovuestfra sed; os habois vestido, y no os habeis ca- 
lentado: el que 'ha roonido intereses, los ha pueslo en un saco 
roto (2). 

;G vanas ocupaciones, 6 vanasocupaciones de los mondanos! jOh! 
si colocados en la cumbre de una alta montana pudiésemos ver la 
tierra loda à nuestras planlas, dice S. Jerónimo, yo os mostraria 
ruinas innumerablcs, naciones que chocan conira naciones, y reinos 
que se destruyen alternativamente. Veriais à unos bombres ator- 
menlados, à olros senlenciados à muerte; à^eslos sepultados en las 
, olasv à aquellos amarrados en la esclavitud; aqui bodas y alegria-, 
alla llanlo y gemidos: veriais qup los unos nacen, y los olros mue - 
ren; veriais à los unos colmados de riquezas, y à los otros que 
mendigan, el pan en la màs horrible miseria; y"veriais que estàn 
deslinados à morir en un corto espacio de tiempo los poderosos 
ejércilos y todos los hombres que habiian la tierra y que ahora 
estàn llenos de vida. (Epist. 111. ad Heliod.). 

El mundo se balla en un movimiento perpètuo: sus hijos van y 
vienen, suben y bajam El trabaio manual, el negocio, los viajes, 
los pleitos, las acusaciones, las defensas, losjuicios, las disputas, los 
odios, las venganzas, tales son sus ocupaciones. Construyen, derri- 
ban, amonlonan proyeclos sobre proyectos, y en medio de todas 
estas agilaciones, ninguno de ellos piensa en Dios, ninguno se 
prepara àia muerte..... 

ei oi-Han perecido< dice el Beai Profeta, y sus cadàveres han abonado la 

tierra: Disperierunt , facti sunt ut etercus terra. (LXXX1I. 11.) 
crinella lnsensalos, que no quereis servir à Dios, vaia en pos de este mun- 
ptrtiMkìbdo volàlil, malo, cruel é ingrato; y él huye de vosotros. Os sacri- 
ce “* ficais por él, y él os olvida; le adulais, y él os desprecia; le abrazais, 

y él os sacrifica... Asi recompensa el mundo à los suyos. 

Hallamos demasiado penoso el servicio de Dios; pero ^son los sa- 
crificios que pide comparables à los que exige el mundo? Por lo 

fi) Tela* arane® teiere, est prò btipn rapo di «oocupiscentia temporali* qualibet opera ri; 
qua, dura nulla «labili tate soldata suoi, ea procul dubio ventut vita mortali* rapii. Ltb» XV. 
Maral., c. IX. 

(z) Seminastis multano, et intuitati* parum; comediatia, et noneatta satiati; bibiatis, et non 
esitaiioebrUii; operaisti*., voa, etooneatia-.calefacti; et, qui mercadea congregavi!, miiittaaaio sacco* 
luna ..peri usuai. /• 6* 
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demàs, si algo caesta el servicio de Dios, àmplias indemnizaciones 

son tambieu la grada en la ticrrà y gloria en el Cielo.Pero, 

idbnde estàn las compensaciones que concede el mundo? Tormentos 
en està vida, y tormentos sin fin en la otra. 

La vida de este mondo es laboriosa, dice S. 'Gregorio; es màs vana El muoio en 

qoe las fàbulas, màs ràpida que nn coree!; descansa en la eslabi- d **èLbi?. e y" 

lidad, se apoya en la debilidad, y no tiene fuerza aignna. Esuna rei peno»!*!- 

serie de resoluciones inconstantes, de agitaciones sin descanso, y de ”n e ìieT» 1 . - * 

trabajo sin tregua. iQnién es el que no està desgarrado por el 

dolor, atormentado por los cuidados, y abatido por la zozobra? Des- 

poes de la risa vienen las làgrimas, la Iristeza acoropafia à la ale- 

gria, una saciedad penosa v sin encanlos sneede al hambre, y 

despaes de la saciedad vuelvé el hambre. Durante la noche, desea- 

mos el dia; durante el dia, sùspiramos por la noche; si hace frio, 

quisiéramos calor, y si hace caler, pedimos frescura. Apetilo y 

deseo àntes de la comida, y despues turbacion, pesadez y eniorpe- 

cimiento. La indignacion, la ira y una inundacion de lirànicas pa- 

siones agitan sin cesar à los hombres. (Lib. VI. Moral.). 

No hay Verdadero valor ni heroismo entre los mundanos. La 
virlud los asusta, y sólo tienen ardor parael desórden y el criroen... 

iQué es el hombre, àun el màs fuerte, el màs rico y el màs po¬ 
deroso, si abandona la virlud, la Religion y à Dios; y si Dios, la 
vìriud y la Religion le abandonan? No es màs que un compueslo de 
debilidades, laimàgen de la locura, una vidima del infierno...., 

■Los dias son malos, dice el Apóstol de las Gentes: Dies raali sunl. Rimondo e «t* 
(Epbes V. 16.). Es dccir, los de esla vida eslàn llenos de anguslias, 
de dolores, lormenlos, pesares, cuidados, trislezas, gemidos, Hata— 4e.*r«eu«. 
los, tenlacioues y peligros de todas clases. 

La ticrra està en la iristeza, y languidcce, dice Isaias; està cu¬ 
bie ria de mauchas: Luxit. et elanguit terra, obsorduil, (XXXIII. 9.) 

iQué nos dice el mando, y por qué nos causa cada dia lanlos do¬ 
lores, sino à fin de que dejemos de amarle? dice S. Gregorio: 

Mundus, qui tot nobis quotidie doloree ingemmai, iquid nobis aliud, 
quàmne ailigatur, clamai (Lib. VI. Moral.). 

La vida presente, corno dice S. Agustin, es una peregrinacion fa- • 
tigosa, es fugiiiva, incieria y pesada; exponé à todas las manchas, 
arrastra tras si todos los males; es reina de los orgnllosos, y 06tà 
llena de miseria y de errores. No debemos Damarla vida, sino 
muerle. 

Desprecieraos pues la ticrra, dice S.. Gregorio, y olvidando 6 pi- 
soteando todas las cosas del tiempo, compremos los bienes eterno?: 

Despiciamus, qua terrena sunt, relictis temporatibus , mercemur estèrna. 

(Uomil. in Evang.). 

Todo lo que ban deseado mis ojos, se lo he otorgado, dice Sa¬ 
lomon en el Eclesiastés; y no he impedido que mi corazon sabo- 
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rease los placeres, complaciéndose en lodo lo que habia dispuesto; y 
be creido que à mi me locaba disfrutar del frulo de mis sudores; pero, 
cuando me he vuelto hàcia las obras de mis manos, hàcia los tra- 
bajos en qae me habia vanamente cansado, sólo he visto en lodo 
vanidad y afliccion de espiritu (I). 

Basta la corona de los reyes es pesada y espinosa; està tejida de 
trabajos, de cnidados, de inquietudes, de estorbos, de insomnios, 
de envidias, de peligros y de lormcntos de toda clase. Por osto 
decia el rey Antigono à su hijo: ^No sabes, hijo mio, que nuestro 
poder no es màsque nna noble esclavilud?»’^» no» noci*/», fili, no¬ 
strum regnum esse nobilem sercitutem? (Anton, in Meliss.). 

El generai Saturnino contestò à las legiones romanas que le 
brindaban con la pùrpura imperiai: Vosotros ignorais, ó sòldados 
mios, cuàn penoso y peligroso es reinar. La espada amenaza las 
cabezas coronadas, y nunca ven éstas mas que lanzas y flechas. Los 
misraos guardas son sospechosos, y los amigos temibles. 

Ei que reina, no toma alimento cuando quiere, ni va dónde quicre, 

ni hace la guerra y la paz cuando desea. ;Y cuàn pronto desa- 

parecen los reinos y los reyes! (Anton, in Meliss.). 

El cardenal Bellarmino decia, hablando de su elevacion: ;Mo 
sabeis qué largas espinas se ocultan debajo de està pùrpura! jNe- 
scitis quoti Ice sub hac purpura lateant spinai (In ejus vita.) 

El mando «i La lierra, dice S. Aguslin, es la region de los escàndalos, de la9 
de tentaciones y de todos los roales para que gimamos en la tierra 
«uà*». à fin de merecer alegrarnos en el Cielo. En la tierra se ballan la9 
tribulaciones; en el Cielo los consuelos. En la tierra, en està region 
de los muertos, sólo se balla el dolor, el temor, los gemidos y los 
suspiros (4). 

illaidito sea, exclama Jeremias, maldito sea el bombre que con* 
fia en el bombre (es decir, en el mundo), y se apova en un brazo 
de carne, apartando su corazon del Eterno! Serà corno el malorral 
del desierto; no verà llegar refrigerio, sino que habitarà en medi.o 
de la aridez de los lugares incultos y solilarios en una lierra cu¬ 
bierta de sai é inhabitable (3). 

»«•*■ 4 e »• Dejen los hombres de poncr su esperanza en lascosasqqe pasan, y 
KSSrT12 de amari», dice S. Aguslin: Desinant sperare et diligere temporalia. 
TiTirc*»* (Lib. de Ci vii.). 

(t) Omnia, qute desidera verunt ocnli mci, non negavi eia; nec probibui cor n)eum,quin omni 
4 voluptate frueretur, et oblectaretsc iu bit,que praparaveram: et banc ratua aumpartem meam. 

si uterer labore meo. Cumque me convertitsetn ad ooiversa opera, qua fecerunt manut tnee, et ad 
. labore*, in quibus frustra sudaveram, vidi in omnibus vanitatem et aftlictionera animi. II. io-li» 

Utique regio ista scandalorum est, et tentationum, et omnium malornm; ut gemamus 
hic, et mereamur gaudere ibi; hic tribù la ri, et consolari ibi» In regione mortuorura dolor, timor, 
gemitus et suspirium. Lib. Civit. 

(3) Maledictus homo qui confìdit in hominr, et ponit carncm brachium suum, et si Domino 
recedit cor. Erit entra quasi myrica in deserto, et non videbiteum veneri! bonum, sed habitabit in 
aiccitate in deserto, in terra salsuginis et inbabitabili. XVII. 5-6. 
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;Desgraciado de mi, exclama el Reai Profeta, pues mideslierro 
se ha prolongado: jlleu mihi , quia incoialas metis prolongatus est\ 

No bajemos al centro del mundo; busquemos àntes bien el Cielo, 
dice S. Crisòstomo. Miéntras que las aves se mantienen en los aires, 
no pueden ser fàcilmente cogidas; y miéntras que el hombre con¬ 
templo el Cielo y se remonte alli, no pueden sus enemigos prenderle 
fàcilmente en sus redes y lazos. El demonio y el mundo son ca- 
zadores: coloquémonos mas arriba que ellos, para que no nos de- 
tcngan ni nos malen. El que se eleva bàcia Dios, nada admira en 
la tierra. Vislas desde lo alto de una montana, las ciudadesy las 
casas parecen pequeiias, y los hombres hormigas; y vislas desde lo 
alto de las cosas divinas, los objctos de la tierra pierden su falsa 
grandeza, y parecen pequeiias y despreciables. De ahi es que las 
riquezas, la gloria, el poder, los honores y las criaturas, todo sera 
mezquino para nosotros. ( Homil. XV. ad pop.). 


Tom. ni.-'50. 
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•tea «a ■■ corno la luz tiene la propiedad de alumbrar, dice S. Nilo, 

iBjaerieop— lo prò pio de Dios 63 tener piedad desila obras. (Kit. Patr .).La mi- 
sericordia ea una virtud naturai y divina: el Soberano Bien es so- 
beranamente misericordioso y bienhecbor. No es pues extrano que 
exclame el Reai Profeta: Miserationes ejus super omnia opera ejus: 
La misericordia de Dios se exlieude sobre todas sue obras. ( CXL1V. 
9.). T la Iglesia dice tambien en sus oraciones publicas: ;0 Dios, 
cuya propiedad es siempre compadeceros y perdonar, recibid favo- 
rablemente nuestra peticion! Deus, cui proprium est misereri semper 
etparcere, suscipe deprecationem nostram. (Orat. prò pec.). 

[Bendilo sea Dios, Padre de Nuestro Senor Jesucrislo, que, segun 
su gran misericordia, nos ha regenerado en la viva esperanza! ex- 
clamaS. Pedro: Benedictus Deus , et Pater Domini nostri Jesu Christi, 
qui secundum misericordiam suam regeneravit nos in spem vivami 
(I. i. 3 .) 

La misericordia de Dios es grande, es ilimitada: l.° por su causa 
eficiente: procede de Dios y de su inmeriso amor à nosotros...; 2.® 
por el objelo que nos presenta: Dios nos ha dado à su unico Hijo para 
probarnos que derrama por medio suyo sobre nosotros la abundan- 
cia de sus misericordias...; 3.® por el sujeto al qne se aplica: no so- 
mos màs que viles gusanos Uenos de pecados y de miserias, y él nos 
ha llamado, y nos ha hecho capaces de recibir su gracia y su 
gloria. Gs lo que expresa el Salmista, diciendo: El abismo llama à 
otro abismo: Abyssus abyssum invocai. (XL1. 8.). El abismo de las 
miserias humanas alrae el abismo de la misericordia divina...; 4.® 
por la multilud de dónes que nos ha contedido, Dios nos ha colma- 
do y no deja de colmarnos de innuraerables gracias y favores. Por 
estoS. Aguslin decia à Dios: A vuestra'misericordia soy deudor de 
cuanto soy, Senor. Porque, jqué he hecho yo para merecer la vida? 
itjué he hecho yo para que me permitais invocaros? Vuèstra-mise- 
ricordia es incomparable; me disteis el sér, y me hicisleis sér bneno, 
Dios mio, misericordia mia. (Concion li. in Salm. LVIII.). 5.® La 
misericordia de Dios es. grande con relacion à los lugares y à los 
tiempos; pues se extiende sobre lodos los hombres de todos los lu- 
gares y de todos los tiempos, segun las siguientes palabras del Rey 
Profeta: La tierra està Uena de la misericordia del Senor: Mise¬ 
ricordia Domini piena est terra. (XXXII. 5.). Està misericordia dura 
eternamente para los Sanlos...; 6.® es inmensa por el fin à que 
tiende; pues irata de guiarnos al reino de la gloria eterna. Senor, 
exclama el Salmista, mulliplicasleis vuestra misericordia: Multi- 
. plicasti misericordiam tuam. (XXXV. 8. ). [Qué dulce es vuestra 
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misericordia, Senor; Uaced que nunca me olvide de ella!. ]0 

Dios, misericordia mia! Deus mene, misericordia mea. (Psal. LVI1I. 
18.). Vueslra es, Senor, la misericordia: 176 1, Domine , misericordia. 
(Psal. LII. 13.). Aniicipense al punto vuestras misericordia», por- 
que nos bemos vuelto excesivacuente pobres: Cito anticipent nót mi¬ 
sericordia tua, quia pauperes]factisumus nimit. (Psal. LXXl'Ul. 8.). 
Demos quedado llenos de vueslra misericordia: Revieti sumus mi¬ 
sericordia tua. (Psal. LXXX1X. 14.). Dulce es el Senor, y eterna¬ 
mente dnrarà su misericordia: Suavis est Dominus, in ater num mi¬ 
sericordia ejus. (XCIX. 5.). El Seiior ha entregado los bombres à 
sus misericordias: Dedit eos in misericordias. (Psal. CV. 46.). La 
misericordia de Dios se ba senalado en nosolros: Confirmata est su¬ 
per nos mitericordia ejut. (Psal. CXVI. 2.). En el Senor se balla la 
misericordia y una copiosa redencion: Apud Dominam misericordia, 
et copiosa apud eum reaemptio. (Psal. CXXIX. 7.) 

Entro el ultimo sospiro de un muribundo y el infierno media un 
ocèano de misericordia, dijo un cèlebre autor. 

Senor, dice la Sabiduria, os compadeceis de todos los bombres, 
porque lodo lo podeis:. Misererà omnium , quia omnia potes. (XI. 
24.). Soia indulgente con todos los hombres, porque lodo es vueslro, 
è Dios que amais las almas: Parete autem omnibus, quoniam tua sunt, 
Domine , qui amas animas. (Sap. XI. 27.). La llegada de vuestra 
misericordia curaba vuestros hijos: Misericordia tua, advenient, sa- 
nabat. (Sap. XVI. 16.) 

Dios es compasivo y misericordioso, dice el autor del Eclesiàstico; 
en el dia de la tribulacion perdonar^ los pecados; es protector de 
todos los que le buscau en la verdad. {11. 15.). jCnàn grande es 
la misericordia del Senor y su clemencia para los que à él se vuel- 
ven! jQuàm magna misericordia Domini, et propitiatio illius con- 
vertentibus ad sei (XVII. 28.) 

iQué es el pecado ante la misericordia de Dios? dice S. Crisòstomo. 
Una lelarana que desaparece para si e capre al soplo del vicolo: tQuid 
enim est peccatum ad mtsericordiamf Tela aranect, qua, vento (tante, 
nusquam compar et. (In Psal.). 

iQuién tornare à su cargo coniar la misericordia de Dios? dice el 
Eclesiàstico: iQuis adjiciet enarrare miserieordiam ejusl (XV111. 4.) 
Por esto S. Pablo da à Dios el titolo de Padre de las misericordias: 
Pater misericordiarum. (II. Cor i. 3.) 

Nada fatta al que poseo el poder de la misericordia y la mise¬ 
ricordia ©onnipotente, dice S. Fujgencio. En Dios, la. bondad de la 
omnipolcncia y la omnipotencia de la bondad son tan grandes, quo 
no hay pecado qne él no pueda ó no quiera perdouar al hombre 
que se convierte. {Epit. VII. ad Venant.). 

Abandone el impio su camino, dice Isaia», y el hombre inicno 
sus pensamientos; vuelvan al Senor, y se compadecerà de elio»; 
vuelvan à nuestro Dios, que es rico en misericordia: Dcrelinquat 
impius viam suam, et tur iniquus eegitalmes suas, et revertatur. ad 


Digitized by LjOOQLe 




392 MISERICORDIA. 

Dominum, et miserelitur ejut; et ad Deum nostrum, quoniam multus 
est ad ignoscendum. (LV. 7.). Porque, diceet Senor, mis pensamien- 
tos oo son vuestros pensamientos, y mis caminos no son losvues- 
tros: Nonenim cogitationes mem cogitationes vestrm , neque via vostra 
vice mea, dicit Dominus. (Ejusd. LV. 8.)- Sé los pensamientos que 
be formado sobre vosolros, pensamientos de paz, y no de castigo: 
Ego enim scio cogitationes, quas ego cogito super tos, cogitationes 
pacis, et non afflictionis. (Jerem. XXIX. 11.) 

Tened confianza en el perdon y en la amistad de Dio9, dicen S. 
Cirilo y Sto. Tomàs, y no 03 espante la multilud y la enormidad de 
vuestras recaidas, ni el hàbilo del crimen; la misericordia qne Dios 
ofrece y promete àlos qne se arrepienlen, es infinitamente mayor ane 

todos nuestros excesos. Mil y mil veces perdona, dice Jeremias; 

es decir, siempre qne queremos: Facis misericordiam ir» millibus. 
(XXXII. 18.). Lo mismo asegnra Nuestro Senor lesa cristo. Acer- 
càndosele Pedro, le pregantó: Senor, si mi hermano peca contra mi, 
icuàutas veces be de perdonarle? iSiele veces? Y Jesus le respon¬ 
so: No le digo siete veces, sino nasta setenla veces siete veces. 

(Matth. XVIII. 21-22), es decir, siempre. 

Si no bemos desaparecido ya, dice Jeremias, lo debemos à la 
misericordia de Dios, pnes su compasion no se ba agotado: Miseri¬ 
cordia Domini quia non sumus consumpti; quia non defecerunt mise- 
rationes ejus. (Lament. III. 22.) 

Dios es rico en misericordia, dice el gran apóstol: Deus dives est 
in misericordia. (Epbes. II. 4.). No bay diferencia entro el judio y 
el griego, dice en otra parte; Dios es el mismo Senor para todos, rico 
para cuantos le invocan: Non enim est distinctio judai et grceci ; noni 
idem Dominus oimnium, dives in omnes qui invocant illum. (Rom. 
X. 12.) 

Jamàs se encrudece tanto la ira de Dios en la tierra, que no esté 
suavizada por su misericordia, en cuyo seno se nos per mite re- 
fugiarnos. A su clemencia infinita debemos tantas gracias. Por esto 
Jeremias decia: El Sefior es mi dote, ha dicho'mi alma, y por està 
razon le aguardaré: Pars mea Dominus , dixit anima mea: propterea 
exspectabo eum. (Lament. HI. 24.) 

Aeqoeridola misericordia, y no el sacrificio, dijo Dios por labiosde 
Osea: Misericordiam volui, et non sacri/icium. (VI. 6.). Y Jesucrislo 
repile las mismas palabras & los judios: Si comprendieseis, les dice, 
esla9 palabras, nunca bubierais condenado à inocentes: Si autem sci- 
retis quid est: sMisericordiam volo, et non sacrificium ,» numquatn con- 
demnassetis innocentes. (Matth. XII. 7.) 

Aprendamos cnànlo ama el Senor la misericordia, puesto que la 

prefiere à todos los sacrificios. 

iNo es la misericordia de Dios la verdadera causa de la encar- 
nacion y de la redencion? Por esto Jesucrislo dice: No he venido à 
Marnar à los justos, sino à los pecadores: Non veni vocare justos, 
sed peccatone. (Matth. IX. 13.). Digoos que babrà mas alegria en 
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el Cielo por no pecador penitente qne por noventa y nneve justos 
qae no necesiten penitencia. {Matth. XV. 7.) 

No babiendo sido recibido Jesus en una poblacion de Samaria, 
sus discipulos le dijeron: iQuereis, Senor, qne mandemos bajar el 
fuego del Cielo para que los consuma? Pero, volviéndose bàcia 
ellos, 'el Salvador les reprendiò, diciendo: No sabeis de qué espiritu 
sois. El Hijo del bombre no ha venido para perder las almas, sino 
para salvarlas. {Lue. IX. 52-56.). jHé aqui la misericordia! 

Està escrilo que Jesucrislo no acabarà de romper la cafia ya que- 
brada, y que no apagarà la mecha que todavia bumee. {Matth. XII. 

20.). jHé aqui la misericordia!.... 

4 N 0 es Jesucristo aquel buen pastor que carga sobre sus espaldas 
la oveja extraviada y la (leva al redii? ^No es aquel misericordioso 
samaritano que derrama aceitey vino en nuestras llagas, y nos guia 
al Cielo? 4 N 0 es aquel padre que Dora los extravios del hijo prò¬ 
digo, y compasivo corre à recibirle, le abraza, le oprime sobre su 
corazon, le inunda de làgrimas y de caricias, le pone adornos mag¬ 
ni Gcos y prepara en celebridad de su vuelta un espléndido feslin?,... 

Ejemplos de su misericordia son Maddalena, Pedroy el buen ladron... 

Basta los paganos tenian una alta idea de la clemencia y de la 
bondad del Dios supremo, puesto que babian dado el nombre de 
Jùpiter al Senor de los hombres y de los dioses, es decir jutans 
pater , padre que auxilia. 

I. Ser misericordioso es serperfecto, y àun màs, esser Dios, por-eieeieMtaa* 
que se llena una funcion divina, dice S. Crisòstomo: Pretiosus vir ‘* rj y cri ~ 
miser icore, imo misereri est Deus esse. (Homil. IV. in Epist. ad Phi¬ 
lipp.). La misericordia, anade aquel gran Doclor, es reina y verda- 
dera reina; bace que los hombres sean semejanles à Dios: Miseri¬ 
cordia regina est , vere regina , similes fdeiens homines Deo. (Ut 
supra.) 

II. Los hombres que se abandonan à la crueldad estàn expuestos 
à un odio generai. A cada paso.tienen qne temer su mina, porque 
su iriiquidad les sigue; les amenaza la venganza de Dios y de los bom- • 
bres. El misericordioso, por el contrario, no tiene que temer ni 
iniuria, ni violencia, ni odio, porque su misericordia, escudo 
celestiai, y la gracia de Dios le protege. Es querido de Dios y de los 
bombres. 

III . {Bienaventurados los misericordiosos, porque alcanzaràn mi¬ 
sericordia! dice Jesucristo. 

• Dios concede à los misericordiosos: l.° la gracia de la penitencia, 
y por consigliente el perdon de los pecados...; 2 .* les concede tam- 

bien abundantesfavores.Dios, qoe es lodo misericordia, no puede 

ménos de serio con los misericordiosos. 

IV. El misericordioso es bienhechor en favor de su alma, dicen 
los Proverbios: Benefacit anima sua vir misericors. (XI. 17.) 

V. Uaciendo bienà los demàs, el misericordioso se io bace à si 


Digitized by <^.ooQLe 






304 MISERICORDIA. 

uniamo. Efectivamente: i.° cuenta tanlos proteclores ante Dios corno 
personas en cuyo favor ha sido misericordioso...; 2.° hace que el 
mismo Dios sea deudor suyo, puesto qae Dios pròmete misericordia 

à los misericordioso». Dios, dicen los Proverbios, bendice al 

bombre de misericordia: Qui pronut est ad misericordiam , bene¬ 
dice tur. (XXII. 9.) 

VI. La misericordia acompafia al hombre despues de la maerte, 
y toma sa defento ea el tribunal de Jesacrisio. Ella es la qae le 
preserva de la condeaacion. 

VII. La misericordia da la vida, la justicia y la gloria, aSaden los 
Proverbios: Qui sequitur misericordiam , internet tntam, j ut Ottani et 
gloriam. (XXI, 24.) 

«còrno senti La misericordia se practica: i.° compadeciéndonos de las miseria» 
muéiteordiifdel prójimo...; 2.* aliviàodole...; 3.® ayudaodo à una alma somer- 
gida en la ignorancia, en la afliccion y en el pecado...; 4.® bus¬ 
cando à los necesitados y previniendo su» sùplicas...; 5.® ofreción- 
doles auxilios...; 6.® sacrificando haeta la vida por los demàs, corno 
ban hecbo Jesucrisio, los Apósloles y tanlos Santos. 

Cnando encontramos pecadores, dice S. Gregorio, bemos de Do¬ 
rar primero nnestros pecados, y'iuego los suyos; porqoe bemos 
cometido tal vez las mismas faltas, ó podemos cometerlas. Si los 
amos se ven obiigados à censurar y condenar el vicio para destrairlo, 
es baeno que procuren hacerlo siempre con pradencia, discerni- 
miento y solicitud, acordàndose que es preciso enojarse contra el 
vicio, pero ban de compadecerse à la vez de la nataraleza bamana, 
qae es tan débil. Si el pecador merece castigo, el prójimo debe ser 
* alimentado: Si feriendus est peocator, nu triendus est proximus. 
(Pastor.). 

No olvidemos nnnca que S. Agustia nos dice que no bay pecado 
cometido que no pueda cometer otro hombre, si Dios le aban- 
dona. 

Para tratar con el prójimo, bemos de observar la conducta del 
padre del bijo pròdigo. 

Tomo parte en vuestro dolor, hermanos mio», dice S. Cipriano; 
con vosotros golpeo mi pecbo; me parece que be caido con ^quello» 
de vosotros que ban faltado, y el afecto que os.tengo me ha pros- 
ternado al lado de nuestros hermanos que inclinan su frenle basta 
el suelo: Dotto, fratres , vobiseum: cum singulis copulo pectus wtum; 
cum jacentibus jacere me credo ; cum prpstratis fratribus et me pros¬ 
travi affectus. (Serm. de (ape.). 
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o haya nada en todos nuestros movimientos, dice S. Agustin, Neeeildtd de 
qne poeda herir la mirada de alguno; nada que no esté conforme *• “•d®** 1 ** 
con la sanlidad del cristiano: In omnibus molibus nostris, n il fiat quod 
cujuspiam offendat aspeelum, sed quod nostram deceat sanctilatem. 

(Regni. 3.) 

Sea vuestra modestia conocida de todos los hombres, dice el gran 
apòslol: Modestia cestro noia sii omnibus hominibus. (Philipp. IV. 

5.). Hàllese en vosotros, anade, lodo lo verdadero, todolo puro, lo¬ 
do lo justo, lodo lo santo, todo lo amable, lodo lo qne da buena fa¬ 
ma, todo lo qne perlenece à la virtud y merece alabanza: Qucecum- 
que swt vera , qucecumque pudica, qucecumque justa, quoecumque - 
sancto, qucecumque amabilia , qucecumque bonae fumee, si qua virtus, 
si qua laus disciplina , hcec cogitate. (Philipp. IV. 8.) 

Arreglad vuestro porle, vaeslra voz, vuestro rostro y vuestro an¬ 
dar de modo queagrade à Dios, os boaro y edilique el prójimo, 
dice S. Ambrosio: Sic kabitum , vocem , vultum , gressum compone, ut 
deceat Deam, ut te ornet, ut proximum cedijicet. (De Pudicit.). Es 
menester, dice en otro lugar aquel gran Obispo, es menester osser¬ 
var la modestia basta en lo» movimientos, los gestos y los modale*: 

Est in ipso motu, gesta, incessa tenendo verecundia. (Lib. I Offic., 
c. XX1I1.) 

La impndicia de una mujer se lee en la osadia de sns miradas: 

Fornicano mulieris in extollentia oculortm. (Eccli. XXVI. 12.). Muy 
necesario es, pnes, que proenremos adqnirir y conservar la modes¬ 
tia de los ojos. , 


Dogo de S. Victor dice que con la aclitad del cnerpo se conocet» 
el estadodel alma, y que los movimientos del cnerpo son en cierto cl 
modo la voz qne manifiesta los pensamientos y los afeclos del armare, 
bombre: Habitus mentis in corporis stata cognoscilur; itaque vox 
qacedam animi est corporis motus. (De Modestia.) 

La sabiduria de un bombre brilla en su rostro, dice el Eclesias- 
tés: Sapientia hominis lucet in vultu ejus. (Vili. 1.) 

Se conoce à un bombre por su porte, y por el aspeclo de sn ros¬ 
tro se descubre su prudencia, dice el Eclesiàstico: Ex eù* cogno- 
scitar vir, et ab occorsa facies cognoscilur sensatus. (XIX. 26.) 

El veslido y la risa del bombre, asi corno el modo con que se 
presenta, dan à conocer lo que es, anade el Eclesiàstico: Amictus 
corporis, et risus, et ingressus hominis enuntiant de ilio. (XIX. 27.) 

En el porte del cnerpo se ve el cstado del alma, dice S. Ambro¬ 
sio; por él se pnede juzgar de la mayor ó menor ligereza, del orgu- 
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Ilo, de la incontinencia, ó por el contrario, de la mayor ó menor 
gravedad, de la firmeza, de la pareza y madurez del hombre, que 
se oculta en el fondo de nneslro corazon (1). 

Todo afecto y todo movimienlo del alma, dice Ciceron, ha reci- 
bido de la naluraleza una expresion de rostro, nn sonido de voz y 
nna impresion que le son propios: el rostro es la imàgen del alma: 
Omni» motus animi suum quemdam à natura habet vultum, et to- 
num, et gustum: animi imago vultus est. (Lib. HI. de Orai.). 

Sefiales de la Hé aqui las senales de la modestia, dice Arislóteles: la gravedad del 
modestia. andar y de los movimientos, la reserva y la prudencia en las pala- 
bras, un tono de voz moderado que exprcse bondad y dulzura, una 
vista contenta, baja, nunca muy abierla, ni demasiado cerrada. 
(Phisiogn.,c. VI.) 

Modelos de Ei autor de la Vida de S. Bernardo (lib. 111., c. I.) nos da el si- 
modeatu. gaienle reirato de aquel gran hombre, que à la vez fué un gran San¬ 
to: Gierla grada espiritual apareció en su persona; un dulce brillo, 
que nada tenia de terrestre, pues provenia del Cielo, resplandecia 
en su rostro; una pureza angélica y una sencillez de paloma apa- 
recia en sus o jos. Tan grande era la hermosura de su alma, que se 
manifestaba exteriorm ente de un modo mny visible; y su porte esta- 
ba abundanlemente penetrado de la plenitud y pureza de gracia 
que le inundaba. 

• S. Malaquias, obispo de Irlanda, se distinguia por su admirable 
modestia. No movia ningun miembro sin necesidad, dice S. Ber¬ 
nardo, en cuyos brazos murió en Claroval: Nullum membrum sine 
ratione movebat. (In ejus vita.) 

S. Luciano presbitero y màrlir convirtiò à muchisimos infieles 
sólo con su aspecto modesto, aiegre y piadoso. Y habiendo oido de- 
cir el emperador Maximiano que el rostro de Luciano era tan modesto 
é inspiraba-tanta vèneracion que “con sólo verlo una vez lendria 
deseos de hacerse cristiano, mandò que le cubriesen con un velo 
àntes de hacerle comparecer en su presencia. (Baronia» y Hist. 
Eccles.). 

En lodos los siglos y en todos los lugares, los justos y los Santos 
se han hecho nolables por su grande y constante modestia...... ^Por 

qué no hemos de imitarles?. 

Hermoiara ,^Qoé es 1® rosa ’ l a pórpura de la primavera. $ué es la modes- 
exeeienciM tia? Es la pórpora de las virtudes. 

de T ia"ni— Euripidea dice que la modestia es el regalo màs hermoso que los 
«e»ua. dioses han hecho à los hombres: Donum pulcherrimum deorum. (In 
Medea.) 

,'1) Habitus mentii in cornbrii «tatù cerni tur. Hine homo cordi* nostri abicon ditta, tot 
levior, a ut jactantior, aut tnrbidior; aut, é contri, gravior. et coni tan t io r, et purìor, et ma tu rior 
antimatar. Liò, l Ofic,, c. XVIII, 
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La prenda màspreciosa en una mujcr, dice S. Crisòstomo, esci 
silencio, la modestia y el bàbito de la iranquilidad y del retiro: 

Femince pulcherrimum donum estsilentium , et modestia , et intus tran¬ 
quilla manere. (Homil. ad pop.). 

Sócrates procuraba que sus discipulos adquiriesen tres cualida- 
des: 1.® un espiritu prudente; 2.® aficion al silencio; y 3.® un ros¬ 
tro y un exterior modestos. (Anton, in Melisi.). 

Gs tan bella, amable y preciosa la modestia, principalmente cn 
las mujeres y en la juventud, que ella basta para atraer las ala- 
banzas, el respeto y la afeccion de todos los hombres. 

La modestia, dice S. Bernardo, es la perla de las costumbres, la 
vara de la disciplina, la bermana de la continenza, la làmpara del 
alma casta, hace desaparecer el mal, propaga la purcza, es la gloria 
cspecial de la conciencia, la custodia de la repulacion, el honor de 
la vida, el sitio de la fuerza, las primicias de la virlud, lo mas 
laudable de la naturaleza, y el adorno de lodo Io que es honrado. 

Si el pudor bega à sonrojar las mejillas con su arrebol, jqaó grada 
yqué encantoderrama enei rostro! (1). 

•La modestia gobierna el alma y el cucrpo, anade aquel gran 
doctor; impide que la frente se enorgullezca; deslruye el aire fcroz, 
compone el rostro, encadena las miradas, detiene las risas inmode- 
radas, refrena la lengua, calma la ira, y suaviza el andar. (De 
Modo bene vivendi, c. IX.) 

La modestia conduce al temor del Seiior, à la riqueza, à la gloria 
y à la vida, dicen los Proverbios: Finis modestia timor Domini , 
aiviticB, gloria et vita. (XXII. 4.) 

La modestia debe sujetar à sus leyes los ojos, los oidos, las pa-i» Modestia 
labras, el rostro, los piés, las manos, el porte, los movimientos, el feriorYei— 

andar, eie_ Debe reinar en el alma, en la intejigencia, en la vo- * eri#r * 

lunlad, en el espiritu y en el corazon..... 

La modestia puramente exterior no basta; la modestia interior 
sola no basta tampoco: es menester que la una vaya acompanada 
de la olra. 

Los medios de adquirir la modestia son: 1.® la presencia de Dios...; Medio* *»«*• 
2 .® la vigilancia de los sentidos, y sobre lodo de la vista...; 3.® la ff iìiìS ****** 
humildad...; 4.® el pudor...; 5.® la dulzura: la primera de estas 
virludes, es decir la humildad, es madre de la modestia, la segunda 
es hija suya, y la lercera su bermana...; 6.® huir de los peligros...; 

7.® evitar la vanidad...; 8.® tornar por modelo a Maria. 

(Véase Pareza, Buon ejemplo. 

(O Vcrecundia est gemma morum, virga discipline, sorcr continenti», lampa* pudic» 
menti*, expuntrix malo rum, et propagatrix puntati*, «pedali* gloria conscicntiie. «t fama* custos, 
vita* decu», rirtuti* sede*, virtutum primi li», natura,laus et insigne totius honcsti. Bubor ipse ge- 
narum, auem forte invexerit pudor, iquantum grati» et decori* suflTuaso afferro tnltuisolel! iJerm. 

LXXXFI. in Cani. 

Tom *»• —51. 
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Certldumbre 
de la mner- 
le- 


m. 


■ ecretado està qae todos los bombres ban de morir una vez, 
dice S. Pablo: Statuiti» est hominibus semel mori. (Hebr. IX. 27.). 
Los impios y los libertinos dudan algnnas veces de las grande» 
verdades de la religioo, porqae la voi de las pasiones y del enda- 
recimiento espiritoal es tap poderosa, qae no oyen ya la voz de 
Dios ni los gritos de sa conciencia; pero ninguoo ha paesto jamàs 
en dada la certidambre de sa muerte. 


•ri S ea «e i« La maerte no es naturai de la condicion del hombre, sino qae es 
mert«. p ena jgj pecado, corno dice S. Pablo: Stipendia peccati mors. 
(Bom. VI. 23.) 

Por envidia de Satanàs, dice la Sabidarla, la maerte entrò eu el 
universo: Invidia diaboli mors introivit in orbe» ferrarti». (II. 24.). 

Sólo despnes de la caida de Adan, Dios le dijo: Eres polvo, y vol- 
veràs à ser polvo: Pulvis es, et in pulverem reverteris. (Gen. 111. 
19 .) 

El hombre, dice S. Agaslin, babia sido creado inmortai: ba que- 
rido ser Dios; no ba perdido sa caalidad de bombre, pero ba per- 
dido la inmortalidad; y del orgallo de la desobediencia proviene 
la pena de la naturaleza (1). 

El hombre no estaba deslinado à morir; no es Dios el autor de la 
maerle, sino el bombre. Pecando, dió volontariamente origen à la 
muerte. El Senor, dice el Génesis, dió un mandato al hombre, di¬ 
cendole: Puedes corner de todas las fratas del jardin; pero no co- 
mas de aquella del àrbol de la mencia del bien y del mal; porqae 
el dia en qae de ella comas morirà». {11. Adan quiso pro¬ 

bar el (rato probibids, y la maerte fué consecuencia de aqaella 
grave desobediencia: Stipendia peccati mors. (Rom. VI. 23.) 



Hay tres mocrtes, dice el cardenal Hugo: la qne procede de la na¬ 
turaleza, la qae procede del pecado, y la qae procede de la grada. 
Con la primera muere el cuerpo, con la segunda el alma, y con la 
tercera el bombre entero. La primera separa el alma del cuerpo; la 
segunda separa el alma de la grada, y la torcerà separa el hombre 
entero de los estorbos del siglo. La primera maerte es la de todos; 
la segunda la de los pecadores, y la torcerà la de los baenos. La 
primera nos sepolta en la tierra; la segunda nos sumerge en el 
infierno, y la tercera nos baco volar al Cielo. De la primera dice el 
Eclesiàstico (XLI): j0 maerte, qaé amargo es ta recaerdol \0 


fi) Homo factti* «rat immortali!: Delineate roluit: non perdidit qnod homo era?, ned per- 
didit «juori im mortai in crai; et de inobedientia superbia contraete ent penna nataci* tiomil . 
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mon , quàm amara eri memoria tua! De la segando dice el Bey Pro¬ 
feta: Pési ma es la maerte de loe pecadores: Uor» peccatorum 
pessima. (XXXIII. 2%.). T de la lercera se ha esento: Uaera mi 
alma con la muerte de los juslos: Moriatur anima ma morte jv- 
stonisi. (Num. XXIIL IO.—Traci, de Morte.) 


La maerte es ona poderosa dominadora qoe (Banda à todos Iost»ioio domi, 
hombres y sabe hacerse obedecer. liniere qoe nos preparemo» à 
recibhla, y qoe lodo» los hombrea eslén stempre prontos y dis- 
paeatos para cuando llegue; pero ella no espera i nadio. En el tiera- 
po marcado llama, y bemos de seguirla en el aeto.... [Triste del 
pecador, dei incrédulo y del impio! No pueden resistir à la mnerte; 

(y quieren resistir à Dios > qoe es eterno, infinitoy cu»dì potente!... 

La certidambre de la mnerte no asosta; todos sabemos qoe bemos ioeertid« ra — 
de morir, y nos sometemos 4 està sealeocia. Peso lo terribte es sa J* re »• 
iacertidumbre! 

Dio», dice S. Agustin, es ponete qae el dia ea qae à él vobais- *' 
olvidarà los pecados que hayais eometido; pero jamàs. premete el 
dia de manana. El ultimo dia està oculto, para bacer santificar todos 
losdias (i). 

Estad preparados, dice Jesucristo; por que ea la bora en qoe mènsa 
Io peaseis, vendrà el Hijo del hombre: JEtwn estate parati; quia, 
qua hora non potati*, Filius hominis venùt. (Lue. XIL 40.) 

Vendrà el dia del Senor corno nn ladron dorante la noebe, dice 
S. Pablo: Die» Domani, sicut far t» ncete, ita eeniet. (L Tbess. 

▼. 2 .) 

Nuestro Senor, dice S. Gregorio, ba qoerido qae no nos sea co- 
nocida la òttima hora, para qoe desconfiemos stempre de ella, y no» 
podiendo prevenirla, estemos sierapre dispuesloaà sa llegada (2). 

Ayer para mi, y boy para ti: Miki heri, tibi hodie. (Eccli. XXXVIII. 

23.). T observamos, dice fingo de S. ‘Victor, qtle la Escrilara no» 
dice manjna, sino hoy^ ya porqae mnebe# maeren cada dia, ya> 
porqne nadie està cierto die vivir el dia de mafiana. (Lift, de Anima.) 

Dios, dice S. Crisòstomo, haqaertdo qae estsvièsemos inciertos sa¬ 
bre la dnracion de noestra vida, à fin de ano, es està incertidambre, 
no nos separemos none» de la virtaé: Idcirco inoertum wduit Dona 
esse quanto tempore duraturi simuli, ut eoespectatione incerta «irlufom 
amphxtmur semper. (Homi). XXIII. in Ad. apost.). 

Como ignoramos completamente el ano, el mes, la «emana, el 
dia, la hora y el instante de noestba maerte, es meoester ostar. 


fi) Prominatt libi Dana quoniam, qno die convenne fieni, obli* incitar mela ti» pmtiriti 1 » t 
aed numquam vitam crantini dici prominnit tibi. Latet ultima* diec, nt obnerrentar ona non diea» 

JTomiL 

(a) Uor a no ultimata Dominus noster idcireo-roluit nobinaana ineogoitam, nt campar ponti* 

«sic eunpecta;ut, duorilham pntviderenea poniuntua, ad ilVanr nlna iularmitsiooe pmparamnr. 
tìonui* Xllk in Ewng. 
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locos para no emplear los instantes, las horas, los dias, las se- 
manas, los meses y los a&os en disponerno3 à la maerte. 

Incerili! am— ICuànlos rccien nacidos pasan de la cana à la tomba! jCuàntos ni- 
muerte, *.• Oos y jóvenes no consigaen llegar à olras edàdesl Lo cierto es qae 
en eunnta la maerte se place en sacrificar victimas jóvenes. Ha herido tanto 
* 4 ■ ^desde hace seis mil anos, qne su hoz està corno gaslada, y se fija con 

predileccion en las cdades màs liernas..... 

Y vosotros queestais en la virilidad, penando morireis? Dentro 

de veinte anos, dentro de diez afios, dentro de un ano, mafiana, y tal 
vez dentro de una bora. 

Y à vosotros, ancianos, $se os ha de preguntar cuàndo morireis? 
iAli! Biensabeis que la muerle no està léjos de vosotros; pero vos¬ 
otros no pensais en ella. Y sin embargo vuestros cabcllos canos, las 
arrugas de vuestro rostro, vuestros pasos vacilantes, el baston que 
os sostiene, ese cuidado en el que os veis, pues sois muy pocos enlre 
los hombres, bastante os dicen que babeis de pensar en la muerte. 
Gasi no encuentra vidima en la edad de la decrepitud. Apenas se 
balla entre mil personas un octogenario... Cada treinla anos las ge- 
neraciones se renuevan casienteramente..... 

Incerili! am enfermedad serà la precursora de nuestra muerte? iSerà de 

miserie* **% larga, ó de corta duracion? iTendretnos una muerte violenta, ó 
ni’moSo r*° dulce? ^Moriremos de una calenlura lenta, intermilenle, ó perniciosa? 
i«u*ameBT^Moriremos por la mafiana, ó por la tarde; de dia, ó de noche? 
*« «i emer- ^u or | remos en nuestra cama, ó ya tal vez dónde tantos otros han 
maerto, en nuestra casa, en nuestra tierra, pasando el umbral de 
nuestra puerta, de viaje, despicrtos, ó dormidos, solos y sin ausilio, 
ó rodeados de los nuestros? ^Moriremos de maerte prevista, ó re¬ 
pentina? iUoriremos por el fuego, por el agua, por el rayo, por 
el desplome de un edificio, à consécuencia de alguna caida, ó por 
causa de algan otro accidente? ^Moriremos à manos de un ladron, ó 
de un asesino? ^Moriremo» de un mal de cabcza, de corazon, de 
entranas, de pecho,»ó, corno tantos otros, de un ataque de apoplegia 
fulminante? ^Moriremos «a la mesa, en el juego, en una>terlulia, en 
un baile, en los placeres, ó en la embriaguez? Y £serà acaso despucs 
del primer pecado que cometamos? Talcs son las formidablcs pre- 
gunlas à las que ningun hombre puede responder. 

Casimiro il, rey de Polonia, murió en un gran feslin. Ladislao, 
rey de Ungria y de Bohemia, sucumbió durante los preparativos de 
su boda con Magdalena, hija de Gàrlos, rey de Francia. 

La sentencia de maerte decretada contra Baltasar lefué notifica- 
«nee rt idam durante una orgia sacrilega, y lavo ejecucion aquella misma 

fcre de la noche . ' ' 1 

muerle* 4.% 
en eu*n!o n 

?*iu«menl * 1 C09a terr *ble es el ignorar de qué muerle ha de scr \ictijna 
t« ai*aìmaù uucstro cucrpo, infinitamente màs tcrrible cs no saber cn qué està- 
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do se ballarà nnestra alma en el momento de pasar à la eternidad. 

^Tendremos liempo de prepararnos à la maerte y de arreglar 

nnestra caenta con Dios?. ^Tendremos la faerza é inteligencia 

necesarias para bacer una buena confesion?. iTendremos sufi— 

dente arrepenliinienlo? ^Moriremos en estado de gracia? Espantosas 
pregunlas que no» obligan à enmudocer, no respondiendo màs que 
por nn estremecimiento terriblo. 

Y ante tales dudas y cuesliones, que nadie puedo resolver, rel- 
mos..., nos diverlimos..., dormimos tranqailos..., perdemos el 
tiempo..., ofendemos à Dios..., y no pensamos en la maerte. 

jDónde estàn los bombres pradentes? jAyl todos somos ciegos ó 
insensatos. 

Voy de una tomba à otra tomba, dice S. Gregorio Nàzianceno. (Dii- u maerte es . 
tich.). Del seno de mi madre, donde he estado encerrado nueve me- ** 
ses corno en una verdadera tumba, voy & la maerte y al sepolcro. 

La cuna se parece à una tumba, y ya anuncia al nino qae sa des¬ 
tino es morir. 

Nuestra vida, dice el papa S. Gregorio, se parece à un viaje por 
mar. El que boga sobre las olas, està de pié, se sienta ó se echa; pero 
sieropre adelanta, arrastrado por el buque. Tal es nuestra vida: ya 
velemos ó durmamos, ya hablemos ó guardemos silcncio, ya ande- 
mos ó descansemos en nuestra cama, de grado ó por fuerza, nos 
acercamos cada dia y à cada instante al termino en que nos aguarda 
la muerte. (Lib. VI. Epist. XXVI.) 

Todos podemos decir con S. Pedro: Ya sé que be de recoger pron¬ 
to mi Menda: Certus quod telos est deposilio tabernacoli mei. (II. i. 

14.). El liempo se precipita, y cuando ménos lo pensamos, perece- 

mos.El bombre pasa en medio de un sueno; se agita en vano; 

reune tesoros, y no sabe quién ha de recogerlos: In imagine pertransit 
homo, sed et frustra conlurbatur-, thesaurizat , et ignorai cui congrega- 
bit ea. (Psal. XXXVIII. 7.). Ha desaparecido corno la sombra que 
declina: Sicut umbra, cum declinai, ablatus sum. (Psal. CV1II. 2o.). 

Mis dias han declinado corno la sombra, y me be marcbilado corno 
la yerba segada: Dies mei sicut umbra declinaverunt, et ego sicut foe- 
num arui. (Psal. CI. 12.) 

Preguntad à los ancianos de ochenta aiios, à esos tan escasos des- , 
pojos de otra edad, si la vida les ha parecido larga. Os contestaràn - 
que les parece que ayer nacieron. Por otra parte, iqué son cien 
aiios, puesto que hemos de morir? Y todavia, ^qué es la vida de 
boy comparada con la de los hombres antidiluvianos? Apenas salian 
éstosde la infanciaen la època en que los ancianos actuales estàn ya 
reducidos à cenizas, ellos y los gusanos que les ban devorado. 

Los papas, los emperadores y los reyes, à pesar de su pompa, 
ban de morir. El papa Esléban li ocupó sólo la sede cuatro dias; 

Celestino I\J diez y siete dias; Bonifacio VI quince dias; Sisinio 
veinte dias; Démaso II veiute y tres dias; Pio 111 veioto y scis dias; 
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Mareelino II vaiale y un dias; Urbano VII siete dias, y Leon XI 
veinle y siete dias. Este decia al morir: ;Ob! jcuànto màs dicboso 
seria si, en ve z de las llaves del Cielo, hnbieae tenido las de oa 
monaslerio! jQuàm meliu» mihi forti, si monasteri», guàm ti Cali, cla¬ 
ve» tmtisseml (Hist. Eccles.). 

Acordaos, pues, repetiremos eoa el Eclesiàstico, acordaoa qne la 
mnerle no tarda, y qne se os ha comnnicado el decreto qne os 
condena à bajar à las profnndidades de la lierra, el decreto fui mi— 
nado contra el mando: Morirà: Umor etto quoniam mort non tardai, 
et testamenti »» inftroru », quia demonstratum est Ubi ; testamentum 
enim hnjut mundi: Morte morietur. (XIU. 12.) 

nesde ei m- El tiempo, dice S. Agnstin, no e9 màs qne nna carrera bàcia la 
mnerte: eada dia morimos; cada dia la muerte nos qnila parte de 
aSSTr.-nnwtra vida: (De Civit., lib. XIU. e. X.) 
deja"e«da A medida qne crecemos en edad, nnestra vida disminnye, dice Sé- 
»i“ai«éJ |tt, ‘ Deca ; y ®l diaactnal lo bemos ya dividido eoa la muerte: Cum eretei - 
mas, vita decresciti hune, quem agimus, diem cum morte dtvidimus. 
(Lib. HI., c. XXIV.) 

Hemos oacido, y repentinamente bentos dejado da ser, dice la 
Sabidnria: Nos nati continuo desivimut ette. (V. 13.) 

El alimento con qne reparamos nnestras foerzas proeba qne la 
mnerle nos qaila stempro algo; el sue fio nos toma la tercera parte 
de la yida; darante noestros seis primeros anos no tenemos oso de 
razon; el trabajo abrevia la vida, loa placeres la alteran, loa pesa¬ 
re» la roen, y las enfermedades la devoraa. Quitad lodo etto; 

iqué queda de nnestra existencia? Dejad lodo esto; ^cnàl es sa dura- 
ciò»? Apenas medio siglo,, que desaparece corno nn ligero vapor. 

u maerte La figari de este mando pasa, dice el gran apóstol: Pr a ter il figura 
huius mundi. (I. Cor. VII. 31.). Observemos qne el Apóstol da à la 
ia U eaV d te v ' c ^ a e * nombre de figtta, sombra pasajera. 

«xiate.*" El dia aclnal se va, dice ne poeta; ignoramos si el dia de man&na 
nacerà para nosotroa, y si nostraerà trabajo. ó reposo. AsLse de&va- 
nece la gloria del mando: 

Praterit ista dite, nescitur origo tecundi ; 

An labor i an requiesf Sic trantit gloria mundi. 

itìoereis, dice lesto Lipso v qaeceis qae es hable un lengnaje in- 
teligible? Todas las cosas bnmanas no son màs qne homo, una som¬ 
bra, « oa cosa vana parecida à una oscena teatral, y en una palabra, 
Dada: 

iVù aitiate voce me tecum loquìì 
Humana cuncta fumss, umbra, vanitat 
Et team imago, et, verbo ut abtolaam, uihil. 

(In ejos vita.) 
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E1 mondo es, elettivamente, no teatro en el qne se representa per¬ 
fettamente la comedia de la vida.Las esoeaas son muy cortas. 

Ciudad, casa, dioero, decidme, icuàntos duefios habeis tenido? 

Ciudad y casa, ^cnàntos babitanles lendreis todavia? ^Dónde està 
Sansoo, el Bércoles del universo? ^Dónde està el bermoso Absaloa? 

A Dònde Salomon, el mas sabio de los reyes? 4 Dónde estàn el elo- 

coente Cioeron y et sabio Aristòteles’.^Dónde estàn tantos hom- 

bres famosos,'tantos conquistadores, tantos principes y tantos ricosP 
Han desaparecido en nn abrir y cerrar de ojos. 

Està vida no es màs qne nna maerte lenta.No sé, diceS. 

Agustin, si he de llamar à està vida una maerte qne vive, ó nna vi¬ 
da qae maere. [De Civit., lib. UH.) 

Oigamos al poeta lirico: 

Pulvis et umbra sumut: pulvis nihil est, nt’si fumus; 

At nihil est fumus: nos nihil ergo sumus. 

jQuién foé nunca màs conocido, màs nombrado qne Alejandro el 
Magno, rey de Uacedonia? Dominò basta las extremidades del mondo; 
recibió los despojos de nna mnllitnd de naciones, y loda la tierra 
enmndeció en sa prcsencia, dice laEscritnra: Siluri terra in con- 
spoeta ejut. Se hizo dueno de los pueblos y de los reyes que foe- 

ron tribnlarios snyos. Pero despues cayó enfermo, y.mnrió. Et 

post hcec deeidit in lectum..., et mortuus est. ( 1 . Machab. 1 . 1 - 8 .)* 

Ayer no le bastaba el oniverso entero, y hoy le bastan seis palmos 
d e tierra. iQoé digo? A consecnencia de las dispulas qne se susci- 
taron entra sos sneesores, àun tnvo trabajo en obtener lo qne se 
concede & los màs pobres mortales, pnes so cadàver permancció 
treinta dias sin sepnltnra. 

Asi prneba la maerte la nada del bombre. 

Desnudo sali del seno de mi madre, dice Job, y desnudo he de Eatado 4 
voi ver alti: Nudus eqressus sum de utero matrjkme*: nudai reverlar ■•nitriere. 
illue. (1.11.). 

A punto de morir, Saladino, rey de Egipto y de Siria, mandò que 
llevasen por todas parles en donde acampaba sa ejército sa bandera 
en vuelta en nn pano mortnorio, y que nn beraldo gritase: ]De cuàn- 
to posee ved el unico objeto qae el dominador de Siria y de Egipto 
ha de llevar consigo! (in ejut vita.) 

0 bombre, eres polvo, y volveràs à ser polve: Pulvis es, et in pai- 
verem reverteris. (Gen. III. 19.) 

Gontemplad al desgradado pecador olvidado constaateroente de 
Dios dorante su vida, y qae jamàs ha. pensado en la maerte para 
disponete à ella. Ayer estaba buono; hoy està postrado en el lecho del 
dolor. El mal empeora, la fiebre aumenta. Tres personas son Ha— 
madas: el sacerdote, el mèdico y el notano. jCuàntos negocios qae 
arreglarl 1 lodo corre prisa, porque el mèdico declara qae la 
maerte està en la cabecera del lecho. Todos, por lo demàs, lo ven: 
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los ojos del enfermo se oscurecen, se vaelve sordo, su leugua se pa- 
raliza, sus mejillas eslàn pàlidas y demacradas, y su inteligencia le 
abandona. Apresuraos, sacerdote, mèdico y notano; la muertc se 
os va à anticipar. Cada cnal, efectivamente, se apresura à Uenar su 
comelido en medio de una familia deseeba en làgrimas. La muerte 
llega, y biere. Ya no hay mas que un cadàvcr. La primera persona 
à quien se avisa, es el sepulturero. Uiéntras que abren la fosa, se 
apresuran à envolvcr con los despojos de un pano est>s despojos de 
la muerte. Ya se siente un olor infecto: todo el mundo huye; la pu- 
trefaccion y los gusanos son los unicos que se accrcan. Le arrojan 
debajo de seis piés de lierra, y queda cerrada la boya. El cuerpo es 
abandonado, y el alma juzgada por la cternidad. 

Se necesila un cpitafio, una inscripcion sobre està tumba; el 
Reai Profeta se ba encargado de hacerla para todo el gènero hu- 
mano; bela aqui: La muerte se alimentarà de ellos: Mors depascei 
eos. (XLVII1. 15.) 

Despues de la muerte los gusanos, dice un poeta; y despues de 
los gusanos el olor infecto y el horror: asl todo hombre es con- 
vertido en pierta.cosa que nada tiene de hombre: 

Post hominem vermis, post vermem ftrtor et horror: 

Sic in non hominem vertitur omnis homo. 

Nacemos en la tierra, dice S. Bernardo, morimos en la lierra, y 
volvemos al silio de donde hemos salido: In terra orimur, in terra 
morimu r, revertentes in eam un de sumus assumpti. (Serm. in Psal.). 

Oigamos à Job: He diebo à la podredumbre: Sois mi padre; y à 
los gusanos: Sois mi madre y mi hermana: Putredini dixi: Pater 
meus es : Mater mea et soror mea; vermibus. (XVII. 14.) 

Cuando mnera el hombre, diceel Eclesiàstico, tcndrà por herencia 
los reptiles, las beslias y los gusanos: Cum morietur homo, hceredi- 
tabit serpentes, et beslias , et vermes. (X. 13.) 

^Qué esel hombretalice S. Efren. Poca cosa. iQué esel hombre? 
Algunos gusanos. ^Quc es el hombre? Un sueùo. ^Qué es el hombre? 
Una sombra. Ha pasado, ha dcsaparecido: Ecce transivit, ecce cessa¬ 
va. Aquel leon invencible, aquel tirano tan fuerte y tan orgulloso. 
à quien lodo el mundo temia, ha muerto; està exlcndido sobre su 
leebo mortuorio. El que parecia mas grande que lodos los hombres, 
està reducido à la impolencia; el que se ensenoreaba.de los demàs, 
es esclavo; el que los alaba con cadenas, està atado. [De iis qui in 
Christo dormierunt.) 

Y la carne de Jezabel, dice la Escritura, sera corno el esterco- 
lero en la superficie de la lierra, y lodos los que pasen diràn: ^Es 
està aquella Jezabel? Et erunt carnee Jezabel sicut slercus super fa- 
ciem terree, ita ut preetereuntes dicant: Hceccine est illa Jezabel. (IV. 
Reg. IX. 37.) 

Pero elcadùver que baje à la tumba, spermanecerà al ménos en 
eslado de cadàver? Nò. Se convicrtc, dice Bossuel, ,cn no sé quo, 
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quo en ninguna lengna tiene «ombre. Es lo que dice el profeta 
Ezequiel: te reducire à la nada, y noexistiràs; y te bnscaràn, y 
no te hallaràn ya nunea, dice el Senor Dios: dn nihilum redigam te, 
et non eris, et requisita non invenieris ultra in sempiternum, dieit Do¬ 
mina* Deus. (XXVI. 21.) 

Esiste un epitafio llèno de sentido, taecho para un rey de Francia, 
y citado por Deirio; bolo aqui: He reido, y Doro. He sido, y do 
existo. He tenidomis prcocupaciones, y descanso. He jogado, y ya 
no juego. He cantado, y ya he enmudecido. Ho alimentado mi 
cnerpo, y ahora alimento à los gusauos. He veladn, y abora duermo. 

He deseado la bienvenida, y àhorame despido. He cogido, y ahora 
soy cogido. He sido vencedor, y soy vencido. He combalido, y la 
paz es mi herencia. He vivido conforme à las leyes de la.nalura- 
leza, y conforme à esas leyes muero. No resisto; resistir me fuera im- 
posible. He comenzado por ser tierra, y me be convertiJo en lo 
que era. Mi poder se ha desvanecido. Mundo perecedero, àDios; y 
vosotros, gusanos, os saludo. Estoy echado en mi ùltimo lecbo. 

Risi; ploro ; Fui ; non sum. Studui ; requiesco. 

Lusi; non ludo. Cecini-, nunc mutio. Paci 

Corpus; alo vermes. Vigilavi; dormio. Dixi: 

Salve; dico: Vale. Rapui; rapior. Superavi ; 

Vincor. Cerlavi; paeeutor. Jure ego vixi; 

Jure igitur morior. Non obsto; obstare nequirem. 

Terra fui quondam; rursus tum terra. Ninil sum. 

Terra caduca, vale; vermes , saloete. Recumbo. 

Pronto este epilafio serà el de cada nno de nosotros..... 

Cuando Uegue el dia de nuestra muerte, dice S. Gregorio, jde qoè Ro >r „ - r eB 
dos servirà lo que heinos buscado con tanto trabajo, y lo que he- !»■•■•**••• 
mos reunido con tanto afan?,No bnsqoemos bonores ni riquezas, puesto 
que habremos de abandonarlòs. Si queremos bienes, busqnemos y 
amemos los que bemos de poseer siempre; si tèmemos los males, te- 
mamoslosque sufren los réprobos, que no teudràn fin. (Lib. IV. 

Epist. ad Androeam.) 

El hombre reune tesoros, y no sabe para quién los reune, dice el 
Salmista: Thesaurizat, et ignorai cui congregaci ea. (XXXVlii. 7.). 

El imprudente y el insensato pereceràn junlos, y sus riquezas pa- 
saràn à exlranjeros: el sepolcro serà su morada: Simul insipient et 
slultus peribunt; et relinquent divitias suas, et sepulcra eorum domus 
illorum. (Psal. XLVHI. 11-12.). En su ùltimo instante, los avaros 
y todos los enamorados del mundo podràn pronunciar las siguientes 
palabras de Agag: [Es pues cierto que una muerte llena de amar- 
gura va à separar me de todo! Siccine separai amara mors. (I Reg. 

XV. 32.) 

[0 cuidados de los hombres! job! ;qu£ vado se^balla enei fondo 
de las cosasi ;0 curas hominum, ó qumturn est in rebus inanel 
Toa. n\.— 52. 
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iQaé pensamiento màs atèrrador! De lodoslos bienes, de todos los 
placeres, de todas las criaturas de quienes disponemos, no ba|de que- 
darnos màs que el sepolcro: Solum mihi tuperest sepulchrum. (Job. 
XVII. I.) 

Eirenunicn- El que tiene siempre su ultima bora ante la vista, desprecia fàcil- 
muj mente todas las cosas, dice S. Jerónimo: Facile conlemnit omnia, 
ventajoso. qui semper cogitai te esse moriturum. (Epist. G1II.) 

El hombre irà à la casa de su elernidad, dice el Eclesiastés: Jbit 
homo in domum eeternitatis so®. (XII. 5.) 

Meditar en la muerte es ser filòsofo, dice Platon: Philosophia est 
meditatio mortis. (De Legibus.) 

Cuando nos seulimos enamorados de la hermosura humana, dice 
S. Gregorio, es preciso pensar en lo qué serà el cuerpo cuando la 
vida le tiaya abandonado: se comprenderà entónces lo que se ama. 
Nada es màs poderoso para dominar el apelilo de los sentidos corno 
ei meditar lo que serà despues de la muerle la persona que amamos 
viva (1). 

Vivid con el pensamiento de la muerte, dice S. Jerónimo; la bora 
huye; el mismo instante en que os bablo està va Icjos: Vive memor 
lethù, fugit hora\ hoc, quoiloquor , inde est. (Epist. XVI. ad Principiano.) 

Recordemos las bellas y preciosas palabras del mismo S. Jeró¬ 
nimo: Ya condendo, dice, ya bebiendo, ya esludiando, ya haciendo 
cualquier olra cosa, siempre resuena en mis oidos la trompeta del 
ùltimo juicio: Levantaos, ó rauertos, y venid al juicio: Sive comedo, 
sive bibo, site studio, sive quid aliud ago, semper ultima illa tuba in- 
sonat auribus meis: Surgite, mortai, venite ad judicium! (Epist. ad 
Heliod.). 

(0 muerte, cxclama el Eclesiàslico! :cuàn amargo es tu recuerdo 
para el hombre que vive en paz en medio de sus riquezas! [0 mors, 
gaàm amata est memoria tua homini pacem habenti in substanliis suisf 
(XLI. 1.). ;0 muerte, dulce es tu sentencia para el hombre pobre 
y virtuoso! /O mors, bonum est judicium tuum homini indigenti ! 
(XLI. 3.) 

Nada, dice Séneca, nada os serà màs util para adquirir la tem- 
planza en todas las cosas, corno el frecuenle pensamiento de la bre- 
vedad del tiempo y su incertidumbre. En todos vuestros negocios 
dad una mirada à la fingerle: Nihil aeque tibi profuerit ad temperan- 
liam rerum omnium, quàm frequens cogitatio brevis (evi, et hujus in¬ 
certi. Quidquid fàcies , respice ad mortem. (Epist. XIII.). Un pagano 
es el que habla asi. 

■(■01 de gre* Como ignoramos la horaen que la muerte ha de prescnlàrsenos, y 
f" »™ " ( * sabemos que despues de la muerte noes posible hacer nada, dice S. 

medio* |ne 

hemofl de le- (i) Coro, eun» eoncupiscitur, penaetur qttod «it exanimi»; iotelligetar quid ametar;nil quip- 
*■»!’ porli pe »ic ad domandarti desiderio riunì carnalium «ppetitum ralet, quàm ut quiaque hoc, quod rivuna 
diligi!, quale sit raorlaum peti sei. fiorai. 
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Gregorio, sólo podemos tornar un partido: aprovecbarnos del lietnpo 
que Dios nos concede. Si la tememos àntes de presentarse, qnedarà 
vencida cuando se presente (1). 

En lodas vueslras acciones mirad la rapertc, dice S. Jerónimo: 
Quidquid facies, rapice mortem. (Epist. ad Heliod.). •* 

Alorid rauchas veces miéntras vivis, para vivirdespnes de vufgtfa ‘ 
maerte. Para evitar la muerle eterna, hernos de prevenir la rau'erlef 1 ' 
con el ponsarnienlo de la misma moerte: Sic vive tamquam quo lidie “' y . 
moriturus. (Epist. XVI.) 

Htnnos de emplear cada dia corno ai faeseel ultifno, dice Séqeca: 

Offlnis dies, velut ultimus, ordinandus est. (In Prov.). 

Pespreciad dorante vueslra vida, dice S. jerónimo, Io que no po- 
dreis tener durante vucstra mnerte: Contenne, vivine, qua post mor¬ 
tevi habere non poterà. (Homil. ad pop.). 

Podeis morir de on momento a otro, y cualquiera de vuestras 
acciones paede ser la ultima..... Condozcàmonos, pues, corno de- 
seariamos haberlo beebo en la bora de |a mnerte. 

Arreglad vueslras cosas, dìjo Isaias al rey Ezeqoias; porque mo- 
rireis, y no vivireis: Dispone domui tua; quia mortene tu, et non 
vives. (XXXVIII. 1.). A nosotros todos se dirigen estas palabras. 

flemos de prevenir el dia que suole prevenirnos, dice S. Aguslin: 
Prceveniendus est dies qui prevenire eontuevit. (Lib. Ci vii,). 

La muerte os espera en todas partes, dice S. Bernardo; pero, si 
sois prudentes, en todas partes la esperaréis vosolros: Ubiqtte te more 
exspectal; si sapiens fueris, ubique eam exspectabis. (Serra, in Cant.). 

Examinemos todas las cosas con la antoreba de la muerte... Exa- 
mineraos nuestra vocacion, y tomemos todas nuestras resoluciones 
temendo presente nuestra ùltima bora. Senlémonos con el nensa- 
miento sobre la tomba, para conocer lo quésomos, Io qqénemos 
de hacer, y còrno hemos de obrar..... 

(i) Quia et ventura morti* temput ignorami)!, etpost morten opera ri non petsuinoe; 
tupeneat, ut ante mortela tempora indulta rapiamo!; tic enim mof» ip**, cura vtBqtrit, viocetur, ai 
priusquam venia!, lemper timeatur. Moral. 
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de ^55 'ebemo 9, dice S. Crisòstomo, dejar uueslro cuerpo con la 
■Bàértef Da in>snia facilidad aue dejamos un veslido; herao9 de imitar à José 
cuando abandono su capa à la Egipcia: Eadem facilitate corpus 
exuere debemus, qua vestem ; vti Joseph pallium reliquit JEgyptta. 
(In Epist. ad Philipp.). 

Los justos, dice a. Agustin, se arman de paciencia para ?ivir, y 
encuenlran delieias en la muerte: Cum patientia oieunl, et delecta- 
biliter moriuntur. (Epist. ad Philipp.). 

Lasalmasde los justos eslàn en la mano de Dios, dice la Sabi- 
duria, y los horrores de la muerte no les alcanzaràn: Justorum ani¬ 
ma in manu Dei sunt, et non tanget illos tormentum mortis. { HI. 1. ) 
A los ojos de los insensalos ha parecido que los justos morian, y 
sa fin se ha considerado corno una afliccion, y su salida de entre 
nosolros el aniquilamiento; pero ellos eslàn en paz: Vw» sunt oculis 
t'nsxpienlium mori, et (estimata est afflictio exitus iltorum ; et, quod à 
nobis est iter, exterminium: illi autem sunt in pace. ( Ibid. 111. %. ) 
Aun cuando muera repentinamente, el justo se hallarà en lugar 
placentero: Justus, si morte prceoccupatus fuerit, in refrigerio erit. 
(Ibid. IV. 7.) 

Dice la Biblia que, habiendo Tobias adelanlado mucbo en el 
temor de Dios, murió en paz: Cum borio profectu timoris Dei perre- 
xitinpace. (XIV. 4.). Ordenad, Sefior, que mi alma sea recibida 
en paz, decia; pornue es mejor para mi el morir que el vivir mas 
ticmpo: Prcecipe in pace recipi spiritum meum\ expedit enim miài 
mori magis, quàm vivere. (111. 6.) 

El esplendor del mediodia se levanta para el justo por la tarde, 
dice S. Gregorio; pues en el momento en que se acaba su vida re- 
conoce cuànta claridad le espera: Justo meridianus fulgor ad vespe- 
rum surqif, quia quanta claritas maneat, cum jam occumbere cape¬ 
rti, agnoscit. (Lib. lloral., c. XII.) 

m»erie Los que duermen en el polvo de la tierra, se despertaràn, dice Da¬ 
ma'■néa*."* niel: Qui dormimi interra puloere, evigilabunt. (XII. 2.). Jesucris- 
to Marna lambien suefioà la muerte de Làzaro: Nueslro amigo Là- 

zaro duerme, dice: Lazarus, nmicus noster, dormii . Dixerat autem 

Jesus de morte ejus . (Joann. XI. 11-13.). 

Miénlr.is que los judios apedreaban à S. Estéban, él oraba por 
sus verdugos, y despues de su oracion se dunnió en el Sefior, (li¬ 
ceo las Aetas de los Apóstoles: Et cum hoc dixisset, obdormivit in 
Domino. (VII. 60.). ;Dichoso suefio, esclama S. Pedro Damian; jdi- 
choso suefio! iba acompafiado del reposo, el reposo iba acompafiado 
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de la dicba, via dicha de la eternidad: Felix somnus cut» requie , 
requies cum voluptate, voluptas cum ceternitate! (In Episl.). 

Nò, dice el Salmista, no morirò, ànles bien viviré; y conlaré las 
maravillas del Sefior: Nonmoriar, sei vwam,- et narrabo opera Do¬ 
mini. (Psal. CXVll. 17.) 

A los ojos de los insensatos, lo» amigos de Dios parecen morir, di¬ 
ce S. Bernardo; pero, à los ojos de los sabios, sa muerle no es màs 
que un sueno, segua las palabras del santo rey David: Goando Dios 
haya enviado el sueóo à los que ama, les llegarà la herencia del 
Senor (1). 

Si os dormis con el sueno de la maerte, estaréis sin temor, dicen 
los Proverbios; descansaréis, y vaestro sueno serà delicioso: Si dor¬ 
mi eris, non timebis; quiesces, et suavis erit somnus tuus. (III. 24.) 
jOjalà bubiese muerlo! decia Job à sus amigos: dormiria en cl si- 

lencio, y descansaria en mi sueno:.A ’unc cnim dormiens sile- 

rem , et somno meo requiescerem. (IH. 13.). Los muertos que llorais, 
viviràij, dice el Senor por medio de Isaias; los que han sido sacrifi- 
cados por mi, resucilaràn: despertaos, enlonad alabanzas, vosolros 
que babilais en el polvo: Vivent mortui lui; inlerfecti mei resur- 
gent: expergiscimini, et laudate, qui habitatis in pubere. (XXVI. 19.) 

El sepulcro es un lecho. Los cementerios se llaman en griego tu¬ 
ffar es de sueno. 

Les libraréis de la muerte, dice el Senor por boca del pro¬ 
feta Oseas; los rescalaré de la muerle ;0 muerle! yo seré tu muerle: 
De manti mortis liberabo eoe ; de morte redimam eos: ero more tua, ó 
more. (XIII. 14 ). 


Ueseo mi disolucion para estar con Jesucristo, dice el Apósiol à losp*ra eijoato 

Filipenses: Cupiens dissolvi, et esse cum Christo. (1. 23.). RI que de- d*^a e 4 e 4 e* 

sea morir para estar con Jesucristo, no muore con sufrimiento; vive 

en el sufrimiento, y mnere con delicias: Qui desiderai dissolvi, et esse 

cum Christo, non patienter morilur, sei patienter vivi!, et deleclabili- 

ter moritur. (In Epist. ad Philipp.). El que està animado del espiritu 

de Dios, pisotea las cosas de la lierra, y no desea màs que los bie- 

nes celestiales y eternos; la muerle què los procura, es para él un 

lucro, corno dice S. Pablo: Mori lucrum. (Philipp, I. 21.) 

- jDesgraciado de mi! exclama el Reai Profeta, porque mi destierro 
se ha prolongado! Ueu mihi, quia incolatus meus prolongatue est ! 

(CX1X. 3.). Libertad, Senor, libertad mi alma de sucàrcel, para . 
que glorifique vuestro nombre; los justos esperan que me concedais 
mi recompensa: Educ de custodia animam meam ad confilendum no¬ 
mini tuo ; me exspectant justi, donec retribuas mihi. (Psal. GXLI. 8.). 

Los justos deseàn una vida mejor que la de esle mundo. 


Ilo he corrido en vano, ni he trabajado en vano, diceS. Pablo: Non 

(i) Amici Dei mori videatur ocalitiosipieotium. «d in ocalic «apieutiom judicaotur pollài 
©^dormire: Cum dederit dileetia «uii tomoum, acca bareditai Domini. Serm, LIJ in Cani. * 


i» 
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in vacuum cucurri, negus in vacuum laboraoi. (Philipp. I|. 16.) 

No quiero, berraanos, qua igqoreis lo que concierne à loa qua 
duermen, para que no os entristezcais corno los demàs que no tieneu 
esperanza, escribe aquel apóstol à los Tesalonicenses: Nolumus w* 
ignorare, fratres, de dormient 'ibus, ut non contristeminisicut et caler i 
qui spem non habent. (1. IV. 12.). E1 tiempo de mi disolucion se acer¬ 
ca, escribe. à su querido discipulo Timoteo. He peleado eu buena 
locha, he lerminado mi carrcra, he guardado la fe. Por Lo demàs, 
me està reservada la corona de justicia que el Senor, justo Juez, me 
devolverà en cste dia; y no sólo à mi, sino tambien a los que apre- 
cian su advenimiento (1). 

Asi corno la impiedad teme )a venida del gran Dios, dice S. Je- 
rónimo, la piedad, llena de seguridad en sus obras, la desea: Sicul 
impielas magni Dei reformìdat adventum, ila muro de opere tuo pit¬ 
tai illum prastolatur. (Comment. in Episl. ad Tim.;. 

Mi cuorpo deseansarà en la esperanza, dice el Salmista: Caro ma 
requieteet in spe. (XV. 19.) 

El justo espera en su muerte, dicen los Proverbiosi Sperai j ut lui 
in morte sua. (XIV. 32.) 

T *«M? , *b«en»Nnmerosas 6on las ventajas que saca el justo de la muerte...... 

anuerte t i.* locante à lo que deja, pueden resumirse à cualro principale»: 
<rjnl* ff W Primerà vehtaja: El justo deja su cuerpo. Miéntras que estamos 
en la lienda de nuestros cuerpos, dice S. Pablo, gemimos bajo su 
peso : J\am et qui sumus in hoc tabernaculo, ingemiscimus gravati 
(II. Cor. v. 4.); sabiendo que miéntras estamos en el cuerpo via- 
jamos léjos del Senor: Scientes quoniam, dum sumus in corpore, pe¬ 
regrinami à Domino. (II. Cor. V. 6.) 

La Sagrada Escritura dice que el cuerpo es una lienda; porque, 
àsi corno se habita poco tiempo en una lienda, la permanendo del 

alma en el cuerpo es de poca duracion.2.* El hombre resiti e en 

su casa, y disfrota en ella reposo; pero sale de su lienda, y parte. 
S. Pablo dice à los Hebreos: No tenemos aqui una ciudad perma-t 
nenie; pues buscamos la ciudad futura: Non habemut hic manentem 

civilatem, sed futuram inquirimus .(XIII. 14.). 3.° El nombre de 

, lienda indica que somos exlranos en la lierra. 4.° Asi corno el 

soldado se aloja en una lienda, los soldados de Jesucristo permape- 
cen en sus cuerpos. Tienen que sostener un combate asiduo ooptra 
so carne; y dejar este cuerpo de pecado es para ellos aligerarse de 

un peso espanloso.Despójate, Jerusalen, dice el profeta Baruch, 

despójate, alma fiel, del veslido de luto y de afliccioa, y cùbrele 
con el brillo y el honor de la gloria eterna que Dios te envia: Eesue 
te, Jerutalem stola luctus et vexationis tua ; et indue le deeore et hono- 
re ejus, qua à Deo tibi est, sempiterna gloria. (v. 1.) 

(t) Ego jam delibor, et tempua rcaolationU m« instai. Bonnm c erta me n certami, cumini 
consummavi, fidem fervavi. In reliquo reposita e»l mibi corona fusti tifo, qnam reddet m ibi Dominai 
in illa die, juftuf Judex. Non «olum aulem n»ibi,scd et iù qui diligimi adventum ejiu. //• IW* 
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La conservacion del cuerpo,dice S. Gregorio, es de ningun valor 
para el alma herida con las fleihas del amor divino: Vilii ei fU ipsa 
talu% c-j rporis, quia trantjixa est cu Inere amoris. (Homil. XV. in 
Etech.). 

Segando ventaja: El juslo se despide del mondo, del mando qae 

es su enemigo jnrado. Abandona la lierra, cubierta de peligros 

y de escàndalos.(Véase Mando y Miseria» del Mundo.) 

Tetterà ventaja: El juslo queda libre de los bienes de la lierra; 
porque £qué sou estos bienes sino lazos y malesi.... (Véase Ri* 
qnezas.J 

Cuarta ventaja : Deja està miserable vida. 

Comparada con la vida eterna, la vida aclual es mas una muerte 
que una vida, dice S. Gregorio: Temporali vita, (sterna vita com¬ 
parata , mors est potiùs dicendo, quim vita. (Homil. XXXVII. in 
Evang.). • 

Tres consideratone* han hecho que S. Pablo y otro Santo de- 
seasen la muerte: tres lazos que nos tienen encadenados en la lierra, 
oprimiéodonos con vigor. El primero es el lazo de las penas del 
cuerpo; el segando el lazo de la concupiscencia de los pecados, y el 
tòrcerò es el lazo de las cosas de la tierra. La muerte, rompiendo 
estos lazos, nos baco impasibles, impecables y celestes. 

El hombre, dice S. Bernardo, tiene tres molivos para felicitarse 
de la muerte; pues queda libre de lodo trabajo, de todo pecado y 
de todo peligro: Triplex in morte congratulatio est, hominet ab omni 
labore, peccato etpericulo liberari... (Transilu S. Machia.) 

Séneca ensena que la muerte no es màs que el fin de los males. 
(Proc.)'. 

Tres cosas, dice S. Bernardo, bacen que sea preciosa la muerte 
del justo: el reposo despuos del trabajo de la vida, la alegna que 
causa el nuevo espectàculo que se le presenta, y la certidumbre de 
no perder jamàs la bienaventaranza eterna: Tria sunt qua mortem 
Sanctorum faciunt pretiosam : quies A labore, gaudium de novitate, 
securitasde alernitate. (Semi. XXV. inter Parvos.). 

El que era agradable à Dios, dice la Sabidurla, ha llegado à ser 
su predilecto: viviendoenlre los pecadores, ha fido trasladado à otra 
mansion; ha sido arrebatado para que el mal no pervirliese su 
mente, y la ilusion no enganase su alma. Habicndo vivido poco 
tiempo, ha recorrido una larga camera. Su alma era agradable à 
Dios, y por eslo se ha apresurado el Sefior à sacarla de entre las 
itìiquidades (1). 

Viviendo, dice S. Ambrosio, perjudicamos muchas veces nuestra 
inocencia; munendo, dejamos de podcr seguir el camino del error. 
La muerte nos procura una ganancia; miénlras que con cl uso de 


fi) Piacerti Deo factua eat dilectu»; et vivant inter peccatores, translatus eit.Raptu» eit, ne 
inaliti» mutaret iute 1 Factum aju», aut ne fictio deeiperet ammana illin». Consummatut in brevi, 
•«pievi t tempora matta. Piacila crai Deo anima ifHat;propter quod p rapatavi t e duce re illuni da 
medio iniquitatum. Sap, IV* io* i4« 
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la vida, semejantes à los desgraciados deudores de un usorero de 
profesioa, anmentamos la deudade nuestras faltas (1). 

E1 Senor, dice el Salmista, protege las almas de losSantos, y las 
librari de la mano de los malvados(con una 9anta muerte): Cu¬ 
stodii Dominus animas Sanclorum suorum ; de manu peccatori liberabit 
eos. (XCVI. IO.). Al morir, puede decirel jusfò con el Profeta: El 
Senor ha librado mi alma de fa muerle, mis ojos de las làgrimas, y 
mis piés de una caida. Andare en prescncia del Sofior en la tierra 
de los vivos; Eripuit animarti meam de morte , oculos meos à lacry- 
mis, pedes meos d lapsu. Placebo Domino in regione vivorum. (Psal. 
CX1V. 8-9.) 

jAhl jmorir es vivir, y vlvir en la tierra es morir!.... 

No sé, dice S. Gregorio Nazianceno, si deberiamos Marnar muerle 
ànueslra vida,,6 dar, por el contrario, el norabre de vida ór la muerte: 
Il and scio an hcec vita nostra mors potiùs dicendo sit ; et, more, é 

contrà, vìIcb nomine nuncupanda. (Orai, de Vita bumana.) 

» 

ventajaa *®Vamos ahora à cxaminar las ventajas que el juslo alcanza con la 
una k«» muerle bajo el punto de vista de lo que balla, 
rcapéetò V® La muerte es para él una flccha de oro que, hiriéndole, le cn- 

eaentra? *“* r ><l uece . 

En el lecho de la muerle, dice S. Bernardo, ql justo considera los 
peligros à que se ha escapado, los trabajos que ha sufrido, los com- 
bates en que ha salido vencedor; y despues de una vida santa e9- 
pera con una conGanza llena de seguridad la dichosa esperanza y la 
venida de la gloria del Dios grande. jOh! icuàn felices son los que 
mueren enei Senor! oyenaquellas consoladoras palabras del Espi¬ 
rilo Santo: Dichosos los que mueren en el Senor. Si, dice el Es- 
piritu, dcscansaràn de sus-trabajos, porque les seguiràn sus obras: 
Beati morlui qui in Domino moriuntur. Amodo jam dicit Spiritai, ut 
requiescant à laboribus suis , opera enim iltorum sequuntur silos. 
(Apoc. XIU. 13.). Y no sólo enlran en pose9ion del descanso, 9lno 
tambieh de la alegria que resulta por el nuevo espectàculo que se 
les ofrece en la cerlidumbre de no perder nunca la bienaventurada 
elernidad. Buena es la muerte del justo, à causa del reposo; tnejor 
por la novedad que descubre, y perfecta ’ por la èternidad que 6e 
le asegura. La muerte del pecador es, por el contrario, moy mala. 
j,Por qué? Es mala porque él se encuentra separarlo del mundo; es 
peor porque él està separado de sp cuerpo, y pésima porque està 
condenado à sufrir el gasano roedor y el faego del irifierno. {Serm. 
in Cani.), 

La muerte de los Santo» es preciosa ante et Sefior, dice el Reai 
Profeta: Pretiosa in conspectu Domini mors Sanclorum ejus. (CXV. 
15.) 

CO Vivando, damoa cootrahimu» ionocantia; morta finora errori» adibii sci orar. Luerum er¬ 
go morta aequiritor; vita tatara asu. tamqaam mi «ari» de bit orilo» usura rii nomini», ad rea tura 
feenu» aagetur. Lib. II. d* OJic^ e. V> 
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En el supremo instante de la mucrtc, Dios se presenta al alma 
del justo: Levàntate, le dice, levàntate, Jerusalen (alma fiel), tu que 
bas bebido de la mano del Senor el càliz de sns pruebas, has be- 
bido basta el fondo de este càliz, y lo has agotado hasla las beces: 

Elevare, elevare , consurge , Jerusalem, qua bibisti de manu Domini 
calicem ira ejus", u sque ad fundum calicis bibisti, et potasti u sque 
ad faces. (Isai. LI. i7.).He quitado de tu mano este càliz, el càliz 
de mis pruebas; va no probaràs màs su contenido: Ecce tuli de manu 
tua calicem, fundum calicis indignationis mene; non adjicies, ut bibas 
illum ultra. (Ibid. LI. 22.). Levàntate, levàntate, revistete de forta- 
leza, ó Sion; recobra los vestidos de tu gloria, Jerusalen, ciudad del 
Santo: el incirconciso v el impuro no pasaràn va en medio de ti. Sài 
del polvo, levàntate, Jerusalen; sube al trono que te he preparado; 
rompe las cadenas que rodeaa in cnello, caotiva hijade Sion (1). 

Tus angustias de olro tiempo son echadas en olvido; yo las he hecho 
desaparecer para siempre: Oblivioni tradita sunt angustia priores,' 
etabsconditoB sunt oculis meis. (Ibid. LXV. 16.) 

Oi, dice S. Juan en el Apocalipsis, oi una voz del Cielo que me 
decia: Escribe: jDichosos los muerlos que mueren en el Senor! Au¬ 
divi vocem de Calo dicentem mihi: Scribe: Beati mortai qui in Do¬ 
mino moriunturl (XIV. 13.) 

La muerle, dice S. Bernardo, no tiene ya aguijon alguno; nos trae 
un regocijo: Mort jam non est stimulus, sed jubilus. (Serm. XXVI. 
in Cant.). 

La muerte es para los justos el principio de la vida. Es su despedidai.» maerte da 
Pa^ el Cielo. KT 1 » ?J 

Bien sabemos, dice S. Pablo, qne si està morada terrestre en quo 
vivimos Bega à disolverse, tenemos otra construida por Dios, y no £a““ “ Ur * 
por mano de los hombres, la cual ha de subsistir eternamente en I 03 
cielos. por esto gemimos, anade el Apóstol, deseando se nos ponga 
en posesion denueslra morada, que esel Cielo: si se nos encuentra, 
no obstante, vestidos, y no desnudos (2). 0 corno dice S. Paulido: Si, 
despojados del cuerpo, no estamos desnudos de gracia: Si, dispolia- 
tus i corpore, non inveniaris nudtts ab opere. (Epist.). 

Para mi, vivir es poseer à Cristo, y morir es un lucro, dice S. 

Pgblo: Mihi vivere Christus est, et mori lucrum. (Philipp. I. 21.) 

Con la muerte, dice S. Cipriano, pasamos à la inmortalidad. 

No podemos Uegar à la vida eterna' sin salir de està vida; la 
muerte no es una muerte, es un trànsito: Ad immortalitatem morte 

( ì ) Consurge,consurge, induere fortitudine tua.rf Sion, induere vestimenti» glorie tuie, Je¬ 
rusalem, civitas Sancii; quia non adjiciet ultra, ut pertranseat per teincircumcisus et immundus. 

Escutere de polvere, consurge, sede, Jerusalem; solve «incula colli tui, captiva filia Sion. hai. 

/*//. ì. a« 


(%) Scimus enim quoniam, si ferrestrisdomut nostra hu)us habitationis dissolvatur, «difica' 
tionem ex Deo habemus, domum, non manu factam, ssternam in ccrlis. fìam et in hocingenita - 
mus, haLitaiionem nostram. qua ile Cesio est, superindui co pi entri: si tiroen vestili, non nudi 
iuveniamur. //. Cor. v. i-3. 


Tom. ui.—53. 
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transgredimur. Nec poteri vita aeterna succedere, nisi hinc conligerit 
emigrare ; non est exitvs iste , sed transitus. (De Mortai.). 

En la tierra, dice S. Bernardo, el justo muere Ueno de dias, y 
aparece alla donde se encuentra la plenilod de los dias: Ilio mori- 
tur justus plenus dierum ; etiliic oritur in plenitudine dierum. (Serro, 
in Sap.). 

La luz (del justo moribondo) brillarà corno la aurora, dice Isaias; 
la justicia le precederà, é irà rodeado de la gloria del Seiior. 
(LXVIII. 8.). Vuestra luz, 6 juslos, brillarà en las linieblas de la 
muerte, y aquellas tiuieblas seràn para vosotros corno el sol. El Se* 
fior os darà un reposo eterno; rodearà vuestra alma de su esplen- 
dor; reanimarà vuestros huesos; sereis corno un jardin siempre re- 
gado, conio nn manantial cuyas aguas jamàs se agotan: Requiem 
Ubi dabit Dominus semper, et implebit splendoribut animata tuam , et 
•ssa tua liber abiti et eris quasi hortus irriguus , et skulfons a quorum, 
cujus non deficiunt aqum. (Ibid. LVlll. 10. 11.). La ceniza con que 
cubrian su cabeza se convertirà en corona, sus llantos en alegria, 
sus vestidos lugubres en veslidos de gloria: Et darem eie coronata 
prò cinere, oleum gaudii prò luctu, pallium laudis prò spirita mcero- 
ris. (lsai. LXI 3.) 

Como S. Estéban, el justo moribundo lcvanta los ojos al Cielo, 
y ve la gloria de Dios y loscielos abiertos. (Act. VII. 55.). Ve la 
escala de Jacob, y ve corno bajan los àngeles que van à buscarle, 
y à Dios en lo màs alto de la escala, dicendole: Servidor bueno y 
ilei, porque has sido fiel en poca cosa, te darò mucho; entra en la 
alegria de tu amo: Serve bone et fidelis, quia super pauca fuisti fide- 
lis , suprà multa te constituam ; intra in gaudium Domini lui. (ilalth* 
XXV. 21.). Vén, bendilo de mi Padre, le dice Jesucrislo; toma po- 
sesion del reino que te se tiene preparado desde el origen del mun- 
do: Venite, beneaicti Patrie mei, possidete paratum vobis regnum à 
constitutione mundi. (Malth. XXV. 34.) 

Lo que los hombres llaman muerte, dice un filòsofo, es el prin¬ 
cipio de la inmortalidad y el aclo que para ellos crea la vida futu¬ 
ra: Hoc, quod mortem homines vocant id ipsum est immortalilatis ini - 
tium, et futures vita procreatio. (Maxim. Tyr., serm. XXV.) 

La muerte, dice lambien Cicerou, nos separa de los male#, y no 
de los bienes; no es una destruccion que lodò lo quita y lo borra, sino 
cierla emigracioii y cambio de vida, que para los grandes hombres 
y las mujeres ilustres e3 ordinariamente et camino del Cielo (1). 

Berido de muerte Epaminondas en un encarnizado combate, pre- 
guntó si quedaba viclorieso del enemigo. Habiéntlosele contestado 
afirmativamente, aquel generai tebano exclamó: Mi vida loca à su 
fin; pero otra vida de un órden superior va à comenzar para mi. 
Munendo corno muero, abora nazeo: jNunc finis vita meae, sed melius 

(ì) A malia mora abdneit, non 4 boni»; et mora mm est ìnteritaa. muoia toiletti atqoe de- 
leaa, aeri quondam quasi migratio, coturnatatioqae vii», qua io ciarli viri* et fórni nia dot in C<*- ' 
lurn aolet eaae. Tutculan. /. 
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et altius initium advenit; nunc Epaminondas nascitur , quia *tc mori- 
tur. (Piotare.). 

Pero do eran solos los paganos, griegos y romauos, qaienes tenian 
ciertas ideas de la vida futura; pues, segun Strabon, basta los Brach- 
manes afirmabau que la muerte es oiro nacimienlo à la verdadera 
~vida. • 

Et alma, dice Pàlades, scescapadel cuerpo corno de una cèrcel 
de omerte, y buye bacia el Dios inmortai: Anima è torpore , tam- 

Ì ua« i è carceribus mortis, fugit ad Deum immortale!». (Anton, in 
ieliss.). 

El dia de la muertp, que tanto temo .el hombre, dice Séneca, es el 
nacimienlo del dia eterno. (Prov.). 

Cantaré eternamente las misericordia9 del Senor, dice el Rey Profe- 
ta: Misericordias Domini in wternum cantabo. (LXXXV11I. 1.) muerte de 

El justo muere cantando, dice S. Bernardo, y muriendo canta: 
jO muerte! madre del pesar, sirves de alegrla; enemiga de la glo¬ 
ria, sirves para la gloria; puerla del inferno, sirves de entrada al 
reino del Cielo; abisroode perdicion, sirves para hacer enconlrar la 
salvacion. ;0 muerte! à los fieles que enlran en lus dominio* abres - 
una ancha y aiegre pnerla para dogar à la vida! (1) 

Asl es corno por la gracia de Jesucristo, S. Lorenzo, S. Vicente 
y todos los màrtires se burlabau de los verdugos, de los tormenlos y 
de la muerte. 

La mnerte es nn joogó para los verdaderos cristianos; la vida es 
para ellos una carga, y la muerte es el objelo de sus deseos y de 
su diche. 

Al oir S. Cipriano la sentencia de muerte que conira él fulmina-* 
ron, exclamò: Doy gracias al Dios omnipotente que se digna liber- 
tarme de las cadenas del cuerpo. (In ejus vita.) 

Nuestro adversario, dice el mismo Santo, ba comprendido que 
los soldados de Jesucristo son invencibles, y que, por lo munto qua 
no temen morir, jamàs seràn vencidos; Intelletti, adversarius mUites. 

Chrisli vinci non posse, et hoc ipso invio tot tese, quia mori non ti - 
meni (Epist. ad Cornei.). 

En el momento dé su muerte, S. Estéban, que nada veia de lo 
que pasaba al rededar 'suyo, veia a Jesucristo, dice S. Gregorio- 
Nazianceno: Eo tempore, quo costerà non videbat , Jtsum videbat.\ (la 
Ad. apost.). 

S. Nicolàa exclamaba al morir: Pongo, Senor, mi alma en vues- 
tras manos. (Surius, in tjus vita.) 

S. Martin decia: Permitid qué mire el Cielo, màa hien quo ta, 
tierra, para que mi alma, emprendi^ndo el camino que debe seguir,, 
se dirija bàcia el Seiior. ( Uist . Ecclès.). 

(è) Jan» cantando morii or homo, al mortasalo cantal: Vrar^arìi ad latitiam, roater mor¬ 
tori a; usurparla ad gloriano, glorile inimica; usurpa ri» ad introitum regni, porta inferi; et fòvea 
penlitioois, ad inveotionem salutis: transeuntibui per medium tui fidelibus latum IftlumquK 
eiitum paudis ad vitam. Servi, in Cani. 
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Oigamos à S. Ambrosie: No he vivido, decia, para temer la 
maerte; y no la temo, porque el Sefior es baeno. ( Possidon. vit. S. 
August.). 

;AyI jqué larga ba sido mi peregrinacion! exclamaba S. Jeróni- 
mo. Ìli alma os desca, Dios mio, corno el ciervo que corre sediento 
à un manantial de agua viva *(Hist. Eccles.). 

Sefior, decia Sanla Maria Egipclaca, dejaréis marchar en paz à 
vueslra criada segua vuestra palabra, (In ejus vita.) 

El veuerable Beda repetia: Gloria al Padre, al Hijo y al Espirila 
Santo. (Surius, in ejus vita.), 

Santa Gorgonia decia: Dormiré y descansaré en paz. [Rivaden. vit. 
Sanct.). 

Y S. Francisco de Asis: Sacad, Sefior, sacad mi alma de sa cir¬ 
ce), para que alabc vueslro nombre; los juslos esperan que reciba 
mi recompensa. (S. Bona ».). 

Ved lo que dijo S. Pedro de Alcànlara: Me aiegro de lo que aca- 
ban de anunciarme; iré à la casa de Dios. ( Surius, tn ejus vita.) 

Saula Maria de Bèlgica exclamó: 0 Senor, nueslro Bey, ;qué her- 
moso sois! Alabado sea Dios! ]Alleluja! (Rivaden. vit. Sanct.). 

Prcslemos oido à las palabras de S. Antonio: Guando el dia de la 
resurreccion llegue, recibiré de la mano de Jesucristo este cuerpo 
que voy à abandonar, y seri incorruplible. Y luògo dirigiéndose à 
sus religiosos: A Dios, hijos mios, dijo; à Dios: Antonio se va. (V«f. 
Patr.). 

S. Bernardo oyó una voz que le decia: Vén, que te esperan. [In 
ejus vita.) 

. S. Juan Crisòstomo dejó sus vestidos, tornò otros blancos, corno 
para prepararsc a las nupcias celestiales del Corderò; comolgó, y di¬ 
jo: GloriGcado de lodo sea Dios. Amen. [Surius, in ejus vita.) 

Voy à entrar boy en posesion de un reino de que Jesucristo tie¬ 
ne empeno en bacerme participante, dijo S. Phileas màrlir. ( Surius , 
in ejus vita.) 

Miéntras que los amigos de S. Laurencio Justiniano le Uoraban al 
rededor suyo, él exclamaba en mediò de transportes de alegrla: 
Ya viene el esposo; vamos à recibirle. Sefior Jesus, voy hàcia vos. 
(Surius, in ejus vita.) 

S. Eduardo, rey de Inglaterra, viendo que la reina se deshacia en 
lianlo, le dijo: No llores; pues no morire, àntes viviré; espero, al 
dejar està tierra de muerte, entrar en la tierra de los vivos para 
disfrular de la felicidad de losSantos. ( Godesc .). 

• 0 Sefior y esposo mio, exclamaba Sta. Teresa, ya ba llegado 
pues la hora que con tanto ardor deseaba! Se acerca el momento de 
mi libertad. Hàgase lo que dispongais. Ya ha llegado por (in la hora 
de salir de mi destierro, hora en la quo mi alma ballarà en vuestra 
presencia la dicha por que suspira desde tanto tiempo. (Godesc.). 

Teniendo S. Francisco Javier losojos, banados de làgrimas, tierna-r 
mente puestos sobre su Crucifijò, pronunciò cstas palabras: Eu vos, 
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Senor, he cifrado mi esperanza; jamàs sere confnndido. T en aquel 
momento, transporlado de una alegria celestial que bafió sa rostro,- 
enlregó tranquilamente el espirila. [Godete.). 

Despuesde haber diebo que veiaà la sanlisima Virgen acompa- 
fiada de una multitud de àngeles, S. Estanislao de Kostka espirò 
tranquilamente. [Godete.). 

S. Luis Gonzaga dio gracias à Dios porque estaba próximo su fin, 
y rogò à uno de los padres de la Compania que con él recitase el 
Te Deum. T dijo à otro: Padre mio, nos vamos, y nos vamos con 
alegria. [Godete.). 

;Ab! jqué dichal exclamaba S. Francisco Regis; jqué contento 
muero! Veo à Jesus y à Maria que se dignan venir à recibirme 
para llevarme à la mansion de los Santos. [Godete.). 

El bienaventurado Bernardo de Corleon contemplaba con entu¬ 
siasmo la llegada de la muerle: jPasemos, alma mia, decia, pa- 
semos de està miseratile vida à la felicidad eterna! ipasemos del su- 
frimiento al regocijo! jpasemos de la corrupcion del mando à los 
divinos abrazos de Dios! [Godete.) 

El bienaventurado Nicolas de Longobardo, conteniendo su ultimo 
aliento, esclamò con santa alegria: (Al Paraiso! [al Paraiso! T expirò. 
[Godete.). 

Eslos tiernos ejemplos de la muerte de algunos Santos pueden 
aplicarse à lòdos. 

Podemos decir de cada justo que muere lo que el Eclesiàstico 
dice de Ezequias: Ifiò con gran ànimo sus ultimos instantes: Spirito 
magno vidit ultima. (XLVIII. 27.) 


Al pescador Pedro, dice S. Crisòstomo, resplandeció, àun despues de 
su muerle, con un fulgor màs brillante que el sol: Piscator Petrus, 
etiam poti mortem, resplendet, sole clariut. (DeS. Petro.) 

Podriamos colocar sobre la tumba de todos los Santos la gloriosa 
inscripcion que se lee en Roma en la iglesia de Santa Maria de los 
Angeles en la tumba del cardenal Alciati: \ir tute vixil, memoria 
vivit, gloria vivet: Viviò.en la virtud, vive en la memoria de los 
hombres, y vivirà en la gloria. 

La Iglesia da al dia de la muerle de los Santos el nombre de dia 
de su nacimienlo. 

El Salmista ba hecho en- dos palabras el epitafio de todos los 
justos: La memoria del justo sera eterna: In memoria eterna erit 
juttus. (CXI. 7.) 

Baja la bendicion del Senior sobre la cabeza del justo, dicen los 
Proverbios. La memoria del justo es un perfume que se exhala en 
el poryenir; pero el nombre del impio derramarà un dot* infesto: 

Benedictio Domini super caput putti . Memoria justi cum laudibus; 

et nomen impiorum putriscet. (X. 6. 7.) 

La casa ael impio seri arrancada de sus cimientos, dice la Esen¬ 
tare; pero las tiendas de los justos subsisliràn para siempre: Domus 


L* muerle del 
JoAie y ■ 
memori 
•on muy bon. 
rodeo 7 re- 
nerodoo. 
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418 MUEfiTE DEL JUSTO. 

impiarvm delebitur. tabernacula vero justorum germinabunt. (Prov. 
X1U. 1*1 ) 

El que teme al Senor, gozarà de una tranquilidad inefable en gas 
ullimos instante*; serà bendecido el dia de sa maerte, dice el Ecle- 
siàstico: Timenti Dora imm bene erit in extremis, et in die defun- 
ctionis suce benedicetur. (1. 13.)- Su memoria no se borrarà, y sa 
nombre serà trasmitido de generacion ea generacion: Non recedei 
memoria ejus, et nomea ejus requiretur d generatone in generalionem. 
(Ibid. XXXIX. 13.). Los paeblos canlaràn sa sabiduria, y la asam- 
blea de los fieles cclebrara sus alabanzas: Sapientiam ejus enorrabunt 
gente», et laudem ejus enmtiabit Ecclesia. (Ibid. XXXIX. 14.). Ricos 
en virtud, anade el Eclesiàstico, solicitos del decoro, pacmcos ea 
sas casas, los jaslo3, nnestros padres, alcaazaron gloria ea las edades 
de su nacion, y en snsdias son celebrados. Los qae de ellos nacie- 
ron, dejaron nombre para celebrar las alabanzas de ellos. Otro3 bom- 
bres bay qae, por el contrario, no dejaron memoria: perecieron co¬ 
rno si no hubieran sido; y nacieron corno si no hubieran nacido, 
y sas bijos con ellos. Mas aqoellos (nnestros padres) son varonea 
misericordiosos, cuyas piedades no fallaron: con sa posleridad per- 

manecen los bienes.Sus coerpos faeron sepaltados en paz, y sa 

nombre vive de generacion en generacion. Celebren los paeblos su 
sabiduria, y anancie la Iglesia sus alabanzas. ( XLV. €-44-44-45.) 

El mananlial y el principio de oste recuerdo, de este honor y de 
està gloria que se les concede, es una virtad perfecta; porque la 
virlad hace el nombre y la memoria, y la memoria engendra la 
gloria en el tiempo y en la eternidad. Los justos son alabados, y lo 
seràn en todos los liempos; porque, dice S. Antonio, la memoria de 
los Santos es el camino que conduce à la virtud; es un estimulanle 
de santilicacion. (Vit. Patr.). 

;Sea la memoria de ellos bendecida, esclama el Eclesiàstico, y 
reverdezcan sus baesos ea donde reposen: dare sa nombre perpètua¬ 
mente, pasando à 6us hijos cubierto de gloria! ( XLVI. 44-45.) 

El Sefior', ó justo, te cubrirà con el manto de justicia, dice el 
profeta Baruch, y pondrà en ta cabeza una diadema de eterua bonra: 
Circumdabit te Deus diploide justitiiB, et imponet mitram capiti ha- 
norit esterni, (v. 2.). Dios manifeslarà en ti su esplcndor àtodo Io 
qae se halla debajo del Cielo: Deus enini ostendet splendorem suutrf 
tn te, omni qui sub Ccelo est. (Id. v. 3.). Porque bé aqui el nombre 
con que Dios le gralificarà para siempre: Paz de la justicia, y honor 
de la piedad: Nominabitur libi nomea tuum à Deo in sempiternun: 
Pax justitiee, et honor pietatis. (Id. v. 4.). El Sefior conducirà à los 
justos, Uevados con honor, corno hijos del Rey: Adducet ilios Do* 
mùtui portatos in konore sicut filios regni. (Id. v. 6.) 

Ved los nnmerosos peregrinos de lodas las naciones, lugares y 
tiempos, y de lodas condicionesy èdadés, qae han ido à arrodillarse 
ante las tambas dejlos Apósloles y otros Santos. Contad los lemplos, 
las capillas y los altares levanlados. en gloria de aqaellos amigos» 
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de Dios. Escacbad las oraciones y los oficios pùblicos celebrados en 
bonor suyo. Todas las parroqQias catòlìcas del aniverso han elegido 

un Patron enlre los Sanlos. Y caando so bautiza un nino, ino se 

le da el norabre del Santo bajo cuya protoccion se le coloca?.... Y 
las maravillas y los milagros con qne Dios se compiace en honrar à 
los Santos, enalleciendo sa poder y sa gloria, iqnè nos diceu?.... 

Asi recompensa Dios la virtnd y el mèrito. 

Gemimos, dice S. Pablo, deseando ser reveslidosdennestra habita-«.» 
cion, que es cl Cielo, si es qne fuéremos hallados vestidos, y nò boera 

desnudos: Nam et in hoc ingemiscimus, habitationem nostram, qua erte * 

de Calo est, super indui cupientes: si lumen vestiti, non nudi inve- 
niamur. (II. Cor. V. 2-3.) 

Quoremos ir à babitar con el Senor, a6ade aqnel gran apóslol; y 
por osto procnramos con teson, ora estemos ausenles, or^ presentes, 
serie agradables: Bonam voluntatem habemus prcesentes esse ad Do- 
toinum: et ideo contendimus, sive absentts , «tee prcesentes, piacere illi. 

(II. V. 8-9.) 

Dichosos los mnerlos que fenecieron en el Senor. Si, dice el Espi- . 
ritu Santo, descansaràn de sus trabajos; porque sus obras les signen: 

Beali mortai qui in Domino moriuntur. Anodo jam dicit Spiritus ut 
requiescant à laboribus suis ; opera enim i/lorvm sequuntur silos. 

(Apoc. XIV. 13.) 

Una buona muerle, dice S. Aguslin, es casi siempre consecuencia 
de nna vida buona, y una mala muerte de ona mala vida: Fere 
lonam vilam bona mors. et malata vitata mala more seqwtur. (Lib. 

Civit.). 

La muerte cs el eco de la vida. 

Los buenos cristianos tnueren con la muerle de los justos. ^Por 
qué? El Reai Profeta satisface à està pregunta: Sns dias estàn cnm- 
plidos, dice: Dies pieni invenientur in eie. (LXXII. 10.). Auncuando 
la muerte le hiera en su juvenlud, el justo ba llenado una larga 
carreracon sus virtudes, dice la Sabiduria: Coeuummatus in brevi, 
explevit tempora multa. (IV. 13.) 

El justo muere Ucno de dias, dice S. Bernardo, y renace en 
la plenilud de los dias. En todas partes se ve colmado: en la tierra 
de gracia, y en el Cielo de gloria; porqne el Senor darà la gracia 
y la gloria (1). 

Abraban, dice la Sagrada Escritnra, mnrió en una bnena vejez 
y lleno de dias. {Gen. XXV. 8.). El santo anciano Eleàzaro aban- 
donó està vida, dejando no sólo à los jóvenes, sino à loda la nacion, 
el recnerdo de sn muerte, corno nn ejcmplo de valor y de foerza. 

{11. Machab. VI. 34.) 

Antes de dejar la tierra, los justos ban- muerto para el mondo: vi- 


(O Hic.morilur jtutui plenus die rata; et iliic oriturin plenitudine dierum. Utrobique ple- 
attf: et hiegratia, et illicgloria; quia gratiam ctgloriam dabit Dominui. Serm. in Sap. 
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ven de privaciones, \iveo sobre la croz; pero despues de la .maerte 
disfrulan de ana \ida eternamente gloriosa. 

Si queremos tenerla mnerle de los jnstos, vivamos corno ellos vi- 
ven. Vivir pecadores y querer morir justos es querer lo imposible, à 
no mediar un inconteslable milagro, qne Dios no debe, y que pocas 
veces opera. 
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l Reai Profeta piala en al g una» linea» lo» male» que sobre- T « 


vienen al pecador moribondo: Los dolores de la maerte me han ro- 
deado, dice, y los torrenles de iniquidad me han llenado de torba- picador nato- 
cion. Los dolore» del infìerno me han aqoejado, y he sidoenvuelio r,b “ n ' ,, ‘ 
en la» redesde la maerte: Cirovmdederml me dolores mortis , «/Tor¬ 


rente* iniquitalis conturbaverunt me. Dolores inferni circumdederunt 
me; praoccupaverunt me laquei mortis. (XVII. 5. 6.). Tu» saelas, 
Senor, se me bau clavado, y has asentado sobre mi tu mano. ' Tu 
iodigoacion no ha dejado pane sana en mi carne, y no hay paz en 
mis baesos à causa de mis pecados. Mi» iniqoidades pujaron sobre 
mi cabeza, y corno carga pesada se agravaron sobre ini. Pudriéron- 
se, y corronopiéronse mis cicalrices à causa de mi necedad (1). ]n- 
Clinado y encorvado bacia la lierra, camino en el dolor. Mis entraiias 
estÀn llenas de un faego que las devora, y lodo mi cuerpo no e» 
màs que dna Daga: Miser factus <um, et eurvatus sum usque in fi¬ 
ttemi contristatiti ingrediebar. Lombi mei impleti tunt illusionibus; et 
non est sanitat in carne mea. (Psal. XXXV11. 7. 8.). Afligido estoy 
y abalido en gran manera; ragia con la fuerza del gemido de mi 

corazon. Mi corazon està conlurbado: me ha desamparado mi 

fuerza: y àun la misma luz de mis ojos no està ya conmigo. 
(IIIVII. 9. 41.). El terror de la muerte cayó sobre mi: Formi- 
io mortis eecidil super me. (LIV. 5.). Temor y lemblor me sobreco- 
gieron, y cubriéronme tinieblas: Timor et tremor oenerunt super me, 
et contexerunt me tenebra. (LIV. 6.). Venga la maerte sobre los ma¬ 
io», anade él Reai Profeta, y desciendan vivo» al infierno: Ventai 
mors super illos, et descendant in infernum vioentis. (LIV. 16.). Cu¬ 
barlo» est&n de sa iniquidad é impiedad: Optrti sunt iniquitate et 
imputate sua. (LXX1I. 6.). Al bombre injusto le acosaràn males à 
la bora de la maerte: Virum injustum mala capient in interitu. 
(CXXX1X. lì.) 

No babiendo sembrado màs qae zizana, y no babiendo plantado 
màs que àrboles improduclivos, los pecadores comeràn en la maer¬ 
te los amargos frutos qae se han preparado; comeràn los frutos de 
sa camino, y se bartarào de sas consejos, dicen los Proverbios: Co¬ 
medoni fructvs via tua, tuisque contili» saturabuntur. (1. 31.) 

Haré, dice el Senor por boca del profeta Amò», baré de los ulti¬ 
mo» instante» del pecador an dia lleno de amargara: Ponam novis¬ 
sima ejus diem amarvm. (Vili. 10.) 


(>) Sagittm ttm infir» »unt mihi, et con£rmasti super me mannm tuarn. ffon eat aenitaa in 
carme «aaa 4 Dacia ir» tue; ooa eat pai otsibm moia, i facie peccato rum roeorutn. Iniquità tea ime* 
! #tt P er g r,,4te caput aleuto; et, iicut onu* grate, grata!* auat aoper me. Putruerunt, et cor- 
rupta auat cicatricea «ce, i facie insipienti* m*m. XXXVIL 5*6. 

Tom. ni.—.54. 
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422 MUERTE DEL PECADOR: 

Mis dias ban pasado, dice el pecador moribundo valiéadose de las 
palabras de Job; mis pensamientos se han disipado atormentando mi 
corazoa: Dies mei transierunt , cogitationes mete dissipata sunt, tor- 
quentes cor meum. (XVII. li.) 

Por todas partes, dice S. Crisòstomo, soplicios horribles, el temor 
del porvenir, los sufrimientos del presente, y los reraordimientos del 
pasado: Acerba undique supplicia, metus futurorum ì labor prcesen - 
tium, dolor prcetcritorum. (Homil. ad pop.). 

Los recuerdos de sns crimenes, de sas escàndalos, do sns im- 
piedades se precipilan juntos sobre el pecador moribundo. Durante 
su vida, babia procnrado desvanecerlos, v casi lo babia conseguido; 
pero en la bora de su muerte se le pres'entan todos corno un esèr¬ 
cito enemigo. 

El pecador moribundo vcrà, dice el Salmista, se indignarà, re- 
chinaràn sus dientes, y se repudrirà; el deseo de los pecadores pere- 
cera: Peccator videbit, et irascetur; dentibus «utf fremei , et labescet ; 
desiderium peccatorum peribit. (CXI. 10.). El pecador se estremece 
al recuerdo de su vida infame...; le agobia el peso de sus sufri¬ 
mientos y el pensamento de tener que separarne de su cuerpo, del 
mundo, de sus bienes y de los placeres...; tiene en perspecliva la 
muerte, los terribles juicios de Dios, los borrores del inQerno y 
una eternidad de suplicios. 

... ._- rr rtll Por cuanlo os llamé, dice el Seiior à los pecadores, y dijisteis que 
m»rt£nnj»* r Y exle ndi mi mano, y no bubo quién mirase; y despreciasteis 
■Mtr ■■ •• t0( j 0 m j congp j 0> y (i e jnig reprensiones no hicisteis caso: yo tambien 
me reiré en vueslra muerte, y os escarneceré cuando os viniere lo 
que temiais; cuando se dejare caer do repente la calamidad, y se 
echare encima la destruccion corno una tempestad; cuando viniere 
sobre vosotros la tribulacion y la angustia. Entónces mellamaràn, y 
no ciré; madrugaràn, v no me ballaràn (1). 

Dios tratarà a los pecadores corno ellos le han tratado; les de¬ 
volverà en la bora de la muerte lo que en buena salud le prodiga¬ 
nte: la risa, la ironia, la burla, el desprecio y el abandono..... 
Cuando, semejantes à las virgenes locas de-que babia el Evangelio, 
llamen à la puerla del perdon y de la gracia, diciendo: Seiior, Seiior, 
abridnos: Domine, Domine, aperi nobis (Malth. XXV.. 11.), el Dios 
grande les responderà: En verdad os digo que no os conozco: Amen 
dico vobis : Neccio vos. (Uatlh. XXV. 12.) No sois ovejas mias. 

Entónces, dice el Seiior, me invocaràn; y no les oiré: lune in¬ 
vocatomi me\et non exavdiam (Prov. 1. 28.); porque durante vues¬ 
lra vida habeis detestado la disciplina, y no babeis querido te¬ 
merne: Eò quod exosam habuerint disciplinam, et limorem Domini 

(ì) Quia vocavi, et renuistis; «tendi minum mearo, et non fuit qui aspiceret; despexielis 
orane consilium meum. et tacrepatiouea mea$ neglexislis: ego quoque in ioteritu veltro ridebo. et 
subsaonabo, cuna vobis id, quod limebatis, adveneriU cum irruerit repentina calamita a, et iute- 
rifui quasi tempestai iugruerìt; quando venerii super voi tribulatio et angustia. Tunc invoca buia 
me, el ooo exaudiam: mane consurgeot, et uon ìnvenient me. Prov. 1. 
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non susceperint (Prov. I. 29.); porque no condescendisteis à mi 
consejo, y desacreditasteis loda correccion mia: A ] ec acquieverint 
eontilio meo , et detraxerint universa eorreptioni ma. (Prov. 1. 

30.) 

La razon por qne Dios nooye ordinariamonle al pecador qne le 
invoca, es porque ha perseverado en estos cuatro crimenes de que 
nos habla en los Proverbi», critnenes que encierran cuatro graves 
injurias hechas à la sabiduria divina: la 1.* detestando la disciplina, 
y por consiguienle la sabiduria de Dios; la 2.* no recibiendo su 
temor; la 3.* negandosi à condescender à su consejo, que le habria 
llevado al bien; y la 4." acusando é increpando lodas las correccio- 
nes de la Providencia. 

En el dia de la mucrte pcreceràn todos los pensamientos de los pe- B i »*Md«r 

cadores, dice el Salmista: In illa die peribunt omnes cogilationes - 

torum... (tiALV. 4.) tfeaesper*- 

Su esperanza ha dcsaparecido, dice la Sabiduria: Evacuala est * lom ' 
spes tllorum. (IH. 11.) 

Desesperada es la Maga del pecador, dice el profeta Miqueas: 

Desperata est plaga ejus. (I. 9-). iCuànlos hay que en su ultima 
bora imilan à Caini dicicndo: Es deroasiado grande mr iniquidad■ 
para que consiga el perdon: Major est iniquitas mea,quitta ut ve¬ 
rnata merear. (Gen. IV. 13.) 

Léjos de arrojarse en los brazos de la misericordia de Dios, no* 
ven màs que su justicia...; y léjos de considerar los méritos de la 
sangro de Jesucrislo, no ven màs que los numerosos y enormes crU 
menes de que se han hecho culpables. 

(Yiase Desesperacion.) 

No teneis necesidad, hermanos mios, dice S. Pablo, de que 09 

cribamos sobrc los liempos y los momentos; pues muy bien sabeis * '•» 

vosotros que el dia del Senor vendrà,corno el ladron, dorante la no- **** #re *‘ 

che. Cuando los pecadores digan que tienen paz y seguridad, cn- 

tònces vendrà sobre elles una mina repentina, y no se escapanàn: 

Tunc repentinus eis superveniet interitus, et non effugient.... (I. Thess. 
v. 1-3.). Habiendo contado con el tiempo, este les faltarà. La 
muerte se les presentarà formidable y pronta, dice la Sabiduria: 

Eorrendè et citò apparebit vobis. (VI. 6.) 

La desgracia caerà de repente sobre ellos, dicen los Proverbiosa 
la muerte les sobrecogerà corno la tempestai. (1. 27.) 

Hé aqui còrno castiga Dios à los impios que desprecian sus leyes... 

Estàn en grave peligro, y àun creen sanar; la moerte està junto &. 
ellos, y piensan en la vida; el tiempo se les escapa, y ni àun se ocupan 
de la eternidad. Quieren engaSarse sobre su situacion; y se eng&~ 
nan... Agnardaban el dia Biguiente para poner en órden sus ne- 
gocios; y el dia siguienle estàn en la eternidad..... 
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MUERTE DEL PECADOR. 


e.o« peeadvren Si no qaereis hacer penitencia basta que no podais ya pecar, dice 
taipe'uìieoei'a. S. Agustin, no dejaréis el pecado; el pecado seri ei qne os deje: Si vii 
agere pcenitentiam lune, quando peccare non potei ; peccata te dimisse-- 
runt, non tu illa. (Homi!. XL1. inler L.). Los pecadores pereceràn, 
cuando mucran, dice el Salmista: Peccatores peribunt. (XXXVI. 20.) 

Pereceràn, porqae Dios los abandonarà. 

Pero en lai caso me direis vosotros: ^Son acaso inàtilea y tardias 
la inrocacion de Dios y la penitencia del pecador en la bora de la 
maerte?—La invocacion de Dios y la penitencia, si son sincera», 
jamàs son inùtile» en està vida, aunque sean tardias; pero, siendo 
tardias, raras veces son sinceras. <,Puede el pecador en la hora de la 
muerte invocar sinceramente à Dios, siendo incrédalo, impio y en- 
darecido? ^Se arrepenlirà de lodo so corazon?.... ^Formarà el firme 
propòsito de no ofender à Dios, corno àntes, si recobra la salad? Or¬ 
dinariamente iallan estas condiciones especiales de la conlricion, y 
el pecador muere realmente impenitente. 

El pecador morirà en la iniquidad que ha cometido, dice el profeta 
Ezoqciel: In injuititia, quam operatui est , morie tur. (XV III. 26.) 

El endurecimiento y la condenacion debenalribuirseal pecador, y 
nò à Dios. El profeta Oseas lo proclama: Tu perdicion, ó Israel, pro¬ 
cede de ti, es obra luya: Perditio tua ex te, Israel. (XIII. 0.). La 
juslicia que impone las pena» no precede al crimen ó al pecado; 
es sólo consecuencia de esle crimen y del pecado. 

Pecador, moriràs en una tierra manchada, dice el profeta Amós: 
In terra pollata morieris (VII. 17); es decir, en tu cucrpo, manchado 
con el pecado y el vicio. 

Me buscaréis, dice Jesucrislo, y no me hallaréis; me buscaréis, y 
morirei» en vueslro pecado: Quoeretis me, et non invenietis: qnaert- 
tis me, et in peccalo veltro moriemini. (Joann. VII. 34.—Vili. 21.) 

Me buscaréis mal, y por eslo no me hallaréis; y no hallàndome, 
morirei» en vuestro pecado. 

Los pecadores, diceS. Gregorio, bubieran deseado vivir siempre, 
si bubiesen podido, para pecar siempre; pue9, efeclivamente, mani- 
fiestan descos de vivir siempre en el pecado, no cesando de come- 
terlo miéntras viven (1). 

aimi»n«*nPésima es la muerte del pecador, dice el Reai Profeta: iteri pie - 
catorum pessima. (XXXIII. 22.) 

pera er. rauerte (del pecador) es una muerte tnrrible, dice el Ecle- 

siàstico, y es muy preferible la lumba: Mori illius mori nequiuima, 
et ntilis poiiàs infermi quàm illa. (XXVIII. 25.) 

La muerte del pecador es muy mala; pue9 òste ve, por decido 
asi, las llamas del infierno que estàn pronta» à envolverlo... En la 
bora de la maerte, dice el Apóslol de las Gentes, los pecadores sufrì- 

(ì) Volaìscent, ai polaiiaent, line fine vivere, ut potuicsent sioeffne peccar*; oitendunt *nim 
quia io peccato ««raper vivere cupiunt, qui numquara desinunt peccare duca vivunt. ffomil. 
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ràn las penas de la perdiCioD «Verna: Qui panas dabunt in inferita 
aiernas. (II. Ttaess. I. 9.) 

Et Senor, dice el Salmista, devolverà àlos implos bus iniquidades, 
y les perderà en su malicia: Reddet illis iniquitalem iptorutn, tf in 
maiitia eorum disperiti eoe. (XC1I1. 23.) 

El Senor, dice la Escritura, hirió al impio Antioco con una llaga in- Ejenpua 
lerior é incurable; un dolor cruel y horribles tormentos degarraban ^eAeVèil* 
sus entranas: Apprehendit eum dolor dirus vitcerum, et amara inter - Imi**. 
norum tormenta. (11. Macbab. IX. 5.). El cuerpo de aquel .impio 
hervia de gusanos, y àun viviendo se le desprendian las carnea en 
medio de los dolores, de modo que era iniolerable al ejército el bedor 
qoe despedia. (Ibid. IX. 9.) 

Obsérvase cuàl fué la muerte del endurecido Faraoo, la del impio 
Baltasar, v la de los judios deicidas. 

Judas se aborcò. (Act. I. 18.) 

Herodes, que hizo degollar à los Santos Inocentes y fué perseguidor 
de Jesucrislo, murió en medio de sufrimienlos semejanles à los de 
Antioco. 

La misma suerte tuvo su sobrino Herodes Agrippa, asi corno fio- 
nerico rey de los vàndalos. ( Risi. Eccles.). 

Despues de haber Neron perdido el poder, se vió redocido al ex- 
tremo de suicidarse, consiguiendo asi terminar su vida mediante el 
auxilio de su secretano Epafrodrita. (Ibid.). 

Domiciano fué ascsinado por un liberto. (Ibid.). 

El empcrador Severo, que se ensafió contra los crislianoà, murió de 
pesar, dejando à un bijo que habia querido quitarle la vida, y que 
despues maió à su propio hermano. Teda su familia pereció misera- 
blemenle. (Ibid.). 

Maximiano fué sacrificado por sus propios soldados. (Ibid.). 

Decio pereció en un pantano. (Ibid.). 

Gaio fué asesinado un ano despues de haber encendido el fUego dé 
la persecucion. (Ibid.). 

Valerio y Aurelio murieron à mano airada. (Ibid.). 

El emperador Caro, que babia osado tornar el titolo dé Diós, dttèdó 
muerto por el rayo. Su bijo Numerio fué asesinado por su tio Àpér; 
v Diocleciano mató al segundo hijo de Caro. (Ibid.). 

Diocleciano terminò con el veneno una Vida qUé no pòdià sUfrir, 
vida manebada con crlmenes atroces. (Ibid.). 

Maximiano Hércules se vió obligado à estrangdlarse él mismo. 

(Ibid.). 

Galerio se vió atacado de una enfermédad horrible. Sd carne éè 
llenó, corno la de Antioco, de gusanos, y caia à pédazòs de Su éuerpó. 

(Ibid.). 

Maximirto Baia murió en medio de atroces dolores. (lbid.) { 

■■ Habiendo sido Maxencio derrotado por Gonstartlino, cayó ert el 
Tiber, y seabogó. (Ibid.). 
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Licinio snfrió la pena de rouerle. ( Ibid.). 

Todos sabemos còrno pereció Joliano el Apòstata. (Ibid.). 

La mayor parte de los he resia rcas han rnaerlo pronto y de tua 
maerte infame. 

Simon el Mago, que se babia levantado por los arres con el auxilio 
del demonio, quedó privado de sa apoyo por las oraciones de S. 
Pedro; cayò, se rompiò las piernas, y expirò entre vivo» dolore». 
(Ibid.). 

A Manés le arrancaron las entranas por òrden del rey de los Per- 
sas. (Ibid.). 

Monlan se aborcò. (Ibid.). 

Alganos donatista» que arrojaron la Sagrada Eucaristìa à los perros,. 
fueron despedazados por aquellos mismos animales. (Ibid.). 

En el mismo momento que ,Arrio iba à la iglesia de los calòlicos 
para apoderarse de ella y entrégarla à sus sectarios, le acometieron 
intolerables dolores, y expirò desgarrando sus entranas. (Ibid.). 

A Prisciliano le corlaron la cabeza por òrden del tirano Màximo. 
(Ibid.). 

Leon el Armenio, iconoclasta, fué asesinado cn la iglesia. (Ibid.). 

El empecador Heràclilo, que babia abrazado la herejiade los mo- 
notelitas, muriò de una manera repentina y asquerosa. (Ibid.). 

Valente, sedano de Arrio, fuévcncido y quemado por losgodos. 
(Ibid.). 

Los gusanos devoraron la lengua del blasfemo Nestorio. (Ibid.). 

El emperador Anastasio, sedario de Euticbes, pereciò herido del 
rayo. (Ibid.). 

Despues de una espléndida cena, Lutero muriò abogado en su cama. 
Y un bistoriador contemporàneo retiere que una multilud de demo- 
nios en. figura de cuervos volaron al rededor de su cadàver, dando 
borribles graznidos, y le acompanaron basta la tumba. 

Zuinglio fué maerto. Carlostadio fué arrebatado por un demonio, y 
desapareciò. Calvino fué devorado por los gusanos, y expirò blasfe¬ 
mando. Enrique Vili, rey de Inglaterra, muriò desesperado. (Hist. 
de su rida.) 

B n ' horrible fué siempre en generai el fin de los grandes pe- 

.... 

El pèe«i«rde* S a memoria queda pagada con el ruido que han hecbo, dico el Sal- 
mista: Periit memoria eorum cum sonétu. (IX. 7.) 

Pecador obsiinado, el Omnipplenle le destruirà para siempre; te 
*»* lerp** arrancarà de tu morada, y te arrebatarà, y te desarraigarà de la lier- 
ra de los vivos, dice el mismo profeta: Deur destruette in finem; nel¬ 
le! le, et emigrabit te de tabernaculo tuo, et radicem tuam de terra 
viventium. (Psaì. LI. 7.) 

El Senor, dice la Sabiduria, se reirà de los impios (en su mnerte). 
Caeràn sin bonor, y vendràn à ser para siempre un objeto de opro-, 
bio entro los muertos. El Sefior, sin bablar, los eslrellarà cnsu. or- 
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gallo, y los arrancarà de sa base; qaedarào Uenos de males, ge- 
miràn, y sa memoria perecerà (1). 

La memoria del justo vivirà en medio de las alabaazas, dicen los 
Proverbios; pero el nombredel impio caerà en la podredumbra^i/e- 
moria justi cum laudibut; et nomen impiorum putrescet. (X. 7-T La 
gloria lemporal de los impios se debilita y desaparece; de saerte qae 
cuando los bombres se acuerdan de ellos, los increpaD, los vitupe- 
ran y los aborrecen. 

Son de aquellos de qaieaes no se conserva ningan recuerdo, dice 
el Eclesiàslico; ban perecido corno si jamàs hubiesen existido; ban 
oacido, y es corno si no habiesen nacido, y los hijos de los impios 
participan de la saerte de sas padres: El tunt, quorum non est me¬ 
moria ; perierunt quasi non fuerint; et nati sunt, quasi non nati; et filii 
impiorum cum ipsis. (XL1V. 9.) 

Olras veccs os lo he dicho, escribe S. Pablo à los Filipenses, y Ilo- si «ne *!*«•■■ 
rando os lo repito ahora: Muchos andan que son enemigos de la- ” l0 *; 
cruz de Cristo; muchos cuyo fin es la perdicion, cnyo Dios es el vien- *•. >r *" 

tre, y su gloria es para su propia confusion, v sólo gustan de lo ter¬ 
reno (2). 

Si no temeis el pecado, dice S. Aguslin, temed la macrte; porqae, 
cuando estÀ consumado, el pecado eDgendrà la muerle. Si no temeis 
todavla el pecado, temed sas consecuencias, temed el abismo à donde 
os Ueva. El pecado es dolce; pero la muerle en el pecado es amar- 
ga. Tal es la desgracia de los nombres: al morir, dejan los objetos por 
cuya posesion se habian abandonado al pecado, y no llevan màs que 
su pecado, que ha de consnmirlos durante toda la eternidad (3). 

Las naciones, dice el Salmista, han sido sepulladas en la muerte, 
que es su obra; su pié ha quedado cogido en las redes que habian 
tendido: Jnfixcesunt gentes in interi tu, quem fecerunt. In laqueo isto, 
quem absconderunt, comprehensus est pes eorum. (IX. 16.). Sean los 
impios precipitados en el infierno, asi corno todas las naciones qae 
ban abandonado à Dios, exclama tambien: Convehantur peccatore» 
in infernum, omnes gentes quce oblmscuntur Deum. (Psal. IX. 18.) 

La venganza divina, dice S. Aguslin, castiga al pecador, permi- 
tiendo que, despues de baber olvidado à Dios durante su vida, se ol- 
vide de si mismo en la bora de la muerte: Percutitur hac animai- 
versione peccator, ut moriens obliviscatur sui , qui, Jum viveret, oblitus 
est Dei. (Homil. ad pop.). 

(i) Ilici Domimi* ir ride bit. Et erant post luce decidente* line bonore. et in contumelia 
inter mortuo* in perpetuum; qu amaro disrunipet ilio* inflato* line voce, et commovebit ilio* d 
fondamenti*, et uaque ad supremum desolalmntur; et erunt gemente*, et memoria illorum per- 

ibit. ir. 18-19. 

(a) Multi ambulant, quo* tape dicebam voli*, nunc autero et flen* dico, inimico crucis 
Christi; quorum fini* interilu*;quorum Deus venler est; et gloria in confusione ipaorum qui ter¬ 
rena aapiunt. Iti. a8— 1 g. 

' ( 5 ) Mortem time, ai peccatum non tiroea: peccatun» enim, cum conaummatom fuerit, generat 

mprtem. Nondum time* peccatum; time quò perdueit peccatum. Dulce est peccatum; sed amara 
v eatmora. Ipsa est infelicità* hominum, propter quod peccant, morientes hic dimittunt; et ipium . 

V > peccatum suum portaot, ut comburat in omnem aternitatem, Homil . ad pop. , 
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Sefior, exelama el Salmista, log llevaréia al abismo de la perdt- 
cion: Deduces tot in puteum interitus. (LIV. 24:). 

Hé aqul, dice ed otra parte el mismo profeta, Ué aqol qoe los 
qaeflie tos se alejan pereceràn: Ecce, qui elongant se à te, peribunt. 

(MPlXXII. 27.). 

Dorante nnegtra vida, dicen log pecadoregen el libro de la Sabir 
darla, no hemoa qnerido dar ningnna sedai de virtod, y bemog sido 
sepnltados en nocstra perversidad: Virtvtis quidem nullum sigtusm 
uoluimus ostendere; in aalignita/e nostra consumpti sumue. (v. 13.) 

Hem*«e«pr ? -Tomad voestras precaoeioBes para hacer fronte al dia malo, diceel 
*amàért« «ei Bclesiastès: Malum diem prete ave. (VII. 15.). Hemoa de tornar pre- 
peeador. caociones, evitando el mal y obrando bien, corno dico el Reai Pro¬ 
feta: Declina d malo, et fac bonum. (XXXVI. 27.) 

No hemos de imitar al ciego pecador, de qoieo nos dice el mismo 
' profeta: No ha querido comprender para no dedicane à las boenas 
•obras: Noluit intslligere, ut bene ageret. (XXXV. 4.) 
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PeqnialmAfi 
m« Ita 
Jerea f«er- 
teaTvcrda> 
derame Mie 
piade*»*' y 
prende ei 
•a reler. 


6 ^^>cién hallarà una majer faerte (es decir, sèriamente afecta à 
sua deneres)? dice la Escritura. Es màs precioso qne lo qae va à 
buscarne à los confines del mando: Mulierem fortem guis inveniet? 

Procul, et de ultimi* finibu* pretium ejus. (Prov. XXXI. 10.) 

Sa precio es incomparablemente mayor qae caanto màs rico y 

digno de desearse contiene la tierra. 

Lamujer faerte, la majer verdaderamente virtuosa, està qae es 
laboriosa en el trabajo, magnànima en la paciencia, discreta y pru¬ 
dente en la administracion de su casa; la qae es dolce, la qae con¬ 
socia; es industriosa en los negocios, y sabe preverlo todo; la que es 
previsora con sa esposo; la que alimenta, vigila y bace feliz y pia- 
dosa à sa familia, educandola en el temor de Dios; la qne sabe con¬ 
tener à sus criados en la paz y en el cumplimiento de sns deberes; 
la qae rige sa casa y dirige à sns bijos con sabidaria, moderacion y 
perseverando ; la qae es caritativa, silenciosa, humilde, casta, pura 
y resignada; y finalmente la que en lodas parles despide el buon 

olor de Jesucrislo.^Dónde se hallarà tal majer?. 

Sa deber consiste en dirigir bien sa casa, tener en todo la vista, 
y hacer que todas sus acciones redunden en gloria de Dios, edifica- 
cion del prójimo, y santificacion propia y de su familia.... La vida de 
la madre de familia, dico Aristóteles, es la regia de loda su casa: 
Matrisfamilias vita, totius domus est regula. (Ir. QEconom., lib. li, 
c. I.) 

éCuàl es la màs rica dote de la majer? Una vida casta y para. ^Qné «còrno vite 

majer es casta? Aqaella cuya reputacion se alaba sin mentirà. ' ' 

La majer casta va veslida modestamente, sin vanidad ni afeclacion. 

Con su eiemplo, y sin embargo sin quererlo, infonde modestia à los 
demés. Cabla poco, pesa sns palabras, guarda su casa, y no sale de 
ella sin necesidad.Anda con sencilla gravedad; su porte es mo¬ 

desto, dice S. Bernardo; ama la homildad, practica la piedad, es 
bien edacada y afable, inspira respeto, su prescncia da piacer, v edi¬ 
fica à los qne la ven: Incessus ejus et habitus omnis modestus et di¬ 
sciplinato*, prceferens humilitatem, redolens pietatem , exhibens gra¬ 
ttarti, exigens reverentiam, solo visu loetificans, et adificans intuentes. 

(Episl.). 

La majer, dice S. Basilio, dcbe conducile tan perfectamenle en 
sns modale*, en sa porte y en loda su persona, que los que la en- 
cuerrtran, viendo en ella una viva imàgen de Dios, la saluden por 
respelo, admirando sus virladeg y venerando su presencia: Talem se 
; habitu , incessa, et tota corporis gesto [emina exhibebit, ut qui itti sor- 
Toii. tu.—55. * 


ranjer faer¬ 
te y piato— 
taf 
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te obvii fuerint, quasi vivum Dei simulacrum aspicienles, faciem ad 
reverentiam atque admirationem sanclitatis incllnent, vetierentur as- 
pectum illius. (Traci, de Virg.). 

Asi fupron Judith, Esther y muchas otras. 

La mujer fuerte, dice S. Ambrosio, es laboriosa, vigilante, aten¬ 
ta y madrugadora; se acuesia tarde para Irabajar mas liempo; es 
heróiea en tas proebas, amante del trabajo manual, y hnye de la 
pereza. V despues do està vida, ^qué recompensa obtendrà? Tiene 
una familia bion edacada, que prospera y la bendice, y tiene el Cielo 
para siempre: liti mulier kcec laboriosa , e igilans, sollicUa , surgens de 
noctibus , anici* nr lucerna exstinguatur , in tributatone fortis, diqitos 
suos adfusum formane , panetti pigre non manducane. Sei post labore* 
htos, fluid erit ei? Surrexerunt filli ejus, et divites facti sunt. (In 
Prov.). 

Tesoro* 4 m Raqoet Y Lia bau fundado la casa de Israel. Ruth levante la casa de 
trae conni— Booz, Sara la casa de Tobias, eie. 

fuerte*j pi*» La mujer («erte y prudente, dicen los Proverbios, enriquece sa 
ao»n. casa; | a mujer frivola deslruye hasla la casa màs firme: Sapient 
mulier adificat domum tuam; ineipiene exslructam quoque destra et. 
(XIV. 4.) 

La gracia es enganosa, la hermosura es vana; poro la mnjer que 
teme al Seiior es digna de alabanza, afiaden los Proverbios: Fallax 
grafia, et vana est pu/chriludo ; mulier timene Dominum, ipsa lauda¬ 
bile. (XXXI. 3<L) 

Està mnjer fuerte es laboriosa, dice S. Agustin, es paciente y 
cuerda en metlio de los escàndalos; vive de esperanza, sufre las 
cruces, y es constante en la perseverancia: Laboriosa, inter tot scan¬ 
dalo patirne, prooida ad exspectandum, fortis ad tolerandum , constane 
adperseverantiam. (In Psal.). 

La mujer prudente es la màs bermosa fortuna de su esposo, dice 
el Edesiàstico: Filia prudens hareditas viro suo. (XXII. 4.). Feliz el 
esposo qoe tiene una mnjer virtuosa, anade el Eclesiàstico; su vida 
es dos veces màs larga que la de los demàs: Mulierie bonce beatus 
«ir; numerue enim annorum illius duplex. (XXVI. I.). La esposa vir- 
tnnsa, con su bondad, subuen proceder, sus oraciones v sus ejem- 
plos, hace feliz à su cgposo, y le hace vivir en la gracia,' y luego en 
la vida eterna. Estas son dos larguisiraae vidas. 

La mujer fuerte y piadosa, dice la Escrilura, da contento al cora- 
zon de su esposo, y le proporciona una vida de paz: Mulier fortis 
oblectat virum euum, et annoe vita illius in pace implebit. (Eccii. 
XXVI. 2.). Es dichoso el que posee una mujer buona y prudente, 
anade el Espiritu Santo; Pars bona , mulier bona. (Ibid. XXVI. 3.) 

, Una mnjer de buen sentido es amiga del sileocio: nada es compara¬ 
tole à sa almainstraida en bus deberes: Mulier sensata et taciti, non 
est immutatio erudita anima. (Ibid. XXVI. 18.). La mnjer santa y 
pudica 66 una gracia superier à loda gracia. Gratta super grafia m, 
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mailer sonda etpudorata. (lbid. XXVI. 19.). Asi corno el sol al ie- 
vantarse sobre el horizonle adorna las cumbres de las monta ùas, el 
miro de una mujer virtuosa es el adorno de su casa: Sicut sol 
oriens inondo tn allusimi! Dei , sic mulieris bona species . in orno- 
tnenlum domai ejus. (lbid. XXVI. 21.). La mujer firme permanece 
inquebranlable. corno una coturni» de oro que descansa en una ba¬ 
se de piata: Columna aurea super bases argentea!, etpedes firmi super 
piantas stabilii mulieris. (lbiu. XXVL 23.). Los mandamienlos de 
Dios eslàn en el corazon de la umjer salila, corno un fondamento 
eterno en piedra firme: Fondamenta aterna sopra petram solidam, 
dmandata Dei in corde mulieris sancta. (lbid. XXVl. 24.). Tales 
son los magnificos elogios que hace el Espirila Santo de la mujer. 
fuerle y piadosa. 

La madre de los Macabeos, admirable sobre toda ponderacion, y B j cwpl ,. de 
digna de eterna fama, vió morir màrtires à siete hijos suyos, con va- JJ" r {£ r e “ 
lor beróico, por la esperanza que tenia en Dios. Llena de sabiduria, 1 

los iba exborlando à lodos, para que no temicsen ni suplicios, ni la 
muerte, sino lan sólo à Dios. 

Santa Solforosa, al ir al martirio, rogaba à sus hijos que la imilar- 
sen, en los siguientes lérminos; Alimentados con mi leche, les de- 
cia, alegradme con vueslra sangrc: Os be presentado mis pecbos; 
presenladme vosolros vuestras heridas, y pagad con esto lodos mis 
sacrificios: Viviré, si os veo morir por Jesucrislo. (In ejus vita.) 

Santa Tecla animaba à sus hijos al martirio, hablàndoles de està 
manera: Id, hijos mios, id al homo eucendido corno à tornar pose- 
sion de un reino; descansaremos en las llamas corno enuna. almo- 
bada; eslaremos tranquilos en las calderas candenles corno en el 
seno de una madre. Jesucristo recibirà nuestra alma cuando salga 
de nuestro cuerpo. Este homo sera para vosolros un seno, no mater- 
nal, sino divino, del que saldreis, no para una vida mortai, sino para 
la vida verdadera y eterna. Animo, andad, queridos hijos mios, vos¬ 
olros que sois mi alegria y mi corona. Vueslros tormentos son mis 
delicias, vuestra consuncion en el fuego es mi diadema. Ile pagaréis 
con exccso toda la leche que os he dado, si derramais vueslra san- 
gre por Jesucrislo. Volad, hijos mios, à los tormentos, corno al tro¬ 
feo de la incomparable victoria. (In ejus vita.) 

Santa Felicidad fué completamente semejante à la madre de I os 
siete macabeos. Ella tambien tenia siete hijos, que convirlió en sielo 
màrtires gloriosos. Los habia dado à luz para la tierra, y los dió de 
nuevo à luz para el Cielo. Cuando, en el reinado del emperador 
Antonio, el presidente Publio le dijo que tuviese làstfma de sus hijos, 
de aquellos jóvenes lan buenos, que estaban en la fior de su juven- 
tud, Felicidad le respondió: Tu misericordia es una impicciaci, y tu 
exhortacion ana crueldad. Y volviéndose bacia sns hijos, les dijo: 

Mirad.el Cielo, queridos hijos mios, y levantad alli vuestro corazon, 
pues ca cl Cielo os aguarda Jesucristo con sus Suntos. Combalid por 
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vuestras almas, y manifestaos Geles al amor de Jesucrislo. (In eiut 
vita.). S. Agustin dice de aqaella beróica madre mèrtir: SanlaFeu- 
cidad, mas fecunda en virtudes que ea hijos, veia corno combalian 
sus vàslagos; combalia en ellos y con ellos, y era vicloriosa con los 
vencedores: Fcecundior virtutibus quàm fatibus , videns certant -tu 
quibus et ipsa certabat; et in omnibus vincentibus etiam ipsa vineebat. 
(De S. Felici!.)- Temblaba por ellos durante sa vida. dice S. Grego¬ 
rio, y se alegró de su muerle, cuando murieroq: Timuit vmntibus 
de illis; gama est morientibus. (De S. Felici!.). 
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dice Je&ucristo à sos Apóstoles, rogaré à mi Padre, y él os wU 

darà el Paracielo (1) para qae permanezca siempre con vosotros el ‘ ‘y* -e * r * 
Espiritu de verdad, qae el mando no poede recibir, porqae ne lo ve 
ni Jo conoce. Pero vosolros, vosotroa le conocereis, pues vivirà con 
vosotros y eslarà en vosotroa (2). 

Jesncristo opone el Espiritu Santo, qae ea el Espirila de verdad, al 
espiritu del mundo, qae es el espirila de mentirà. 

S. Fabio, escribiendo à los Corintios, les decia - Nosotros no hemos 
recibido el eapjritn del mundo, sino el Espirila de Dios, para qae co- 
nozcasnos los dónes qae Dios nos ha hecho: Ifos non spiritum hujus 
mundi aecepimus , sed Spiritum qui ex Deo est, ut tciamus qua à Deo 
donata sunt nobit. (1. n. 13.). El espirila del mando no conoce pues 
los dónes de Dios, y es evidente qae està en el error. 

Està el mundo en tan grande error, qae toma la verdad por la 
mentirà, la dicha por la desgracia, las verdaderas riqaezas por la po- 
breza, la maerte por la vida, y reciprocamente. Ya lo decia S. Agos¬ 
to- Todolo queel mundo mira corno una craz, yo lo miro corno 
cosa deliciosa; y lo qae el mando cree delicioso, yo lo tengo por 
una crnz: Quacumque mundus reputai crucem, ego delicias reputo ; et, 
qua mundus delicias, ego reputo crucem, (Lib. de Civil.). 

Han vagado por la soledad, dice el Salmista, en una lierra sin 
agua, y no ban hallado el camino de la ciudad habitable: Errave- 
runt in solitudine, in inaquoso ; viam civilatis habitaculi noti invene- 
runt. (CUI. 4.) 

Entregado el mundo à su perverso juicio, dice S. Gregorio, pre¬ 
tore la lurbacion à la tranquiiidad, lo duro à lo suave, lo penoso à lo 
fàciI, lo que pasa à lo eterno, lo sospechoso à lo seguro: Perversi 
judicio , perturbata tranquilli, dura lenibus, aspera mitibus, transi¬ 
toria (eternit, suspecta securis antepon unt. (Lib. Moral.). 

No bay en la lierra, dice el profeta Oseas, ni verdad, ni misericor¬ 
dia, ni ciencia. (/V. /.) 

La vida del mundo, dice S. Aguslin, es una vida miserable, te¬ 
nebrosa y (lena de pecados y de orgullo. (. Medit ., c. XIX.) 

Los errores y las mentiras abundan paesen el mundo, ó mejor di- 
cho, el mando no es màs que horror y mentirà. 


fin el Verbo estaba la vida, dice el evangelista S. Juan, y la vida u _ ^„ iT ^ 

e< Mà< qae 

(O Està pa/abra significa comolmdor. goresuTin- 

«fio rogato Patrem, etalium Pa racle tnm dabit vobis, ut maneat vobiscnm in attor- CO 

mun; Spintum verità tis, quem mooddi bob potasi accipere, quia non Yideteum, nec scit eum.Voe Igotrtl— 
«ulani «ognosceiia «uno, quia a pud voi maacbtt, et in vobis arit, Joa/vt, XIV, i6. J% 
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era la laz de los hombres, y la luz brilla en las tinieblas;* pero las 
tinieblas no le comprendieron: In ipso vita crai, et vita erat lux ho- 
minum, et lux in tenebri s lucet; et tenebra eam non comprehenderunt. 
(I. 4-5.)- Era la verdadera luz que ilumina à lodo bombre que 
viene à este mundo. Eslaba en el muodo, y él era el aulor del mando; 
y el mundo no le conocié. Vino à su casa, y los suvos no le reci- 
bieron (1). 

Dirigiéndose Jesucrislo à so Padre, le dice: Padre santo, el mando 
no os ha conocido: Pater tonde, mundut te non cognovit. (Joann. 
XVII. 25.) 

El bombre animai, dice el granapóstol, nopercibe loqneesdel 
Espiriloi de Dios; para él es locura, y no paede comprenderlo, pnr- 
que se juzga de elio por el espiritu: Animalit Uomo non percepii ea 
qua sunt Spiritu» Dei ; stultitia enim est illi, et non potest in telliqere, 
quia spiritualiter esamina tur. (I. Cor. II. 14.). No ameis al mundo 
ni lo que es del mundo, dice S. Juan: Notile diligere toundum, ne - 
que ea qua in mundo sunt. (I. u. 15.). Los amante* del mando sen 
ciegos é insensato*; preQeren lo transitorio à lo eslable, lo mortai 
à lo eterno, la lierra al Cielo, el bombre à Dios, lo creado à lo in- 
creado. 

iQué preferis, dice S. Agustin: amar las cosas temporale* y pagar 
con el liempo, ó despreciar las cosas del mundo y vivir eternamente 
con Dios? hQuid vis, vtrum amare temporalia, et transire cum tempore; 
an nwtdum non amare, et in altrnum vivere cum Deoì (Episl. 
XXXVI.) 

El que es màs grande que el mundo, nada pcede pedir al mando, 
dice S. Cipriano: Nihil appetire de secalo potest, qui secalo major 
est. (Serm. in Orai. Dom.). 

El amor del mondo, dice S. Agustin, conduce à lodo» los peca- 
dos: Ad omne peccatum amor Jucit mundi. (Epist. XXXVI.) 

Considerad la vida de los mortales enamorados del mondo, die e 
S. Paulino: los vereis enleramente semejantes à la bestia de carga 
qae con los ojos vendados da sin parar vueltas à una noria. Intre- 
gados al error de los sentidos, y con los ojos del espiritu velados por 
la impureza de sa vida, dan vuelta sia cesar arrastrando an peso 
enorme, y despues de una dolorosa existencia acaban eoo ana oes- 
graciada muerte. [Epist. ad Sever.). 

El mondo, dice S. Bernardo, tiene sns noebes, y son numerosas. 
Pero ;qué digo qae el mundo tiene sus nocbesl El mismo no es mas 
qae ana noche, y constante mente se balla samergido en las linie- 
blas: Uabet mundus noctes sitar, et non patieas. gQuùi dico, quia 
noctes habet mundus, cum pene totus ipse sit nox, et totus semper ver - 
setur in tenebrisi (Serm. LXXV.) 

La tierra los ha devorado, dice la Escrilnra: Decoravit eos terra. 

(i) Stai Idi mra qua illomiaat • ameni kormo ara veni cut eoa io koo« noadom. Io aanorio 
arai, at muodaa p«c ipiuan factuaaat, ai maadpi eam »m eegnoait. In prapfin reail, «t euieapa 
non receder uni, Joamn, j. 
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(Enod. XV. 15.). La Gorra, dice Ortgenes, devora boy todavia à los 
impios mandano#, à esos bombres que no piensan mas que en la 
tierra, obran sólo para la .tierra, hablan de la lierra, se arrancan 
lo* bienes de la tierra, sólo desean la tierra, y en ella cifran se es- 
péranza. No levantan jamàs sus miradas hàcia el Cielo; no piensan 
en las cosas fuluras; no temen los juicios de Dios, ni desean la feli- 
cidad que nos ba prometido. Si veis alguno de eslos bombres, de* 
cW: La tierra le hadevorado: Denotami eum terra. Si veis à alguno 
qne se entragne à la imparerà y à los deleites delcuerpo, & alguno so* 
bre qnien no tenga imperio el espirila, y qne sea juguele de sqs pa- 
sioaes, decid: La tierra le ba devorado: Devoratit eum terra (1). 

Pronto la muerto y el infierno los devoraràn à su vez.El gran 

Profeta caracterizó muy bien la cegnedad del mando, damando à la 
tierra: Terra oblmonis.\ (LXXXVI1. 13.). Todo, en efecto, se olvida 
en ella: se olvida à Dios, se olvida sa ley, la relìgion, las obras bile— 
nas, lasalvacion, el fin del hombre, la vida, la maerte, la eternldad... 

Todo se olvida en ella, ménos el mal.... 

Temo, dice S. Pablo àlosCorintios, temo qne, asi corno la serpienle re iigro B 
sedujo à Èva con su astacia, nuestros pensamientos se corrompan y 
se alejen de la sencillez que està en Cristo. [II. II. 3.) Los pensa¬ 
mientos se corrompen bajo la influencia del mundo. Yo me he en- 
contrado muebas veces de viaje, dice en otra parie el Apóstol de 
las Gentes, en peligros de rios, peligros de ladrone*, peligros por 
parto de mi nacion, peligros por parte de los genliles, peligros cn la 
ciodad, peligros en el desierlo, peligros en el mar y peligros enlre 
los falsos hermanos: In itineribus scepe , periculis fluminum, periculis 
latronum, periculis ex genere , periculis ex gentibus, periculis in civi- 
tate, periculis in solitudine , periculis in mare, periculis in falsi* fra- 
tribus. (IL Cor. XI. 56.). Esia es lapinlura y el emblema de los pe¬ 
ligros del mundo. 

Todo el mundo, dico 8. Leon, està lleno de peligros y de ase- 
chanzas: laspasiones excitan, el atractivo de los placeres nos prepara 
lazos, las ganancias adulan, las pérdidas abaten, y lag longuas son 
amargas: Piena omnia periculis, piena lagueis: indiani cupiditates, 
insidiantur \llec ebree, bUndiuntur lucra, damna delerrent, amarce 
sunl obloquentium linguce . (Serm. VI. de Nativ. Chrisli.). Feliz, dice 
S. Bernardo, feliz el hombre que no anda en pos de los bienes del. 
mundo, bienes qae agobian al que los posee, maneban à los que los 
aman, y sa pérdida atormenta: Beatus qui post illa non abiit, qua 
possessa onerant, amata inquinant, amissa cruciant. (Epist. C1II.) 

Ei apóstol S. Juan pinta en muypocas palabras y con colores 
moy vivos los peligros del mundo: Todo lo que bay cn el mando, 

(\) Impioietiamhodie terra devorat: qui semper de terra cogitant, terrena faciunt, da terra 
loquuntur, litigant.terram desiderarli, et in ea «pem tttam ponunt, ad Ccelum non raspicinnt, futura 
non cogitant. judictam Dei non metuuot,nee proni issa ejua deaideraat;taJeincuro videris, dicito: De- 
▼oravit eum terra, bt si quem videris luturi* et voluptatibus corpbfia deditum. in quo nt hi ! aui- 
nut valet, seti totum libido possidet, dicito: Decoravit eum terra. Comment. in Exod. 
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dice, no e8 màs qae codici* de la carne, codici* de log ojos y ergalo 
de la vida: Omne quod est in mundo, concupiscentia carnis est, et 
concupiscentia oculorum, et superbia cita. (I. n. 12.) 

Madie, dice S. Jerónimo, pone el pié con seguridad entre serpien- 
tes y escorpiones: vosotros creeis ballar la paz en el mondo, en està 
tierra cubierta de malezas y espinas, tierra de la qae se alimentò la 
serpiente que sedujo à Èva: JSemo inter serpente* et scorpiones se- 
curus ingreàitur: tu pacete arbitrarie in terra , qua tributo* generai, 
et spinai, et quam terpene comedit! (6en. III. 14.—Epist.). 

El mando es la mansion de los dolores, nna escnela de vanidad, 
una pìaza publica por la qne circulan los imposlores..... Siempre 
qne Demócrito salia de sa casa se reia al ballarse entre los hombres; 
y en igeai circonstancia, Heràclito Uoraba. Se les preguntó la causa 
de obrar asi, y el ano contestò qae reia, y el olro qae Uoraba, al 
velala vanidad, las frivolasocapaciones, los cnidadosy losafanesde 
los hombres. (Plutarch.). 

Cada vez qae me ballo entre los hombres, .vaelvo ménos hombre, 
dice el aator de la Imitaeion de Jesucristo: Quoti*s inter homines fui, 
minor homo redii. (c. XX.) 

Oigamos à Séneca al dirigir la palabra 4 Lucilio: ^Me preguntai9 
qué habeis de evitar? La machedombre. Jamàs os abandonaréis im¬ 
manemente à ella. En caanto à mi, confieso mi debilidad; jamàs la 
dejo con las buenas costnmbres qae all! habia llevado. Vaelvo mas 
; avaro, màs ambicioso, màs inclinado al lujo y à los placere9, y jlo 

diré? màs crnel y màs inhumano; y todo porqae me he encontrado 
en medio de los hombres (1). 

Nadie de vosotros, dice Séneca, paede resistir al impetuoso mo- 
vimiento de los vicios qne llegan con tan lerrible y numeroso acora- 
pafiamiento. Un familiar bàbil afeminapocoà poco; nn vecino rico 
irrita la codicia; un mal companero comunica sas vicios hasta al màs 
càndido. (Epist. ad Ludi.). 

Pocas personas me bastan, dice Demócrito; nna es bastante; y no 
me desagrada tampoco eslar solo: Satis mihi sunt pauci: satis est 
unus: satis est nullus. (Plutarch.). 

fLa sabiduria de esle mundo es locura ante Dios, dice el Apóstol de 
Q enles; Sapienlia hujus mundi stultitia est apud Deum. (I. Cor. 
III. 19.) 

1. * La sabidnria del mundo es locnra; porqae con su prelendida 

sabiduria no entiende las verdades de la salvacion. ni las cosas dì- 
vinas. 

2. * Es locura; porqae Dios no qaiso valerse de ella para annneiar 
el Evangelio y bacerlo trionfar; sino qne tomo por apóstoles à unos 
hombres completamente extranos à aquclla misma sabiduria. Asi lo 
explica admirablemenle S. Pablo. (/. Cor. 1. 49-28.) 

fi) /Quid Ubi vitandum precipueexiatimem, quseria’ Turbini. Numquacn illi luto te commi •- 
ièna.Ego carte confiteor imbeci II itatem meam, nuraquam morea, quos calali, refero. Avi rior rrd#o, 
ambitioaior, liiruriosior, imo vero crudeli or et iobamaoior, quia iuter bominea fui. Epijt. 
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3 * La sabiduria del mando es locura; pue» muchas veces està 
sabiduria està opoesia à los dogma», à la moral y à las obras db 
fe. Qaeriéndolo comprender y explicar lodo sólo por la loz de la 
débil raion, niega la revelacion, la encarnacion, la redencion y rou- 

cbos otros punto» de la doctrina cristiana.Y £euàl es la sabiduria 

del mando aplicadaà la moral y à la conducla? ;No enseòa el mondo 
una moral opnesia à la moral de Jesucrislo? No bay duda. Jesucrislo 
dice: ; Biecaveolorados los pobres; bienavenlurados los que lloran; 
bienaventurados los qne lienen el corazon puro y los que padecen! 
(Matih. V.). El mondo, por lo contrario, dice: (Bienavenlurados los 
ricos; bienavenlurados los qae rien; bienaventurados los que dis- 
frutan los piacere» impuro», y bienaventurados los que no lienen 
sufrimienlo algunol Ved ani dos morale» muy contrarias. ^Quién se 
engaiia; Jesucrislo, ó el mando? ;Ah! Elàrbol se conoce por sub fru- 
tos. Bay una diferencia enorme enire el sabio segua Jesucrislo y 
el sabiosegun el mando. 

Todos los filòsofo» qae han pretendido conocer los ptrincipios de la 
sabiduria del mondo y se ban propueslo ensenarla, no han hecbo 
màs que desgraciados. Su sabiduria no ha side màs que un azote 
pùblico. Diciéndose prudente», se ban vuello insensalos, dice el 
Apóstol: Dicentes te ette sapientes, tlulti facti lunt. (Rom. 1. 22.) 


Os dejo la paz, dijo Jesucristo à bus Apóstoles, os doy mi paz, y kar p «> 
os la doy nò corno el mundo la da: Pacem relinquo vobis, pacem 
meam do vobis; non quomodo mundut dal, ego do vobis. (Joann. XIV. ** 

27.) 

Jamàs lendrà el mando la verdadera paz del alma, porque huye 
de lo que pue<jc darsela, la pràctica del bien, la obediencia à la 
ley de Dios...; y busca lo que la deslruye, las riquezas, los honores, 
el deleile y la salisfaccion de su voluntad, que antepone à la da 
Dios. 

El Sefior no se encnenira en la agitacion y el tumulto, dice la 
Escrilura: Non in commoUone Dominus. (111. Reg. XIX. il.). No bay 
paz para los impios, dice el Senor: Non est pax ttnptù.j(lsai. XLV11L 
22 .) 


ftecordad lo que dice S. Pablo: Muchas veces os lo be dicho, y aho- THn , 
ra os lo repilo Dorando: Vario» son los que andan siendò enemigos ? 
de la cruz de Cristo. Su fin es la perdicion, su Dios es el vientre, y Jt. 4 ' 1 
su gloria es para confusion de ellos, que sólo gustan de lo terreno: - 

Multi ambulante quos tape dietbùm vobis, nane autem et fLent dico, mi- 
tnieos cruci* Chntti ; quorum finis interitus, quorum Deut venter est, 
et gloria in confusione iptorum, qui terrena sopiint. (Philipp. 111. 

1^9. 19.) 

El mundo es adùltero, y el que està ebamorado del mondo, lo es 
tambien; porque enlregando su alma al mondo, la quita à Jesu¬ 
crislo, del que defilerà ser esposa. 

Tou. __56. 
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Sodoma faé el tipo del mondo; y asi corno Loth se apartò de 
«quella ciudad, debemos alejarnos nesotros del moDdo, ai noquere- 
mos ser comprendidoa en sos castigo». 

iCómo no ha de ser el mando corrompido, paeslo que, segno el 
apòslol S. Juan, sólo impera enei mando la codicia de la carne, la 
codicia de los ojos, y el orgollo de la vida? (7. II. 16.). Bl mando, 
anade aqoel apóstol, yace enteramente en la malJad: Mundns totvs 
in maligne postitis est. (I. v. 49.) 

El mando y los mondana» pertenecen à la maldad; estàn opr imi - 

dos por el misero y Urànico podfer del demonio.El mondo, dice 

el Reai Profeta, se ba sumergido en la muerte, que se ba preparado: 
Infissa sunt gentes in inlerilu, quem fecernnt. (IX. 16.) 

Bl amor del mando lleva à lodos los vieto» y à lodos los ei- 
cesos. 

•Se engana el qae creo conocer la verdad, viviendo en la iniqoi- 
dad, dico S. Aguslin. Vivir en la iniquidad es tener amor al monde, 
es tener en mucho predo lo que nace y pasa, es desearlo, trabajar 
para obtenerlo, alegrarse de tenerlo en abundancia, temer sa pèrdi¬ 
la, y afligirnos cuando se pierde (1). 

La tierra que hemos recorrido, devora sos babitanles, dijeron los 
enviados de Moisés à aqael jefe del paeblo de Dios; alli hemos visto 
mónstraos: Terra, quam lustravi mus , devorat habitores cuor; ibi vidi¬ 
ma mentirà. (Num. XIII. 33-34.). Asi podrian expresarse con ma< 
yor razon los quo bau esludiado el mando y saben lo qae en él 
pasa. 

S. Bernardo dice qae el maado es an muladar; el camino qae si- 
gaen los pecadores, una càreel; la morada de Sataoàs, una nocho 
tenebrosa, on campo de espinas y una cruz; y aSade qae no pode- 
mos fiarnos de él, que es amigo de la nada, eamudèce por el soplo 
de la vanidad, y es enemigo de Dios (2). 

Bl mando es tan corrompido, qae lodo lo desnaturaliza. Ataca los 
dogmas sagrados de la religion con sos dudas y negaciones..... Cor¬ 
rompe la moral con sus ensenanzas contraria» à la virtnd y à las 

qostumbres. Pisotea el culto con desprecio, y no da moestras de 

fe ni de piedad. 

La blasfemia, la mentirà, el homicidio, el robo, el adulterio, bao 
inundado la tierra, y la sangre se ba mezclado aqui con la sangre, 
dice el profeta Oseas: Male dietim, et mtndaeitm, et homieUinm, et 
furtum, et adulterium intuì daoervnt, et ternani» sangtsinem tetigit. 

(IV. 2.) 

Los mundaoos, dice la Sabidaria, sacrificando sos hijos, ó bacien- 

(i) Ernst quiaqnta pntat ▼eritatem «e pone cogli o tee re. tata a db oc neqniter ritaL 
Koqnttia aolem e«t mundum iatum diligerà, et et, qua nateantor et tra nenia t, prò magno 
ballerà, et «a coneupiacere, et prò bia Ubo rara ut acqairantar, et laatarì con abnndaee- 
ript, al timer# ne pereant, et cootrietari eneo pereunt. (X>e Morib.), 

(a) Stabulane, vira peccato rum, et ree rem, attinia diaboli, noeta», plenum «piota* 
ena aom . infida», amarne» oiUd, vento aenitatie impnleam, inimieam Deo. (Strm. io 
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do sacrificio* leaebrosos, ó celebrando vigilia* Itenas de looura, no> 
conservali ya para sa vida, ni la santidad del matrimonio; sino cioe- 
el udo mata al otro por envidia, ó lo contrista con sa adulterio. Tor¬ 
do lo mezclan y confunden, sangre, homicidio, hurto y engafio, cor- 
rupcion é infidelidad, turbulencia y perjurio, tumulto de los bue- 
nos, olvido de Dios, contaminacion de las almas, aborto, inconslaiir» 

cia en los matrimonios, y desórdenes de adulterio y de imporeza. 

Porque, miéntras se alegran* se enfurecen, ó bien valicinan falseda- 

des, 6 viven sin justicia, ó perjuran prontamente. Pero la pena* * 

del pecado aoda siempre en pos de la prevaricacion de los malos (1). 

Hallàndose nn dia extasiado, S. Anseimo vió un rio inmenso, de 
ona rapidez sin ejemplo, cnyas olas arrastraban todae las inmnndi- 
oias màs fétidas, emponzonadas y asquerosas de la lierra. Y aqnel rio- 
estaba lleno de bombres, mujeres, ricos y pobres, arrastrados corno 
piedras por la cenagosa corriente; y todos se alimentaban de aquel 
fango infecto, y bebian, y se deleilaban en lainmundioia. Y el Santo, 
sopo loego qoe aquel abominale rio era la imègea del mando y de 
sus adoradores. ( Suriut , in ejut vita.) 

£l mando, diceS. Cipriano, se sonrie para ensanarse, adula para u tm 

enganar, acaricia para matar, ensalza para humillar, y corno ni qui— *r«w«r », 
siera reportar algun beneficia del ejercicio del mal, exige de los su- " r " e ‘ 
yos una usura de tormentos tanto roayor, cuanto mayores bau sido 
los bonores y dignidades que ban recibido (2). 

Todo es dafioso en el mundo, dice S. Leon: In dileclione mundi- 
o meta sunt n osta. (Serm. V. de Jejun.). 

fil mundo està enteramente sumergido en la malicia de las Irai— 
oiones y de las crueldades, dice S. Juan. ( 7 . V. 19.) 

0 esle mundo se burla de nosolros, dice S. Agastin, ó nosolros nos 
reimos de él; 6 nos desprecia, ó nosolros le despreciamos: Ith mundus, 
autridetnos, aut irridetur i nobis; aut despicimur, aut conlemnimus. 

(Serro. LV. de Temp.). 

El mundo es la mansion de las imposturas y de las traiciones. 

]0 siglo malvado y cruel! exclama S. Bernardo: jó siglo que nn 
sane bacer felices à sus sectarios, sìdo convirliéndolos en enemigos 
jurados de Dios! /O seeulum nequam , quod solos tuoi tic tolti bear*• 
amicos, ut Dei faeiat inimicati (Epist. CVII.) 

Tu morada, ó mondano, està en medio de la aslucia, dice Jere- 
mias: Babilatio tua in medio doli i (IX. G.) 

(») Filioi tuoi sacrificante!, ani obscura sacrifici fruente*, aut insani» plana• rigi- 
Imi habantes, ncque cium, neque ooptiaa mandai jam custodiunt; ned alias aliam per in¬ 
vidiala occidit, aut adulterarla coutristat. Et omnia commista sunt, sangui*, homieidium, 
furtum et fictio, corruptìo et infidelitas, turbatio «t perjurium, tumultui bonorum, Dei 
immemoratio, a minar am Inquioatio, natività tis immuta tio, nuptiarum inconstantia, ioofdì- 
natio mcechia et impudicitua..-. Dum Imtantur, iusaniunt; aut certa caticioantur falsa, rut 
cicuot injust e, aut pejerant cito.*.. Sed peccantium pana parambalat scraper injustorua 
p naca ricali on e m. Sap. XIV , 

( t) irride! mnadu» ut avviai, blanditisi ut Callat, illictt ut ocddat, extollit ut deprima!: 
foenere quodam nooeadi, quam fait amplio! eueama di gai tal» et bonorum, tam major exifjliu eb 
usura pana rum, Epist, ad Donai, 
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La grandeza, la opuleocia y el afeminado deleite: tal es la Irinidad 
quo reconoce el mundo, dice un poeta: 

AmbUiotus honos , et opes, el blanda volupias: 

Base tria prò trino numine mundus habet. 

Considerad el borrible oso del mando. Gnriqaece à eslos para 
despojar à aquellos; si da al ano, samerge al olro en la miseria. Es- 
te no puede estar en la abandancia si aquel no se muere de ham-r. 
• bre. 

Dios, por el contrario, es rico para todos los bombres. Por esto di¬ 
ce el Salmista, bablando del juslo: La gloria y las riquezas abundan 
en su casa; su justicia subsistirà en todos los siglos; su fuerza serà 
coronada de gloria: Gloria et dicitice in domo ejns] et justitia ejus 

manti in seculum secoli . Corna ejus exaltabitur in gloria . (CX1. 

3. 9.). Y en otra parte aiiade: Esperad en el Senor, y obrad bien. 
Habitad la tierra, y alimenlao* con sus riquezas. Cifrad vuestrasde- 
licias en el Senor, y él llenarà los deseos de vueslro corazon. Atraed 
las miradas del Senor sobre el camino que seguis: esperad en él; y 
41 mismo obrarà, y harà brillar vuestra justicia corno una antorcha, y 
maestra inocencia àia luz del mediodia(1). 

La sabiduria de este mundo, dice S. Gregorio, consiste eD ocullar 
de mi) maneras lo que abriga el corazon, en velar los sentimientos 
con palabras, en dar por verdadero lo falso, y por falso lo verdade¬ 
ro. El mundo Dama urbanidad lo que es perversidad del espirila. 
Convidaà que busquemos los més encumbrados bonores, à alegrar- 
nos con el vano brillo de la gloria que pasa, à veogarnos con usura, 
del mal recibi'do deotros, y à no cederà nadie que resista. Lasabidu- 
riade los justos consiste, al contrario, en no ocullar nada bajo falsas 
exterioridades, en servirnos de la palabra para manifestar nuestro pen¬ 
samento, en amar lo que es verdadero tal corno es, en evitar la false-, 
dad, en obrar bien sin esperanza de recompensa, en sufrir el mal ànles 
que cometerlo, en no tratar jamàs de veDgarnos de una injuria, y en 
considerar corno una ventaja las afrentas sufridas por la verdad. Pero 
te ridiculizaestà sencillez de los buenos, porque los sabios del mun¬ 
do consideran corno una locura la pureza de la vida. Califican al mo-. 
mento de necia toda accion veriGcada con una intencion recla (2). 

{Qué traidor y cruel es el mundo] Promele felicidad à todos sus. 
«UDordinados; y sólo lesda làgrimas. &Qué ba concedido desde 

(i) Spera in Domino, et fac borritatelo, et inbibita terram; et paterna io divìtiia «ju. De> 
lettore in Domino, et dabìt libi petìtiooe* cordit toi. Revela Domino viam team, et spera in et; 

#l e ^ 0eet <I uai * lumeo justitiam tua», et judicium tuam tamquam meridiem. Ps*l. 

{%) Hujut mandi sapieotia est cor machinationibus tegere; scnsum verbi* velare; gius folta, 
anni, vera oatendere; qu* vera tunt. falsa dernon et rare. Meotia pervertita* urbanità* vocator. 
Piarci pi t bonorum culmina quarere, adepta temporali* glori» va n ita te ga ode re, irrogata ab alito 
mala multtpliciù* reddere, nallit retutentibut cedere. At, contri, sapieatia jnatorum est nihil 
per ostentionem fingere, sentum verl.it aperire, vera at aant diligere, folta devi tare, bona gratia 
exbibere, mala libenti&a tolerare qaim Tacere, nollam iajuriie oltionem querere, prò ventata 
contumelum lucrom putare. 8ed base jaatorqm timplicitat deridetur, quia ab hojus mundi ta- 
pitntibnt f alitati* ;virtù* fatuitat ereditar. Omne euim quod iunoceuter agitar, ab eia pracul 
dubiu italtan putatur. Uh. X. Mfmrmt., #. XXPii. 
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bace seris roil anosà los que màs le han amado? Una vida miserable, 
una muerte desesperada, y od inGerno coyos lormenlos no lendràn 
fin... Jamàs él mando ha podido hacer feliz à una sola alma. iQué 
traicion! jqué croeldadl. 


Todos boscan en el mando sas intereses, y nò los intereses de Jesa- 
cristo (qae son tambicn los del prójimo), dice el Apóslol delas Gen- 
tes: Omnes, qua sua sunt. quarunt , non qua sunt Jesu Chris lì. (Philipp. 
11 . 21 .) 

£1 mando obra siempre por propio inlerés; la caridad ha maerto 
para él.El egoismo rema en todas parles. 


Egofim 

Biado 


o del 


ili coidados de los hombres! exclama S. Jerónimo: \ò cuànta mise- Co i,udo« 
ria en el fondo de las cosasi Sólo un pensamento da la felicidad, el **""*,“ * *i 
pensar en Dios: jO curai hominuml ;o quantum est in rebus inane/ Una . mui*. 
cogitalo felix est , cogitare de Domino. (In Psal. XCIII.) 

El mando corre de un deseo à otro deseo, dice Gasiodoro; esle 
es el circolo que los impios estàn condenados à recorrer: De desi -, 
derio in desiderium mundus currit\ hic est circuitus impiorum. (Traci. 

«le Amicit.). Dios mio, dice el Salmista, imponed à los principes del 
mondo la suerte de una rueda: Deus meus. pone silos ut rotam. 

(LXXX1I. 14.) 

Creo, dice S. Agostin, que se ha comparado el mando à un mo¬ 
lino, poraue lo arrebaia la rueda del tiempo, y aplasia à los que le 
aman: Jnolendinorum puto dictum mundum, quia rota quadam tempo- 
rum volvitur, et amalores suos conterit. (in Psal. XXXVI. conc. 1.) 


Los lazos del mondo, dice S. Aguslin, nos dan un sufrimienlo reai «.erta y ». 

y una alegria enganosa, on dolor cierlo y un piacer incierlo, un -el 

lemor que agobia y un reposo inquieto, la plenilud de la miseria y 

una vana esperanza de dicha. Y estas cadenas son las que admilis 

para vuestros piés y para vuestras manosi Los bienes lemporales 

qoe agoardamos, no' cesan de inilamar noestros deseos; los que nos 

llegan, nos corrompen; los que pasan y se nos escapan, nos alormen- 

tan. Si los deseauios, qaeman; si los poseemos, pierden su precio; 

si los perdemos. Dada qoeda de ellos (1). 

Gomparada con la vida eterna, la vida presente merece el nombre, 
de muerte, mejor que el de vida, dice S. Gregorio - Temporali vita , 
iulema vita comparata , mors est potiùs dicendo quàm vita. (Homil. 

XXXV11. in Evang.). 

En todas parles hallamos en este mando la muerte, en todas partes 
làgrimas, en todas parles desotacion, anade el mismo Padre: Ubique 
mors , ubique luclus, ubique dessolatio. Recibimos en todas partes be- 


f'i) Vincili* bojoi mundi aiperitatem babent ve raro, jucunditatem falsam; certum dolore®, 
incerta» voluptatem; durum timorero, timidam quietem; rem pleoam miseri», epem beatitudini* 
inanem. jHis, tu. intera* maoui et pedea? Temporali* bona non ceaaant no* infiammare ventar*, 
corrompere venienti*, t or que re tranaeuntia; concupita inardeicont, adepta vileacunt, amiti* va. 
ccacunt. E pisi. XXXIX. ad Licent . 


Digitized by ^.ooQle 






. 442 HUNDO. 

ridas, afiade: en todas partea nos vemos saeiados de anargoras ; Y 
sin embargo nuestra alma, ciega con la codicia de la carne, se aficio- 
na à los falso» bianca del mondo: los perscgoimoscoando se atejan; y 
coando quieren desaparecer, los anhelamos con màs vebemencia. Y 
no pudiendo conservar loanese nos es'capa, caemos, y desaparece- 
mos con ellos, coando tambienel tiempo nos falla. ( Uomil. XXVIIE 
in Evang.). 

En la region de los mnerto9, dice S. Agostin, no se encnentra mas 
que trabajo, pesar, temor, tribolacion, gemidos y suspiros: In regio* 
ne mortuorum, kbor, dolor, timor, tribulatio, gemitus, sutpir'nm. (In 
Epist. S. Jacobi.). En el mondo, anade aqoel gran Boctor, no bay 
màs qoe dias malos, y con Dios todos son boenos: Semper dies mali in¬ 
ternilo; semper dies boni in Deo. (Ut sopra.) 

El mando es ooa lierra incolta sin camino y sin agna, dice el Sal¬ 
mista: Terra deserta , invia et inaquosa. (LX1I. 3.) 

Decid à los bombres del mondo qoe oren y piensen en so salva- 
don; y os contestaràn qoe no lienen tiempo! jQaé miseria! jqué es- 
clavitud!. 

m d«Mui* «■ Celando se dijo al demonio: Gomeràs lierra; se dijo tambien al pe- 
Scicador: Eres lierra, y volveràs à la tierra; dice S. Laorencio Jostmia- 
no. El pecador ha sido poes dado por alimento al demonio. No sea- 
mos tierra, si no qoeremos ser alimento de la serpiente (1). 

S. Beroardo dice qoe el mondo esla morada del demonio: Atrium 
diaboli. (Serm. in Psal.). 

Jesucristo llama al demonio principe de este mondo: Prinoeps ha- 
jut mundi. (Joann. XII. 3.). S. Pablo le Marna Dios de este siglo: 
Deus hujus secali. (11. Cor. IV. 4.) 

El mondo està bajo el imperio del malo, dice el apóstol S. Joan. 
(I. V. 19.) 

El manao tiene por rey, por padre y por gaia al demonio; pero' 
serà ésle qoien recompcnse à sos subordinados..... 

•hitmiu Si amais à Dios, dice S. Agostin, andais sobre las agoas; el temor 
RkStiiiìlrrqneel mando conoce, estàà vuestras plantas. Si amais al mondo, 09 
*•- tragarà; porqoe sabe devorar à los qne le aman, pero nó sostentar— 

los (2). 

Todos los dias del mondo estàn dedicados à la desgracia, anade 
S. Agostin. (Serm. XLU. de verbis Dom.). 

jAy del mondo! dice Jesocrislo: Va mando! (Ifatth. XV11I. 7.) 

(0 ccgoedad! El mondo no da màs qne padecimienlos y males; y 
le amamos. ;Dios no da mà3 que consnelos y bienes; y le olvidamos, 
le aborrecemos!. 

(») Quando dictam eit diabolo: Terrena manduealna; di cium aat pocoalari: Terra «a, «i in 
terrena ibi*. Datatoli orge in ci bum diabolo poceator. Non limai torre, li nolamaa mandatari 4 
serpente. Li6. de Ligno viter. 

(al Amai Déam; ambulai mper mare: «ab pedibtii tati eit timor locali. Amai eecnlam; 
abtorbebil te: amatorei iuob Torero coni, non portare. Seri** XÌH • dr «ordir Dom « i* Hnttk*. 
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Desgraoiados, desgraciados, desgrapiados! dica el Senor en el Apo- 
C 3 lipsis: /Fa, ca, va habitantibus in terrai (Vili. 13.). Es decNr: 

1 Desgraciados los hombres mundanos v carnale» que enlregan sa 
corazon y sa alma à la tierra y à lascriàturas!.... 

Guardaos de crcer que pueda esperarse alguna felicidad en la 
arena del mando, en la qoe sólo se nos ba colocado para combatir, 
dice Eusebio: Cacete ne in arena mundi, in qua ad subeundos agone/ 
mieti «urna*, aliquota felicitatem txspectandaw putetis. (In Chronic.). 

La lierra llorarà; (odo lo que eo ella mora, ba de marctaitarse, 
dice el profeta Oseaa: Lvgebit terra, et injirmabUur omnit qui habitat 
in ea. (IV. 3.). 

Si el mondo os agrada, dice S. Agustin, es que quereis vivir siem- sm* *i kon. 
pre en la impureza; si no os agrada, habile en vosotros el qoe pu- 5**d2*"ieiJì; 
rifica, y sereis puros-Pero, si sois puros, no vivjreis en el mundo (1). »n*a* »m*r 

Amar lo que mancha y nos hace viciosos, es estar manchados 41 *' 

y ser corrompidos. 

Los mundanos pasan del mundo àia muerte eterna. Tienen la■,** 

suerte de los uabilantes de Sodoma. Sus pasiones y sus crlmenea 
recaen sobre ellos corno una Uuvia de fuego y azufre, quitàndoles la reeerèn, p " 
vida espiritual y sepultàndolos en el encendido lago que les tiene 
preparado la ira divina. 

La cruz es el camino de la vida, y el mundo el camino de la 
ruina, de la perdicion y de la muerte. El que lo desprecia llega à la 
vida. 

El mundo aplasta à los que le aman, dice S. Agustin: Amatores 
tuos conferii. (Traci. XXXV1I1.) 

No ruego por el mundo, dice Jesucrislo à su Padre: Non prò mundo •■*■ h* mai* 
rogo. (Joann. XVII. 9.). Jesucrislo abandonapuesel muBdo; perojquó 
harà el mundo sin Dios? 

&No sabeis, dice el apóslol Santiago, que el amor de oste mundo 
es enemigo de Dios? Todo el que quiera ser amigo de este mundo, 
debe necesariameote ser enemigo de Dios: iNescitis quia omicida hu- 
jus mundi inimica Bit Dei? Quicumque ergo voluerit amicut ette se¬ 
cali hujus, inimicus Dei coneiituitur. (IV. 4.) 

Dios y el mundo son enemigos. El mundo nltraja à Dios, y Dios 
le maldice. 

filo ameis el mondo, dice el apóslol S. Juan, ni Io qoe està en el 
mundo: Si alguien ama el mando, no està en él el amor del Padre: 

Nolite diligere mundum, ncque ea qua in mundo tuoi. Si quii diligit 
mundum, non est caritat Patrie in eo. (I. II. 15.) 

, dice Jesucrislo, puede servir à dos amos; porque, ó se ha 

(t) Si ,delecUt te mandai, lemper vii eiie imranndai: ti «àtem jam non te delectat hic 
mandili, babitet in te qui mundet, et crii mando»* Si totem fuerii mandai, non manebii in 
■hi odo. Traet, XXXVIII. 
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de amar al uno y aborrecer al otro, 6 se ha de sor dócil con el uno, 
y se ha de despreciaral olio: iVemo potest duobus domini* servire; aut 
enim unum odio habebit, el alterum dilige!; aut unum sustinebit, et 
alterum contemnet. (Mallb. VI. 24.) 

Nadie puede abrazar al mismo tiempo à Dios y al siglo, dice S. 
Gregorio: J\emo potest Deum simulPamplecti et seculum. (Homil. 
XXXVII. in Evang.). Por eslo tecomienda S. Pablo que no vivamos 
segon el siglo:' ^lolite eonformari huic setvlo. (Rom. XII. 2J. Si yo 
agradase todavia à los hombres, dice aquel gran apóslol, no seria 
servidor de Cristo: Si adhuc hominibus piacer em, Christi servus non 
essem. (Gai. 1. 10.). Lo que para mi era una ganancia, afiade, lo 
he mirado corno nna pérdida à causa de Cristo. Y àun juzgo que 
todo es pérdida al lado de la ciencia eminenlisima de Jesocristo, mi 
Senor, por quien me he despojado de lodo, cousideràndolo corno ba- 
sura, para ganar à Jesucristo (1). 

Dos amores han edificado dos ciudades: el amor à Dios, llevado 
basta el desprecio propio, conslruyó la ciudad de Jerusalen; y el 
amor propio, llevado hasla el desprecio de Dios, edificò la ciudad de 
Babilonia (2). 

El amor del mundo y el amor de Dios no pueden habitar junlos 
en un corazon; asi corno los mismos ojosno pueden levantarse al 
mismo liempo al Cielo y fijarse en lierra (3). 

El amor al mundo engendra el òdio hàcia Dios. 

devDespreciemos, dice S. Cipriano, despreciemos todo lo que està de- 
•‘bajo del Cielo, corno cosa ligera, enganosa, vana é indigna de nues- 
tro amor: Quidguid guai sub Calo est , lamquam leve , fallax, inane, 
et amore nostro tndignum, despiciamus. (Lib. I. de Hab. Virg.). 

iQué importa la lierra al que posee el Cielo! dice S. Pedro Cri— 
sólogo. jQué importan lascosas humanas al que ha saboreado lasco- 
sas divina* (4)! La patria del hombreestàen todas partes, yen ningU- 
na parte en la lierra, dice S. Gregorio Nazianceno: Nobis omnis terra, et 
nulla terra patria est. (Orai. X.). Un gran principio de virtud, dice Hugo 
de S. Victor, es que el alma, ejercilada poco à poco, desprecia pri- 
roero todo lo visitile y transitorio, para poder abandonarlo despues. 
Aquel à quien su pats agrada, es débil todavia: aquel à quien loda 
comarca conviene, es fuerle; pero aquel para quien el mundo es un 

(i) Qua miki fuernnt latra, bac arbitrato* ioa propiar Ch ria tana datrioaita. Vantata- 
man axistimo omnia datrimaotam atta, proptar ami ara la m sdantiam Jota Cbrìsti, Domini mai; 
proptar quam omoia datrimaotam faci, at arbitrar ut sterrar a, at Cbrittam lacrìfaciam. Philipp. 

Uh y-8. 

(%) Facarunt airitatas daai amarai dao: ciri tataro Jaraialam amor Dai nsqua ad coatamptaat 
lai; rieiUtam Babjlonam amor sui asqoaad co Dtamp tutta Dai. Lib, XIV. Chiù. a. XXVìli. 

(81 Mandi amor et Dai paritaria uoo corda cohabitare non poseunt qaemadmodam iidam 
oculi Calura puntar ai tarram aaqaaquam a spici un L. Gradii. VII, lib . da Dàadacim Àbuaioa. 

(41 /Qaid ergo caa terra il li qui posaidet C<slum? ^Quid illi curo burnenti qui adepto s aat 
jim diriaa? Nifi fortoplacaat gami tua, eligaotur labores placent pe ricala, pessima mora aalactat, 
•t illata mala boois suatgraliora col Isti*. Sarm. VII * 


Digitized by t^.ooQLe 




MlìNDO. 445 

destierro, es pcrfeclo. £1 primero tiene todavia sn corazon en el mun¬ 
do: el segundo lo da cierto impulso; pero cl tercero lo ba matado 
dentro de si mismo. ( Jnstit. Monast., c. Vili.) 

Si quereis, dice S. Agustin, sereis el Cielo. Si quereis sèr el 
Cielo, arrojad de vuestro corazon todo lo pei teneciente à la lierra. 

Si no os abandonais à las codicias de la lierra, y no en vano contestai 
que babeis levanlado vuestro corazon, screis el Cielo. Si habeis 
resucitado con Cristo, buscad lo que pertenpce A la region superior, 
donde Cristo està sentado à la diestra de Dios; saboread las cosas 
del Cielo, y nò las de la tierra. Habeis, dccis, empezadoà preferir 
las cosas del Cielo à las de la tierra: en tal caso, ^no os babeis 
convertido en Cielo? Llevais el peso de vuestro cuerpo; pero vues- 
tro corazon està màs alto: sois el Cielo, porque vuestra vida eslarà 
en los cielos (1). 

Todos los cristianos deben estar muertos para cl mundo, y crucifi- 
cados con Jesucristo; deben .estar muertos para las poropas y para 
las obras del mundo, à fin de que el cristianismo sea la imàgen de 
la Cruz. Todos dcbemos decir con S. Pablo: En cuanto à mi, Dios 
rio quiera que me glorifique sino es en la cruz de Nuestro Senor 
Jesucristo, por quien el mundo està crucificado para mi, y lo estoy 
para el mundo: 31ihi autem absit gloriavi nisi in cruci Domini no¬ 
stri Jesu Christi , per quem mihi munduscrucipxus est, et ego mundo. 
(Gal. VI. 14.) 

Prestemos oido à las palabras de S. Gregorio: Vivia, dice, pero nó, 
con la vida del mundo, el gran Apóstol que bablaba del modo 
siguiente: Vivo, pero no soy yo el que vive; es Cristo el que vive 
enini: Vivebat, sed non mundi vita, qui dicebat : Vivo,jam non ego-, 
vivit vero in me Christus. (In Episl. ad Gal.). 

jOb! iquè vii me parece la tierra cuando contemplo el Cielo! 
exclamaba S. Ignacio de Loyola: jQuàm sordet mihi terra, cum Ca- 
lum aspicio! (Ribaden., in ejus vita.) 

No ameis el mundo ni lo que està en el mundo, dice cl apóstol 
S. Juan. (/. II. 45.) 

Amais la lierra, dice S. Agustin, y sercis tierra. Amando à Dios, 
sereis Dios. Asi pues, si quereis ser dioses é bijos del Allisimo, no 
os apasioneis por el mundo ni por lo que bay en el mundo (2). 

Todo lo que ha nacido de Dios es vencedor del mundo, dice S. 
Juan, y la vicloria que triunfa del mundo, esnueslra fe: Omne quod 
natura est ex Deo, vincit mundum; et hcec est victoria qua vincit 
mundum. fides nostra. (1. v. 4.) 

fi) Tu, li via, Coelum eri». Si vi» esse Ccrlom, purga de corde tuo terrari}. Si terrena» con* 
cnpiicenlia» non habueris, et non frustra rcspoaderi» surtùm te habere cor, Caduta eri». Si re- 
'* surrexislis cum Chriato, qua» surtùm sunt, quasrite, ubi Chriatua est in dextcra Dei aedens; qua 
aursùm suot, aapite, non qua super terram. Capisti sapere qua aursùm sunt, et non qua super 
terreni: j dodo e faelos es Cceluip? Caroem portas.et cor iara supra Cor luna est. Con ver sa tio enim 
taa in calia erit. In Psal. XCVI . 

fa) Terram diligis; terra eria. Deum diligi»; Deus eri». Si ergo vultis esse dii et filli Altis¬ 
simi, oolite diligere tuuudum, ncque ea qua in mundo aont. Truci. Il in Epìst. I Jounn » 

Tom. hi.— 57. 


ertati ano a* 
borre©© las 
eo ans del 
mando. 
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El que ba pasado por la tierra corno verdadero cristiano, dice 
S. Agnslin, ha despreciado las caricias del mando; ba opuesto re¬ 
sistenza à sns persecnciones; y por està razon, victorioso, se ba 
acercado à Dios: Blandientem mundum contentasti, sententi non cessit ; 
ideò victor ad Deutn accessit. (Enchirid.). Habiendo segnido al Cor¬ 
derò, ba vencido al leon, anade. El leon se eslremecia; pero, le- 
vanlando el cristiano sus ojos al Cielo bècia el Corderò, pisoteaba al 
leon en la tierra. Sabia à troeque de qué vida despreciaba la vida 
presente; sabia à trueque de qué felicidad sufria males transitorios, 
y à troeque de qué recompensas despreciaba los perjuicios que tenia 
que sufrir (1). 

■ea»o« de «vLevantaos, dice el profeta Miqueas, id; no hay aqui reposo para 
d*. - "' vosotros, à causa de la impureza que llena la tierra: Surgite, et ite; 
quia non habetis hic requiem, propter immvniitiam. (II. 10.) 

Huid del centro de Babilonia, dice el Scnor, y salve cada cual sa 
alma: Fuqite de medio Babqlonis, et sahet unusquisque animam sttam. 
(Jerem. LI. 6.) 

Levàniate, dijeron los éngeles à Lotb, salva la vida; no mires à 
los espaldas, y no te delengas en toda està comarca; escàpate màs 
bien à la montala, para que no perezeas con los demàs. ( Gen. XIX. 
43-41.) 

Huid del mundo, dice S. Agustin, si quereis ser puros. Huid de 
las criaturas, si quereis poseer al Criador. Parézcaos toda criatura 
vii, para que el Criador forme las delicias de vuestro corazon (2). 

El culto puro y sin maneba ante Dios y nuestro Padre, dice el 
apòslol Santiago, consiste en preservarnos de las manchas de este 
siglo: Religio manda et immaculata apud Deum et Patrem, hcec 1 est : 
immaculalum se custodire ab hoc secalo. (1. 27.) 

Escucbemos à Sto. Tomàs de Inglalerra: El mundo, dice, no e9 
poro, pues corrompe à los que lo son; y /.còrno ha de ser puro el 
* que vive en medio del mundo? 

* Mundus non mundus, quia mundos polititi; ergo, 

Qui manet in mundo, ^quomodo mundus eril? 

(Ita Surius.) 

«•■é Mene*Si nos vemos precisados à vivir enei mundo, conviene: 1.* consi- 
T e rwe«Vr e -derarnos corno exlranos y viajeros. 

eie«noe p à Nuestros padrce, dice S. Pablo à los Hebreos, no babian rccibido 
issane" e> las promesas; las veian v las saludaban de léjos, y confesaban que 
eran viajeros y exlranos en la tierra: Confitentes quia perirmi et 
hospites sunt super terram. (XI. 11.) 

(0 Sequutoi Agnnm, leonem vleit. Le* fremebat; wd, quia Agnus turaùm attendi batur. le* 
deaurtùm calcabatur. Sciebant prò qua vita con temo* reo t Titani; sciebant pr* qua felicitate fer- 
rent transitoriam infelicitatera, prò quibus pnemiit tata tlamoa cootemncrrnt. Enchirid. 

(a,) Fuge mundum, ai viataa* mundus. Fuge creaturaa, ti via bab*rt Creatomi». Omnia crea¬ 
tura vUeacat, ut Creator io cord* datcescat. in Medit. 


Digitized by ^.ooQle 






MENDO. 447 

Carisimos mios, dice el apóstol S. Pedro, os exborto, corno ex- 
traiìos y viajeros, à qae os abstengais de los deseos carnales que 
combalen el alma: diarissimi, obtecro vos, tanquam-advenas et pe¬ 
regrinai, ab stia ere vos à carnalibus desideriti, guce militant adversus 
animarti. (I. il. li.) 

Nada debe iniesarnos en esle mondo, si no es salir de aqoi cuanto 
àntes: In hoc mundo nihil nostra interest, nisi ut quamprimùm e* to 
excedamus. (Epist. ad Mari.). 

Todo el qoe pertenece à la ciudad del Cielo, es exlranjero en el 
mando, dice S. Agastin; miéolras vive en esle mando, està en un 
pals que no es sa patria, y donde, entre muchas seducciones y en- 
ganos, sólo existen algonos pocos qae conozcaBy amen à Dios (1). 

2. ° Demos de lamentar ya las iniquidades del mando, ya la pre- 
cision de vivir en el mondo. Imilemos al pueblo de Dios cantivo. 
Cerca de los rios de Babilonia decian gimiendo: Estamos sentados, 
y hemos llorado acordàndonos de Sion. En los saaces de sus ri- 
beras hemos colgado nuestras arpas. AID los que nos han bccbo 
cauiivos nos han pedido el canto de nueslros himnos. Los qae nos 
han arraslrado al caaliverio, nos han dicbo: Gantadnos uno de los 
cànlicos de Sion. j,Cómo cantaremos los cànlicos del Senor en una 
lierra extrana? ;Si te olvido, Jerusalen, olvidese mi diestra de si. 
misma! jPéguese mi lengua à mi paladar, si llega à no acordar- 
me de ti! [Psat. CI XXVI.) 

3. * Conviene que practiquemos las excelentes lecciones del Após- 
tol à los Corinlios: Eslo os digo, hermanos mios: El tiempo es corto; 
vivan corno si no tuviesen majeres, los qae las tienen; y los quello* 
ran, corno si no llorasen; y los qoe se alegran, corno si no se ale- 
grasen; y los qae compran, corno si no poseyescn; y los qae usan de 
este mando, corno si de él no usasen; porque la figura de este 
mando pasa. (/. VII. 29- 34.) 

4. ° No bemos de seguir las màiimas, ni la moral, ni los ejemplos 

del mundo; sino que hemos de seguir en todo la ley de Dios. 

(i,’Oranti qui ad supernam pertioei cmtatem, peregrinai est mundi; el, dum temporali 
ut i tur viti, ìq patria vivi! aliena, ubi in ter molta il latebrosa et multa fallacia Dtuna noaae al. 
amare paucorum est. Swntent. XVII. 
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NECESIDAD DE SERVIR A BIOS DESDE 

LA JUVENTUD. 


w 

maj «preda Euos à mucbos jóvenes quo tienen màs prudcncia que los 

C« e e,'r*»* 1 ancianos,dice S. Bernardo, y representan una edad avanzada con 
u»°"jb**b- sus buenas coslumbres; se anlicipan al tiempo con sua méritos, y 
*Sd."""'compensan con sus virludes lo que à sus anos falla (1). 

Gl qoe agrada Dios (desde la juventud) llega à ser 9U predi¬ 
celo, dice la Sabiduria: Placens beo factus est dilectus. (IV. 10.) 

Aunque Tobias, dice la Bscrilura, era el màs jóven de toda la 
tribù de Nephlali, su juventud no se manifestò en ninguna de sus 
acciones: Cumque esset junior omnibus , nihil lamen puerile gessit in 
opere. (I. 4.). S. Bernardo hace el mismo elogio de S. Malaquias, 
obispo irlandési Aunque muy jóven, dice, tenia Malaquias la gra- 
vedad y las costumbres de los ancianos, y no conocia la petulancia 
de la nifiez: Agebat senem moribus, annis puer, exspers lascivia 
puerilis. (In ejus morte.) 

Recordcmos una màxima de S. Agustin, que mereceria eslar es- 
crita en letras de oro: Tenga vuestra vejez algo de la infancia, y 
vucslra infancia algo de la vejez; es decir, hàllese vuestra sabiduria 
desprovista de orgullo, y vaya vuestra bumildad acompanada de sa¬ 
biduria, para que alabeis al Senor abora y basta en la eternidad (2). 

Habicndo Tobias temido siempre à Dios desde su infancia, y ob- 
servado todos sus mandamienlos, anade la Gscritura, no se entris- 
teció ni murmuró cuando Dios le hizo sofrir la pérdida de la vista, 
sino que permaneció firme en el temor de Dios, dandole gracias to¬ 
dos los dias de su vida (3). 

Véase, en el 2.” libro de los Macabeos, el ejemplo de aquellos 

siete hermanos que dieron su tierna vida por Dios.jCuànlos otros 

han observado la misma conducta!.... ;Qué cosa màs bermosa ante 
Dios y los hombres que un jóven ó una jóven llenos de modestia, 
de purcza, de sabiduria, de prudencia, de obediencia y de piedad!... 

5» Meli servir La època màs favorable para el engerto es la primavera y cuando 
« ■»••• «Se»- sopla el vienlo de mediodia. El engerto espiritual tiene tambien 
fi/* '"''"'buen éxito en la primavera de la vida, en la edad en que los sen- 

ri I Multo* juniorum videmus super sene» intelligere, et moribus antiqua re die», prsmnire 
lampora meriti», et quod «tati deest, compensare virtuti^us. Serm. in Piai. 

fa) Sit senectas. vestra puerilis. et sii pueritia senili»; id est, ut nec sapienti» eestra sii cum 
superbia, nec humililas sine sapienti», ut laudetis Dominum ex hoc hunc el usque in seculum. 
Santini. 

(Z) Nam, cum ab adolescenti» sua scraper Deum timuerit, et mandata ejus cuslodierit, non est 
contristami contri Deum quòd plaga eveitatis evenerit ei; sed immobilis in Dei timore pqrmau- 
sit, agens grati»» Beo omnibus diebus vita» sua. II. I 3. *4. 
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limientos estàn en flor y cuando el Espiritu Santo bace sentir el 
soplo abrasador y sagrado de su amor; jiues la juventud se parece 
à un tierno tronco: es flexible y recibe fàcilmente el engerto divino, 
que, alimentado con la sàvia de la gracia, forma un èrbol férlil, el 
àrbol de la vida. Jóvenes, la voz del Senor os dice: Escuchadme, 
divinos frutos, y fructificad corno el rosai plantado à orillas de los 
arroyos; esparcid un olor perfumado corno el Libano. Producid 
flores corno la azucena: exhalad an dulce olor; adornaos con verdes 
hojas; entooad un càntico de alabanza, y bendecid al Senor en sus 
obras. GloriGcad su nombre, y tributadle homenaje con los acentos 
de vuestros labios (I). 

La juventud està màs cerca de la edad de la inocencia qne cual- 
quiera otra època de la vida; està màs apta para recibir las bnenas 
impresiones, y màs dispuesla à hacer una buona accion. Es la edad 
màs quecida de Dios. Dejad venir à mi los ninos, decia Jesucristo: 

Sinile parvulos, et notile eos prohibere ad me venire. (Matlh. XIX. 

14.) 

S. Benito recibia en su órden generalmente à los jòvenes, para 
que temprano se acostumbrasen à la austeridad y à la disciplina 
monàsticas. 

En otro tiempo disponian à los ninos, à los jóvenes y à las tiernas 
virgenes para sufrir los tormenlos del martirio. Numerosos ejemplos 
nòs ofrece la historia eclesiàstica de madres heróicas, y de jóvenes, 
y àun de tiernos ninos, que sólo ambicionaron la corona del mar¬ 
tirio. 

Los que me buscan temprano, desde la manana de su vida, me ba-veat^jaa 
llaràn, dice el Seiior: Qui mani vigilant ad me, invenient me. (Prov. 

Vili. 17.) *f«le la Ju" 

Los que llegan à una buena vejez, gozan los frutos recogidos du- 

rante la juventud.Hijo mio, dice el Senor, si tu tierno espirilo es 

prudente, mi corazon se rcgocijarà conligo: Fili mi. si sapiens fuerit 
animus tuus, gaudebit tecum cor meum. (Prov. XXIII. 15.). Recibe, 
hijo mio, la instruccion desde ta juventud, yalcanzaràs la sabidn- 
ria basta en tus ùltimos dias: Fili, à juvenlute tua excipe doctri- 
nam, et usgue ad canoe invenies sapientiam. (Eccli. VI. lo.). Acér- 
cate à la sabiduria, corno el que labra y siembra, y espera tran- 
quilaraente lasiega; en esle trabajo bay poco cansancio, y te ali- 
mentaràs pronto con los frntos que produzea: Quasi ù qui arai, et 
seminai, accede ad eam, et sustine bonos fructus illius ; in opere enim 
i^sius exiguum laborabis, et citò edes de generationibus illius. (Ibid. 

fiuscad la virtud en vuestra edad primera, dice el Espiritu Santo, 


(i> In voce dicit: Obaudile me, divini fractua, el quasi rota piantata super rivo» aquarum, 
fructificate.. Quati Libanua odo rem mavitatia babete. Florale Borea, quasi lilium, et date odo- 
rem. et frondele in gratiaiu, ci «.ollaudatc canlicum, et benedicite Dominum in operibua tuia. 
lJate nomini eju» tnagoificeutiam, et confiierutni illi voce la biorum. Ledi. XXXIX. 17-90. 
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y la enconlraréis corno una fruta precoz; qnedaréis llenos de dicha. 
(Eccli. LI. 48-20.) 

Me be acordado de vosolros, dice el Senor por medio de Jeremias, 
y me be compadecido de vaestra juvenlud por el amor que profeso 
a vaestra alma, que es mi esposa: Recordatus sum lui , miserans 
adolescentiam tuam , et caritatem desponsationis tute. (II. 2.) 

Es buono que el hombr.e lieve el yago del Senor desde la ado¬ 
lescenza, anade Jeremias: Bonum est viro eum por tacer il jugum Do¬ 
mini ab adolescenti sua. fLament. HI. 27.). Llevar el yago del Se¬ 
nor es obedecer sa ley y sus mandamienlos; es ser taumilde,' maaso 
y paciente eolas adversidades, etc...... 

Un vaso, dice S. Jerónimo, conserva por mucho tiempo el olor y 
el sabor del licor que ba conlenido: Testa diù et saporem relinet, et 
odorem, quo primùm imbuto est. (Epist.). 

El qae baya llevado el yago del Senor desde sas prime ros anos, 
y ha sometido su javentud al freno de una sàbia moueracion, que- 
darà siempre triunfanle de sas pasiones, poseerà la tranquilidad y la 

E az, dominarà sas senlidos y las codicias de la carne, y sabrà com- 
atir las diversas pasiones que pudieran nacer en sa corazon. El 
yago poderoso y amable del Senor Uega à desear k Dios y à bus¬ 
carlo: cuando se caaliva bajo tal yago a la javentud, qae casi siem¬ 
pre es indomabie, lodo se convierte en delicias. (In Psal. CXVlll., 
serm. XIX.) 

Con el yago de sa servicio doma Dios à los jóvenes, los mantie¬ 
ne firmes, lòs preserva de las caidas peligrosas, los hace dulces, 
los forma para el bien, y finalmente los perfecciona. Saele aligerar 
y bacer enconlrar la verdadera felicidad, colmando de gracias y de 
espirituales consuelos à los qae lo llevan. El mismo Jesucristo lo di¬ 
ce: Mi yugo es suave, y ligera mi carga: Jugum meum suave, et onue 
mem leve. (Maltb. XI. 30.) 

Es may util y ventajoso acostambrarse desde la javenlad k la 
disciplina, à la morlificacion, k la ausleridad, à la paciencia, à la 
prèdica de la virtad, yen una palabraal servicio de Dios. Desde sa 
javentud, Sanson y Samael se abstuvieron de toda bebida fermen- 
tada, y fueron consagrados Nazareno». Apenas tenia dos anos S. Juan 
Baolisla, cuando se retiró al desierto, vistió un cilicio, vivió de 
langostas, y mereció ser màrtir y precursor de Jesucristo. El di¬ 
vino Salvador empezó desde el pesebre à practicar la pobreza y la 
obediencia, k llevar una vida penosa, y à disponete à la cruz. Por 
esto dijo por boca de su Profeta: He sido pobre, y me be criado en 
el trabajo desde mi juvenlud: Pauper sum ego, et in laboribvs à ju- 
ventute mea. (Psal. LXXXVII. 16.) 

Jesucristo està enamorado de la infancia que le sirve, dice S. 
Leon, de aquella infancia qae tornò ensa alma y en su cuerpo. Je ¬ 
sucristo està enamorado de la infancia qae es un modelo de hurail- 
dad, de inocencia, de dulzara. Jesucristo està enamorado de la in¬ 
lancia, cuyas costumbres da por modelo à la ancianidad y a todos los 
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Uamados à entrar en el reino de los cielos. (/» Epiphan., n. 7.) 

jDónde ballaremos ventajas semejantes à las que se encnenlran 
en elservicio de Dios, aceptado desde la juventud? Servir à Dios 
desde la juventud es conservar la inocencia y la pureza; es agradar 
à Dios, guardando su grada, lodos sue favores y bendiciones, y no 

perdiendo jatnàs los preciosos tesoros del santo bautismo. 

[Feliz y mil vecesfeliz para el lierapo y para la eternidad la ju¬ 
ventud que sirve al Senor con lodo su corazon, con loda su alma y 
todassus fuerzas, y tiene la dicba de perseverar en tao dolce y sa- 
ludable servicio!. 

é§aé es la jnventud? Unaedad que pasa corno la flor que se abre E « preeu««er. 

por la manana y se marchila por la tarde; es nn ligero vapor, un 

sueno, una gota de rocio en la aurora, el vuelo de un ave, un re- umiAM'- 

làmpago. ?SSa a *pVi2 

£0ué sou lodas las edades examinadas separadamente? jQué es la 
vida toda si se compara con la eternidad? 

[Y cuàntas personas bay que no pasan de la juventud! jGuàntas 
se ver&n obligadas à decir con Ezequias, rey de Judà: Bajo à las 
puertasde la tumba en medio de mis dias...; mi vida ba sido re- 
plegada de repente corno una tienda de pastor, y ba sidocortada co¬ 
rno la urdimbre del que leje. Miéntras crecia todavia, vuestra ma¬ 
no, Sefior, me ha separado, y de la manana à la noebe me babeis 
presentado mi fin. Confiaba yivir basta la aurora; pero el mal ba 
quebrantado mis huesos, corno lo bubiera hecho un leon. ( lsai . 

XXXVIII. 40-43.) 

De muchos bombres pudiera decirse lo que Jeremias decia del 
pueblo de Jerusalen: E! sol ha dcsaparecido para él desde la mi- 
lad del dia: Oecidit et eoi, eum adhitc estet dies. (XV. 9.) 

iPor qué ha herido la muerle prematuramente à aquel virtuoso 
jòven? La razon es sencilla: El que agrada à Dios, dice la Sabiduria, 
llega à ser so predilecto; viviendo en medio de los pecadores, ba 
nido transportado à mejor silio: Plaeetu Deo, faclus est dileetus, et 
vivens inter peccatore! tratislatus est. (IV. 10.). Ha sido arrebatado 
para que el mal no pervirtiese su inteligencia, y las ilusiones no en- 
ganasen su corazon: Raptus est, ne malitia mutarci intellectum ejus, 
aut ne fictio decip crei ammam illius. (Id. IV. 11.). Porque la fasci- 
nacion que ejereen las frivolidades oscurece los bienes, y la incons- 
tancia de los deseos extravia al hombre sin malicia. (Jd. IV. 42.). 

Consumido en pocos dias, ha Uenado una larga carrera: Consumma- 
lut in brevi, explevit tempora multa. (Id. IV. 13.). Su alma era agra- 
dable à Dios, y por eslo se ha apresurado à sacarla de en medio de 
las iniquidades. Pero los pueblos ven, y no comprenden, y no abri- 
gan en su corazon el pensamienlo de que la gracia y la misericordia 
del Senor bajan sobre sus Sanios, y su mirada sobre sus elegidos. 

El justo muerto condena à los impios vivos, y una juventud cum- 
plida ràpidamente condena la larga vida del malvado. (M. IV. 44-46.) 
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Y ipor qué biere la mnerle no ménos prematuramente à aquel 
jóven corrompido é impio? Dios tiene impenctrables secrelos, qué 

bemos de adorar en silencio.Licito sin embargo nos es presu mir 

que le ha quitado la vida à la tlor de su edad: l.° en castigo de sa 
vida criminal...; 2.° para que no alargae mas la cadena de sus iuì- 
quidades...; 3.° para poner termino à sus cscàndalos...; 4.° para que 
sirvade ejemplo à los de su edad...; y 5.° porque eslaba ya sazo- 
nado para el inferno. 

La brevedad de la juvcntud dice caramente à los jóvenes que 
tienen el deber de consagrarse al servicio de Dios. 


bs P re«u*•«r.Vuestra vejez serà semejanle à los aùos de. vuestra juvenlud, dice 
diade uj" e * Srftor: Sicut dies juventutis tu®, ila et senectus tua. (Deuler. 
ventad; par- XXXI11. 25.) 

JlThlVeaer El adolescente, dicen los Proverbios, seguirà el camino que bava 
«2“«J£J 0— emprendido, y no saldrà de él ni àun siendo viejo: Adolescens juxta 
***** ** ’ «iam suam, etiam cura senuerit, non recedei ab ea. (XXU. 6.) 


Los huesos del impio, dice Job, quedaràn penelrados de los vicios 
de la juventud, y éslos dormiràn con él en el polvo de la lumba: 
Ossa ejus inplebuntur vidis adolescentiw ejus, et cum eo in polvere 
dormient. (XX. 11.) 


El vaso viejo, dice un poeta, conserva el olor del liquido que ha 
recibido siendo nuevo: 


Quod nova testa bibit, inveterata sapit. 

Hemeadeaer-i uvenlu ^' dice Basilio, es ligerisima, y se inclina fàcilmente al 
«ir « oiaa mal; està expuesla à los deseos indómilos y desenfrenados, à las iras 
tédfporVue' crueles y fcroces, à la inconlincncia de la lengua, à la insolencia 
-1 /?*"”.°* que ultraja, à la arrogaucia, y al fausto, que nace del orgullo. Enjam- 
toi enlòneei bres de innumerables vicios la acosan y la escoltan (1). 
o“r««*“di— La juventud es una edad llena de ignoranza, de inexperiencia, de 
debilìdad y de presuncion. Y el demonio ataca à la juvenlud con ma- 
yor abinco que à-las deiuàs edades, porque sabeque Dios profesa un 
amor privilegiado à los jóvenes piadosos, porque con tal medio com¬ 
pramele en el camino del crimen las olras edades..., porque los jóve¬ 
nes màs fàcilmente seseducen. y mas docilmente rompensns cade- 
nas; y por ùltimo porque cuando éstos pecan, pecan iu mode rada¬ 
mente. 

El mundo y la carne alacan lambien à la juventud de una mane¬ 
ra màs cruel que à las demàs edades. 

llallàndose pues tan expuesla la juvenlud, ^no tiene una necesidad 
absoluta de consagrarse al servicio de Dios, à fin de no exponerse à 
un irreparabte naufragio?. 

( i^ Adolescenti» lemiima est. et ad flagitia mobili»; ceu tu ut indomite et efFrarncs conca- 
pimenti*, belluina et imminn ira, lingua mcouliuen tia. contumelia, arroganti». fastu» ex ani¬ 
mi -lalionc. Kxamina innumerabiljum vitiorum se agglomerarli et adjunguut juventuti. Pormi . 
in Psaì. 
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Todas Ias edades pertenecen al soberano Dueno detodas las cosàs; pe- sseiB0 , de aer . 
to la juventud debe sobre lodo ser de Dios. Los dias de la juventud , “••• 
son las primìrias de la vida, y sierapre las pritnicias se han ofrecido «éà*u4;%i^ 

al Senor.Las hermosas flores de la primavera, y sobre lodo las JJUdV***®- 

primeras, son siempre las mas agradables, las preferidas, las elegi- «■«*«— 
das para ser presentadas à la persona amada. Dsbemos pues consa- »i* 
grar la jnventud al Sefior, porqae està javentud es la fior màs bella 
del jardin del Cielo. 

A la fior de su edad dió Jesucristo su vida por la salvacion del 
mondo; y por lo mismo conviene que empleemos està època de la 
vida en el servicio de Jesucristo. 

Nuesira juventod' no nos perlcnece; arrebatarla à Jesucristo es 
comeler un robo. 

La mayor parte de los jóvenes eroprenden un extraviado camino, b, m „ T - 

diciendo:Darémi juventudal piacer, y mi vejez à la penitencia; mi «*^»»»^; 
juventod al reposo y à las pasiones, y mi vejez al trabajo de la 
salvacion y à la virlud; mi juventud à la carne, al mondo y al de¬ 
monio, y mi vejez à mi alma y à Dios. ;Qué peligro màs es- 

pantoso abandonarse à los desórdenes, con la vana y ciega esperanza 
de una larga vida primero, y luego del liempo necèsario para la 
penitencia!.... A la juventod le tosa prepararse, y à ia vejez dis- 
frutar, dice Séneca: Juveni parandum, seni ulendum. (Prov.). Ofen- 
der à Dios en la juventud, abandonarle y olvidarle, es ona grave 
imprudencia y una negra ingratilud. iQue, exclamaJeremlas, babeis 
abandonado al Senor, voestro Dios, en el dia en que os guiaba en el 
camino! Babeis ab’andonado el manantial de agua viva para beber 
ona agua cenagosa, el agua lurbia del rio, del mundo y de las pa¬ 
siones. Vuestra malicia os acusarà, y vuestro odio se levanlarà con- 
tra vosotros. Comprended, y ved cuàn funesto y amargo es haber 
abandonado al Senor, vuestro Dios, y no tener ya su temor junto à 
vosotros, dice el Senor de los ejércitos. Desde el principio babeis 
desgarrado mi yugo, y roto mis lazos, diciendo: No obedeceré (1). 

El faego de las pasiones ha devorado & los jóvenes, dice el Sal~^ ny , n „ crt 
mista: Juvenet eomdit ignxs. (LXXVII. 63.). Se hab extraViado desdé 
su nacimicnto, y desde el seno de su madre se han complacido en 2i e jiUéa— 
él error: Alienati sunt peccatoret i vulva, erraverunt ai utero. (Psal. wt 
LVll. 4.) 

La mayor parte de los jóvenes han visto la luz, dice el profeta 
Baruch, y han llevado una vida carnai; han ignórado al camino de 


(O Dereliquiiti Dominimi, Deum tnom, eo tempore, quo docebat te per riami Et nuoc ^quid 
libi vi» invia jEgypti, ut bibas aqaam torbida in, aquam flamini*? Arguet te roalitiatua.et avar¬ 
ilo tua increpabit tc. Scito,et vide, quia mal am et a ma rum est reliquiaie te Domioum, Deum 
tnam, et noa esse ttmorem mai apnd te.dicit Dorainui Daui eie re» tauro. Confregisti jugum meuaa, 
rapisti rincula mea, et dixiiti: Non aerriam. Jerètte. II, 17 - 10 , 

Toa. ni.—58. 
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la sabiduria, no han conocido sus senderos, y no la ban recibido* 
pnes ésla se ha apartado de sa presencia (1). 

Nino», dice el Senor, ^hasta cuàndo amaréia la iafancia? ;Hasla 
cuàndo Ios insensatos desearànlo qae les es daòoso, y los ira pru - 
dentea aborreceràn la ciencia? iUsquequo , pareoi», diligUis infantiam, 
et staiti ea, qua sibi sunt noxia, cvpient, et imprudentet odifyunt 
scientiaml (Prov. I. 22.). ^Hasta cuàndo delestaréis la ciencia de la 
virlud y de la salvacion, sieudo amante» de las frivolidades, de lo» 
juegos, de la pérdida de tiempo, del pecado y de la maerte?.... Lo 
* qae no habeis recogido en vuestra juventad, dice el Eclesiàstico, 
icórao lo hallarèis en vuestra vejez? Qua in juventute tua non con• 
pregasti, iqvomodo in senectute tua invenies? (XXV. 5.) 

|Ay! ;Cuàn pequeno es el nùmero de los jóvenes qae ban conser¬ 
vano su inocencia; y cuàn grande es, por el contrario, el nunaero de 
los qae ban perdido las mas hermosas virtudesl. 


CMtl«o« re— 
nervados * 
iom qae 
> I r v e a é 
Dlos deide 
la i«TCB(Hd. 


Alegraos en vuestra adolescenza, jóvenes, dice el Eclesiàstico: andad 
por el sendero qae prefiere vaestro corazon y segun la mirada de 
vueslros perversos ojos; pero sabed qae Dios os llamarà à juicio por 
todas estas cosasi fatare, juvenis, in adolescenza tua: ambula in 
viis cordit lui, et in intuitu oculorum tuorum ; et scito quod prò omni¬ 
bus bis adducel le Deus injudicium. (XI. 9.) 

Los nifios, dice Jeremias, ban sido arrastrados al caaliverio ante 
el dominador: Parvuli ducti sunt in captioitatem ante faciem tribu¬ 
tantis (Lament. 1. 5.); es decir, ante la presencia del diablo, segun 
explican (os intèrprete». 

No han emprendido (ensn juventad) el camino de la sabiduria, y 
por e§to ban perecido, dice el profeta Barucb: 1Y eque viam disciplina 
ineenerunt: proplerca perierunt. (III. 27.) 

Véd ahi còrno pinta el Espiritu Santo en el libro de Job los casti - 
gos que son consocuencia de una juventad calpable: Uè habeis pe* 
neirado de amarguras, Senor; quereis consamirme por los pecado9 
de mi javentad: Scribis contro me amaritudine!, et consumere me vis 
peccatis adolescenza mea. (XIII. 2(i.). Colocasteis mis. piés entro 
trabas; habeis obscrvado todos mis senderos, y seré devorado corno 
el caerpo à qoien devora la gangreoa, corno el veslido roido por ios 
gusanos. (M. Itti. 27. 38.) 

;Qaé horrible desgracia es perder la inocencia, la edad mas her- 

mosa, la virtad y el alma!. |Qué formidable castigo merece haber 

abandonado à Dios, para venderse al vicio y al infierno! 


kentiV fcxisten varios medio» para servir à Dios desde la juventad y cor* 
tr.r„.r*regirnos de naeslras faltas. 

El primer medio es la observancia de la leyde Dios. jCòmo, Senor, 
ventati ydice el Reai Profeta, còrno cnmienda la juvenlud sus pasos? Guar- 

eorreglr — r 

HO* de ■**- (\) Juvene* videraot lamcn, et babitaverunt saper terreni: ▼iam disciplina igooravernat, ne- 

esira# fi®!* qae iatellexeruat semita* ejus, neque susceperunt eaoa) 4 facie co rum longefacta tal. ìli» sa n. 
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dando vuestpos preceptos: ^In quo corrigli adolescentior viam sitami 
In custodiendo sermones tuos. (CXVI1I. 9.) 

Bl segando medio es el recuerdo de Dìos. Aéordaos de vneslro 
Criador en losdiasde vueslra juvenlud, dice el Eclesiaslés: Memen¬ 
to Creatoris tui in diebus juventutis luce. (XII. 1.) 

El tercer medio es el teroor de Dios. Tobias ensenó à su hijo à 
temer à Dios desde la infancia y à abslenerse de lodo pecado: Fi- 
lium ab infantia timer e Deum docuit. et abstinere ab orniti peccato. 
(1. 10.) • 

El citarlo medio es la prudencia. Saiid de la infancia, v vivid an¬ 
dando por los senderos de la prndencia, dicen los Proverbios: Re- 
iinquite infantiam, et vivile, et ambulate per vias prudenti®. (IX. 6.) 

El quinto medio es la instruccion cristiana. Hijo mio, dice el 
Eclesiastico, recibid la instruccion desde vuestra juveniud, y encon- 
iraréis la sabiduria basta la edad en qne éncanezcan vuestros cabe- 
llos: Fili mi, in juvenlute tua excipe doctrinato, et usque ad canos 
invenies sapientiam. (VI. 18.) 

El teselo medio es pouer à Dios sobre todas las cosas y recordar 
que el alma es cl tesoro màs precioso que se ba confiado al hom- 
bre. 

El siptimo medio es amar à la bienaventurada Virgen Maria con 
todo el corazon. 

El octavo medio es no tener nunca en la conciencia un pecado 
mortai; arrepenlirse y confesarse. 

El noveno medio es pensar à menodo en la muerte, recordando lo 
expaestos que eslamos si nos olvidamos de Dios en la aurora de la 
vida. 

El dicimo medio es qne nos mpelemos à nosotros mismos, ya pù- 
blica, ya privadamente. 

El undècimo medio es que bagamos todas nueslras acciones corno 
si cstnviésemos siempre en presencia de person'as respetables. 


Digitized by 


Google 









m 


« 


NlfiOS MllERTOS SIN BAIITISHO. 


^^=Jas al mas de los ninos que muereo en pecado originai, y por 
consiguiente sin baatismo, prefieren ser à no ser. 

No afirmo, diceS. Aguslin, que lo» nino» qne mueren sin baa¬ 
tismo sufran pena» quo les haga desear no existlr: Ego non dico par- 
vulos {islos ) tanta pana plectendos, ut eia non nasci potius expediret. 
(Lib. V. contra Julianum, c. Vili.) 

La Iglesia católica deja la libertad de opinar con Sto. Tomàs, qne 
no se està sujeio à la pena del senlido por el sólo pecado originai; 
sino qne hay privacion de la vista intuitiva de Dios, que es un dén 
gratuito y sobrenatural, al cual no tienen ningun derecho por si 
mismas las criaturas inteligentes. (/. 2. y. 25. art. 5.) 

Algunos teòlogo» piensan que la privacion de la vista beatifica no 
causarà ningun dolor à estos desdicbados ninos, lo que no parecia 
imposible al mismo S. Aguslin. Estos leólogos se apoyan tambien en 
la autoridad de los dos santos Gregorios y de S. Ambrosio. Santo 
Tomàs indica esle pensamiento, y parece que admite un órden de 
providencia benèfica por parte de Dios à favor de los que no pnede 
recompensar. 

Los ninos que mueren sin baulismo, dice Lyrano, lendràn una vi- 
da màs agradable que la que se pasa naturalmente en este mondo; 
JHabebunt partali vitam jucundiorem, quàm in hoc mundo naturaliter 
haberiposati. (InEccles.). Scott piensa que estos ninos tendràn inle- 
ligencia de todas las cosas naturales mucho màs clara que la de lo-* 
dos nuestros filósofos. (in 11. Diatinct. XXX11I ., c. 1.). Marsilio 
dice que am'aràn à Dios sobre todas las cosas. (in 11. Quasi. 
XXVllI., art. 5.) 

Los escolàsticos expresan los mismos sentimientos, admitiendo 
para estos ninos la pena de dano, pero nó la de senlido- Por eslo 
dice S. Buenaventura que viviràn contenlos con su suerte. {Oc 
Damn.). 

Lessio afirrna que estos ninos conoceràn clara y distintamente la 
mencia de su alma, y basta las naturalezas angélicas, aunque de un 
modo ménos pepfecto, y alabaràn eternamente à Dios por su crea- 
pion y la creaciòn de las otras criaturas. {Lib. XIII. de Perfect. 
divin ., c. XXII.). Otro autor anade que no tendràn ninguna tris— 
teza por la pérdida de la vision beatifica, porque ellos no tienen 1% 
polpa de tal pérdida. ( Pelagius , in Pueris.) 


-ooc-e-e- 
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a. 


jl nombre de Jesus qoiere decir Salvador y Redentor. Eu leu- iQoè slgolfleii 
gua hebràica, dice Epifanio, Jesus significa el que cura , ó sea mé- j e "*“ kre,,e 
dico y salvador: Jesus, habrea lingua, curaior appcllatur, aut medicus 
et salvator. (Pe Chrislo.) 

El mismo àngel Gabriel dio este senlido al nombre de Jesus, di¬ 
cendo à José: José, bijode David, no titabcesen tener à Maria por 
esposa, porque lo que en ella ha nacido, es del Espirila Santo. Pari- 
ri à un bijo à quien daràs el nombre de Jesus, pues él librari à su 
pueblo de sus pecados: Vocabis nomen ejus Jesuny, ipse enim salvum 
faciet populum suum àpeccatis eorum. (Mal Ih. I. 20. 21.) 

No bay salvacion mas que en Jesucristo de Nazareth, dice el 
apòstol S. Pedro; ni se ha dado bajo el Cielo ningnn otro nombre & 
los bombres por cuyo medio j>odamos salvarnos: Et non est in alio 
aliquo salus, nec enim aliud nomen est sub Coelo dalum hominibus, in 
quo oporteat nos salcos fieri. (Ad. IV. 12.) 

Ili nombre es nuevo, dice Jesucristo en el Apocalipsis: Nomen 
meum novum. (111. 12.). El nombre de qne aqui se Irata es el de 
Jesus. 


Baie divino 
nombre ha- 
bla aldo a* 
nnnelado 
porloa prò* 
fetaa. 


Senor, decia Jacob al morir: Esperaré vuestra salvacion: Salutare 
tuum exspectabo, Domine, (tien. X.LIX. 18.). Me alegraréen el Se- 
fior, dice el profeta Habacuc, y me estremecgré de alegria en Je¬ 
sus, Dios de ibi salvacion: Ego auleta in Domino gaudebo, et exsul- 
tabo in Deo Jesu meo. (111. 18.) 

Oigamos abora i Isaias: Cielos, exclama, derramad vuestro rodo; 
cnviadnos, nubes, al josto corno una lluvia bienhecbora; èbrase la 
lierra, y dé à luz al Salvador: Rorate, cceli, desuper , et nubes pluant 
justum ; aperiatur terra, et germinet Salvatorem. (XLV. 8.) 

Dios ha elevado à Cristo, dice el Apóslol de las Genles, y le ha da- ^■- Tmfrrr d0 
do un nombre superior à lodo otro, para que al nombre de Jesus se “*r 

doblen lodas las roditlas en el Cielo, en la lierra y en los infiernos: *ét"wVy 
Exaltavit illum, et donavit illi nomen quod est super omne nomen, u/ r * w ®' 
in nomine Jesu omne genu fleetatur, ccelestium, terrestrium, et infer- 
norum. (Philipp. 11. 9,10.) 

El Padre eterno ha dado à Cristo: l.° el nombre de Dios, y el de 
Hijo de Dios, tornando el nombre por lo que significa. 2.° Dios ha 
dado à Cristo el nombre de Jesus, es decir, la fama y la glorificacion 
de este nombre, para que corno Mesias y Salvador fuese Jesus co- 
nocido siempre y celebrado en la lierra, en el Cielo, y basta en los in¬ 
fiernos. 3." Con su humildad y obcdicncia basta la muerte, Cristo 
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mereció el sublime nombre de Jesus, que cs cl Ululo de Salvador y 
de Redenior. 

El nombre de Jesus es supetior al de todos los hombres, porque es 
el nombre propio del Verbo encarnado. El nombre de Jesus es, ha- 
blando de una manera a&soluta, mas grande, mas santo y venerable 
que el mismo oombre de Dios, el nombre de Jehovab. Jebo'vah sig¬ 
nifica, en efecto, Dios en el sentido de creador y senor; pero Jesus 
significa Dios corno salvador y redenior. Y corno el beneficio y la 
obra de la rcdencion son una obra y un beneficio màs grandes qne 
la creacion, el nombre de Jesus es màs santo y venerable que el 
nombre de Jehovah. Por este motivo exclama la Iglesia con S. Gre¬ 
gorio: El nacimiento del hombro nada era sin la redencion: Nikil 
nasci profuit, nisi redenti profuisset. (Exsullct jam, etc., in bene¬ 
dici. cerei pascbalis.). Anàdase que el nombre de Dios redentor 
comprende el nombre de Dios creador, miénlras que el uombre de 
Dios creador no comprende el nombre de Dios redenior; pues la, 
redencion prcsupone la creacion, y la creacion no presupone la re¬ 
dencion. Jehovah significa clave es; y es en realidad, y por esencia 
el mismo nombre que se dió Dios, diciendo à Moisés: Yo soy quien 
soy: Ego sum qui sum (Exod. 111. 14); Jesus significa el que crea y 
salva à los que eslàn perdidos, el que los vivifica, justifica, beatifica 
y edifica. Jehovah cs el mananlial y el principio del sér; Jesus es 
elmanantial y el principio*de la grada, de la salvacion y de la 
gloria. Jehovah cs el vencedor, el dominador de Faraon y del Egyp- 
to; Jesus es el vencedor, el dominador del demonio y del infierno. 
Jehovah es el legislador de los judios, el aulor del Anliguo Testa¬ 
mento; Jesus cs el legislador de todos los crislianos, el autor del 
Wuevo Testamento. Jehovah conduce à través del mar Rojo à los ju¬ 
dios hasla la tierra de Canaan; Jesus, al través de las olas de su sanr 
gre, con la que nos bauliza y nos lava, nos conduce al Cielo. 

El que blasfema del nombre de Jesus, peca màs gravemente qua¬ 
si lo hiciera del nombre de Dios. 

Como el nombre de Jesus es propio del Verbo encaruado, contie¬ 
ne todos los otros nombres de Cristo, y los aventaja de tal manera, 
quees nombre superiorà todos los nombres: Nomea quod est super 
omne nomea. (Philipp. II. 1).). Conviene, pues, que todas tasrodilias 
se doblen al nombre de Jesus en el Cielo, en la tierra, y en los infier- 
nos: Ut in nomine Jesu, omne gena fiectatur , ccelestium , terree trium, 
et infernorum. (Philipp. II. 10.) 

El Cielo reverenda, adora el nombre de Jesus, porque en este 
nombre han sido confirmados los àngeles en grada y en gloria. La 
tierra lo reverenda y lo adora, porque en este nombre ha sido res - 
catada y salvada. El infierno se estremece al oirlo pronunciar, y lo 
respela, porque el que lolleva es el vengador de las divinas leyes, el 
juez y el amo de los demonios y de los réprobos. 

Confiesen todas las lènguasque el Senor Jesucristo està en la glo¬ 
ria de Dios Padre, dice el gran Apóstol: Omnis lingua confiUatur 
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quia Dominus Jesus Christus tu gloria esl Dei Patrie. (Philipp. II. 

II.) 

Estas palabras significai) qne, corno Dios, Jesus tiene la esencia, 
la gloria, la majestad y el poder de su Padre; y qne, corno hom- 
bre, està à la diestra de su Padre, siendo superior a todos los bom* 
bres y à todos los àngeles. 

Seael nombre de Nuestro Senor Jesucristo glorificado en vosotros, 
y vosotros en él, por la gracia de nuestro Dios y del Senor Jesu¬ 
cristo: Clarificetur nomea Domini hostri Jesu Christi in vobis, et vos in 
ilio , secundum gratiam Dei nostri, et Domini Jesu Christi. (II. Thess. 

I. 12.) 

IO bendilo nombre, esclama S. Bernardo, bàlsamo precioso derra-> Kl dirla» nona 
mado en todos los lagares! ^Desde cuànlo liempo està este nombre ve- 
nerado en el Cielo, en la Judea, y de alti en la tierra lodai La eIa*oiad»r ’ 
Iglesia levanla la voz de un extremo à olro del universo, y dice: 

Vueslro nombre, 6 Jesus, es un bàlsamo dulcey suave derramado, y 
«splèndidamente derramado por lodas parles. No sólo Uena el Cielo 
y Ja tierra, sino que penetra basta en los infiernos; de tal manera, 
que al nombre de Jesus se doblan todas las rodillas. Confiese toda 
Jengua, y diga: Vuestro nombre es on óleo delicioso derramado con 
abundancia en todos los lagares. ( Serm. XV. in Cani.). 

El óleo, continua el mismo Padre, ilumina, alimenta y dolcifica; 
entretiene el fuego, alimenta el cuerpo y dulcifica el dolor; es una 
luz, un alimento y un remedio. Los mismos admirables efeclos pro¬ 
duce el nombre de Jesus. Annnciado este divino nombre, ilumina; 
medilado, alimenta; invocado, dulcificay cura. 

Kepitamos con S. Pedro: No bay salvacion en nadie mas qu^ en 
Jesucristo de Nazareth; ni se ha dado tampoco otro nombre alguno 
à los bombres bajo el Cielo por medio del cual podamos salvarnos: 

JVon est in alio aliquo salus, nec enim aliud nomea est sub Caelodatum 
hominibus , in quo oporteat nos salvos fieri. (Ad. IV. 12.). Pero por 
medio de este nombre augusto todos podemos salvarnos. 

Si invocais à Jesus, el demonio huyc repentinamente: Si Jesum 
invoces, repente diffugit dmmon. (Homil. ad pop.). 

Los demonios lemen este nombre, que les hace temblar; y àun 
hoy nos obedecen cuando los conjuramos en nombre de Jesucristo 
‘crucificado: Ejus nominis potentiam daemones tremunt, et reformidant: 
hodie quoque illi, per nomea Jesu Christi crucifixi ùdjurati , nobis parent. 

(Horail. Vili, in Epist. ad Rom.). En cualquier parte que esté el 
nombre del Sefior, afiadc el mismo Padre, todo prosperarà alli: Ubi- 
cumque fuerit nomea Domini, ibi prospera erunt omnia. (Ut sopra.) 

Hay dos nombres que llevan consigo la paz, el órden, la armo¬ 
nia, la virtud y la dieba: lalcs son los dulces y poderosos nombres 
de Jestìs y de Maria. 

El santo notobre de Jesus, 1.°, calma todas las tempestades, y apa- 
cigua todas las pasiones...; 2.° derrama la gracia y la misericor- 
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dia...; 3.° alimenta el alma, y la abrasa conel amor del Cielo...; 4.* 
trae inefublcs y divinos consuelos...; 5.' da una baena reputacion...; 
6.° hace desapareoer la trisleza, y alegfa el corazon...; 7.® fortifica à 
los màrlires y à lodos los fieies que combalen por la fé, y corona à 
los vencedores...; 8.® cura todas las llagas y enfermedades del alma 
y del cuerpo...; 9.®.encadena al demouio, elmundo y la concupis- 
ccncia de la carne..;.. 

Gl nombre de Jesus y el poder de la Cruzson para nosolros en- 
cantos espiritualcs, dice S. Crisòstomo. No sólo arrojan al dragon de 
su caverna, y le precipitan al fuego, sino quecuran tambien lashe- 
ridas que ha hecho à nuestraalma.'El nombre de Jesus es tcrrible 
para losdemonios, y saludable para calmar nuestras agitaciones y 
devolvernos la salud. Sea puesnuestro adorno, y protéjanos corno una 
mnralla (1). 

Bayen el nombre de Jesus, dice Origenes, tanta fuerza conira los 
demonios, que al pronunciarlo se consigue el descado efeclo. Es lo 

S ue ensenaba Jesucristo, diciendo; Muchos el dia del juicio me 
iràn: Hemos arrojadoa losdemonios en vueslro nombre (2). 

Nos basta pronunciar el nombre de Jesus para hacernos respetar 
en sumo grado por nueslro adversario, dice Teodorclo: Sufficit noli» 
nominis mentio, ad tfficiendum ut revereatur vel maxime adversarius. 
(Epist. ad Pbilemon.). 

S. Ignacio de Loyola no quiso dar à su congregacion su nombre, 
sino el de Jesus, à Gn de que aquel nombre fuese un estimulo que la 
Uevase à obrar siempre con energia y arraslrar los suplicios y la 
muerle. Y por llevar tan divino nombre, està admirable sociedad no 
ha dejado ni dejari deser uno de los principales baluarles y ador- 
nosile la Iglesia de Jesucristo, a pesar de lodos los esfuerzos satà- 
nicos. 

El nombre del Seiìor (y sobre lodo el de Jesus ) es una torre forti— 
sima, dicen los Proverbios; à él recurrirà el justo, y sera enalleci- 
do: Turris fortissima nomen Domini ; ad ipsum currit juslus, et ex- 
alt abitar. (XVIII. 10.) 

Jesucristo, dice S. Agustin, ha venido à consliluirsc forialeza 
nueslra en presencia del enemigo; cuidad de que no os hiera el 
demonio, y refugiaos en la forialeza. Los dardos de Salanàs jamàs 
ahcanzan alli; alli sereis protegidos, y eslaréis seguros (3). 

Con la invocacion del nombre de Jesus se consigue loda su prolec- ' 

cion y todos los auxilios dignos de desearse. 

Y asl sucederà, dice el profeta Joel: Quipnquiera que invoque el 

(i) Stlnt oobif incaotationei spirituale!, tam ipium nomea Domini nostri Jesn Chcisti, tnm 
ipeiot Crudi potenti*. Hajusmodi iacantatio, non sol am dracooemde ipeluoct* abjicit, atqoe ita 
in ignem conjicit; eed et vulneribua quoque medetur. Hoc et desmonibus terribile eet, et pertur- 
batiooibus et «gritudicibui salutare. Hoc igitur ornemur ìpli; hoc, tamquam muro, muoiamur. 
/tornii. Vili . 

(e) Tanta vii nomini Jeiu ineit contri damoaei, ut i nobis nomiaatam, sit effeax. Quod do-' 
cena Jeans, dicebat: Multi m ibi dicen t in die illa: Io nomine tao damo aia ejecinui. CosIrsCs^. 

(3) Cbrietus factus est nobis turrii rffacte mimici; cave ne Tenaria & diabolo; fuga ad lumen. 
?iumquana te ad illam turrim diabolica jacula iccuta tuut; ibi atabii muaitus et fixui. In Psat. 
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nombre del Senor, se salvarà: Et erit: Omnis qui invocaverit nomèa 
Domini , salvus erit. (11. 32.) 

E1 Rey Profeta dice tambien: Alabaré é invocaré el nombre del 
Senor, y qnetiaré libre de mis enemigos: Laudane invocabo Domi- 
num , et ab inimici» meii salva» ero. (XVII. 4.) 

Ile regocijaré en el Senor, dice el profeta Habacuc; me estrerae- 
ceré de alegria en Jesus Dios de mi salvacion: Ego autem in Domi¬ 
no gaudebo\ et exsultabo in Deo Jesu meo. (111.18.) 

El nombre de Jesus significa: l.° que de él nos vienen todas las 
gracias; porqne la salvacion qne nos batraido el Salvador contiene 
todos los dónes de Dios y todos los bienes. Asi corno las aguas 
salen de so manantial; asi corno los rayos del sol emanati de aquel 
astro, y los brazos de mar estàn nnidos al ocèano, asi tambien toda 
'firtud, loda grada, toda saplidad, en su principio, su medio y su 
fin, provienen de Jesós. Jesus es el que con su sangre borra todas 
las mancbas de nuestros pecados; él es quien calma los ardores de 
la concupiscencia, rompe las cadenas de los malos bàbilos, doma el 
furor de las pasiones, y nos sustrae al yugo y à la tirania del demo¬ 
nio; él es quien da la libertad al espiritu, adorna el alma con sa 
grada, haciéndola bija, esposa y tempio de Dios; él es el que tran¬ 
quilla y serena la conciencia, vivifica nuestros sentimientos y 
nueslro espiritu, ilumina nueslra inteligencia con el conocimiento 
de las cosas divinas, inflama nuestra volunlad para inclinarnos à 
buscarlas, fortifica nuestra debilidad, y nos da la vicloria en las len- 
taciones, y el triunfo en el combate. 

2.* El nombre de Jesus significa no sólo la salvacion que nos ba 
dado, sino tambien lamanera excelente y admirabte con que nos ha 
salvado. No se nos ba redimido con una palabr#, corno cuando se 
nos creò, sino que tornò sobre si nueslras enfermedades para curar- 
nos de ellas; tornò sobre si nuestros pecados, y los expio con penas 
durisimas de cuerpo y de alma. Aceptò la muerte, à que estàbamos 
condenados, para malar nuestra muerte y darnos la grada de la 
vida y de la gloria. Cuando pronunciamos el nombre de Jesus, ex- 
presamos que el Verbo se ha becbo carne para nosolros, que ha na- 
cido en un establo, ba sido circuncidado, trabajó, ba sudado y Ilo- 
rado, ha sufrido bambre, calor y frio, ba sido preudido por nosotros, 

azolado, coronado de espinas y clavado cn una cruz. Por esto el 

nombre de Jesus es infinitamente amable, y es tan digno de que los 
hombres y los àngeles le venereo y le adoren; por esto le temen in¬ 
finitamente los demonios, de tal manera, que cuando lo oyen, se es- 
tremecen de espanto, y huyen. 

Iste siempre Jesus en vueslro corazon, y jamàs salga de voestro 
espiritu la imàgen del Crucificado, dice S. Bernardo. Sea Jesós vues- 
tro alimento y vuestra bebida, vuestra dulzura y vuestro consueto, ieS*r br * -e 
vueslra miei, el objeto de vuestros deseos, vuestra lectura y vues¬ 
tra meditacion, vuestras oraciones y vuestra conlemplacioD, vuestra 
Tom. hi.— 59. 
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vida, vuestra muerte y vuestra resurreccion. Jesus es miei para la 
boca, una melodia para los oidos, y un motivo de regocijo para el 
corazon (l). 

Sea Jesus nuestro amor y el centro de noeslros afectos. Sea él 
nuestra respiracion y el motivo de nueslras conversacioncs. Sea nues- 
tra alma y nuestra vida, y muramos finalmente en él y por él para 
reinar durante la eternidad en su compania en la mansion de la nde- 
lidad y de la gloria. 

(i) Sittili J«aaa Moppar io corde, et numquiiQ imago CrucifUi ab aoimo tuo recedei. Hit 
t»M eit cilma et fotna, da ice do et coosolalto tua, md team et dectderiuin tuom, lectio tue et mo¬ 
di litio taa, 910119 et contemplano tua. vita, aspra et reforrectio U»a. Jpaut eat nel io ore, meteo 
te aere, jtfbilaf in corde. Strm . XP", in Cani. 
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1 esucristo, dice el Evangelio, eslaba samiso à José y à Maria: jesierlalt mm. 
Erai tubditus illis. (Lue. II. 51.). Cop treiota afios de sumision à sus 5eu*à® r J5*- 
padres, Jesucristo ba querido ensenarnos que la perfeccion de la ««■•»•. 
virlud y de la religion consiste principalmente en la obediencia. Je¬ 
sucristo, dice S. Pablo, ha preferldo perderla vida àntes que fallar 
à la obediencia: Faclus obediens usque ad rnortm , mortem auleta 
crucis. (Philip. II. 8.) 

Mi alimento, dice Jesucristo à los judios, es bacer la voluntad del 
que me ba enviado, y dar cumplimienlo à su obra: Meus eibut eti ut 
faciam voluntatem tjut qui missit me, ut perfieiam opus tyiij. (Joann. - 
IV. 34.). He bajado del Cielo, no para bacer mi volaniad/sino la 
del que me ha enviado: Detcendi de Celo, non ut faciam voluntatem 
meam, ted voluntatem ejut qui mitsit me. (Joann. Vi. 38.). No busco 
mi voluntad, sino la voluntad del que me ba enviado: Non quesro vo¬ 
luntatem meam, ted voluntatem ejut qui mitsit me. (Joann. V. 3(h) 

Al hallarse en el buerto de los olivos, sumergido en profonda ago¬ 
nia, aquel gran Dios dijo, en vista de los sufrimientos que le es- 
peraban: Padre, aparta de mi este caliz; pero hàgase, no obslante, tu- 
voluntad, y nó la mia: Pater, si vis, transfer calioem istum à me; 
verumtamem non mea voluntas, ted tua fiat. (Lue. XXII. 42.) 

Hablando por buca de su profeta David , Jesucristo dijo à su Padre: 

(Bérne aqui! Està escrito al principio del libro que be de bacer tu 
voluntad; y yo lo be querido, Dios mio: foce ven io. In capite libri 
scriptum est de me, ut facerem voluntatem tuam: Deus mtus, volai. 

(Psal. XXXIX. 8.). Aunque Hijo de Dios, dice S. Pablo, Jesucristo 
aprendió à obedecer, porque sufrió: Et quidem, cum esset Filius Dei,' 
didìcit ex Ut, qua pastus est, obedientiam. (Hebr; V. 8.) 

Jesucristo hizo y dijo cosas muy grandes durante los treinta pri- 
meros afios de su vida, y el Evangelio las comprendia todas en lag 
siguientes palabras: Erat subdilus ilUt. (Lue. H. 51.). Jesuoristo lo 
bacia lodo por obedieBcia: la obediencia tiene pnes un mèrito infi¬ 
nito. 

De la misma manera due la obediencia del segando hombrfl es 
tanto màs laudable por habersido obediente basta la maerte,la deso* 
bediencia del primer hombre es tanto màs detestable por haber sido 
desobedienle basta la mnerte (1). 

A ejemplo de Jesucristo, los Sanlos de todos los siglos ban practi- 
cado la obediencia. 


Ci) Situi obedirntia secondi bomiaii <o pratica bit ior est, quo factaa est obediens usque ad 
mortem; ita inobedieotia primi botami* co detaslabilior, quo factus est inobedieos «eque, ad mor¬ 
taio. D* Civit., Uà. XJF, c. XF. 


Digitized by <^.ooQLe 



464 


OBEDIENCIA. 


a* «Miuei» éyné bizo Jesucristo con su obediencia loda, dice S. Ambrosio, sino 
ria."****"* cumplir el deber de la piedad? ( Lib. III. Oflice. V.). iQoé hizo 
Jesucristo eu medio de nosolros, dice el venerable Beda, sino obe- 
decer para manifeslarnos la necesidadjde la obediencia? (Colleclan.). 
Jesucristo bizo un precepto de la obediencia, cuando dijo à sus Após- 
toles: El que os escucba, me escucha; y el que os desprecia, me 
desprecia: Qui vos audii, me audii-, et qui vos spernit, me «pernii. 
(Lue. X. 16.) 

Si obedeceis, dice Clemente de Alejandrlà, teneis la luz eterna, y 
si no obedeceis, el infierno: Si obedieris, lueem; si non obedieris, 
ignrm (habebis). (Lib. 111. Strom.). 

Hijos, obedeced à vuestros padres en el Seiior, dice S. Pablo: Ftlii, 
obedite parentibus vestris in Domino. (Ephes. VI. 1.). Esclavos, obe¬ 
deced à vuestros dueuos: Servi, obedite dominis. (Ephes. VI. 5.). Si 
S. Pablo, dice S. Crisòstomo, manda asi à los bijos que obedezean 
à sus padres, y à los sirvienles que obedezean à sus amos, consi- 
derad con quécuidadodebemosobedecer à Dios, que nos hasacadode 
lanada, nos alimenta, nos viste, nos conserva à cada instante, y nos 
ha rescatado. (Homil. ad pop. in Epist. ad Ephes.). 

Advcrlidles que estén sumisos à los principes y à los poderosos, 
dice S. Pablo; obedezean à la palabra, y estén dispueslos à loda obra 
buena: Admone illos principibus etpotestatibus subditos esse, diclo obe- 
dire, ad omne opus bonumparatos esse. (Tit. 111. 1.) 

Esle pasaje de la carta del Apóstol à su discipulo Tito, manda 
que obedezeamos à todos nuestros superiores espirilualcs y tempo- 
rales. 

Es necesario que en todos sns movimientos el hombre esté conte- 
nido por las prescripciones de la regia; es necesario que obedezea 
corno la bestia de carga sujeta por el freno y la rienda, y viva con-' 
forme àlas leyes eternas, dice S. Gregorio (1). 

Hemos de obedecer à la voluntad de Dios, corno la ardila so 
amolda à la voluntad del alfarero, dice el màrtir S. Justino: Ceden- 
' durn est voluntati Dei, sicut lutum obsequitur suo figulo. (Epist.). 

Asi corno no debemos esperar una vicloria si no. nos dirige un 
buen jefe, ni llegar al puerto sin piloto, es tambien imposible quo 
escapemos de los peligros del ocèano de la vida, sin obediencia, dice 
S. Laurencio Jusliniano (2). 

iQuiere Dios acaso bolocauslos y viclimas? ^No prefiere que sa 
voz sea obedecida? La obediencia es preferible à todos los sacrificios, 
dijo Samuel al rey Saul: ;A’u mquid tuli Dominsts holocausta et vi- 

(i) Necem est ot homo io ennetit inU motibui cab dicpocitione disciplina religetar, et 
t^ mq nam domatlicmn animai lori» vioctom urviit, atqaa aternic dicpocitionibuc re*t ridona vivai. 

(») Sicat sino dace non confidi tur de victoru, ac line gubernatore non perveoitnr ad po r- 
^om; ila et abeq^a obedientia imponibile est in vita bnjtu pelago non penclitari. Lih. de Ligno 
vita, e. ili . 
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ctimas , et non polito ut obediatur ' voci Domini ? Melior est enim ohe- 
dientia quam victimm? (I. Reg. XV. 22.) 

Escucbad, bijo mio, dice el Senor en los Proverbios, escnchad las 
reconvenciones de vuestro padre, y no desprecieis las órdenes de 
vuestra madre: Audi, fili mi, diseiplinam patrie lui, et ne dimitlas 
legem mairis tu ce. (I. $.) 

Cuando Dios levanla sa voz, dice S. Agostin, es menester obede- 
cer sin replicar: Divino intonante prcecepto, obediendum est, non dis- 
putandum. (Lib. Civit.). 

Los inferiores deben ver en sns superiores la misma persona de Je- *be- 

sucristo, y ban de conformarse à sns órdenes, corno emanadas de los 

mismos labios del Salvador.Sea Dios, ó el hombre representante io««»peri*- 

de Dios, el que nos comunica una órden cualquiera, dice S. Bernar- r *"’ 
do, bemos de obedecer con igual cuidado y respeto. En lodo lo que 
no se opone visiblemente à Dios, debemos dar oido corno à Dios mis- 
mo à aquel que para nosotros ocupe el lugar de Dios (1). 

El mismQ padre dice muy bien: Si el alma desea reinar en la 
carne, es nccesario que esle ella tambien sometida à su superior; 
pues encontrarà à su inferior dispuesto de la misma manera que 
ella se baya conducalo con su superior; porque la crialura.se arma 
para vengar la injuria inferida à su Criador. Sepa, pues, que no se ba 
sometido bastante à los poderes superiores el alma que encuentra la 
carne rebelde (2). 

El alma racional, dico S. Agustin, es sefiora de su cuerpo; pero 
no sabrà mandar à este inferior si no sirve à Dios, que es su Senor, 
con loda la sumision de la caridad: Jìationalis anima est domina 
corporis sui, qua inferiori non bene imperabit, nifi superiori se Deo 
tota caritatis subjectione servierit. (Enchirid.). 

Obedeced à vuestros superiores, dice el Apóstol de las Gentes, y 
séd sumisos à sus órdenes; para que velando, corno babiendo de dar 
cuenta de vueslras almas, lo bagan con alegria, y no gimiendo; pues 
esto no os conviene (3). 

Séd sumisos à Dios, dice el apóstol Santiago: Subditi estole Deo 
(XIII. Il); y àvueèlros superiores, corno representantes de Dios. 

Eslad scguros, dice S. Jerónimo, que todo lo que manda un su¬ 
perior de monasterio es saludable: no juzgueis sus órdenes, pues 
vuestro deber es prestar obediencia.Jy cumplir le quese os ordena, 

(0 Site Deus, sire homo «icariua Dei, mandatum quodcumque tra^iderit. pari protec^o ob~ 
sequeodumest cura,pari reverenti» referendum. ]prosa quem prò Deo baberaas, tamquam Deum, 
in bis, qua aperte non sunt contra Deum, audire debemut. Serm. in Fast. omn. Sancì* 

(a) Anima, si regnare desiderat super membra sua, necasse est ut sit ipsa superiori suo 
subjecta; quoniam falera inveniet inferins suum, qualora se exhibuerit superiori. Armatur enim 
creatura ad ulciscendam sui injuriam Creatorìs, et ideo noverit tfniraa, qua robe 1 lem sibi ineenit 
carnem sua m, se quoque minus quam oporteat superioribus potasi a ti bus esse suhjectara» Serri*. I 
in Fast, omn. Sanct. 

(5) Obedite prcpositis vestris, et subjacete eis. Tpsi enim perrigilant, quasi rationem prò 
animabus vestris redjituri, ut cum gaudio boc faciant, et non gemente»; hoc enim non ezpedit 
Vobis. Hebr. XIII, tj. 
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corno observando lo qae dice Moisés: Israel, escucha, y calla: Audi, 
Israel , et tace. (Episl. ad Rustie.). 

Los monjes de Egipto, dice Casiano, recibian las órdenes de sus 
superiores conio si hubiesen procedido directamenle de Dios, y se 
apresuraban à cumplimenlarlas sin bacer ningun comentario. (nt. 
Patr.). 

El qae baya aprendido bien à obedecer, dice S. Gregorio, no sa- 
be discotir ni juzgar: JSescit judicare quisquh per fede didicit obedire. 
(Lib. II. in I. Reg.). 

■••vaMt« *Pero, dicen alganos, es demasiada diffcil obedecer. ^Ha sido vues- 
«•VV"***»Ira obediencia probada CMo la de Abraban? £Se os ban mandado 
dm""ilt?- C08a8 lan P enosas ? Ved lo'fQe dice la Escrilara: Dios probo k Abra- 
de«er. “han, y le dijo: Abraban, Abraban.—Abrahan contestò: Aqol me 
teneis, Senor. Y Dios le dijo: Toma al ùnico hijo, à quieo In qnieres, 
k Isaac, vé à la tierra de vision, y all! ofrécele en bolocaaslo sobre 

una de las montana* que te mostraré.(1). 

iEslà nuestra obediencia sujcla à las misma9 praebas qae la de 

Job..., la de Tobias..., la de la Madre de los Macabeos?. 

iTenemos que obedecer à órdenes tan terribles corno las que aca- 
tó el mismo Jesucristo, con razoa comparado k un Corderò llevado à 
la camiceria sin dar un grito? Y ^ninguna cosa diricil tuvieron qua 
cumplir Maria y los Apóstoles 9 Inclinando la cabeza, los Apòstolo* su- 
frieron el yugo de la obediencia, dice S. Rasilio, y arrastraron ale- 
gremente en lasplazas pùbìicas las afrentas, las pedradas, las ig- 
nominias, las cruces y diversos géneros de muerte (4). 

<{Qoé se os exige à vosotros?. 

Exeeienai* de Gl Papa Juan XXII dice que la pobreza es un gran bien, la castidad> 
•*•?******’'"otre* bien màs excelentd, perda obediencia el mayor de todos; pnes 
la pobreza no reina màs que en las cosa* exteri^ires y de poco valor, 
la castidad sobre la carne, en tanto que la obediencia reina en el es¬ 
pirilo y en el corazon. {Uist. Eccles.). 

La desobediencia de Adan perdiò à los hombre9, y la obediencia- 
de Jesucristo los salvò à todos. 

La obediencia es mny excelente: i.° Hace que el bombre se *o- 

meta à Dios, y reciprocamente Diosai bombre.fc.° La obediencia 

sacriGca & Dios las màs nobles facultades del bombre, es decir, sa 
inteligencia y su voluntad, à las que renuncia, consagràndolas à 
Dios en la persona de sus superiores. Por esto ba escrilo S. Grego¬ 
rio: El profeta Samuel dijo à Sani que la obediencia es preferire à 
los sacrificio!, porque el sacrificio de las victimas es la inmolacion 

fi) Tentavit Deus Abraham, et dixit ad «aro: Abraban, Abraham* At illa respondit: Adium, 
Ait illi: Tolte filtum turno auigenitam, q ueai diligi», Isaac, et rade in terram viaionia; atqu* ibi 
offerea eam in bolocaastum super unum montium quem monstrarero (ibi. G*n. XXII. ì.a. 

(a) Apostoli, satanista mentis cervice, obedientùa jugum subierunt, alacriqoe animo ia Torà, 
in contumelia», in lapidationes, in iguimioias, in ernees, In variai neces processerà. flfamiL ul 
A jCt. Apott. 
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de una carne extrana, en tanto que la obediencia es la inmolacion 
de la voluntad propia: Quia per vidimai aliena caro, per obedientiam 
voluntaspropria madatur. (Lib. XXXU. Moral., c. X.). 3.° Todo lo 
que se bace por obediencia, adquiere od mèrito infinito, y proporcio- 
na una moltitud de bienes. Hablando de S. Francisco de Asia, S. 
Buenavenlura dice que aquel gran Santo afirmaba qne la obedien¬ 
cia consigue lan abondanles recompensas, que los obedientes reciben 

sin cesar alguna gracia.4.° La obediencia es madre de laa virtù- 

dea. Por està razOn dice S. Gregorio: La obediencia es la ùnica vir- 
tud que siembra laa demàs virtudes en el alma, y que, despues de 
haberlas sembrado, laa conserva: Sola virtut ed obedientia, qua vir- 
tulet calerai menti inserii, inserlasque custodii. (Lib. XXXV. Moral. 
c. X.). 5.° Dios gaia de una manera cierta y segùra al que se some- 
«eà sue superiores, y le conduce directamente al puerto de la sal- 
vacion. La obediencia, dice S- Juan Climaco, es una perfecta nega- 
cion del alma y del cuerpo; es una muerte voluntaria, una vida sin 
inquietud, una navegacion sin peligros, el sepulcro de la voluntad y 
una vida de humildad. Nos asemeja à un hombre que anda durmien- 
do y avanza bàcia el tèrmico de su viaje. Vivir en la obediencia no. 
es màs que pooer nuestra carga solare las espaldas de otro, nadar 
con el sosten de una mano extrana, ser llevados sobre las aguas 
para no abogarnos, y alravesar sin peligro por el camino màs corto 
y còmodo el grande y peligroso ocèano de la vida. ( Grad. IV.) 

La obediencia es tan excelente, que Jesucristo la prefirió à la vi¬ 
da. Pero ved la recompensa de tan grande obediencia: Portai cau¬ 
sa, dice el Apòstol de las naciones, Dios le ba exallado, dóndole un 
nombre superior à todos losnombres, à fin de que al nombre de 
Jesus se doblen todas las rodillas en el Cielo, en la tierra y en los 
infiernos (1). 

La obediencia es preferire à los sacrificios: l.° porque la obe» 
diencta es la inmolacion de la voluntad. El hombre, dice S. Ber¬ 
nardo, es tanto màs agradable à Dios, cuanto màs presto se sacrifica 
con la espada del precepto, despues de haber reprimido el orgullo 
de su libertad: Tanto quitque Deò ciliut placcai, quanto oculis ejus, 
repressa arbitrii superbia, gladio' praeepti se immolai. (Epist.). 2.° 
Porque la obediencia bace que nieslra voluntad se conforme à la vo- 
■ luntad de Dios, aue es santisimo y es la forma y la regia de loda 
virtud y santidad. 3.° Porque la obodiencia bace de la voluntad un 
sacrificio vivo y continuo, en tanto que los aniigoos sacrificios se 
componian solamente de la carne de los animales sacrifieados, y du- 
raban pocos instantes. En este sacrificio mistico, pero muy noble, la 
voluntad muore, y sin embargo vive; muore para si misma, y vive 
en Dios y en la voluntad divina. 

Hay nn mèrito mucho mayor, dice S- Gregorio, en someler la 
propia voluntad à la voluntad ajena, que en macerar noeslro cuer- 

(i) Propter quod et Dean «aitavit ilium, et donevitilii nomea qoo4 eet sejMr omo* no¬ 
mea; ut io nomine Jeiu omoe geanflectatur, caelestinm,terreotrinm et infernorum. Philipp* 11,9. 
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po eoo largos ayunos, ó que en atormentarnos eoa sacrificio secreto 

S or cotnpuncion. El que ha aprendido à subordinale completamente 
la volontari de sus superiores, tendrà en el Cielo mayores mérilos 
y mayor gloria que los que ayunan y lloran (1). 

El que obedece eoa modestia, es digno de mandar. Mandarse y 
vencerse à uno teismo, es el màs grande y màs precioso de los im- 
perios. 

Escucbad, hijo mio, dice el Sefior en los Proverbios, escuchad las 
reconvenciones de vuestro padre, y no desprecieis las òrdenes de 
vuestra madre, à fin de que recibais una coiona para vuestra fronte 
y un brillante collar: Audi, fili mi, disciplinam patris lui, et ne di- 
mittas legem matris tua; ut addatur gratin capiti tuo, et torques cotto' 
tuo. (1. 8. 9.) 

Varias son las coronas, principio de grada y de hermosura, pro- 
metidas à la obediencia. La primera es la corona del amor de Dios y 

de los hombres. La segunda, la corona de todas las virtudes; 

pues las bace obligatorias todas, ó las aconseja. 

El collar significa lambien la prèdica constante de las virtudes, 

su union habilnal, y la corona su valor. 

El abate Juan, en el leebo de la muerte, contestò à sus religiosos 
que le pregunlaban còrno habia llegado à tan alta perfeccion: Ja- 
màs be beebo mi propia voluntad, y jamàs he mandado tampoco 
nada àlosotròs que no lo baya hecbo yo el primero. {Cassian. de 
lnstit. mona eh., Lib. F, c. XXVlll.) 

La lercera corona de la obediencia es la abundancia de la pleni- 
tud de las gracias que Dios, remunerador de la obediencia, concede 
al hombre que praclique exaclamenle tan sublime virtud. La cuar- 

la corona es la del triunfo y del reino de los cielos. 

La obediencia es la salvacion de lodos los fieles. 

VentAja* de le La primera ventaja de la obediencia es que nos bace victoriosos. 
•* ea, ®“'*-El hombre obediente conlarà sus victorias, dicen los Proverbios: 
ventai» e» Vir obediens loquelur victorias. (XXL 28.) 

!■ Tictori*. ^Quereis que lodo os estè sometido? dice Séneca. Someteos à la ra- 
zon: Si vis libi omnia subjicere, subbicele raltoni. (Epist. XXXVII.) 

Someteos àia razon, y ante lodo à Dios, que es la razon suprema. 

El hombre obediente contarà sus victorias. Porque’, dice S. Bernar¬ 
do, cuando nos sometemos humildemente à una voz extrafia, nos do- 
minamos à nosolros mismos en el fondo del corazon: Quia, dum alie¬ 
na voci humiliter subdimur, nosmetipsos in corde superamus. (Serm. 
de Vit. obed.). 

Era injusto, dice S. Agustin bablando del desobedienle Adan, 
era injusto que su sirviente, es decir su cuerpo, le obedeciese, à él 
que no babia obedecido à su Sefior. En el castigo de aquel peca- 

(«) Lo opfe alt ioria «tt meriti prepriin eolaotatem aliena aero per voluntati tobjicere, fnaiA 
•tigoii jejaniis corpus alterare, aut per compuoctiooern se io secretiori sacrificio macia re: qui 
perfecte roluntatem pmceploris implora didicit, io calcali regno, et abatioentibua et fleatibofe ex* 
eelJit. Monti. • 
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do, ^qué penas impuso à la desobcdiencia més que otra desobedien- 
cia? (1). 

El hombre obediente conlarà sos viclorias: Vir obediens loquetur 
viclorias. Sola la obediencia lione la palma, dice S. Agustin, y la 
desobediencia sola balla el castigo: Sola obcdimtia tentt palmam; so¬ 
la inobedientia invertii pcenam. (In P»al. LXXIII.) 

Jegucrislo, que fué obediente à su Padre y basta à Pilalos, à Ana, 
à Gaifàs y à todos sus verdugos, triunfó de (odo, del pe<$do, de la 
niuerle y del infierno. 

El hombre obediente conlarà sa» viclorias: 1.® conira el demonio 
y lodas sus legiones...... Cuando oos somelemos à lo» hombres por 

Dios, dice S. Gregorio, dominamos à los espiritus soberbios. Con las 
ólras virtudes combatimos, es verdad, à los demonios; pero con la 
obediencia quedamos vicloriosos de ellos. Los que obedecen, son 
pues vencedores; pues, someliendo pcrfeclamenle su propia volunlad 
à los demàs, dominan à los àngeles que cayeron por desobcdiencia (2). 

Una de las razones principale;» por las que la obediencia baco 
trionfar del infierno, es que con ausilio de tan preciosa virtud des- 
cubrimos las astucias y cobardlas del principe de las tinieblas. Por 
osto decia S. Antonio: Conviene que el religioso dé à conoeer en lo 
posible todos sus pasos y proyectos à sus superiores, si quiere seguir 
siemprecl camino recto. [Vii. Palr.). 

El bombre obediente conlarà sus viclorias: 2.® contra el mondo, 
no baciendo nunca su volunlad, sino siemprc la de Dios, de la lgle- 
sia y de sus superiores..... 

El bombre obedienle conlarà sus victocias: 3.® conira el màs pe- 
ligroso de sus encmigos, conira si mismo. El que no se somele vo- 
lunlariamenle à su superior, dice el autor de la ìmitacion de Jet»* 
cristo, manifiesta que su carne no le està aón perfectamente subor- 
dinada, sino que à menudo murmura y se rebela. (Lib. l/l. e. 
XII /, n. I.) 

En verdad, dice Alvarez, el vencerse à uno mismo es la principal 
vicloria de la obediencia. Dominàndose, el hombre que vence todas 
las demàs cosas, se manifiesta lodopoderoso, y saca mayor gloria 
de està gran accion ‘ que de cualquier oli o triunfo. Con la obedien¬ 
cia, el hombre triunfa de si mismo; porque ala su juicio, encadena 
su volunlad, preserva de una enganosa liberlad su cuerpo y todas 
sus peligrosas inèlinaciones, y pone todas sus facultades al scrvicio 
de Dios. Triunfa de 6l mismo; porque violenta sus deseos, y por 
amor à Dios se somete volontariamente à la volunlad de oiro. 
( Tract . de Obedient.). 

El bombre obediente proclamarà, pues, y celebrarà sus victorias, 

(I) I oj4 stilai «nini era! ut ottemperare!nr a’ servo suo, id est. i cor por# suo, oi qui non 
•btem pera v« rat Domino suo.Tu illios peccati poso#, /quidioobedientim uisi ioobedientia ratrilatb 
•si/ Traci. FUI. iti Epist. S. Joamm. 

f*) Don» prò Deo bornioibus subjicimur, saperbos spiritus superarans: cut*ris quidsin vìn 
tutibas desumo «e impugnatane; par ohedieatiam vinci mas. Victorss srfo suot qui obedtàot; quia, 
dum volontà tana suam oliii partirete aulniciisot, tosi Unsi» per laobedienlism asplia domiuantuv* 

Liè.ir.inl.R, g .,*.r. r r ^ 

Tom. hi.—60. 
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victorias alcanzadas conira el inficrno, conira él mundo y contra 
si mismo, y recibirà de Jesocrislo inmensas rccompensas, segua las 
siguientes palabras del Apocalipsis: Dare de corner al vencedor el 
{roto del àrbol de la vida quc està en el paraiso de mi Dios: Vib- 
cenli dabo edere de Ugno vilce, quod est in paradiso Dei mei. (11. 7.) 
El que vencerà, do sera herido con la segonda maerte: Qui vicerit, 
non Icedetur à morte secunda. (11. 11.). Daré al vencedor un manà 
ocalto; y le daré ana piedra bianca, y sobre la piedra estarà esen¬ 
to un noofbre quevo qae nadie conoce raàs qoe el que lo recibe; 
Vincenti dabo manna absconditum, et dabo iili ealculum candidum; et 
in calculo nome n novum scriptum, quod nemo scit, nisi qui accipit. 
(11. 17.). Al qoe haya vencidoy perseverado basta el fin en rais 
obras, le daré poder sobre las naciones: Qui vicerit, et custodierit 
usque in fnem opera mea, dabo itti potestatem super gentes. (11. 26.) 
El que baya vencido, recibirà veslidos blancos, y no borraré sa nom- 
bre del libro de la vida, y confesaré su nombre ante mi Padre y 
anle sns àngeles: Qui vicerit, vestietur vestimenti® albis, et non deltbo 
nome n ejus de libro vitee, et confitebor nomea ejut cor am Patre meo, 
et coram angelis ejut. (Ili. 5.) 

Haré del que baya vencido una colamna para el tempio de mi 
Dios, y no 6aldràmàs de alli; sobre él escribiré el nombre de mi 
Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, de la nueva Jerusalep, 
qoe por mi Dios baja del Cielo, v mi naevo nombre: Qui vicerit, 
faeiam illum columnam in tempio Dei mei, et foras non egredietur 
amplius; et scibiam super eum nomen Dei mei, et nomen civilàtis Dei 
mei, novae Jerusalem, qua descendit de Calo à Deo meo, et nomen 
meunt novum. (IH. 12.). Al qae baya vencido, le permitiré que se 
siente conmigo en mi trono: Qui vicerit, dabo ei sedere meeum in 
thronomeo. (111. 21.) El que venza, poseerà estas cosas; y yo seré su 
Dios, y él serà mi bijo: Qui vicerit, possidebit hac; et ero itti Deus , 
et Hit erit mihi filius. (XXI. 7.) 

jJamàs se han oido promesas raàs magnificas y ventajosas! 

El horabre obedienle conlarà sus victorias: 4.° venciendo à todos 
los enemigos que tenga; porque la obediencia abate e]ércitos....l 
Serà vencedor de los paganos, de los berejes y de todos los hom- 
bres en generai, por màs impios qae seaa. 

El bambre obedienle contarà sus victorias: 5.° consegaidas cerca 
Dios misura. Si qaereis qae Dios os oiga, obedecedle. Si le obede- 
ceis, someterà à voestras órdenes lodo lo que ha creado, y os comu- 
nicarà su omnipotencia, porque cscrito està que el Senor harà la 
voluntad de los que le obedecen y temen: Voluntatem timentiun te 
fatiti. (Psalm. CXLIV. 19.). Santo Domingo decia que eoa su obe¬ 
diencia alcanzaba cuànlo pedia à Dios. [In ejus vita.). Lo mismo 
ha sucedido à todos los Santos. Dios les obedecia, porque ellos le 
obedecian. 

La obediencia nos hacc trionfar de la lierra, de los animales, 
del mar, del fnego, del sol y del infierno. Todo lo que se emprea- 
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de pqr obediencia, es ordinariamente coronado de an feliz éxito. 

Obedecieudo à Dios, Moisés triunfa del mar Rojo, Josaé separa las 
aguas del Jordan y manda al sol (x li), los tres ninos arrojadosen 
el borno fneron respelados por las llamas, eie. ( Daniel. 111.). Obe- 
decieodo à Jesucristo, Pedro andavo impunemente sobre las aguas. 

(Matih. XIV. 29.). La lierra loda està sorpetida al hombre obedien- 
le, y muchas veces grandes Sanlos han conlenido lerremolos y otros. 
azoles. El inGerno mismo està obligado à someierse al que obedece 
à Dios. 

La segunda venlaja de la obediencia es ser un alimento excelente u •*•■■>** 
para el alma. Mi alimento, dice Jesucristo, es hacer la volunlad JSedTeiUu •• 
del que me ba enviado: JUeus cibai est, ut faciam vohmlatm ejum** •!■■>«■*« 
qui missit me. (Joann. IV. 34.) * 

Sepan pues los cristianos que su alimento espirilual. debe ser la 
obediencia. 

La tercera ventaja de la obediencia es que puriGca el almo y la u tener» 
cura, y algunas veces tambien el cuerpo. Elias mandò à Naaman el èt 

Sirio que se lavase siete veces en las aguas del Jordan: òste obede- e»»«titn. 

ciò, y la lepra que cubria todosu cuerpo, desapareció al punto. JT."“ reme— 
(IV. fìeg. V.). Los diez' leprosos recibieron de Jesucristo la órden 
de presentarse à los sacerdoles; obedecieron, y al ir quedaron sanos: 

Ite , ostendite vos tacerdotibus. Et dumirent, mandati smi. (Lue. XVI.) 

La coarta venlaja de la obediencia es que enaltece al hombre, l» 
aumenta su dignidad, y le ennoblece. Moisés, por haber obedecido™»****^" j» 
k Di39, llegó à ser jefe- del pueblo predileclo; obró numerosos y q»e «*ue c 
deslumbrantes prodigio*, é hizo palidecer al criminal y endurecido all,# " br ®* 
rey de Egipto. Los Apóstoles, por obedecer & Jesucristo, llegaron 4 
ser los fundadores de la crisliandad y los principes de la Iglesia 
militante y triunfante. 

Dios derrama sus bendiciones mas abnndantes sobre los que le u (llU 
obetlecen. fenuj» de la 

Por su obediencia merece Abrahan aquella gran promesa y ben- 
dicion de Dios: Te pondré al frente de una gran nacion, te bendeci- 
ré, enalleceré tu nombre, y seràs bendilo. Bendeciré à los que le e 
bendigan, maldeciré à los que le maldigan, y en ti seràn bendecidas 
todas lasnaciones de la tierra (1). 

En las palabras de Dios à Abraban, encuentra el cardenal Gaye- « 

tano siete bendiciones, otras lantas recompensas de la obediencia. 

(Gen. XXIl. 16-18.-Dtlrii Commetti, in Gen.). Abrahan es colmado, • 
enefecto, de bendiciones lemporalcsy espirituales por su obediencia, 

( i) Faciam te in gentem magnani, et benedieim tibi, et magnificabo noann tuum, eriaqne 
betiedietii*. Benedicala benedi centrimi tibi, et maledicam malcdicenlibu» tibi; atque in te LeocdU 
contar universa cognationes terni. Gen. XII. *. 3. 
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y coolribuyeà la gran bendicion del universo que habia de resul¬ 
tar de la encarnacion del Verbo. 

Despues de haber trasmilido Uoisés las tablasde laley à los i$- 
raelitas, les dijo: Pongo boy ante vosotrosla bendicion y la maldicion: 
la bendicion, si obedeceis los mandamientos del Sefior vueslro Dios; 
y la maldicion, si desobedeceis. ( Deuter. XI. 26-28.). La vpz inte¬ 
rior de Dios nos dirige à cada uno de nosotros la raisma promesa y 
la misma amenaza. 

La «fila ren» Coati o religiosos fueron à avistarse con S. Pambon, para suplicar- 
b"d'ione'* tà 1'“ <l° e les admiliese en su compania y les dirigiese. Gl venerable 
" rr U^'-abad no quiso admilir màs que à uno, despues de haberse informa- 
vSrtuaea 'dédo de que modo comprendian la perfeccion monistica. Gl primero 
Ium* * r, “'ayunaba siempre, el segundo praclicaba la pobreza, el lercero la 
caridad, y el coarto la obediencia. Gl Santo preGriòal ùltimo. Los 
otros tres, dijo, lienen por su propia volunlad la virtud que poseen, 
en tanto que ésle, despojàndose de la suya, se consliluye siervo 
de una voluntad' exlrana. y puede llegar asi àtodas las virludes. 

La conducta y las palabras de aquel Santo maniGestan cuàn ven- 
tajosa y digna de desearse es la obedieucia. 

«éptin» Jesucristo dijo à Simon: Avanzad en alta mar, y arrojad vuestras 
'•"‘“di*ncia'* r °di’s para pescar. Simon le contestò: Maestro, hemos trabajado lo- 
rouai.tr * > «da la noche sin coger nada; pero, obediente à vuestra palabra, 
p?» u"p'o"pi* ecbaré las redes. Y babiéndolas echado, cogieron tanta cantidad de 
r!1,"y »o£re»*-P'’ces, q«e sus redesse rompian(l). Tales son losfrulos de la obe- 
d» caplrltual. (lÌei)CÌa. 

jCuàntos hombres, obedeciendo à los Apóstoles que predicabanen 
nombre de Jesucristo, han salido del abismo y llegado al Cielo! 

Cuando S. Francisco Javier parlió para las Indias, sus amigos 
trataban de disuadirle, pinlàndole los peligros à que babia de verse 
expuesio por el extraordinario calor, la ditìcultad de atender à sus 
necesidades, y la barbarie de los babitanles de aquellas regiones 
salvajes; pero el gran misionero les contestò: Peligros mucbo mas 
temibles correria si no obedeciese ò Dios, que me llama. Parlió 
pues; y solamente en la poblacion de Tolo convirliò à veinie y cin- 
co mil indigenas que llegaron à ser fervienles cristianos. Tal es el 
frulo de la obediencia. (in rjus vita.) > 

L» orlava L a obediencia nos alcanza la verdadera felicidad. Gl profeta Samuel 
•tritino' ••cifraba su alegria y su dicba en obedecer à Deli. Y por està obe- 
£■» «i-diencia, dice S. Gfren, mereció oir la voz de Dios. (Serm. 1/1.) 
£»!!**•'felici Dicbosos los que practican la obediencia, sufren el freno, cumplen 

4»d. 

fi) Dixit ad Simooero: Due in altum, et Tarate retìa veitra in capturaro. Et reipoodeoa 
Simon, ditti illi: Praeceptor, per toiam ooctem laboraolea, d ibiI erpimue io verbo autrm tuo 
laxabo rate. Et, cum hoc feruteni, coocluMrunt piacium multitudiuam c# piotato, rumpebaUr 
•ulani rete eoruro. Lue . V . 
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(odo lo quo Die» quiere, y toman por riendas sus prece pio?, dice 
Origenes: ellos no andan segun su propia volunlad, sino que en lo¬ 
do con Ile vado» y conducidos por la volunlad de Dios; lo que es un 
manantial de la mayor felicidad. [Homil. J. in Cani.). 

La obediencia es la sefial mas cierla de predestinacion. Obedecer è u Mna , 
Dios es el sello ùnico y evidente de la salvacion. Desobedecer à Dios, 
es, por el contrario, la sena] y la causa del abandono de Dios y de la e*£«i*** e eo 
condenacinn; pues quien desobedece k Dios, lo hace para seguir susj["f*£«"**•— 
propias inclinaciones, sus volunlades, sus pasiones, sus codicias per- ae»un«eion. 
versas y corrompidas. Jesucrislo dijo à los judios: Mis ovejas oyen 
mi voz; las conozco, y ellas me siguen; les dov la vida eterna, no 
pereceràn jamàs, y nadie las arrebatarà de mi mano (I). 

fluyendo Jonàs de Dios, le desconlenló, perdió su patria, el uso 
del tempio, y casi la vida, esperimento peligros en el mar, y nota¬ 
vo por aitar sagrado màs que una lierra profana, ilsi lambien los 
desobedientes se precipilan en medio de los màs.lerribles peligros, 
pierden à Jesucrislo, que es su verdadero piloto, ynaufragan; en tan¬ 
to que los que obedecen à Jesucrislo y se dejan dirigir por él, va¬ 
gali im|)unemenle en el mar del mundo, lo cruzan sia naufragio, y 
degan con fortuna al puerto de la salvacion. 

éCómo no ba de eslar sumisa mi alma al Senor, dice el Salmista, 
si de él sólo viene mi salvacion? isonne Deo subjecta erti anima 
mea? Ab ipso enim salutare meum. (LXI. i.) 

Escribiendo S. Jerónimo à Euslaquio con motivo de la muerte de d ««i m « 
Santa Paula, le dijo: Vupstra madre ha recibido la corona de- un ””**j* c ^ 
largo martirio; pues no sólo la efusion de la sangre se reputa corno «*■* «■ 
confesion de la fe, sino que tambien la servidumbre sin mancba de”,^?, de ,'* 
un alma piadosa esun martirio de cada dia (2). ■«•ruri*. 

El bombre obedienle muere en la paz del Senor. Hallàndose k pun- u «««wi- 
to de expirar, el abate Juan estaba lleno de alegria. Muero conlen- 
lo, decia, porque jamàs he becho mi volunlad. (Vit. Palr.). «»jrILYou»** 

Conia obediencia se cumple efeclivamenle lo que dijo el Reai kneaVanacTie 
Profeta: Alejaos del mal, y obrad bien: Declina d malo, et fac bo- 
num. (XXXVI. %J.) 

En la obediencia està el secreto de poder oir sin lemor nuestra ùl¬ 
tima hora: 

Cese la propia volunlad, dice S. Bernardo, y no habrà ya infierno: u 
Cessel volanias propria, el infernus non erit. (Serm. III. de Resur- “Vb "dfeMU 
recl.). Y la obediencia es la ùnica que renuncia à su volunlad, la Mnltt"»* 

qo« rierra el 
Indento y ft> 

fi) Ote» mea yocem meato andiuot, et ego cognosco eaa, et aeqauntur me; et eco vitam bre el Cleto* 
etera ara do eia, et oon peribunt io eternimi, et non rapiet eaa quiaquam de masti mea. X. 97 . a 8 . 

(9) Materia* loogo martirio coronata est. Non aolum enim effuaio saogoinia in confcaaio- 
ne raputatur; aed devota» quoqoe meutia aervitua immaculala qaotidianum martyrium est. E piai. 
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unica que no esù ex poesia à la condenacion. Gl obediente poede es- 
tar, al contrario, seguro de llegar al Cielo, seguo aquellas palabras 
de Jesucristo: Animo, servidor bueno y fiel; por haber sido tiel ea 
pocas cosas, entra à gozar de la alegria de tu Senor: Euge, serve bo-- 
ne et (ideiti, quia super pauca fuisti /ideiti, intra in gauditem Domini 
lui. (Mattb. XXV. 41.) 

édòmo hemos de obedecer? S. Pablo lo dice: Hacedlo lodo sin mur- 
murar ni titobear, para que seais irreprensibles y puros, hijos de 
Dies, sin reprension: Omnia facile tine murmurationibui et hasitatio- 
nibue ; ut sitis tine querela et empiteti, filii Dei, tine reprehentione. 
(Philipp, li. 14. lo.) 

Ved à Saulo abatido en el camino de Damasco. Al caer al suelo, 
oye una voz que le dice: Saulo, Saulo, {por qaé me persigues? — 
iQoién soie, Sefior? contesta. Soy Jesus, à quien persigues. (Ad. 
II. 5-5.). Al punto exclamó Saulo: {Qué quereis que haga, Se¬ 
nor? Domine, iquid me vis faeere? (Act. IX. 6.). E inmedialamente 
ejecutó las órdenes que se le dieron. Asi se obedece. El que ànles 
persegaia à los fielès y se ensa&aba contra etlos, se dispone ya à obe¬ 
decer, dice S. Agustio. De perseguidor se ba converlido ya en Após- 
tol, de lobo en corderò, y de enemigo en soldado de Jesucristo: Jan » 
parai te ad obediendum, qui priiti tceviebal ad pertequendum. Jam 
formatur ex pertecutore prcedicator, ex lupo ovit, ex hoste milet. 
(Serm. CCLXX1X. de Paulo Aposl.). 

El hombre obediente de veras, dice S. Bernardo, tiene sus oidos 
dispuestos à escuchar, sa lengua dispuesta à responder, sus manos 
dispuestas al trabajo, y sus piés dispuestos à partir; se recoge este¬ 
ramente en si mismo para obedecer al punto las órdenes que se le 
comuniquen (1). 

El verdadero obediente, diceS. Gregorio, no discuteva intencion 
del que le da órdenes, ni discierne enlre las diversas cosas que se le 
preacriben, porqUe el que ha Sometido la discrecion de loda su vida 
à un superior, no conoce màs alegria que la de hacer exaclamente 
lo que se le manda, y sólo la obediencia le parece un bien ($). 

Ued lo que sneedio à Èva por resistile à obedecer y por discu¬ 
to. Dios afirma que Sì Adan y ella prueban el fruto probibido mo- 
riràn: Moriemini. Pero Èva duda; la serpiente la iienia, y Èva le 
responde: No debemos, porque podriamos morir: Ne forte moria- 
mur. La serpiente lo niega: Nequaquam moriemini. Y por haber 4i- 
tubeado en seguir las órdenes del Senor, pierde la inocencia, arras- 
trando à sus bijou en su mina. (Gen. III.) 

{Còrno hemos de obedecer? Como Abrahan. Sài, ledijo el Senor, 
sài de la Uerra que le ha visto nacer; abandona à los parientes y la 

(i) Vera» obedien» peret tare» enditai, lingaita roci. mena» operi, pede» ilioeri; et »ic»e 
lolum intra »« eolligft, nt nitidetam peragnt imperanti». Tenet. de Pr^tejSaet Dispensai. 

(e) Venie obedien», nee p recepì ornai iatentionea» diecutit, nee pnecepU dìecermt; I®' 11 
qnì oaiaie nt* sai fodieiam mijori tabdidit, io boe telo gaadet. eì quod fibi predpitvr, opar»- 
taf; <|tH« boc tentoni bonwn patet, ei praeepti» obediet. In Samuel e. 
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casa de ta padre, y vén à la lierra qua te mostraré. Y Abraban se 
fué, conio el Sefior se lo babia mandado: Egr edere de terra tua, de 
cognàtione tua, et de domo patrie lui; et veni in terramquam monstrabo 
libi. Egressm est itaque Abraham, sicut prceceperat ei Dominus. (Geo. 
XII. 1-4.) 

Esiudiad en la doctrina de Abrahan las condiciooes y las cu alida* 
des de una obediencia perfecta. 

La primera cualidad es obedecer pronto y vplualariamenle. 

La segunda consiste en obedecer con sencillez.; y osto sucede cuan- 
do somelemos nuestro juicio al de puestros superiores. Asi qqe Pe¬ 
rirò y Andrés fueron llamados por Jesucrislo, lodo lo abandonaron 
para seguirle, dice el Evangelista: Relictie omnibus , secati tunt eum. 
(Lue. V. il.) 

Estad ciertos que todo lo que manda qn superior es «aludable, 
dice S. Jerónimo; no discutais. (Epiet. ad Rasi.). El quo sabe obe¬ 
decer, no sabe jnzgar, dice S. Gregorio. {In Samuel.), 

La lercera cualidad necesaria para que la obediencia sea perfec- 
la es obedecer con alegria. Los Apóstoles se ban coudncido asi eo 
medio de las pruebas màs lerribles. 

La cuarta es obedecer con bumildad. 

La quinta es obedecer con valor y constancia. Confiad constante - 
mente en Dios, dice S. Aguslin; encomendàdseio todo eu lo posible, 
que no dejarà de elavaros basta si, v no permilirà que os suceda na- 
da que no os sea ventajoso, àun sin saberlo vosotros (1). 

La sexta cualidad es oDedecer indiferenlemente. Poco le importaba 
à Abraban saber el lugar à donde Dios le lla'maba; dejaba comple¬ 
tamente su porvenir en manos de Dios. No podemos, dice S. Agus¬ 
lin, ofrecer à Dios nada màs agradable que las siguienles palabras de 
Isaias: Poseednos: Nilul aratine Deo poseumus offerte, quam ut dica-- 
mas ei eum Isaia : Possile nos .(In Psal. CXXXI.) 

La sèplima cualidad es obedecer con perseverancia. 

El que obedece bel utente no sabe emplear dilacioaes, dice S. Ber¬ 
nardo; huye del dia siguienle; ignora lo que es tardanza, y se anti¬ 
cipa al que manda: Fiielis obediens flosci! morae, fugit crastiuum, 
ignorai tarditatem , prceripit prmipientem. (Sera), de Virtul. obe- 
dient.). El que es obedienle de veras, dice en olra parte aquel pa¬ 
dre, renuncia à su propio deseo 6 à su resielencia, para poder deeir: 
Ili corazon està pronto, ó Dios mio, pronto à bacar lo qste me man- 
deis, pronto à obedecer al momento, à la menor indicacion, pronto & 
no ocuparse màs que de vos, à servir al prójimo, à guardarne à mi 
mismo, y à descansar en la contemplacion de las cosas del Cielo (2). 

Samuel es un verdadero modelo de obediencia. (I. Reg. III.) 

fi) Coqstanter pedende, eique totum connitte» qunl«m p«U»: ite cnim rg»«e le ed te 
•ublsvare non desi net, nihilque libi evenire permittet, nini quod libi prottit, elianti nescias. 
Lib. / Solilo?., e. XV. 

(a) Boeua obedieoi dal num velie et niom noHe, ut possi t dicere; Paratum cor meum, 
Deus; paratura, quodeumque preetperii, Tacere; paralum ad iratam ciliut obedire; paratura libi 
vacare, prosimi* ministrare, me ipium custodire, et in coelestium contemplati ooc requie «cere. 
In Serm. de '%piph. 
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Despues de hab.or recibido Tobias las ullimas instrucciones de 
su padre, respondió: Haré lodo lo que me habeis raandado, padre 
mio: Omnia qu&cumque prctcepisti mihi, faciam, pater. (V. 1.) 

El espirilo del josto medila la obediencia, dicen los Proverbios: 
Ment justi mediiatur obedientiam. (XV. 28.)- Reflexiona sobre los 
motivos que le obligan à obedecer, se esfuerza en aminorar el ri¬ 
gor de las órdenes que presume se le han dado, para que en el mis- 
mo momento en que su superior le llame y le mande algo penoso, 
diga con Samuel: Aqui esloy: Ecee ego (l. Reg. HI.); v con S. 
Pablo: /,Qué quereis, sefior, que haga? Domine , fluid me visfacert* 
(Act. IX. 6.). Medita sobre todo la obediencia de Jesucristo. En 
eslesenlido escrilo està: Mirad, y obrad segua el ejemplar que se 
os ha presenlado en el Calvario: Inspice, et fac secundum esemplar 
quod libi in monte monstratum est. (Exod. XXV. 40.) 

Eljuslo medila sobre los diferenies grados de la obediencia, para 
alcanzarlos poco à poco. El primer grado, y el ménos perfeclo, es 
bacer lo que se nos manda.El segando es amar el trabajo pres¬ 
ento y hacerlo de buena volunlad, pronto y con ànimo. El ter* 

cero es juzgar que lo que se nos manda, es mejor que lo que nos- 
otros quisiéramos; d£ial manera, que no sólo sometamos nuestra vo- 
luntadà los supèripnes, sino tambien nueslro juicio, en la inleligen- 
cia de que, lo que‘ el superior manda es preferible à lo que el 
espirilu particular u olra persona sugieren. 

Eljuslo se propone, corno dice el Apóstol, obedecer con alegria, 
y nó con Iristeza 6 por necesidad: Cum gaudio , et non gementes\ 
hoc enim non expedit. (Hebr. XIII. 17.) 

A la obediencia debemos unir la caridad, quees hermanasuya; 
la una perfecciona la olra. Los perfeclos obedecen amando, y aman 

obedeciendo.S. Leon dice que el amor de la obediencia sua- 

viza la órden de obedecer, y que no se obedece por una dura ne¬ 
cesidad cuando se ama lo que eslà prescrito. (Serm. ÌV. de Jejun.). 

Contentandoaquellas palabras del Salmista (CXVIII.): Levavi ma - 
nw* meas ad mandata tua , quae ditesi: Ile levantado, Senor, rais 
manos hàcia lus preceptos, y los he amado; S. Ambrosio dice: Da¬ 
vid amaba los mandamientos del Senor para cumplirlos de buena 
gana. Porque el que ama, liace voluntariamenie lo que se le manda; 

L por el contrario, el que teme, no obedece màs que por necesidad: 

gem diligebant, utlegem libenter empierei. .Qui enim diligit, es vo- 
luntate facit qua sibi sunf imperata ; qui iimet, es necessitate. 
(Serm. XIII.) 

Hay tres obediencia», dice S. Baenaventura: La obediencia por 
necesidad, la obediencia por codicia, y la obediencia por caridad. 
Sólo la obediencia por caridad es grande. ( Proeess. VI. Religios., 
e. XL.) 

Sólo la caridad puede hacer que la obediencia sea agradable y 
aceptable à Dios, dice S. Bernardo: Sola est charitas qua obedien¬ 
tiam grafam facit et acceptabilem Deo. (Serm. in Pesi. omn. Sancì.). 
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0CAS10NES PRÓX1MAS DE PECAR. 




Jas ocasiones próximas de pecar son numerosa»; cl pcligro ««•*!•■«■ 
cs grande; las desgracias qne arrastran, incalculables. Los asesinos *£*£“*“--* 


de las almas son mncbos, y croeles. 

Las armas y las espadas eslàn en el camino de] perverso, dicen 
los Proverbio»: Arma et gladii in via perversi. (XXII. 5.) 

Madie que esté à la pnerta de las ocasiones próximas de pecar, està 
en seguridad, dice S. Cipriano: es enganosa la confianza qne' lleva à 
exponernos à los peligros de perder la vida; es siempre peligrosa la 
esperanza que bace creer que podemos salvarnos en medio del foco 
del mal; La victoria es incierla cuando queremos combatir en 
medio de los ejércilos enemigos; y estando en medio delasllamas 
de un vasto incendio, noquemarnos y salir fàcilmente, es cosa im¬ 
postale. Seria preciso un milagro, à que Dios no està obligado, y 
que no mereccmos; pues, por el contrario, hemos hectao todo lo que 
estaba de nuestra parte para aleiar à Dios y perecer. Por esto perecen 
algunos de una manera miseratile y escandalosa. (Lib. I. Epist. 11.) 

Bl que ama el peligro, en él perecerà: Qui amai periculum, iti 
ilio peribit. (Eccli. HI. 27.) 

Miéntras el enemigo es pequeno y débil, matadle. Asi que la 

yerba crece, es preciso apresurarse à arrancarla de en medio del 
buen grano, dice S. Jerónimo: Dumpanus ett hostis, interface; ne- 
quitta increscunt mania; elidantur in semine. (Epist.). 

El demonio oculta el peligro bajo la apariència de una amistad 

honrosa. El que ama io que le expone al mal, ama el peligro quo 

va unido à lo que busca. 

La guerra que tenemos que sostener contra nuestra voluntad, 
dice S. Basilio, es una guerra indispensable, en la que con el au- 
xilio de Dios quedamos victoriosos; pero es suma demencia crear- 
nos volontariamente una guerra encamizada: Bellum, quod praster 
voluntalem incidit no bis, excipere forlasse necessdriiim sii; ipsum vero 
voluntariesibi creare, summee dementine est. (DeConslil. monast.,-c. IV.) 

Es cierlo, dice S. Cipriano, que el que se expone à ocasiones pró¬ 
ximas de pecar, seduce su alma con ceguedad imperdonable. Sólo 
el que vela, buye, temo y desconfia de si mismo, no perece. [De 
Singul. Cleric.): 

Buscar la ocasion del pecado, dice S. Bernardo, es senal del pe- 
cado cometido ya, y causa de cometerse nuevamente: Occaiio pec¬ 
cati, indicium commisstB culpoe , causa committendce. (Serm. in Psal.). 

Los ojos, dice Séneca, son los excitadores de los vicios y los jefes 
de los crimenes: Oculi irritamento sunt vitiorum, ducesque scelerum. 
(In Prov.). 

Tom. ih.— 61 . 
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ttcm»» Rohnir Estése la mnjer encerrada en su casa, dice S. Marlin: sa primera 
«e ia» «e»— virtud y sn gloriosa victoria consiste en no ser vista: JUulier inira 
ximauTauTpel «iVrorum munimenla se contineal; cujus hcecprima virtus, et consum- 
®* r * matto Victoria est, n onvideri. (In ejus vita.) 

Hijo mio, dicen los Proverbios, si los pecadoros tratan de sedu¬ 
cine, huye de sus caricies: Fili mi, si te lactaverint peceatores, ne 
acauiescas eis. (I. 10.) 

El que quiere guardar su alma, huye de las ocasiones próximas 
de pecar, dice la Escritura: Custos anima sua lonqe recedit ab eis. 
(Prov. XXH. 5.) 

El qoe no prevé el peligro, dice S. Agustin, y no huye de lo que 
debe prever y huir, léios de esperar en Dios, le lienta: Qui non 
praeavet periculum ama pracavere potest, potius tentai Dentri quam 
spereI in eo. (Lib. XVI, de Civit., c. XIX.) 

Ne me he sentado en la asamblea de la vanidad, dioe ni Sal¬ 
mista, y no entraré en el consejo donde estàn sentados los malos: 
Non sedi com Consilio t aitila tis, et cum iniqua gerentibus non in - 
Iroibo. (XXV. 4.). Aborrezco la asamblea de los perversos, y no 
me he colocado eotre los impios: Odivi ecclesiam malignantium, et 
cum impiis non sedebo. (Psal. XXV. 5.). Elcorazon perverso no ha 
encontrado acceso cerca de mi, y no conozco al malo: Non adhasit 
miài cor praoum, declinantem A me malianum non eoenoscebam. 
(Psal. c. 3. 4.) 

Todas las almas virtuosas y santas han imitado siempre al Reai 
Profeta. Qan temido su propia debilidad, y han buscado sa salvacion. 
en la fuga. A tal preciose compran la virtud y la buona condacta. 

(Guàntos imprudentesse exponenà ocasiones mortales de pecari.... 
Pero casi ledos perecen. 

(Vinse Falsa oonfianza y Mala compania.) 
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ODIO. 


odo el que aboFrezca à su hermaBo, es homicida, dice el D «ii* •• «» 
apóstol S. Juan: Omnis qui odit fratrem sunm , homicida est. (1. ili. ««*«“«■• 

15.). £s homicida, do por el acto, sino por la afeccion y la volun- 
tad; es homicida por la disposicion, pues el odio predispone al bo- 

micidio. Es homicida de su prójimo eu su corazon. Es borni- 

cida de si mismo, malandò»? con la gravedad del Crimea del odio. 

Hay Ires clases de homicida», el homicida por la sangre, el ho¬ 
micida por la maledicencia y la calumnia, y el homicida por el 
odio. 

El que ali menta el odio ensu corazoo, es un demonio, un ante- 
Cristo, es decir, un adversqrio del Dios de caridad y de amor. 

El odio es una cspada de dos filos. Queremos matar, y. nos. 

matamos.Esuna gran locura.Es la bistorta del cruel Aman,.... 

Es imposible amarà Dios aborreciendo al prójimo, dice el após¬ 
tol S. Juan: Si quii dixerit quoniam diligo Deum , et fratrem trnvm, 
oderit, mendax est. (I. IV. 20-) 

Y el que no ama à Dios, vive en la muerte, dice el apóstol S. Juan: 

Qui non diligiti manet in morte. (I. in. 14.) 

El odio es un pecado grave muy opuesto al Espirila Santo, que es 
el Dios de amor; y por consiguienle el Bspirilu Santo no puede 
ménos de detestar à aquel cuyo corazon,earencoroso y vengaliva..'... 

Yengarse no es un actode foena, sino de debilidad y de abyeccion, Bt41t prmc 
dice S. Ambrosio: el que aborrece y se venga, no es victnrioso, es >»• >• »»»■«- 
vencido por su enemigo: V indicar e, non est aclus fortitudini ), sed 
abjectionis ; vineitur ab inimico , non etnei!, qui se vindicat. (Serra.). JfSJBuiaSi 

Oigamos tambien à Arislóteles: Asi corno un estómago débil y en- 
fermizo no puede digerir los alimentos, es indicio de una debilidad. 
y pusilanimidad muy grande el no poder sufrir una palahra algo. 
aura (1). 

No os dejeis vencer por el mal, dice S. Pablo; triunfadmàs bien 
del mal por el bien: Noli einci ò ma/o, sei vince in boni malum. 

(Rom. XII. 21.) 

El que sólo aparentemente es buono, dice S. Agustin, y es malo 
en su corazon, no trionfa del mal por el bien; perdona consus obras, 
pero aborrece en su corazon; so mano es soave, pero su voluniad es 
cruel (2). Tal esel bombre renooroso. 

(ì) Si cut debili! atottaefci est efhatt da rio feri» tiOn pelle dònto^taeté, ila parili animi «*t r 
yeilium danna non 1 pota* aneti nere. Ita Laertlus, 

(%) Non vìncit in bono mainai, qui in superficie boaae eat, et in alto maina; Optra paroma* 

«orda awiena; manu mitia, uolnntate crndelif. In Santini. CCLVI1. 
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480 odio. 

Un corazon lleno de odio es vii, dos veces vii: 1.* porqao encierra 
el odio, que es cosa baja y abominable...; 2.® porque no (juiere 
ballar alti sitio para dar cabida al perdon..... jO corazon esléril y 
mezquino!. 

Biadi .a— .El hombre dominado por el odio se imagina que castiga & su ene- 
•ecoedad. m jgo, y se castiga à si mismo. El que os ultraja, dice Tertuliano, 
obra asi para moriificaros; pues el fruto que busca el que hiere, su 
deseo y su felicidad estribau en el deseo de aquel à quien ataca. 
Vosotros dcstruireis pues su esperanza, no enfadàndoos, desprecian- 
do su odio; y le obligaréis à arrepentirse de si mismo,-desiruyendo 
su esperanza. El mal que queria baceros, recaerà sobre él mismo; 
y enlónces no sólo escaparéis de las beridas, sino que sereis lambien 
felioes de haber enganado à vuestro ad versano, y de baberos sus- 
traido al dolor que queria causaros (1). 

Pero, si os dejais dominar por el odio, trabajaréis en prò de las 
intenciones de vuestro enemigo, que conseguirà su fin, y padece- 
reis, dando cabida à un buitre en vueslras entranas. Sereis verdu- 
gos de vosotros mismos, complaciendo à un enemigo. 

Ningun vicio cicga y oscurcce tanto la razon corno el odio y la 
ira..... 


Blcdloa ..„H.-El odio hace desgraciados à los que de esle vicio se alimenlan; por* 
que, 1.*, es por si mismo un veneno, un mal que roè...; 2.° porque 
* ' **' place al ad versarlo...; 3.® porque hace pensar siempre en aquel en 

S uien no se quisiera pensar jamàs...; 4.® porque se buscan losme- 
iòs de manifestar el odio...; 5.® porque se ve y se encuenlra la 
persona aborrecida...; 6.® porque no da descanso ni sueiio traDqui- 
lo...; y 7.® porque atrae el odio dé Dios y el de los hombres...; la 
maidici on de los hombres y de Dios. 


K««r *im dei Calo dejó penetrar en su corazon el odio contra su hermano Abel; y 
«dio. le mató: Iratus est Catti vehe meri ter; eonsurrexit adversus fratrem. 
suum Abei, et interfecit eum. (Genes. IV. 5. 8.) 

;A qué excesos no se vieron arrastrados por «Iodio los bermanos 
del inocente José! Primero quisieron malarie; luògo le ecbaron en 
una cisterna, y acabaron por venderle corno un esclavo, llcnando 
asi de pesares y de dolor la venerable vejez de su padre el patriar¬ 
ca Jacob. 

El odio excita disputas, pleitos, ocasiona contiendas, efusion de 
sangre é injusticias. 

El que odia, es enemigo de su alma, y se ultraja à si mismo.... 

El odio, veneno mortai de la vida h umana, ejerce su funesta ac¬ 


ri) Ickirco quii te leiit ot dolerne; quia fmelai hedentie io dolore led eet. Ergo, cam fra- 
«tum ejua everteri* non dolendo, ipse doleat accoste eat, amiaaione fructaa *“»• *r« ulc lu 
nodo i limila a bilia, aod inauper et adveraarii tui fruitratione delec tatui, et dolore dafansui. I**' 
eh Pe tieni., c. Vili. 
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cion primero en los corazones qae lo conciben, puesto que en ellos 
apaga la caridad y la grada. 

Ved ahi que el malvado concibiò el mal, dice el Salmista, esluvo 
de parto la iniquidad, y parió el Crimea: Ecce partoriti injusti- 
tiam , concepii dolorem, et peperit iniquilatemt (VII. 15.). Abrió un 
precipicio; lo cavò, y cavò en el abismo que babia preparado: La- 
cum aperuti, et effoiit eu'm; et incliti in fon e am quam fedi. (lbid. VII. 

16.). Sobre él bajarà su injuslicia, y su iniquidad pesarà sobre su 
cabeza: Convertetur dolor ejus tn caput ejus) et in verticem ipsius ini- 
quitas ejus descendet. (lbid. VII. 17.) 

. ^No es el odio el que lleva à los demonios à hacernos una guerra 
cruel y continua?. 

^No es el odio el que desune à las familias y las arruina mucbas 
veces? 

^No es el odio el que promueve las revoluciones y rompe los la- 
zosde la paz y de lasociedad?. 

El odio engendra todos los desórdenes y todos los crimenes. 

^No es el odio contra Jesucrislo el que hizo que el pueblo judio fue- 
ra deicida, crucificando al Salvador del mundo? 

De odio eterno se alimentarmi los demonios y los réprobos en el 
infierno.Su mayor desgracia sera no poder amar à nadie. 

No osadmireis, hermanos mios, si e! mundo os aborrece, dice el B en»o» de 
apóslol S. Juan: Notile mirari, fratres, si odtivos mundus. (1. III. 

13 .) dado* y a— 

Screis aborrccidos de todos à causa de mi nombre, dijo Jesu- ^‘f®® 1-0 ** 
cristo à sus Apóstoles: Eritis odio omnibus propter n omen meum. 

(Matth. X. 22.). Si el mundo os odia, sabed que àntes me ha abor¬ 
rendo à mi: Si mundus vos odti, scilote quia me priorem vobis odio 
habuit. (Jòann. XV. 18.). Si hubieseis sido del mundo, el mundo 
amaria io que es suyo; pero, porque no sois del mundo, y os he ele- 
gido de en medio del mundo, por esia razon el mundo os aborrece. 

(Jd. XV. 49.). Dichosos sereis cuando los hombres os maldigan y 
os persigan, y os digan sin razon loda clase de improperios por cau¬ 
sa mia. Alegraos y’regocijaos entónces, pues grande sera vueslra re¬ 
compensa en los cielos (1). 

(i) Beati etti* cuna maledixerinl robis. et pcrsecoti voi fuerint, et dixerint orane malu m ' 

atlversumvos, raentienlea propter me, Gaadete, et «xsultate, quoniara merces rei tra copiosa est in 
calia. Matth.V* u. io. 
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prediente ea ^®5 ^uchas personas bay cd el mando k qaiene9 podemos dirigir 
la pesada y vorgonzosa reprension que S. Juan Baulista dirigiò à loa 
eiegos judioe: Uno hay en medio de vosotros que no conoceis: Me- 
dius vestrum stetit, quem vos netcitis. (Joann. I. 26.) 

La luz, dice S. Juan bablando de Jesucristo, brilla en las linie— 
blas; y las tinieblas (es decir, el mundo) no le han comprendido: La® 
in tenebris lucet, et tenebrai eam non comprehenderunt. (I. 5.). Estaba 
en el mundo, y él bizo el mando; y el mundo no le conoció: In 
mundo erat, et mundus per ipsum factus est; et mundus eum non 
cognooit. (ld. I. 10.) 

Jesucristo se quejaba à su Padre de que el mando se hubiese ol- 
vidado de Dios. Juslo Padre, dijo, el mundo no os ha conocido: 
Pater juste, mundus non te cognovit. (Joann. XVII. 25.) 

Al presentale S. Pablo en medio del Areopago de Atenas, «cla¬ 
mò: Entodoosveo religiosos basta el exceso, Atenicnses; porque, 
pasando y viendo vuestros simalacros, he cncontrado un aitar dedi- 
cado al Dios desconocido: Ignoto Deo. (Act. XVII. 22-27.) 

jCuàntas personas bay hoy.enei mundo para quienes Dios es des- 
conocido! jQué mucbedumbre se reaniria ante semejante aitar si 
iodos los que se ban olvidado de Dios acudiesen!. 

(Oht jqué bien ba caraclerizado el mundo el Reai Profeta, llamàn- 
dolo tierra de olvidol /Terra oblivionisl ^Seràn, dice, seràn vuestras 
maravillas conocidas en las tinieblas, Senor, y vuestra juslicia en la 
tierra del olvido 9 f,J\umquid cognoscent ur in tenebris mirabilia tua, et 
juslitia tua in terra oblivionisl (LXXXVII. 13.) 

Madie se acuerda de Dios en el mundo, ni los padres, ni los 
bijos, ni la adolescencia, ni la juvenlud, ni la edad viril, ni la ve- 

jez, ni los hombres, ni las mujeres, ni los pobres, ni los ricos. 

En todas partes domina el olvido de Dios, en el negocio, en el foro, 
en el ejército, en la familia, en la administracion de los Eslados, ea 
la sociedad. En todas partes podriamos levanlar el aliar de Atenas 
con la inscripcion: Al Dios desconocido . 

« «uttu tu®* ^ ro ^ la descubre lambien las causas que hacen que el ; 
# ®ìob e« mundo se olvide de Dios. El mando, dice, no ha querido compren- 
inatario. j er p or ra j e do de obrar bien: Noluit intelligere ut bene agereU 
(XXXV. 4.). No ban guardado la alianza del Senor, dice en otra parte; 
y no ban qaerido andar dentro de sa ley: Aon custodierunt testa- 
mentum Dei, et in lege eius noluerunt ambulare. (LXXVII. 10.) 

No todos, escribe S. Pablo à los romanos, no todos obedecen et 
Evangelio; pues Isaias dijo: iQuién ba creido, Senor, lo que ba oido 
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de nosotros? Non omnes obediunt Evangelio ; lsaiat enitn dici/: Do¬ 
mine, muìs credidii auditui nostro? (Rom. X. 16.) 

iPodrà exeusarse tal olvido de Dios, diciendo qne no hemos sido 
insirnidos? Pero nosotros podemos responder con el grande Após- 
tol, empleando las palabras del Salmista: La voz de ias obras de 
Dios ha resonado por loda la lierra y hasta los exlremos del mon¬ 
do: In omnem terram exivit jonuj coroni, et in finis orbis terra verba 
eorum. (Rom. X. 18.—Psal. XV11I. 5.) 

La primera causa del olvido de Dios, es la perversa volontad del «• ■«ai del ol- 
hombre, corno ya lo hemos dicho..... 

La segunda causa es la ignorancia. Dios no es bastante conocido, 
ni se' conocen su bondad, su amor, ni todos sus divinos atri— 
butos..... 

La tercera causa es la corrupcion del corazon y el amor al 
mondo. 

La cuarta causa es la influenza que ejercen el escàndalo, el 
mondo, sus errores, sus falsas màximas y su moral complaciente y 
criminal. 

La quinta causa es la pérdida de la fe. 

Es un crimen enorme olvidar à aquel que no puede ser ignorado , El «Irido de 
dice Terlutiano: Hcec est summa delieti, nolentium r ecognoscere quem J,”" 
ignorare non possunl. (De Resurreet.). 

lodo nos habla de Dios en el universo, en la tierra y en el Cie¬ 
lo. Todo recuerda à Dios, el sol, la luna y los astros, que 

forman su acoropanamiento; los elementos, los relàmpagos y el rayo; 
la tierra y sus productos, los animales, las montana^ y los vallea, con 

el ocèano, su extension y sus abismos. ; Dios està visible en todas 

partes por sus admirables obras y su providencia; y el unico sér 
creado à su imàgen y rescatado con su sangre, el ùnico sér capaz 
de conocerle, amarle y servirle, no le ve, al Dios desconocldo! 

/Ignoto Deo! 

¥ el hombre que se olvida del verdadero Dios, piensa sin cesar en 
dioses extranos, en la avaricia, la ambicion, la impureza, el orga¬ 
no, etc. ;Qué crimen!. 

Han olvidado los beneficios de Dios, dice el Salmista, y las maravi- Bl 
llas que ha manifestado: Obliti sunt benefaclorum ejus, et mirabilium Mueiìik,! 
tjus, qua oslendit eie. (LXXVI1. il.). Se olvidaron pronto de sus 
prodigios, y no se sujelaron à sus consejos: Cito obliti sunt operum 

E , et non sustinuerunt eonsilium ejus. (CV. 13.). Se olvidaron del 
^que los ha sai vado, del Dios que ha hecho cosas grandes, cosas 
admirables y terribles: Obliti sunt Oeum qui salvavit eos, qui feeit ma¬ 
gnolia, mirabilia, ter ribilia. (CV. 21-32.) 

Has abandonado al Dios que te ha engeodrado; te has olvidado 
del Dios que es tu Criador, dice la Escritura: Deum, qui te genuit, 
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dereliquitti; et oblitus es Domini crtatorii lui. (Dealer. XXXII. 18.) * 

Y dirigiéndose à los cristianos infieles: Habeis roto mi yugo, di¬ 
ce el Senor por boca de Jeremias; habeis roto mis lazos de amor, 
diciendo: No obedeceré: Confregisti jugum meum, dirupisti vincala 
mea , et dixisli: Non serviam. (II. 20.). 03 he plantado corno una 
vina elegida. ^Por qué os habeis convertido en una vina extrana 
para mi que sólo ha dado frutos amargos? Ego piantavi te vineam 
electam: muomodo ergo conversa es mihi in pravum, vinta alienai 
(Id. II. 21.) 

No bay criraen que indique mavor ingralitud que el olvido de 

Dios. Olvidando à Dios, renovamos el aclo infame de los judios 

que prefirieron Barrabàs à Jesucristo.... 

Pt«òrdimi» no està ante te Vl8la pecador, dice el Salmista; y su3 

c»tr*Koa «ueseudas estàn manchadas en todo tiempo: Non est Deus inconspectu 
vido «le p?óa. h «?***: inquinata sunt via illius omni tempore. (X. 5.). El olvido de 
Dios engendra la negligcncia; de la negligenza y de la pereza es- 
piritual y fisica nace la concupiscencia, y de la concupiscencia todos 

los desórdenes y todas las iuiquidadcs. Quienquicra que se ol- 

vide de Dios, se abandona à todas las pasiones.Al bablar de 

los dos indignos ancianos que atentaron contra la castidad de Susana, 
la Escritura dice: Acudieron en deseos corrompidos, turbóse su 
razon, y apartaron la vista para no ver el Ciclo y no acordarse de 
los juslos juicios: Exarserunt tn concupiscentiam\ et everterunt sen- 
sum suum, et declinaverunt oculos suos, ut non viderent Ccelum, ncque 
recordarentur judiciorum justorum. (Dan. XIII. 8. 9.) 

El que se olvida de Dios, se aparta de su ley, dice el Salmista: 

A lege tua longe facti sunt. (CXV1II. 150.). La salvacion està léjos 
de los pecadores, porque no han buscado vuestros mandalos: Longe 
à peccatoribus salus , quia justijicationes tuas non exauisierunt. (Psal. 
CXV11I. 155.) 

Habeis olvidado y abandonado al Senor, vueslro Dios, para beber 
aguas cenagosas, las aguas del rio de Babilonia, dice Jeremias: De- 
relequxsti Dominum, Deum tmm, ut bibas aquam turbidam , ut libai 
aquam fluminis (Babylonis ). (II. 17. 18.) 

El demonio, el mundo, la concupiscencia, las pasiones, los vicios 

y todos los exepsos no se olvidan del que se olvida de Dios.. 

va de error en error, de abismo en abistno, hasta’ que se detiene 
para siempre en los profundos abismos del inGerno. 

El que se olvida de Dios, se olvida tambien del prójimo y de si 
mismo. Llega à ser el ocèano de todos los desórdenes, el mar don¬ 
de se acumulan todos los vicios: Hoc mare magnum: illic reptilia 
quorum non est numerus (Psal. CUI. 25.) 

Deagraelaa y Ei hombre que se olvida de Dios, descuida el trabajo de sa sai va- 
£?££??e?"i e - cioo >y l a expone. Porque, dico S. Aguslin, Dios, que ba promeli- 
vm»4«pim. do el perdon al que se arrepicnta, no ba promelido otro dia al que 
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difiere sa coaversion: Qui penitenti promissit indulgentiam, dissimu¬ 
lanti dim crastinam non spopondit. (Lib. Confess.). 

.Vosolros que habeis abaadoaado al Senor, y os olvidasteis da su 
montana santa, dice ìsaias, sereis contados y entregados al ca¬ 
chino; porque os he llamado, y no me habeis respondido; os hablé, 
y no me escuchasteis. ( LXV. ii-i 2.). Por està -razon ved lo qùe 
dice el Senor: Tendreis bambre, y lendreis sed, y sereis confundi- 
dos; gritaréis en el dolor del corazon, y gemireis aplaslados: Propter 
hoc , hcec dicii Dominar Deus: Esurietis , et sitietis , et confundemini ; 
et ciamabitis prcB dolore cordis, et prm contritione ululabitis. (ld. 

LXV. 13-14.) 

Me olvidaré de los que se olvidan de mi. dice el Senor por boca 
del profeta Oseas. (/. è.).El que se olvida de Dios, bien merece que 
Dios le relegue al olvido. 

Golmado de favores y de preferencias, dichoso, rico y honrado, 
el pueblo judàico pierde, por haberse olvidado de Dios, toda aquella 
gloria, loda aquella felicidad, todos aquellos privilegios, y basta su. 
patria.. 

Senor, dice Jeremias, todos los que os ohidaren, seràn confun- 
didos; los nombres de los que se alejan de vos, seràn escritos en el 
polvo, porque han abandonado el manantial de las aguas vivas, que es 
el Senor: Domine, omnes qui te derelinquunt, confundentur; rece- 
dentes à te, in terra scribentur; quoniam dereliquerunt venata aqua- 
rum viventium, Domin tim. (XVII. 13.) 

La muerte dei que se olvida de Dios es parecida à su vida. En 
castigo de baber pasadosus anos sin acordarse de Dios, Dios se ol¬ 
vida de él en la ùltima bora..... 

Es justo, dice S. Agustin, es justo que el que bava vivido olvidado 
de Dios, muera olvidàndose de si mismo: Juste moriens obliviscitur 
sui , qui vivens 4 oblitus est Dei. (Homil.). 

. Te acusaré, pecador, dice el Senor por boca del Salmista, v te 
expondré à tu propia vista. Comprended ahora vosotros los que os 
olvidais de Dios; no sea que yo os arrebaie y.nadie pueda ya salvare*: 

Arguam te, et statuam conira faciem tuam. Intelligite hcec, qui obli - 
e iscimini Deum; ne quando rapiat , et non sit qui eripiat. (XLlX. 21-22.) 

Senor, dice el Reai Profeta, mi ardi.ente celo me abrasa, porqueK, rrt . f i„ r , 

rais enemigos se ban olvidado de vuestras palabras: Tabescere me fecit 

te lue meus; quia obliti sunt verba tua inimici mei. (CXV11I. 139.) Tida«*à«iM 

Comprended, dice Jeremias, y ved cuàn funesto v amargo es el ffl ” 1 ** 11 ' 
baber olvidado y abandonado al Senor, vuestro Dios: Scilo, et vide, quia 
malum et amarum est reliquisse te Dominum, Deum tuum. (IJ. 19.) 

Habernos olvidado de Dios, que es el Sér por excelencia, et ma- 
nantial de todos los bienes y la misma grandeza, para aficionarnos à 
la nada, ba sido una ceguedad y una lamentable desgracia..... 
jGnàntos motivos no lenemos de arrepentirnos y de Dorar nuestra' 
criminal conducla!.... 

Toh. iu.—62. 


Digitized by 


Google 







m 


ONNIPOTENTE (dios } . 


Azalèa ei 

BIOS? 


^S^ios e» El que es. Ifo soy el que soy, dijo él mismo: Ego 
sum qui sum. (Exod. III. 14.) 

Yo soy ei alfa y la omega, el principio y el fin, dice el Senor 
Dios, que es, que era, v que ba de venir, el Omnipotenle: Ego tum 
alpha et omega, principium el finis, dicit Dominus Deus, qui est, et 
qui erat, et qui venturus est, Omnipotens. (Apoc. 1. 8.) 

Dios, dice S. Agustin, es superior à lodo aprecio; no puede ba- 
blarse dignamenle de él, y es incomprensible. Si tralais de averiguar 
cuàl es su grandeza, lodo lo aventaja; su hermosura es indecible; 
su dulzura es infinita; su esplendor, su. juslicia, su fuerza y sa 
bondad son incoro parables. (Serm. 1 de verb. Apost.). Dios, dice 
en olra parte aquel gran Doctor, es cl sér que ningun espiritu pue¬ 
de alcanzar, porque no puede locarse; el sér que ninguna ìnteligen- 
cia puede comprender, porque es infinito; y no puede verse, porque 
es invisible; y ninguna lengua puede nombrar, porque es inefable; y 
ninguna piuma puede tampoco explicar, porqae es inexplicable. 
[Lib. X de Confess., c. VI.) 

El universo es el libro de la Divitiidad y el cuadro que ella ha 
pinlado. Pero el universo no nos revela màs que una sombra de 
Dios. Sólo Dios se comprende, y para conocerle tal corno es, e9 

preciso ser Dios. Jamàs lo infittilo podrà ser comprendido por 

un sér limilado. 

Dios, dice S. Gregorio Nazianceno, es el sér de quien nada pue¬ 
de decirse y nada puede apreciarse, àun cuando se diga lodo lo 
posible y se le aprecie sobre todas las cosas: Deus est quod, cum di- 
citur, nonpotest dici; c«m cestimatur, nonpotest(estimari. (Orai. XL1X.) 

El poder de Dios se cqnoce por sus efectos, su Divinidad por el 
òrden que reina en el universo, y su unidad por la nocion misma de 
la Divinidad. Esel Padre y el principio de lodo lo que existe, et 
fin, la necesidad y la faerza de loda la facultad; el unico Santo, el 
ùnico que jamàs ba nacido, el ùnico Eterno, que no tiene nombre 
y tiene todos los nombres. 

El solo es el Altisimo, el Creador Omnipotente, el Rey fuerte y 
nuy temible sentado en su trono, el Dios dominador, dice el Ecle- 
aiMtico: Unus est Altissimus, Creator Omnipotens, et Rex potens, et 
Wistuendus nimis, sedens super thronum illius, et dominane Deus. (1. 8.) 

Dios, dice S. Anselmo, es la esencia, la vida, la razon, la salva- 
eion, la juslicia, lasabiduria, la verdad, la boadad, la grandeza, la 
hermosnra, la inmortalidad, la incorruplibilidad, la inmutabilidad, 
la félieidad, la eternidaii, el poder y la unidad supremas. {In Ma¬ 
ral., c. XV.) 
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Dios, dice S. Cipriano, es el unico que rige el mondo; con una sola 
palabra hizo coanlo existe; -todo lo determina con so razon, y lo 
acaba con sa poder. (Lib. quoti idolo non sunt dii.)\ 

£n Dios, dice S. Dionisio, està el principio ejemplar, final, efi- 
ciente, formai, dementai, el lazo y el fin de lodas las cosas. (j De 
Dio. nomin., c. 11.) 

Dios, dice S. Bernardo, es el Rey del universo, el libertador v 
defensor de los hombres, la alegria y la gloria de Ics Angeles; en éì 
està el principio y el fin; es el' lerror y horror de los réprobos; es 
admirable en las crialnras, amablc en los hombres, digno de desear- 
se en los Angeles, incomprensible en si mismo, é intolerable para 
el infierno. {In Sentent.). 

Yo soy, y nada existe fuera de mi, dice el Senor por medio de 
Isaias; Ego tum, et noti est prater me amplius. (XLVIl. 8.)- Sólo en 
mi està la bermosura de todas las cosas; sólo en mi estàn las rique- 
zas, las delicias, la fortuna, el poder y la teoria. 

Asi corno el ocèano absorbo todos los rios sin que se mueva ni 
aumento de volumen, porque es vasto, inmenso, y los rios no son 
màs que una gola de agua que se pierde en su seno, la Divinidad es 
tambien un ocèano que absorbe todas las riquezas, lodas. las. per.-, 
fecciones, ó màs bien las contiene lodas. 

Como es infinita en lodo, nada puede anadirsele... Comunica sas. 
lesoros à las criaturassia empòbrecerse y sin sufrir cambio alguno.... 

Dios, dice S. Dionisio, es el bien sin fin que da cuatro cosas pre- 
ciosas: La creacion, la conservacion, la redencion y la gloria. 
(De Dea.) 

Aristóteles Dama à Dios el Eterno y elmuybueno. (Lib. IL kh- 
iaphys.). 

Dios es la vida de todas las cosas, dice Sócrales. (De Divin.). 

Dios es la vida esparcida por todas partes y dando à lodo la 
vida, dice Platon. (De Deo.) 

Dios lodo lo crea, lo conserva y lo rige, dice Theofrasto. (De 
Divin.). 

Pero oigamos lo que dice Isaias: Ved que el Senor aparece ro- 
vestido de fuerza; su brazo segala su poder, y el precio de su vie* 
toria està en sus manos; sus obras le preceden, y le anuncian. 
iQuién ha medido las aguas en el hueco de su manh, y extendién- 
dola, ba pesado los cielos? iQuién ha soslenido con ires dedos la 
masa de la lierra? iQuién ha puesto en equilibrio las colinas? 
iQuién ha aspirado el espirilu del Senor? iQuién ba enlrado en su 
consejo? iQuién le ba conducido? iA quién ba consultado? iQuién 
le ha instruido? iQuién le ba ensefiado las sendas de la justieia? *De 

S tiene la ciencia? iQuién le ba abierlo los caminos de la sabi- 

Las naciones son delante de él corno una gola de agoa en un 
-vaso de bronce, corno uo grano de arena en una balanza, y las islas 
son corno ligera polve: Ecce gentet quasi stilla sitala, et quasi mar- 
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me »tum staterai reputata sani; ecce insula quasi pulvis exiguus. 
(XL. 15.; 

Todas las naciones sonante sns ojos corno si no existiesen; son 
para él corno el vado y la nada: Omnes geniti quasi non sint , sic 
sunt cor am eo, et quasi nihilum, et inane reputata sunl et. (XL. 17.) 

Senor, dice la Sabiduria, el soberano poder os pcrienece à voa 
solo para siempre; y jquién resistirà la virlud de su braso? (J II. 
22.). El universo es ante él corno un grano de polito que hace in¬ 
clinar la balanza, corno la gota de rodo de la mafiana que cae en 
la tierra: Quoniam tamquam momentum staterà, sic est ante te orbis 
terrarum, et tamquam gatta roris antelucani, qua iescendit in terram. 
(XI. 23.). (Considera, hombre, qué lugar ocupas en està gota de 
rodo, y cuan peaueno eres ante Dios y con relacion à Dio»! 

La gloria de Dios, dice el profeta Habacuc, ha cubierto los 

eidos. Su esplendor brilla corno el sol: Operuit calos gloria 

ejus . Splendor ejus ut lux erit. (III. 3. 4.). Se ha detenido, y. ha 

medido la tierra; ha mirado, y las naciones se ban eslremeoido. 
Las montanas del siglo se ban abierto; las colinas del mondo se 
han aplastado bajo los pasos de su etcrnidad: Stetit, et mtnsus est 
terram. Aspexit, et dissaldi gentes: et contriti sunt montes seculi. In¬ 
curvati sunt colles mundi ab itineribus aternitatis ejus. (111. 6.). Las 
montanas os han visto, Senor, y ban gemido; las aguas del ocèano 
se han agotado; el abismo ha hocho oir su voz; el abismo ha levau- 
tado las manos à lo alto. El sol y la luna se han detenido en los 
cielos; ban desaparecido à la luz de vuestras flechas y ante los re- 
làmpagos de vuestra lanza. {111. 40. 44.) 

Demos abora oido à Job. iHas penetrado, dice, en el santuario do 
la Divinidad? ^Has comprendido la perfeccion del Omnipotente? Dios 
es màs olevado que los cielos; no podrias alcanzarle: màs profondo 
que er infierno; es impenetrable à lus miradas. {XI. 7. 8.). iQuièn 
ignora que el Senor lo ha hecho todo? Tiene en su mano la vida de 
todo lo que respira, y el almade todos los espiritus creados. (XZZ. 
9. 40.). En El eslàn la fuerza y la sabiduria; El conoce quién en- 
gana y qoién es enganado. Qnila à los reyes su banda, y con una 
cuerda cine sus rinones. Exalta à los sacerdotes. sin gloria, y Im¬ 
milla à los grandes. Descubre lo que estaba oculto en la profundi- 
dad de las linicblas, y saca à luz las sombras de la mucrte. Engran- 
dece las naciones, las abate y las enaltece. Cambia el corazon de 
los principes de la tierra, los extravia, y ellos andan por un desierlo 
sin senderos: en medio del dia andan tanteando corno en medio de la 
noche, y andan sin tino corno hombres ebrios. (27Z.) 

Léanse los bellisimos conceptos sobre el poder, la sabiduria y di- 
finos atributos de Dios que nos presenta la Biblia en los capitulos 
XII, XXVI, XXXVII y XXXVIII del libro de Job. Pero este cuadro 
de la grandeza de Dios, de so majestad y de su poder, no nos da 
m4s que una dóbil idea de la Divinidad. Cuanlo màs nos aplicamos 
à conocer à Dios, màs abismos de perfeccion deScubrimos en EL; 
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pues c-1 que medita, descabre constanlemenle nna nueva inmensi- 
dad, y asi, basta el infinito. Dios, corno dice el Rey Profeta, se ha 
rodendo de tinieblas: Posuit tenebrai latibulum twm. (XVII. 12.) 
Por esto dice S. Gregorio Nazianceno qae caaDto màs se trata de 
conocer à Dios, màs se sustrae él à las pesqaisas; havendo de tal 
manera, en el mismo momento en qae creemos alcanzarle, que le- 
vanta basta los cielos è los que le bascan con amor. (In Job.) 

Si; cnantas màs maravillas conozcais en Dios, màs las celebraréis, 
y descabrireis otrasnuevas, innomerables é incomprensibles...:. 

Glorificad al Seuor en lodo lo que podais, dice el Eclesiàslico: 
su gloria y su magnificencia aventajaràn lodavia vuestras palabras! 
Celebradle con el auxilio de todas vueslras facultades; es superior à 
todas las alabanzas. Extended vuestros homenajes, y no os canseis, 
porque jamàs comprenderei lo que es. $Quién podra verle y repre¬ 
sentarle? iQuién le glorificarà segun lo que es desde el principio? 
(XLlll. 55-55.) 

Caanto màs admireis, estudieis, alabeis y celebreis è Dios, màs 
tendreis que estudiarle, admirarle, alabarle y celebrarle. Y acer- 
cados à lo que es, vuestra admiracion y vuestras alabanzas seràn 
apenas lo qae un grano de arena comparado con el universo, ó una 
gota de rocio comparada con el ocèano. Ved 4 un hombre qae suba 
a una alla montana; cuanto màs sube, màs tierras, valles y cio- 
dadcs divisa à Io léjos. Habria podido imaginarse qae desde la 
cumbre tocaria el Cielo; pero, al llegar, tiene lodavia el Cielo è la 
misma altura. Asi sncede al bombre con relacion è Dios. El hombre 
se elevarà mucho; pero Dios està todavia màs alto, dice el Sal¬ 
mista: Accedei homo ad cor altum , et exaltabitur Deus. (LXIII. 7. 
8.). Despues de haber explicado estas palabras, S. Cipriano afiade: 
Por màs que se diga, se vea y se sepa db Dios, està vista, estas pala¬ 
bras y estas ciencias no son en realidad lo que una gota de agaa en 
el oceano. El ejército todo de los Santos no comprenderla tan sabli- 
mes é incomprensibles consideraciones. La mirada se turba. Y los 
mismos Serafines, ensu vuelo y elevacion. interponen sus seis alas 
entre ellos, v aquella invisible luz, y aquella inaccesible nataraleza. 
(Lib. quod idolo non sunt dii.) 

El Senor es grande, dice el Reai Profeta, es superior à las ala¬ 
banzas, y no reconoce limite su grandeza: Magnai Dominus , et lauda¬ 
bili» «ittnt*, et magnitudinis ejut non est finis. (CXLIV. 3.) 

Dios es inGniiaraenle digno de alabanzas, dice S. Agastin. Cuando 
le alabeis, no creais poder alabar bastante à Aquel cuya grandeza 
es infinita. No temendo su grandeza limiles, haced que no lengan fin 
vuestras alabanzas. ( Civit.). 

^Quién puede ser bastante para contar sus obras, y quién sondea- 
rà sos maravillas? dice el Eclesiàslico; jQuis sufficit enarrare opera 
illiu»? iquis investigabit magnolia ejut'! (XVIII. 2. 3.) 

iQnién pintarà la grandeza de su poder, ó quién tratarà de con¬ 
tar su misericordia? No puedcn disminuirse, ni acrecentarae, ni 
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conocerse las magnificencias de Dios. Cuando el hombre haya con- 
clnido, sólo so ballarà en el priacipio; y cuando descanse, qoedarà 
estupefacto, viendo lo que le queda que hacer. (Eceli. XV111. 
4-6.) 

Si pudiésemos comprender la inmensidad de Dios, no seria Dios, 
no seria infinito. 

Dios es tan grande, que es preciso tributarle homenaje con un prò- 
furi do silencio, mas bien que con nuestras débiles alabanzas, dice S. 
Dionisio. Los espiritus, las lenguas y las voces de todos los bombres 
y de todos los àngeles no bastan para contemplarle, bonrarle y ce¬ 
lebrarle. Digamos, en un? palabra, que Dios lo es lodo y que està en 
lodo. Gs lodo, porque es el principio, el medio y el fin de loda* las 
cosas; es la causa Gnal, conservadora y eGcienle de lodo; él es quien 
ba dado v da à lodas las criaturas su sér, y las conserva. (De Divin., 
e.JV.) . » 

La esencia de Dios es muy augusta, sagrada, sublime, inmensa; 
y por esto es inGnilamente superior à loda inteligencia, à lodo con- 
cepto y à loda voz, de tal roanera, que el ruido de nuestras alaban- 
zas no es mas que un pobre concierto, un canto de grajos y picazas. 
Dios es el ocèano sin orillas ni fondo. Cada criatura saca de este 
ocèano una gota de vida. Dios es un sol perfectamente luminoso y 
espléndido, al que los hombres y los àngeles toman un ligero rayo 
de inteligencia. Con razon dice S. Gregorio Nazianceno que Dios es 
la universalidad de lodo, sin principio ni Gn. Càllense pues ante 
vos, ó fiey de majestad, los cielos y los elementos; càllense tambien 
los àrboles, las yerbas, las flores, las plantas, las praderas, los 
campos y lasselvas. Enmudezcan las aves, los peces, los animales 
domésticos y las Geras, y tambien los hombres, los àngeles y 
todas las criaturas; porque ante vos, ó Dios mio, todas las criaturas 
reunidas no son roàs que el ligero grano de arena qne basta à ha¬ 
cer inclinar la balanza, la gota de rocio que desaparece al primer 
rayo del sol, ó bien ceniza, polvo y nada. (Orai. XLJX.) 

Aunque los clegidos en el Cielo ven y poseen à Dios, no le com- 
prenderàn jamàs; porque el infinito no puede ser comprendido por 
un sér finito y liroitado. Sólo Dios posee la inmortalidad, dice S. 
Pablo; habita en una luz inaccesible, que ningan bombre ba visto ni 
puede veri Solus habet immortalitatem , et lucem inhabitat inaccessi- 
bilem, quem nvllus hominum vidit, sed ntc videre potest. (1. Tim. VK 
16.). Infinito, Dios es el fin de lodo; incomprensible, todo lo com¬ 
prende, dice S. Girilo. ( Homi !.). 

Dios, dice S. Gregorio, està en todo, fuera de todo, sobre lodo 
y debajo de todo: està sobre todo con su poder; debajo con el 
sosten que presta; fuera con su inmensidad, v dentro con su es- 
piritualidad y su facultad de penetracion. Està en todas partes 
por enlero, y es el mismo por todas partes: gobernando, sostiene; 
sosleniendo, gobierna: rodeando, penetra; penetrando, rodea; todo lo 
arregla sin inquietud, y todo lo sostiene sin trabajo. Està en todos los 
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lugares, y no està encerrado en ninguno; està en todas parles, y en 
ninguna; se le ve en lodas parte», sin verle jamàs. ;0 abismo de 
grandeza! ^Quién es pues Dios? [Lib. 11. Morale e. Vili.). Ado- 
rémosle, y callémonos. 

Dios es la laz primera, inereada, que sobrepuja, ilumina, vivifica y D | OSe » i«t. 
fecundiza loda luz, haciéndola desaparecer, de la misma manera que 
el sol eclipsa la luz de las estrellas, dice S. Dionisio: Deus est prima 
increataque lux; omnia transcendens, illuminarti, vivificarti, et ad se 
quasi sol cornertens. (De Divin., c. IV.) 

El apóstol Santiago llama à Dios Padre de las lnces. (/. 17.). Dios 
es llamado Padre de las luces por seis razonea: 

1. ° Porque Dios en si mismo, ó en su esencia, es la loz inereada. 

2. ° Porque Dios fuera de si produce à los àngeles, que son loz 
é inteligencia; y à los hombres, que sólo son inteligencia. 

3. ° Porque Dios es el creador del sol, de la luna, de las estrellas 
y de lodas las luces. Dijo: Que la luzsea. Y la luz fué: Fiat lux. Et 
facta est lux. (Gen. 1.3.). Es el autor de la vida de lodos los séres; y 
la vida es cierta luz. En fin, con su hermosura y su perfeccion, todas 
las criaturas prueban que el Griador es Padre de las luces. Porqne, 
dice la Sabiduria, con la grandeza y hermosura de la criatura, el 
Creador puede Uegar à ser visible: A magnitudine speciei et creatura 
cognoscibiliter poterit Creator horum videri. (XIII. 0.) 

4. ° Dios es llamado Padre de las luces, porque produce todas las 
luees sobrenaturales, la fe, la sabiduria, la esperanza y las demàs 
virtudes, que son corno olras tanta? lucienles estrellas. Soy, dijo Je~ 
sucrislo, la luz del mundo; elque me signe, noandaen las tinieblas; 
àntes bien lendrà la luz de la vida: Ego sum lux mundi; qui seguitar 
me, non ambulai in tenebrie, sedhabebit lumen vitee. (Joann. VII. 12.) 

Si; Jesucristo es la verdadera luz qua ilumina todos los. hombres que 
vienen à este mundo: Erat lux vera, qua illuminai omnem hominem 
venientem in hune mundum. (Joann. I. 9.) 

5. ° Porque loda luz profètica ha venido de Dios.... 

6. ® Porque la luz de la gloria, con la que los àngeles y elegidos 
ven à Dios y son dichosos, procede de Dios, seguii las siguientes 
palabras del Rey Profeta: En vos, Senor, està el manantial de la 
vida, y en vuestra luz veremos la laz: Apud te est foni vita, et in 
lumino tuo videbimus lumen. (XXXV. 10.). Despues de la resurrqc- 
cion, Dios comunicarà està gloria al cuerpo de los elegidos por me- 
diacion de su alma. Los justos, dice Jesucristo, brillaràn en el reinO' 
de su Padre corno el sol: Jutti fulgebunt sicut sol in reqno Patrie 
eorum. (Matlh. Xlll. 43.) 

Dios es luz, y en El no bay tinieblas, dice el apóstol S. Juan: 

Deut lux est, el tenebra in eo non sunt ulta. (I. i. 5.) 

Enlre Dios, la luz y el fuego, existen bellas y admirables seme- 
janzas: la luz de les aslros, la màs noble entre las luces naturale», 
es una luz muy adiva, muy eficaz, impasible y purisima; que pene- 
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tra en el barro sin roancbarse, y nos trae calor, esplendor y alegria, 
haciéndonos verlo lodo, y comunicando à lodo la vida y el vigor. 

Asi es Dios. 

S. Dionisio da al fuego y à la lnz treinla propiedades que se aplicaa 
adiriirablemente à Dios. (Véase laexplicacion y la aplicacion à Dios 
de esas lieinla propiedades en el libro. Ilierarch. Ctlest., c. XV.) 

Cieneli de I0b abismo de las riquezas de la sabidnria y de la ciencia de Dios! 

exclama el Apóstol de las naciones: /O altitudo divitiarum sapienti<s 
et sdentici Deil (Rom. XI. 33.) 

' Observad coànta es la extension de la ciencia divina. La ciencia 
de Dios sobresale de once roaneras, ó por once lados, à loda la ciencia 
bumana y angelica: 1.® en cuanto à su objelo: Dios con su ciencia 
lodo lo conoee...; 2.® bajo la relacion del modo y de la perfeccion 
del conocioriento: lodo losabe perfectamente...; 3.” bajo el puntode 
vista de los medios: noes con apariencias, ni por efectos que conoce. 
sino por esencia...; 4.® con larapidezde su ciencia...; 5.® con su 
cerlidumbre...; 0.® con su elernidad...; 7.® con su uniformidad: la 
ciencia de Dios es iuvariable, no aumenta, ni disminuye nunca...; 8.® 
con su sencillez y unidad: por medio de un sólo ysencillo acto de 
su inteligencia se conoce à si mismo y conoce perfectamente todo 
lo demàs...; 9.® bajo la relacion de susér; porque la ciencia de Dios 
no es accidental, corno la de los bombres y la de los àngeles, sino que 
es sustancial en Dios; es el mismo Dios...;’l0 corno causa: la ciencia de 
Dios esla ideay la caasa de todas las cosas creadas...; li bajo el 
punto de vista de su fecundidad y comunicacion; porque la sabidu- 
ria y la ciencia de Dios se comunican corno una iuz inmensa àlos 
àngeles y à Iqs .bombres, baciendo que se conozcan y que co- 
nozcan. 

Sus ojos interrogan à los bijos de los bombres, dice el Salmista: 
Palpebra ejui interrogai fliot hominum. (X. 5.). Escudrifia los co- 
razones: Scrutane corda et renes Deus. (Psal. VII. 10.) 

Todos los pasos del hombre estàn ante su vista; el Senor pesa los 
espirilus, dicen los Proverbios: Omnes cioè hominis patent otulis 
ejus ; spirituum ponderator est Dominus. (XVI. 2.) 

Y ^cómo no ha de tener Dios una ciencia infinita si, segun el Scie- 
siàstico, tiene ante su presencia el Cielo, y los Cielos de loscielos, el 
ocèano, y loda la lierra, y todo lo que conlienen? Ecce Calum et Cali 
calorum. abystus, et universa terra, et qua in eie sunt, in conspectu 
illius. (XVI. 18.) 

■tkuarto de Dios posee una sabiduria infinita; alcanza de un extremo à otro con 
»*••• fuerza, y. lodo lo dispone con dulzura, dice la Biblia: Àttimi i fa e 
ad finem forti ter, et disponit omnia suaviter. (Sap. Vili. 1.) 

Dadme, Senor, dice Salomoh,.aquella sabiduria que està de pie 
ante vueslro trono: Da mihi sedium tuarum assistricem sapieiiam. ' 
(Sap. IX. 4.) 
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Penetrarse de sabidaria es aprender à conocer à Dios. 

Oadaré, dijo Jesucrislo à sue Apóstoles, una sabidaria que no 
podràn resislir ni coniradecir lodos vneslros enemigos: Dabo vobis 
sapientiam , cui non potervnt resistere et contradicere omnes adversariì 
veltri. (Lue. XXI. 15.) 

(0 abismo de las riquezas de la sabidaria de Dios! exclama S. 
Pablo: jQ altitudo diviliarum sapientice Dei! (Rom XI. 33.). En Je¬ 
sucrislo, dice el misrno apóstol, estàn encerrados lodos los lesoros 
de la sabidaria y de la ciencia: In quo sunt omnes thesauri sapientia 
et scientia absconditi. (Coloss. II. 3.) 

Si algaao de vosotros, dice el apóstol Santiago, necesita sabidaria, 
pidala à Dios, que derrama sns dònes sobre lodos liberalmente y sili 
quejarse. y recibirà la sabidaria: Si quii vestrum indiget sapientia, 
postulet à Deo, qui dat omnibus affluenter et non improperal , et du¬ 
bitar ei. (I. 5.) 

La sabidaria de Dios se manifiesta visiblemente en el Grmamento, 
en el sol, la luna y las estrellas...; en la tierra, en el ocèano, «n 
las móntafias, los yalles, los rios, las faentes, los àrboles, las plantas 

y las flores...; en las aves, los peces, los animales, los insectos. 

Ved laabejay la hormiga..’... 

;Y con qué divino brillo resplandece aquella sabidaria en los àn- 
geles y en el bombre! Siempre y en todas partes la sabidaria de Dios 
resplandece corno el sol. 


éffué es sanlidad? Es conlraer el hàbito de vivir con Dios, dice mujr 
bien S. Gregorio Nazianceno: iQuid est sanctilast Cum Deo consue- 
seere. (Orat. XLIX.) 

Dios es la misma sanlidad; santifica las almas quq .loca, que ins¬ 
pira y dirige. , 

Sed santos, porque sòy sènio, dice el Seùor en el libro del Levitico: 
Saneti estote, quia ego sanctus sum. (XIX. 2.) 

Dios es el principio y la plenitud de la sanlidad; posee la sanlidad 

infinita, porque tiene à un grado infinito todas las perfecciones. 

He Yisto à Adonai levantado sobre un trono, dice lsaias. Serafines 
eslaban de pie, y clamaban ano à olro: Santo, Santo, Santo es el 
Seilor, el Dios de los ejércilos. (VI. 4-3.) 


kmlStS «e 
Ulti. 


Dios dijo; y lodo quedó becho. mandò; y lodo foé creadò, dice el ri<tr< , > .| TT 
Salmista: DitU; et fùeta sunt : mandavit, et creata sunt. (XXX11. 9.) 

Qae la laz sea. Y la lnz fué: Fiat lux. Et facta est lux. (Geo. 1. 

3.). Està sola palabra fìat basta à Dios para bacer cuanto quiera..... 

Vos solo, Senor, dice la Sabidaria, leneis el poderdela vida y 
de la maerte: Tu es, Domine, qui vita et mortis habes potutati ». 

(XVI. 13.) 

La sabidaria y la faerza pertenecen à Dios, dice Daniel; El es 
qaien cambia los liempos v los siglos, traslada los reinos y los 
afirma, da sabidaria 4 los sabios, y ciencia à los qae lienen inteli- 
Tom. ni.—63. 
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gencia de la ley: Jpse mutat impor a ti (States ; transfert regna , 
alque constituit; dal sapientiam sapientibus , et tcientiam intelligen- 
tibus disciplinam. (II. 21.) 

Dios, dice S. Agustin, es Omnipotente en las cosas grandes corno 
en las mas pequenas. Tanto poder necesita para hacer un mosquito 
v una hoja, corno para bacer el sol, la tierra y los mares. Es Om¬ 
nipotente para crear el Cielo y la tierra, los séres inmortales y 
morlales, los espiritus y los cuerpos, las cosas visibles y las invi- 
sibles. Es grande en las cosas grandes, y no lo es ménos en las màs 
pequefias. (Serm. CXII.) 

Dios es el que gana las balallas, dijo Judith: Dominus conterens 
bella. (XVI. 3.) 

Adonai, Senor, sois grande y bermoso en vuestro poder, y nadie 
puede venceros. ( Judith. XVI. 46.). Las montanas se conmoveràn 
basta sus cimientos, y las piedras se hendiràn en vueslra presencia 
corno cera: Montes à fundamentis movebuntur\ pelroe sicut cera li- 
quescent ante faciem tuam. (Judith. XVI. 18.) 

Dios, dicen los Proverbios, juega en el universo: Ludens in orbe 
terrarum. (Vili. 31.). Nkda le cuesta. 

El es, dice el profeta Baruch, quien envia la luz; y ella anda: la 
Dama; y ella obedece temblando: Qui emittit lumen, et vadit\ et vo- 
cavit illui, et obedit illi in tremore. (IH. 33.) 

Las estrellas esparcieron su luz cada una en su sitio, y se ale- 
graron. Al ser llamadas, dijeron: Hénos aqui; y brillaron con alegria 
para el que las ha creado: Stellai dederunt lumen in custodiis tuie; 
et laetatce sunt. Vocatce sunt, et dixerunt: Adsumus; et luxerunt ei, 
cum jucunditate, qui fecit illas. (Baruch. 111. 34-35.) 

Ejemplos del poder de Dios vemos en el diluvio, en el castigo 
de Sodoma, en las plagas de Egipto, en ei paso del mar Rojo, etc. 

En todas partes se manifiesta la bondad de Dios, pero principalmente 
enla creacion y conservacion de los séres..., en la cruz..., en el 
aitar... y en el Cielo. 

Sefior, dice el Salmista, sois el Dios compasivo y dolce, pacienle, 
pròdigo de misericordia y de verdad: Tu, Domine Deus, miserator 
et misericort, patirne, et multai misericordia, et verax. (LXXXV. 
15.). El Senor està lleno de ternura y de clemencia; es pròdigo de 
misericordia. ( Psal. CU. 8.). La tierra està llena de la bondad del 
Senor: Misericordia Domini piena est terra. (Psal. XXXII. 5.). ;0 
Dios, misericordia mia! exclama el Reai Profeta: Deus meus, mise¬ 
ricordia mea. (LV1II. 18.) 

Dios, dice S. Bernardo, me agobia con tantos perdones, me ano- 
nada de tal manera con sus beneficios, que ya no puedo sentir nin- 
gun otro peso: Sic onerai me miserationibus tuie Deus, sic obruit be¬ 
ne ficus, ut aliud onut sentire non postim. (Serm. V. de Nativ. 
Dom.). 

La bendicion de Dios es un rio que riega é inonda, dice el Ecle- 
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siàslico : Benedictio illius quasi fluvius innundabit. ( X Vili. 12. ) 
(Yéase Bondad de Dios y Misericordia.) 


Todaslas criatnras, SeSor, dice el Salmista, esperan de vos su ali¬ 
mento paraci dia se5alado;abrislamano, y colmaistodolo qne vivede 
vuestros dónes: Omnia a te exspectant , ut des illis escam in tempore... j. 
aperiente te manum luam, omnia implebuntur bonilate. (CHI. 27. 28-) 
Los ojos de todas las criaturaseslàn fijos on vos, Senor; lesdais eo 
tiempooportuno lodo lo que necesilan: Oculi omnium in te speroni, Do¬ 
mine i; et tu das escam illorum in tempore opportuno. (Psal. CXL1V.16.) 

No os inquicleis de lo que babeis de corner para sostener vuestra 
vida, ni de lo que babeis de vestir para cubrir vuestro cuerpo, 
dice Jesucrislo: vuestro Padre sabe que tennis necesidad de todas 
eslas cosasi Ne solliciti sitis anima entra quid manducete, ntque cor- 
pori cestro quid induamini; scitenim Pater tester quia his omnibus 
indigetis. (Mutlh. VI. 25. 32.) 

El Rey del universo, dice S. Cipriano, lodo lo ad ministra, lodo lo 
arregla y lodo lo ordena perfectamente. Debemos admirar la inle- 
gridad, la perfeccion, la semejanza, la diversidad, el òrden, la union, 
la sucesion, la fuerza, el poder, la armonia, la bermosura de lo- 
das las cosas separadamenle tomadas ó reunidas. (Serm.). 

Admirad la providencia de Dios que lodo lo gobierna, desde baco 
seis mil anos, en el universo; en el firmamento los astros, y en la 

tierra los animai es y las plantas, eie. 

Si algunas veces nos parece que Dios relira por un momento la 
mano de su providencia, culpemos de elio à nuestras faltas. Sólo el 
pecado traslorna el órden del universo. Poro los casligos del pecado 
son una providencia; porque el castigo del mal es la reparacion del 
desórden, y por consiguiente el órden. 


ProTldencilA, 
de Me*. 


Dios es inmutable; no bay en él cambio ni sombra de vicisilud, dice D u« «• imm. 
et apóstol Santiago: Apud quem non est transmutatio, nec vicissitudi- *•***• 
nis obumbratio. (1. 17.). De cinco modos es inmutable Dios: l.*por 
sa naturaleza, que es inmortai; 2,"por su esencia, que es inalterate; 

3.° por el lugar que ocupa siendo infinito; 4.° por su volunlad, que 
essiemprc constante; y 5.'en su accion, pues obra sin nasión. 

Soy el Sefior, dice por boca de Ualaquias, y no mudo: Ego Do- 
minus, et non,mutor. (HI. 6.). La causa principal, ó màs bien la ra- % 

zon de la inmutabilidad de Dios, dice Sto. Tonate, es, 1.' la pieni- 
tud de la perfeccion de la naturaleza divina; pues està naturaleza 
no puede cambiar para buscar algun bien ó desearlo, tenióndolos to- 
dos por esencia. Dios es inmutable, porque es un acto puro, y nada 
se mezcla à su poder. (5. art. 7.) 

Todo cambio, dice S. Bernardo, es una imitacion de la muerle. 

Por esto dice el Salmista. Los cielos pereceràn, y vos sobrevivireis, 

Sefior; envejeceràn corno,uh vestido; los cambiaréis corno una capa, 
y qqcdafàn mudados; pero vos permaneccreis eternamente el mismo^ 
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y vuestros anos no acabaràn: Ipti psribunt; tu etukm pernione*, ti 
omnes sicut vestimentum velerascent. Et, (sicut opertorium mutabit eoe, 
et mutabuntur; tu autem idem ipse et, et anni tui nondeficient . (Gl. 27. 
38.—Sprm. LXXXI in Cani.). 

2.° Dios es inmulable, porque es sencillisimo, nada paede an&* 
dircele*, acercàrsele ni quitàrsele, dice S. Agustin. (De ccel*st. Vit.). 

S. Anselmo da olra razon de la inmutabilidad de Dios. Vos solq, 
Seiìor, soie lo qne soia, dice. Aqael en quien bay cambio, no es 
absolutamente lo que es: lo qua ha lenido y no oxiste, lo que ten- 
drà y no existe lodavia reai y absolutamente, no es. Pero vos, Dios 
mio, sois y sereis siempre lo quo habeis sido. Lo que cambia, pierde 
lo que ha tenido, y adquiere lo qae no tiene; Dios nada pierde ni 
adquiere. (Lib. de Similit.). 

Tantas veces corno somos lo que no éramos y dejamos de ser lo que 
éramos, dice S. Agustin, otras tantas morimos y resucitamos. 
(Sentent.). 

El mismo incomparable Doclor da todavia olra razon de la in¬ 
mutabilidad de Dios. Dios es inmutable, dice, porque la voluntad 
de Dios es eterna, y lodo lo qne se verifica en el tiempo durante 
la sprie de siglos, lo ha querido y decretado Dios una vez desde 
la eternidad. Es impostole qne lo que Dios ha querido eficazmenle 
desde loda la eternidad deje de suceder en el tiempo, verificàndose 
lo contrario; pues de otra suerte escapariamos al eternò decreto 
de Dios. Aquel Padre da tambien por razon de la inmutabilidad de 
Dios qae el pasado y el porvenir son una misma cosa para el Sér 
Supremo. De modo que, asi corno lo que queremos en la actualidad 
no podemos dejar de quererlo, Dios no puede dejar de querer lo que 
quiere para el porvenir, pues para El el futuro es el presente. [la 
Psal.). 

■Iti ea Ninguna criatura le està oculta, dice el Apóstol de las fipntes; pues 
«a t0( *° està desnudo y descubierte ante su vista: Non est ulta creatura 
' invisibile in conspeclu ejus; omnia nuda et aperta sunt oeulis ejus. 
(Hebr. I. 13.). En El, afiad.e S. Pablo, tenemos la vida, el movi- 
mionio y el sér: In ipso vivimue, movemur, et sumut. (Ad. XVII. 
28.). Dios, dice el Reai Profeta, conoce lodos los pensamienlos de 
los hombres: Dominus seit cogitationes hominum .(XGllI. l-j 

M „ «. y Ki Senor es el Altisimo, el Dios lerrible, es el gran Rey que reina 
iuyutraé. en loda la tierra, dice cl Salmista: Dominus excelsut, terribili »; Rex 
magnus super omnem terram. (XLVI.2.) 

Dios s^llama en el Apocalipsis Rey de los reyes: Rtt regum. 

A Dios pertenece el imperio, y reinarà sobre todos los pueblos: Do¬ 
mini est regnum, et ipse dominabitur gentium. (XXI. 31.) 

Dios permanece eternamente invencible, ysubsiste para siempre, 
dicq el Ecclesiàstico: Menti invictus Rtx in aternum. (XVIII. 1.) 
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Beiua en «1 Cielo per sa gloria, en la lierra por su graeia, y en el 
infieroo por su justicia y por su venganza..... 

El que es grande y sublime, babita la eternidad, dice Isaias: Ex- 
celsus et sublimis habitans cetemitatem. (LV11. 15.). Habita la eter¬ 
nidad, esdecir, habita en si olismo, porque es su eternidad. Habita 
en su Divinidad, que es la misnaa eternidad..... 

Alejarnos de Dios, dice S- Agustin, es caer; volvernos bacia El, es re-m*. «• ■»». 
sucitar; permaneccr en El es eslar en seguridad. Nadie le pierde sin * r# 
experimentar decepcion; nadie le busca sin estar adverliao por la 
graeia; nadie lo balla si no ha nido siempre puro, ó no se ha puriG- 
cado. No conocer è Dios es morir; conocerle es vivir; despreciarle 
es perecer; servirle es reinar (1). 

Si el mismo Dios no construye la casa, dice el Reai Profeta, los 
obreros babràn trabajado inutilmente: Nisi Dominus adificaverit 
domani, in vanum laboraverunt qui asdificant eam. (CXXVI. 2.) 

No somos capaces, dice el Apóslol de las Gentes, de tener por nos- 
otros mismos ningun buen pensamiento, corno cosa de nosotros 
mismos; Dio» es, por el contrario, quien nos bace capaces de tener¬ 
lo»: Non quod sufficientes simus cogitare aliquid à nobis, quasi tx 
nobis; sed sufficienti nostra ex Deo est. (Il Cor. 111. 5.) 

Sin el conocimiento de su Creador, el hombre es nn verdadero irra- Bi preclare»- 
donai, dice S. Jeróoimo; Absque notitia Creatoris sui, homo pecut ■°® er 
est. (Comment.). 

No bay nada mejor que el conocimiento de Dios, dico S. Agustin; ' 
porque nada es tan placentero: oste conocimiento es la felioidad 
misma: Cognitione Dei nihil melius est, quia nihil beatius est] et 
tptavera beatitudo est. (Lib de Civit.). 

Dirigióndosc Jesucristo à su Padre, le dijo: La vida eterna con¬ 
siste en conocerosà vos el unico Dios verdadero, y à Jesucristo, à 
quien babeis enviado: JHeec est vita aterna, ut eognoseant te solum 
Deum verum, et, quem missisti, Jesum Christum. (Joann. XVII. 9.) 

El conocimiento del ùnico y verdadero Dios, dice S. Jenònimo, es 
la posesion de lodas las virtudes; pues acordarse de Dios bace evitar 
todos los crimenes: Notitia unisse Dei, omnium tirlutum poseessio est. 

Memoria Deiexeludit omnia flagitia. (Comment. in hsec verbo Evang.). 

;Es muy dificil (legar al conocimiento de Dios9 Nó; basta desearlo. * 

Pedid, dice Jesucristo, y recibireis; buscad, y hallaréis; llamad, y se 
os abrirà: Petite, et dabitur-vobis ; quante, et invenietis; pulsate, et 
aperielur vobis. (Matlh. VII. 7.) 

Cnando se busca à Dios y se desea conocerle, se manifiesta de dife- 
rentes modos: l.° en el Armamento. Los cielos, dice el Salmista, 
cuentan la gloria de Dios, y el Armamento anuncia la obra de sus 

(*) Deut, a quo •▼erti, cader» est; io quem converti, re sorgere* in quo ma ne re, eonstite- 
re. Deus, quem nomo amittit, nifi deceptut, aereo quarik aiti idmonitai, nemo inveoit nini pu- 
ru« a ut purgata». Deu», quem a* sei re, mori etti quéta notte, rive*# «iti qaem speroore, perire 
est; cui tetvire, regnare est. Homit .« 
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manos: Costi enarrant gloriarti Dei ; et opera mamum ejut annuatiat 
firmamentum. (XVIII. 1. ) 

La tierra y lodo lo que contiene nos da à conocer al Criador y sa 
omnipotencia. 

Cada criatura examinada en parlicular nos da nna nccion de la 
Divinidad. El universo es un libro impreso por la mano de Dios. 

2.° Dios se da à conocer sobre lodo por la revelacion, que es la 
Sagrada Escritura...; 8.° se da à conocer por medio de la Iglesia 
docente...; y 4.° se manifiesla finalmente en la oracion y en el 
ejercicio de las virludes. 

Demo* ae ■er.Gs preciso que lodos Iqs priucipios vayan al ùnico principio, todas 
vir ] as hermosuras à la sola y verdadera bermosura, todas las verda- 

desà la verdad suprema, todos los bienes al ùnico verdadero bien; 
es preciso, en una palabra, que lodo perlenezca à Dios, el cuerpo, el 
alma, el espirila y el corazon, no formando todo màs que una 
ofrenda dirigida à Aquel qce es uno. 

Apartad vuestra esperanza y vueslro amor de las crialuras, ó 
bombres; y cifradlos en Dios, que se os entregarà, siquereis. Servid 
à Dios con fidelidad, con persevorancia; y poscereis à Dios. Si no sois 
bastante sabio, Dios es la sabiduria suprema, Dios es el principio de 
todas las virludes. Si la pobr.eza, los sufrimienios, las calumnias y 
loda clase de pruebas os atormenlan, acudid à Dios, que es omnipo- 
tente y omnisciente. 

Todas las crialuras sirven à su Criador corno por instinto naturai, 
' y le obedecen, le veneran, le temen, le aman y le adoran. Por està 
razon, limitàndonos à pocos hechos, el sol y la luna se oscurecieron 
à la muerte de Jesucristo, las penas se rompieron, las tumbas se 
abrieron, y, profundamente conmovido, el globo todo se estremeció. 

El hombre depende màs de Dios que de si mismo, y por està razon 
està màs obligadoà procurar por los inlereses de Dios que por los suyos. 
Pero, procurando por los de Dios, procura por los spyos propios, s 
porque el bien de Dios es el bien dé cada cual y de todo el universo. 

Si la inquielud y los cuidados os asedian, ponedlo todo à los piés. 
de Dios, que es la providencia untversai. 

Si se os presenta un trabajo penoso y superior à vuestras fuerzas, 
mirad à Dios, diciendo con elApóstol: Todo lo puedo en el que me 
• fortifica: Omnia postum in eo qui me confortai. (Philipp. IV. lo.) 

Laconsumacion, la perfeccion de la sabiduria y de la virtud es 
Dios, lo mismo en el hombre que en el àngel. 

Mtràww Debemos amar à Dios con todo nueslro corazon, loda nuestra alma 

*™ y todas nuestras fuerzas.Debemos amarle, porque es soberana- 

mente amable en si mismo, y tambien porque nos ha amado sohe-* 
ranamenle, etc. 


FIN DEL TOMO TERGERÒ. 
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Castigo* que amenazan à los que violan la ley de Dios, 
id. —Es de lamentar la violacion de la ley divina, 212.— 

Medio* de observar la ley de Dios, 213. 

Libertari..2(4 

iQué es liberlad? 214.—^Quién es el libre? id. —^En qué 
consiste la verdadera liberlad? id. —iQué es lo que nos 
da la libertad, 216.—Todos somos llamados à la liberlad, 
siendo todos iguales ante Dios, 218.—La verdadera y 
permanente liberlad està en el Cielo, id. —Dónde està 
la. falsa libertad, y quién no es libre? id. —El que sa- 
cude el yugode Dios y de sus leyes, es esclavo, 219.— 

Madie corno los Sanlos ban trabajado para dar |a libertad 
à los hombres y à los pueblos, 220. 

Libre albedrio. ...... .221 

El bombre tiene libre albedrio, 221.—Excelencia y venla¬ 
jas del libre albedrio, 223.—MVcesidad de emplear bien 
el libre albedrio, id. —El libre albedrio no basta: es tam- 
bien necesaria la gracia, 224.—Dios no violenta el libre 
albedrio, 227. 

Limosità. 229, 

Necesidad de hacer limosna, 229.—Facilidad de hacer li- 
mosna, 232.—Hay varias especies de limosnas, 233.— 

Hemos de empezar por hacernos limosna à nosotros 
mismos, id. —^Cómo ba de hacerse la limosna para que 
sea meritoria 9 id.— Haeiendo limosna damos lo que pér- 
lenece à Dios, 235.—Haeiendo limosna, màs bien la ha- 
cemos à nosotros mismos que à los demàs, id. —Cuanto 
tnàs se da, màs da Dios, 236.—Con la limosna, Dios 
viene à ser deudor nuestro, id. —Hemos de dar muebo, 

237.—Demos de dar siempre, id. —Con la limosna se 
imita à Dios, id. —Con la limosna imitamos à Jesucrislo 
y à los Santos, 238.—Con la limosna obramos conforme à 
las leyes que siguen las criaturas y el universo, id. — 

Lo limosna es amiga de Dios, id. —La limosna es com- 
parada à las nubes, id. —La limosna es comparada à un 
manantial de agua viva, 239.—La limosna fija la ver- 
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dadera reputacion, y cautiva lodos los corazones, id. —La 
limosna nos consigoe el perdon de nuestros pecados, y los 
expla, 240.—La limosna hace que la oracion sea eficaz, 

Sii.—Es una dieha bacer limosna, 242.—Excelencia 
de la limosna, id. —Riquezjs que proporciona la li¬ 
mosna, 243.—Ventajas de la limosna, 247.—Milagros de 
la limoso^, 251.—Kohemosde aguardarla muerte para 
dar à los pobres, 252.—Daciendo limosna, no se ha 
de continuar en el pecado, 253.—Diferencia enlre el 
hontbrc caritativo y el avaro, id. —Medios do hacer li¬ 
mosna, id. 

Lisonja y* alabaqzas.254 

La lisonja e9 un error y una mentirà, 254.—El qoe nos 
adula, se burla de nosolros, id. —Peligros y eslragos de 
que son causa la adulacion y las alabanzas, 255.—He- 
mos de despreciar la adulacion y las alabanzas, 257.— 

No hemos de alabarnos nunca à nosolros mismos, 258.— 

Sólo hemos de gloriarnos en Dios, id. 

Luces espiritnales. ... .200 ■ 

Dios e9 la verdadera luz, 260.—Semejanzàs que existen en¬ 
tro la luz divina y la luz naturai, 261—Excelencia y 
ventajas de las luces espirituales, id. —Medios de alcan- 
zar de Dios luces espirituales, 263. 

Lngar santo ..264 

Zelo por el lugar santo, 264.— Sanlidad de la casa del Se- 
fior, id. —El lugar santo debe infundir respeto, 265.— 

En el lugar santo debemos adorar a Dios, presentarle 
ofrendas, y darle gracias, id. —El lugar santo es una casa 
de oraciones, id. —Ventajas de que es manantial el lu¬ 


gar santo, 266.—Dichas que se hallan y se sienten en el 
lugar santo, id. —Lo que representa la nave de una 
iglesia, 267.—Dios so irrita si se profana su lugar santo, 
y castiga severamente à los que lo profanan, id. 

Llagas ( Las ciuco) .269 

Sufrimientos de Jesucristo en la cruz, 269.—Bondad y 
amor de Jesucrislo en la cruz, 270.—Riquezas que ma- i 

nan de las cinco llagas, id. —Hemos de amar las llagas 
de Jesucristo, y Djar en ellas nueslra morada, 271.—Je¬ 
sucrislo. tendrà eternamente las senales de sus llagas, 

272. . 

Malas companias. 273 j 

Estragos y crueldad de las malas companias. Peligros que 
bacen correr à la inocencia, 273.—La maldicion cae so- 
bre las malas companias, 277.—Hemos de huir de las 
malas companias, id.—De las buenas companias, 278. 

Maledicencia. . .280 

Eslragos que causa la maledicencia, 280.—Maldad de los 
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maldicientcs, 282.—Enormidad del crimcti do la male- 
dicencia, id. —De lo frecuente qua es la maledicencia, 
283.—Et maldiclente hace 'su propio retralo, id.—Diós 
detesta y castiga à los maldicientes, 284.— Nunca hemos 
de tornar parte en la maledicencia; hemos-de tratar de 
impedirla, id.—Medios para impedir la . maledicencia, 
evitarla y reparar sus consecuencias. id. 

Maria... 

l.° Maria ba sido elegida y predeslinada por Dios desde 
loda la elernidad, 286.—2.® Maria es causa de la crea- 
cion y de la conservacion del mundo, 287.—3.® Maria es 
la obra maestra de Dios, 288.-4.® Maria inmacutoda eli 
su concepcion, id.—5.® Maria no ba pecado nunca; es corno 
impecable, 289.—6.® Naiividad de Maria, id.—7.® Sig- 
niucacion del nombre de Maria, 290.—8.® Anuncia- 
cion y encarnacion, 291.—9.* Maria ba permanendo vir- 
gen ilegaudo à ser Madre, 296.—10.® Maria es Madre de 
Dios, 299.—11.® La Visitacion, 302.—12.® Nacimiento 
de Jesucristo, 303.—13.® Presentacion y purificacion, 
304.—14.® Maria es nueslra Madre, td.—15.® Maria es 
el ocèano de las gracias, 305.—16.® Amor de Maria, 
308.—17.® Sabidnria de Maria, id. —18.*Sanlidad de 
Maria, 309.—19.* Humildad de Maria, 310.—20.® Obe- 
diencia de Maria, 311.—21.® Pureza de Maria* id.—22.® 
Bondad y misericordia de Maria, id.—23.® Grandeza de 
Maria, 313.—24.® Poder de Maria, 315.—25.® Maria es 
Reina, 318.—26. 4 Maria es mediadora, 319.—27.® Maria 
es reparadora, 321.—28.® Prerogalivas de Maria, 322.— 
29.® Perfecciones de Maria, 323.'—30.® Maria es luz, 
325.—31.® Hermosura de Maria, 326.—32.® Maria es 
coroparada al arca de Noè y el arca de la alianza, 328.— 
33.® Maria es comparada al velton de Gedeon, id.—34.® 
Maria es comparada al paralso terrestre, 329.—35.® Amor 
de Maria al retiro, id.—36.® Felicidad de Maria, id.—. 
37.® Sufrimienlos y resignaciou de Maria, 330.— 38.® 
Maria es el centro de lodo, 331.—39.® Todo lo atribuye 
Maria à Dios, td.—40.® Marta es la madre yel modelo de 
todas las virgenes, 332.—41.® Dicha del siervo de Maria, 
id.—42.® La devocion à Maria es una prueba de predesti- 
nacion, 333. —43.®Necesidad de ladevocionàMaria, id.— 
44.® Culto que se debe à Maria, 334.-43.® Dios v los 
hombres deseaban el nacimienlo de Maria, id.—46.® Et uni* 
verso està à los piés do Maria para invocarla. Campii- 
mienlo de las profecias concemientes à la glorificaciou de 
Maria, 335.—47.® Hemos de invocar à Maria, 337.-48.*' 
Maria ba concedido insignes victorias 4 los què la bau 
invocado, 338.-49.® Muerte, asunoion y trUtnfo do 
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Maria, 339.—50.* Castigo» impuestoe & los enemigos de 
Maria, 340. 

Martirio.. 

Excelencia del martirio, 341.—Fuerza y vaior que ban 
desplegado los màrtire», 342.—La fuerza de los màrti- 
resdimaoa de Dios,344.—Los màrtire* bau sentido paz y 
alegria en los tormentos, id.—' Triunfo de la religion con 
los màrtire», id. —Todos podemos adquirir el mèrito del 
martirio, por que hay martirio» de distinto» gèoeros, 345. 

Matrimonio. 

Los que quierea abrazar el e6tado del matrimonio, debea 
prepararse debidamente, 347.—Fin que deben propo¬ 
nete en el matrimonio, id. —Bendicion que emplea la 
Iglesia para santiQcar el matrimonio, id. —El matrimo¬ 
nio e» digno de respeto, 348.—Union que debe existir 
entro lo» esposos, ia.—Debere» de los esposos: 1.® Debe¬ 
re» de la espose, 349.—2.® Deberes del esposo, 350.— 

El matrimonio es inferior à la virginidad, y està sujeto à 
muchos male», 351.—El matrimonio es profanado, 352. 
—Castigo» reservados è los que profaaan el matrimonio, 

353. 

Meditacion.. .. 

Necesidad de la meditacion, 355.—De lo qne ban moditado 
Jesucristo y los Santos, 356.—Hemos de meditar amo- 
nudo, id. —Por la manana, sobre lodo, hemos de entregar- 
nos à la meditacion, id.—Excelencia» y ventajas de la 
oracion, 358.—Diversos grado» de la meditacion, 359.— 

Hay tre» clases principale» de oracion, id.—Lo que 
hemos de hacer pafo meditar bica, id. 

Mentir». . 

El qne oliente, se cabro de oprobio, 360.—Desórdenes qqe 
prodace la mentirà, id. —La mentirà viene del demonio, 
y el menliroso imita à Satana», 361.—Hay tres especies 
de mentirà, id.—El cristiano no miente, 362. 

Mezcla de baenos y maio». 

Los buono» no pueden ostar ligados por sa» sentimientos 
con los malo», 363.—^Por qué se mezclan los malo» con 
los baenos? id. —Molivos por los que Dios per mite que 
baya maio», id. —Causa» por que Dios perniile que los 
malos persigan à los buenos, 365.—Razones por que Dios 
perniile mucbas vece» que los malos prosperen, eo tanto 
qne niega tambien mucbas veces la prosparidad à los 
buenos, 366.—Medio de distinguer los malos de los 
buenos, 368. 

Milagros. 

iQoé es un milagro? 370.—iSon posibles los milagros? id.— 
i?a habido milagros? id.— Los milagros son una prueba 
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cierta de la verdad, id. —Ningun milagro se ha verifica- 
do nunca en favor del error, 371.—iCómo se conocen los 
verdaderos milagros? id. 

Misa. .373 

Explicacion de la palabra Misa, 373.—Siempre ha habido 
sacrificio*, id. —<,Cuàl e* el fin de los sacrificio*? id .— 

En la anligua ley habia varias espeeios de sacrificios, id. 

—Los sacrificios de la anligua ley eran imperfectos, pues 
no eran màs que la figura del sacrificio de la nuova ley, 
id. —Excelencia del sacrificio de la Misa. Vcnlajas que 
proporciona, 374.—Significacion de los adorno*, 377.— 

Còrno se ha de oir Misa, id. 

Miseriasdel mando . .379 

El mundo es pobreza, vanidad y falsedad, 379.—El mundo 
es un deslierro, un instante y una continua mnerte, 383. 

—Todo cambia en el mundo, 384.—Todo desapareceen 
el mundo, 385.—Vana* ocupaciones del mundo, id .—El 
mundo olvida ó aprecia poco lodos lo* sacrificios que por 
él se hacen, 380.—El mundo es débil y despreciable, y 
es penosisima la vida que lleva, 387.—El mundo està 
fieno de senlimienlos y desgracias, id. —El mundo es la 
region de las iniquidades, 388.— Hemos de aparlarnos del 
mundo y no vivir corno él, id. 


Misericordia .390 

Dio* es muy misericordioso, 390.—Excelencia de la mise¬ 
ricordia, 393.—iCómo hemos de eiercer la misericordia? 

394. 

Modestia. .395 


Necesidad de la modestia, 395.—La modestia revela el in¬ 
terior del horabre, id .—Senales de la modestia, 396.— 
Modelos de modestia, id. —Hermosura, exceleucias y 
venlajas de la modestia, id .—La modestia debe ser inte¬ 
rior v exterior, 397.—Medio* de adquirir la modestia, 
id. 

Maerte..398 

Gerlidumbre de la muerte, 398.—Orlgende la muerte, id .— 
flay tres muertes, id .—Todo lo domina la muerte en e| 
mundo, 899.—Incertidumbre de la muerte, l.°,en cuanto 
al liempo, id .—Incertidumbre de la muerte, 2.°, en cuan¬ 
to à la edad, 400.—Incertidumbre de la muerte, 3.°, en 
cuanto al modo relativamente al cuerpo, id. —Incerli- 
dumbre de la muerte, 4.°, en cuanto al modo relativa¬ 
mente al alma, id .—La muerte està próxima, 401.— 

Desde el momento en que nacemos la muerte no nos 
deja; cada dia nos quita algo, 402.—La muerte prueba 
Duestra nada y la nada de cuanto exisle, id .—Estado à 
que la muerte reduce al hombre, 403.—No pensar en la 
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muerte es locnra, 405.—El pensamiento de la muerle 
es muy ventajoso, 406.—Hemos de preparami» à la 
muerle: medios que hemos de tornar para elio, id. 

Maerte del justo. 40S 


Dulzara de una buona maerte, 408.—La muerte no es mas 

3 uè un sueno, id. —Para el justo la muerle es digna de 
esearse, 409.—Esperanza de los justos en la muerte, id. 

—Ventajas de una buena muerte: l.° En lo que deja- 
mos, 410.—Ventajas de una buena muerte: 2®, respecto 
de lo que se encuentra, 412.— La muerte da posesion al 
justo de la bienavenluranza eterna, 413.—Ejemplos sa- 
cados de la muerte de los Santos, 415.—La muerte del 
justo y su memoria son muy honradas y veneradas, 417. 

—La vida buena hace la buena muerle, 419. 

Muerte del pecador.421 

Todos los males caen juntos sobre el pecador moribondo. 

421.—Dios se aparta del pecador moribondo, 422.—El 
pecador moribondo cae en la desesperacion, 423.—La 
muerte sorprende à los pecadores, id .—Los pecadores 
mueren en la impenilencia, 424.—Muy mala es la muerle 
del pecador, id. —Ejemplos sacados de la muerte de los 
malos, 425.—El pecador deja una memoria maldita, que 
desaparecerà de la tierra, 426.—El que vive sin Dios, 
muere corno rèprobo, 427.—Hemos de preservarnos de, 
la muerte del pecador, 428. 

Major faerte y piadosa.429 

Poguisimas son las mujeres fueries y verdaderamente pia- 
dosas, y grande es su valor, 429.—iCómo vive la mu- 
jer fuerte y piadosa? id. —Tesoros que trae consigo la 
mujer fuerte y piadosa, 439.—Ejemplos de mujeres 
. fuertes y piadosas, 431. 

Mundo.433 

El mundo està lleno de errores y de mentiras, 433.—El 
mundo no es màs que error, porqne està sumergido en 
la ignorancia y la ceguedad, id. —Peligros del mundo, 
435.—Falsa sabbiarla del mundo, 436.—No hav paz 
tiara el mundo,* 437.—Vida criminal y corrompala del 
mundo, id. —El mundo es traidor y cruel, 439.—Egois¬ 
mo del mundo, 441.—Cuidados que acosan à los hom- 
bres del mundo, id. —Miseria y esclavitud del mundo, 
id. —El demonio es rey y tirano del mundo, 442:— 
Dcsgracias que forman la dote del mundo, id. —Sólo el 
hombre manebado de vicios puede amar al mondo, 443. 

—Los enamorados del mundo en él pereceràn, id.—Dios 
ha maldecido el mundo, y lo abaodona, id. —No se puede 
servir à Dios y al mundo, id. —Hemos de despreciar el 
tumido, 444.—El cristiano aborrecc las cosas del mundo, 

Tou. iu.— 65. 
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445.—Demos do huir del mando, 446.—&Qaé berne? de 
hacer al vernos precisados à vivir en cl mando? id. 

Necesidad de servir è Dios desde la javentud. 448 * 

May apreciable eselque sir ve & Dios desde la javentud, 

448. —Es fàcil servir & Dios desde la javenlud, id. —Ven- 
tajas qoe se hallan en servir à Dios desde la jnvenlnd, 

449. —Es preciso servir àDios desde la juventad; porqae 
l.°, està edad paga pronto, 451.—Es preciso servir à Dios 
desde la javentud; porqae, 2.°, la vejez ba de ser corno 
la javentud, 452.—Demos de servir à Dios desde la ju- 
venlud; porqae, 3.*, eslamos màs expuestos èntónces quc 
en las otras edades, id.—Demos de servir à Dios desde 
la javenlad; porqae, 4.°, està edad pertenece especial- 
mentó à Dios, 453.—Es may vergonzoso perder la ju- 
ventad, id .—May namerosos son los qoe pierdeo sa ja¬ 
venlad, id.—Gastigos reservados à los qoe no sirven & 

Dios desde la javentud, 454.—Medios que hcmos de to¬ 
rnar para servirà Dios desde la javentud y corregirnos 


de naestras faltas, id. 

Ninos muertos sin Dantismo .. 456 

Nombre da Jesus ... . 457 


^Qué significa el nombre de Jesus? 457.—Este divino nom- 
bro babia sido anonciado por los profetas, id.—El nom¬ 
bre de Jesus es may grande, - respetable y adorable, 
id.—El divino nombre de Jesùs es precioso, consolador 
y ventajoso en lodo, 459.—Hemos de iovoear el santo 
nombre de Jesùs, 461. 

Obedienda.. 463 

Jesacristo es el mejor modelo de obediencia, 463.—La obe- 
diencia es necesaria, 464.—Debemos obedecer principal¬ 
mente à los snperiores, 465.—Respaesta à los que obje- 
tan qae es demasiado difìcil obedecer, 466.—Excelcncia 
de la obedienoia, id.—Ventajasdela obediencia. La pri¬ 
verà ventaja es la vicloria, 468.—La segunda venlaja 
de la obediencia esque alimenta el alma, 471.—La ter- 
cera venlaja de la obediencia es qae conslituye un ro- 
modio, id.—La coarta ventaja de la obediencia es que 
cnaltece al bombre, id.— La quinta ventaja de la obe¬ 
diencia es que atrae las bendiciones de Dios, id.—La 
, sexta ventaja de la obediencia es ser la primera de las 
virludes de la vida cristiana, 472.—La septima ventaja 
de la obediencia consiste en ser un principio de prosperi - 
dad temperai, y sobre lodo espiritual, id.—La octava 
ventaja de la obediencia es que hace alcanzar la verda- 
dera feliqidad, id .—La novena ventaja de la obediencia - 
consiste en que es una sonai de predeslinacion, 473.— 

La dècima ventaja de la obediencia es quc tiene el meri- ' 
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to y la gloria del martirio, id. —La undécima vcnlaja de 
la obediencia es que proporciona una buena muerte, id. 

—La duodècima ventala de la obediencia consiste en que' 
cierrael infiernoy abre el Cielo, id. —^Cómo hemos de 
obedecer? 474. 

Ocasiones próximas de pecar .477 

Las ocasiones próximas de pecar son raùltiples y peligrosas, 

477.—Demos de buir de las ocasiones próximas de pc- 
car, 478. 

Odio.. 47» 

LI odio es un crimen, 479.—El odio prneba la pequenez, 
la debilidad del corazon, y la crueidad del hombre, id. 

—El odio es una ceguedad, 480.—El odio nos bace des- 
graciados, id. —Eslragos del odio, id.— Demos de alegrar- 
nos de scr dcspreciados y aborrecidos, 481. 

Olvido de Dios. 48% 

Frecuenle cs olvidarse de Dios, 48%.—El olvido de Dios es 
volunlario, id. —Causasdel olvido de Dios, 483.—El olvi¬ 
do de Dios es un crimen, id. —El olvido de Dios cs, sobre 
lodo, una gran ingratitud, id. —Desórdcncs y eslragos que 
ocasiona el olvido de Dios, 484.—Desgracias y casligos 
que produce el olvido de Dios, id. —Es preciso que la- 
mentemos el baber olvidado à Dios y el verle olvidado, 

485. 

Omnipofente (Dios) .. 480 

ìQuién es Dios? 480.—Dios es luz, 491.—Ciencia de Dios, 

492.—Sabiduria de Dios, id.— Saulidad de Dios, 493.—Po- 
der de Dios, id. —Bondad de Dios, 494.—Providencia de 
Dios, 495. : —Dios es inmutablc, id. —Dios està en lodas 
partes, y lodo lo ve, 490.—Dios cs Uby, y Rey eterno, id. 

—Dios es nuoslro lodo, 497.—Es preciso conocer à Dios, 
id .—Demos de sorvir à Dios, 498.—Demos de amar à 
Dios, id. 
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